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ADVEUTBNCIA  DEL  EDITOK 

A  nle.'itlu  proceder  ala  impresión  del  proeiilclibro.  fué  niideseo 

luiltiM-  tenido  á  la  vista,  además  del  ejemplar  que  conserva  nues- 

tra Biblioteca  Naciunal,  (|Uo  era  el  do  que  dis|juiuamüs,  algu- 

nos de  los  otros  que  tenia  noticia  existían  en  Santiago.  Hice  al 

intento  cuantas  diligencias  mo  fué  posible,  auxiliado  en  'esto 

por  uú  amigo  D.  Domingo  Amunálegui  Solar,  siempre  dispues- 

to á  prestar  su  concurso  á  todo  lo  quo  significa  cualquier  ade- 

lanto en  nuestros  estudios  históricos;  pero,  desgraciadamente, 

sin  resultado.  La  copia  que  yo  había  visto  en  la  Biblioteca 

del  Seminario,  no  pareció  allí  ni  en  la  Secretaria  del  Arzobis-> 

pado,  y  no  fué  dable  encontrar  tampoco  la  que  se  decia  poseer 

algún  miembro  de  la  familia  García  de  la  Huerta,  que  era,  se 

suponia,lamásauténticaycompleta,  como  que,  según  se  me  ase- 

guraba, reconocía  una  procedencia  directa  de  los  herederos  del 

autor. 

>íal  de  mi  ̂ nadit.  tuve  que  resignarme  á  dar  principio  á  la 

impresión  de  la  copia  (jueexistiacn  la  BibliotecaXacional,  laque, 

además  de  verse  interrumpida  en  el  í^'obierno  del  presidente 

D.  Amiji  tísio  O'Higgins,  me  confiaba  bailarse  plagada  de  erro- 
res, como  que  habia  si<lo  sacada  á  todas  luces  por  alúMiit  ii 

que  carecía,  no  sólo  de  loda  noción  de  nuestra  liisluria  patria, 

sinó  aún  del  conocimiento  más  elemental  de  la  ortogralia  cais- 

tellana. 

Iba  ya  bastante  adelante  la  impresión,  la^  cual  me  habia  de- 

mandado lio  poco  trabajo  ou  la  rectiñcación  de  nombres  pro- 
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píos  alterados  y  en  las  citas  todas  (rocadas  por  culpa  de  aquel 

ignorante  copista,  cuando  tuve  sospecha,  por  ciertos  anteco- 

denles  que  llegaron  á  mi  noticia,  que  en  la  Biblioteca  de  la 

Hocolección  Dominicana^  podía  (¡tiizás  hallarse  ejemplar  del 

niaiuiscrilo  qui'  lan  nnhp|osar:n'iito  buscaba. 

K?«cribi  luego  á  Fr.  Kaiiiiuiido  Krrázuriz,  dignísimo  prior  de 

aquel  convento  y  tan  conociilo  y  relcbrado  por  sus  estudios 

acerca  di' la  lii.^ioria  eclesiástica  y  i  de  nuestro  país,  y  al 

día  siguiente  iiive  en  casa,  con  el  agrado  que  es  de  suponer,  un 

toiuu  luanuscrilu  de  letra  de  Unes  del  siglo  pasado  y  cuatro 

de  letra  moderna,  todos  comprensivos,  como  rezan  las  respec- 

tivas portadas,  de  la  HUtoria  de  Chile  que  iba  publicando. 

Aquél  se  halla  falto  de  todo  el  libro  primero,  que  debía  tra- 

tar, según  nota  de  letra  de  la  misma  época,  de  la  historia  na- 

tural del  país,  y  alcanza  sólo  hasta  1783,  interrumpiéndose 

violentamente  en  la  relación  del  parlamento  de  Tapíhue  cele- 

brado en  aquella  fecha. 

Mi  primera  diligencia  fué  proceder  al  cotejo  de  ese  manus- 

crito con  el  que  iba  publicando,  pudiendo comprobar  que,  tanto 

en  la  disposición  general  de  sus  libros  y  capítulos  como  en  su 

redacción,  marchaban  ambos  con  rara  uniformidad;  pero  que, 

á  contar  de^de  el  cnpiliilo  X  del  libro  ñ  sea  desde  el  go- 

bieniüdel  Marqués  de  Baido,  eoincnzaban  entre  ambos  nianus- 

crilosa  pionunciarse  laies  divergencias,  no  sólo  en  la  redacción, 

sinó  también  en  la  dií-u  ibución  de  las  materias,  que,  por  un 

inoniento,  llegué  á  creer  que  en  realidad  se  trataba  de  dos  obras 

diversas.  Seria  acaso,  me  pregunté,  este  manuscrito  de  letra 

antigua  la  Historia  de  Chile  de  D.  Antonio  García,  que  el  autor 

de  que  nos  ocupamos  cita  á  cada  paso  en  ̂ u  Ubrof  Proseguí 

ante  esta  duda  con  más  empeño  el  comenzado  cotejo  y  pude 

llegar  á  1^  persuasión  de  que  en  realidad  ambas  eran  obras 

distintas,  aunque  del  mismo  autor,  que  no  podía  ser  otro  que  el 

propio  Pérez  García,  y  que  las  notables  diferencias  que  obser- 

vaba entre  uno  y  otro  texto  eran  debidas  á  diversas  épocas  on 

la  redacción  de  la  obra.  Pensé,  con  este  antecedente,  haber 

puesto  en  notas  esas  variantes  al  pie  del  texto  del  manuscrito 

de  la  Biblioteca  Nacional  que  seguía;  poro  asumían  luego  tales 

proporciones  que  la  ejecución  de  ese  propósito  habría  deman- 

dado una  ex(en<!Ó!i  tal  como  la  del  mismo  texto;  y  hube  por 

eso  do  desechaiia,  en  ia  convicción,  por  lo  demás,  de  que  el 
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manuscrito  que  seguia  era  posterior  en  su  redacción  al  que  pO' 

scia  la  biblioteca  do 'la  Recolección  Dominicana. 
Quedaba  por  examinar  la  copia  moderna  de  ia  misma  proce- 

dencia. Según  nota  di-l  ain-innonse  (que  consta  de  una  boja 

suelta,  que  tuvo  tambiún  la  bondad  do  remitirnos  el  R.  P.  Erra- 

zuriz)  aqtiella  copia  fu»'  sacada  del  manuscrito  oriprinnl  del  au- 

toi  y  lirniado  por  él,  que  on  aqnr-l  cntojiccs  ¡«^c  JiallaUi  <mi  po<lor 

de  1).  Mariaiii)  l'garia.  á  ([uien  so  iü  iiabia  íacililado  l).  baiilia' 
go  Pérez,  liiju  de  Pérez  García. 

De  mucho  más  exlensión  en  sus  detalles  y  más  comprensivo 

en  el  periodo  que  abarca,  corno  que  comienza  por  estudiar  el 

origen  do  la  poblacióndeC'hile  y  su  estado  antes  de  laconquista, 

y  la  remata  con  el  fin  del  gobierno  de  D.  Luis  Muñoz  de  Guz- 

mán,  no  puedo  caber  duda  de  que  ésta  fué  la  obra  dcñnitiva  del 

autor,  puesto  que  la  concluyó,  según  dice,  el  31  de  junio  de  1810, 

esto  es,  cuatro  años  antes  de  su  fallecimiento. 

Gomo  el  lector  comprenderá,  si  bien  no  pudo  monos  do  feli- 

citarme de  haber  logrado  dai  rrm  semejante  copia,  no  pude 

tampoco  menos  do  sentir  que  hubiera  llegado  á  mis  manos  tar- 

de para  |)ublicai'la.  .\caso,  sin  embargo,  logremos  do  este  modo, 

con  verdadera  suerte  para  el  autor,  por  lo  demás  muy  mereci- 

da, que  el  pñliiico  ípio  so  in!er'"'<a  por  este  irí'üorn  de  trahrijos 

logre  ver  en  leí  ras  di  '  niulde,  además  de  la  <pie  iioy  sale  a  luz, 

la  que  llamarianio.>  la  obra  í^rando  de  0.  José  Pérez  García. 

Queda  dicbo  que  el  nuiuuucrilo  de  que  nos  servimos  para 

la  preseiuc  |(nblicación  alcanza  sólo  al  j^ubienuj  del  presidente 

O'Higgins.  Por  si  llegase  el  caso  de  no  publicarse  el  más"  ex- 
tenso, lo  que  no  es  de  esperar,  hemos  creído  que  debiamos 

completar  aquél  con  los  capitules  correspondientes  que  le  .si- 

guen en  la  obra  grande,  &  cuyo  intento  sólo  hemos  debido 

cambiar  los  números,  continuando  con  ios  correspondientes  al 

en  que  termina  el  compendio. 

Comodato  bibliográfico  apuntaremos  aquí  que  la  obra  grande 

de  Pérez  García  empez6  á  imprimirse,  sin  advertencia,  indica^ 

ción  ni  noticia  alguna  del  libro  ni  del  autor,  en  las  columnas 

del  numero  1  .'^K)  de  7:7  Araucano,  corres|)ondienle  al  H  de  abr  il 

He  1851.  y  (jnr  la  [uiblicación  -^e  Cí^ntiiun')  en  los  del  10.  1*^  y  ¿:¿ 
del  mi.siiio  mes,  liabiendo  ab  alizado  á  salir  cinco  capítulos  del 

libro  I,  de  los  cuales  so  lii/.-)  tii-athi  por  separado. 

Por  causas  que  ignoramos,  la  publicación  so  detuvo  allí,  y  en 
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la  sección  corre-^pondiente  y  ú  contar  desde  el  1."  do  mayo  de 

aquel  afio,  en  lugar  del  texto  de  Pérez  García,  comenzaron  á 

salir,  precí^didos  do  unas  ¡xjcas  iiuticiíis  históricaí^,  los  frag- 

nienlo?>  relativos  a  Cliilf  (pie  se  encuentran  en  las  obras  de  Ló- 

pez de  Gomara,  Zarate  y  (jarcilaso  de  la  Vega,  lomándolas  de 

la  Colección  de  autores  españoles  de  Uibadeneira  q^ue  empeza- 

ba entonces  á  llegar  á  Santiago. 



NOTICIA  BIOGRÁFICA 

Don  José  Aiitoiiioi  IN'ic/  ( Inrcia  nació  en  Colinrircs.  pequeño 

piieblo  tití  la  pioviiicia  (le  Saiüniuler  en  Espnña,-'  el  24  de  fe- 

brero do  1725.^  Fueron  sus  padres  don  Fraii(  ¡<t  o  Pérez  Pinera 

y  doña  Antonia  García  Manrucza,  vecinos  y  onündü?>  de  aque- 

lla villa.4 

Cuando  sabemos  lo.  que  es  hoy  Colindres,  no  es  difícil  sos- 

pechar qué  misero  villorrio  seria  en  el  primer  cuarto  del  si- 

glo XVIIL  Tenemos,  pues,  por  evidente  que  la  educación  que 

Pérez  García  recibió  hubo  do  adquirirla  en  alguna  de  las  ciu- 

dades vecinas  al  lugar  de,  su  nacimiento,  probablemente  en 

Santander,  y  aún  quizás  en  Madrid,  donde,  por  lo  menos  dos- 

1.  Que  el  nombre  era  José  Antonio  consta  de  la  partida  de  bautismo  respecUva, 
7  asi  lo  recuerda  el  mismo  Pérez  García  al  invocar  en  su  testamenio  los  santos 

de  su  adv  ijaci'  n  Sin  embargo,  en  cuantas  ñrmasdesu  puñoyietra  hemos  visto 
se  lee  simplemenU  J06«  Pérez  García. 

3.  La  población  se  halla  situada  en  ta  parte  oriental  del  puerto  de  Ssntoña.  y 

se  divide  en  Colindres  de  Arriba  y  Colindres  de  A(%jo  La  primera,  que  abraza 

la  parte  antisrna.  constaba  en  i85o  de  (x<  casas  de  cantería  y  {ciadn.  no  pr»ca«;con 
torres»  escudos  de  armas  y  cierto  exterior  aparato,  todas  diseminadas  en  la  laida 
de  una  montaRa.  En  aquella  feche,  su  población,  que  en  el  primer  tercio  de  este 

siíj'Io  apenas  licitaba  á  4'«i  almas,  se  hahta  más  que  duplicada  Tenia  entonces  una 
esícuela  de  primeras  letras  y  su  presupuesto  municipal  no  pasaba  de  :t¿odurus  al 

año.  Vdase  el  tomo  V  del  diccionario  ^co^r.i  flco-^stadisttco^istórico  de  Madte. 

:^.  Asi  consta  de  la  partida  de  bautismo  presentada  en  su  ejecutoria  de  hidal- 
guía que  insertamos  al  fin  del  volumen  II  de  esta  /lislorij.  Véase  el  documento 

ínteg^ro  en  la  página  45;.  que  hemos  tomado  de  uno  de  los  libros  de  'Provisiones 
del  archivo  del  Cabildo  de  Santiago.  No  hemos  podido  encontrar  alli  la  segunda 

parte  deesa  fifcutoria  que  consta  se  presentó  y  archivo  también. 
4.  Pérez  García  en  su  citada  cjecuioria  k>gr6  establecer  su  ascendencia  por  am- 

bas, lineas  hasta  su  tercer  abuelo.  Sólo  la  circunstancia  de  haberse  producido  por 
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de  1713,  residía  su  tío,  hermano  de  su  madre,  don  Juan  Anto- 

nio García.^ 

Que  alguna  educación  alcanzó  en  sus  príuicros  años  nos 

parece  indudable,  cuando  sabemos  que,  andando  el  tiempo,  al 

redactar  las  páginas  de  su  libro,  pudo  ostentar  una  que  otra  cita 

de  autores  clásicos,  si  bien  más  tarde,  en  los  ratos  que  le  dejaran 

Ubres  sus  piofoioiies  do  militar  y  comerciante  debió  incre- 

mentarla con  la  lectura  de  algunas  obras  de  sus  contempo- 
ráneos. 

Hl  hecho  es  que  cuniido  contaba  apenas  caloi-ce  afios  de  edad, 

se  embarcó,  sin  duda  como  sinifile  jiasnjern,  en  In  fraílala  Gui- 

púzcoa, umi  délas  naves  que  ctíiupi  nn;in  I.l  csciuuira  que  al 

mando  de  don  José  Pizarro  se  d(\spatliú  desde  Santander  el  7 

do  octubre  de  1710  [)ara  pei'seguir  la  inglesa  que  comandaba 
Jorge  Anson.  Para  nuestro  intento,  baste  saber  que  Pizarro 

largó  el  ancla  en  el  puerto  de  Maldonado  el  5  de  enero  de  1741. 

Nuestro  autor  ha  consignado  en  su  libro,  aunque  muy  en 

globo,  lo  que  ocurrió  después: 

«Se  hizo  aguada  en  Maldonado  del  Río  de  la  Plata;  y  sin 

aguardar  los  víveres  que  se  habían  pedido  á  Dueños  Aires,  con 

toda  la  artillería  montada,  pasando  bien  por  el  estrecho  de 

Mairo,  so  empezó  á  montar  el  Cabo  de  Hornos.  Desunieron  los 

navios  los  temporales.  Perdióse  allí  la  HermionUj  y  los  otros 

su  parte  aquel  documento  est.-^  demostrando  laimportancia  que  atribuía  al  hechojc 
deücenvler  de  hidalgos,  y,  á  la  vez,  cuán  orgulloso  se  inaniíestaba  de  m  san^fre. 

Asi,  dcspudsde  sentar es»05  precedentes,  estampaba:  «puedo  yo  decir  que  soy  ca> 
ballero.  noble,  hijodalgo  de  sangre  y  naturaleza,  de  casa  infánzona.  solariega, 

pendón  y  caldera,  como  se  dc  nitestra  cu  los  citados  instrumentos,  en  que  se  evi- 
dencia soy  por  ambas  lincas  de  padre  y  madre  y  por  los  cuatro  abolengos  de  alia 

alcurnia  y  solar  conocido,  como  procedente  de  las  más  ilustres  familias  de  dicho 
Colindrcs;  y,  como  se  ve.  emparentado  con  ilustres  pci  sonas  colocadas  por  armas 

y  letras  en  los  empleos  máa  honurilicoí*  de  los  trcü  e.sUdo.s.  eclcsiúülico,  militar 
y  político.  Que  cada  uno  de  mis  ascendientes  han  obtenido  en  sus  tiempos  los 

pticsros  honorlHcos  que  da  la  patria.  Que  todos  son  cristianos  viejos,  limpios  y 

exentos  de  la  mala  raza  de  iudio.s,  indios,  moros,  herejes  y  gentiles.- (jue  no  han 
sido  penitenciado.<i  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  ni  otro  tribunal  ningu- 

na Que  «ti  nin<;un  para}  vl  nide  han  residido  se  les  ha  exigido  corítríbudán  ai 

pechos  que  no  deba  pa;,'ar  el  que  hijodalgo.  Y  esto  no  por  ser  tan  ricos  que  no 
se  atrevan  á  cobrárseles,  ni  por  ser  tan  pobres  que  no  teman  con  qué  swiiisfaccrlc, 

sinó  por  ser,  como  notoriamente  eran,  cabatlenMs,  nobles,  hijosdalgo,  en  cuyain» 

variahfc  pn'icsión  han  estado  y  están,  sin  haber  habid"  un  >-olo  acto  en  contra- 
rio, no  solo  de  veinte,  cincuenta  y  cien  años  á  e&ta  parle,  sinó  de  muchos  máü,  y 

tantos  que  memoria  de  hombre  no  hay  en  contrallo.» 
5.  Véase  la  página  4&8  del  tomo  U  de  esta  Historia. 
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cuatro  arribaron,  y  con  mucha  pérdida  de  gente  muerta  de 

necesidad,  llegó  á  perderse  la  Guipúzcoa  en  el  Brasil,  en  la 

ensenada  de  Santa  Marta,  en  la  que  libré  la  vida  yo.  Los  otros 

fondearon  en  el  puerto  de  Montevideo,  el  San  Esteban  para  no 

servir  más,  v  bien  maltrntndns  la  Esperanza  v  el  Ámi,r>^' 

El  viaje  de  Pérez  García  en  In  corta  edad  píi  que  se  hallaba 

obedeció  sin  duda  al  deseo  de  reunirse  con  su  hermano  mnyor 

don  Santiago,  establecido  eu  Arequipa,  que  tenia,  ó  ¡tor  lu  me- 

nos llegó  á  tener  más  taide,  el  grado  de  capitán  de  infanleria 

del  ejército  real. 

El  objetivo  do  ese  viaje  vino  en  dcñnitíva  á  frustrarse  por  el 

fracaso  experimentado  por  la  escuadra  de  Pizarro.  Pérez  Gar- 

cía, por  esa  causa,  arribó,  pues,  al  Brasii,  de  donde,  no  sabe- 

mos al  cabo  de  cuanto  tiempo,  logró  transportarse  á  Buenos 

Aires.  En  esta  parte  de  su  vida,  sin  duda  la  más  accidentada, 

debió  experimentar  no  pocos  sinsabores,  como  que  se  veta  en 

tierras  lejanas,  solo,  todavía  niño,  y  probablemente  sin  recur- 

sos de  ninguna  especie. 

El  hecho  es  que  en  11  de  diciembre  de  1745,  ó  sea  después 

de  trascurridos  ciiaiio  año<^  de  su  arribada  al  Brasil,  lo  vemos 

en  «aquella  ciudad  sontai'  plaza  de  caelelr  cdo  tí-opn  reglada»  en 

los  Draiíoiics  de  l'ahua,  en  cuvo  carácter  asislio  un  afio  en  el 

campo  militar  ijue  bloqueaba  la  colonia  del  Sacramento;  y  que 

al  cabo  de  dos  anos  y  tres  meses  de  servir  su  deslino,  el  Go- 

'  bernador  de  las  provincias  del  Rio  de  la  l'lala,  el  17  de  enero 
de  1749,  le  extendió  titulo  de  alférez  de  milicias  de  iníantcria 

de  la  compañía  llamada  de  Forasteros  de  Buenos  Aires.? 

En  ese  puesto  siguió  sirviendo  allí  hasta  que,  á  fines  de  1754, 

6.  Este  pasaje  corresponde  á  la  obra  grande.  Al  hablar  allí  mismo  del  f:ahode 

Hornos,  Pérez  García  dice  también:  «Viniendo  en  la  Guipúzcoa,  vi  estrellarse  en 
sus  peflas  sus  encrespadas  aguas,  que  con  el  sot  que  salló  A  mostrarnos  el  ríes^, 

parecían  un  cardumen  de  estrellas  que  f  irniahan  un  mar  de  plata.» 

En  el  compendio,  t.  II,  p.  '¿(¿¡,  expresa,  hablando  de  ese  viaje: 
«...Y  también  de  no  haber  pasado  el  Cabo  ningún  navio  de  la  escuadra  espaRola 

de  cinco  que  al  mando  del  Excmo.  D.  jos¿  Pizarro  embistieron  á  pasar  aquel  año 

para  oponerse  dios  in-rlrses.  y,  habiéndose  perdido  en  el  Cabo  uno,  arribanin  a 
Montevideo  los  otros  cuatro,  y  el  batallón  de  infantería  del  regimiento  de  Portufíal 

que  iraiade  trasporte  para  guarnecer  la  Concepción,  llegó  por  estos  infortunios 
muy  menoscabado. n  Y  en  nota  puesta  á  este  pasaie  añacie:  o  Lo  vimos  porque  vi* 
nimos  en  esta  escuadra,  que  salió  de  Santander  el  7  de  octubre  de  1740.» 
Aprovecliamos  esta  cita  para  salvar  la  errata  con  que  saliO  en  el  texto  el  pasa}e 

que  transcribimr";. 
7.  Véase  el  despacho  de  Andonaegui  en  la  página  455  del  tomo  II  de  e&ta  obra. 
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pasó  á  Chile  con  el  mismo  car^/cter  ̂   para  ser  agregado  á  las 

milicias  de  Santiago.  En  ese  cargo  servia  aún  cuaiulo  le  tocó 

asistir  al  i)arlamento  celebrado  en  Santiagocon  los  indios  arau- 

canos en  1760.  y 

Parece  que  desde  esa  •''itoca  comienzn  tainbif''n  su  cnnvrn.  f)e 

comerciante,  pues  en  11  de  mayo  de  aquel  ano  oioi',iral)a  rii  San- 

tiago un  poder  áfavoi  do  sii  hermano,  residonic  entonces  en 

Lima,  para  que  so  obligase  por  ól  hasta  en  cantidad  de  seis  mil 

pesos.  'O Es  probable  que  ese  dinero  se  emplease  en  los  géneros  que 

debieron  servirle  para  abrir  tienda  en  Santiago. 

Dos  aftos  más  lai-de,  en  27  de  agosto  de  1762,  el  presidente 

interino  de  Chile  D.  Félix  doBerroeta  le  extendió  los  despachos 

de  teniente  de  milicias  de  infanteria  de  la  compaftía  privilegia- 

da de  nobles  llamada  «del  seflor  Presidente».  >'  Por  esos 

días  el  Cabildo  de  su  villa  natal  le  elegía  por  alcalde  mayor 

juez  ordinario,  asi  como  algunos  ai'ios  antes,  en  1749,  le  nom- 
bró alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  y  regidor  en  1756,  cargos 

ambos  en  que,  por  su  ausencia,  entró  á  reemplazarie  su 

padre. 
Otro  presidente  interino,  1).  Juan  de  Balmnrrda  y  Zenzano, 

le  despachabíi,  en  l'J  dcdiciondin'  do  ITaS,  ol  liinlo  do  capitán  ríe 

miiieias  de  int'auieria  í^del  iSumero  v  baiallón»  de  esta  ciudad 

de  Santiago.  '3 

Cuatro  aíios  más  tarde,  liallaruluse  va  deiiniiivanieiíte  dedi- 

9-  El  viaje  de  nuestro  autor  á  Chile  ha  debido  tener  lugar  en  la  fecba  que  apun- 
tamos por  los  dos  antecedentes  que  siguen: 

I.  '  Porque  la  certificación  de  Iqs  servicios  de  Pérez  Garcfa.dada  en  Buenos  Ai- 
res p<>r  D.  Agustín  Pinedo  en  ?>>  de  julio  de  1754.  lo  supone  aun  en  aquella  ciudad; 

y  2.*;  porque  PtirczGarcja,  en  la  página  37Ó  del  tomo  II  de  su  obra,  dice: 
lEl  Capitán  General  hizo  alarde  de  todas  las  milicias  provinciales  y  urbanas  de 

la  ciudad  de  Santia;;o  en  i3de  enero  de  17^5,  en  el  que  pasamos  revista  en  clase 

de  alférez  de  infantería  de  milicias  agregado.» 
9.  Pérez  García  recuerda  este  hecho  en  $u  libro  en  loá  términos  siguientes: 

«Aunque  personamos  el  pailamcnio  que  en  1760  celebró  el  Capitán  General  en 

Santiago  con  los  hutalmapus.  n-»  podemos  señalar  día,  ni  k>s  caciques  y  moccto- 

nesque  concurrieron,  porque  no  nos  acordam>s  y  no  podemos  haber  á  las  ma- 

nos el  expediente  de  cl.« 
10.  Protocolo  d-  Santibáñez,  hoja  114  vuelta.  Biblioteca  Nacional. 

II.  Véase  el  despacho  en  la  página  4^0  del  ionio  II  de  esta  obra. 

ta.  Véanse  estos  acuerdos  del  Cabildo  de  Colindres  en  la  pftgina  4S9  del  tomo 
II  de  este  libro. 

1^5.  UáUabc  el  despacho  cu  lo^  poginat»  40:^-64  del  tumo  indicado. 
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cíiílo  al  comercio,  en  c!  cual  había  incrementado  de  una  manera 

iiolablosii  Ibrltma.  Pérez  García  pon.só  en  casarse,  á  cuyoefec- 

lo  se  lijó  en  una  lii  ja  do  otro  capitán  do  milicias  como  él.  D.  Je- 

rónimo de  Salas  Puerla,  como  él  lainbicn  natural  <\r  Colindres 

y  aún  pariente  suyo, — doña  Aija  Josefa  liamircz  de  Salas  y 
Pavón . 

Kl  matrimonio  se  celebró  el  10  de  mavo  de  17ÍIC  v  las  vela- 

ciones  poco  más  de  un  mes  después  (19  de  mayo),  u 

Pérez  García  continuó  todavía  sirviendo  en  la  milicia.  El  pro- 

pío  recuerda  que  asistió  á  tres  parlamentos  con  los  indios» 

uno  de  los  cuales  se  celebró  en  ¡a  frontera,  con  cuya  ocasión 

tuvo  oportunidad  de  visitar  el  territorio  araucano,  ic  conoci- 

miento quedespués,  cuando  escribió  su  fíisíoria,  había  de  serle 

de  gran  utilidad  para  darse  cuenta  y  á  su  vez  reíerír  las  bata- 

llas entre  indios  y  españoles. 

Al  frente  de  su  compañía  de  milicias  le  locó  custodiar,  en 

febrero  de  1772,  á  los  caciques  araucanos  que  pasaron  á  San- 

lia, íto  ñ  cclolinir  In^  |in ros.  '7 

Kl  {iresideiUe  IJ.  A^usiin  de  Jáuregui,  »mi  19  de  se|)ticinbre 

de  1777,  nombró  á  Pérez  García  capitán  de  un  nuevo  rogimicn- 

14.  £»tas  íechas  constan  de  loá  diversos  testamentos  de  Pcrez  García. 

Este  recibió  en  dote  de  su  mujer,  por  instrumento  otorgado  ante  Santibáflex, 

(hojas  'iJiO  y  .sifíuicntcs  de  su  protocolo'  en  jo  do  diciembre  de  i~c/',  i,5oo  pesos  en 
dinero  y  dos  ncyras  colimadas  en  ̂ v,.  Lws  regalo**  de  familia  subienjn  á  i«ag8  en 

varias  cí>pücics,  y  los  del  novio  á  ~3'>  pesos. 
Pocos  dias  despucs  de  su  matrimonio  {i-i  de  abril  de  1766)  Pérez  Garda  exten* 

dió  una  escritura  del  capital  Jo  sus  bienes,  si  bien  el  balance  lo  hizn  una  sema- 

na antes  de  casarse,  de  cuya  escritura  con.Hta  la  lista  ds  las  pei'si.>nas  que  le  de- 
bían: que  tenia  una  compaftia  de  comercio  con  otro  hermano  suyo  llamado 

<jre_r  I  i  ;  y  el  inveniariode  los  génerosque  ¡guardaba  en  su  tienda,  que  apenas  da- 

ría para  Iknar  hoy  uno  de  lus  baratillos  del  portal  l'ernández  Concha.  Descon- 
tado lo  que  debía,  ascendía  su  capital  á  43,864  pesos;  bonita  suma  para  aquellos 

tiempos,  que  le  hacia  prorrumpir  al  futuro  historíad<>r  de  Chile  en  las  siguientes 
palabras:  «¡Que  Hioa  salve,  guarde  y  prospere!»  Protocolo  de  Santibáüez,  hoja 

£5  vuelta  y  siguientes. 
15.  cY  puedo  testificar,  dice,  (tomo  11,  página  3t3)  que  en  tres  iguales  parla- 

mentos en  que  m  e  he  hallado...*,  refiriendo  el  celebrado  en  tiempo  del  presiden- 

te D.  José  de  Garro. 
16.  Tomo  II,  pAgina  loS.  «El  Gobernador  triunfonte  entró  en  ta  Imperial  y  sacó 

y  retiro  de  un  tuerte,  cuya»  ruinas  yo  mi>iino  he  visto  muchas  veces»... 
17.  «Y  habiendo  solicitadoen  estas  juntas  posará  esta  capital  4  volver  á  revali- 

dar  los  tratados  de  paz,  se  Ies  concedió  y  llcg-aron  á  hospedarse  en  la  Ollería 
el  it  del  mes  de  febrero  de  1773.  donde  estuve  en  su  custodia  con  mi  compañía 

de  iniiiwiu^.  y  el  día  1 3  se  celebró  con  mucha  solemnidad  en  ei  patio  de  palacio...* 

Tomo  11,  pagina  397. 

Digitized  by  Google 



XI Y HISTORIADORES  DE  CIIILB 

to  de  in&nferia  de  milicias,  que  de  orden  suprema  levantó  en 

Santiago  con  el  titulo  del  «Rey»,  «atendiendo,  diceel  respectivo 

despaclio,  á  su  mérito,  capacidad,  aptitud  y  prudencia»,  titulo 

.  que  !n  fnt'  confirmado  por  el  monarca  por  real  cédula  de  2  de 
no\'it_'iiil)r('  (Ir  1778. 

Los  dos  úllimos  actos  del  servicio  en  que  íiguró  Pérez  Gar- 

cía en  sn  carácter  militar,  fueron  la  jura  de  Carlos  IV  en 

Santiago,  el  3  de  noviembre  de  1789,  durante  cuya  ceremonia 

permaneció  en  fui  niación  al  freatede  su  cumpañia;:'-*  y  al  año  si- 

guiente en  que  con  ocasión  de  la  guerra  contra  la  GranBrelafia 

su  regimiento  estuvo  practicando  ejercicios  díanos  en  la  Casa 

de  Moneda. » 

18.  Viianse  las  páginas  4G7  y4G8  del  lomo  II. 

Pérez  García  ha  referido  en  la  página  403  del  tomo  II  de  su  obra  las  inciden* 
das  de  la  creación  de  los  cucrfKts  de  milicias  hecha  por  Jáurcgui,  en  los  tcrminoft 

siguientes: 

«El  Capitán  General,  como  su  g'cnio  era  militar,  quiso  para  lI  incjor  arreg-lo  de 
las  milicias  de  ei>ta  capital,  darles  un  resalto  más.  y,  dándole  cuenta  de  su  deter- 

minación al  Rey,  le  aprobó  levantase  de  ellas  otros  cuerpos  de  más  disündón. 

En  cv.yn.  virtud,  del  batallón  de  ocho  compañías  de  caballería  del  Número,  de  la 

gente  ebpañoiade  los  burgos  y  jurisdicción  de  la  ciudad,  que  tenia  cada  compa» 

ftia  por  capitán  un  hombre  noble  de  la  ciudad,  formó  dos  regimientos  de  mili- 
cias de  caballería,  de  á  doce  compañías  cada  uno.  divididas  en  cuatro  escua- 

dras, con  todo  el  estado  mayor  y  oficiales  nobles  de  la  ciudad.  Y  salió  el  titulo 

de  los  regimientos,  uno  del  Principe  y  otro  de  la  Princesa,  y  el  nombramiento  de 

oficiales  el  22  de  julio  de  1777.  El  19  de  septiembre  siguiente  salió  el  titulo  y  nom» 
bramicnto  de  oficiales  del  regimiento  del  Rey  vlc  milicirís  de  infantcria,  compues- 

to de  catorce  compañías  de  gente  española  artista  de  dentro  de  la  ciudad,  que 
antes  componía  el  batallón  de  Infantería  de  Número,  de  ocho  compaflias.  con  sus 

capitanes  noble--,  que  yo  era  uno  de  cIIoí;.  Y  el  mismo  dia  salió  el  titulo  y  nv-m- 
bramicnto  de  ellos,  es  decir,  de  los  oficiales  del  batallón  del  Comercio  con  siete 

compañías  de  nobles,  que  antesera  una  sola  oompafila,  y  el  aRo  siguiente  confir- 
mó el  Rey  estos  cuatro  cuerpos,  mandándole  su  real  patente  á  cada  oficial.» 

19.  «El  citado  3  de  noviembre  amaneció  con  guardia  en  el  balcón  de  la  Casa 

Consistorial,  bajo  de  dosel,  el  real  estandarte.  Bajóse  de  allí,  y  á  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  tarde  salió  al  paseo  el  Presidente.  Real  Audiencia,  el  Cabildo,  eivecln- 

darin.  la  t'niversidad.  los  indios  y  los  ofitrialc*^  de  milicias  de  la>  villas  con  espa- 
da en  mano.  Corrióse  la  carrera  por  entre  las  dos  filas  armadas  de  todas  las 

milicias  de  la  dudad  y  se  hizo  y  concluyó  la  jura  con  toda  solemnidad.! 
Y  en  liólas  puestas  á  este  pasaje  de  su  übro  (lomo  II,  página  ánade; 

« T  idü  lo  hemos  visto  á  la  frente  de  mi  compañía,  y  asistiendo  al  refresco  gene- 
ral que  se  dió  en  palacio. 

«Todo  lo  hemc^  visto,  y  me  refrescó  la  memoria  con  sus  apuntes  el  coronel  de 

milicias  y  secretario  de  la  Capitanía  General  don  Tadeo  Reyes.» 

ao.  •£!  Capitán  General,  por  el  real  urden  que  tuvo  de  apercibirse  para  la  ame* 
nazada  guerra  contra  Inglaterra,  mandó  hiciesen  diarios  ̂ ertícioa  tas  mlitctas 

de  esta  capital,  como  lo  hizo  mt  regimiento  del  Rey  en  la  Casa  de  Moneda.»  Tomo 

11,  página  4:24. 
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XV 
A  todo  esto»  Pérez  Garcia  contaba  ya  con  más  de  cuarenta 

anos  de  servicios  y  largos  sesenta  de  edad.  Comenzaba  A  sen- 

tirse vifjo  y  un  tanto  quejoso  de  que  en  su  carrera  militar  no 

pasnse  aún  de  simple  capitán  de  milicias-.  Descoso  asi  de  bus- 

car el  reposo  de  su  casa,  y  ñ  hi  vez  un  retiro  iiunroso  (ir  !a  nii- 

licia,  dirigió  a!  Rey,  por  coiidui  to  de  la  Presidencia,  con  íeclja 

30  de  marzo  de  1788,  un  rt  s|)ettioso  im  inorial,  que  D.  Tomás 

Alvarez  de  Acevedo.  on  esc  (Mitoncas  gobernador  y  eapiiáii  ge- 

neral interino,  apoyo  en  los  términos  siguientes  en  nota  dirigi- 

da al  ministro  D.  Antonio  Valdés:  , 

«Excmo.  Seflor: — Hace  presente  al  Rey  D.  José  Pérez  Gar- 

cia, capitán  antiguo  de  milicias  y  del  regimiento  de  infantería 

del  Rey  de  está  ca^jital,  sus  méritos  y  buenos  servicios,  que  ex- 

plica en  el  adjunto  memorial»  compix>bados  con  documentos 

que  ha  exhibido  y  tengo  &  la  vista;  y  considerando  por  ellos  y 

su  exactitud  y  aplicación  en  el  cumplimiento  desús  deberes  que 

es  acreedor  al  grado  de  capitán  de  ejército  ó  de  teniente  coronel 

en  su  misma  clase  de  milicias  que  solicita  fundadamente  de  la 

piedad  de  S.  M.,  encamino  y  recomiendo  la  instancia  ¿  la  supe- 

rioridad de  V.  E.  para  que,  dignándose  darle  curso,  logre  fa- 

vorable despacho  en  justo  premio  del  interesado. — Nuestro 

^ofior-  «guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  anos. — San- 

tiago de  Chile,  1  de  abril  de  178b. — Excmo.  señor. — D.  Tomás 
Alcarcj  Aceoedo.» 

Kn  vista  de  la  solicitud  de  Pérez  Garcia  y  del  informe  del 

regente  Alvarez  de  Acevedo,  el  Rey,  con  fecha  23  de  no- 

viembre del  mismo  aílo,  dirigió  una  real  orden  al  pn.'sid<Mite 

O'Higgins,  pidiéndole  que  diese  su  opinión  al  respecto,  lie 

aquí  la  contestación  de  O'Higgins: 
«Excmo.  Señor. — ^No  se  me  ofrece  qué  reparar  en  la .  reco- 

mendación de  los  servicios  del  capitán  del  regimiento  de  mili- 

cia3  de  infantería  del  Rey,  don  José  Pérez  Garcia,  para  que  Su 

ar.  Archivo  de  la  Capitania  General,  Biblioteca  Nacional. 

En  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  hicimos  copiar  el  .Memorial  de  Pcrez  Garcia 

á  que  se  relerfa  Alvarez  de  .Vcevedo  y  el  que  dirigió  posieriormence  en  l^o  de  sep- 

tiembre de  1701  al  Rey,  que  comienza  sD.  José  Pérez  García,  natural  y  del  esta- 
do iToble,  etc.,  dice:  que  por  medio  de  esta  Capitanía  General  ocurrió  el  aSo 

pasado  de  i7*;^i!,  ele. 
Eáioñ  documentos,  de  la  mayor  impuriancia  para  la  biografía  de  nuestro  autor, 

DO  loH  podemos  publicar  lioy  &  cauita  de  habérsenos  desgraciadamente  traspape- 
lado en  nuestra  biblioteca. 
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Majestad  le  conceda  ín  ailo  de  lenienle  coronel  de  milicias  que 

dirigió  el  presiflfiilf  intorino  don  Tomás  Alvarez  Acevcdo  por 

su  caria  y  miMiiot  ial  del  interesado,  sobre  el  que  mandn  V.  E. 

por  real  orden  de  22  de  noviembre  del  afio  próximo  pasado  que 

informe,  y  en  su  cuiupliuiionlu  los  devuelvo  á  las  suptM-ioros 
manos  de  V.  E.  para  el  efecto  de  la  real  gracia,  ó  que  se  digne 

darle  el  curso  que  pareciere  mks  arreglado  y  conveniente. 

«Nuestro  SoAor  guarde  la  importante  vida  de  Y.  E.  muchos 

años.  Santiago  de  Chile,  24  de  septiembre  de  1789. — ^Excnio. 

señor. — Ambrosio  OHiggim  Fa//enar.^~Excmo.  señor  don 

Antonio  Valdés.»*» 

Pero  como  los  días  pasaban  y  el  anhelado  retiro  no  llegaba, 

Plm-cz  Garcia  volvió  á  presentar  al  intento  nueva  solicitud  [)or 

conducto  del  mismo  O'Higgins,  quien  la  elevó  al  ministro  Con- 
*  de  del  Campo  de  Alangecon  el  signienteoíicio: 

«Excmo.  señor. — Encaminoá  V.  E.  un  memoriarde  don  José 

Pérez  Garcin,  capitán  del  refíimienlo  de  infantería  de  milicias 

del  Reyde  esia  Ciqiilal.  en  qne  rí^presenta  tener  coiitrnidos  más 

do  enarenta  y  un  años  de  sei'vicio-  varios  destinos  v  utros 

UKM-itos,  solicilandn,  [)or  su  edad  y  ilol.'ucias,  retiro  con  ali^n"- 
nas  preeminencias  que  espociiica,  á  (juc  su  curouel  le  repula 

acreedor;  y  supuesto  que  en  mi  informe  de  21  de  septiembre  de 

1789,  número  lü8,  al  Excmo.  señor  don  Antonio  Valdós  le 

acredité  para  teniente  coronel  de  milicias,  contemplo  que  será 

suficiente  concederle  retiro  de  este  grado  y  excusar  el  de  ejér^ 

cito  que  pide.  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de 

V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile,  24  de  octubre  de  1791.— 

Excmo.  señor. — Ambrosio  O' Ilifjyinn  Vallenar*"»^^ 

La  recomondoci(!»n  de  O'Higgins  surtió  esta  vez  el  efecto  que 
era  do  esperar,  habiéndose  acordado  en  Madrid  en  4  de  ji dio 

del  año  inmediato  siguiente  de  1792,  «remitir  al  Presidente  de 

Chile  el  dos[>acho  del  grado  y  retiro  de  teniente  coronel  para 

don  Josef  Pérez  Garcia,  capitán  del  regimiento  de  milicias  del 

Rey  do  Santiago  de  Chile.»-'^ 

He  aqui  ahora  la  real  orden  dictada  en  conformidad  á  eso 

acuerdo: 

as.  Aichivo  Je  Siinanca'-.  Scci  cíai  ta  de  Gucrro.  Moderna,  legajo 
33.  Archivo  de  la  Capiiania  General. 

34.  Archivo  de  Sfaiaticas.  Secretaría  de  Guerra  Moderna,  legajo  a4mero  6S91. 

Llcvn  c!  acuerdo  Ift  nota Siguiente:  «Queda  el  espediente  e»  Tropa  deCblle,  de 

igual  fecha,* 
t 
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«Habiendo  hecho  presente  al  liey  la  instancia  que  en  carta 

de  24  de  octubre  último,  número  86.  dirigió  VS.  de  don  José 

Pérez  García,  capitán  del  regimiento  de  infantería  de  milicias 

del  Rey,  de  ¿Santiago  de  Chile,  en  solicitud  de  retiro,  ha  veni- 

do Su  Majestad  en  concedérselo  en  su  propia  clase  de  capitán 

de  milicias,  sin  sueldo,  con  el  grado  de  teniente  coronel.  Lo 

que  comunico  á  VS.  de  real  orden,  remitiéndole  el  adjunto  res- 

pectivo despacho  para  que  tenga  el  curso  correspondiente.  Dios 

guarde  á  VS!  muchos  aAos.  Madrid,  &  4  de  julio  de  1798. — 

Alange, — (Hay  una  rúbrica), — SeAor  Presidente  y  Capitán 

General  del  Reino  de  Chiie.»!>^ 

Pérez  Garcia  recibió  con  profundo  reconocimiento  la  gracia 

que  se  le  concedía,  y  en  prueba  de  la  alta  estimación  con  que 

después  la  consideró,  siempre  que  asistía  á.  cualquier  ceremo- 

nia oñcial  ó  fiesta  rcligiosa,  se  presentaba  con  su  traje  militar 

de  teniente  coronel  de  milicias  retirado. 

Esa  distinción  real  vino,  por  lo  demás,  á  aumentar  lasconsi- 

deracionos  de  que  de  tiempo  atrás  gozaba  en  Santiago  por  su 

fortuna;  por  las  relaciones  de  la  lámilia  de  su  nmjer;  por  la  que 

él  mismo  tenia  formada;  por  la  probidad  qucbabia  manifestado 

siempre  en  el  giro  de  sus  negocios  mercantiles;*^  por  su  espí- 

ritu religioso  y  acendrada  devoción^T  en  aquella  sociedad  esen- 

c'uiliiiente  pechoña,  y  por  los  repetidos  actos  de  deferencia  que 
le  manifestaban  las  autoridades  superiores. 

Debemos  insistir,  aunque  sea  muy  someramente,  sobre  al- 

gunos de  estos  particulares. 

Pérez  García  podía,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  fortuna,  coib* 

siderarse  como  hombre  rico  para  aquellos  tiempos  en  San-  ' 
tíago. 

35.  En  Santiago  se  te  dió  cumplimiento,  según  consta  del  decreto  puesto  al  pie 
de  la  real  orden  original,  en  la  fecha  y  términos  siguientes: 

«Santiago,  «8  de  noviembre  de  lyya.— Cúmplase;  pásese  el  real  despacho  con 
los  debidos  requisitos  al  interesado  por  medio  de  su  Jefe,  y  contestado  eirecilio. 

archívese  esta  real  orden».— ,'^//a/  una  rúbrica). 
96.  Buen  comprobante  de  este  hecho  es  la  circunstancia  de  no  haber  tenido  otro 

pleito  que  el  que  siguió  en  1782  contra  Jo^c  Adames,  cobrándole  los  perjuicios  que 
ciertos  animales  le  hablan  causado  en  su  viña.  Este  pleito  se  halla  en  el  archivo 

de  la  Capilanfa  General,  volumen  714. 
37.  Pérez  Garcia  se  \\\m  «hermano  tercero»  de  cuantas  cofraJiaí;  había  en 

Santiago,  en  las  cuales  tuvo  ios  principales  cargos^  y  como  si  esto  no  le  pa- 
rédese  todavía  bastante,  todo  á  fin  de  salvar  su  alnia  del  purgatorio,  según  creía, 
mandó  también  que  le  inscribiesen  en  dos  de  las  de  Urna.  Véase  lo  que  á  este 

respecto  dtc4S  en  sus  testamentos. 
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Además  de  su  giro  de  comercio  que  tenia  incrementado  con 

su  constante  trabajo,  se  habla  hecho  propietario.  Ya  en  1761 

compró  una  pequeña  casa  en  la  calle  del  «Puente  Nuevo»:»^  y 

ocho  años  más  tarde  adquiría  de  los  herederos  de  don  José  de 

Perochena»  ia  valiosísima  hacienda  de  San  Nicolás  de  Tango, 

que  se  exlondia  desde  las  puertas  de  Santiago  hasta  cerca  de 

San  Bernardo.-'^  Además,  la  casa  en  que  inoraba  en  Santiago 

pasaba  por  una  de  las  mejores  de  la-ciudad. 

Por  ?u  calidad  de  comerciante  acaudalado  y  probo,  mereció 

ser  elegido  jncz  de  comercio  en  1781,  y  prior  del  í'onsulndo  en 

1799.3"  Según  «e  dice,  on  alguna  ocasión  fué  también  miem- 

bro del  Cabildo  de  Santiago. 

Llegamos  ya  á  la  parle  de  la  vitia  de  Pérez  Gai  cia  que  nos 

interesa  de  cerca,  y  que  ha  hecho  pasar  su  nombre  á  la  possle- 
ridad:  á  sus  tareas  de  historiador  de  Chile. 

¿Cómo  fué  que  este  hombre,  que  al  parecer  habla  pasado  sus 

•j8.  Esta  casa  la  puüeyu  hasia  el  lo  de  abril  de  1793.  fecha  en  que  la  vendió  á 
don  Bartolomó  Gambeta.  Véase  el  protocolo  de  Villarreal,  hoja  33,  da  dicho  afio. 

La  de  su  habitación  fia  -.in  <Juda  valiosa,  puesto  que  en  su  testamento  CUidd 
de  mejorar  ¿  j>u  hija  menor  para  que  pudiera  quedarle  con  ella. 

39.  El  nombre  de  Perochena  lo  convirtió .dcspuús  et  pueblo  en  Chena,  con  el 
cual  es  conocida  ahora  esa  propiedad. 

Pérez  riarcla  pap'.  por  tila  tJ.í^'x-»  f»esos  y  la  conservó  hasta  tSm,  fecha  en  que 
vendió  una  pequeña  pane,  á  pariii  desde  ei  Zanjun  de  la  Aguada,  a  don  Silvestre 

Ochsgavla  7  A  don  Fernando  y  don  Isidoro  Erráturiz,  en  t,6oo  pesos.  El  resto* 

propiamente  la  hacienda,  que  la  había  tenido  arrendada  á  su  hijo  don  Santiafro 
Antonio,  se  la  vendió  en  aquel  mismo  dia.  en  38,6oo  pesos.  Véase  el  protocolo  del 

escribano  Torres,  1810,  hoja  60  y  siguientes.  Archivo  de  tos  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

Nos  llama  la  atención  en  esos  documentos  que  Pérez  García  se  titulase  «coro- 
nel de  milicias  disciplinadas.»  i;Tuvo  acaso  ai^ún  ascenso  después  de  i7ga> 

En  los  archivos  noticies  hemos  encontrado  varias  «sciltufws  de  Pérez  García, 

de  las  cuales  mencionaremos  la  Je  la  capuilania  de  4.ni*>  pesos  que  fundó  en  lO  de 

octubre  de  178S,  después  de  la  tnuct  ic  de  su  hcimanu  dun  Saniiagú,  ocut  iida  en 

Arequipa,  y  por,  encargo  suyo,  á  lavor  del  hijo  mayor  del  propio  Pérez  García. 
Protocolo  Je  Villarreal.  hoja  171  vuelta  y  sigruientes.  Y  un  censo  también  de  4*000 

pesos  sobre  la  hacienda  de  San  Nicolás  de  Tango,  por  las  almas  de  su  humano, 

de  la  suya  y  familia.  Villarreal,  hoja  99  vuelta. 

3o.  Asi  lo  dice  en  su  obra  grande.  En  la  nita  i5  Ala  pág-ina  430  del  tomo  II  de 
este  libro,  se  lee,  con  ocasión  de  hablar  del  canal  de  San  Carlos:  «en  el  expediente 

de  este  proyecto  que  firmé  y  vi  como  prior  del  comercio.» 

Uno  de  los  documentos  en  que  se  registra  su  firma  como  miembro  del  Consula- 

do de  Santiajíf),  es  el  olicio  que  la  corporación  i.!iri^:io  al  mini'^tiTi  Jnn  Mi-^uel 
Cayetano  Soler  el  11  de  i.epiiembrc  de  it)«»con  motivo  de  ia  apertura  de  un  ca- 

mino de  Santiago  á  Mendoza.  Hállase  original  en  el  Archivo  de  Indias  y  nosotros 

)o  iKMeemos  en  copia. 
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dias  ooiisapfrafío  A  sus  nrq-orios  mercantiles  y  ntlininistrando  á 

Ja  vez  uti  gran  íVunlo  df  cuiiix).  y  sin  cdiuacion  lileraria  ad- 

quirida en  PUS  prinieiu.^  añus,  .-íü  aficionó  al  estudio  de  la  his- 

toria d»'l  ¡lais  en  que  vivía?  ̂ Desde  cuándo  se  produjo  en  él  tan 

singular  aliciun,  que  iuijíücaba  una  verdadera  anomalia  en  sus 

hábitos  y  en  sus  tendencias?  Eu  ninguna  parte  de  su  fibro  nos 

dice  Pérez  García  cómo  se  operó  en  él  semejante  fenómeno. 

Hay,  sin  embargo,  un  antecedente  que  nos  permite  asegurar 

que  mucho  antes  de  obtener  su  cédula  de  retiro  de  la  milicia 

era  un  hombre  sumamente  versado  en  el  conocimiento  de  la 

historia  de  Chile. 

En  efecto,  cuando  por  reales  órdenes  de  3  de  octubre  7  27  do 

diciembre  de  1788  se  pidió  al  Presidente  de  Chile  que  remitie- 

se &  Espafla  el  manuscrito  de  la  Segunda  Parte  de  la  Historia 

de  este  pais  que  había  escrito  el  jesuíta  Miguel  de  Olivares,  y 

que  al  tiempo  de  su  expatriación  había  quedado  en  Chile» 

O'IIiggins,  que  desempeñaba  entonces  la  presidencia,  comisio- 
nó á  Pérez  García,  solícito  de  adelantarse  á  los  deseos  del 

Ministerio  Kspnñol,  para  que,  loniaiuio  la  relación  de  los  suce- 

sos históricos  desde  el  |)uniü  en  que  la  había  dejado  el  sargen- 

to mayor  don  Pedro  do  Cónloba  y  Figneroa,  que  alcanzaba 

hasta  el  año  de  :'717,  la  conünuase  hasta  sus  días,  «discu- 

rriendo, expresaba  O'Higgins,  que  estas  noticias  serán  útiles 

para  elcomple¡ncnío  de  aquella  obra,  y  íacililar  al  autor  (Oliva- 

res) las  que  le  falten  y  que  no  podría,  quizás,  adquirir  por  otros 

conductos  con  puntualidad  y  verdad,  principalmente  las  co- 

rrespondientes &  los  últimos  tiempos»  en  que,  con  motivo  de  la 

expatriación,  se  ha  hallado  ausente  de  este  dominio)».3f 

Según  esto,  se  ve  de  la  manera  más  fehaciente  que  en 

1788  ya  Pérez  García  se  hallaba  suficientemente  versado  en  la 

historia  de  Chile  y  que  este  hecho  había  trascendido  hasta  fue- 

ra de  su  casa  cuando  el  Presidente  se  valia  de  él  para  enco- 

mendarle  tan  difícil  cuanto  delicada  tarea.  Sin  poder,  en  modo 

alguno,  asep:nrarlo,  porque  esto  no  es  posible,  nos  inclinamos 

á  creer  que  la  afición  de  Pérez  García  al  estudio  de  nuestra  his- 

toria ha  debido  tener  origen  precisamente  de  la  lectura  del 

manuscrito  de  esa  Seguada  Parle  de  la  Hutorta  del  jesuíta 

3i.  Oficio  de  O'IIiggins  de  i5  deagosto  de'  1790  al  ministro 4on  Antonio  Porlier. 
Arcbivo  de  la  Gapitania  General. 
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chileno,  que  en  casi  su  totalidcul  había  quedado,  al  tiempo  de 

su  cxpalriación,  en  Santiago,  en  casa  de  don  José  Perfecto  de 

Salas,'^2  qiie  pertenccia  á  la  misma  familia  de  su  mujer. 

Quizás  esla  circunstancia,  que  O'Hig^ñiis  no  podía  menos 
de  conocer,  fué  la  que  le  indujo  á  coiiliar  á  Pérez  García  el 

encargo  de  continuar  el  libro  de  Córdoba  y  Figueroa. 

Pero  lo  que  de  esto  se  deduce  con  toda  claridad  es  que  en  la 

redacción  de  su  trabajo  Pérez  García  demoró  menos  do  año  y 

medio,  á  más  tardar  desde  los  primeros  meses  de  1789  hasta  me- 

diados del  año  siguiente. 

¿Dónde  se  encuenlra  ese  primer  ensayo  histérico  de  nuestro 

autor?  Nosotros  no  le  hallamos  en  ningún  archivo  ni  bibliote- 

ca de  España,  sí  bien  tenemos  por  indudable  que  la  copia  del 

libro  de  Córdoba  y  Figueroa  que  existe  en  la  Real  Academia 

de  la  Historia  en  Madrid,  fué  la  enviada  en  esa  ocasión,  por 

O'Híggins  junto  con  la  Segunda  Parte,  un  tanto  incompleta,  de 
la  Ilhloria  de  0!ivares.33 

Pero  hay  un  antecedente  que  nos  permite  sospechar  casi 

con  certidumbre  cual  fué  el  trabajo  que  entonces  realizó  Pérez 

García,  y  es  la  nota  puesta  al  principiar  el  libro  décimo  de  la 

presente  Historia ,  que  dice  asi:  «Kn  que  don  José  Pérez  García 

continuó  la  que  escribió  el  sargento  mayor  don  Pedro  de  Fi- 

gueroa, que  llegó  con  su  libro  VI,  capitulo  XV.  á  abrazar  el 

gobierno  interino  del  doctor  don  José  Santiago  Concha». 

De  aquí  también  por  qué  esa  copia  se  interrumpe  brusca- 

mente al  principiar  el  gobierno  de  O'Higgins. 
Cualquiera  que  sea  el  concepto  que  merczc<i  esla  sospecha 

nuestra,  en  verdad,  pues,  Pérez  García  había  iniciado  sus  es- 

tudios históricos  y  aún  dádoles  ya  en  1788  una  redacción  orde- 

nada en  la  parte  correspondiente  &  cerca  de  medio  siglo.  De  ahi 

á  continuar  el  estudio  completo  de  la  historia  chilena  no  habla 

más  que  un  paso,  y  fué  precisamente,  como  no  podia  menos 

de  suceder,  lo  que  ocurrió  á  nuestro  autor.  Comenzó  por  es- 

32.  Asi  lo  decia  el  mismo  Olivare?;  en  carta  al  minisiro  Pnrlicr,  datada  en  Tmo- 

la  en  39  de  noviembre  de  178&:...  «sobre  lo  cual  debo  decir  que  dicha  Segunda  Par- 
te e«tab«  en  cuadernos  sueltos,  como  que  no  estaba  acabada,  y  que  no  todos  se 

han  de  buscar  en  casa  de  don  Jos¿  de  Salas,  ote  n 
33.  En  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  el  manuscrito  carece  de  portada  ni 

lleva  más  nota  <te  quien  fuese  su  autor  que  la  que  nosotros  mismos  le  pusimos 

debidamente  autorizados.  Sin  embargo,  cúmplenos  declarar  .con  toda  fiúnquea 
que  hoy  no  podríamos  recordar  si  alcanuba  sMo  tiasta  1717. 
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-tüiliar  con  la  mayor  prolijidad  las  acias  del  Cabildo  de  8an- 

tíagO)  reunió  cuanto  manuscrito  y  libro  impreso  pudo  haber  á 

las  manos  que  se  reñríesen  á  nuestra  historia,  y  al  fin  dió 

remate  á  su  libro  el  21  de  junio  de  1810. 

Tres  meses  más  tarde  habla  de  formarse  la  primera  Junta 

Nacional  con  que  se  iniciaba  la  revolución  de  nuestra  indepen- 

dencia. Pérez  García,  ni  por  su  nacimiento,  ni  por  sus  tenden- 

cias, ni  aún  por  su  edad,  que  alcanzaba  á  los  ochenta  y  cuatro 

años,  podía  tomar  parte  en  ella.  Por  el  contrario,  desaprobaba 

la  participación  que  en  esos  sucesos  iban  asumí*  ndo  sus  hijos. 

Don  Francisco  Antonio  llegó,  como  es  sabido,  á  formar  parte 

del  gobierno  revolucionario  de  1813,  y  con  eso  motivo,  des- 

pués de  la  reconquista,  hubo  (lo  salir  doslerrado  á  Juan  Fornñn- 

dez.  Profundamente  contristado  por  este  hecho,  el  distinguido 

anciano  dobló  sii  cabeza  ante  el  dolor  i  los  afios,  muriendo  el 

lí>  de  noviembre  de  1814.^4  Fué  enterrado  en  San  Francisco  en 

la  condición  de  pobre  v  sin  séquito  i^lguno,  tal  como  lo  había 

dispuesto  en  su  tesiamuiilo.'*^ 

34-  Archivo  parroquial  de  la  Catedral. 
35.  El  padre  de  Pérez  Garcia  íalleciu  el  ao  de  abril  y  su  madre  el  6  de  mayo  de 

17S6.  Tuvo  tres  hennanos:  Maria  Antonia,  Felipe  Santiago  y  Ventura  Gregorio. 

Su  mujer  la  señora  Ramírez  de  Salas  hizo  su  testamento  el  21  de  mayo  de  1810, 

que  no  pudo  ñrmar  por  hallarse  enferma  de  la  vista.  Hállase  í\  fojas  101  del  pro- 

tocolo de  Torres  de  aquel  año.  A  renglón  seguido.  Pérez  Garcia  extendió  el  codi- 

cilo  que  publicamos  al  fin  del  segundo  volumen  de  este  libro.  ' 
Entre  los  documentos  allí  insertos  se  verán  también  tres  de  los  testamentos 

que  otorgó.  £1  primero  que  hizo,  que  nos  ha  parecido  inútil  publicar,  lo  tirmó  el 

t.*  de  octubre  de  i783  ante  el  escribano  Virez  del  Trigo,  hoja  5i8  y  siguientes  del 
protocolo  respectivo.  Todos  ellos  acusan  gran  prolijidad  y  un  c<r'r>tii  ordenado 

7  metódico.  Es  singular,  pero  no  sin  precedentes  en  la  historia  de  nuestros  escri- 
tores, que  Pires  Garda  no  se  acuerde  en  ninguno  de  ellos  de  su  Historia  de 

Chile. 

£1  matrimonio  de  Pérez  Garcia  había  rebultado  prollfico,  como  qu^  le  nacieron 

de  ¿l  diez  hijos,  de  los  cuales  solo  perdió  tres  Dos  de  los  varones,  Krancisco  An- 

tonio, que  ftié  el  cuarto  en  el  orden  de  su  nacimiento  y  por  muerte  del  prÍmog6- 
nitn  Manuel  José,  r-i'^ó  .1  ser  el  mayor,  era  abogado,  como  lo  fue  también  don 
Santiago  Antonio,  á  quien  parece  distinguía  más.  Como  es  sabido  ambos  fueron 

revolucionarlos  del  afio  tSio,  y  el  ti^ltimo,  padre  de  don  José  Joaquín  Pérez,  pre- 
sidente de  la  República  durante  diez  años. 

De  sus  hijas  mujerf^s,  Javiera  v  Nicolasa  se  'entraron  de  monjas,  habiendo 
aquélla  otorgado  su  renuncia  en  5  de  septiembre  de  ij^jij  ante  Agustín  Díaz  ̂ hojas 
BoH  de  su  protocolo)  al  cumplir  el  aflo  de  su  noviciado,  en  la  cual  expresa  que 
la  hace  thabiendo  considerado  la  instabilidad  de  las  cosas  de  este  mundo»;  y  !a 

segunda,  en  29  de  mayo  de  aquel  mismo  año  (hojas  171-173  del  protocolo  del  cita- 
do cflcribano). 
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La  menor  de  la  familia  ftié  Ana  Josefa,  que  también  liabia  querido  seguir  la 

suerte  ÜL-  sus  hermanas,  p'^ro  á  quien  su  padre  no  puJo,  scf^un  decia  en  su  testa- 

mento, enterar  á  tiempo  la  dote  por  causa  de  la  g-ucrra  en  que  entonces  se  hallaba 
la  Espafia  con  Inglaterra.  Después,  con  el  fin  de  cuidar  ¿  sus  padres  en  la  ve- 
|exi  renunció  &  aquel  propósito  y  murió  «oUera,  y«  muy  anciana, 
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DEDICATORIA 

A  la  Gran  Reina  María  Santísima  be^o  el  título  del  Socorro. 

Asi  como  corren  ya  los  ríos  al  ruar  '  sin  libertad,  asi  no  va- 

ciló la  mia  en  dedicaros,  Seftora.  la  historia  de  esta  conquista, 

como  quo  fuiste  su  primer  conquistadora. 

Si,  Seilora,  esta  conquista  es  enteramente  vuestra.  Tú  venis- 

(e  á  ella  desde  Italia  y  entraste  sobre  el  pedio  ác  D.  Pedro  de 

Valdivia^  en  el  reino  do  Chilo,  y  fuiste  sn  j)r¡nier  coitqTiista- 

dora     Tú  luíste  su  primor  jiobladui-a.  situándote  en  tu  sa^M'ada 

raf  ti  lia  en  la  Cañada  •>  de  la  eiudad  de  iSanliago  de  Chile,  que  á  los 

pocos  años  pasóá  serla  casa  grande  de  la  Heli^dón  Seráík-a,5 

en  cuya  suniptuosa  iglesia  ocupas,  gran  Señora,  el  trono  de! 

altar  uiayur.  Tú  fuiste  su  paciíicadoru  y  coiKservaUura.  niante- 

niendo  desde  el  principio  de  la  conquista  entre  tus  sagrados 

dedos,  pulgar  é  indioe,  la  invencible  píedrecita,  una  de  las  con 

que  venciste  (en  esta  ciudad  el  primer  afto  de  su  fundación)  á  los 

indios,^  y  con  la  que  conservándola,  los  amenazas  á  ellos  para 

que  no  se  vuelvan  á  rebelar,  y  nos  consuelas  á  nosotros,  man- 

teniéndote armada  para  defendernos;  honrando  t  Chile  en 

querer  ser  conocida  por  esta  señal  aún  antes  que  lo  ñieras  en 

la  ciudad  de  Palenno  en  tu  soberana  original  imagen  del  So- 

corro, con  aquel  celestial  cinglo  con  que  te  adornaste  el  año 

I.  Ad  locum  unde  exeunt  flumina,  revertuntur.—Esclesiastes. 

a.  D.  Antonio  García  en  su/íistoria  manu<;cnta,  lib,  i.*,  cap.  3. 
3.  D.  Antonir»  narcia,  ibidcm.  El  P.  Miauel  de  Olivares,  lib.  3.%cap. sS. 

4.  L¿ase  esta  Hislvna,  lib.  4.*,  cap.  14,  y  lib.  6.*,  cap.  14. 
5.  LIb.  4.*,  cap.  14,  y  lib.  6.*,  cap.  14  de  esta  Historia, 
C.  Que  es  tradición  dicen  el  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5.%  cftp.  iS,  y.el  P.  mae9* 

tro  Fr.  Antonio  déla  Calancha,  lib.  i.*, cap.  i7,núin.  3. 
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1615  &  22  de  julio,  el  cual  trajiste  ¿aquella  feliz  paralitica,  y  con 

elcualla  sanaste  Ella, agradecida,  os  le  puso  en  vuestra  refe- 

rida imagen,  que  con  el  renombre  y  advocación  del  Socorro 

(pero  sin  ninguna  sonal)  se  veneraba  on  la  iglesia  del  señor 

San  Agustín  de  la  citada  ciudad  de  Palerroo  ̂   desde  el  ano 
de  1306. 

Depongo,  pues,  yo  en  buena  hora  A  vuestros  sacros  pies, 

amable  frí  an  Señora,  el  oro  de  esta  emprp??n  á  tan  sn^rrada  ima- 

gen, (pie  taulü  se  ve  (MI  clin,  para  (lucneiuiiendo  á  \  i)s  (¡oh!  gran 

Reina!)  los  esjiañoles  y  lus  indios,  sean  en  adelante  todas  nues- 

tras resjHiaeiciiies  para  daros  beiulición,  gloria,  alabanza  y  ho- 

nor en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

A  vuestros  sacros  pies,  giun  Señora,  está. — José  Péres 
Garda, 

7  El  Dr.  D.  Esteban  Castellar,  AttO  Virgíneo,  al  m  de  junio. 
8.  Idem,  ubUupra. 
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PRÓLOGO 

No  por  la  invariable  costumbre  de  hablar  al  lector  (haciendo 

con  exagerar  la  empresa  otilas  dificultades  quo  pondera,  defen- 

sas de  lo  que  no  alcanza  ó  panegíricos  de  lo  que  acierta)  sin6 

por  dar  á  luz  en  esta  historia  el  libro  becerro  de  la  fundación 

de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ningún  autor  fia  visto,  y  con  el 

que  se  deben  refutar  unos  autores  y  conciliar  otros,  como  se 

verá  que  lo  hacemos.' 

Crecido  es  el  número  de  los  autores  que  han  escrito  de  ma- 

no y  han  impreso  los  principios  de  la  historia  del  Reino  de 

Chile,  en  prosa  y  en  verso:  fragmentos  tan  cortos  como  inútiles, 

que  más  confunden  que  aclaran  la  verdad. ^ 

La  historia  que  ha.  casi  siglo  y  medio  escribió  en  Roma  el 

P.  Alonso  d(>  Ovalle,  confiesa  él  niismo-'  fué  sin  donimontos,  y 

las  dos  quo  estaban  para  salir,  á  quo  se  remite,  4  no  las  hemos 

visto. 

La  que  escribimos  ^  es  no  sólo  alambicada  de  los  muchos  pa~ 

I .  Procuraremos  huir  ios  dos  extremos  que  tocaron  el  1*.  Miguel  de  Olivares, 
como  español,  asentando  en  las  facciones  de  Chile  siempre  los  menos  indios  y  los 

más  españoles,  y  D,  Garcilaso  Inca,  como  indio,  los  más  indios  y  menos  espa* 

fióles;  y  asi  no  despreciaremos  lo  m&s  cierto  entre  indios  y  espafMes  por  el  Inten- 

ta de  excusar  lo fingrido,  t>  que  nos  repul'^en  por  apasionado,  pues  esto  fuera,  por 
temor  á'i  la  objeción,  querer  mal  la  verdad;  ni  me  harú  diminuto  por  no  ser 
falso. 

2-  Comt.  que  n')s  vi  jiicn  o<i-ías  que  se  han  escrito  Je  hablillas  del  vulgo, 

según  I).  I'cJrodc  Figuerua,  lib.  i.*,  cap.  3a,  y  Garcilaso  loca,  part  2.%  lib.  5.*, 

cap.  3j.  y  p.  2.  lib.  7.*,  cap. 
3.  El  P.  Alonso  de  OvaUc.  lib.  5.*,  cap.  I.*,  y  en  los  más  de  sus  manuscritos. 
4.  El  mismo  PaJicr.  lih.  ?.*,  cap.  i.* 
5.  Nos  comentaremos  con  la  aserción  del  Dr.  D.  Pedro  Peralta,  el  que  asienta 

en  la  Historia  de  España  en  el  prólogo:  que  el  alma  de  la  historia  es  la  verdad... 

«pues  aunque  conocemos,  dice  bien  el  chileno  D.  Pedro  de  Ofia,  cant.  7,  octav.  3.% 
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peles  que  tenemos  á  la  vista,  siaú  que  siguiendo  ¿  los  dos  ma- 

nuscritos modernos  de  mucbaautoridad,  como  son  el  sargento 

mayor  D.  Pedro  Figueroa,  que  escribió  su  Historia  de  Chile  en 

1740,  y  el  P.  Miguel  de  Olivares  la  suya  en  1764,  podemos  afir- 

mar miramos  todos  los  documentos  de  mucha  entidad  de  que 

ellos  confiesan  las  formaron. 

Es  cierto,  echamos  menos  en  éstos  y  los  demás  autores  las 

citas  de  los  escritores  que  siguieron,  j)ues  esci  ibiendo  cosas 

que  no  vieron,  debían  acreditar  la  verdad,  exhibiíMidu  ai  sugeto 

de  que  la  tomaban,  >  n!  nulor  que  prcíirieron.  Asi  lo  haremos 

nosotros,  ilustrandu  el  inargen  con  los  condecorados  autores 

que  nos  procndirrnn,  y  los  cntrfrt'irif*'^  documentos  dol  citado 

Libro  de  la  lurulación  de  esta  ciudad  (ir  Santiago,  quedió  prin- 

cipio en  1*2  de  IcÍjicim  do  1511  y  se  llt  nó  el  9  de  noviem- 

bre de  1551;  y  del  sc^rnudo  libro  del  Cabildo  de  la  expresada 

ciudad,  que  empczu  en  íí)  del  referido  noviembre  y  se  coru  hiyó 

en  7  de  agosto  do  1557.  Papeles  de  toda  fe  que  tenemos  á  la 

vista  originales,  y  también  la  copia  de  ambos,  que  por  es- 

tar maltratados  hizo  trasuntaren  un  cuerpo  á  un  fiel  y  docto 

religioso  seráfico  el  afio  de  1730  el  con*egidor  de  la  ciudad 

D.  Juan  Luis  de  Arcaya.  ̂  

En  las  citas  que  hiciéremos  de  los  manuscritos,  debemos 

prevenir  que,  corriendo  de  ellos  muchas  copias  y  no  teniendo 

á  mano  para  corregirlas  los  origínales,  puede  haber  algunos 

yerros  en  la  remisión  á  los  capítulos  y  alguna  sostitución  de 

palabras  en  las  cláusulas  que  se  trasladan,  como,  aunque  de  po- 

co momento,  hemos  notado  algunas  por  yerro  de  los  copiantes. 

Las  citas  se  buscarán  al  margen  por  el  número  cerrado  en  el 

paréntesis.  Cuando  se  trasladen  á  la  letra  las  palabras  de  ios 

autores,  irán  ct  ri  adns  entre  coinas  desde  el  número  del  parén- 

tesis, en  las  que,  con  el  gusto  de  la  autoridad  y  de  verlas  más 

bien  dichasque  nosotros  las  podríamos  decir,  compensaremos 

la  niuleslia  de  algima  inexcusable  repetición. 

Llamaremos  Reino  ile  Chile  á  este  país,  no  sólo  por  sus  exce- 

de que  cualquiera  historia  sale  fea,  8t  con  la  variedad  no  se  bermosea...;  y  en  el 

cani.  4.  iict.  I.',  que  sin  aJnrnn  falta  el  aire  y  brio...  y  la  materia  en  carnes  tiene 
frío....  no  tenemos  talento  para,  como  dice  de  algunos  D.  Antonio  Solis,  unir  la 
verdad  con  la  erudición. 

6.  Nos  contentaremos  con  decir  la  vcrJad,  pues  no  podemos  imitar  en  la  eru« 

dición.  orden  y  claiiJaJ  ¿\  Hei''doto,  Tucidides,  Jenofonte,  Polibio,  Dionisio  HalU 
carnaso,  Plutarco,  Saluslio,  Liviu,  lacito,  etc. 
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lencias  y  llamarle  asi  los  más  do  los  autores,  sinó  por  que  el 

P.  Mipfiicl  de  Olivares  dice  7  que  nuestros  católicos  monarcas 

condecoraron  á  Chile  con  el  titulo  de  Reino,  acallando  al  maes- 

tro de  campo  D.  Jci  oniiiio  de  Qairoga  que  no  quiere  se  de- 

nomine reino  ponpie  no  tuvo  nunca  rey  propio,  y  á  D.  Alon- 

so de  Ercilla.  (pie  aun(pi(^  vió  contenía  el  pais  muclias 

provincias,  sólo  la  hizo  una,  esla.ni[)aiido:  «C/ií7e,  yi^r/í7/)ro- 

cincia   tj  señalada  f  en  la  región  Amé  riña  famosa. 9^ 

Las  distancias  de  unos  parajes  á  otros  se  designan  por  le- 

guas, y  éstas  en  Chile  se  componen  do  á  treinta  y  seis 

cuadras,  y  la  cuadra  tiene  150  varas  del  marco  de  Avila  >o. 

Para  designar  la  distancia  que  hay  de  uno  á  otro  paraje  de 

los  remarcables  del  reinOj  pondremos  el  plan  ó  leguario  que 

formó  un  curioso,  el  cual*  aunque,  según  el  común  sentir,  siem- 

pre  seAaia  más  leguas  que  las  que  dan  los  grados  por  la  altura, 

cuya  diversidad  de  distancias  por  las  curvaturas  es  conceptual, 

pues  no  están  medidas,  y  asi,  no  debe  ser  maculado  el  autor, 

aunque  haya  diferencias. 

No  pido  dispensación  de  los  yerros,  mas  si,  rpic  el  que  hu- 

biere do  censurarnos  haya  dado  á  luz  una  obra  perfecta.  Vale. 

— José  Pé res  García. 

7.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Mb,  i.\  cap.  i5. 

8.  Jy.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  4.* 

D.  Alonso  de  Ercilla  y  Züñiga,  cant.  i.*.  uct.  5.' 
la.  D.  Luis  Bureiro.  en  su  IHnerario  dice  que  estft  voz  le^ua  es  fr«ncesa.  co- 

rrompida de  leuca,  pct  o  que  no  es  la  nuestra  de  su  medida,  y  aún  de  la  de  este 

reino  á  la  de  España  hay  diferencia  
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Angeles,  villa  y  plaza. Arauco,  plaza. Aconcagrua,  plaza. Alhu¿,  villa. 
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LEGUARIO 

DE  CHILE  EN  FORMA  DE  TABLA 
PITAGÓRICA 

Cuya  inteligencia  es  ponerse  cu 

la  casa  y  número  que  hace  frente 

a  los  dos  sitios  cu  va  distancia  se 

pretende  saber;  como,  puesto  en  el 

100.  que  hace  frente  á  Mendoza  y  á 

Santiago,  se  ve  hay  de  una  á  otra 

ciudad  cien  leguas. 

[.U:j,  ciuJad  en  Ciiyu. 

t'fízaga.  villa. 

Itúi,  miner.iL 

JIcndoza,  ciuJaJ  en  (luyo 

MeliplUa,  villa 

Nacimiento,  plaza 

11^^  —  ~     Pur  cii,  plaza. San  Pedro,  plaza. 

Petorca,  mineral 

Quillüta,  villa. 

Quilacoya,  mineral. 

Rancagua,  villa. 

Santiago,  ciudad  capital. 

Coquimbo,  ciudad. 

Tucapel,  plaza. 

Talcamávida,  plaza. 

TaK:;ilr.iiin't,  p'.iL-rt<i, 

.s  ■ 

l;i'':,i.  mineral 



LIBRO  PRIMERO 

CAPITULO  PRIB4ER0 

Descripción  del  Reino  de  Chile  en  general. 

Es  el  reino  de  Chile  país  precioso  de  la  América,  mejorado 

de  toda  ella  en  el  tercio  y  quinto  de  sus  variedades.  >  Sitúase 

en  su  parte  meridional,  en  la  punta  que  sobro  la  costa  de  occi- 

dente más  se  avanza  al  polo  antartico.  Su  traza  es  una  faja 

estrechada  entre  mar  y  cordillera  y  guarnecida  por  todas  las 

dos  orillas  y  ambas  puntas.  Sus  murallas  son  naturales,  pero 

famosas;  que  si  por  sus  puntas  le  resguardan,  por  sus  dos  costa- 

dos le  guarnecen,  fertilizan  y  enriquecen. 2 

Amarrase  la  punta  septentrional  con  el  Perú  rn  el  rio  Salado, 

t'n  la  alnii"a  de  2G  grados  de  latitud  austral,  on  la  (ravesia  de 

Aiacauia.  Y  la  austral  en  las  encrespadas  ondas  del  Cabo  de 

Hornos,  que  llega  á  56  grados.  -  8u  costado  occidental,  pii  301 

grados  de  longitud, 4  le  borda  rl  Mar  del  Sur,  abastecirüdtjlc  de 

muclios  peces  nadantes  y  testáceos,  y  le  enriquece  con  su  co- 

mercio. Y  su  lado  oriental  le  guarda  la  alta  nevada  cordillera, 

y  le  enriquece  con  las  minas  que  tiene  y  los  ríos  que  destila,  cuya 

cumbre  corre  como  dos  grados  de  la  costa  del  mar. 

Su  temple  es  vario,  como  que  corre  los  climas  semihorarios 

de  4  á  11.5  ̂ lEb  muy  semejante  al  de  España,  en  cuya  opuesta 

I.  Don  Antonio  García,  lib.  i.%  cap.  i.%  en  su  manuscrito, 
a.  Idem,  ubi  supra. 

3.  El  P.  Murillo  Velarde  en  su  Geografía  de  América,  lib.  9,  cap.  20,  pAg.  335, 

4.  Don  Antonio  de  Ulloa,  tomo  3,  lib.  2.*,  cap,  10  en  el  mapade  Valparaíso. 
5.  El  P.  Pedro  Murillo  Vclardc,  lib.  9,  cap.  18,  pág.  303. 

Digitized  by  Google 
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altura  viene  á  caer  casi  todo  Chile,  en  que  empieza  el  verano 

en  septiembre,  el  estío  en  diciembre,  el  otoño  en  marzo  y  el 

invierno  en  junio.  Dista  SeWUa  de  Valdivia  1,970  leguas.»  Por 

lo  que  no  bajando  en  los  34  grados  el  mercurio  en  los  termó- 

metros de  ̂ Ioní<.  Reamur  á  7  grados  en  lo  más  fuerte  del  in- 

vierno ^  sobre  el  término  de  la  congelación  y  no  llegar  á  subir 

en  el  estío  á  22,  no  se  tuestan  los  copiapoes,  que  se  acercan  al 

trópico  de  Caprícorníó,  andando  bien  vestidos,?  ni  se  hielan  los 

habitantes  de  la  isla  del  Fuego  en  54  grados,  andando  desnu- 

dos. « 
Las  lluvias  son  más  abund.iiitos  y  rrnpinznn  más  lonijiraiio. 

desde  los  34  grados  para  ol  sin\  que  m  lus  que  de  ellos  curivii 

hacia  el  norte.  En  la  ciudad  d"-  Sanli.iL^o  suelen  em})czar  á  me- 
dio de  mavo.  con  cuvas  iiriunM  as  airu;is  \  ¡sti  ii  las  serranías 

de  su  circunferencia  de  puiila  en  Ijlancd  t  on  las  nieves  9  y  los 

planes  de  sus  campiñas  de  taj)i/  amarillo  con  la  Uur  que  los  in- 

dios llaman  rima  y  nosotros  de  la  perdiz.  Con  la  cual  y  otras 

ñorece  tanto  Chile,  que  en  su  primavera  llegó  á  contar  un  chi- 

leno cuarenta  y  dos  especies,  sin  las  de  los  jardines  y  las  huer- 

tas, «o 

6.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  Descripción  del  Obispado  de  Santiago. 

7.  Don  Antonio  Garda,  lib.  i.*,  cap.  3.* 
8.  Asi  lo  añrman  los  náufrago;;  del  navio  «La  Cor^C'-pcíón»,  que  naufragó  aUi  en 

1765.  y  estuvieron  tres  meses,  entre  ellos  don  Pedro  Ayestasy  don  Miguel  Cava- 
reda. 

g.  Don  Antonio  García,  lib.  i.*,  cap.  s.* 
lo.  £1  P.  Alonso  de  Ovalle,  Historia  de  Chik»  lib.  t,  cap.  a. 

d  by  Google 



capítulo  segundo 

De  la  gran  cordillera  y  sus  montes,  y  de  los  ríos,  campiña  y  minas 

del  Reino  de  Chile. 

Herniosa.<^  frentes  de  los  paises  son  los  montes,  cuyas  sun- 

tuoísiiladi's  ii;ilurah*s  adornan  con  lo  qiio  embarazan,  aumen- 

tando la  rofíión  con  lo  que  la  doblan,  lerlilizan  los  valles  como 

padres  perennes  de  los  ríos  con  loque  los  riegan,  y  tienen  en  ellos 

sus  tesoiYís  !n  naturaleza,  pudiéndose  decir  de  ellos  en  r'liilo 

tanibién  simt  nicji>rque  de  los  doK-ípjina  son  '  «unas  prodigio- 

sas arcas  donde  guarda  su  ci'ario        [tri  pciua  icina.» 

Hl  principal  mónteos  la  {ni-dillri-;!.  llamanios  asi  por  el 

cordón  indesconlinuado  ipic  íui  iiia  de  eeiiiouares  de  leguas.  Ks 

eminente  limite  orienlal  del  reino  de  Chile  v  vasto  seminario 

de  los  muchos  montes  que  como  ramas  suyas  teje  en  el  pais. 

Los  indios  le  llaman  P/re,  porque  su  cumbre  está  siempre  con 

nieve;  y  ésta  y  su  asiiereza  no  permite  sinó  pocos  caminos,  y 
éstos  sólo  en  los  meses  desde  diciembre  á  abril  del  verano.  El 

camino  más  frecuentado  es  eí  real  de  Aconcagua,  por  donde  se 

transita  á  la  provincia  de  Cuyo  y  Rio  de  la  Plata.  Sus  sendas 

las  han  enseñado  los  rios,  y  costeando  el  de  Aconcagua,  mu- 

chas veces  por  altas  y  resbaladizas  laderas,  se  van  haciendo  pas- 

canas en  algunas  mesetas.  Encuéntranse  algunos  arroyos  que 

por  aquellas  quebradas,  por  j  u  n  tarse  a  1  c  i  t  a  ( I  n  r i  aunos  corren, 

otros  saltan,  y  algunos  vuelan,  cayendo  de  iarallones  nniy  en- 

cumbrados,» y  así  se  llega  á  la  más  elevada  cumbre*^  «que  fran» 

1.  Strabon,  Kb.  3,  y  el  Dr.  D.  Pedro  Peralta,  Historia  de  España,  libro  i,  cap.  a. 

2.  El  P  MlpTuel  de  Olivares,  lib.  i,  cap,  a. 
3.  Idem,  uti  supra. 
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quea  libre  la  *<ri8ta  por  el  oriento  ¿  las  ciudades  de  la  provincia 

de  Cuyo,  é  inmenso  piélago  de  sus  campañas,  y  por  el  occidente 

al  reino  de  Chile  y  Mar  del  Sur.»  «Esta  altura  es  mayor,  vierte 

don  Pedro  de  Figueroa,4  que  el  Pelion  ni  Olimpo  de  Tesalia, 

Alp.  s  ni  Apnnino  de  Italia,  Pirineos  de  España,  Atlas  de  Africa, 

ni  el  graiidr  Cáucaso  de  Asia.»  A  que  ánade  Garcilaso  Inca^ 

«que  según  los  oosmóiíni (os  y  astrólogos,  cMn  gran  cordillera 

novada  llega  con  su  altura  á  la  media  región  del  aire.»  Desde 

osla  cunibi-e  se  empieza  á  descender  para  la  provincia  de  Cuyo, 
y  orillandoel  riode  Mendoza  con  In  minina  zozobra  de  las  laderas, 

se  sale  al  valle  de  Usi)allata.  En  la  aspereza  de  estí>  Irán^iio**' 
detienen  guslosamente  al  caminante  las  mesetas,  los  ujo^  ih; 

agua,  la  lagnna  del  Inca,  (en  la  que  algunos"  hay  que  quieren  se 
echase  la  gran  cadenadeoro  del  líey  del  Perú),  la  j>ueule  natural 

del  Inca  (que  tiene  encima  tres  iuenlesdc  agua  caliente,)'  le  pendo 

por  debajo  sal  de  compás)  y  los  fragmentos  de  unas  viviendas 

que  llaman  los  indioE^  los  Tambillos  del  Inca.  Nacen  de  esta 

cordillera  muchas  serranías  y  no  pocos  volcanes*  ̂   Entre  los  diez 

y  seis  que  enumera  un  autor,  vierte  de  uno:  «Pero  el  de  Villarrica 

pi  esenta  ála  vista  muy  agradable  espectáculo,  por  la  corpulen- 

cia, hermosura  y  elevación  de  su  monte.  Este,  desde  una  base 

inmensa  de  perfecto  circulo,  se  va  It  vantando  én  ílgura  pira- 

midal hasta  elevar  tan  alta  la  soberbia  frente,  que  no  dejándose 

cubrir  de  la  convexidad  del  globo  terrestre,  ni  de  otros  montes 

muy  elevados  y  selvas  interpuestas,  se  hace  ver  li!)remenlc 

desde  la  distancia  do  sesenta  loL'nas.  ¡Disforme  f;raml(V.a!  A  la 

cual  la  hactin  más  gloriosa  y  bella  el  i  rislal  de  su  iúeve  que 

hermosea  su  cumbre  y  la.s  vivas  esmeraldas  ilc  verdes  tapices 

que  adornan  y  cubren  con  majestad  su  íalda.  Por  lo  que  po- 

driamos  llamarle,  con  locución  á<ni  tiempo  Jigurada  y  propia, 

el  gal&n  de  los  montes. 

Son  los  rios  corazones  fecundos  de  los  campos  que  so  lo- 

gran con  lo  que  les  raban,  pues,  sin  sus  aguas  para  el  riego, 

fuera  infructífera  mucha  parte  de  Chile  en  que  no  llueve  el 

verano.  Por  esto  la  Divina  Providencia  enriqueció  esta  región 

4.  Don  Pedro  de  Figrueroa.  //isiui  ia  de  Chile  ms..  lib.  1.  cap.  9. 

5.  Garcilaso  Inca,  /fisiona  Je!  Perú,  part.  2.  lib.  j,  cap.  -.hj. 
6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Historia  Je  Chile  ms.,  lib.  1,  cap.  a. 

7.  látak,ítínst*pra, 
8.  Idenu 
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con  muchos  rios9  que  salen  destilados  de  la  nievo  de  la  coiv 

dÜlera/o  de  los  cuales,  consumidos  unos  en  los  riegos  y  otros 

incorporados  en  los  ríos  mayores,  sólo  salen  al  mar''  como 

cincuenta,  repartidos  en  este  vasto  continente  con  maravillosa 

proporción.  De  ellos  son  los  más  rápidos:  Maipo,  Tíapel  y  Ma- 

taquito,  y  los  más  caudalosos  Maule,  Bio-Bio  y  Valdivia. 

Las  campiñas  son  extendidas,  y  sus  valles  muy  amenos. 

Vislense  do  verdes  buenos  pastos  y  flores  con  las  aguas  del 

invierno.  Y  cuando  éstas  cesnii,  S(i  ocurre  al  beneficio  del 

riego,  no  sólo  en  las  mieses  y  t'rut;il«  ̂   sinó  en  los  alfalfares  y 
potreros  dr  ciif^orda,  para  que  ere/can  los  pastos  y  duren 

üias  licnipu  IVescos,'^  Llámanse  puti'ero.s  en  los  llaim.s  unos 
recintos  cerrados  de  estacada,  y  en  la  cordiUüra  unos  valles 

que  forman  cerrados  los  montes  (pie  nacen  de  ella  en  los  que 

se  mantienen  verdes  los  pastos,  y  á  ellos  se  llevan  los  ani^ 

males  vacunos,  caballar  y  mular  en  el  verano,  sacándolos  á 

entradas  de  invierno  porque  no  los  maten  las  nieves.  Be- 

nefícío  que  no  se  logra  sin  el  azar  '3  de  los  robos  de  los  in- 

dios puelches  y  pehuenches. 

Minas  de  oro  hay  muchas,  pues  aunque  no  creamos  á  lo 

que  vierten  el  P.  Alonso  de  Ovalle  '4  «que  no  hay  donde 
no  se  hallen  en  Chile  desde  los  confines  del  Perú  hasta  el 

Estrecho  de  Magallanes»,  y  el  religioso  seráfico  Fr.  Gregorio 

León  que  «es  una  plancíia  de  oro  ol  reino»,  no  negaremos 

el  asenso  al  P.  Miguel  de  Olivares,  (pie  dice  son  los  asientos 

prineipales  de  las  minas  de  oro,'*^*  «el  de  ("opiapó,  lluasco, 
Coquimbo,  AiidacoUo,  Talca,  Amollanca,  lliapcl,  Petoiva, 

Tiltil,  Quebrada  Honda.  Carén.  Y  los  más  de  estos  asiputus 

¿>on  tan  ricos  que  llevan  más  de  cien  bocas-minas.  Kn  la 

9.  Ü.  Pedro  de  Figueroa.  Jib.  t,  cap.  lo. 

10.  En  los  que  y  en  todas  las  aguadas  no  se  ve  dafio  común  en  tas  aguas,  oomo 

en  León  de  Francia,  que  matan,  en  Egipto  que  pelan»  en  Traciaque  pudren»  y  en 
Táscala  que  crian  sarna. 

tt.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  t,  cap.  4. 

i'j.  Pues  como  en  Chile  v.<<  llueve  el  verano,  especialmente  ticsJe  ;:íraJiis  hacía 
el  norte,  porque  la  constancia  con  que  sopla  el  viento  sur  disipa  las  nubes,  fueran 

Infecundas  sus  campiñas,  sino  fuera  por  el  beneñciodel  riego,  sangrando  los  ríos 

por  acequias. 
i:<.  El  P  Miíruti  Je  Olivares,  lib.  1.  cap.  ?. 
14.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  Historia  de  Chile,  lib.  1.  cap.  4. 

15.  Mapa  de  Chile  dado  &  Im  en  iQao. 

16.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  t,  cap.  5. 

Digitized  by  Google 
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tierra  que  habitan  los  indios  desde  el  Biobio  el  Estrecho  de 

Magallanes  hay  opulentas  y  ricas  minas.  Se  conserva  la 

memoria  de  las  de  la  Imperial,  Villarrica,  Valdivia  y  Osor- 

no.  Los  lavaderos  de  oro  son  tantos  que  algunos  piensan,  no 

sin  razón,  que  en  todas  partes  del  reino  hay  mucho  ó  poco, 

y  sefialadamenlo  cu  Tiltil,  Petorca,  Ligua,  Coquimbo,  Huas- 

co,  Copiapó,  Talcam¿vida,  Culacoyán,  Estancia  del  Rey  y 

Valdivia».  Los  indios  sacaban  oro  de  las  minas,  pues  vemos 

llamni'cii  su  idioma  chileno  al  oro  mi¿¿a,  á  la  mina,  Aac,  y 
á  la  mina  do  oro  rniUnhne. 

Minas  de  plata  hay  tamas  on  psto  reino  que  toda  la  gran 

cordillera  rs  c( uilinuado  niinrrai,  «á  que  añadiremos  las  que 

al  prrs(Mit«'  s(>  lian  descubierto  y  se  1í'al>ajaii  en  Copiap<^.  Los 

naturales  las  traLiajaljaii  j)or  l'iiii(liei('m  y  nonibraban  la  plata 
lighen,  y  UylniiUiuc  á  la  mina  Uo  plata.  De  cobre,  que  liay  in- 

finitas minas,  de  las  que  sólo  en  Copiapó  y  en  Coquimbo  al 

presente  se  trabajan  m¿$  de  mil  labores,  y  ha  habido  mina 

que  ha  dado  pedazo  macisso  de  cincuenta  y  cien  quintales». i? 

Este  metal  llaman  los  indios  cumpaíiilhue,  al  de  plomo  laguir, 

al  de  estaño  thiti,  y  el  de  (ierro  paflilhue.  También  hay  azu- 

fre, piedra  imán,  alumbre,  >^  cristal  montano,  yeso,  salitre, 

alabastro,  vitriolo,  piedra  de  cal,  salfósil,  amatistas,  marga- 

ritas, piedra  poma  y  piedras  occidentales.  Bendita  sea  la  lar- 

gueza del  Criador  que  dispensó  tantos  l)eneíiclos  á  estos  gen- 

tiles para  logro  de  los  españoles. 

17.  I>on  Jorje  Juan  y  dun  Antonio  de  UUob»  tomo  3.  llb.  3.  cap.  9,  núm.  58a. 
i8w  El  P.  Miguel  de  Olivares,  líb.  i,  cap.  9. 

.  d  by  Google 
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Oe  las  mieses,  yerbas  y  Arboles  del  Reino  de  Ohtie, 

Cogi  en  idioma  cliiicno  es  decir  mieses,  y  cogían  laníos 

frutos  on  rilas  do  las  pocas  diferencias  de  semillas  qiio  tenían 

qnt-  ahastecian  su  inueha  poblacióti.  principal  era  el  maíz, 

que  llaman  haa,  de  que  hacen  varios  condimenlos  y  el  del 

pan  no  es  desagradable  al  paladar  ni  dañoso  al  estómago. 

A  este  se  seguía  las  papas,  los  frijoles,  los  zapallos  ó  calaba- 

zas amarillas,  el  ají  ó  pimientos,  lus  mates  ()  calai)azos,  la 

frutilla,  una  clase  de  centeno  que  nombraban  rnaiju  y  el  taba- 

co que  llaman  jDicMen. 

Con  las  demá»  semillas  que  trajeron  los  españoles  á  Chile 

vino  á  poner  en  él  la  naturaleza  el  trono  de  su  opulencia.  Sem- 

bráronse los  trigos^  y  sin  degenerarse  han  conservado  desde  la 

conquista  >  de  varías  especies,  todas  selectas,  correspondiendo 

al  cultivo  9  con  no  menos  abundancia  que  las  campiñas  de 

Italia  3  y  España,  manteniendo  con  su  redundancia  al  Perú, 

cuya  esterilidad,  vierte  don  Pedro  Peralta,  hubiera  «hecho 

poen  menos  pobladas  sus  regiones,  si  en  Chile  no  hubiera 

hallado  su  granero»,  4  Con  la  misma  abundancia  se  da  la  ce- 

bada, los  garbanzos,  las  lentejas  y  las  alberjas.  De  las  horta- 

lizas de  encima  de  la  (ierra,  el  repollo,  la  lechuga,  la  escaro- 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  llb.i,cap.4. 

■j.  D.  Jorprc  Juan  y  don  An(onio  de  nina,  torno  lih.  2,  cap.  5,  núm.?o8,  dicen 

que  vieron  en  la  Concepción  de  un  g^rano  de  trigo  treinta  y  cuatro  espigas,  Ifis 
pñneipeles  de  tres  pulgadas  de  granazón,  y  las  otras  de  dos,  y  comunmente  de 
cinco  á  seis  pulgadas. 

3.  Pllnio,  !ib.  18,  cap.  7.  El  D.  D.  Pedro  Peralta,  lib.  1,  cap.  3. 

4.  Peralta.  Historia  de  España,  \\b.  i,cap.  11. 
4 
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la,  el  apio,  la  acelga,  los  tómalos,  el  aj'i,  el  arnacho  y  la 
berenjena.  Y  de  las  de  debajo  de  tierra  la  cebolla,  el  ajo,  el 

nabo,  la  betarraga,  el  rábano  y  el  puerro. 

Yerbas  medicinales  ^  se  liallan  muchas  v  ele  admirables 

c:\liflailo<,  conid  el  polipodio,  orosuz,  centaura  mayor  ó  re- 

tamilla, centaura  menor  ú  canchalaííua,  cett  lat  li  ó  doradilla, 

salvia,  vina^rrilln,  romero,  !iorten>¿ia,  grama,  loiaillu,  linazas, 
nllu)ll)as,  malvas,  malvarinu,  cardo,  adormideras  blancas  v 

negras,  correliueia,  hinojo,  chicoria,  escorzonera,  llant(''n,  li- 
rio, culantrillo,  berros,  fumaria,  mastuercillo,  viravira,  quin- 

chamali,  yerba  santa,  siempreviva,  ajenjo,  borraja,  aljejenjo, 

ricino,  verdolaga,  sabinas,  manzanilla,  cebolla  albarrana,  etc. 

Y  hay  sin  duda  muchas  más  <»  yerbas  medicinales  en  que 

tienen  toda  su  botica  los  naturales,  con  no  poco  acierto  para 

todas  sus  dolencias,  como  lo  admiraron  los  franceses  que 

llegaron  á  Penco  en  el  navio  «El  Principe  de  Condé»,  los 

que  dándole  la  noticia  ásu  soberano,  solicitó  éste'de;  la  corte 
de  Madrid  se  le  enviase  semillas  de  las  más  principales;  y 

se  le  remitieron  de  ciento  y  veinte,  y  si  hubiera  llegado  á 

herborizar  en  Chile,  como  tuvo  orden,  el  insigne  médico 

botanista  de  la  Ueal  Academia  de  las  Ciencias  don  Josó 

Jussieu.  hubiera  hallado  nniehas  más. 

Son  las  arboledas  imi  los  paisf>.  más  (|ii(>  d  olijrlo  de  la  her- 

mosura, la  convenii'iieia  de  su  utilidad,  \>uvs  si  í>u  iVoiidusidad 

nos  recrea  la  vista,  muchos  de  ellos  con  su  fruto  nos  endul- 

zan el  paladar,  y  todos  con  sus  Inmcos  y  ramas  nos  cuecen  los 

manjares,  nos  dcfíonden  de  los  fríos  en  invierno,  nos  adornan 

con  menajes,  nos  cubren  y  cien^an  las  casas,  y  nos  dan  em- 

barcaciones para  el  comercio.  A  todo  subvienen  los  bosques 

de  Chile,  que  los  indios  llaman  lema:  y  para  dar  razón  de  ellos 

empezaremos  por  los  frutales,  cuyas  frutas  no  alcanzamos 

merezcan  aquel  desprecio  que  hace  de  ellas  D.  Jerónimo  Qui- 

roga,  vertiendo  7  "que  cuando  se  quisiere  dar  un  confite  al 

diablo,  no  se  pueden  dar  frutas  más  endiabladas.»  El  pino, 

que  los  indios  llaman />í//ifít'n,  (y  da  nombre  á  la  provincia  de 

ios  Peliucnches)  es  ̂   ei  árbol  más  bello  que  se  ha  visto.  Su 

5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  líb.  i,  cap.  8. 

r>.  El  D  D.  ̂ ^>.>^mc  Bueno  en  la  Descripctón  det  (Pispado  de  la  Coneepcíán. 
EUic.  de  Lima  de  1778, 

7.  Don  Jerónimo  de  Quiroga  en  tu  Htstoría  mitüar  de  Chúe^  cap.  t> 

V,  El  P.  Miguel  de  Olivares»  llb.  1,  cap.  S. 
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altura  es  tanta,  que  no  hay  árbol  qtie  le  exceda;  el  tronco  tan 

derecho,  que  parece  hecho  á  plomo;  el  graeso  muy  redondo, 

las  ramas  están  en  mucha  elevaci6n,  y  el  agregado  de  ellas 

remata  en  punta  en  fígura  cónica.  Las  hojas  son  de  un  ver^ 

de  muy  vivo,  largas,  puntiagudas  y  ásperas.  Las  ramas  del 

árbol  y  la&  hojas  de  las  ramas  están  colocadas  en  tal  simetría 

que  no  discrepa  una  de  otra,  ni  hay  alguna  á  que  no  corres- 

ponda otra  de  su  igual  en  la  parte  contrapuesta.  Todas  las 

ramas,  aunque  sean  del  li'oru'o,  son  rectas  para  los  lados  y 

rn  ]a!<  puntas  se  encorvan  uiodoradaiiiciite  para  arriba.  I, as 

jiiñas,  ((jiic  los  naturales  nombran  gulUhuej  son  cuatro  tan  los 

mayores  que  las  de  Casitlln.  Y  los  piñones-  (que  llaman  (julli- 

co)  son  largos,  en  sus  va  i  nicas  larfías,  amarradas  con  una 

fibra  á  la  pina.  Es  mantciiiiniciilo  solido  y  agi-adable,  que 

dura  sin  corronn)ersc  un  año  guardado  debajo  de  arena; 

y  los  indios  hacen  bebidas  fuertes  que  embriagan  poderosa- 

mente. La  (palma,  ̂   que  nombran  los  indios  lilla) j  es  alta, 

derecha  y  de  tronco  limpio  hasta  la  cumbre,  que  forma  con 

las  ramas  y  hojas  un  perfecto  circulo.  £1  fruto  le  dan  en  ra* 

eimos,  y  cada  racimo  suele  tener  más  de  mil  cocos  del  gran- 

dor de  una  nuez.  Cada  racimo  nace  en  su  corteza,  la  que 

parte  por  medio  el  fruto  como  va  creciendo,  y  queda  descu- 

bierto el  racimo.  Cada  coco  saca  su  cubierta  como  de  paja,  la 

que  se  le  quita  y  queda  limpia  la  cáscara  redonda  y  dura, 

con  que  juegan  los  niflos,  y  se  llevan  por  comercio  al  Perú. 

El  granadino  da  una  Hor  que  representa  perfectamente 

lodos  los  insti'tnncntós  do  la  pasión  de  nuostro  Señor  J«^SU" 

cristo,  y  SU  fruta  es  muy  suave,  quitada  la  corteza.  La  murti- 

11a  "  que  da  un  árbol  pequeño,  es  cumu  una  uva  chica,  su 

coloi'  rojo,  su  hechura  de  <:ranada.  su  gusto  y  fragancia  mu- 

cha; de  ella  hacen  l(»s  natuiah^s  buena  (ducha.  El  chau- 

chau.  fruía  de  la  luma,  seuiejanle  en  hechura  y  ̂ usto  á  la 

inurtilla,  aunque  de  color  negro.  La  fruta  ¿7er«n,  es  decir  ave- 

llanas, la  da  un  árbol  que  en  algo  se  asemeja  al  avellano.  Su 

fruta  es  redonda,  y  tiene  corteza  en  lugar  de  cáscara,  que  se 

seca  y  guarda.  El  molle  da  una  fruta  buena  para  chicha.  El 

9.  Idem,  ubi  supra. 
10.  I  Jem.  ubi  Rupr». 

11.  Idem,  etc. 

.  19.  Idem,  etc. 
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peumo  es  del  grandor  y  hechura  de  una  bellota,  su  color 

carmesi,  el  árbol  alto  y  de  hoja  permanente  y  fragante,  carga 

mucho  de  esta  fruta;  se  come  sólo  el  pellejo,  que  se  cuece  en 

agua  tibia  y  nos  gusta  mucho.  El  maqui,  arbusto,  que  su  cor- 

teza es  como  una  cinta  para  amarrar,  y  la  llaman  los  indios 

thola:  con  ella,  por  falla  de  mimbi-es,  se  amarran  las  vífias. 

Su  fruto  es  como  granos  de  pimienta  muy  negros  y  no  de- 

sagradablp^.  Los  árboles  para  madera  son  el  roblo,  el  ciprés, 

el  laurol,  el  nuili,  comn  cedro  imperfecto,  el  alerce,  que  en 

lenguado  los  indios  so  Ihuna  Idintan,  es  incorruptible,  madera 

ligera,  sin  nudos,  que  da  muchas  labias  cada  tronco,  y  se  sacan 

mucha.s  tablas  para  entablar  las  casas  en  este  reino  y  en  los 

del  Pcrii.  El  canelo  (le  hallan  algunos  semejanza  con  el  de 

oriente),  entre  los  indios  es  árbol  muy  célebre,  llámanle  voyghe, 

que  no  harán  asamblea  alguna  para  paz  ó  guerra,  fíesta  o 

funeral  en  que  no  claven  en  medio  una  rama.  Y  lo  mismo 

es  para  las  ceremonias  supersticiosas  y  hechicerías.  El  espino 

es  madera  dura  y  dedicada  para  lena  y  carbón.  La  luma  se 

apropia  para  ejes  y  varas  de  coches  y  calezas.  £1  litre,  al- 

garrobo y  guayacán  son  maderas  pesadas.  La  encina  ̂   es 

algo  mayor  que  la  de  luu'opa,  y  su  bellota  más  gruesa.  £1 

boldo  de  hoja  llagante.  El  maitén  y  el  arrayán  déla  hoja  per- 

nianriitc.  <>La  guillipatnirna  dicen  muchos  ser  la  misma  yerba 

del  1  *.ir;i,i- ii.i y^í. F,l  culén,  que  se  cree  ser  su  hoja  la  <lel  té, 
V  se  usa  contra  obstruccionen,  n  V.\  sauce  (lcs\aiiece  el 

que  vino  de  afuera;  es  sti  nouibre  ¿/<e//r///<'.  l  ',l  qnillay  es  niadera 
fuerle  y  su  corteza  echaiia  en  infusión  le\aiila  espunui  como 

jabón,  y  con  ella  se  la\an  las  mujeres  la  cabeza.  De  árbo- 

les para  madera  no  nos  consta  hayan  traído  de  España  ma^ 

que  el  sauce  de  Castilla;  mas,  de  los  árboles  frutales  se  han 

adornado  las  casas  con  menajes,  las  mesas  con  diversidades 

y  los  gustos  con  satisfacción.  Cuéntanse  en  esta  capital  el  peral 

con  diez  layas  de  peras,  que  van  madurando  desde  pascua  has- 

ta el  invierno.  I''l  dui  azno  con  catorce  diferencias,  empezando 
en  navidad  y  acabando  en  junio.  El  damasco,  el  albaricoque,  el 

13. '  Idem,  ele. 
14.  Idem,  ele, 
|5.  Idem,  etc. 

lO.  El  arbuMo  iüm,"riilo,  algo  semejante  al  romero,  cuyo  humo  es  aromaiico,  por 
lo  que  se  hace  hacer  fogatas  en  tiempo  de  epidemia,  como  se  hiio  ta  la  de  1779. 

TambUn  se  haceo  hogueras  tas  noches  de  las  vísperas  de  las  festividades  grandes. 
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nogal,  el  guindo,  la  higuera,  el  breval  de  brevas  negras,  que 

después  de  ellas  da  sazonados  higos,  que,  secos,  duran  lodo  el 

aflo.  El  ciruelo  con  cinco  diferencias,  blancas  y  negras.  £1  man- 

zano con  muchas  diferencias,  desde  las  cuaresmeras  hasla  las 

invernizas,  que  duran  hasta  que  hay  otra  fruta;  y  desde  el  Bio* 

Bio  al  sur  hay  tanta  abundancia  que  parece  que  es  su  tierra.  £1 

castaño»  que  ha  probado  bien.  Los  membrillos  de  dos  layas. 

Las  granadas  muy  buenas.  El  almendro  düico  y  amargo,  con 

cuyo  fruto  se  trafica  al  Perú*  £1  olivo,  se  come  su  fruto,  y  con 

su  licor  se  sazonan  muchas  viandas,  y  se  condimentaran  más 

si  no  supliera  su  falla,  por  costumbre  del  reino,  la  gordura  de- 

rretida de  las  reses,  que  llaman  grasa.  De  frutas  de  espina  hay 

el  limón  real,  dulce  y  ;iííi'Ío,  debi<'»ndose  al  frió  de  éste  v\í  Chile 
la  moderación  de  la  liebre;  la  liiiui  dulce  y  ¿igria  y  olí  a  ̂ l  ande 

de  Alejandría  para  dulce; el  naranjo  agrio  y  el  dulce  de  l*ortu- 
fral  y  China;  el  litiK  in  sutil;  la  cidra  y  la  zamboa;  y  del  Perú  se 

han  traído  el  chirimoyo,  de  buena  írula  y  llor  fragantísima,  y  el 

lúcunao. 
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CAPll  üLO  CUARTO 

De  los  animales,  peoes  y  aves  del  Reino  de  Chile. 

Los  animales  que  se  hallarpn  en  Chile  fueron:  el  león, 

que  es  entre  amarillo  y  bermejo,  desemejante  al  de  Africap 

aunque  no  en  las  garras  y  colmilios.  '  El  tigre  de  hermosa  piel 

manchada  no  le  nomina  el  P.  Miguel  de  Olivaros,  porque  tai- 

vez  no  le  hay  al  presente,  mas  nosotros  no  omitimos  el  poner- 

le por  cnanto  le  hallamos  designado  en  el  país  con  el  nombro 

de  nahurl.  Porros  tampoco  nos  dicon  si  los  había,  mas  conccp- 

uuimos  que  ileganrm  i\  Chilo  -  los  ¡jozcjines  quo  había  en  el 

Perú,  pues,  de  no  habeilos,  no  tuvieran  el  nombre  de  tef/iia. 

El  chillihueque,  ó  carnero  la  tierra,  es  dc^  figura  de  camellix 

menos  la  jiba  y  ser  menor  en  tamafio.  Su  color  es  vai  io, 

relincha  como  caballo,  es  animal  doméstico,  sus  carnes  no  son 

desagradables,  la  lana  es  crecida  y  suave;  sírvenles  de  bestias 

de  carga  4*  á  los  indios,  . los  cuales  no  los  matan  sinó  en  gran> 

des  ocasiones  de  declarar  guerra  ó  hacer  la  paz.  ̂   El  luán  (es 

decir,  guanaco)  es  montaraz,  habita  en  la  cordillera,  su  tamaño 

y  figura  es  como  el  chillihueque,  su  color  uniforme  ̂   rojo  des- 

mayado, y  su  carne  la  comen  los  indios.  Cria  en  el  vientre  una 

particular  bolsita  y  en  ella  una  y  muchas  piedras  bezares.  Su 

I  El  P.  Mig:uel  de  Olivare'^,  lib.  i.cap.  fi. 
2.  Garcilaso  Inca,  part.  i,  Ub.  9,  cap.  16. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 

4.  Idem. 
5.  Tráelos  dibujados  en  la  lámina  de  pag...  M.  Frezler  en  su  viaje  al  Mar  del  Sur 

becho  en  1713. 

6^  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  aupra. 
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lana  os  basta.  La  vicuña  es  muy  semejante  al  guanaco,  7  su 

color  uniformo,  aunque  ü\f:o  mns  desvaido  que  rl,  la  cabeza  es 

negra,  y  la  lana,  piiperllna,  (juc  se  l!evaáKsj)ar)a  i)or  conieirio. 

Cuy  es  un  animalito  pequeño  do  color  vario,  que  no  es  de  nial 

gu!^to,  y  se  explica  bien  liaiiiándole  eorliiiiito  pequeño.  Quir- 

quiüühos  hay  de  cuatro  especien;  unos  sin  cola,  y  oíros  con 

ella;  unos  con  concha  y  otros  y  destituidos  de  esta  tieícnsa.  Á 

la  zorra,  si  es  grande,  llaman  ctilpeu,  si  menor,  chilla.  Quiqui  es 

una  comadreja.  El  chingue  »<>  es  un  zorrillo  pequeño  taraceado 

de  blanco  y  negro,  cuya  hermosura  hace  á  los  incautos  que- 

rerle  coger,  pero  él  se  defiende  do  todos  con  sus  orines  pesti- 

lentes. PudUe&  un  venado.  También  hay  tortugas  en  las  orillas 

del  mar  y  en  varios  lagos.  El  coypu  y  el  gutlUn  son  anfibios, 

del  tamafio  de  un  gozque,  que  no  se  domestican. 

Los  españoles  trajeron  á  Chile  y  se  han  aumentado  consi- 

derablemente los  rebaños  de  vacas,  de  que  se  hacen  crecidas 

anuales  matanzas,  y<le  lasque  el  sebo  y  charqui  se  va  á  vender 

al  Perü,  y  la  grasa  suple  el  aceite.  Hay  mucho  ganado  mular, 

en  que  en  crecidas  recuas  se  hace  el  comercio  terrestre.  También 

abundad  ganado  asnal,  aunque  tiene  poca  aplicación.  Los  re- 

baños de  caballos  son  muchos,  y  su  valor,  según  su  calidad 

corre  desde  cuatro  ¿cuatrocientos  pesos.  Casi  todos  los  nobles 

y  plebeyos  andan  á  caballo, »2  y  tienen  disculpa  en  la  demasiada 

afición  que  les  tienen  sus  naturales,  porque  son  admirables  en 

la  celeridad  de  la  carrera,  en  el  aguante  del  trabajo,  en  el  brio 

de  acometer  los  riesgos,  en  el  garbo  del  movimiento,  en  la  pron- 

titud de  coger  y  deponer  el  coraje,  en  la  docilidad  de  la  obe- 

diencia y  en  la  hermosura  de  la  íormii.  Los  hatos  de  cabras  son 

muchos,  y  sus  pieles  curtidas  se  trafican  para  el  Perú  y  Rio 

de  la  Plata.  Aún  son  más  los  rediles  de  ovejas  que  se  conser^ 

van  en  Chile  sin  más  establo  para  el  abrígo,'^  que  el  cielo  des- 

cubierto. Manadas  de  cerdos  también  hay,  de  los  que,  señala- 

damente en  Chiloé,  se  aliñan  gustosos  jamones,  que  corren  en 

este  reino  y  el  Perú.  Hay  muchos  curiosos  que  tienen  en  sus 

7.  Molina,  ilisioria  Natural,  lib.  4.  págs.  317  y  3i3. 

8.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 

9.  Idem. 
10.  Idem. 
11.  Idem. 

is.  Idem»  cap.  5. 
i3.  Idem. 

/ 
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haciendas  conejos.  Los  gatos  caseros  abundan  mucho;  y  más 

los  perros  de  muchas  especies,  como  de  agua,  de  presa,  nuis- 

tinos,  gozques,  do  falckis  y  pordigiieros. 

Los  pecL's.  sin  haberse  .luinotilado  por  los  españoles,  son 

mnrliíis  sus  rspecics.M  l ,ii  ballena,  que  llaman  los  indios  yene, 

es  iir;  otujienda grandeza,  y  el  1*.  Mi^uol  de  Olivares,  creyendo 

arriesgar  la  verdad,  berro  en  su  historia  original  el  que  lendria 

una  que  salió  á  la  playa  en  la  Concepción  el  año  1730'''  como 
setenta  y  cinco  varas  caslellanas;  pei  o  no  hubiera  tenido  esle 

temor  si  hubiera  leído  en  Plínio  que  la  había  de  seiscientos 

piésde  largo,  que  hacen  doscientas  varas.  Esto  gran  peje  en- 

riquece las  playas  chilenos^?  con  el  ámbar,  que  es  su  excre- 

mento, al  cual  con  esta  creencia  los  indios  llaman  meyene,*^ 

Sigúese  el  ballenato  con  nombre  de  ieo^i9  El  león  marino  con 

melena  como  el  león  de  Africa;  el  toro  marino,  el  cochino  ma** 

riño. (que  se  pezeó  en  la  Concepción)  el  lobo  marino,  el  atún;  y 

de  los  menores,  el  tollo,  el  congrio,  el  bacalao,  la  pescada,  ei 

peje-gallo,  el  lenguado,  la  corbina,  el  bonito,  la  raya,  el  ronca- 

dor, el  robalo,  la  vieja,  la  lisa,  los  cauques,  la  peladilla,  los 

pejerreyes,  los  bagres,  la  sardina,  el  berrugate,  la  trucha,  la 

anguila,  el  volador,  y  otros  de  los  cuales  el  congrio,  la  pescada, 

y  el  berrugate  se  venden  secos  y  se  llevan  por  comercio  al 

Perú. 

La  misma  variedad^"  liay  en  peces  lestáccos,  pues  se  hallan 

el  piur,  la  laca,  el  pico  de  papagallo,  el  loco,  el  erizo,  la  nava- 

juela,  el  megillón,  del  que  hay  dos  ó  tres  layas,  llegando  algu-- 

í4  Pue<.  el  P  Fr  Antonio  de  la  Calancha,  lib.  i,  cap.  8.  núm.  4.  vierte:  «Son 
mai>  de  cincuenta  los  géneros  que  se  comen,  unos  más  sanos  que  otros,  éstos 

apetitosos  y  aquétlM  regalados.  La  abundancia  de  unos  los  baca  plebeyos,  y  la 

p«timaci'')nde  otros  lo<;  hace  cortesanos;  quelo  mucho  bueno  por  mucho  suele  avilla- 

narse, y  lo  poco,  por  razón  contraria,  ennoblecerse.  N'o  tiene  peje  regalado  el  océano 
que  no  le  tenga  este  Mar  I^cifloo.  desde  las  Agióles  ballenas  hasta  los  cachuelos 

pigmeos,»  De  la  ballena  hay  mucha  abundancia  en  la  COSla  de  Chile,  COmO  CS* 

cribe  el  P.  Ovalle,  lib.  5,  cap.  17.  pág.  4'^. 
t5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i.cap.  7. 

1&  Plinio,  lib.  33,  cap.  1. 

17.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  17.  páp.  dice  que,  además  del  ámbar, 

da  el  que  se  llama  j¿ris,  creyendo  ser  de  la  ballena,  y  que  lo  mejor  que  tiene  del 

Ambar  es  por  estar  purificado;  pero  que  no  est&  bien  averiguado  si  es  excremento, 
6  cierta  comida  que  por  hacerle  daño  la  vomita. 

ta  £<  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i,  cap.  7.  D.  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de 
Ulloa  pintan  el  lobo  marino,  tom.  3.  lib.  s,  cap.  6. 

t9.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i,cap.  7. 
90.  Idem. 
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ñas  conchas  de  los  grandes  á  una  cuarta  de  largo,2i  cuya  concha 

cria  alemas  porlas,  y  la  ostra.  Volvamos  áunos  pececillos  que 

con  cuidado  dejamos  paro  lo  último,  de  los  cuales  dice  el  V. 

>fiírMel  de  Olivares,-»-»  que  los  cspanules  llaman  cavhtichis  y  Ion 

indios  es,  los  cuales  se  hallan  en  la  laguna  de  Villan  iea, 

(¡tií^  hojea  catorce  leguas,  y  con  lial)¡tar  estancia  lan  capaz,  no 

llega  su  justa  magnitud  mas  que  á  la  mitad  del  ancho  y  algo 

menos  que  el  largo  del  dedo  meñique,  peix)  suplen  la  pequeñez 

con  la  copia;  no  más  que  con  mantas  prendidas  por'losextrcnioe 
se  cogen  millones.  De  esta  laguna  desemboca  el  río  Toltén,  el 

cual  en  un  remanso  que  hace  poco  antes  do  meterse  en  el  mar, 

cría  otra  vez  estos  citaídos  cachuelos,  del  mismo  tamaño  y  gusto, 

pero  del  todo  diáfanos,  como  el  más  fino  cñbtal  de  Venecia: 

tanto,  que  puestos  unos  sobre  otros  en  alguna  vasija,  dejan  se 

vea  el  fondo  de  ella.  No  sé  como  se  compondrán  aqui  algunos 

íilósofos  que  llevan  que  la  diafanidad  consiste  en  la  rectitud  de 

los  poros;  pues  los  mismos  pececillos  y  del  mismo  rio  son  en 

un  paraje  opacos,  y  «^n  otro  poco  distante  transparente. 

Entre  las  aves  (pw*  había  en  el  rrino  de  Clille  daremos  el 

primer  lugnrá  la  águila,  la  cual  (^s  dos  (>spf'cies,2-«  á  la  mayor 

llanuiu  r<il(/nin,  y  á  la  menor  manm.  ]\[  cóndor,  especie  de 

buitre,  iiómbranle  los  indios  manque:  es  de  extraña  grandeza, 

su  color  es  negro  por  debajo,  y  por  encima  las  alas  pardo-blan- 

quizcas, con  el  adorno  en  el  cuello  de  una  corbata  blanca. 

El  avestruz,  que  llaman  guanque,  es  de  rara  pluma,  erizada, 

en  débil  caflón,  de  la  que  so  hace  el  gran  uso  de  los  plumeros 

para  sacudir  el  polvo.  Es  la  mayor  avoque  conocemos;  no  vuela, 

pero  se  ayuda  de  las  alas  para  correr  á  pié,  y  sus  huevos  son 

del  grandor  de  la  cabeza  de  un  nifto  de  aflo.  El  piuquén,  especie 

de  pato  del  grandor  de  un  pavo,  su  color  blanquecino,^  y  su 

carne  muy  regalada.  Y  por  no  molestar  con  los  nombres  del 

idioma  chileno,  diremos  que  también  hay  cisnes,  ñamcncos, 

cozcoroas,  patos  reales;  y  de  otras  especies  el  jote,  el  traro, 

el  halcón,  ePbnhnri.  el  ccrnicalo,[c]  |»fMico.  el  tiuque,  el  baila- 

dor, la  gaviota,  el  carpintero,  la  garza,  el  pillu  y  la  bandu- 

rria. El  pájaro-niño^'^  es  como  un  infante  fajado,  su  voz  es  se- 

31.  Idem. 
Idem,  cap.  6, 

23.  Idem. 

34.  Idem. 
aS.  Idem,  con  quien  concuerda  don  Pedro  Figueroa,  Ub 

^  Dig: 
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mejante  al  gemido»  sus  alas  cortas,  como  que  no  vuela:  sólo  so 

ven  en  las  playas.  Son  señalados:  la  tiuca,  especie  de  gorrión, 

su  color  celeste;  anuncia  el  día  cantando  alegre  al  saHr  la  au- 

rora; y  el  pidén,  que  es  gallineta  del  agua,  canta  al  acabar  el  dia 

con  tono  lúgubre.  £1  nuco  y  el  chonchón,  semejantes  á  la  le- 

chuza en  fígura  y  color,  aborrecen  la  luz,!*  Xo  habiiau  en  po- 

blado y  cantan  de  noche  con  fiincsta  voz,  en  la  que  tienen  los 

indios  varías  suporsliciojies.  El  pigda,  qur  llnmnmos pieajtor 

y  011  K?paña  nombran  tominejo,  de  pluma  rcltieicnlc.  entre  verdo 

y  anteado,  como  nn  lornasnl.  os  avo^?  muy  poqnonfi.  Duerme 

profundamente  todo  o!  invierno,  sin  dar  si'ñal  de  vida,  y  sólo 

recueixla  calentándolo,  en  iine  se  ve  no  es  innerle.  sinó  emhnrpro 

de  las  faeultades  animales.  Al  papcujulht  llariiíUi  los  indios  tu~ 

cau,  y  á  SUS  poliuidc--  t rri  aluf'ja.  Aqui  lKis  son  de  un  verde  de 

peor  color  y  pintas  que  los  de  Otros  países;  y  éstos  de  deliuadi- 

siuio  gusto.  Hay  ¿orí/os  todo  negros  que  cantan  bien,  y,  ensenados, 

llegan  á  hablar.  No  falta  el  Jorj«/,  la  tenca,  i(uc  es  calandria, 

el  ehoroy,  que  es  catalina,  el  Jilguero,  la  golondrina,  el  conu, 

que  es  paloma  torcaz,  la  lloica,  pechicolorada,  oadu,  la  perdiz, 

tórtolas  de  doslayas,^»  y  el  thilli,  pajarito  negro  con  una  pinta 
amarílla  en  el  encuentro  de  las  alas.  Se  han  aumentado  otros 

muchos  que  han  traído  los  españoles,  como  el  pavo  real,  el  pavo 

común,  cl  ganso,  la  gallina,  el  pato  casero,  la  paloma  casera 

y  el  pajaríllo  canario.  39 

a6.  El  P.  Miguel  de  Olivare';,  uhi  aupt  u. 
27.  El  Dr.  D.  Cosme  Buciiu  cu  ia  descripción  del  Ubiapadu  Uc  la  Concepción. 

Cdtclón  de  Urna  de  1779. 

nS  Las  mayores  s«in  apk)mad,i<,  y  tienen  las  puntas  de  las  alas  y  cola  blancas, 
y  unas  pintas  negras  sobre  las  alas.  Las  menores,  se  llaman  de  la  cordillera,  son 

de  color  más  blanquizco,  las  puntas  de  las  alas  y  cola  negras,  cl  lagrimal  del 
0)0  amarillo,  y  el  encuentro  de  las  alas  blanco.  Tlay  muchas  y  son  hermosas. 

39.  Hay  abejas  que  dan  miel  y  cera.  Ovalle.  lib.  1.  cap.  4,  pág.  la.^ 



CAPÍTULO  QUINTO 

Da  Ir  primitiva  poblaoUn  del  Reino  de  Ohlle. 

La  primitiva  población  de  Chile  '  corre  envuelta  en  la  obscu- 

ridad de  la  de  toda  la  América.  ̂   Después  que  se  fatigó  en  es- 

cribir un  gran  libro  Fr.  Gregorio  García  del  origen  de  los  in- 

dios, en  que  apuró  varios;  modos  como  se  pudo  poblar  la 

América,  no  nos  (lióclciertodecomo  se  pobló.  Dado  que  hubiera 

estado  poblada  antes  del  diluvio  universal,  sabemos  no  hubo 

dos  arcas  ̂   qtie  salvasen  las  reliquias  del  género  humano;  y 

consiguienteínente  que  es  muy  falsa  la  tradición  de  estos  indios 

ile.  que  en  unos  montes  4  llamados  ihcgtheg  fué  donde  se  esca- 

paron del  diluvio  universal  sus  antepasados.  Ello  es  que  es 

cierto  no  hubo  más  repobladores  de  la  tierra  que  los  que  libra- 

ron las  vidas  en  el  arca,  que  surgió  en  el  mundo  viejo,  y  que 

de  ellos  se  pobló  de  hombres,  animales  y  aves  este  mundo 

nuevo.  A  dos  formas  hemos  de  reducir  la  población  de  la  Amé* 

mica:  una  en  embarcación  por  mar,  y  otra  por  uno  de  los  polos 

do  la  tierra.  Esta  opinión  tiene  más  partidarios,  afirmando  que 

para  el  polo  ártico  era  el  mundo  viejo,  continente  ó  casi  conti- 

I,  Véase  Cito  I/isloria  en  otro  libro  en  su  capitulo  3o. 

3.  Y  no  es  mucho  que  las  diferentes  opiniones  que  han  querido  aclararla  sean 

la  ni<;b!a  mayor  para  obscurecerla,  puesslaún  la  primitiva  población  de  nuestra 

España,  estando  en  el  mundo  viejo,  vemos  en  la  ¡¡isíoriA  de  don  Pedro  PL-ralta, 
lib.  t,  cap.  4,  que  corre  tan  opinable  como  incierta,  <quú  será  (ísta  del  Nuevo  Mun- 

do «B  que  no  hubo  JamAs  escrtores> 

?.  El  P.  Cartos  Antonio  Horra,  fíitíorta  del  Viejo  y  Nuevo  ̂ Ibstamenk),  llb. 
t,  cap.  9. 

4.  61 'P.  Andrés  Febrés  en  au  Arle  de  ta  Lengua  OíOena,  edic.  de  Urna  de  i769, 
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nenie  con  la  América,  cuya  desunión  han  causadlo  después  los 

temblores  y  embates  del  mar.  ̂   Es  cierto  que  ambas  opiniones 

(ioncMi  los  reparos  (|ue  juiciosamente  vierte  Garctlaso  Inca,  di- 

eíondo:  <^  «por  donde  hayan  pasado  aquellas  gentes,  tantas  y 

(le  (an  diversas  lenguas  y  coslumbres  como  las  que  en  el  mun- 

do nuevo  se  hnii  hnllndo,  tampoco  se  snl)e  de  cierto;  porque,  si 

tlicen  poreliiKir  en  navios,  nacoii  iiicoinonientes  acercado 

los  auiiiialt's  que  allñ  se  hallan.  soljrtMlccii'  c'<iiiio  (j  i>nra  qué 

los  (Miiliarcaron,  ¡fiendo  algunos  tle  dios  anics  (Innosos  que 

provechosos.  ̂ Pues  es  decir  que  pudieruu  ir  pui  lierra^  lauibicn 

nacen  otros  inconvenientes  mayores,  como  es  decir  que  si 

llevaron  los  animales  que  tenian  domésticos,  por  qué  no 

llevaron  de  los  que  acá  quedaron,  que  se  han  llevado  después 

de  acáf  Y  si  fué  por  no  poder  llevar  tantos,  jicómo  no  queda- 

ron acá  de  los  que  llevaronlí  Y  lo  mismo  se  puede  decir  dé 

las  mieScs,  legumbres  y  frutas  tan  diferentes  de  las  de  acá, 

que  con  razón  le  llamaron  niievo  mundo.»  Supongamos,  pues 

que  desde  el  polo  ártico  corrió  eíni)ujada  la  población  hacia  el 

anlártieo,  huyendo  las  familias  más  débiles  délas  más  ¡lode- 

rosas,  "  ó  apartándose  los  más  [trudenles  para  evitar  distur- 

l)ios,  como  se  apartó  el  patriarca  Abraham  ^  de  su  sobrino  Lot, 

y  asi  llegaroTi  ni  !*<  rú.  El  cuando  llegaron,  ni  el  tiempo  en  que 

tuvo  prin(  i[ii<i  la  población  de  América  es  inaveriguídile.  ¡k  ro 

computan  U><  nntores  o  su  mucha  antigüedad  por  lo  muy  pobla- 

das que  se  hallaron  todas  las  regiones  de  ella. 

No  cabiendo  va  en  el  Perú  sus  habitadores,  los  Antisuvos, 

do  la  parlo  del  orienlc,  juntándose  con  los  Chincha.suyos  de 

háciael  norte,  vorosi  mil  mente  declararon  una  guerra  á  los  Co- 

llasuyos,  que  estaban  hacia  Chile,  los  cuales,  como  eran  menos 

5.  El  P.  Cirios  Antonio  Herra.  Historia  del  V'icjoyXucvo  Testamento,  lib,  i» 
cap.  o.  pág.  17^.  E!  V.  Ff-í)6o.  El  P.  Josc  de  AcoMa.  Historia  Satúrala  lib.  ucap. 
3ü.  El  P.  .M.  Fr.  Antonio  de  la  Calancha,  Ub.  1,  cap.  7. 

6.  Gardlaso  Inca,  parte  f,  lib.  i,cap.  3. 

7.  VA  P.  Cárlos  Antonio  fierra,  Ub.  2,  cap.  i. 
8.  O  extendiénduse  por  orden  ¡sucesivo  de  dominación  desde  la  primera  colonia 

qu«  (lindaron  hasia  todos  lo$  remotos  climas  que  conocemos,  como  lo  hemos  he» 
Cho  nosotros  en  la  America  desde  su  primer  descubrimiento. 

1  redro  Bercio  en  su  Geografía,  á  quien  cita  el  P.  Alonso  de  Ovalle  en  el  lib 

cap.  1.*.  Don  Pedro  l-'igueroa,  lib.  1.  cap.  14.  El  P.  M.  l-Y.  Antonio  de  la  Caian- 
cha  dice,  lib.  1 .  cap.  8,  n.  6,  que pobló  374  aüos  después  del  diluvio,  y  habiendo 

sucedida  aquella  horrible  catástrofe  del  r  rbccl  año  i6£6dei  mundO,  correspondo 

la  población  de  la  America,  üegún  este  autor,  al  año  igSo. 
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huyeron  de  los  riiás  y  enlraion  ii  Chile  y  le  poblaron  con  nom- 

bre de  moluches,  cuya  voz  acredita  esta  narración,  pues  molun 

esdocír  declarar  guerra,  y  che  gente,  y  molucheUf  gentes  á 

quienes  se  les  declaró  la  guerra,  como  lo  vierte  don  Tomás 

Falkner  ■<>  que  habitó  modernamente  cuarenta  ailos  entre  los 
indios. 

Este  nombro  conservaron  hasta  que  llegaron  coii  la  iiobla- 

ción  del  norte  al  sur  hasta  ol  rio  Biol)io;  twa^,  con  las  jn  ímoras 

colonias  que  pasaron  este  rio  y  se  establecieron  donde  hablan 

los  árboles  pinos,  "  que  llamaron pchuon,  perdieron  su  antiguo 

nomlire  de  Moluches,  y  los  Molucho^  llamaron  ú  los  que  se  si- 

tuaron al  sur  Pehuenchos.  voz  coiDpuesla  do!  roforido  nombro 

del  pino  y  de  la  de  c¡u%  í\\u'  es  ;^^rnl<^,  y  anil'as  i:»mi{c  de  los  pi- 

nos; y  éstos  llamaron  á  los  Moluches,  como  que  <'staban  al  nor- 

te de  ellos,  Picíinches,  «^qm»  ,>s  decir  p-nte  del  norle,  por  cuan- 

to pican  es  norle,  y  che  gente.  Lleno  por  los  pehucnches  el  pais 

Jiasla  el  rio  Toltén,  á  los  que  de  ellos  se  pasaron  hacia  el 

sar«  los  nombraron  guillichcs,  voz  compuesta  de  la  palabra 

gailU,  que  es  sur,  y  do  la  de  che,  que  es  gente.  Estos  fueron 

extendiendo  su  población,  y  á  los  que  pasaron  hacía  el  sur  de 

Rio  Bueno  hasta  enfrente  de  Chiloé  llamaron  pichi-guilliches'4 

que  quiere  decir  chicos  guilliches,  porque  la  voz  />fVA<  os  chico. 

Lleno  (1  pais  hasta  el  canal  de  Chiloé  y  la  isla,  á  los  qtie  pasa- 

ron hacia  el  sur  nombraron  vuta-guillichcs,  que  es  tomismo 

que  grandes  guilliches,  porque  el  término  es  decir  grande. 

Es^os  vula-guilliches.  conforme  se  fueron  exiendiendo  hasta 

el  Estrecho  de  Ma*.Mllane^.  Turrón  formando  tres  [iai'e!alidade>;, 

la  primera  que  se  sitúa  tlcsdc  Chiloé  hasta  Ins  cuarenta  y 

ocho  grados  de  Uiíitud  los  llaman  chonos;  la  segunda,  (pie  co- 

rre hasta  los  cincuenta  gratios.  los  nombran  pcifes  ñ  poyus: 

y  la  tercera  que  llega  al  K^treeho  en  nu'is  de  cincuenta  y  dos 
grados    los  llaman  keytjus  ó  keycs.  Estos  no  pasaron  hacia  el 

lo.  Don  Tomás  Falkner  á  quien  iradujo  del  ingles  don  .Manuel  Machün  en  la 

Descripción  de  ta  'Patagonia,  edic.  d«  1774- 
u.  Don  Tomás  Falkner  en 

13.  Idem,  ubi  supi  a. 
13.  Idem. 

14.  Idem. 
tS.  Idem. 

t6.  Idem. 

17.  Idem. 
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sur  á  poblar  la  isla  del  Fuego»  pues  su  colonia  fué  de  los  ultra- 

cordilleranos  llamados  tehuelches,  y  los  llamaron  yacanacu- 

nís,  (8  los  cuales  dieron  grata  acogida  en  1765  á  los  náufragos 

del  navio  Lbl  Coneepciónf  y  dan  lefia  á  los  de  las  Malvinas. 

lü.  Don  TomA»  Falkner  en  la  Descrípción  de  la  Vatagonia^  edic.  1774. 

« 
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CAPÍTULO  SEXTO 

Del  idioma  del  Reino  de  Chile. 

El  ChilUdugun,  que  es  decir  la  len^^ua  chilena  '  es  en  Iüs 

indios  de  Chile  cortada  al  trajo  de  su  genio  fanfarrón  y  de 

valientes  expresiones.  Es  de  ni&s  am^gancia  que  copia,  porque 

cada  cosa  tiene  regularmente  un  solo  nombre,  y  cada  acción 

un  solo  verbo;  con  todo  eso,  por  usar  voces  de  muchas  silabas, 

sale  el  leug^age  sonoro.  Las  letras  ̂   de  su  alfabeto  son:  a  c 

dechghiyjlllmnnopqrtthuü.  En  ellas  se  ve  faltan 

del  nuestro  la  6  /  Ar «  y  g;  pero  no  les  hacen  falta  para  la 

energía  délas  figuras  y  las  sentencias  con  que  admirablemente^ 

encienden  en  los  ánimos  de  los  oyentes  los  afectos  que  persua- 

den, rsjiorialiijcnte  de  ira  y  furor,  á  que  se  inclina  su  animo. 

Su  pronunciación  es  gulurnl  y  so  usa  indiferentemente  de  la 

ele  que  de  la  elle.  4  Su  estilo  le  cultivan  en  prolijos  razona- 

mientos en  sus  frecuentes  visitas,  en  cu\a  duración  andan  muy 

listas  las  mujeres  con  los  vasos  de  chicha  para  dar  ju^o  y  fe- 

cundidad al  orador.  Mas,  si  es  en  junta  de  romper  guerra  ó 

hacer  paz,  dicen  sus  oraciones  con  tal  rigor  que,  como  dijo  el 

griego  Pendes,  parece  que  hablan  con  truenos  y  que  sus  ex- 

presiones son  borrascas;  mas,  su  yen/jin,  que  asi  llaman  á  los 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i,  cap.  9. 

3.  El  P.  Andrés  Pebrta  en  su  Ark  de  ta  Lengua  Chtlena,  cap.  1,  Molina,  iiiS- 
torta  de  Chile.  pAg.  284. 

3  El  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra, 

4.  Idem,  ibid. 
3 
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poetas,  endulzan  lanío  el  idioma  que  hay  (juicn  vierte^  que 

en  su  poesía  lienc  Imeiia  cadencia  esta  lengua. 

I,a  repeiicióii  de  lt'Tinini»s  y  lovanl;ido  de  la  voz  7  en  los  fina- 
les lardos  (Ir  (juo  usan  le  son  áalgnuo-;  es[iariolos  moloslos;  pero 

los  indios  jri  tienen  por  <^1  mayor  lucimiento  desús  razonamien- 

tos, y  paraquc  se  forui(>  algún  juicio  de  eslo,  pondi'einosel  ejem- 

plar que  vierle  el  1'.  Andrés  Febiv.s.^  «Penievin,  señor,  seíloria, 

upo;  ííelay  dugu  gaui  niapu  nieu,pivini  cúnie  payllaley  la  ma- 

pu,  pivin;  cúme  rupaijuey  la  pu  huinca,  pivin;  veirao  vey,  cú- 

rncy  veichi,dugu,  pi;  ni  pu  patirucay  cúmeleyf  pi:  chen  mocam 

ta  hueralcavuifSenor,  pivin;  iíl  cúmelcanocteucam  ta  pu  i^atirul 

pivin.  Es  decir:  fui  h  ver  al  señor  Presidente;  no  hay  novedad  en 

mi  tierra,  le  dije;  está  bien  en  paz  la  tierra,  le  dije;  pasan  bien 

los  españoles,  le  dije;  entonces  eso  está  bueno,  me  dijo;  y  mis 

padres  eslán  biení  dijo;  por  qu(^  hablan  de  oslar  mal,  señor,  le 

dije;  ̂ acaso  no  son  los  padres  Jos  que  nos  hacen  bien?  le  dije.» 

Be  este  idioma  chileno, 'aunque  dice  el  P.  Alonso  de  Ovalle 
que  es  tan  miiversal  y  que  no  hay  más  que  \mo  entre  mar  y  cor- 

dillera, debe  entenderse  en  la  si^^uienlc  forma.  Esta  nación,  aun- 

que cuando  se  fnt»  extendiendo  del  norte  al  sur  tomó  varios 

nombres,  siempre  conservó  su  idioma  nioluc/ic  desde  (Jopiapó 

hasta  el  rio  Tollón:  pero  lus  ;^iiilliches  y  piclii-guilliches,  que 

corren  desde  el  citado  rio  hasia  ri  caiial  de  Cliiloé,  aunque  con- 

servan la  lengua  general,  variaron  algo  del  dialecto,  "  per- 

diéndola dy  la  r,  y  criando  en  lugar  de  ésta  la  s  para  en- 

dulzar las  palabras,  y  asi  la  de  ruca,  que  os  casa,  pronuncian 

sucüj  y  asi  todas  las  demás.  Diferencian  hasta  la  salutación;  pues 

siendo  la  de  aquellos  mari-mari,  que  Dios  te  guarde,  es  la  do 

éstos  mujcaycafíL  Los  vuta-guilliches^  que  ocupan    en  tres 

5.  Idem,  Y  mejor  el  P.  Andrés  Febr¿s.  pAg,  145. 

ó.  Pues  aunque  alfíuno  don  Antonio  (jarcia,  lib  :.  cip.  1,' quiere  sea  bArbaro 
e^ile  idiuma,  no  lienc  razúii;  porqueta  lengua  es  el  artiticio  Je  hacer  visible  ct  áni- 

mo, 6  el  arte  de  copiar  en  el  aire  los  entendimientos.  Vemos  que  descubren  bien 

los  aL'Ctos  J  j  aqu¿-l,  y  delincan  bien  los  pensamientos. 

7.  £1 P.  André:»  i'cbrés  en  üu  Aric,  p.     edic.  de  1765. 
t8.  Idem,  ubi  supra. 

9.  El  padre  Alonso  Ovallc.  Historia  de  Chite,  llb.  3,  cap.  7. 
K>.  Léase  esta  //ixln/  ia,  \\b.  1,  cap.  5. 

Ji.  «¡orno  se  viu  en  I0.S  ííritííOi>t  entre  quienes,  aunque  hubo  una  grande  división 

de  estado;;,  csu  no  produjo  variedad  de  lengua,  sin6  de  dialecto,  como  lo  dice 
Muret  en  sus  Invcsl ilaciones,  lib.  i.  cap. 5,$  i, 

12.  Leai>e  esta  Jltsioría,  lib.  1,  cap.  5, 
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parcialidades  las  regiones  desde  el  Canal  de  Ctiiloé  hasta  el 

Estrecho  de  Magallanes  han  formado  un  casi  nuevo  idioma  de 

la  mezcla  de  la  lengua  moluche  de  Chile^  y  de  la  tehucl  de  los 

tehuelclics  '^^  ultracordilleranos,  con  la  cual  se  diferencian  do 
los  demás  chilenos. 

La  Isla  de  Fuego,  que  corre  hacia  el  surdel  referido  Estrecho, 

habitada  por  los  yacanacunis,  '  •  corno  estos  fueron  colonia  de 

los  citados  tcliurlciics,  tienen  su  total  idioma  sin  mezcla  del 

moluche  O  chileno.  *^ 

13.  Tomás  Falkner,  Descripciórt  de  la  Patagpniat  traducida  del  Inglés  por  D. 
Manuel  Machón,  cdic.  de  1774. 

14.  Idem,  ubisupra. 

15.  Con  la  entrada  en  Chile  de  los  españoles,  con  el  maffisterlo  del  ejemplo  y  el 

tiempo  pmT^n^raron  su  lengua  desde  Copiap^  hasta  ra*;!  el  rt<>  Rio-I?io,  venciendo 
el  labio  todo  \o  que  «1  braco;  pues  dominados  los  chilenos,  huyó  de  su  memoria  el 

propio  Idioma,  y  adoptando  el  extranjero,  quedó  el  vencido  mejorado,  como  que 

más  fui:-  dáJiva  de  ̂ -anancia  que  pcnsi«'»n  de  dominiu.  Y  asi  los  españoles  introdu- 
jeron en  este  distrito  el  amor  con  la  igualdad  de  voce«,  y  como  los  indios  que  co- 

rren ai  sur  del  Bio<Bio  no  la  han  experimentado,  carecen  también  de  aquél. 
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CAPÍTULO  SÉPTIMO 

Del  nombre  del  Reino  de  Chile. 

El  nombre  de  Chile  le  tenia  tan  afianzado  esto  reinó  desdo 

antes  que  entraran  en  él  con  su  conquista  nuestros  cspafloles, 

que  aunque  su  primer  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se 

le  mudó  1  el  día  12  de  febrero  de  1541  en  el  de  Nueva  Extre- 

madura,  siempre  prosi^niió  en  España,^  en  el  Peró,  3  y  en 

Chile  •»  llamándose  Chile.  ]\[  P.  Alónimo  de  Ovallc  nos  vierte 

que  todo  el  país  desde  Copiapú  hasta  el  Cabo  de  IlomoSi  y  de 

mar  á  cordillera  ̂   i^e  llama  propiamente  Chile.  Pero  nadie  nos 

dice  desde  que  tiempo  tiene  este  nombre,  y  muchos  varían  en 

la  causa  que  al  nombre  do  riiilo  flii'.  ol  origen.  Si  dirrnmos  cré- 
dito á  Garcünso  ÍDcn,  viciamos  como  ciento  y  cincuenta 

años  autos  del  <!(  >eul)riniiento  de  l.i  Aun  rica  ya  so  llamaba 

Cliile.  Ma-.  lo  (|iie  no  tiene  duda  es  que  ya  se  iioiuhraba  Chile 

el  ano  1535  cuando  D.  Diego  de  Ahna^^Mo  emprendió  su  con- 

qu¡<iia,  7  y  á  sus  soldadcs  que  volvieron  al  Perú  les  llamaban 

los  de  Chile.  » 

Dánlc  algunos  autores  o  la  voz  /rio  por  origen,  y  por  el  mu- 

cho que  sintieron  los  indios  del  Perú  cuando  le  conquistaron, 

t.  En    libró  Jo  la  fundación  de  la  ciuilad  de  Santiago,  en  el  auto  de  la  funda- 

ción en  i'j  de  lebrero  de  i;<ti. 
9.  fin  real  cédula  de  Valladolld  de  96  de  octubre  de  1544  estampada  en  cabildo 

de  2  de  mayo  de  i^4(j  en  la  ciudad  de  Saniia{fO. 

3.  Garcilaso  Inca,  part.  i.lib.  7.  cap.  20  y  -yx 
4.  En  el  libro  de  la  ftindactón  de  Santiago,  en  cablkto  de  7  de  mayo  de  tSS?. 
5.  El  P.  Alonso  de  Ovallc,  lib.  i.  cap.  I. 

6.  Lx-asc  esta  Historia,  lib.  2,  cap.  f. 
7.  Garcilaüo  Inca,  p,  3,  Ub.  a,  cap.  ly  y  »>.  D.  Antonio  de  iierrcia,  dec.  5,  lib.  7 

cap.  9. 

«.  Garcila.so  Inca,  p.  2,  lib.     cap  5. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  t,  cap.  q.  ■ 
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llamaron  á  Chile  frió,  porque  el  friocii  su  idioma  se  llama  cAr- 

le.  No  lo  creernos,  asi  porque  no  es  lan  terminante  la  voz  en  la 

lengua  quichua,  que  era  la  generni,  puos  on  ella  el  frió  so  llama 

chíyrCf  corao  porque  la  primera  en  irada  que  hicieron  en  Chile 

los  peruleros  no  fué  por  la  cordillera,  en  que  hubieran  experi- 

mentado frío,  sínó  por  la  costa  de  Atacama  en  que  no  hace 

frió;  y,  en  fín,  porque  no  es  tan  frío  Chile.  " 

Más  frivolo  aún  me  parece  el  motivo  que  dan  otros  al  nom- 

bre de  Chile,  asentando  le  vino  del  pajaríllo  negro  con  una  pinta 

amarilla  en  los  encuentros  de  las  alas,  habitador  de  los  panta- 

nos,  llamado  Thilli.  Porque  si  el  haber  hallado  en  Chile  algu- 

na cosa  con  este  nombre  le  hubiera  dado  nombre  á  Chile,  le 

hubiera  tomado  de  otros  nombres  más  terminantes  v  de  cosas 

más  excelentes.  Tales  son.  on  minas,  los  hondos  planes  de  ellas 

llnmados  chiles.  Fu  provincias,  hi  do  Chilrmapu,  q\w  hoy  es 

Quillola;'^^  la  deChillán  y  Cliiioé:  en  hai  ieudas.  Chile-lauquen, 

coliiulcra  con  la  de  Quintero  en  el  citado  (v>nillota.  Si  ríos,  el 

Chile  Leuhu,  qne  es  decir  rio  Chile,  cuyo  nomljre  ha  perdido 

y  se  conoce  por  el  rio  de  Aconcagua,  y  otro  del  mi.snio  nombre 

que  corre  cerca  de  la  Imperial;  Si  animales,  el  chilUhneqney 

que  es  decir  carnero  déla  tierra,  que  son  llamas  del  Perú,  y  cAt- 

lla  una  zorra.  Si  por  aves,  caucau-chille  unas  gaviotas,  y 

Chilio  Chiüi  el  nombre  general    de  esta  nación  chilena. 

Mas  lo  que  entre  estos  nombres  le  díó  á  Chile  ciertamente  el 

nombre  fuó  la  provincia  de  Chile,  que  perdió  el  nombre  por  la 

de  Quillota,  pues,  como  vierto  C.arcilaso  Inca,  '7  del  valle  de 
Chili  tomó  el  nombre  todo  el  reino  de  Chile. 

to.  Garcila&o  Inca,  part.  i,  lib.  7,  cap.  iC. 
it.  Véase  esta  Historia  en  este  libro,  capuuto  1. 

13.  El  P.  Andrés  Febrésen  SU  «Arte  de  la  lengua  chilena,»  edición  de  Lima  del 
año  de  i7f»5,  pág.  4^8. 

i3.  Don  Amonio  de  Herrera,  dcc.  7,  Ub.  j,  cap.  6. 

14*  El  P.  Alonso  de  o  valle,  Ub.  1,  cap.  9.  don  Antonio  4e  Herrera  dec.  7.  lib.  1, 

cap.  6. 
15.  Y  chire  un  pajarito  azulejo  de  pico  amarillo. 

16.  El  P.  Andrés  Pebrésen  su  Arle  de  la  lengua  chUena,  pa?.  448. 

i  7.  Garciia^o  Inca,  p.  i,  ]ib.  7,  Cap.  19,  cooqulcn  consuena  Antonio  de  Herrera, 
d¿c.  7,  lib.  1,  cap.  6. 

18.  Pues  como  todo  el'oro  que  se  llevaba  al  Perú  en  Uempo  de  los  reyes  Incas 
era  del  valle  deChile.  sólo  Chile  era  nombrado,  y  como  al  llegar  los  españoles  pre- 

guntaron que  de  d'tnJe  llevaban  tanto  oro  al  Pcm'i  y  les  dijeron  que  del  valle  de 
Chile,  tomando  estos  la  pane  por  el  todo,  le  llamaron  Chile  al  país,  y  con  este  nom- 

bre se  pidió  la  conquista. 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

De  ia  fisonomía  é  inciínacíones  de  los  indios  de  Chile 

Son  los  iiulios  (le  Cliile  de  estatuía  algo  '  lucnor  que  el  co- 

mún de  los  espafiolcs,  pero  más  robustos  y  de  pechos  muy  tra- 

bados y  fuertes  brazos  y  ¡)iernas.  Sus  cabellos  son  siempre 

largos,  lisos  y  negros,  y  el  de  las  mujeres,  especialmente,  muy 

grueso.  El  rostro  y  cuerpo  moreno,  que  se  inclina  á  rojo.  La 

cabeza  y  cara  redonda,  la  fronte  cerrada,  la  nariz  algo  roma,  la 

barba  rala,  la  mano  chica,  los  dedos  cortos,  el  pió  pequeño  y 

fornido,  indicando  su  rostro  y  cuerpo  fortaleza  y  bravura.  Por 

constelación  (añade  otro  autor)  »  y  clima  son  estos  indios  so- 

berbios, robustos,  á{íiles,  atrevidos,  mañosos,  valientes,  incons- 

tantes y  cautelosos.  Tienen  por  herencia  la  duda,  y  por  patri- 

njonio  la  sospecha.  No  guardan  íe  ni  palabra.  Son  ingrato?  á 

los  beneficio?;  y  vengadores  de  agravios;  uquéllos  imprimen  en 

cora,  y  éstos  en  bronce.  Parécoles  mal  adíjuirir  por  bifii  lo  que 

se  puede  alcanzar  con  s;uiíri'<'.  N'ivcn  derramados  encliuzas  por 

la.s  canqtarias,  entregados  al  ociu,  a  ia  endiriaguez  y  ;"i  la  sen- 
sualidad, de  que  son  muy  amaiilcs.  Son  iimy  supersticiosos  y 

agoreros  y  no  Ueiieii  caltcza  qiir  los  njandr.  sinulo  su  gobimiu 

un  mónstruo  de  muciias.  Suu  inclinados  a  la  guirra  y  valien- 

tes, en  lo  que  y  en  ser  de  estatura  algo  mayor  ̂   los  exceden  los 

I.  El  P  Mii^nic  l  d  •  Oüvar-c.  üh  i,  cap.  9,  y  Ic  Irae  dibujado  en  traje  de  ponchO 
don  Jorjc  Juan  y  d'>n  Antonio  de  Ulloa,  lib.  2,  del  tumo  3.  pág.  248. 

9.  Don  José  Basilio  de  Rojms  en  sus  Apuntes  de  lo  acaecido  en  la  conquista  de* Chile. 

3,  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  1,  cap.  i5. 
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pehuenchcs.  Mas,  don  Francisco  Rascuñán  sin  distinción  vier- 

te: 4  «que  es  genln  belicosa  y  <ic  valor,  no  podemos  dejar  de 

coiiíosarlo;  pues  lie  visto  indios  atravesados  cou  una  lanza  el 

(•>ii'r[)0  entrarse  por  ella,  clavándose  con  sus  propias  manos 
hasia  ochar  mano  al  que  se  la  clavó.» 

.  4'  Don  Francisco  Rascgfián  en  su  Cautiverio/elis.  Disc.  j,  cap.  <j. 

'A' 
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CAPÍTULO  NOVENO 

Oe  los  juegos,  bailes  y  borracheras  de  los  indios  de  Chile. 

Son  en  los  incHos  muy  continuados  los  juegos,  como  que  les 

da  tiempo  para  ello  su  muclia  ociosidad,  y  los  que  más  ejerci- 

tan son:  el  cinco,  especio  de  dado  Iriangular,  que  llaman  <¡r«e- 

ehttcan,  Al  ocho,  que  denominan  pUlmatun,  Alcscondei*,  que 
llaman  mammillan.  Al  penco,  quo  nombran  pencutun.  Y  á  la 

chucea  qne  dicen  palin.  ?'ste,  segnn  le  estiman  y  se  ha  inlrodn- 

cido  en  lo-^  españoles,  le  podemos  llamar  el  jnciro  de  Chile.  Jué- 

gase en  un  campo  llano,  s(»ri;i!ado  con  ramas  nn  circo  como  de 

cualnx  ilutas  varas;  los  jugadores  son  de  parcialichídos  y  pro- 

vincias (lisiintas;  jnégasí»  por  !n  lama  ñporel  interés.  Los  instrn- 

nienlos  ílel  jnegoson  la  chueca  y  la  bola.  Aqu^MIa  es  nn  palo 

encorvado  en  lapnnUi,  del  largo  como  de  cinco  ciuu  las,y  lo  lia- 

llaman  «/¿o;  y  ésta,  como  nna  naranja  hecha  do  madera,  y  la 

nombran  paliy  la  qne  ponen  cu  un  hoyo  en  mitad  del  circo,  y 

las  parcialidades  destinan  uno  de  cada  banda  á  sacarla  con  la 

chueca.  Todo  el  vencimiento  está  en  sacarla  cada  partido  á  la 

raya  que  le  pertenece.  Los  jugadores  van  desnudos  do  medio 

cuerpo  arriba,  y  se  llegan  á  agarrar  tanto  unos  con  otros  quo 

no  hay  quien  dé  á  la  bola.  Trae' delineado  el  juego  el  P*  Alonso 

do  Ovalle  '  y  el  P.  Miguel  de  Olivares  viei  te:  2  «ya  lidian  dos, 

ya  muchos,  ya  todos,  haciendo  pruebas  de  deslreza,  fuerza  y 

pulso,  n-i  en  el  manejo  de  la  chueca,  como  de  fortaleza  en 

la  lucha  y  de  velocidad  en  la  carrera.» 

I.  El  P.  Alonso  Ovalie,  lib.  3,  cap.  :^  páR-.  fj'S. 
3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i,  cap.  9. 
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Al  fandango  llaman prun  y  son  frecuentes  sus  fandangos. 

Dlstinguenlos,  si  es  su  baile  antiguo,  con  el  nombre  de  cu/i- 

guen;  si  es  el  que  hacen  al  rededor  de  un  canelo»  ̂   como  ye- 

guas que  trillan,  llaman  ñun  prun;  y  si  es  el  que  nombran 

kueyel  purun,  que  es  decir  baile  deshonesto,  dispénsesenos  el 

explicarlo  como  lo  (¡inta  don  Francisco  Bascuñán.  Basta  que 

digamos  con  sus  palabras  4  «que  es  la  fiesta  más  solemne  que 

ciitn;  aquellos  bárbaros  so  acostiiniI)ra.» 

Para  sus  ordinarias  borrax;herAs  *  (asi  las  llaman  los  autore-s) 

no  necesitan  pretextos,  pero  se  valen  de  muchos  (ic  ellos  para 

In  IVorncnria  do  ellns.  Si  hay  cahuin,  que  es  junta,  hay  bo- 

rrachera, y  [)ar;i(jii(*  esta  no  falte,  Ips  dicen  á  los  que  con- 

vidan pn r;i  cllit:  putnngele  tiain  que  (■:>  decir:  si  hay  bebi- 

da, irciHus.  Y  si  alguna  vez  falta,  salen  diciendo:  fjolin  (jclay 

veichi  thaun  mo,  qne  en  lo  mismo  que  no  estuvo  buena  la  jun- 

ta, purque  no  hubo  borrachera.  Yasi,  si  el  congreso  esde  coyan- 

tun  6  parlamento,  de  cpunamitn  ó  guerra,  de  urchin  ó  paz,  de 

Ueu  caá  ó  boda,  de  eltttn  ó  entierro,  de  (/uitle  lob  ó  para  sem- 

brar, do  malcd  ó  para  ceixsar,  de  iluin  ó  para  trillar,  de  rueatun 

ó  para  hacer  casa,  ó  de  otra  cualquiera  cosa,  todo  es  golliiij  que 

es  emborracharse.  ^ 

X  Eí  P.  Andrés  Febrós  en  su  Alte  de  la  lengua  chilena,  letra  N,  y  le  trae  dibuja» 
do  e!  P.  Alonso  de  Ovalle  en  el  llb.  3.  cap.  4.  p.  90. 

4.  Don  Francisco  BascuFuln  en  su  Caulivcriu fcli~.  disc.  -j,  cap.  i3. 
^  D  11  I  rancisco  BascuñáDj  Widcm,  y  el  P.  Andrés  Febr¿s  en  su  Arte  déla 

lengua  chilena 
6.  Y  en  efecto  todos  sus  ffustos  y  pesares  se  remojan  con  chicha.  Por  esto  virtió 

D.  Pcdrodc  Oña  en  su  Áraucu  Jomado,  cant.  2,  oct.  i3,  «que  no  hay  azar  tan  gran- 
de ni  desdicha  que  no  lu  pasen  dios  con  la  chicha.» 



CAPÍTULO  DIEZ 

Del  falso  culto  y  supersticiones  de  los  indios  del  Reino  de  Chile. 

Si  un  sabio*  gentil  dejó  asentado  que  aunque  hubiera  gente 

sin  gobierno,  no  la  habría  sin  alguna  religión,  fué  porque  no 

conoció  los  indios  chilenos,  los  cuales  ni  conocieron  aquella 

caten'a  de  dioses  que  Otras  naciones  gcntilic&s,  ni  al  Uno  y 

Supremo  Hacedor  Nuestro  que  adoramos  los  cristianos.  Por 

lo  que  no  tuvieron  feniplos  ni  sacerdotes,  ni  cultos  ni  sacriíicios, 

ni  los  reyes  del  Perú  en  sus  conquistas  de  Chile  introdujeron 

In  ndoracivm  do  sn  Idolo  ol  sol.  ni  le  conslruyeroii  lomplo,  como 

cii  otras  coiKjuislas  nos  vierte  Garcilaso  Inca  lo  hicieron.'-'  Por 

lo  que  no  crrcnios  lu  que  á  don  Frniicisco  liascuílán  dijo  el  ra- 

ciquo  Quilaio!)o:3  qno  en  los  lii'in|H)s  [cisados  más  (juf  en  los 

presonfpsse  iisalian  (mi  (odas  sus  parcial idaih-^  unos  A f/í'eí<6í//yt'*, 

qiic  llamaban  renis,  que  eran  como  eiitru  los  españoles  sacer- 

dotes, que  vestían  unas  mantas  largas  y  usaban  cabellos  largos, 

y  los  que  no  ios  tenían  los  traían  postizos  de  cochayuyo,  para 

ser  conocidos,  y  en  cuevas  lóbregas  consultaban  al  pillán,  que 

es  el  demonio.4  Es  cierto  que  sí  del  politeísmo  del  teatro  de  los 

dioses  hubieran  tenido  estos  gentiles  inteligencia,  hubieran 

1.  El  P.  Mifíiirl  de  Olivare^,  lib  I,  cap.  i5.  con  quien  consuenan  Jun  Jorónimo 

Quirüga,cap.  11;  Dr.  Don  Cosme  Bueno,  Descripción  del  (JtispaJo  Je  ia  Concepción, 
«dleidii  de  Urna  en  1 77S;  D.  Alonso  de  Ercllta.  cant.  I.  octav.  39;  D.  Antonio  Garcia. 

lib.  I,  cap.  III. 

D.  Garcllaso  Inca,  en  sus  Comentarios  del  7>crji,  parte  I,  Ub.  111,  cap.  ao. 
et  alibi. 

3.  D.  Francisco  Bascufián,  disc.  IV.cap.  19.  Consuena  et  P.Alonso  de  O  valle, 

lib.  VII.  cap.  V.  pA^-.  i'8i, 
4,  £1  P.  Miguel  de  OUvarcs,  lib.  I,  cap.  XV. 
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elegido  á  tres  para  darles  culto  con  toda  su  inclinación,  cuales 

son:  Marte,  Baco  y  Venus.  Por  cuya  ignorancia  s6lo  recono- 

cieron algún  género  de  superioridad  en  los  pillanes  ?  amigos  y 

enemigos,  como  algunos  gentiles  politices  en  loa  genios  bue- 

nos y  malos,  entro  los  que  á  Marco  Bruto  Uomano  se  le  apareció 

su  mal  genio  nntes  do  la  infeliz  lialalla  ilo  los  Campos  Filipicos, 

Y  á  Julio  f'rsar  su  buen  ̂ 'omío  pai-a  animarle  ñ  pasar  el  Ruhicnn 
contra  Ponipevo.  creyendo,  como  Itárliaros,  qup  estos  ptllfincH 

nudos  son  las  almas  de  los  españoles,  y  ios  buenos  las  almas 
de  los  indios. 

El  hnecub  es  un  ente  de  cuya  figura'"'  no  tienen  ninguna  es- 
pecie; pero  le  atribuyen  supersticiosos  todas  las  cosas  que  les 

suceden  adversas.  El  epunamun  (que  es  decir,  dos  piernas)  del 

que  hacen  el  mismo  concepto  que  se  dice  dolos  duendes,  y  les 

habla,  y  aunque  no  tienen  confianza  en  sus  consejos,  muchas 

veces  los  siguen. 7 

La  anchumallhuén,  que  es  decir  mujer  del  sol  ̂   y  dicen  es 

una  señora  joven  tan  bella  y  ataviada  como  benigna.  Extraña- 

mos que  sin  tener  rcspeto  al  sol.  so  le  tenga  tanto  á  su  nuijer, 

por  lo  que  conceptúa  el  P.  Miguel  de  Olivares  en  el  lugar  ci- 

tado que  como  en  algunas  batallas  se  les  apareció  aqurdl;i  señora 

qtie  viste  del  sol,  se  corona  de  estrellas  y  se  calza  de  la  luna, 

ellos  mantienen  la  memoria  imperfecta.  i)ues,  aún  pregunladns. 

no  responden  co>a  (¡no  satisfaga.  El  rnenlni,  aunque  le  lient?ii 

por  ente  benéfico,  sólo  le  invocan  en  sus  machíiuncs'i  y  curas 

supersticiosas. 

Al  alma  llaman  ptiUi,  y  creen  su  inniorlaliiiad.  pues  dicen: 

«tipay  ni  puUi,»  que  esdecir:  salió  el  alma  del  cuerpo;  mas,  sin 

5.  Es  cierto  que  con  csla  rtiación  consuena  el  P.  Aloniso  UeOvalle,  lib.  VII,  cap. 

\'.  pá¿r.  38t,  virtiendo:  «los  negues  son  ¿  modo  de  sacerdote;»  suyos,  con  bonetes 
redondos  en  las  cabezas  y  encima  del  vesiido  unas  yerbas  del  mar  que  llaman 

cochayuyos,  colgando  muchas  por  delante  y  por  deirás  á  manera  de  borlas  de 
dalmáticas.» 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  I.  cap.  XV. 

8.  Idem,  ubi  supra,  y  I>.  Alonso  de  Ercilla.  cant.  l,  oct.  41. 

7.  El  ibunchc  c-  un  esqueleto  humano  del  que  inícan  k>s  indios  lodos  los  inlesti- 

nos.y  puesto  en  una  cueva  obscura,  esun  orAculojque  consultan.  Por  esto  D*  Pedro 
de  Oña,  cant.  II,  oct.  5^*  y  54,  dice:  «estíi  el  ibunche  sobre  unas  andas  en  lóbreg^a 
gruía...  i>in  cosa  de  intestinos  en  el  vientre.. .porque  ¡^u  dios  en  ¿1  más  fácil  ¿nire.» 

9.  El  P.  Mí^el  de  Olivares,  lib.  I.  cap.  XV. 

10.  D.  Francisco  1. a-  uí  án  en  SU  Cau/f vcrto/e/j?,  dis. II, cap.  VI,  con  quien  con* 
buena  ei  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 
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conocer  qno  ha  do  recibir  premio  ni  castigo,  sinó  que  pasan 

caballeros  sobre  una  ballena  la  isla  ile  la  Mocha  á  ser  felices 

y  comor  sin  trabajo  papas  nef?ras.  Kchan  en  el  sepulcro"  cosas 

(le  comer  y  beber,  que  llaman  á  esla  provisión  er/tol,  nfuulién- 

dole  al  varón  sus  anuas  y  caballos  y  á  la  mujer  el  huso,  lana  y 
ollas. 

Es  tan  general  su  supersli(rión  ''^  que  no  ven  cosa  de  que  no 

Ibrinen  agüeros.  Sji  suena  el  fuego'-*  es  señal  de  venir  huéspe- 

des. Si  se  acei^ca  á  su  casa  un  remolino»  creen  los  han  de  asal- 

tar los  enemigos.  El  zumbarles  los  oídos,  que  los  están  mur- 

murando. El  caérseles  el  bocado  al  llevarlo  á  la  boca«  que  se 

acuerda  de  ellos  la  persona  que  bien  los  quiero.  Finalmente, 

el  pasar  un  pájaro  grande  sobre  la  vivienda,  que  los  viene  á 

flechar  un  brujo,  pues  ellos  nunca  creen  en  su  muerte  natural, 

sinó  de  daño  de  los  brujos.'*) 

it.  El  V.  Olivares. 

13.  De  pa^av  una  zona,  vüiar  subre  ellos  el  chonchón,  forman  anuncios;  pero 

qu¿  mucho  si  otros  gentiles  más  políticos,  como  los  romanos,  te  formaban  en  aves 

y  serptcntcs> 
13.  El  P.  Mi-fucI  de  Olivares. 
14.  D.  Francisco  Rascuñan  en  su  Cautiverio  feliz,  4i$,  11.  cap.  XIX,  con  quien 

consuena  el  P.  01i\rares. 
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CAPÍTULO  ONCE 

Del  gobierno  militer  de  los  {ndfos  en  Ohlle. 

Nuniinmiíun  Utu  n  Ilaiiian  los  indios  su  ojc'rcito  de  iiiíaiilcria, 
y  como  ílc  caballería  no  le  inron,  no  tiene  nombre  en  su 

idiiiiiia;  mas  aliora  todos  van  á  la  facción  á  caballo  '  y  echan 

pie  á  tierra  para  formarse  los  de  infantería.  Todas  son  mili- 

cias urbanas,  pues  no  hay  entre  ellos  ejército  en  pié;  poro  se 

juntan  con  prontitud  al  acometer  ó  ser  acometidos.  Para  estos 

casos  tiene  cada,  provincia  sus  toqftü,  nombre  deducido  del 

verbo  taquín,  que  dice  mandar;  mas,  nada  pueden  mandar  en 

tiempo  de  paz,  pues  toda  su  jurisdicción  es  militar  para  la 

guerra.  La  insignia  de  su  jurisdicción  es  una  hacha  de  piedra 

llamada  toqui,  la  quo  también  es  como  armas  solares  de  Chile, 

pues  lo  oyó  decir  don  Francisco  Bascuftán  al  cacique  Putapi- 

chün,  ̂   «son  nuestros  toquis  insignias  antiguas  do  nuestra 

amada  [latria».  Estos  empleos  son  hereditarios;  pero  cono- 

ciendo los  indios  ser  un  error  (como  dice  el  P.  Miguel  de  Oli- 

varcs)-'  darse  estos  empleos  á  la  persona  y  nó  al  mérito,  clitrcn 

en  las  graves  urgencias  un  general,  como  en  el  levantamiento 

de  1533  nombraron  al  caciíjue  Queupolican.  y  en  el  de  1723 

ftVihmnlla.  indio  de  mediana  osfera.  ̂   Al  loipii  corresponde 

convocar  para  la  guerra  con  un  hucrt¡t(on,  (¡ue  es  decir  mensa- 

gero,  el  cual  lleva  de  insignia-  una  Hecha,  que  llaman  pulqtii, 

f.  El  P.  Miffue)  de  Ollvisres,  Ub.  i,  cap.  17.  Molina,  líb.  3,  cap.  3,  p.  63. 
2.  D.  Francisco  Dascuñán,  disc.  i,  cap.  lo. 

3.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  2,  cap.  17, 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  1,  cap.  17. 

5.  Como  lo  era  la  segur,  insignia  del  magistrado  romano* 
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y  si  la  guerra  es  contra  los  españoles  envían  (de  uno  que  le 

(|ui(an  la  vida  para  este  lin)  un  jierlacilo  del  corazón  ó  un  de- 

do ú  oira  piivu,  cuyo  pedazo  llaiuan  tanil)i('ii  jiiihjvi,  <^  y  jun- 

laiiiciiic  llrvaii  un  coidón  y  en  el  anudado.^  los  días  que  lian  de 

lardar  para  halinrse  en  el  cuarlel  jíeneral.  i  ii  vos  nudos  nom- 

bran pron-ity  y  .si  .soíi  cniuiados  auaíuazan  á  .sangro  y  luego, 

y  si  reciben  la  ílecba  quedan  obligados  "  á  la  guerra.  Pocos  se 
niegan  al  íhHülun,  (pie  es  alistarse;  poique  ella  es  gente  que 

por  altiva  sufre  de  mala  gana  el  yugo  de  la  suf^e- 

cción,  por  pobre  aspira  &  enriquecerse  con  los  pillajes,  y  por 

belicosa  vive  entre  los  afanes  de  la  guerra.  Conoceráse  bien  en 

que,  siendo  en  ellos  la  pasión  al  otro  sexo  grande,  le  dijo  el  ca- 

cique Qu  i  laleboá.  don  Francisco  Bascuñ&n,  que  no  extrañase 

lo  que  babía  visto  de  que  se  hubiera  separado  de  sus  mujeres 

aquel  soldado  convocado  para  la  guerra,  pues  es  costumbre 

entre  nosotros,  le  dijo,  ̂   que  desde  que  se  convoca  para  la 

guerra,  para  ir  más  robustos,  no  duerman  con  sus  mujeres  los 

soldados. 

T,ns  empleos  de  sus  tropas.  dospu«'S  del  tnf¡íii,  qtic  liacc  de  ca- 

pilán  general  son  o  maestros  de  campo,  sargentos  mayores  y 

eapitaiK's  de  companins  particulares.  Es  cierto  no  tiene  su 

milicia  sobre  los  suldadu.s  aquella  jurisdiccieni  (jue  tiene  en  la 

nuestra.  Pero  no  necesitan  castigarlos  j^ara  que  no  desampa- 

ren las  banderas,  ni  ̂ e  empeñen  en  las  batallas,  pues  todos, 

por  el  afecto  que  tienen  á  salir  vencedores,  concurren  con  ánimo  * 
y  corazón  constante  y  atropellan  animosos  ó  infatigables  por 

riesgos  y  trabajos, 

Es  su  principal  divisa  y  gata  el  plumaje  que  llaman  perquirí^ 

acreditando  con  <^  su  valor,  según  el  refrán  castellano  que  el 

que  las  trae  promete  de  m  ánimo  ycorasóti  que  se  matarla 

con  uno,  esperaría  á  dos  y  no  htdria  de  tres.  Sus  instru'» 

mentos  músicos  militares  son:    el  tambor,  que  nombran  cu/- 

6.  Por  loque  a  csla  cunvucaloria  ilaf^iamus  currcr  la  flecha. 

7.  El  P.  Olivares,  «¿t  supra,  con  quien  consuena,  el  P.  Andrés  Febr¿s  en  su  Ar- 

le de  ¡a  I,cn,i:uj  Chik'na. 
H,  D.  Francisco  Bascuñán,  disc.  4,  cap.  19. 

9.  El  P.  Olivares,  itidem. 
10.  El  P.  Olivares. 

11.  Kl  I>.  Olivares.  Molina  en  su  lib.  o,  cap.  3,  p.  G-,  dice  que  sus  regimientoíí 
son  de  mil  hüinbres  en  diez  compañías  de  a  cien.  Lo  mismo  la  caballería  aunque 

sn  númnro  es  variable.  * 
13.  El  P«  Miguel  <jle  Olivares. 
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thun,  la  cometa  ó  caracol,  que  dicen  cuUcifll,  la  trompeta  (y  ca- 

nilla de  la  pierna  de  sus^enemigos  de  que  la  hacen)  que  deno> 

minan  tutuca,  y  la  ñauta  que  llaman  piüUlca,  i3  Usan  de  las 

armas  defensivas  de  cuero,  un  sombrero  que  nombran  maña- 

hite,  y  un  coleto  que  denominan  thucuthueu.  También  usan  de 

la  adarga  con  nombro  thanana.  Sus  armas  ofensivas  son: 

largas  picas,  'i  la  lanza  que  llaman  huay/jui,  la  tlecha  que 

nombran  pulcjui,  lahontla  qiic  dicen  /tui/l/iuluc,^-  la  porra  de 

madera  claveteada cjue  denuniinan  lonqu¿l¿(jui¿¿,  y  las  bo- 

las enromadas,  qni-  llaman  laque.  La  guerra  no  le  cuesta  na- 

da al  íoqui  que  la  convoca,  pues  cada  concurrente  se  debe 

presentar  armado  y  con  su  caballo,  llevando  á  la  gurupa  los  ví- 

veres paia  la  campafia,  cuya  provisión  nombran  roquia,  los 

que  se  reducen  á  un  saquillo  de  harina  tostada,  la  que  deslien 

en  un  vaso  de  asta  en  agua,  y  la  beben  ;  que  si  es  clara  lia* 

man  ullpUy  y  si  espesa»  rubtd.  Su  principal  modo  de  hacer  la 

guerra  son  correrías  que  nombran  macocas;  (9  pero  saben  formar 

su  ejército  »  para  defenderse  y  ofender,  como  &  nuestra  costa 

lo  hemos  experimentado,  y  denominan  al  formar  ejército  en 

batalla  elchen.  Son  tan  pundonorosos  que  cada  uno  disputa  ser 

ol  huechuíkm,  que  es  el  primero  de  la  fila.»' 

i3.  Gardlaso  Inca.  Historia  del  '•Perú,  p  2,  lib.  5.  cap.  41. 
i4>  De  treinta  palmos  áCj^ún  dice  el  P.  ülivarch,  lib.  3.  cap.  i. 
t5.  Que  bien  podía  darles  nombre  como  á  tos  mallorquines  se  le  dt6,  porque  los 

imitan  en  !o  bien  que  usan  de  U  honda. 

lO.  In.strumcntos  que  trae  dibujados  M.  Frezier  en  $u  Viaje,  p¿g.  bd,  p.  3. 
17.  Semejante  á  la  clava  de  Hércules. 
18.  El  P.  Olivares. 

19.  No  llevan  en  su  ejc-rclto  estandarte,  ni  usan  levantar  bandera  blanca  en  se» 
Ral  de  pa2;  pero  en  lugar  de  esta  bandmi,  enarbolan  un  ramo  de  canelo,  que  es 

seSal  de  pas,  como  lo  era  en  los  espafioles  el  ramo  de  oliva.  Peralta,  lib.  s,  cap-  5, 
P-409- 

90.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  Ub.  3,  cap.  3. 

ai.  El  P.  Olivares,  lib.  1,  cap.  17, 



CAPÍTULO  DOCE 

Del  gobierno  civil  de  loe  Indios  de  Oliile, 

En  tiempo  de  paz  apenas  hay  entre  estos  naturales  qu'um 
tenga  jurisdicción,  >  según  el  amor  de  estos  indios  á  la  libertad; 

pues  el"  nombre  de  cacique  que  hoy  usan,  no  sólo  es  vacio,  sino 
que  es  peregrino  y  traído  por  los  españoles  de  la  Isla  Española, 

y  el  de  rjhulmen  que  liabia  en  el  pais  no  sitjnificnbn  mando  ni 

jurisdicción,  sinó  hombre  rico  y  de  gran  panMilcla.  Bien  cono- 

ció esto  don  Pedro  de  Valdivia,  pues  en  una  ordenanza  virtió  a 

que  oran  las  de  Chile  tierras  do  bohetrias  y  reconocerlos  in- 

dios poca  obediencia  á  los  caciiiucs.  Ks  cierto  que  estos  ghui- 

menes  3  quieren  ser  respetados  y  obedecidos  como  jueces, 

y  aún  pasan  á  llamarlos  vasallos;  mas  ellos  lo  tienen  por 

una  apelación  vana  y  ridicula,  porque  esta  gente  aborrece 

como  deshonrosa  toda  especie  de  sugeción  y  vasallaje;  y  asi  no 

reconocen  ni  quieren  ninguna  laya  de  gobierno  de  los  que  ha  he- 

cho necesarios  en  el  mundo  la  buena  política.  A  que  afiade  el 

P.  Alonso  de  Ovalle  4  «que  como  celosos  de  su  libertad,  nunca 

quisieron  estos  indios  admitir  rey,  ni  de  la  suya  ni  de  otra 

nación,  ni  tampoco  usaron  el  gobierno  de  la  república».  Por 

esto  es  cierto  (o  que  vierte  don  Francisco  BascuAán  ^  «  de  que 

no  tiene  esta  nación  oabeza  superior  que  la  sujeto,  ni  á  quien 

I.  El  P.Miguel  de  Olivares,  Ub.  i,  cap.  \^. 
%.  En  el  libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  cabildo  de  a  de  junio 

de  t'5? 
3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 

4.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  3,  cap.  a. 

$.  Don  Francisco  BascaftAn  en  su  CauHverio/elii»  disc.  a,  cap»  9. 
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ellos  rigurosamente  tengan  temor  ni  respeto,  porque  cada  uno 

en  su  parcialidad  y  en  sus  casas  os  tenido  y  acatado  conforme 

su  caudal  y  el  séquito  de  parientes  que  le  asiste». 

De  los  delitos  sólo  ̂   castigan  el  homicidio,  ei  hurto  y  la  he- 

chiceria:  maí^,  la  causa  y  el  castigo  no  se  actúa  en  forma  de 

juicio,  silió  juiiiaudo  el  agraviado  geiile  y  junlanicnle  y  lumul- 

tiiOíianieiite  yr-mlo  á  lomar  sntislaccióii.  l!^la  uo  se  hace  de 

muerte  pormuerU-.  auiiíjue  iii;ileiiá  su  cacique,  sínó  de  multa 

en  pagar  ciertas  pa;4^a>  fsial)lecidas  {>ara  cada  <le!it().  como  por 

uiuerle  de  iMciquc,  tpio  >o  salisfarr  cun  doce  pa^M-^  de  llau- 

cas,  que  Ilauiau,  '  nagl  llanca.  12  que  quila  la  vida  á  bU  uiujer 
ó  á  sus  hijos  no  tiene  pena,  porque  maló  lo  que  era  suyo  y  su 

sangre.  8 

6.  El  P.  Olivares,  ibiJcm. 

7.  El  P.  Andrés  Fcbrés  en  SU  Arle  de  la  Lengua  Chilena,  letra  X. 
8.  El  P.  Olivaren,  ibidcin. 

^  kj,  i^cd  by  Googl 



CAPÍTULO  TRECE 

De  como  dan  muerte  los  indios  de  Chile  al  prisionero  de  guerra,  que  elloe 

llaman  tavalco,  que  ee  decir  cautivo. 

No  es  el  mayor  traljajo  dul  ejército  cspnnol  tío  Cliilc  el  (jiie  en 

el  Cauí ¿Lefio feliz  se  x'ivrin:  «  que  quien  in.il  ciíiik^  y  peor  viste, 
dice  el  soldado  de  Chile,  harU»  ayuna,  sinú  que  hace  la  guerra 

con  un  implacable  enemigo  ̂   que  no  da  cuartel  en  la  batalla,  y 

si  aprisiona  un  taló  cual,  es  para  darle  muerte  con  ceremonias 

supersticiosas  en  sus  mayores  celebridades.  Tal  ern  la  que 

presenció  don  Francisco  3ascuflán,  en  que  oyó  decir  al  valicn^ 

te  Putapichün:  3  «Este  eoyac  para  que  sea  con  la  solemnidad 

acostumbrada  tenemos  este  huirica  (que  es  decir,  español) 

para  sacrificarle  á  nuestro  Pillán  por  los  buenos  aciertos 

que  nos  ha  dado.  Nuestro  intento  no  es  otro  que  engrande- 

cer nuestros  nombres,  y  nfliar  nuestros  toquis,  insignias 

antiguas  de  nuestra  amada  (jatria,  con  la  san<?re  de  opinados 

españoles,  y  para  solicitar  con  csíucrzo  echailos  de  nuestras 

tierras». 

Dul  motlü  coüiü  le  dan  muerte  se  dibuja  rn  dos  lauiiuas  en 

el  Cauticerio  ^eli:¡.  -»  Forman  una  procesión  lumuliuosa,  y  traen 

en  medio,  tirado  de  una  soga  al  cuello  y  atildas  airas  las  ma- 

nos» al  pobre  cautivo.  íiuego  que  llegan  al  lepum  (que  es  decir 

sitio  deputado  en  cada  parcialidad  para  sus  juntas,  como  lo 

I.  Don  Francisco  Ha -^TurAn  en      CMilivcrio  fdU^tWh,  4»cap.  ao. 
3.  £1  P.  Miguel  Je  Olivares,  lib.  i,  cap.  i3. 

3.  Don  Franciscn  Bascuftán,  dlsc.  4.  cap.  10.  con  quien  consueaa  el  P.  Alonso  de 
Ovalle,  Histnn^  Je  Chile,  lib.  8,  cap.  iG.  pág.  376.  COL  I. 

4.  Don  Francisco  Ba&cuñán,  (Use.  1,  cap.  10. 
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es  on  el  seílorio  de  Vizcaya  el  árbol  do  Guérníca)  forman  una 

plaza  vacia.  En  la  cabecera  se  ponen  los  caciques  principa- 

les y  capitanes  de  valoi*,  y  en  el  medio  de  la  circunferen- 

cia ponen,  para  que  todos  le  vean,  al  cauíivo  amarrado  y  des- 

tinado al  snrri rielo.  Dos  capitanes  están  cerca  ñvl  con  una 

lanza,  el  una  en  cuyo  extremo  están  tres  cuciiillos  amorra- 

dos á  moilo  de  íridfMite:  el  otro  tiene  en  la  mano  un  (o(/tii,  que 

es  una  liaelia  de  piedra  astilera,  insignia  del  cacique  juánci- 

pal.  al  nial,  por  tener  este  toqui  le  llaman  Con  esta 

liaclui  dan  muerte  al  cautivo,  aunque  otras  veces  se  la  dan  5 

con  una  porra  claveteada  en  clavos  de  herrar,  cuya  opera- 

ción hace  el  cacique  principal;  y  á  este  toca  hacer  el  razo~ 

namiento,  puesto  en  medio  del  circo.  Tres  capitanes  cogen 

los  tres  cochillos  que  están  amarrados  en  la  lanza,  y  des- 

pués que  hace  el  cacique  el  razonamiento,  so  los  dan  y  él 

los  clava  en  triángulo  al  rededor  del  hoyo  de  que  vamos  4 

hablar^  para  indicar  con  cada  cuchillo  uno  de  ios  tres  oaíart' 

maptts,  que  componen  toda  la  tierra  desde  el  mar  á  la  cor- 

dillera, que  se  rojKirtrTi  en  tres  caminos,  qnr  ellos  llaman 

rttprtf^.  Al  cacique  ejeculur  aconipañan  dos  niaestros  de  cere- 

monias, y  el  caciipie  le  da  ni  cautivo  un  pnlo,  que  es  bari'cla 
do  nindera,  y  le  manda  alu  ir  con  ella  un  hoyo.  Hecho  esto,  le 

da  una  varilla  y  le  dice  corle  de  ella  doce  palitos,  qúe  llaman 

cogh,  y  al  hacer  los  palitos  cogttin.  Pregúntalo  después  el  caci- 

que: ¿cuántos  palitos  tienes?  y  responde  mari  epu,  que  es  de- 

cir doce,  y  le  vuelve  á  preguntar:  ¿cuál  es  el  español  más  va^ 

líente  de  tu  tierrat  y  él  responde  generalmente  que  el  go- 

bernador. Pues  entiérrale  en  uno  de  esos  palitos  en  ese  hoyo, 

y  asi  lo  hace,  continuando  las  preguntas  y  respuestas  hasta 

que  se  le  acaban  los  palitos,  los  quo  le  manda  tapar  con  la  lie- 

rraque  sacó  al  abrir  el  hoyo,  y  estándolos  cubriéndolo,  le  da 

un  golpe  en  el  cerebro  que  lo  echa  los  sesos  afuera,  y  en  ol 

mismo  instante  cogen  Jos  maestros  de  ceicnionias  los  cuchi- 

llos y  le  abren  el  [«eelio.  le  sacan  el  corazón  palpitando,  y  el 

cnciíjue  le  chupa  la  sangre,  y  con  el  Innno  de  una  pipa  do  ta- 

l>aco  zahuma  el  aire  á  una  y  otra  parte,  eomo  "  «incensando 

al  demonio,  á  quien  ofrecen  aquel  sacrificio,  en  cuyo  inlo- 

5.  Don  Francisco  BascuRán.tfM^iffra. 
f>.  Idem. 

7.  Idem. 
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rín  pasaba  el  corazón  de  mano  on  mano  haciendo  lo  mismo», ̂   y 

la  muchedumbre  'anda  corriendo  con  sus  lanzas  al  rededor 
del  cadáver,  echando  retos  hacia  la  (ierra  de  los  españoles, 

con  grandes  gritos,  y  macuñi  que  es  patear  la  tierra.  Entre  esl- 

ías ceremonias  vuelve  el  corazón  al  cacique,  el  que  le  haco 

menudos  pedazos  y  reparte  riilrc  loilos  los  que  untan  con 

ellos  sus  armas,  y  so  los  comen  con  presteza.  Las  canillas  do 

las  piernas  las  descarnan.  Ins  macci-an  al  fuego  y  lineen  al 

punto  trompetas  con  que  locan  en  aquella  ceíebridad,  á  la 

que  dan  fin,  dice  el  P.  Miguel  de  OlivaiTs,  liando  muerte 

á  un  chilUhueque,  que  es  decir  cai  iicro  de  la  tierra,  el  cual  ha 

de  ser  blanco,  9  si  el  sacrificado  fué  español,  y  si  á  falta  de 

español,  sacrificaron  Indio  cautivo,  el  carnero  ha  de  ser  ne^ 

gro;  y  cortándole  la  cabeza,  se  la  amarran  y  juntan- al  cadáver 

en  lugar  de  la  que  ya  le  cortaron.  En  estos  festejos  *<>  anda 

nadando  la  bebida  y  la  sangre,  la  crueldad  y  la  embriaguez; 

porque  nunca  en  estas  fiestas  ha  de  faltar  hombre  ó  carnero 

muerto,  para  cuya  comprobación  daremos  fin  al  capiinlo  con 

las  palabras  de  don  Francisco  Bascuilán,  que  vierte  "  «las 

ovejas  de  la  tierra  son  de  mucha  estimación  entre  los  in- 

dios, porque  les  sirven  de  cargar  la  chicha  A  su  borrache- 

ra y  parlamentos;  mas,  esto  no  obstante,  á  falta  de  algún 

rsjianol  (en  prmier  lugar)  ó  indio  cautivo  á  quien  quitar 

la  vida  en  ellos,  en  su  lugar  matan  una  de  estas  ovejas 

de  la  tierra». 

8.  Chupándiile  cada  unn  la  sanpre;  y  por  es  lo  y  njras  co<;as  á  este  tenor,  vierte 

don  Pedro  de  Oña  en  nombre  de  los  indios,  en  su  cant.  a.  oct.  68:  yor  la  espumosa 
sangre  que  bebemos  y  por  la  humana  carneque  comemos.!  etc.,  á  cuya  causa  nom- 

bran ello.i  iloche  al  comer  carne  humana, 

9.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  1,  cap.  19. 
10.  El  Padre  Olivares,  lib.  i,  cap.  19. 

11.  Don  Francisco  Bascufiin,  disc.  1.  cap.  10. 
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CAPÍTULO  CATORCE 

Do  lo8  machis  y  d«  sus  curas  supcrsiicioaas. 

r«)iiio  janiás  juzgan  estos  irulios  fjuo  In  muerte  es  natural, 

sicniiirequü  .se  ven  enfermos  ntril)uyon  su  mal  á  que  algim 

trujo  los  flechó,  cuyo  agresor  intoiilaii  avci  i^ninr  por  medio  de 

otros  mac/íis,  para  que,  como  hechicero,  consulte  al  demíJiiio.  y 

que  después  de  decirles  quién  los  envenenó,  abra  el  cuerpo 

(cuya  operación  llaman  cupúd)  y  vean  y  saquen  el  maleñcío;  y 

á  las  flechas  y  porquerías  que  les  sacan  para  que  sanen  las 

nombran  huecubu.  Oigamos,  aunque  es  larga,  una  curación  que 

presenció  en  su  cautiverio  D.  Francisco  Bascuflán.  *  «El  machi 

que  llamaron  parecía  un  Lucifer  en  sus  facciones,  traje  y  talle. 

Era  puto,  fjueen  su  lengua  llaman  hueyes,  no  traía  calzones,  y 

se  tapaba  la  delantera  con  una  mantilla  y  una  camiseta  larga 

encima.  Traía  el  cabelln  Inr^jn,  siendo  asi  que  los  dema?  andan 

tusados;  las  uñas  tenia  tan  disformes  que  parcciaii  ciicliaras; 

era  de  feisimo  rostro,  tenia  en  nn  ojo  una  nnlx'  qufso  le  Inpaba 

toiio.  Su  cner[>oera  piMpiofio,  f'sjtalduiio  y  una  itit'rna  rengo. 

Hi/.o  prevenir  unas  ramas  de  canelo,  ciuilarus,  olla  y  un  carnero 

de  la  tierra  para  la  cura.  Entramos  con  el  machi  ya  de  noche  á 

ver  el  enfermo,  que  estaba  en  un  rincón  obscuro,  aunque  habla 

muchas  luces.  Rodeaban  la  cama  muchas  indias,  que  con  sus 

tamboriles,  con  voz  muy  delicada  cantaban  una  triste  tonada»  y 

los  hombres  no  cantaban,  porque  sus  voces  gruesas  debían  ser 

contrarias  al  encanto.  Junto  ¿  la  cama  estaba  el  carnero,  y  col- 

gado de  una  rama  del  canelo  un  mediano  tamboril,  que  nombran 

I.  D.  Franci&co  Dascuñán,  disc.  a,  cap.  19. 
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ralicttlthun;  y  sobre  un  banco  una  pipa  de  tabaco  encendida» 

con  cuyo  humo  zahumaba  con  la  boca  las  ramas,  enfermo  y 

carnero.  Los  indios  asistentes  estaban  sentados  en  ruedas»  ca- 

bizbajos y  tristes.  Tres  veces  repitió  el  zahumerio,  y  después 

fué  y  descubrió  al  enfermo  el  pecho  y  el  estómago,  y  cesando 

las  cantoras,  zahumó  al  enfermo  con  el  citado  humo  de  tabaco,  ̂  

y  con  una  mantilla  le  tapó  el  pecho,  y  éise  revolvió  donde  estaba 

el  carnero  y  le  tendió  sohre  el  banco  como  altar  de  su  sacrificio, 

y  con  un  cuchillo  le  abrió  por  medio  y  sacó  el  corazón  vivo  y 

pnljiilaiHlo  V  le  clavó  de  una  cstaquita  que  hahifi  np^nzado  de 

una  rama  dcleanelo.  Kn  medio  deella  y  con  oí  liuniotiel  tabaco 

Ic  zaiiumaba.  y  á  ratos  le  chupaba  la  sangro  que  destilaba,  y 

después  zahumó  toda  la  casa,  y  llegándose  al  enlenuo.  le  abrió 

el  pecho  con  el  cuchillo,  que  patenteuion  (o  se  veían  las  entrañas, 

las  que  le  chupaba  con  la  boca,  y  todois  creian  que  le  sacaba  el 

daño.  Cantaban  tristemente  las  mujei*es,  lloraban  amargamente 

los  hijos  del  enfermo,  y  el  machi  volvió  á  hacer  que  cerraba  las 

heridas  (que  &  mi  ver  eran  apariencias,)  y  le  tapó  el  pecho,  vol- 

viéndose donde  pendía  el  corazón,  y  descolgando  el  tamboril, 

fué,  tocándole,  ¿juntarse  con  las  indias  cantoras,  y  á  las  dos 

vueltas  vimos  do  repente  levantarse  de  entre  las  ramas  una 

niebla  como  humareda  que  las  cubrió  todas  por  un  rato,  y  al 

instante  cayó  el  machi  encantador  en  el  suelo  como  muerto, 

dando  saltos  el  cuerpo  para  arriba,  com    '  fuese  una  pelota,  y 
lo  mismo  saltaba  el  tamboril  junto  á  él,  y  tuve  por  muy  cierto 

que  el  demonio  se  había  apoderado  dél.  Callaron  las  cantoras, 

sosegóse  el  maclii  y  el  tand>oril,  y  preguntándole  los  asistentes 

si  snunrine!  erircrnio  dijo  que  si:  jioro  con  una  voz  lan  delicada, 

que  parecía  salia  de  una  llaula.  \'()lvicn>ii  á  .su  nuisica  iascaiito- 
ras,  y  el  machi  colgó  del  canelo  el  lamboril,  y  volviendo  á  lomar 

la  pipa,  repitióel  znhnmerioal carneroy  á  la  estaca  de  las  ramas 

de!  canelo,  en  que  habia  ¡íueslo  el  corazón  del  carnero,  el  cual 

ya  no  oiaba  allí,  ni  sujiiuios  ni  viuios  qué  se  hizo,  ni  pareció 

más;  que  infaliblenK'nte  le  debió  esconder,  ó  le  llevó  el  demonio, 

como  ellos  dan  ¿  entender  que  se  le  come.  Después  de  esto  se 

acostó  el  machi  entre  las  ramas  del  canelo  á dormir  y  descansar; 

y  nosotros  nos  fuimos  á  nuestra  habitación.»  ' 

y  Google 
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De  Im  oasamientos  de  los  indios  y  de  su  modo  eoonómioo  y  doméstico. 

Los  casamirntos  do  los  indios  do  ̂ rtiorra  (io  qiio  traíamos  son 

por  contrato  do  compra  liechaporci  prclnidií uto  a  los  padres  o 

[iarioiitf\-;  d(^  la  mujer  que  quieren  lomar  á  .su  u»uii¿a,  que  lla- 

man yapin:  do  cuya  venia  no  hay  más  exceptuadas  que  la 

viuda  y  la  que  no  conoce  padres.  Usan  sin  limitación  la  poli- 

gamia,, y  es  entre  ellos  honra  y  conveniencia  tener  muchas 

mujeres,  y  éstas  se  avienen  bien  unas  con  otras,  y  se  llaman 

entre  si  las  do  un  marido,  mürnt  que  es  decir  compañera.  Para 

preguntarle  al  varón  cuantas  mujeres  tiene,  le  dicen:  mi  ou 

etUhalgemey,  que  es  decir:  cuantos  fuegos  ú  hogares  tienes, 

porque  cada  mujer  hace  su  fuego  aparte.  Extrañando  D.  Fran- 

cisco Bascuñán  cómo. se  avenía  con  los  genios  de  veinte  muje- 

res que  tenia  el  cacique  Tureupillán,  so  jo  preguntó,  y  ól  lo 

respondió:  «que  bien,  '  y  que  con  los  ̂ ^oiiios  de  todas  oí  a  hini 

acomodarnos,  porque  las  malas  nos  sirven,  las  buenas  nos 

'  consuelan,  y  unas  y  otras  nos  visten.»  Y  pudiera  añadir,  nos 
mantienen,  puesconn)  vierte  T).  Santiago  Tesillo,  ̂   turaau  es- 

tos indios  entre  sus  mujeres,  eligiendo  una  para  cada  noche, 

y  á  la  que  duern!c  con  él,  le  toca  guisarle  la  comida  y  darlo 

gtUhanca,  que  es  cama,»  la  que  no  es  costosa,  pues  se  compo> 

ne  comunmente  de  kuaquin,  que  son  pellejos  en  que  duermen 

en  el  suelo  y  por  almohada  un  tronco.  Su  casa  3  pajiza  y  tan 

I.  D.  Francisco  Bascuñan,  en  su  Cauliverio  feliz,  disc.  5,  cap.  5. 
3.  D.  Sditiairo  Tesillo.  en  el  CoMemo  del  gobernador  D.  Francisco  Loso» 

pag.  i8. 
3.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib,  3.  cap.  3,  y  la  trae  dibujada,  pág.  88. 
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reducida  quo  la  mudan  ¿  hombros.  De  su  menaje,  es  la  mesa 

el  suelo,  el  salero  una  hoja,  la  vajilla  barro  y  madera,  el  vaso 

un  mate,  y  los  más  acomodados  un  haampar,  a 

Usan  de  la  sal  en'  las  viandas  (¿  la  que  llaman  cAacíz,  y  á  las 
salinas  cAa«{fAu«)  y  las  cuecen  al  fuego,  el  que  sacan,  cuando  le 

necesitan,  refregando  dos  palos,  y  al  de  encima  nombran  ma- 

cho, con  la  condenominación  de  hueníu  repu,  y  al  de  abajo 

hembra,  con  el  nombro  do  domo  repu;  y  al  sacar  el  fucpo  lla- 

man reputan.  Sus  comi<las  podemos  creer  no  serian  anti^nia- 

metite  tan  exquisitas,  como  lo  fué  la  que,  si  damos  crédito  á 

T).  Francisco  Bascuñán,  la  quo  o!  vió,  que  dió  el  cuciquc  litii- 

ruítuirtíjK!,  ̂   en  que  se  sirvieron  ollas  de  guisados  de  carne,  y 

muchos  asados  de  ella;  guisados  de  pescado  y  mariscos, 

avcS)  perdices,  tocinos,  longanizas,  pasteles,  buñuelos,  tama- 

les, porotos,  maíces, empanadas,  tortillas  de  huevos,  rosquetes, 

y  más  de  doce  mil  almas  se  juntaron  á  consumirlo;  cuya  borra' 

chera  duró  algunos  dias,  y  en  cada  uno  consumieron  más  de 

cuatro  mil  botijas  de  arroba  de  chicha,  á  las  que  llaman  men- 

ctfrf^,  y  andaban  listos  los  jarros,  que  nombran  malhueg, 

rcbrindándose  con  ellos,  ya  llenos,  ya  mediados,  con  sus  acos- 

tumbradas voces  de:  llar/  paia  eimi,  que  es  decir:  á  ía  mitad 

hemos  de  beber.  A  los  hijos  educan  mal  de  chicos,  y  asi  de 

grandes  no  los  obedrcen  ni  respetan,  ni  los  padres  exigen  de 

ellos  veneración;  juios  nos  dice  el  I*.  Miguel  do  Olivares  que 

cuando  algiuio  los  [iici^unta  por  su  hijo,  resjuinden  fiosca- 

mente:  «ya  esta  grande,  ya  sigue  las  mujeres,  ya  pelea  con  su 

padre,  ya  golpea  á  su  madre.»  , 

Estos  indios  andaban  y  andan  vestidos  con  un  poncho  lista- 

do,  que  llaman  ecull,  que  es  como  una  manta  con  una  abertura 

por  medio,  por  donde  entra  la  cabeza,  y  (jueda  colgada  de  los 

hombros  por  detrás  y  por  delante,^  cuyo  muébleles  ha  parecido 

tan  bien  á  los  españoles  quo  los  pobres  andan  con  él  siempre, 

y  los  ricos  cuando  montan  u  caballo.?  Lospegüent  lu  <  y  ;^\ú~ 

liiches  usan  en  lugar  de  calzones  unas  mantas  ceñidas  desde 

4.  Idetn.  ubi  supra. 
5.  D.  Francisco  Bascuíián,  disc.  3.  cap. 

6.  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa.  lom.  ?,  lib.  a,  cap.  5,  nüm.  5i>a  y  Si'.'i,  y 
le  traen  dibujado  en  el  tom.  ó.  piv^.  2it>:  y  lo  mismo  M.  Frezíer.  parte  j,  páf,'.  Tm, 
en  la  lámina  10. 

7.  D.  Jorge  jLian  y  D  Antonio  de  L"lloa,  tom.  3.  lib,  3,  cap.  5,  núm.  ¿03  y  £o3, 
y  en  la  pág.  328  traen  dibujado  un  español-chileno. 
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la  cintura  á  las  panlomllas.  I^s  de  las  otras  tras  principales 

provincias  usan,  ya  calzones,  y  los  más  autorizados  se  ponen 

calzas.^  Las  mujeres  se  vislen  ron  una  túnica  de  lana  sin 

mangas,  que  las  cubre  desde  sobre  los  hombros  á  la  pantorrilla, 

que  llaman  chamalL  la  quf  njnsf,\n  mucho  ai  cuerpo  y  la 

prenden  por  el  pecho  con  un  alülor  ande,  que  tiene  en  el  re- 

mate una  planchita,  y  le  iiLunbi^ni  tupu.  Soln  e  la  cabeza  ponen 

una  manlilia,  que  dicen  iculia.  A  sus  üarcillos  llaman  upid,  y 

á  las  chaquiras  con  que  adornan  cabeza  y  cuello  nombran 

llancas, 'i 

Usaban,  á  falta  de  molinos  para  moler  harina,  (y  asi  lo  prac- 

tican aún)  de  dos  piedras  en  que  la  molían  k  mano,  de  las  que 

¿  la  de  abajo  llaman  cadt,  y  ¿  la  de  encima  con  que  á  dos  mar 

nos  muelen,  man-cudi,*^  y  después  de  molida  la  cemian  en  un 

cedazo,  que  nombran  ckiñikue»  Esta  manera  de  moler  imitaron 

los  primeros  conquistadores  algún  tiempo,  y  aliora  la  conti* 

nuamos  para  moler  raaiz  destinado  &te.malítOS,  humilas  y  pas- 

teles de  maiz.  Tenian  puentes  para  pasar  los  muchos  ríos  del 

pais,  á  los  qni'  llanial)an  cuycuy,  y  en  lo^í  m/is  anchos  usaban 

balsas  de  toloi  a,  que  nombraban  tkagi,  y  para  pasar  á  las  islas 

tenian  canoas,  que  decían  huampu.  "Tienen  voces  con  que 

cuentan  desde  quifle,  que  es  una,  iiasia pataca,  que  es  ciento,  y 

desde  este  número  al  de  huaranca,  que  es  mil,  y  siguen  hasta  . 

man-huaranca  quesondicz  mil,  y  pasan  miis  adelante.  Usan  do 

varias  medidas  cóncavas,  que  en  comün  llaman  thoquihue,  y 

de  peso,  que  nombran  oanen,  y  á  las  balanzas  eanequeun,  Sar^ 

caban  de  los  ríos  para  regar  sus  miesos  acequias,  que  denomi- 

naban cathu  punllij  y  algunas  con  trabajo  y  arte.  Tal  es  la 

(Il'I  Salto,  como  una  legua  al  norte  de  la  ciudad  de  Santiago. 

También  parece  que  conocen  el  mal,  pues  al  pecado  llaman 

Imerile.an.  Pero  no  Impiden  muchos  males,  como  la  pluralidad 

8.  D.  Cosme  Bueno, en  la  ¿)&$cripcaán  del  Obispado  de  la  Concepción,  en  1778. 

9.  M.  I'rczier  le  tr«e  pintada  en  la  part.  a,  pág.  64.  lamina  I. 
to.  M.  Frczter  en  SU  Vtagt  al  Mcw  del  Sur  trae  pintado  una  mujer  moiíehdo, 

pan.  2,  pág.  64. 
II.  Y  unac  balsas  de  descueras  de  lobos  amarrados  en  un  encatrado  de  vailUas, 

con  que  hasta  hoy  se  pesca  en  tas  úoslasdel  mar,  y  ta  trao  dibujada  M.  Frezier» 
en  su  Viaje,  part.  4.  pág.  iu8. 

ta.  No  tenían  cabalgaduras  para  andar  á  caballo  ni  para  conducir  las  cargas. 

y  todo  se  transportaba  á  liomhros.  Andaban  d  pió,  según  D.  PcJjd  de  Oña, 

cant.  i7»oct.  11,  y  caminaban  los  indios  de  sol  á  sol,  esto  es,  cada  día,  á  medio 
trote.  19  leguas. 
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de  mujeres,  para  cuyo  abuso  no  hay  en  la  tierra  quien  pueda 

dispensar,  '-^  y  no  se  quieren  persuadir  que  sólo  la  primera 

es  lefritinui  y  que  las  demás  son  concubinas;  y  aún  este  fuera 

Hícnor  mal,  sinó  que  para  llenar-  lo  que  afirman  los  autores  de 

que  estos  indios  son  iioveleros  u  en  todo,  on  variar  de  muje- 

re»  lodavia  son  en  extremo  anlcgadizo.s,  Carubian  los  casados 

unos  con  oíros  las  mujeres.'^  Tienen  algunos  su  uñan,  que  es 

manceba,  perniilen  muye,  üoc,  que  es  prostituta,  y  lo  peor  es 

que  toleran  kucyes,  los  que  para  llenar  el  adagio  español  de 

que  hombre  pulo  para  qué  quiere  calzones,  andan  sin  ellos, 

como  hemos  visto.  Hay  públicos  brujos,  qué  nombran  ealeut 

los  que  profesan  pacto  con  el  demonio.  Usan  mucho  del  baflo, 

hombres  y  mujeres,  aún  en  el  rigor  del  invierno,'?  y  al  baftar- 
se  llaman  muñetun. 

Conocen  los  cuatro  vientos  principales,  y  nombran  al  norte 

pican,  al  sur  huiltíj  al  oeste  gullche,  y  al  este  pael,  que  quiere 

decir  enfadoso,  y  es  nocivo  é.  la  salud,  frío  y  seco,  como  que 

viene  de  la  cordillera,  precursor  de  terremotos,  causa  de  pará- 

lisis, convulsiones  y  tabardillos,  que  llaman  en  Chile  y  en 

la  lengua  chilena  chabaloncos.  Dividen  el  afio,  que  nombran 

thipantu.  en  doce  meses,  y  cada  mesen  una  lunación;  i*)  por 

eso  al  mes  como  á  la  luna  llaman  cuyen,  y  con  otras  diccio- 

nes designan  los  nombres  correspondientes  á  nuestros  meses, 

como  avun-cüjen,  que  es  decir  enero.  3"  El  dia  es  de  sol  á  sol,  y 

asi  al  (lia  como  al  sol  llaman  anta,  y  á  la  noche pun.  No  divi- 

den el  día  y  noche  por  horas;  pero  tienen  su  división  en  el  dia 

algo  parecida  á  prima,  tercia,  sexta  y  nona,  pues  la  voz  malea 

dice  ser  de  ocho  ¿  diez  del  dia,  y  outamalea  de  las  diez  á  las 

i3  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ga'^pai  Villarrocl.  en  sus  Dos  Cuchillos,  q.  12,  art.  1, 
núm.  74-  El  P.  Carlos  Antonio  Herra,  en  Historia  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento» 

libro  4,  capitulo  5.  Inocencio  III,  capitulo  Gaudeamus,  extravag.  de  divorcio. 

14.  El  citado  Villarroel,  q.  la,  articulo  i,  núm;  iis. 

I?.  D.  Antonio  García,  en  su  lib.  i.cap.  2. 
16.  Véase  este  libreen  su  cap.  14. 

17.  D.  Francisco  Bascuñan,  en  su  CauHverto»  disc.  3.  cap.  34. 

iH.  u.  Cosme  Bueno,  en  la  Descripción  del  obispado  de  ta  Concepción, 
en  1778. 

19.  El  padre  Andr¿s  Febres.ea  su  Arte  de  la  lengua  chilena,  edidón  de  Urna, 

afto  de  1765.  tetras  F,  C,  P  y  M. 

20.  Molina,  lib.  2,  cap.  f,.  p¿iy.  <y,  y  prosi^riic:  Cof^i-cújcn,  febrero;  dor-cújent 

mturzoi  Rimu-Cüjcn,  abril;  /na«imu<«;e«,  mayo;  J'hor-cüjen,  junio:  Jnan thor- 
«lifeitiJulioi/rtt^K-ci^e»,  agosto;  Ptlte/^itfe»,  septiembre;  Hueul<^en»  octubre; 
inanhúení^en,  noviembre;  Hvevu»*i^eni,  diciembre. 

.  ̂   .     y  Googl 
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doce,  y  asi  para  las  demás  de  dia  y  noche.  Tienen  voces  para 

seAaiar  los  sexos,  las  edades,  los  parentescos  y  las  naciones 

advenedizas,  como  huinca-che,  con  que  nombran  k  los  espa- 

ñoles; muriiche  con  que  nombran  n  los  oxlranjrros,  y  rurirhf^ 

con  que  tlenoniiiian  á  los  ne^íros.  lian  creado  on  su  idioma  al- 

gunas voces  con  la  venida  de  los  espanolcs  para  eiiíro  si  en- 

Icmlerse,  como  llamar  hn'uicu  </i/lrticn  á  los  caciijnes  (lUC 
reciben  el  bastón  del  gobernador  español;  yanaronas  á  los 

indios  que  sirven  á  los  españoles,  y  mallenea  á  las  indias  que 

lambién  les  sirven;  cahuello  al  caballo,  y  asi  otras. 



I 

f 



* 

CAPÍTULO  DIEZISEIS 

De  lo9  parlamentos  que  celebran  en  la  frontera  l06  españoles 

con  los  indios. 

K\  acto  máíí  posesivo  de  la  independencia  que  gozan  estos  in- 

tliüi?  de  guerra,  y  oii  que,  vierte  »  don  Pedro  de  Fi^nicroa,  sü 

trata  con  el  los  como  con  potencia  libre,  son  los  parlamentos,  que 

ellos  llaman  coyactuncs,  que  se  celebran  entre  españoles  los 

mhs  autorizados  del  reino  y  los  toquis  y  caciques  do  los  in- 

dios. La  honra  que  se  les  hace  no  puedo  ser  mayor,  y  aunque 

nosotros  tiramos  á  disminuirla,  diciendo  que  es  piedad  de  nues- 

tro soberano,  ellos  vocean  que  es  porque  son  libres  y  les  tienen 

miedo.  Esta  formalidad  se  celebra  para  asentar  paces,  siem- 

pre que  con  los  indios  ha  habido  guerra,  y  estando  en  paz  para 

ratificarla  y  darles  satisfacción,  si  tienen  de  algunos espafloles 

queja,  y  se  repite  por  cada  gobtmador  propietario  que  gobier- 

na el  reino.  El  paraje  de  su  celelu  ación  es  la  frontera,  mas 

alguna  vez  vienen  á  celebrarle  á  esta  ciudad.  Tal  fué  en  el 

que  asistí  como  capitán  en  el  año  1772,  en  que  se  ratificó  la  paz 

celebrada  y  ajustaíla  ol  año  antecedente. 

Kl  tiempo  de  su  celebración  es  el  mes  de  noviembre.  ^  autos 

íjiic  >f  sieguen  los  pastos  para  los  muchos  caballos  en  (pie 

van  espafitiles  6  indios.  El  liiijar  .suele  ser  en  Negrete,  llano 

ameno  y  extendido,  que  bañan  el  rio  llio-Bio  por  el  sur  y  el 

Duqucco  por  el  norte,  y  1p  abj'iga  por  el  oriente  la  Conlilh^ra. 

También  se  celebran  cjí  Ta^iihue,  llano  liermo.so,  en  el  curre- 

I.  Don  Pedro  de  Pigueroa.  lib.  i,  cap.  i5. 

a.  El  P-  Miguel  de  Olivares,  llb.  i»  cap.  37. 
5 
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gimicnto  de  Baena  Esperanza  arriba,  de  la  plaza  de  Yumbcl  y 

al  norte  de  los  ríos  I^aja  y  Bio-Bio.  La  convocatoria  se  hace 

á  los  cuatro  vutan>mapus  de  la  frontera  por  el  Comisario  de 

naciones^  citando  tiempo  y  señalando  sitio.  Los  indios  pasan 

el  Bio-Bio:  los  costeños  por  Santa  Juana;  los  llanistas  por  el 

Nacimiento;  y  los  de  la  falda  de  la  cordillera  y  pehuenches 

por  Purén.  Los  vados  del  Bio-Bio  se  guarnecen,  especialmen- 

te ios  llamados  Tanahuilián,  y  el  de  la  Laja,  Curipuchún.  Hó- 

cense buenas  ramadas,  y  en  ellas  se  celebra  el  parlamento, 

que  se  pudiera  llamar  junta  de  guerra  3  y  misiones.  Los  con- 

currentes españoles  son  el  gobernador,  el  obispo,  el  maestro  de 

campo,  militares  de  tropa  y  milicias,  misioneros  é  intérprete. 

De  los  indios  vienen  los  toquis  y  caciques,  cada  uno  con  cier- 

to númcio  de  indios,  que  llaman  niocctüncs.  Júnlansc  entre 

todos  dü  lies  á  cuatro  mil  hombres,  que  tudus  se  mantien(Mi 

á  costa  del  Roy,  y  de  la  inisma  se  hacen  los  agasajos  á  to- 

quis y  caciques.  Al  empezar  la  jíinta,  se  liacc  un  haz  de  todos 

los  bastones,  asi  de  los  indios,  como  de  el  del  gobernador,  que- 

dando éste  en  medio,  como  una  cuarla  sobresaliente  á  los  olrus, 

en  seflal  de  dominación.  Todos  están  destocados,  ménos  el  Go- 

bernador; manda  éste  haga  el  juramento  el  intérprete,  y  que 

hable  el  toqui  principal,  el  cual,  puesta  la  mano  izquierda 

sobre  4  los  bastones  empieza  á  hablar.  Prosiguen  otros,  res- 

ponde el  jefe  español.  Piden  los  indios  por  su  comen  mapu,  que 

es  decir  por  frontera  el  Bio-Bio,  y  se  fírman  unos  tratados, 

con  que  se  daün  ¿  la  convención. 

3.  Idem,  cap.  28. 

4.  Idem»  ubi  supra. 
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CAPÍTULO  DIEZISIETE 

De  loe  eepeAolet  ehllenoe.  U  pureza  de  eu  religión,  su  gobierno  militar, 

y  político,  tua  genloe  6  ingenios,  la  robustez  y  fortaleza,  y  modo  de 

cabalgar. 

«I^s  españoles,  los  mestizos  de  español  y  negro,  los  indios 

rodncidos.  los  negros  y  los  mulatos  que  pueblan  el  reino  de 

Chile,  aíinnanios,  '  á  gloriado  esta  tierra  y  honra  de  N.  Sania 

Madre  la  Iglesia,  cuya  cabeza  visible  es  el  Sumo  PoiUiílro,  qnr 

está  en  Roma,  lodos  profesan  fielmente  la  fe  romana,  acreili- 

lando  su  creencia  con  tanta  írecuencia  de  sacrauicnlos  en  con- 

fesión y  commiiún,  qne  especialmente  en  la  ciudad  de  San- 

tiago sólo  la  tengo  por  menos  que  la  de  la  primitiva  Iglesia». 

Bien  corrobora  esto  una  docta  mitra,  ̂   que  sej)uede  ver,  en 

que  Gon  el  médico  forastero  Sifva  prueba  que  no  hubiera  rnuer^ 

to,  como  acérrimo  judio  que  era,  más  chilenos  con  su  medi- 

cina que  los  indios  con  las  armas,  si  los  hubiera  podido  sedu- 

cir; pero  ni  á  su  mujer  pudo  reducir,  que,  hecho  asombro  de 

los  católicos,  vivía  en  la  ciudad  de  Santiago. 

El  estado  militar  consta  del  capitán  general,  el  maestre  de 

campo  general,  el  sargento  mayor,  el  comisario  de  la  caballería 

varios  capitanes,  tenientes  y  subtenientes,  de  nueve  compa- 

ftias  de  infantería,  otras  nueve  de  dragones,  y  una  de  artille- 

ros, de  que  se  compono  la  tropa  del  ejército,  y  muchos  regi- 

mientos de  milicias  de  los  que  los  de  la  ciudad  de  Santiago 

tienen  patentes  del  Rey. 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i,  cap.  ao. 

a.  Xíllarroel,  cuest.  aOp  art.  a,  núm.  6. 
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Desde  el  principio  de  1.a  conquista  ̂   conocioron  niiestrop  mo- 

nnrcns  que  era  Chile  una  piedra  muy  jirociosa  de  su  corona 

y  una  porción  muy  noble  de  sus  vastos  iloniinios,  y  la  con- 

decoraron con  el  titulo  do  reino>  distinguiéndolo  con  ponerán 

el  una  Real  Audiencia  con  su  presidente  que  fuese  también 

gobernador  y  capitán  general,  y  proveyendo  en  los  distritos 

corregidort»s  y  dos  alcaldes  en  cada  ciudad  para  administrar 

justicia. 
Como  el  suelo  y  cielo  de  Chile  es  el  más  semejante  4  al  de 

España  entre  todos  los  países  de  la  América,  asi  lo  es  la  com- 

plexión de  los  españoles  y  de  los  americanos  chilenos.  Son 

inclinados  á  las  ciencias,  hac  iendo  en  sus  e?tndios  grandes 

j)rngresos  en  ellas  liasia  merecer  que  Su  Majestad  se  las  ha 

premiado  con  togas,  niiiras  y  prebendas.  ̂  

«Los  españoles  liacon  á  los  indios  conocida  ventaja  en  la  for- 

taleza, con  las  señales  de  cargar  ̂   un  peón  solo  de  tarea  ocho 

muías,  cada  una  con  dos  tercios  y  cada  tercio  con  seis  á  diez 

arrobas.  Lúeas  Ojo  en  estos  tiempos  sólo  con  sus  brazos  daba 

tortor  á  las  maromas  del  puente  de  Maipo,  que  tendrán  como 

setenta  y  cinco  varas.  Juan  Castillo,  al  pasm-  por  debajo  de  un 

árbol  robusto,  se  afianzaba  dél,  y  levantaba  el  caballo  suspendi- 

do entre  las.  piernas.  D.  Félix  Donoso  en  el  Colegio  Convicto- 

rio de  Santiago,  amarraba  una  maroma  á  la  pierna,  y  paseán- 

dose por  el  claustro  con  ella,  arrastraba  una  cuja  en  que  está- 

bamos acostados  cuatro  y  cinco  colegiales.  Don  Carlos  de 

Sotomayor  levantaba  con  lo<  dientes  una  mesa  repilar  con 

moneda  espan  idn  por  ella,  sin  derraniar  nn  real.  Vu  mozo  en 

la  Concepción  Inzo  ni<tt'a  df»  cnatro  qnc  t  alaban  jiresus  en  el 
cepo,  diciéndüles  que  luvic.-^cn  vcigücu/a  de  que  les  susretase 

aquel  palito,  que  él  solo  se  [)a^?earia  con  él,  puesto  do  golilla. 

No  habló  á  soi*dos,  pues  el  superior  le  plantó  luego  de  cabeza 
en  él,  pero  se  admiraron  viéndole  levantarse  con  él  y  pasearse 

muy  autorizado  y  reverendo.  El  sostener  un  hombre'  solo  un 
toro  ó  potro  cerril  es  tan  común  que  da  vergüenza  escribirlo.» 

Es  tan  maravillosa  ?  la  fortaleza  y  destreza  de  los  chilenos 

3.  1.1  P.  AUguci  Je  Olivares,  lib.  i,  cap.  19. 

4.  Idem,  cap.  31. 
5.  Véase  este  libro,  cap.  sS. 

c.  El  P.  .Miguel  de  Olivares,  Ub.  1,  cap.  as. 

7.  Idem,  cap.  23. 
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cii  el  manejo  de  lo«;  caballos,  que  ninguna  nación,  aunque  en- 

tren en  esta  cut'uia  los  tártaros  y  árabe?;,  pueden  en  esto 

comí  «arárselos.  Ayúdanles  tres  medios  para  ello,  que  son 

practicarlos  desde  niños,  coniiiiaarlu  en  la.s  di'ina>  edades 

y  tener  á  mano  muchos  medios  para  conseguirlo.  Los  caballos 

valen  poco  y  la  afición  es  mucha,  no  andan  una  cuadra  sinó 

es  ¿  caballo.  Los  viejos  de  setenta  años  hacen  correr  y 

escaramucear  los  caballos  más  ligeros.  En  las  carreras  y  anda- 

das de  apuesta  corren  los  caballos  niños  de  diez  años»  para  no 

agravarlos  con  el  peso.  En  lo  más  veloz  de  la  carrera  levantan 

una  lanza  del  suelo.  Montan  para  domarlos  doce  potros  al  día 

por  tai  ea.  Montan  de  un  salto  un  potro  en  pelo  y  lo  gobiernan 

á  bofetadas,  aguaitando  sus  corbetas,  como  si  fuese  cosa  de 

juego.  Enlaza  uno  sólo  un  toro,  y  monta  en  él  en  las  corridas.  * 

Hay  quien  dome  un  potro  cerril,  no  sólo  sin  riendas  ni 

silla  sinó  con  las  manos  atadas  atrás.  Vilches  corría  un  ca- 

ballo, puesto  de  cabeza  sobre  él,  y  lo  propio  hoy  Felipe  I-eón. 

Otros  de  pie  sobro  ol  lomo,  y  al  rendir  la  carrera,  se  quodan  á 

caballo.  Uno  corría  calzado  y  en  la  carrera  iba  largando  los 

za|talos. 

8.  D.  Jorge  Ju«n  y  don  Antonio  de  Ulloa,  tomo  3.1ib.  2,  cap.  5,  pkg.  ¡04»  y  trae 

dibuja  Jó  un  huaso  enlaiando  y  otro  enredado  en  el  lato  y  arrimado  ai  árbol, 

pág.  338. 





CAPÍTULO  DIEZIOCÍIO 

De  las  apuestas  que  hay  en  las  corridas  y  andadas  de  á  caballo 

y  de  las  matanzas  tfol  ganado  ¥acuito  que  hay  en  Chile. 

De  la  aScíón  tan  grande  que  hay  en  Chile  á  los  caballos  y  de 

lo  mucho  que  andan  en  ellos. ha  nacido  la  emulación  en  sus 

dueños,  alabando  á  unos  más  que  &  otros  para  la  andada  y  la 

carrera,  y  de  esta  alabanza  y  su  contradicción  han  salido  las 

apuestas,  qiic  se  hacen  por  instrumento  guarentigio,  y  concurre 

á  la  andada  y  la  carrera  la  Justicia.  La  apuesta  principal  suele 

ser  do  quinientos  y  mil  pesos:  poro  entro  los  concurrentes,  que 

lo  hacen  jur,ío  y  ̂M-anjeria,  ha  habido  ̂ ■(•z  qne  ha  sido  de  diez 

mil  pf^sos,  espccialüH'iitf  cuando  la  emulación  pa.^a  de  íamilias 

á  ciudades,  y  de  ciudades  á  corregimientos.  Concurro  tanta 

gente,  que,  formada  en  dos  calles,  para  que  pasen  los  c  ai)allos, 

parecen  dos  ejércitos.  Los  caballos  en  laáusia  del  niarcliai'  y 

einpí'ño  do  la  andada  ó  carrera  aspiraa  al  vencimiento,  '  como 

si  cupiera  en  ellos  el  apetito  de  la  gioria.  liemos  visto  carrera 

desde  Tageliagcl  en  el  bajo  Tucapel  hasta  el  arroyo  de  Guillinco, 

que  hay  dos  leguas,  en  que  siempre  ganaba  á  los  indios  el  lla- 

mado «el  manco  de  los  españoles.»  También  fueron  caballos  de 

fama  «el  Siete  colores»  en  la  Laja,  «el  Rabicano  de  Godoy»  en 

Cbillán,  el  cual  corrió  bien  hasta  que  tuvo  veinticuatro  afkos; 

«el  bayo  de  Leal»  en  Arauco,  «el  Cantor»  y  el  llamado  «Madri- 
na» en  Maule. 

En  las  matanzas  del  ganado  vacuno  en  Chile  se  junta  la  uti- 

lidad del  hacendado  que  la  hace  y  la  diversión  de  los  que  asís- 

I.  EL  P.  Miguel  4e  Olivares,  lib.  1»  cap.  kj. 
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lea  á  ella.  El  que  es  ílueHo  tiene  hecho  un  nirnil.  que  se  llama 

«do  malanza,»  =  cun  lautas  calles  cu  uaa  larga  ramuda  cuantos 

matanceros  tiene,  y  como  una  cuadra  de  este  corral  hacia  la 

campaña  tiene  hecho  de  estacas  otro  más  pequeño,  en  que  la 

tarde  antes  hace  el  encierro  del  ganado  que  se  ha  de  matar, 

traído  allipor  los  vaqueros  desde  el  potrero  de  engorda.  Apenas 

amanece,  cuando  ya  se  empieza  &  juntar,  sin  convidarla,  mucha 

gente,  ¿  la  que  llaman  desjarreta,  en  la  que  vienen  á  ejercitar  y 

mostrar  su  destreza.  £1  instrumento  que  traen  es  una  media 

luna  de  acero,  como  de  uno  cuarta,  en  l;i  punta  de  una  como 

asta  de  lanza,  y  vienen  cu  buen  caballo.  '  El  hacendado,  como 

;i  las  7  de  la  maíiaua,  manda  que  vayan  ecluuído  íucra  las  reses. 

Mslaa  salen  Icroces,  y  toda  la  gala  es  quien  se  adelanta,  la  al- 

canza, y  SLibro  la  carrera  le  corta  del  primer  golpe  el  corbejón 

do  la  una  ó  de  ambas  piernas,  para  que  ao  i)ueda  añilar,  y  esto 

llaman  desjarreta.  •»  Luego  que  la  res  está  desjarretada,  viene 

el  matancero  con  una  yunta  de  bueyes  y  la  lleva  arrastrando 

á  su  calle  de  la  ramada  de  matanza,  y  vuelve  por  otras  dos, 

pues  en  tarea  de  dos  dias  cada  matancero  ha  de  beneficiar  tres 

reses,  desollándolas,  descuartizándolas,  despostándolas,  des- 

huesándolas y  pichisebeándolas.  De  la  carne,  extendiéndola  y 

adelgazándola,  hacen  cecina  que  se  llama  charqui,  olcual,  seco 

al  s(it  y  hecho  líos,  es  el  abasto  de  haciendas,  minas  y  navios. 

La  írordura  y  la  de  los  huesos  derretida  en  fondos  se  deposita 

en  pellejos  de  carneros  y  en  vejigas,  la  cual  se  llama  grasa,  y 

es  de  mucho  consumo  en  dias  do  ramo  y  cuaresmales  -  por 

costumbre  antigua,  cuando  no  iiabia  aceite.  Las  riñonadas  y 

otras  gorduras  más  gruesas  so  pisan  y  llaman  sebo,  que  abas- 

tecen de  velas  todo  el  reino,  que  no  se  alumbi  a  con  otra  luz,  y 

de  sus  sobras  se  provee  Lima. 

3.  D.  Jorge  Ju«n  y  D.  Antonio  de  Ullot  lo  traen  dibujado  en  la  lámina  de  pág. 
3a8.  (.  lii. 

3.  El  P.  Olivare»,  lib.  I.  cap.  aS. 

4.  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  UUoa,  t.  III,  lib.  II,  cap.  5,  páff.  ais. 
5.  El  F.  Olivares,  Ub«  I,  cap.  25. 

.  kj,  i.L-o  i.y  Google 



CAPÍTULO  DIEZINUEVE 

Oesoripoión  del  reino  de  Chile  por  provincias  para  su  mi|jor  intolígefloia 

y  descríbese  la  de  Copiapó. 

No  siciidu  iio.siblc  docir  á  punto  fijo  los  limites  que  tuvieron 

las  provincias  en  tiempos  más  antiguos,  describámoslas  ahora 

según  las  conocemos,  por  corregimientos,  quo  luego  pasarán  á 

sub-intendencias,  según  él  nuevo  método  quo  se  va  &  establecer 

de  gobierno.  De  estas  provincias  referiremos  pormenor  los 

curatos  y  vice-parroquias,  como  fragmento  de  la  historia  sagrada 

y  para  luz  de  las  feligresías  rurales  y  de  la  mucha  gente  quo, 

sin  sujeción  á  pueblo,  vive  en  los  campos.  Los  corrogidin  »  >  en 

lodo  el  reino  de  Chile  no  tienen  repartimientos,  como  en  eiPorú, 

ni  más  renta  que  los  derechos  judiciales. 

Con  la  descripción  correremos  las;  proviiict:is  del  iiorle  pai^a 

el  sur,  y  asi  empezaremos  poi"  la  mas  septentrional,  que  'es 

la  de  Copiapó.  Ksta  pro\  incia  '  confina  por  el  norte  con  el  IVni, 

mediando  el  (lespoblado  árido  de  Alacama  de  ochenta  legua.s; 

por  el  sur  con  la  de  Coquimbo,  por  el  oriente  con  la  jurisdicción 

delTucumán,  partiendo  limites  la  cordillera,  y  por  el  occidente 

el  Mardel  Sur.  Corre  norte  sur  ochenta  leguas  de  largo,  y  seen- 

sancha  del  este  al  oeste  de  veinticinco  á  treinta  y  cinco;'  su  tem- 

ple es  benigno,  llueve  poco,  por  loque  se  cria  escaso  el  ganado. 

Produce  el  árbol  de  algodón,  y  el  arbolillo  pájaro  bobo,  con 

I.  El  Dr.  D.  Cusme  Bueno» en  su  Deserción  del  Obispado  déla  Concepción, 
edición  de  Lima,  afío  1777. 

9.  Esttt  voz  legua  e»  francesB,  corrompida  de  leuca.  «egún  Luis  Vanrelro  en  su 

Itincrarxo.  pero  no  es  la  incdida  de  la  legua  francesa  la  nuestra,  stnd  que  es  de 
36  cuadras,  y  cada  cuadra  de  i5o  varas  castellanas. 
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cuyo  jugo  sC  hace  buena  brea,  todas  las  semillas,  vinos  buenos 

y  sazonados  frutos.  Su  capital  es  la  villa  de  San  Francisco  de 

la  Selva,  reducida  á  osle  nombre  y  arreglo  de  calles  su  antigua 

y  desgreñada  población  por  el  Condr  de  Siiporunda  en  1741 

años.  Situóse  en  20  grados  de  latitud,  distante  de  su  buen 

puerto  3  veintidós  leguas.  Baña  esta  villa  un  corto  rio,  y  tiene 

por  juez  un  corregidor  y  un  cura  en  su  parroquia.  Este  corre- 

gidor pone  un  teniente  en  el  Iluasco,  vallo  que  está  setenta  le- 

guas al  sur  do  Copiapú,  y  le  bauu  uu  rio,  compuesto  de  dos 

que  salen  de  la  cordillera,  y  forman  dos  valles,  que  nombran 

Huasco  Bajo  de  españoles^  al  uno,  y  Huaseo  Alto  de  indios,  al 

otro,  por  un  pueblo  que  hay  aill  do  ellos,  y  en  aquél  se  cosecha 

buen  vino.  No  se  ha  formalizado  la  villa  de  Santa  Rosa,  que  se 

delineó  en  este  valle.4  Después  del  confluente  de  estos  dos  rios, 

está  un  pueblo  de  indios  llamado  Painatoba,  donde  está  el  cura 

y  la  parroquia,  el  cual  pone  un  teniente  en  el  asiento  de  minas, 

que  taml)i<Mi  cuida  del  pueblo  de  indios  en  el  Huasco  Bajo,  que 

está  en  la  boca  del  río.  rsia  provincia  barrica?  minas  de 

oro,  plata,  cobre,  plomo,  azufre,  piedra  inian  y  sal.  En  su  costa 

abunda  el  pesradij,  e^pecialmenle  el  conurlo.  á  cuya  pesca  se 

han  (ledu  adu  ios  indios  changos,  y  le  boin  lK  iaii  seco  y  salpreso, 

con  que  abastecen  el  reino,  y  porcouíerciu  .'ío  Ik  va  al  Perú.  Los 

diezmos  se  subastan  juntos  con  los  de  Coquimbo,  y  el  subas- 

tador ios  vendió  en  mil  pesos  el  ano  1784.  Todos  sus  habitantes 

de  todas  edades  y  sexos  llegan  á  5,900,  inclusos  españoles  é 

indios. 

3.  Del  cual,  llamado  de  la  Caldera,  trac  plano  M.  Freziercn  su  Viaje  al  Ciíat'  del 
Sur,  y  es  U  Mmina  áo,  part.  3.  páff.  1 36.  y  en  6\  se  ve  también  el  puerto  del  Inglés. 

4.  D.  Juan  Igrnacio  Molina,  en  su  líb.  4,  ctp.  lo,  pág.  aSg. 

.  kj,  i.L-o  i.y  Google 



CAPÍTULO  VEINTE 

D68oripcí6n  de  la  provincia  Coquimbo. 

roi[uniibo  confina:  por  cl  norte,  con  la  do  Copiapo;  por  el 

oriente,  con  el  Tucuinán,  mediando  la  cordilleni;  por  el  sur, 

con  Quillota;  y  por  el  poniente,  con  el  Mar  del  Sur.  Tiene  Uo 

largo,'  norte  sur,  ochenta  leguas;  y  de  oriente  á  poniente, 

cuarenta.  Su  temple  os  benigno,  sus  frutos  los  del  resto  de 

Chile.  Hay  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  azufre,  yeso, 

azogue  y  sal.  Crece  mucho  cl  ganado  cabrio,  y  sus  pieles  son 

los  cordobanes  más  apetecidos  en  el  Perú.  Su  capital  es  la 

ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Sei-ena,-  cpie  fué  fundada  el  30 

de  diciembre  de  1513,  por  don  Pedro  de  Valdivia,  y  destrui- 

da por  los  indif)>  on  1540.  Fué  reediíicadn  en  oí  silio  donde 

ahora  está,  por  don  1m  ;ujcísco  de  Aguirre.  el  mismo  afio.-^  Hi»'- 

püí\',\  un  moderado  riu,4  y  corn  il  por  ki  provincia  ulros  dos, 

llamados  Sanios  y  Limari.-"'  íioljicnia  su  disirito  un  corregi- 

dor, aunque  al  presente  tiouc  lilulo  do  gobernailur.  Hay  cabil- 

do compuesto  de  dos  alcaldes  y  regidores.  Tiene  convenios  de 

Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced  y  San  Agustín.  Hay 

hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  tiene  la  provincia  siete  cura- 

I .  El  Dr.  D.  Cosme  nueno,  en  la  Descripcum  det  Obispado  de  Santiago^  «di- 
ción  de  Lima,  en  el  año  de  1777. 

a.  Déla  cual  trae  plano  M.  Preder.  en  su  Viaje  al  Mar  del  Sur,  y  es  la  lámina 
18.  pdg.  1 16,  t.  a. 

¿.  Según  <it,n  Andrés  Cainpino',  subdelegado  que  fué  de  CSta  provincia»  80  re» 
íundü  en  aóde  agosto  de  i¿4y  y  Ucne  iO,7 ̂ 3 almns  (sicj. 

4-  Por  la  orilla  del  norte,  y  su  buen  puerto  eslá  como  dos  teguas  de  la  ciudad.. 

5.  Tiene  un  buen  puerto,  y  trae  su  plano  M.  Frezier  en  la  lámina  i8,  part.  2, 

pág.  ii6. 
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(os:  1*%  el  de  la  capital;  2.%  el  de  Cotún,  con  una  vice-parroquia 

nombrada  Choro;  en  cuya  costa  hasta  ol  Huasco  apenas  se  ha- 

lla agua;  3.*,  el  de  Elqui,  que  tiene  dos  anexos  en  dos  pueblos 

de  indios,  y  algunas  vice-parroquias;  4.",  cl  de  Andacollo,  con 

cinco  vice-parroqnia?.  y  on  la  del  valie  de  Umalata  reside  el 

cura.  En  el  valle  de  las  Higuerillas  hay  un  convento  de  San 

Francisco,  y  en  el  asiento  de  minas  de  Andacollo  se  venera  la 

milagrosisima  irnn¡írn  dr  Nnrslra  Scnora  do!  Kosario,  conoci- 

da y  visitada  do  lodo  el  reino  por  Nuestra  íSefioi-a  do  Andaco- 

llo. El  5. ■  os  ol  de  Sotaqui,  con  cuatro  viee-pni'!(K|nias  y  dos 

pequeños  pueblos  de  indios  de  encomiiMida,  que  Icrnliza  el  riu 

Liniari.  El  G."  es  el  de  Liiuari,  de  i^^ual  íerlilidad,  con  tres  vice- 

parroquias  y  dos  pueblos,  uno  de  indios  en  el  curato,  y  olro  de 

españoles  en  la  Chimba.  La  caleta  de  Tongoy  está  en  treinta 

grados  y  diez  minutos,  y  no  lejos  el  asiento  del  mineral  de  oro 

de  Talca,  descubierto  por  un  pescador  en  1748,  que  arrancan» 

dcr  un  cardón,  y  echándole  al  fuego,  vió  correr  el  oro.  7.*  El 

de  Combarbalá,  hacia  la  cordillera,  con  una  vice-parroquia,  y 

en  su  distrito  varios  trai>iclies  para  moler  metales,  y  un  inge- 

nio para  fundirlos.  En  toda  esta  provincia  hay  quince  mil  ha- 

bitantes de  todas  edado=!  y  sexos;  y  sus  diezmos,  juntos  con 

los  de  Copiapó,  se  subastaron  el  año  1784  en  cuatro  mil  y  cua^ 

trocientos  pesos. 



CAPÍTULO  VEIMiüNO 

OdGcríbese  la  provincia  de  Quillota. 

Esta  provincia  confína  por  el  norte  con  la  de  Coquimbo;  porr 

el  críente,  con  la  cordillera;  por  el  occidente,  con  el  Mar  del 

Sur;  y  por  el  sur,  con  las  de  Aconcagua,  Santiago,  Meli pilla  y 

Valparaíso.  Su  costa  tiene  los  puertos  de  Choapa,  en  treinta  y 

un  grados  y  cuarenta  minutos;  de  la  Herradura,  en  treinta  y  un 

grados  y  cuarenta  y  cinco  minutos;  y  el  de  Concón,  en  treinta 

y  dos  grados  cuarenta  y  cinco  minutos.  Riegan  osla  provincia 

los  ríos  de  Choapa.  al  norlo,  y  dol  Aconcagua,  al  sur,  y  entre 

estos  dos  corren  ol  do  la  Ligua  y  el  de  Longotoma.  Trabájanse 

las  minas  do  Illapel,  Dormida,  Collihuay  y  Ligua.  Hay  gana- 

dos, granos,  vinos  y  cáflamo,  del  que  se  labra  jarcia  de  todas 

menas,  so^as  t*-  hilo  acarreto.  Su  capital  es  la  villa  de  San 
Martin  do  la  Concha,  (pío  fué  fundada  en  1717.  Gobiérnala  nn 

coiT.^;;ii!ür;  tiene  cabildo  con  dos  alcaldes,  y  conventos  de 

Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín  y  ca-sa  (h^  eitM-ci- 

cios.  Hay  nueve  curatos:  1.",  el  de  la  capital,  con  s^eis  vico- 

parroquias;  2.'\  el  dePui  niún,  en  la  costa,  con  cinco  capillas 

publicas;  3.",  el  de  la  Ligua,  en  la  costa,  que  tiene  cuatro  \  it  c- 

parroquias,  dos  asientos  de  minasen  Plaza  y  Placilla,  dos  pue- 

blos de  indios  de  encomienda,  y  cafía  dulce,  deque  se  hace 

miel  Y  antiguamente  azúcar,  4.**,  el  de  Quilimari,  con  una  vice- 

parrofjuia;  5.^  el  de  Petorca,  en  la  villa  de  Santa  Ana  de  Bri- 

biesca,  con  tres  vice-parroquias;  6.*,  el  de  Choapa,  en  la  villa 

de  San  Rafael  de  Rozas,  con  un  pueblo  do  indios  de  encomien- 

da; 1.\  el  de  lUapel,  en  el  asiento  de  minas,  con  un  anexo  en 

üiyuizeü  by  Google 
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te 

Mincha  y  dos  vice-parroquias.  En  la  parte  sur  están:  el  8  A  que 

es  el  de  Limache,  con  cuatro  vice-parroquias  en  la  costa;  y  d 

9.*  el  de  Casablanca,  en  la  villa  de  Santa  Bárbara,  confinante 

con  Valparaíso^  con  un  anexo  en  PeAuelas  y  dos  vice-parro- 

quias.  Todos  sus  habitadores  de  ambos  sexos  son  catorce  mil, 

y  sus  diezmos  se  subastaron  el  alio  1784  en  nueve  mil  quinien- 

tos setenta  y  cinco  pesos. 

üiyitizeü  by  Google 



CAPÍTULO  VEINTIDOS 

Descripción  de  la  provincia  de  Aconcagua. 

Confina  esta  provincia,  por  el  norto,  con  la  do  QuUlota,  y 

también  por  el  poniente;  por  el  oriente,  con  Ja  provincia  üe 

Cuyo,  mediando  la  cordillera;  y  por  el  sur,  con  la  de  Santiago 

do  Chile.  La  fertilidad  de  ella  es  debida  al  caudaloso  rio  de 

Aconcagua.  Su  principal  comercio  son  los  trigos,  pues  se  co- 

sechan muclios.  Por  ella  pasa  el  camino  real  |»ara  las  provin- 

cias (le  Ciiyo  y  Ilio  de  la  Plata,  ;i(ravesaiKlo  la  cordillera.  Más 

al  norte  hay  otro  caruino  llntiiado  do  los  Patos,  por  donde  tam- 

bién se  pasa  la  cordillera.  La  capital  de  esta  provincia  es  la  ' 

viila  de  San  Felipe  el  Real,  ímulada  el  año  de  1711.  ( lobiórnala 

un  corregidor,  y  tiene  cabildo,  conventos  de  Santo  Doniiiiprn  y 

la  Merced.  Hay  dos  curatos,  el  de  la  villa  tiene  seis  vice-purro- 

quias,  y  en  su  distrito  minos  de  oro  y  cobre;  el  otro  es  el  de 

Curimón:  tiene  cuatro  vioe-parroquias  y  una  Recolección  do 
San  Francisco  titulada  Santa  Rosa  de  Viterbo.  Tiene  ocho  mil 

almas  de  habitadores,  y  sus  diezmos  se  subastaron  el  año  de  1784 

en  ocho  mil  quinientos  pesos. 

I.  El  doctor  don  Cosme  ilucno  en  su  «Dcscripciún  dct  Obispado  de  Santiago.» 



CAPITULO  VEINTITRES 

Descripción  de  la  provincia  de  Santiago. 

El  distrito  de  la  provincia  de  Santiago  linda  por  el  norte  con 

la  do  Aconcagua;  por  el  oriente»  con  la  de  Cuyo  (mediando  la 

cordillera);  por  el  sur,  con  la  de  Cancagua,  en  ol  rio  de  Maipo; 

y  por  el  occidente,  con  las  de  Quillota  y  Mclipilla.  Se  extiende 

de  norte  á  sur  vcinto  leguas,  y  veinte  y  seis  de  oriente  &  po- 

niente. 8u  capital  es  ia  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  es 

cabeza  de  todo  ol  reino.  '  Finulóla,  y  después  d''  destruida, 

refundóla  don  Pedro  de  Vnldivia  ̂   en  1511.  Gobiérnala  un  go- 

bernador y  capitán  pMieral.  que  también  es  presidente  de  la 

Hcal  Audiencia,  '-^  el  cual  iioivibra  un  teniente  con  titulo  de  co- 

rregidor y  teniente  de  capitán  general,  que  es  empleo  de  mu- 

cha estimación,  y  es  cabeza  del  cabildo  secular,  compuesto  de 

dos  alcaldes,  dos  regidores  perpetuos,  alférez  real,  alcalde  pro- 

vincial y  depositario  general.  Tiene  Real  Audiencia  con  un  re- 

gente, cuatro  oidores,  un  ñscal,  un  alguacil  mayor,  dos  agentes 

fiscales  y  dos  relatores.  Hay  tribunal  de  cuentas  con  contador 

mayor,  primero  y  segundo  oficial,  y  caja  real  con  contador, 

tesorero,  primero  y  sr^rnndo  oficial.  Tiene  casa  real  de  mone- 

da con  intendente,  contador,  tesorero  y  otros  empleos;  y  de 

I.  Dtósu  plano  á  la  estampa  el  P.  Alonso  de  Ovalleen  1646.  lib.  5,  c.8,  p.  170; 

y  M,  rrc/ier  en  1712.cn  su  «Viaje  al  Mar  del  Sur,»  partea,  p.  88,  en  la  lámina  14  , 

RicgaiacI  moderado  rio  Mnpncho  por  el  norte,  del  cual  virtió  uno:  «que  muda 
como  el  camale^Mi  cotorcs.  pc  t^jue  en  Invierno  es  claro,  en  él  verano,  que  se  de> 
rriten  las  nieves,  turbio^  y  una  vez  al  afio,  al  acabarse  de  derretir  las  nieves, 
amarillo.» 

a.  Vóase  esta  Hi&loria,  lib.  a,  cap.  8,  y  y  11. 
3.  El  llimo.  Villarroel.     a.  cuest.  ao,  art.  a,  núm  6. 

6 
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tabaco  real  estanco  con  director,  contador,  tesorero  y  otros  em- 

pleados. Hay  real  imiversiflad  titulada  de  San  Felipe,  con  rec- 

tor, vice-reclor  y  diez  catedráticos.  Es  ciudaid  episcopal,  y  su 

catedral  tiene  hoy  deán,  arcediano,  chantre,  maestre-escuela 

y  tesorero,  que  son  sus  dignidades;  y  de  canónigos,  el  doctoral, 

el  magistral  y  cuatro  de  merced;  prebendados,  tres  racioneros, 

á  los  que  alivian  seis  capellanes.  Hay  dos  colegios,  el  semina- 

rio del  Santo  Au^'-el  ( 'uslodio,  qne  sirve  á  la  Iglesia,  y  el  Con- 
victoi  io,  que  se  lilula  Carolino;  dos  aulas  do  prraniática,  para 

niinoiislas  y  mayoristas,  y  escuela  de  primeras  letras,  'l'icne 

los  convenios,  que  son  cabezas  de  provincia,  de  í^aiitü  üonnii- 

go,  que  también  tiene  una  Recoleta  en  la  Chimba;  de  S.  Fran- 

cisco, con  un  colegio  llamado  8an  Diego,  y  una  Recolección  en 

la  Chimba;  de  la  Merced,  con  un  colegio  titulado  San  Miguel; 

de  San  Agustín,  con  un  colegio  nombrado  Nuestra  Señora  del 

Carmen  en  la  Cañada;  y  de  San  Juan  de  Dios,  con  hospital 

de  hombres,  dependiente  de  la  provincia  de  Lima.  Los  monas- 

terios están  todos  sujetos  al  Ordinario,  y  hay  de  Agustinas, 

titulado  de  la  Concepción;  dos  de  Santa  Clara,  nombrado  el 

uno  de  la  Antigua  Fundación,  y  el  otro  de  Santa  Clara  del 

Campo;  dos  del  Carmen  reformado,  el  uno  con  el  titulo  de  San 

José,  y  el  otro  de  San  Rafael;  uno  de  Capuchinas,  titulado  de 

la  Santísima  Trinidad;  y  otro  de  Rosas,  llamado  de  Nuestra 

Seftora  de  Pastoriza.  Tiene  hospital  general  de  mujeres  con 

buena  iglesia  y  edificios  y  mediana  dotación  al  cuidado  de  un 

mayordomo  y  diputados  do  los  más  ilustres  seculares,  y  una 

piadosa  hermandad,  titulada  de  la  Caridad,  que  en  una  buena 

iglesia  y  campo  sanio  entierra  los  pobres  do  solemnidad.  Hay 

casa  de  reco<<idas,  dotada  de  su  capilla  dedicadaá  San  Satunii- 

nn.  donde  se  rcco^^en  las  mujeres  perdidas,  y  otra  de  niños  expó- 

sitos, pero  de  piilji  c  dotación.  Hay  landjicu  una  lamosa  casa  don- 

de se  dan  ejercicios,  con  mucho  aprovechamiento,  de  hoinbi'es 

y  mujeres.  La  ciudad  tiene  por  su  patrono  al  sagrado  Apóstol 

Santiago,  y  le  tiene  altar  en  la  Catedral,  y  hace  sumptuosa  íiesta, 

saliendo  víspera  y  dia  en  el  pasco  del  real  estandarte  todos 

los  tribunales  y  vecindario  distinguido,  tendiéndose  en  la  para- 

da toda  la  tropa  y  milicias;  mas,  como  las  calamidades  son 

tantas,  ha  elegido  la  piedad  de  los  dos  Cabildos  por  compatrono 

á  San  Saturnino  para  los  temblores,  con  voto  de  dia  de  fiesta;  á 

San  Antonio,  contra  ios  turbiones  y  avenidas  del  río  Mapocho» 
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que  tanto  dafio  hace  (i  la  ciudad,  como  liizo  la  última  del  diez  y 

seis  de  junio  de  1783;  á  San  Sebastián,  por  la  peste;  á  San  Lá- 

zaro, por  la  sarna,  que  se  suele  llamar  caracha;  á  San  Lucas 

Evíuiírelista,  por  la  lan<íosta;  ala  Visitación  de  Nuestra  SeTiora; 

á  Santa  Isabel,  por  las  lluvias,  y  á  todos  les  hace  fiesta.  La  Oc- 

tava del  Corpus  celebran  con  snniptiiosas  fiestas  al  Santísimo 

Sacramento  e!  presidente  y  oidoivs  de  la  líenl  Audiencia.  Lo 

misino  hacen  cun  nmclia  devoción  ci  obispo  y  canónigos  el  (lia 

Y  octava  de  Nnesti'a  Sf'ñnra  de  la  Concepción.  Todos  los  años 

hacen  un  no\  t*iiariü  de  misión  los  religiosos  de  Sanio  Domin- 

go en  obsequio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  los  de  San 

Francisco,  acabando  el  dia  délas  llagas  de  este  santo  Patriarca; 

los  de  la  Merced,  acabando  el  dia  de  San  Ramón;  y  los  de  San  ' 
Agustin,  acabando  el  trece  de  Mayo,  en  que  se  hace  conmemo- 

ración del  terremoto  del  aflo  de  1647,  y  saca  la  cofradía  (que  el 

afto  siguiente  se  instituyó 4  por  el  prodigio  de  habérsele  pasado 

al  Señor  Crucificado,  que  se  conoce  por  el  Seftor  de  Mayo,  la 

corona  de  la  cabeza  á  la  garganta)  una  muy  devota  procesión; 

pues  al  paso  que  son  las  procesiones  muy  mal  vistas  por  los 

herejes,^  ellos  como  muy  católicos,  enseftados  de  su  Prelado  de 

que  aconü'a  los  terremotos  son  las  pi'Ocesiones  muy  impor- 
tantes,» sacan  ésta  y  otras  muchas,  y  rezan  en  las  iglesias  y  en 

sus  casas  el  sapMdo  ti  iso<rio  de  que  habla  el  Cardenal  Haro- 

nio6  y  irae.  iial»lando  de  ('i»iistanIinopln  y  del  uicnor  délos 

Tcodusios,  Nieéforo.:  que  es  la  orai.-itHi  de  A^antius  Deus,  Santiis 

l'oiiui,  Santas  liimorlalis  miserere  iwsti-i.  Por  esto  esta  cindnd 

hace  tantas  procesiunes  de  rogativa  todos  i^s  años  cantiuido 

las  letanías  desde  la  Catedral  á  las  iglesias  de  los  citados  com- 

patronos de  devoción  con  repelidos  rosarios  cada  semana,  y  el 

mi» lucido  sale  de  Santo  Domingo  lodos  los  dias  domingos, -el 

lunes  de  San  Juan  de  Dios,  el  miércoles  de  la  Merced.  El  jue- 

ves de  Semana  Santa  por  la  tarde  sale  de  San  Francisco,  en  la 

i)uc  van  con  ricos  ornamentos  los  santos  apóstloes,  y  no  como 

en  su  poema  vierte  un  autor  ̂   los  vestían  en  su  tiempo:  «con 

ponchos,  porque  chilenos  parezcan;»  y  á  las  doce  de  la  noche 

4'  Viiiarruel,  part.  i.',  c.  t3.  a.  a,  n.  4. 
S.  Idem,  p.  a,  c.  ao,  a.  a,  17. 

(  Gl  Cardenal  Baronio  en  sus  Anales,  tom.  6,  alftfio  1446. 

7.  íiiccforo  en  *:u  f/istori.i.  V\h.  i  ),  cap.  4*'i. 
Don  Jos¿  Mcndieia  en  »u  poema  Descnpctón  de  ia  ciudad  de  Santiago,  de 

donde  ei«  vecino. 
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la  de  Vera  Cruz  de  la  Merced.  Hay  muy  numerosa  y  ejenjplar 

clerecía  en  la  que  aún  dura  el  elogio  que  tiempo  há  virtió  su 

prelados  aquc  no  tenia  tH  cura  de  clórigos,  porque  no  ha- 

Itnlm  delitos  on  olios.»  Los  nionaslerios  de  monjas.  as:i  los  del 

Carmen,  Caput  liinas  y  Rosas,  que  tienen  señalado  número, 

como  los  de  Agusliiins  y  Claras,  que  por  no  tenerle  son  muy 

numerosas,  respiran  singular  vii'lnd.  Poro  cesemos  en  sus 

floírios,  pnes  dijo  de  ellos  el  iluslrisimo  Viliarroel  «que  para 

alciljar  los  monasterios  de  religiosas  de  esta  ciudad  había  de  . 

convidar  á  los  angeles.»  "  I 

Las  letras  y  las  armas  han  florecido  tanto,  que  las  ha  acredi- 

tado con  sus  premios  Su  Majestad,  y  aunque  todos  no  son  na- 

*  turalesde  osta  ciudad,  basta  que  lo  sean  de  este  reino  para 
perpetuar  su  memoria»  y  ast  los  pondremos  para  lustre  de 

Chile,  señalando  donde  nacieron. 

Tuvo  los  ilustres  mitrados  del  doctor  don  Diego  González 

Montero,  natural  de  Santiago,  obispo  de  la  Concepción  y  de 

Trujiilo;  doctor  don  Pedro  de  Azüa,  natural  de  Santiago,  obis* 

po  de  la  Concepción  '3.  El  doctor  don  Alonso  del  Pozo,  natural 

fie  la  14  Concepción,  obispo  de  Tucumán,  de  Santiago  de 

Chile,  y  arzobispo  de  Charcas.  El  doctor  don  Manuel  de  Al-  I 

day,  natural  de  la  Concepción,  obispo  de  Santiago.  El  doc- 

tor don  Pedro  de  Argandoña  se  puede  decir  natural  de  Co- 

(piimbo,  (le  donde  pasaron  sus  padres  de  gobernadores  al  Tu- 

cumán, donde  tuvieron  i'sie  ilustre  varón,  que  cuando  se  res- 

tiiuycion  á  Coquimbo  tenia,  cuatro  nieíícs,  y  fué  arzobispo  áñ 

Charcas.  ^  [ 

Sus  logados  íuei'un  naturales  de  Santiago  y  sus  oidores  el 
doctor  don  Juan  Verdugo,  el  (ioctor  don  Domingo  Marlinez  de 

Aldunalc;  y  con  hunori^s  de  oidor,  el  doctor  don  Tomás  de  ' 

Azúa,  el  doctor  don  Manuel  de  Gorcna,  oidor  de  Lima,  doctor 

don  Cristóbal  Mesla,  conde  de  Sierra  Bolla,  también  oidor  de 

9.  El  Itustrl$imo  Villarroel,  pai  t.  2,  cuest.  so,  art.  2,  nüm.  6. 
10.  Idem,  ubtsupra. 

11.  Las  arte?  y  manufacturas  son  tantas  en  esta  ciudad,  que  nO  Sólo  la  abas- 

tecen, sino  que  de  sus  sobras  se  provee  la  provincia  de  Cuyo. 

19.  Véase  esta  Historia  en  su  libro  6,  c.  i5,  n.  t5, 
13.  Véase  esta  Historia,  ubi  supra. 

14.  Idem. 
15.  Idem. 

16.  Idem. 
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Lima,  y  el  doctor  don  Alonso  Guzmán,  natural  de  la  Concep- 
ción, oidor  de  Quito. 

Tuvo  los  distinguidos  mililarcs:  don  Francisco  de  Ayendafio 

y  Valdivia»  natural  de  Santiago,  que  fuó  maestre  de  campo  ̂ rc- 

neral  del  reino,  y  con  el  hábito  del  Orden  de  Santinp:o,  lo  dio  íSu 

Majestad  el  gobierno  y  capifnnia  gonrral  del  Tucunián;  y  don 

Diego  González  Montero,  que  dospués  de  mncsdv  do  canij)0 

general  del  reino,  gobornadordo  Valdivia,  fué  dos  veces  gober- 

nador y  capitán  general  de  Chile,  luciendo  sus  méritos  en  la 

ciudad  de  Santiago,  su  patria.'? 

1,08  chilenos  que  Su  Majestad  ha  condecorado  con  titulo  de 

Castilla»  son:  en  1660  á  don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  natu- 

ral de  Santiago,  con  titulo  de  marqués  de  la  Pica;  á  don  Pedro 

Cortés,  natural  de  Coquimbo»  en  1697»  marqués  de  Piedra  Blan- 

ca de  Huana;  á  don  Juan  Nicolás  do  Aguirre»  natural  de  San-> 

tiago»  en  1750,  marques  de  Monte-Pio;  ádon  Mateo  de  Toro,  en 

1772,  conde  de  la  Conquista;  yfmalmente  al  Excmo.  señor  don 

Fermín  Carbajal,  natural  de  la Conc^epción,  en  1768»  primer  du- 

que de  San  Cárlo?. 

Los  mayorazgos  que  ilustran  á  la  ciudad  de  Santiago  son:  el 

del  Mar(|ués  de  la  Pica,  Bravo  de  Saravia,  el  del  marqnés  de 

Monle-Pio,  Agnirre,  el  del  marqués  de  Cañada  Hermosa.  Po- 

vedn,  el  del  marqués  de  Casa  Real,  García  de  Huidobro,  r\  del 

conde  de  Sierra  Bella,  Mesia,  el  del  conde  de  la  Conquista, 

Toro,  el  del  conde  de  Quinta-Alegre,  Alcalde,  ol  de  don  Joa- 

quín Lan*ain  y  Locaros,  el  de  don  Nicolás  de  la  Cerda  y  Barre- 

da» el  de  don  Jiian  Antonio  Caldera  y  Barrera,  el  de  don  Fran- 

cisco Valdés  y  Carrera»  el  de  don  Manuel  Ruíz  Tagle  y 

Torquemada,  y  el  de  don  Pedro  de  Prado  y  Jara. 

En  la  ciudad  hay  en  su  catedral  dos  curas,  y  tiene  tres  pa- 

rroquias, cada  una  con  su  cura,  tituladas:  la  1.*»  Santa  Ana»  la 

2.',  San  Isidro,  y  la3.*San  Lázaro.  En  la  provincia  hay  los  cu- 

ratos siguientes:  1.'  el  de  Ñuftoa  al  oriente  de  la  ciudad  ron 

cuatro  vice-parroquias;  2."  el  de  Tango;  3."  el  de  Renca,  hacia 

el  sur,  con  cuatro  vice-parroquias,  y  en  su  parroquia  se  venera 

la  portentosa  imagen  del  Santo  Cristo  que  se  dice  del  Espino, 

17-  Fui  natural  de  Santiago  don  Fernando  Irarrázabal,  marqués  de  Valparaíso, 
virrey  de  Navarra  y  general  de  la  Armada.  Don  Juan  Ignacio  de  Molina  lo  dice, 
tib.4>  cap.  ti.  núm.  ...  pág.  375.  Don  Fermín  Carvajal,  natural  de  la  Concepción, 
fué  teniente  general  de  los  reales  ejórcito.s.  Don  Ignacio  de  Covamibias  fué  en 

Francia  marqués  4e  Covamibias  y  mariscal  de  Francia. 
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hallada  en  Limache,  jurisdicción  de  Quillota,  el  afio  de  1666» 

por  un  indio  en  la  espesura  de  muchos  espinos  verdes,  y  que 

en  uno  de  el  los  . se  había  criado  perfecto»  do  la  estatura  natural 

tic  un  hombro,  de  cuya  jmm Tci'ción  trac  una  lámina  el  padre 

Alonso  de  Ovalle  en  su  historia  de  Chile,  A  que  añade  el 

doctor  don  Cosme  Bueno:  '9  que  de  Li mache  se  pasó  á  la  igle- 

sia^le  Renca,  donde  se  vonrn'v  muchos  afios.  liasta  que  vw  1729 

se  quemó  su  capilla  y  parte  de  l;i  safzrada  cli-jie.  y  lo  (luo  f[iH'(Ió 

se  incorporó  en  otra  á  su  sciiHíjanza  que  se  vcniM  a  o\\  dicha 

iglesia.  4/  El  de  Colina,  al  iiurío.  con  cinco  vicc-parroquias,  y 

en  su  distrito  hay  unos  bafios  de  a¿íua  caliente  que  curan  gáli- 

co y  llagas.  En  esta  provincia  hay  minas  do  cobre,  estaño,  plo- 

mo, jaspe,  y  se  trabajan  treinta  y  cuatro  de  oro,  y  del  mismo 

cinco  lavaderos,  y  muchas  de  plata  en  Lampa  y  Quempo.  Los 

diezmos  del  obispado  de  Santiago  se  subastaron  el  año  de 

1707  en  31,596  pesos  ̂   y  se  han  aumentado  tanto  que  en  1784 

se  arrendaron  en  100,925  pesos,  y  de  esta  cantidad  se  subasta- 

ron los  de  esta  provincia  en  el  citado  año  de  1784  en  la  canti- 

dad de  19,800  pesos.  Los  habitantes  de  esta  ciudad  matriculados 

de  orden  del  virrey  el  año  1G13  por  el  oidor  don  Hernando  Ma- 

chado sumaron  mil  cípafloles  se(eriento<^ diez  y  siete,  y  ocho 

mil  y  seiscientos  indios,  y  Irescifiiios  negros.  El  Iltmn.  señor 

Villarrocl  dice  le  overon  en  esta  ciudad  el  año  de  161b  un  ser- 

món  Juicio  jiiil  almas.  Don  Jerouiüio  Quiroga  afirma  que  nu- 

meró con  escribano  el  año  1071  los  hombres  españoles  de  ca- 

torce años  arriba,  y  sólo  halló  setecientos.  Es  cierto  que  ios 

indios  se  han  disminuido  mucho;  pero,  con  todo,  en  la  provincia 

hoy  hay  treinta  mil  almas  >4d6  todas  edades  y  sexos.  Acabe* 

mos  con  decir  que  en  Valleblanco,  al  oriente  del  mineral  de  San 

Pedro,  se  crian  *  gusanos  de  seda. 

l8.  El  padre  Alonso  de  Ovalle, lib.  x,  cap.  vi3,  págr.  58. 

10      doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  «Descripción  del  obispado  de  Santiago,» 
cdic.  de  Lima  en  1777. 

20.  En  real  cédula  de  8  de  sepüembre  de  1710  de  don  Felipe  III. 

21.  F.l  doctor  don  Cosme  Burnn,  ubi  supra. 

Vi.  El  llüno.  Viilarroel,  cuest.  30,  arl.  a,  núm.  6  de  la  parle  11. 

93.  Don  Jerónintode  Quiroga,  cap.  i.* 
'J.J.  T:I  di'ctcr  Jun  CoMn!-  Rueño,  ubi  SHprct. 
25.  Y  aunque  se  ha  aumentado  en  individuos  de  cuando  tiabló  de  ella  el  padre 

Alonso  de  Ovalle,  lib.  5,  desde  el  cap.  s  al  9,  no  ha  descaecido  en  lo  moral:  y  as) 

no  tuvo  razón  don  Pedro  de  Oña  para  decir  en  su  cant.  3,  oct.  68:  «de  Mapocho  se 

apartan  los  navios,  albergue  de  holgazanes  y  bsildios»;  y  en  el  cant.  4*  OCt.  85. 
«Don  García  huyo  de  pisar  los  umbrales  del  vicioso  Mapocho». 

96.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  «di  supra. 



CAPÍTULO  VEINTICUATRO 

Descripción  de  la  provincia  de  Melipilla. 

La  provincia  de  Melipilla  confina,  por  el  oriente,  con  la  de 

Santiago;  por  el  poniente,  con  el  Mar  del  Sur;  por  el  norte, 

con  la  de  Qutllota;  y  por  el  sur,  con  la  de  Rancagua.  Su  ca- 

pital es  la  villa  de  Logroño  de  San  José,  fuiulada  el  año  de 

1742.  Gobiérnala  un  corre^dor.  La  parroquia  tiene  un  cura,  y 

en  su  distrito  dos  anexos  y  seis  vice-parroquias.  Hay  al  orien- 

te de  la  villa  en  una  callo  Inr^a  iin  pueblo,  que  toma  su  nom- 

bre de  un  convento  de  San  francisco,  llamado  9>n\i  Francisco 

del  Monte,  que  es  el  consuelo  de  aqnel  vecindario,  que  en  lo 

espiritual  pertenece  al  cúralo  de  Tango.  Su  vecindario  padeció 

mucha  ruina  con  la  avenida  del  IG  de  junio  de  1783,  con  lo  que 

creció  el  rio  Mapocho.  Como  por  este  pueblo  pasa  el  camino  do 

carretas  del  puerto  de  Valparaíso,  con  ellas  hacen  todo  su  co- 

mercio. En  la  villa  hay  conventos  de  la  Merced  y  de  San  Agus^ 

tin.  Los  frutos  de  su  distrito  son  trigos, /ganados  y  buen 

vino.  En  su  puerto  de  San  Antonio  se  pesca  mucho  pescado, 

de  que  se  abastece  Santiago.  Sus  diezmos  se  subastaron  el  año 

de  1784  en  6,175  pesos,  y  enumerados  los  abastecedores,  llegan 

&  tres  mil  de  todas  edades  y  ambos  sexos. 

VALPARAÍSO 

Este  puerto,  que  confina  con  la  provincia  de  Quillota,  está 

situado  en  una  tira  de  tierra,  que  está  entre  cerro  y  mar,  en  la 

altura  de  33  grados  de  latitud  austral  y  304  y  11  minutos  de 
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longitud.  Además  de  su  iglesia  parroquial,  con  su  cura,  hay 

COnventos.de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín. 

Su  población  está  en  el  costado  del  sur  de  la  bahia,  por  estar 

en  el  mejor  surgidero.  Su  puerto,  que  tran  estampado  don  ,Ior- 

gc  Juan  '  es  desabrigado  dol  norte,  .iiiiiquc  suplo  su  falta  tener 

buen  agarradero.  Tiene  tres  castillos,  el  llamado  castillo  viejo, 

es  una  ItatiTÍa  á  tlor  del  agufi,  y  está  á  la  entrada.  El  que  lla- 

man el  Castillo  está  en  medio  de  la  población  con  casa  para  el 

gobernador,  con  aljibe  y  cuartel  para  la  compañía  do  artilleros 

de  su  guarnición.  £U  tercero,  nombrado  la  Concepción,  es(¿ 

sobre  una  colina  que  hace  frente  al  Almendral.  Este  sitio  está, 

menos  de  una  legua  al  oriente,  y  aunque  es  más  frondoso,  y 

se  ensancha  en  el  plan  del  terreno,  no  se  apetece  por  la  distan- 

cia del  surgidero  y  estar  expuesto  á  las  iiumdaciones  del  mar, 

y  en  él  tiene  convento  la  Merced.  Es  de  mucho  comercio  este 

puerto,  y  á  el  concurren  más  de  veinticinco  navios  cada  año, 

á  sacar  de  sus  pósitos  públicos,  que  llaman  bodegas,  los 

frutos  de  Chile,  y  almacenar  alli  los  cfertos  que  \varu  del  Pe- 

rú.-' Estas  bodegas  y  aquel  vecindario  j)a  iecieron  notable  des- 

trucción en  el  temblor  de  8  de  julio  do  1730;  pues  vierte  un 

cosnio^M'afo:^  aV.n  ̂ 'al paraíso  anegó  el  mar  y  pa- 
sando por  encima  de  las  bodegas,  se  llevó  más  de  ochenta  mil 

fanegas  de  grano,  inundó  al  castillo  y  quedó  por  los  suelos.» 

Sus  diezmos  se  subastan  con  los  de  Quillota,  y  los  habitadores 

llegan  á  dos  mil  de  todas  edades  y  ambos  sexos. 

I.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa  traen  el  plano/ pág.  370  del  lomo  3, 
en  el  lib.  3,  cap.  m  y  en  el  número  607.  y  dicen  que  es  su  altura  33  g.,  9  m.  36i/2 
de  latitud,  y  304  g..  1 1  m.  y  45 1/3.  Su  ensenada  corre  del  nordeste  al  sudoeste,  y  se 

forma  entre  las  puntas  de  Concón  y  de  Valparaíso,  y  al  sudoeste  de  ésta  está  el 
puerto,  de  más  di  una  le^^ua  de  capacidad. 

2  n.  n  jút  ec  Juan,  lomo    iib  3,  cap.  10.  número  5g7  hasta  60B. 

3.  £1  P.  Pedro  Murillo  Velarde,  en  su  CeograJUh  tomo  9,  cap.  18,  pág,  3it. 
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Descrfbonse  las  provincias  de  Rancagi  a  >  Coichagua. 

Rancaguaconfina  con  su  distrito  en  los  dos  caudalosos  ríos  de 

Maipo  y  Cachapoal  al  sur,  deslindándose  con  Santiago  y  Molí- 

pilla  con  el  primero,  y  con  Coichagua  con  el  segundo.  Por  el 

críente  llega  ¿  la  cumbre  de  la  cordillera  y  por  el  occidente  al 

Mar  del  Sur.  Extiéndese  nordeste  sudoeste  setenta  leguas  y  de 

ancho  vcníicinco.  Ambos  ríos  tienen  puentes  de  sng:as,  y  el  de 

Cacfaapoal»  después  que  más  abajo  de  la  villa  se  le  junta  Tin- 

guiririca,  se  pasa  en  Imrca  y  toma  el  nombre  de  liapel.  Su  ca- 

pital  es  la  viüa  de  Santa  Cruz  de  Triana.  finídada  en  1710,  en 

Ipcinta  y  cuatro  y  medio  í^rados  de  latitud.  Ticno  uinrhos  mine- 

rales de  oro,  y  en  la  cordillcívi  los  lauiosos  de  plata  dr  San  Si- 

món, San  Pedio  Nolasco  y  ('opacabana.  Sn>;  frutos  de  granos 

«)n  eii  al)U!i(laiuMa.  y  liay  muchos  panado-^.  Tione  hospicios 

de  San  Francisco  y  de  la  Merced,  y  cuatro  cni'alos;  1.",  el  de  la 

capital,  con  dos  vice-parrroquias:  2.",  el  de  Peumo,  con  un 

pueblo  (le  indios,  y  tiene  uii  anexo  en  Santa  Inés  y  fres  vico- 

parroquias;  3.",  el  de  Maipo,  con  seis  vice-parroquias;  en  su 

distrito  está  la  laguna  de  Aculeu  con  dos  isletas,  que  da  mu- 

chos pejerreyes  y  algunas  truchas;  4.",  el  de  San  Pedro,  que 

Hega  al  mar,  con  un  anexo  en  la  villa  de  Alhué  y  cuatro  vice- 

parroquias;  en  su  jurisdicción  hay  una  laguna  que  llaman  de 

Santo  Domingo,  abundante  en  pescado,  que  suele  cuajar  sal 

en  stt  orilla  y  desagua  en  el  mar.  Otra  laguna  hay  que  nom- 

bran Bucalemu,  donde  los  jesuítas  tenían  un  colegio.  El  año  do 

1784  se  subastaron  sus  diexmos  en  nueve  mil  veinte  y  cinco 
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pesos,  como  que  sus  habitadores  llegan  á  doce  mil  almas  de 

todas  edades  y  sexos.  > 

La  provincia  de  Ck)lchagua  confína  por  el  oriente  con  lacum* 

bre  de  la  cordillera,  por  el  occidente  con,  el  mar,  por  el  sur 

c/>n  la  de  Maule,  deslindando  el  rio  Teño  hasta  que  so  llama 

Malaquito,  y  después  éste,  cuyo  nombre  toma  desde  el  con- 

fluente donde  se  le  junta  Lontut";  y  le  conserva  hasta  el  mar, 

y  por  el  norte  con  la  de  Hancagua  en  el  rio  Cachapoal.  Su  ca- 

pital es  la  villa  de  San  Fernando  el  Rea!,  fundada  el  año  do 

1741.  Gobiérnala  un  corregidor  y  tiene  cabildo  secular.  Su  dis- 

trito corre  de  oriente  á  poiiienlo  cuarenta  leguas  y  trein- 

ta y  dos  de  norte  á  sur.»  Es  muy  fértil  de  trigos  y  gana- 

dos. Hay  sobre  la  margen  austral  de  Cachapoal  unas  muy 

frecuentadas  termas  de  agua  caliente  en  que  se  van  á  bailar 

los  dolientes  de  casi  toda  enfermedad  crónica,  y  hace  maravillo- 

sos efectos  en  el  gálico,  lepra,  pústulas  y  llagas.  Tiene  esta  pro- 

vincia varios  caminos  para  pasar  hacia  el  oriente  la  cordille- 

ra, y  seílaladamente  se  frecuentan  los  que  van  á  unas  sali- 

nas de  sal  blanca.  Tiene  esta  provincia  seis  curatos:  1.%  el  de 

la  capital,  con  dos  anexos  en  Santa  Ana  uno,  y  otro  en  Hua- 

carhue,  y  seis  vice-parroquias  y  un  convento  de  San  Francis- 

co que  fué  colegio  de  los  jesuítas;  2.%  el  de  Pichidegua,  cer- 

cano al  confluente  Cachapoal  y  Tinguiririca,  y  una  vice-pa- 

rroquia  en  Larmahue;  3.%  el  de  Chimbarongo,  entre  los  ríos 

Tinguiririca  y  Teño,  con  un  anexo,  una  vice-parroquia  y  en 

su  distrito  un  convento  de  la  Merced:  1.",  el  de  Nancagua, 

con  dos  vice-parroquias  de  lasque  una  está  en  el  mineral  de  oro 

de  Apaltas;  5.-.  el  de  Colchagna,  con  un  anexo  y  cuatro  vice- 

parroquias;  (),",  el  de  Kapel,  que  llega  al  mar.  con  un  anexo  y 

cinco  vice-parroquias.  En  su  jurisdicción  hay  un  convento  de 

San  A;,Mistin  en  el  sitio  llamado  la  Estrella.  F,n  un  sitio  llano 

iso  levanta  una  colina,  y  hacia  su  comedio  se  halla  una  cueva, 

cuya  puerta  tiene  como  dos  varas  de  ancho  y  poco  más  de  al- 

to y  dentro  hace  un  salón  desigual  como  de  quince  varas  de 

I .  El  Dr.  D.  Co.sme  Bueno  ei)  ta  DescrípcióH  del  Obispado  de  SantiagOt  edic. 
de  Lima  de  1777. 

3.  En  la  laflruna  de  Taguataflrua.  que  bojea  diex  leffuait.  hay  algunas  islas  na> 
dantcs  con  árboles,  aves  y  nnimalcs,  y  alfriina  mayor  de  media  cuadra,  que  en 

lengua  de  Chile  las  llaman  un  plural  «chibincs.*  En  un  grande  achibina  de  éstos 
de|d  en  una  corteza  de  árbol  puesto  $11  nombre  don  Francisco  González  Blanco. 

3.  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno,  ubi  supTA. 

üiyitizeü  by  GoOgle 
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91 largo  y  de  tres  á  cuatro  de  ancho.  Del  medio  de  la  bóveda  caen 

unas  gotas  de  agua  que  cesan  en  los  mayores  calores,  las  cu*  * 
!ps  se  recocen  en  una  corta  Ini^nna  qnc  hay  en  el  pavimento. 

Toda  esta  cueva  es  de  ¡liodra.  parece  obra  de  la  naturaleza, 

porque  no  hay  memoria  ni  deslino  para  que  la  labrasr»  el  arte. 
Los  diezmos  se  subastaron  en  1784  en  cantidad  de  treinta 

mil  doscientos  pesos,  y  sus  habitadores  pasan  de  quince  mil 

de  todas  edades  y  scxos.4 

4.  Idem,  ibifkm. 
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Oescripoí6n  de  ia  provincia  de  Maule.  . 

El  distrito  de  Maule  confuía  por  el  oslo  con  la  cordillera,  por 

el  oeste  con  el  mar,  por  el  norte  con  la  provincia  de  Colcliagiia, 

deslindándoles  el  rio  Teño  en  la  forma  qae  se  ha  dicho,  y  por 

ol  sur  con  la  de  CauqiuMies,  mediando  el  rio  Maule.  Este  caU" 

daloso  rio,  además  de  ser  raya  de  las  citadas  provincias  de 

Maule  y  Cauquenes,  parte  términos  eclesiásticos  de  mar  á  cor- 

dillera entre  los  dos  obispados  de  este  reino.  Esta  provincia 

extiende  su  jurisdicción  de  norte  á  sur  cuarenta  y  s(  i>  leguas, 

y  treinta  de  oriente  á  poniente.  Danse  en  ella  toda  laya  de 

granos,  buen  vino  y  muchos  ganados,  especialmente  el  cabrio 

de  que  se  hnee  mucho  comercio  de  buenos  cordobanes.  Ilay 

mucha  madera  de  roble  y  ciprés,  de  que  se  abastece  la  ciudad 

de  Santiago.  Tiene  minas  de  oro,  y  un  mafiautial  de  brea 

que,  '  si  se  beneliciara  en  su  iiacimicnlo  [laia  transportarlo 

sin  tierra,  fuera  de  mucho  provecho.  AI  no  Maule  le  entran 

por  la  parle  del  sur  tres  ríos,  y  por  la  parte  del  norte  el  rio 

Claro  y  dos  esteros  crecidos.  Más  al  norte  corre  el  rio  Lontué 

que,  como  queda  referido,  se  junta  con  Teño  y  forman  el  Mata^ 

quito.  La  capital  de  esta  provincia  es  la  villa  de  San  Agustín 

de  Talca,  que  fué  fundada  en  1741.  Gobiérnala  un  corregidor, 

y  tiene  conventos  de  la  Merced.  deS.  Agustín  y  de  Recolec- 

ción de  San  Francisco.  Tiene  seis  curatos:  1."  El  de  ia  capital 

con  dos  vice-parroquias.  2."  El  de  Peteroa,  al  presente  Lon- 

I.  El  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  Descripción  del  Obispado  de  Sanitago, 
edic.  de  LÍrw  de  1777* 
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tué,  con  dos  vicc-parroquias.  3."  El  de  Curioó  en  la  villa  de 

San  José  de  Bucna-Visia,  fundada  en  1741,  en  la  que  hay  \in 

convento  de  Recoleta  de  San  Francisco.  4.*  El  de  Vichuquén 

con  un  aiioxo  nombrado  Paredones,  dos  vice-parroqnias 

y  un  convento  de.  San  Francisco  llamado  S.  Pvdro  Alcán- 

tara, 5."  El  de  I.ongocura  con  tres  vieo-]niri  n(jnias.  di*  la  (juc 
es  una  Ouacliullanii,  donde  hay  \n\  pueblo  ik;  indios,  y  eii  í?u 

cosía  se  perdió  vi  navio  de  regisln*  Ürijhune  en  1770.  G."  El  de 

Rauquén  con  un  anexo  y  tres  vice-parroquias.  Sus  habitado- 

res en  esta  provincia  llegan  >  á  doce  mil  de  ambos  sexos  y  to- 

das edades.  Sus  diezmos  dieron  trece  mil  y  cincuenta  pesos  el 

ano  de  f784. 

3.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  Descripción  del  Obispado  Uc  Santiago, 
edic.  de  Lima,  de  1777. 

t 



CxVPlTULO  VKLNTiSlETK 

OeMrfbdnM  las  provincias  de  Cauquenes,  de  Ohillan  y  de  Itata. 

La  provincia  do  Cauquenes  confína  por  el  norte  con  l;i  íle 

Maule,  mediando  el  rio  Maule,  y  por  el  sur  en  la  parte  de  ha- 

cia la  coi*dillera  con  la  do  Cliillán,  y  en  la  parte  para  el  mar 

con  la  de  Itata;  por  el  oriento  ron  la  cumbre  de  la  cordillci-a  y 

por  el  occidente  con  ol  mar.  Su  caiiitai  osla  villa  do  las  Moroo- 

des  de  Manso,  fundada  en  1741,  a  orillas  del  estero  Tutubén 

qno  la  fertiliza  y  le  da  con  abundancia  lodos  los  granos  y  ga- 

nados, en  especial  de  éstos,  ovejuno  y  cabrio.  Da  huon  vino, 

que  se  trae  á  vender  á  Santiago.  Tiene  un  corregidor  que  la 

gobierna  y  tres  curatos.  1."  El  de  la  capital.  2."  El  de  la  isla  de 

Maule,  sobre  cuya  propiedail  siguieron  proceso  los  dos  obis- 

pados, y  en  este  siglo  se  declaró  pertenecerle  al  de  la  Concep- 

ción. 3.*  El  de  San  Franciso)  de  la  Huerta,  en  que  hay  un 
convento  de  franciscanos.  Sus  diezmos  se  subastaron  en  el 

año  de  1784  en  cuatro  mil  cincuenta  y  cinco  pesos.  Y  no  de- 

cimos el  número  de  habitadores  de  esta  provincia  por  menor, 

por  no  tener  de  ellos  razón;  mas,  los  numeraremos  por  mayor 

en  el  capitulo  veinte  y  ocho. 

La  provincia  de  Chillan,  para  ir  con  la  descripción  del  este 

á  oeste,  confína  por  el  oriente  con  la  cumbre  de  la  conlillora, 

por  el  occidente  con  la  de  lia  ta,  por  el  norte  con  la  de  Cau- 

quenes y  por  el  sur,  con  la  de  Puchacay.  Su  capital  es 

la  ciudad  de  San  Harlolomé  de  Gamboa,  refundada  '  en  el 

año  de  1063.  Gobiérnala  un  corregidor  con  su  cabildo.  Goza 

I .  Véaat  esta  Historia,  lib.  7*  cap.  6. 

Uiyiíizeü  by  Google 
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férfilos  campiñas,  que  dan  lodos  granos  y  crian  de  todos  gana- 

dos, en  que  del  lanar  liacen  mucho  comercio,  vendiendo  las 

reses  y  beneficiando  las  lanas  en  bayetas,  ponchos  y  frezadas. 

Tirtip  conventos  de  Santo  Domingo,  la  Merced  y  de  San 

l"'r;nicisro.  qno  es  rolopfio  de  misioneros  titulados  do  Propa- 

ganda íido  desdi'  í'I  ano  di^  1753  y  de  él  sali<'t  paia  obispo  de  lá 

Concepción  el  ilusUe  señor  don  Fr.  Pedro  Angel  Espii'iejra. 

Hay  dos  curatos.  1."  El  de  la  capital.  2."  El  de Perqnilaiiquén, 

que  pertenece  á  esta  pro\niLia.  .Sus  diezmos  se  subastaron 

el  año  de  1784  en  siete  mil  ciento  y  treinta  pesos* 

El  partido  de  Itata  confína  por  el  oriente  con  el  de  Chiltán 

y  parte  del  de  Puchücay,  por  el  poniente  con  el  mar,  por  el 

norte  con  la  de  Cauquenes,  y  por  el  sur  con  la  citada  de  Pu> 

chacay.  Gobiérnala  un  corregidor;  es  fértil  en  vinos  buenos, 

granos  y  ganados.  Su  jurisdicción  corre  h  uno  y  á  otro  la- 

do del  !  !i>  Itala,  que  da  nombre  á  la  iirovincia.  Su  capital  es 

la  villa  del  Nombre  de  Jesús  en  Quilpoleniu,  cuyo  nombre  so 

le  ílió  y  su  sitio  se  señaló  en  1750;  pero  no  se  ha  fundado. 

'J'ii'uc  tros  cúralos:  1."  El  de  la  capital.  2.'  111  do  Quirihue, 
sitio  sofialado  para  otra  villa,  y  noinbrtí  dado  do!  nnml)ro  de 

Mai  ia.  on  diclio  año.  3."  El  de  Ningue.  Sus  dio/anos  s<'  subas- 

laiuii  el  año  do  1784  en  seis  mil  y  cuatrocientos  ochenta  y  cin- 

co pesos. 



CAPITULO  VEaNTIOCHO 

Dewripoión  de  las  provinoias  de  Rere,  Puohtuuiy  y  de  la  0onoepo16n. 

La  provincia  de  Roro  hacia  ol  nrii  iile  cmiílna  por  él  y  por 

el  sur  con  los  (('•i-minos  de  las  pla/as  dú  ia  íronlera,  y  por  el 
ponieiile  y  hacia  el  iioi  le  con  la  de  Puchacay.  Su  capital  es  la 

villa  de  San  Luis  Gonzaga,  que  es  más  conocida  por  la  villa 

dú  Buena  Esperanza  ó  la  Estancia  del  Rey.  Gobiérnala  un  co- 

rregidor. Da  los  frutos  de  granos,  ganados  y  vinos  de  poca 

estimación.  Tiene  el  sólo  curato  de  la  capital,  y  ascendieron 

sus  diezmos  en  la  subastacíón  de  1784  á  cinco  mil  y  cincuenta 

pesp!>.  El  partido  de  Puchacay  confina  por  el  oriente  con  la 

provincia  de  Rere,  por  el  occidente  con  la  de  Concepción,  con 

las  orillas  del  Biohio  por  el  sur,  y  por  el  norte  con  la  de  Itala. 

Su  capital  es  la  villa  de  San  Juan  Hautista  Hualqui.  Gobiér- 

nala un  corregidor,  y  fói  lil  do  granos,  ganados  y  vinos. " 

Tiene  «los  curatos:  1."  El  de  Cniiiico.  qno  sirse  á  la  capital. 

2."  El  de  la  Florida.  Sus  diezmos  se  subastaron  el  año  de  1781 

en  ues  mil  treiscientos  veinticinco  pesos. 

La  provincia  de  la  ciudad  de  la  Concepción  eonllna  por  el 

oriente  y  norte  con  la  de  Puchacay,  por  el  sur  con  el  rio  Bio- 

bio,  y  por  el  occidento  con  el  mar.  Su  capital  es  la  citada  ciu- 

dad de  la  Concepción,  que  también  es  capital  de  la  frontera.  > 

Fundóse»  el  año  de  1550  en  el  valle  de  Pegu,  es  decir  peumo,  que 

hemos  corrompido  en  Penco,  y  los  indios  le  llamaron  Pe- 

guco-cara.  Situóse  en  el  fondo  de  la  bahía  en  36  grados  30 

I.  Y  la  trae  dibuiada  en  la  láminas,  M.  Frezier  en  su  Vtm'e  al  Mar  del  Sur, 
edición  de  I^arís  del  año  1732.  en  la  p.  a»  pág.  48. 

3.  Véase  esta  Historia  en  el  Ut>.  4«  cap.  3* 

7 
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minutos  de  lalilud,  y  303  grados  15  minutos  d«^  longitud.  I)o- 

samparóso  dospobinudola  oii  1').'!;  ropoblósc  y  volvióse  ñ  des- 

poblar en  íTyTu}.  Hepitióse  .1  luiidar  i'ii  loáS,  donde  sub>i-lii'), 
pero  tan  combatida  y  arruinada  muchas  veces  por  los  temblo- 

res y  furiosos  embales  del  mar,  (pie  di'S[)u«'s  del  (pie  padecitj 

el  21  de  mayo  de  1751  dctermin(j  el  irobeinadi»!-  mudar  la 

ciudad  como  cuatro  h^guas  al  >iji'  de  donde  estaba,  al  sitio 

de  San  José  de  la  Mocha,  entre  los  ríos  Anüalitjn  por  el 

norte  y  Biobio  por  el  sur.  Resistió  pai  te  del  vocindai'io  su 

traslación,  pero  al  fín,  á  falta  de  mejor  sitio,  se  verificó  en 

24  de  noviembre  do  17G4.  Sus  calles  se  delinearon  nonleste 

sudoeste.  Dista  del  citado  rio  Biobío  como  cosa  de  un  cuarto 

de  legua,  y  sobre  su  orilla  septentrional  está  el  < paraje  lla- 

mado de  la  Puntilla.  Hay  un  castillo  con  su  piquete  que 

guarda  el  paso  á  los  indios  de  guerra  situados  k  la  parte 

austral,  corriendo  hacia  el  sur  del  mencionado  Bioi)io.  Tiene 

cabildo  secular,  y  la  gobierna  un  corregidor  con  mil  quinien* 

tos  pesos  de  renta,  que  es  el  único  que  la  tiene  en  todo  el 

reino.  Su  vecindario  es  de  mil  almas  4  de  todas  edades  v 

sexos.  Ks  ciudad  episcopal  desde  el  aHo  de  1G03,  que  por  la 

despoblación  y  destnircion  de  In  Imperial  trasladí")  á  ella  su 

silla  el  ilustrisimo  señor  Li/arra;j:a.  '  en  cuya  transmigra- 

ción trajo  el  vecindario  la  sol km  ana  imagen  de  Nuestra  Sefio- 

ra  de  las  Nieves,  pnra  coniiimar  en  su  tabernáculo  del  altar 

mayor  de  la  nueva  raiedral  los  milagros  que  baeia  en  la  de 

la  Imperial:  especialmente  el  que  se  vi(j  cuando  en  el  tem- 

blor citado  de  IToi  subió  el  embale  del  mar  muy  arriba  de 

las  paredes  de  la  catedral,  pero  sus  encrespadas  aguas  res- 

petaron los  piés  de  esta  gran  reina  ̂   «y  no  pasaron  del  pie 

de  la  peaña  del  tabernáculo  de  la  Setlora.»  El  cabildo  ecle- 

siástico se  compone  al  presente  de  cuatro  dignidades  y  dos 

canongias,  por  sus  cortos  diezmos,  aunque  so  han  aumentado 

&  proporción  de  los  del  obispado  de  Santiago,  pues  nos  de- 

muestra una  real  cédula  de  Aranjuez,  dada  en  7  de  junio 

de  1711,  que  en  los  nueve  afios  precedentes  se  hablan  su- 

3.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  do  Ulloa  traen  piano  de  esta  bahia  en  lapAgf. 
3i6  del  tomo  3,  i\h,  9,  cap.  6,  nüm.  5a3. 

4.  Don  Cosme  Bueno  en  UDescr^ffcióit  det  Obispado  d«  ta  Concepción,  edlc.  áú 
Lima  de  1778. 

5.  Vdase  esta  Historia  en  el  Ub.  6,  cap.  iS. 

6*  Et  Dr.  D.  Cosme  Bueno»  uM^iipra. 
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bastado  en  111,790  pesos,  que  corresponde,  un  aflo  con  otro, 

en  cada  uno  á  12,431  pesos,  y  en  el  tiempo  presente  el  afio 

de  1784  se  subastaron  para  sólo  un  ano  en  43,540  pesos  sus 

once  parlidos,  en  la  forma  siguiente:  la  provincia  de  Cau- 

quenes,  J.O.T):  de  Chillán,  7,130;  de  I(ata.  6,485;  de  Puchacay, 

3,320;  de  K.Mv,  5.050;  Pcrquilabquén,  l  OlO:  Parral,  3,810;  Pu- 

inpñii.  n.O05;  Iluerla,  1,<)25;  Angeles.  v  Arauco,  805.  La 

ciudad  lieno  c()iivonffi<^  df  Sanio  ndiiiingo,  San  Fi-nnei^co.  T,a 

Meiccd,  San  Agu;?Uii  y  S.  .luán  do  Dios  con  liospiíul.  Hay  un 

iiiotKUslerio  de  nionja>  Irmitarias  de  mucha  virtuti.  El  pu<MMode 

la  ciudad  es  Talcaguano,  mas  de  dos  leiruas  de  la  ciutiad,  en 

el  que  habrá  como  unos  treinta  vecinos  en  los  pósitos  pü- 

biicos  que  almacenan  los  frutos  y  efectos  que  se  trañcon  en 

dos  ó  tros  navios  que  hacen  su  comercio  anual,  y  los  res-, 

guarda  un  castillo  con  un  piquete  de  guarnición.  Guarnecen 

esta  ciudad,  como  capital  de  la  frontera,  las  compafilas  que 

vamos  á  nombrar  en  el  capitulo  siguiente  7  con  las  demás 

plazas  de  armas.  Esta  provim  ia  tiene  tres  cúralos:  1."  El  de  la 

catedral,  con  dos  curas.  2." El  de  Talcaguano.  3."  El  de  Ilual- 

qui.  Hay  colegio  real,  en  cl  (  ual  se  incluyen  seis  seminaristas 

para  servicio  de  la  catedral. 

7.  En  ei  reglamento  que  bixo  el  Virrey,  y  se  imprimió  en  Limften  1753,  se  ve  que 

el  ej¿TCito  de  la  frontera  se  comr^nc  de  -'o  hninbre^  españoles  en  10  compañías  dS 
infantería  y  6  de  caballería,  que  cuestan  <p,764  pesos  al  año. 



CAPITULO  VEINTINUEVE 

Descríbense  las  plazas  de  armas  de  la  frontera. 

En  el  rciiK^do  Chile  desde  la  anli^uedad  '  á  laís  plazas  do 

armas  las  llaiuan  tercios.  Este  nombre,  discurro  el  P.  Miguel 

de  Olivares,  2  le  vino  de  que  estuvo  en  España  de  presidio 

por  los  Romanos  para  sugetarla  su  legión  tercia,  hasta  que 

ai  mucho  tiempo  la  retiró  t  Roma  Lucinio  Municiano.  De 

cuyo  origen,  cree  Justo  Lipsio,  llamaron  los  españoles  ter- 

cios &  sus  regimientos  y  plazas  de  armas  guarnecidas.  Es- 

tas plazas  ó  tercios  se  han  situado  sobre  las  riberas  del  rio 

Biobio>  el  cual  es  la  linea  divisoria  entre  españoles  é  indios 

de  guerra,  cuyo  término,  porque  se  lo  concedió  Su  Majes- 

tad al  enlabie  de  la  guerra  defensiva  ei  año  1612,  le  llaman 

suyo  con  el  nombre  de  aumcn  mnpu,  y  le  piden  y  dispu- 

tan cuando  celebran  paces  y  parlamentos,  y  nosotros  se  le 

concedemos  v  llamamos  frontera. 

En  ésta,  pues,  á  orillas  de  i  sie  río,  más  ó  menos  ncorcadasá 

su  ribera  de  una  y  otra  parle,  scgnu  su  más  conveniente  situa- 

ción, tenemos  varias  plazas  pura  el  resguardo  de  nuestras  tie- 

rras. Para  mejor  inteligencia  comenzaremos  la  descripción 

por  las  situadas  al  margen  del  norte,  corriendo  de  oriente  á 

poniente.  1.*  La  de  Santa  Bárbara,  como  cuarenta  y  tres  le- 

guas de  la  Concepción,  guarnecida  con  una  compallia  de  caba- 

I.  D.  José  Basilio  de  Rujas  en  sus sobre  las  cosas  de  Chile, 

a.  El  P.  Mlffuel  de  Olivares,  llb.  i,  cap.  19. 
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llerta.  2.»  La  de  Purén,  como  treinta  y  ocho  leguas  de  la  Con- 

cepción, custodiada  con  dos  compañías,  una  de  infanloria  y 

Otra  do  caballería.  3.»  La  de  ios  Angeles,  como  treinta  y  dos 

leguas  de  la  Concepción,  guarnecida  con  niedia  rnm{»ania  de 

caballería  al  mando  del  capitán  de  ella.  1.*  l..a  de  Tucapol, 

como  veinte  y  ocho  leguas  de  la  ('oncepción.  custodiada  de 

una  compañía  de  rnbnileria.  5.»  l,n  do  Vinnbel,  como  veinte 

leguas  la  Concriicii'n,  guarnecida  con  do>  conipnriias,  mía 

de  iníanleria  y  otra  de  caballería  al  mando  (  (miuiiiiik  nln  del 

sargento  mayor.  0.''  La  de  Taleamahuida,  como  diez  y  >eis 

ieguas  (le  la  Concepción,  custodiada  de  doce  hombres  y  un  su- 

balterno (pie  le  da  la  de  Sania  Juana.  7.*^  lia  de  la  Concepción, 

que,  como  capital  de  la  frontera,  se  guarnece  con  dos  compa- 

flias  do  infantería  y  una  de  caballería  y  otros  militares  que 

están  con  sus  licencias.  De  esta  tropa  destinase  custodia  al 

fuerte  de  la  Puntilla,  al  del  puerto  de  Talcnguano,  v  á  la  plaza 

de  San  Pedro. 

A  la  parte  austral  del  citado  Biobio,  en  tierras  de  indios,  si- 

guiendo el  mismo  oi'den  del  este  á  oeste,  están:  1.*  La  del  Na- 

cimiento, como  veintiocho  leguas  de  la  Concepción,  guarnecí* 

da  con  media  compañía  de  caballería  al  mando  del  teniente  de 

ella,  de  la  otra  mitad  que  quedó  destinada  en  la  de  los  Angeles. 

2.*  La  de  Santa  Juana,  guarnecida  con  \u\a  compañía  de  caba- 

llería, menos  los  doce  hombies  y  un  subalterno  que  destina  á 

la  de  Talcamahuida.  Ksta  plaza  dista  de  la  Concepción  como 

diez  y  sei^  leguas.  La  de  San  Pedro,  menos  de  una  legua 

de  la  (.'once|icióii;  cnsiódiase  con  doce  hoiulu-es  y  un  subailor- 

no  que  le  destina  esia  ciudad.  L*  T.a  tío  (Jolcura.  avanzada  en 

la  costa  en  tierra  de  indios,  como  diez  leguas  al  sui"  de  la  Con- 

cepción, guarnecida  con  doce  hondjres  y  un  subalterno  que 

destaca  la  de  Arauco.  5.*  La  de  Aranco,  como  diez  y  ocho  le- 

guas al  sur  lie  la  Concepción,  custodiada  con  dos  compafíias 

de  infantería  y  una  de  caballería,  menos  los  doce  hombres  y  un 

subalterno  que  destínaá  ladeColcura.  Esia  plaza  es  la  que  más 

repugna  á  los  indios,  y  como  de  más  cuidado  es  del  mando  del 

maestre  de  campo,  y  tiene  la  comodidad  en  tiempo  de  guerra 

de  poder  socorrerse  por  mar.  Estas  son  las  plazas  que  al  pre- 

sente hay,  y  cada  una  tiene  su  capellán  real,  que  es  también 

cura  de  sus  vecindarios.  En  ellas  y  en  las  seis  provincias  re- 

feridas desde  el  rio  Maule  hacia  el  sur,  no  se  han  podido  refe- 
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rir  por  menor  sus  habitadores  por  falta  de  matriculas,  y  asi 

nos  contentaremos  con  la  enumeración  que  hace  de  ellas  por 

mayor  el  doctor  don  Cosme  Bueno,  incluyendo  todas  edades  y 

ambos  sexos,  virtiendo  ̂   «hay  cerca  de  noventa  mil  atmas». 

2.  El  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  «Descripción  del  obispado  de  la  Concep- 
cióRB,  edteláfi  de  Lima  áti  alio  4e  1778. 



CAPÍTULO  TREINTA 

Descrípoián  dd  ias  cuatro  provínolas  de  loa  indioa  de  la  frontera. 

Pehuenches,  como  dejamos  dicho,  '  llamaron  los  indios 

moluches  de  hacia  el  norte  á  los  que  de  ellos  pasaron  el  rio  do 

Biobto  para  et  sur,  con  cuyo  nombre  ocuparon  todo  d  pais  in« 

tennedio,  norte  sur,  entre  los  ríos  Biobio  por  la  parte  septen- 

trional y  Toltén  porta  austral;  y  esto  oeste  desdo  el  centro  de 

la  cordillera  nevadahasta  el  Mar  del  Sur»  Mas,  este  nombre  no 

les  fué  á  todos  permanente,  á  causa  que  luego  qne  se  llenó  de 

habitadores  todo  el  citado  distrito,  como  la  muchedumbre  tuvie- 

se pobre  pastos,  tierras  y  n;£rnas  desunión,  y  rsta  llegase  ii  rom- 

pimientos, arbitraron  para  su  per[H'ltia  nanijuilidar!  el  equili- 

brio de  dividir  lo  qni'  hasia  entonce.-^  había  sido  una  sola 

provincia  en  eunlro  provincias.  -  Hecha  esta  convrnción,  nom- 

braron agrinicMsores  que  hic¡o^c^l  la  división,  iii^-lruyéndolos 

señalasen  cada  provincia  con  una  traza  larga  y  angosta  quo 

corriese  lo  largo  norte  sur,  de  forma  que  las  cuatro  provin- 

cías  tuviesen  por  cabecera  el  referido  Biobio,  y  sus  piés  en  el 

mencionapo  Toltén.  Asi  lo  hicieron  los  comisionados,  tirando 

unas  lineas  (según  estaban  de  pobladas  las  comarcas)  que  lla- 

man rupus,  es  decir,  caminos  de  división,  y  poniendo  en  cada 

parte,  al  calio,  su  cae/,  es  decir,  mojón  de  lindero,  y  dando  su 

nombre  á  cada  provincia,  como  lo  vamos  á  expresar  con  su 

descripción,  corriendo  desde  la  cordillera  hasta  la  costa  del 

mar.  ̂  

1.  Véase  esta  Historia  en  el  libro  i.*,  cap.  5. 
2.  Don  Juan  Ignacio  Molina,  llb.  2,  cap.  o.     z  f"^. 
3.  El  P.  Andrés  Febrés  en  &u  Arle  de  la  lengua  chilena,  lelia  B,  p¿g.  674. 
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1.  *  La  de  los  intracordilleranos,  los  cuales,  aunque  han  con- 

serviulo  í^ii  aiiliguu  nombre  de  pt'lnirncli  's.  fiitrun  nombríulos 

de  la  provincia  de  la  cordillera,  dándole  á  ésta  el  noitibn^  do 

Pire-vulhanniapu,  que  así  lo  s¡«,Mi¡ficn;  porque  <«piro^)  e>  lo  mismo 

<jU('  coidillcia  ni^vada,  y  vulhaiimajni,  jii-oviiK.'ia.  F-lla  corro 

por  oi  iiaciniioiilo  <!p1  Hin!>io,  ahi'aza  los  valles  d<'l  eenlro  de  la 

cordillera,  y  baja  hasi.i  (  ci  ca  de  la  plaza  de  Sania  Bárbara.  4 

2.  "  La  di>  los  ej(ra-i oiililleraiiov,  ñ  (¡nion  dioron  ooinl-n  ue 

Iria¡tii'e  Vulhaiiiiuipu.  es  dectir:  prox  iucia  ili;  la  í'alda  do  la  t:or- 
dillera;  porque  pire  es,  como  se  ha  dicho,  cordillera,  é  ina  la 

falda  ó  pié  de  ella.  Corre  por  el  margen  austral  del  Biobio,  Na- 

cimiento, Santa  Fe,  CoUie,  Cbacaico  y  Qucchcreguas.* 

3.  <^  La  de  los  Llanos,  cuyo  girón  de  en  medio  nombraron 

Leloun  Vuíanmapu,  esto  os:  provincia  de  los  Llanos,  la  que 

desdo  el  Biobío  va  por  Santa  Juana,  Angol,  Ucpoeura,  Imperial 

Alta,  Maqiiehue  y  Tollén  el  Alto/' 

4.  *  I.a  de  la  costa  del  mar,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Lab- 

quen  eslo  es.  provincia  del  Mar.  Estréchala  una 

cadena  d(?  cei'ros  que  t  orre  cerca  de  la  costa  del  mar  y  coi-re  la 

provincia  de<do  A  Riobio  por  (-olcura,  Arauco,  'J'iicapel.  em- 

bocadura del  i'iuCaulén.  llamado  hoy  de  la  Imperial,  y  Toltcn 

el  Bíijo,  que  es  decir,  donde  desaíjuaen  el  mar,  y  Boroa." 
Isste  país  es  el  ([ue  los  españoles  llaman  por  antonomasia  la 

licrra,  pues  es  lo  mismo  decir:  voy,  vengo,  estuve  en  la  tierra, 

que  si  dijera:  voy,  vengo,  estuve  en  una  de  las  cuatro  referidas 

provincias  do  los  indios  de  guerra.  En  ellas  tuvimos  fundadas 

algunas  ciudades,  que  los  bárbaros  nos  hicieron  despoblar  en 

el  alzamiento  del  año  de  1598,  y  no  se  han  vuelto  á  poblar,  como 

fueron  en  la  provincia  de  los  Llanos  la  de  los  Confines,  que  se 

le  mudó  el  nombre  de  Infantes  en  el  do  Angol,  y  en  este  sitio 

la  df  San  Francisco  de  la  Vega,  que  se  volvió  á  despoblar.  La 

il(>  Santa  Cruz  de  Coya  en  Millapoa,  y  la  de  la  Imperial  en 

Canter»:  y  (Mi  la  provincia  de  la  cosía  la  de  San  Felipe  de  Arau- 

co, y  la  de  Cafiete  en  Tucapel. 

4.  Don  Juan  Ignacio  Molina,  Historia  de  Chile  en  loscano.  Itb.  s,  cap.  9,  pA- 

pina 5.  D.  Juan  Ignacio  Moiina,  ubi  supra. 
6.  Idem. 

7.  Lláinan^c  sus  habitadores  araucano»,  gente  de  ilustre  nombre,  como  que 
son  de  famoso  csfuci/.o. 

s.  Molina,  uiñ  supra. 



CAPÍTULO  TREINTA  Y  U.Nü 

Descríbese  la  provincia  do  lo3  Quilliches  y  las  ciudades  que  hubo  en  ella. 

Do  las  !S()l)r;i<:  do  la  mucha  poblaciiMi  de  las  n  fi  i  ulas  cuatro 

pitivincias  pa.saron  los  iudios  más  desvalidos  el  rio  Toltéu  y 

poblaron  aquel  país,  á  los  cpic  lianuirou  los  de  las  ciUidas  pro- 

vincias guillichcs,  por  ostar  al  sur  de  olios;  como  que  la  voz 

gmlli  es  sur,  y  chr  ícente,  y  guilUchc§«,  genio  del  sur.  Fué  cre- 

ciendo esta  población  y  formó  la  provincia  de  GuilH-Vulanma- 

pu,  cuyos  términos  son:  por  el  norte,  el  mencionado  Toltón; 

por  el  sur,  el  rio  Bueno;  por  el  oriente,  la  cordillera;  y  por  el 

occidente,  el  mar.  Es  provincia  grande:  mas,  con  lodo  eso,  la 

miran  las  cuatro  de  la  frontera  con  algún  desprecio,  tanto  que 

de  éstas  sí  algún  indio  á  otro  le  dice  la  coi»tumelia  de  llamar- 

le guilliche,  se  queja  n?riamenle,  contando  á  loilos:  <.t,MiiIli''!i<^  ' 

tuenu.n  es  decir:  me  irató  de  guilliche.  En  esta  provincia  tuvi- 

mos íuiidiui;!-^  In  ciud.'id  de  Villni  i  ica  en  Tollén,  que  nos  des- 

truyeron estos  in(li<i>;  ladc  Valdivia  cu  Callecalle,  que  Eambién 

nos  la  destruyci  un,  pero  la  volvimos  á  refundar  en  1G41,  por- 

que su  buen  puerto  era  la  codicia  de  los  extranjeros.^  Es  la 

mejor  plaza  de  armas  de  todo  el  reino  y  presidio  á  que  se  des- 

tierran  algunos  malhechores.  Guarnécenla^  seis  compañías 

de  pie  fíjo  con  una  de  artilleros,  otra  de  pardos,  y  sus  milicias, 

y  se  aumenta  su  custodia  en  tiempo  de  guerra.  Tiene  á  su  en- 

I.  El  P.  Andrés  Pebres  en  su  Arle  de  /4  ¡.cngii.l  Chilena,  letra  G,  pág.  469. 

3.      cuya  babtA  trae  plano  M.  Frezter  en  su  \  iaje  al  Mar  del  Sur,  p.  i.pág. 

40,  lámina  6. 
3.  Véase  el  Reglamento  de  esta  plaxa  impreso  en  Urna  en  17S3. 
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trada  los  castillos  Amargos  y  Niebla,  construidos  á  la  moderna, 

y  más  adentro  el  do  San  Carlos,  Corral  y  Cruces.  Gobiérnala  un 

gobernador  militar  con  cinco  mil  pesos  de  renta.  Tiene  su 

iglesia  parroquial  con  su  cura,  y  cuatro  i'eligiosos  de  San  Im  .iii- 
cisco  sirven  las  capellanías  de  ios  castillos.  Sus  habitadores 

pasan  de  dos  mil.4 

4.  El  Dr.  D.  Cosme  üueno  en  su  «Descripción  del  Obispado  de  la  Concepción.» 
Edlci6n  de  1776. 

j 
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CAPÍTULO  TRfiÜNTA  Y  DOS, 

OiMrípoión  de  iu  otras  puroialidades  de  indios  quo  oorron  hatU  la  late 

del  Fuego. 

Llena  de  guilliches  su  comarca,  pasaron  algunos  de  ellos  el 

caudaloso  rio  Bueno,  y  poblaron  el  pais  que  corre  hasta  el  es- 

tilmo  que  forma  el  canal  de  Chiloé  hacia  la  cordillera,  esto  es, 

norte-sur»  y  este-oeste  desde  la  citada  cordillera  hasta  el  mar. 

Llamáronles  los  guilliches  pichi-guilHches,  que  es  chicos  gui- 

lliches, Y  como  en  su  distrito  están  los  sitios  de  Cuneo  y 

Raneo,  también  se  les  nombra  indios  cuneos  y  rancos.  En 

esta  parcialidad  tuvimos  la  ciudad  de  Osomo,  que  la  despo- 

blamos, la  cual  se  situó  sobre  el  margen  austral  del  rio  Bueno; 

y  tenemos  el  pueblo  de  Carelmapu  en  el  parlido  de  esle  nom- 

bre, que  eslá  al  norte  del  canal  de  Ghacao  de  Chiloé  en  tierra 

firme.  De  la  isla  grande  de  Chiloé  y  sus  adyacentes  pobladas 

por  estos  pichi-guillicbes  trataremos  en  el  capitulo  de  las  islas 
del  reino  do  Chile. 

Los  nuMicionados  pichi-guillichcs,  con  í?!!*^  sobras  de  gente, 

pa.v'ando  el  citado  nslilmo  poblaion  la  parle  austral  del  canal  é 

isla  grande  de  ('hilitc  lia-^<a  !a  altura  do  cuarenta  y  cinco  gra- 

dos. Ile^'ando  al  rio  (jue  nosotros  llamamos  íSili  iMnido.'  á  cuya 

parcialidad  parece  quo  honraron  ú  icinicron  los  piclii-guilli- 

ches,  pues  les  pusieron  el  nombre  de  vula-gnilliclies,  que  es 

decir;  grandes  guilliches,  pues  cuía  es  grande.  Esto??  poblaron 

más  hacia  el  sur,  y  la  población  llegó  hasta  los  48  grados,  de 

1,  9.  Jorge  Juan  t  Antonio  de  tJIloA  traen  en  su  Carta  bien  dibujada  esta 

«oata,  t.  4,  pig.  484.  y».  3,  cap.  7. 
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la  que  Uniríamos  Hahia  de  Nuestra  Seüora^  y  algunas  islas  de 

eííta  cosía,  y  ú  esta  parcialidad,  como  situada  al  sur,  nombró  la 

antecedente  Huayliucniiiapu,  portpic  ellos  llaman  al  sur  Huay- 

huéfif  y  también  los  nombraron  Chonos  por  su  archi¡)iélü^o. 

Esta  parcialidad  pobló  más  hacia  el  sur,  llegando  hasta  los 

cincuenta  grados  de  Punía  Delgada  ó  Cabo  Corzo  y  tes  llamaron 

peyeSy  y  también  poytts. 

Corrió  la  población  hacia  el  sur  hasta  los  cincuenta  y  dos 

grados  largos  del  Estrecho  de  Magallanes  y  los  nouibi-uron 

fit'fjus,  y  tanibirii  JccijeSj  en  cuyo  disiriic)  tuviuios  la  ciudad  de 

San  Felipe,  situada  en  Pueiio  Pulchérrimo  s?obre  el  margen 

septenirioual  del  citado  Estreeliu.  l''uudóse  en  ir)í>2,  y  aunque 

i^Mioramos  cuando  se  despobló,  sabemos  quo  duró  corto  tiem- 

po.'^ 

Fsla  parcialidad,  ó  porque  ya  halló  poblada  la  isla  del  Fueiro, 

que  r«  ii'i'f  a!  sur  del  c  ilado  M^ticflio,  ()  [h)I'í|iic  iio  laijuiso  poblar, 

le  dejóla  ̂ doria  de  hacer  mi  pohhK  ion  á  la  provincia  Teluiel- 

mapu,  siuiada  en  frente  de  N'aldivin,  al  oriente  de  la  cordillera, 

en  el  di.>li-ilo  de  la  piuvincia  tle  Cuyo,  lo  (jiu'  hizo  con  sus  indios 

thchuelts,  y  lus  llamarou  ijacanaciinis,  los  que  se  establecie- 

ron en  la  Isla  del  Fuego,  llegando  hasta  el  F.strecho  de  Maire 

y  altura  de  cincuenta  y  cinco  grados.  Se  pasan  en  el  verano 

á  disfrutar  la  isla  de  los  Estados,  que  forma  en  su  punta  del 

sur  el  Cabo  de  Hornos,  en  cincuenta  y  seis  grados,  y  se  vuel- 

ven á  su  Isla  del  Fuego  á  pasar  el  invierno.  En  esta  isla,  en  el 

margen  austral  del  Estrecho,  tuvimos  fundada  la  ciudad  del 

Nombre  de  Jesús,  quo  se  fundó  y  desamparó  al  mismo  tíempo 

que  la  referida  de  San  Felipe.'* 

El  número  de  los  indios  de  guerra  que  hay  en  las  cuatro  pro- 

vincias de  la  frontera  y  en  la  de  Guilliches  vierte  el  doctor  D. 

Cosme  Bueno :^  «apenas  llegará  á  veinte  y  cinco  mil,  pues 

3.  En  el  distrito  de  esta  costa,  entre  4^  y  47  grados,  se  perdtó  la  nave  el  Wager 
de!  mando  del  capitc\n  David  Chcap.  en  1741,  que  era  de  la  escuadra  inglesa  de 

Jorge  Anson.  y  la  de  Uiogo  Gallegos.  U.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa,tomo 

4,  pag.  484,  lib.  3,  cap.  7. 
3.  El  P.  Murillo  Vclarde.  en  su  Geografía,  lib.  9.  cap.  ao.  D.  Dionisio  de  Alcedo, 

cap.  II.  I).  Jorge  Juan  y  D.  Antonia i  d:  riloa  dicen  qu-  perecieren  su'í  fi  blaJ^v 
re<i  en  tres  años,  y  sólo  halló  alii  ¿  Fernando  Gómez  el  pirata  Tomás  Candish,  y 
se  to  sac6. 

4.  El  P.  Murillo.  ubi  supra» 

b.  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno  en  su  Descripción  del  Obispado  de  la  Contípdónt 
edición  de  1778. 
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annqiio  el  núinciiMle  almas  Je  lodas  y  sexí»s  ¡insa  ilo 

cien  mil,  (jin.Mlan.  con  todn.  |)f»f>fw  |i. iiiilucs,  porque  almiuian 

iiKis  las  níiijcrcs.»  Kl  P.  Miguel  ilc  Olivaros  no  enumera  la 

chusma,  y  de  los  indios  de  guerra  escribe:*^  «que  quien  Ies  da 

el  mayor  número,  les  echa  treinta  mil  hombres  por  todos,  desde 

edad  de  diez  y  ocho  años  hasta  la  edad  más  decrópita.» 

6.  El  P.  Miguel  ds  Olivares,  11b.  i,  cap.  ag.  ' 



CAPITULO  TREINTA  Y  TRES 

Dnorfbrate  laa  ísIm  ai^sMntes  al  Rftino  de  Chile. 

Las  islns  do  l:i  costn  del  reino  de  Cliile,  aunque  no  pon  parte 

del  pais  de  Chile,  hareriios  ?n  descripción  por  pertenecer  unas 

al  gobierno  tenipumi  y  loda.s  al  espiritual  del  mencionado  Chi- 

le, y  empezaremos  del  norte  para  el  sur.  Las  primeras  son  '  la 

de!  Totoral,  la  de  Megillones  y  la  de  Pájaros,  desiertas,  hasia. 

los  irciiiia  ¿jrados  sobre  la  costa  de  la  ciudad  de  la  Serena.  Las 

islas  de  Juan  Fernández,  dichas  así  por  haberlas  descubierto 

éste,  yendo  del  Perú  á  Chile  el  ano  de  1574.  >  lia  mayor  de  ha- 

cia tierra  está  en  treinta  y  tres  grados  y  medio  de  latitud  austral 

y  en  trescientos  y  dos  de  longitud  al  poniente  de  Chile,  como 

cíen  leguas  de  la  costa.  Mantúvose  despoblada  desde  que  se 

descubrió  hasta  que  se  pobló  el  aftóde  1750  de  real  orden,  por 

motivo  de  haber  llegado  á  invernar  y  i*ehacerse  en  ella  con  el 

navio  capitana  el  Centurión,  en  174L  Jorge  Anson,  jefe  de  la  es- 

cuadra inglesa,  y  aunque  Uep;*')  solo  en  ella,  se  le  juntaron  otros 

navios  que  nos  hicieron  bastante  dafio.  Pues,  para  que  no  su- 

cediere otro  lauto,  se  [iobló;  tnas,  contal  desgracia-^  que  el  año 

siguiente,  después  del  tcuiblor  de  veinte  y  cincode  nmyo,  salió 

el  mar  y  arrasó  la  batería  y  población,  pereciendo  el  goberna- 

dor, su  mujer  y  treinta  y  ocho  personas.  Repoblóse  más  en 

alto  para  huirle  los  embates  del  mar.  Gobiérnala  un  goberna- 

dor, que  generalmente  es  el  capitán  de  la  compaAia  de  infante» 

I.  £1  P.  Pedro  Murillo  Velarde,  lib.9.  cap.  ai. 

%,  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUo«.  tomo  3i  lit>.  9,  cap.  4. 

3.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  ta  Deser^xián  del  Óbispado  de  U  Coñcep« 
ci6n,  edic.  de  1778. 

6 
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ria,  que  cslá  de  guarnición.  Ticno  dos  curas,  y  os  temible  pre- 

sidio para  los  malhechores.  íSu  puerto  principal  os  desabriga 

do,  pero  la  isla  tiene  regular  feHíIídad.  4  El  mar  de  ella  tiene 

mucho  pescado,  y  cogen,  secan  y  comercian  con  el  bacalao, 

berrugate  y  langosta.  En  lo  temporal  es  do  la  gobernación  de 

Chile,  y  en  lo  espiritual  pertenece  ál  obispado  de  la  Concep- 

ción.La  isla  menor,  llaniadaMasaruera,  está  desierta,  en  trein- 

ta y  ciiali'o  iterados  veinte  minutos  de  latitud,  como  treinta  y 

seis  leguas  de  la  mayor.  Xo  tiene  puerto,  y  ambas  abundan  de 

leones  y  lobos  marinos.  Dcsttriliense  estas  islas  en  los  viajes 

de  Joi'ge  Ansóu,  de  M.  Byron,  y  mejoren  don  Jorge  .ínnn  y 
don  Antonio  de  Ulloa.  La  isla  Quiriipiinn  (¡ne  eierra  y  abriga, 

dividiendo  en  dosl)ocas.  la  buiíia  de  la  Coiic»,pciun,  esla  dí  spo- 

bladay  abunda  en  muchos  y  gi'andes  megillones.  La  de  Santa 

Maria,  en  frente  do  Arauco,  cercana  á  la  tierra,  es  muy  fértil 

y  corresponde  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  rpio  la  arrienda 

para  cría  de  ganados,  con  la  condición  de  dejarla  desierta  de 

ellos  en  declarándose  guerra  con  potencia  de  Europa.  ?  La  de 

la  Mocha,  como  seis  leguas  cerca  de  la  boca  del  río  de  la  Impe- 

rial, la  que  estaba  desp<ib1ada,  pues  de  real  orden  sacó  de  ella 

ochocientas  personas  el  g(d)ernado]  Jon  .To-i'  Garro,  como  por 

el  año  1085,  y  poblí  mu  ellas  el  sitio  de  San  .José de  la  Mocha, 

en  que  hoy  está  sitnada  la  ciudad  de  la  Concepción.  ̂  

í,n  isla  do  rinloí'"  o»^  la  tnás  gi'aüde  dí^  las  ninrlias  (pie  ron- 
tiene  su  arciiipiclago.  al,^tunis  llainai)  lago  de  Aucud.  Mlla 

cierra  la  boca  <le  una  gran  babia,  rpicihim!» t  nubcbida  en  la  tie- 

rra de  la  dirección  en  quí'  cone  la  ro>ia.  sin  sobrosalir nada  ha- 

cia el  mar.  9  De  esla  isla  liaianios  cuando  seconqui^alo  y  í'undó, 
aClo  dt»  15GG,  la  ciudad  do  Castro.  Ella  da  nombre á  aquel  dis- 

trito. Pobláronla  en  su  antigüedad  los  indios  pichi-guillíches, 

que  también  llamamos  cuneos  ó  chonos.  Su  largo  es  como  de 

4.  V¿ase  ciiHx  Historia,  iib.  7,  cap.  3. 

5.  Don  Jorgpc  Juan  y  don  Antonio  de  Ultoa,  tom.  3.  Iib.  u,  cap.  4.  niim.  483,  pá- 
gina 294. 

6.  Idem, donde  dicen  que  la  latitud  de«ftta  Lsia  es  de  treinta  y  siete  grados  tres 
minutos. 

7.  En  lo  anticuo  estuvo  poblada  de  indios  y  tuvo  su  corregidor,  y  no  sabemos 
cuándo     L;e-,pobl  .  El  1'.  Alonso  de  Ovallc.  Iib.  H. 

8.  Don  í'cdro  de  Fifutioa,  lib.  6,  cap.  i3.  Don  Jerónimo  de  Quiioga  en  su  últi- 
mo capitulo. 

9.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  d«  Ulloa,  tom.  4.  pág.  484,  lib.  3,  cap.  7, 
púm.  769. 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 115 

seponta  leguas  Hesde  la  punta  rtucclmcuy  ó  ríuochiiciicuy, 

en  euaieiila  grados  ciiicueiila  iniíiulos  liarla  la  ile  Quilan,  en 

cuarenta  y  cuatro  y  diez  minutos  de  laiiiuU,  y  cu  trescientos 

dos  grados  y  treinta  y  nueve  minutos  de  longitud  del  meridia- 

no de  Tenerife.  Ia  traza  de  la  isla  es  ancha  por  el  norte  y  por 

el  sur  angosta.  Su  población  corre  al  lado  del  norte;  el  tempe- 

ramento es  algo  agrio  y  tormentoso.  El  trigo  y  la  cebada  ape- 

nas llegan  &  sazón;  de  fruías  sólo  abundan  las  manzanas  y  la 

frutilla,  que  son  fresas.  Se  cria  poco  ganado  mayor  y  menor, 

pero  muchos  cerdos,  de  que  se  hencíician  excclenlcs  jamones, 

(¡nc  se  llovnn  á  muchas  parles  por  comercio.  Hay  abundancia 

de  pe^'t  rulos  y  mariscos.  Hacen  de  su  madera  nmciio  comer- 

cio. IV'it  ii  un  lienzo  do  lino,  y  maulas  do  lana  ((ue  llaman  bor- 

dillo.-^. íSu  eomercio  es.  en  caiiiliio  de  los  citados  efectos,  p(U" 

ropa  de  Castilla,  sal,  aji,  azúcar,  aguardiente  y  vino.  Su  capi- 
tal es  la  ciudad  de  San  Antonio  de  Castro.  Tiene  conventos  de 

San  Francisco  y  la  Merced,  y  una  residencia  de  misioneros  de 

Propaganda,  que  destina  desdeel  Perú  el  colegio  de  Santa  Rosa 

de  Ocopa,  el  cual  ha  tomado  á  su  cargo  las  misiones  de  los  je~ 

suitas.  Esta  provincia  tiene  un  gobernador  con  cuatro  mil  pe- 

sos de  renta,  y  pomo  haber  navio  que  vaya  anualmente  desde 

Chile  áella,  corre  sujeta  en  lo  temporal  al  virreinato  de  Lima, 

y  en  lo  ( <  lesiáslico  al  Obispo  de  la  Concepción.  La  iglesia  pa- 

rroquial tiene  su  cura,  que  extiende  su  jurisdicción  en  la  ma- 

yor parte  de  la  isla  y  en  las  más  de  las  quince  islas  cercanas 

habitadas,  en  que  administra  cuarenta  y  nuevo  capillas  públi- 

cas. No  sabemos  áqué  canticbul  ascienden  losdic/.mos  de  esta 

provincia,  ainiiiue  su  población  llega  a  diez  y  sci>i  mil  almas 

de  todas  cdailes  y  sexos.  Sin  embargo,  un  buen  geógralo 

vierte  "  que  hay  como  diez  y  ocho  mil  almas,  con  setenta  y  dos 

capillas.  Hacia  el  norte  de  esta  isla  está  et  pueblo  de  San  An- 

tonio de  Chacao  que  era  el  puerto  de  la  isla  llamada  la  Poza 

de  Chacao,  á  la  que  se  entraba  con  mucho  riesgo,  por  cuyo 

motivo  se  mudó  el  puerto  al  que  llaman  Inglós,'que  está  más 

jü.  El  doctor  don  Cosme  Busno,  'JJcscripciun  del  Obispado  de  la  Concepción, 
edic.  de  Lima  de  1778. 

II.  El  P.  l^edrn  Murillo  Vclardc,  lib.  <).  cap  '^i 
13.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa  dicen  que  tiene  titulo  de  ciudad, 

loRi.  X  Hb.  3,  cap.  8.  núm.  56o. 

i:<  Dc  t)  J<  I  Juan,  etc.,  tomo  3,  lib.  3,  cap.  8,  núm.  S64,  pág*.  3^,  donde  traen 
plano  de  c&tc  puerto. 
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afuera,  de  real  orden,  el  ano  1768,  y  se  situó  en  el  puerto  do  Lu- 

cay  con  el  nombre  do  San  Carlos,  en  cuarenta  y  un  forados 

cuarenta  minutos  de  latitud  y  trescientos  y  dos  con  treinta  y 

nueve  minutos  de  longitud;  cuya  espaciosa  bahía  guarnece  un 

castillo  en  la  punta  de  Teque.  En  este  pueblo  reside  el  gober- 

nador y  tenientes  de  oficiales  reales.  El  cura  de  Chaceo  es 

también  capellán  real  del  fuerte  de  este  puerto  y  tiene  en  su 

jurisdicción  diez  y  ocho  capillas.  Hacia  el  nordeste  está  el  pue- 

blo do  San  Miguel  de  Calbuco,  en  una  isla  cercana  á  la  tierra 

firme,  con  un  fuerte  á  orillas  drl  mar.  Su  distrito  comprende 

más  de  veinticinco  islas,  y  en  las  once  que  están  pobladas  tiene 

el  cura  del  citado  Calbuco  otras  tantas  capillas.  Al  nordeste  de 

este  pueblo  cslá  en  la  cordillera  el  volcán  de  Huañauca,  el  cual 

deja  ver  sn  horroroso  incendio  casi  todo  el  afio. 

M;'is  al  sur  oslan  las  islnsu  Guailocas  y  Chonos,  pasados  los 
cuarenta  v  cinco  íírados  de  latitud  v  irescienlus  v  cinco  de  Ion- 

gitud.  Madre  de  Dios,  isla  bien  grande  y  triangular,  metida  en 

la  costa  de  la  Magallñnica,  con  otras,  pasados  los  cincuenta 

grados  de  latitud.  Islas  de  Lobos  y  los  Evangelistas,  después 

de  cincuenta  y  dos  grados.  En  la  boca  del  Estrecho  de  Maga- 

llanes hay  muchas  islas,  y  en  la  Tierra  del  Fuego  varios  cana- 

les que  dividen  la  tierra  en  varias  islas;  pero  por  la  continua- 

ción que  tienen,  se  pueden  contar  como  un  continente.  Y  la 

isla  do  Diego  Ramírez  6  de  Barncvelt,  en  cincuenta  y  seis  gra- 

dos y  medio. 

14.  El  P.  Pedro  MuriUo  Velarde,  Hb.  9.  cap.  21. 



CAPÍTULO  TREINTA  Y  CUATRO 

*  Descripción  de  la  provincia  de  Cuyo. 

La  provincia  de  Cuyo,  aunque  al  presente  no  es  de  la  gober- 

nación del  reino  ílc  Chile,  por  luilxM-la  adjudicado  el  rey  ol  año 

de  1766  (sicJaX  gobierno  de  iaprovincia  del  Rio  de  laPlata,  cuan- 

do se  erigió  on  virreinato,  mas  por  cuanto  fué  conquista  de  Chile 

y  pprieneció  á  su  jurisdicrióu  hnsfn  el  c  itado  año,  d*  ̂^ilc  el  de 

su  conquista  y  pol)lación,  y  perleuecrc  anii  en  lo  orlesiáütico al 

obispado  de  Santiago  de  Chile,  haremos  su  descripción. 

Esta  provincia  confina  por  el  occidente  con  el  reino  de  Chile, 

mediando  la  cumbre  de  la  cordillera;  poi- el  oriente  con  la  de 

Tucumán,  por  los  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba;  por  el 

norte  eon  la  Rioja,  comarca  del  citado  Tucumán;  y  por  el  sur, 

hasta  el  Mar  del  Norte.  Poblóse  este  país  en  su  primitiva  de 

los  mismos  indios  moluches  que  se  pobló  Chile,*  de  los  cuales 

los  que  corren^  hasta  más  abajo  de  Mendoza  son  llamados  por 

los  indios  de  Chile  puelches,  deduciéndoles  el  nombre  del 

viento  leste,  ¿  cuyo  lado  caen,  y  aplicándoles  el  nombre  de 

enfadosos  que  Ies  dan  á  ellos  y  á  este  viento,  como  también 

significa  esta  voz.  De  los  referidos  moluches  tomaron  los  nom- 

bres, por  los  sitio?  que  oeupnron  los  tf)luefhs.3  rpie  ocupan  el 

oeste  del  primt^r  desaguadero,  hasta  las  lagunas  de  Guanacache 

y  jurisdicciones  de  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Punta.  Los4  divi- 

1.  Don  Tomás  Falkner,  en    Iteseripeion  deUt^Patagottia,  traducida  del  in- 
glés por  don  Manuel  Mach6n  en  i774< 

3.  Idem. 

3.  Idem. 

4.  Idem. 
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helSj  que  conñnan  por  el  occidente  con  los  pchuonches  de  Chi- 

le, y  son  conocidos  con  el  nombro  de  pampas.  Los  tolmolts, 

qup  corren  i)or  el  oriente  de  la  corrliljera  hasta  el  Mar  del  Mof- 

le, y  í=íon  nombrado^  por  los  europeos  pataprones.*^ 

En  esta  provincia,  en  el  sitio  que  verosiniilmi'utt'  oiup.il);! 

una  parcialidad  de  indios  llamados  rnyunchos,  sr  fviinJó  lacin- 

dnd  de  MíMidozn,  como  luego  veremos/'  para  capital  de  su  jn- 

l  ir^dicción.  Gobiérnala  un  corregidor  con  su  cabildo  y  dus  al- 

caldes. Tiene  convenios  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  La 

Merced  y  San  Agustín.  Uiégala  el  rio  de  su.  nombre,  que  sale 

de  la  cordillera.  Su  iglesia  parroquial  tiene  un  cura  que  es  vi- 

cario foráneo.  Como  sesenta  leguas  de  esta  ciudad,  hacia  et 

oriente,  está  la  ciudad  de  la  Punía  de  San  Luis,  gobernada  por 

un  teniente  do  corregidor.  Tiene  convento  de  Santo  Domingo, 

y  su  parroquia  con  su  cura,  y  en  su  distrito  cinco  vice-parro- 

quias.  Al  lado  del  norte  de  esta  ciudad  está  el  curato  de  Renca, 

con  cuatro  vice-parroquias.  Como  en  el  comedio  de  esta  ciudad 

parala  de  Mendoza,- está  la  villa  de  Corocorto,  de  poca  pobla- 

ción, y  su  parroquia  tiene  su  cura.  A  la  parte  del  norte  de  la 

ciudad  de  Mendoza  se  fundó,  al  mismo  tiempo  que  olia,  la  ciu- 

dad de  San  Juan.  Gobiérnala  un  teniente  de  corregidor  y'  su 
cabildo.  Tiene  conventos  de  Santo  Domingo,  de  San  Agustín 

y  de  San  Juan  de  Dios.  La  parroquia  tirno  su  cura  y  tres  vice- 

parroquias  en  las  capillas  de  San  Miguel,  de  San  Clemente  y 

de  In  Concepción,  on  el  ¡¡ucbln  viejo.  Más  al  norte  de  e.sia  ciu- 

dad esiá  la  villa  de  Jaciial,  con  su  cuici,  y  á  su  nordeste  el  pue- 

blo de  \'alle  Fértil,  con  su  cura.  Esta  pioviiu  iaes  muy  fértil 
en  granos,  vinos  y  ganados,  y  de  estos  dos  úliitnos  ronglones 

hacen  mucho  comercio.  Su.s  tliuzmos  se  han  suba.>tailü  cii 

11,000  pesos,  y  sus  habitantes?  llegan  á  veinte  y  cinco  mil  al- 

mas. Los  rios  de  esta  provincia  son:  el  Tunuyán,  el  de  Men- 

doza, el  de  San  Juan,  el  de  Jachal  y  el  Colorado,  que  á  poco 

curso  se  alagunan,  por  falta  de  inclinación  en  el  terreno. 

5.  Idem. 

6.  Véase  esta  /fistoria,  lib.  6,  cap.  lO. 

7.  El  Dr.  D.  Cosm«  Bueno,  «n  su  Descrípdáit  del  obispado  de  Santiago,  edic. 
de  1777. 
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OoU|{o  de  laa  fuerzas  entre  espaftoles  é  indios  en  GhUe 

y  el  medio  para  su  si^eoión. 

Si  en  lo  antiguo  fué  difícil  la  resolución'  del  problema  políti- 

co de  si  en  Chile  prevalecieran  los  espafiolps  ó  los  indios,  hoy 

es  llana  la  resolución,  en  vista  del  numero  de  combatientes, 

valor  y  dostreza  de  una  y  otra  nación.  A  \t\  di-  lu»  indios,  ya 

hemos  visto, 2  que  los  (pie  les  dan  mayor  uúuierM.  les  echan  trein- 

ta mil  iiunibres  por  todos,  desde  edad  de  18  afios  hasta  la  e<lad 

mas  decrépita;  y  que  el  autor  que  da  el  menor  número  á  los 

españoles  de  armas,^  les  cuenta  sesenta  mil  alistados  en  sus 

compañías.  Pues  si  los  indios  no  pudieron  prevalecer  contra 

los  españoles,  cuando  ellos  eran  muchos  y  los  españoles  pocos, 

|cómo  prevalecerán  ahora  que  son  pocos  contra  los  españoles 

que  son  muchosf  Si  los  indios  luego  que  tuvieron  caballos,  con 

el  diestro  manejo  de  ellos  y  de  sus  largas  picas  y  fuertes 

lanzas,  no  pudieron  prevalecer  contra  los  reclutas  coleclicio84 

que  venían  de  Quito  y  Cuzco,  poco  ginetes.  ̂ cómo  prevalece- 

rán ahora,  cuando  en  uno  y  otro  los  exceden  los"^  españolo?  hi- 
jos del  priis.  y  ticiKMi  más  robustez  y  brío?  Si  rn  lo  aniiguo 

eran  lo.-s  ijídius  unos  lron«-<,*>  alenladus  de  su  mucliedumbre  y 

ejercicio  de  á  caballo,  ahora  jiarecen  licbi  es,  como  se  vio  en  la 

guerra  del  ano  1723.  Y  de  que  iidiero  que  en  Chile  no  prevale- 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  1,  cap.  ag. 
2.  Idem. 

3.  Idem. 

4.  Idem. 
b.  Idem. 

6.  Idem. 
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ccrán  los  indios,  y  será,  Dios  mediante,  el  sefiorio  do  los  espa- 

ñoles perpetuo  en  todo  o\  país. 

El  no  acabar  de  conquistnr  esto  reino  naco  de  no  seguir  el 

pian  de  su  primor  conrpiistador  y  gobernador,  D.  Pedro  de 

Valdivia,  que  os  dominar  el  pais  de  guerra  á  lo  largo,  con  pro- 

mediadas poblaciones.  Es  cierto  que  lo  sentirían  los  indios, 

pero  no  se  atreverían  á  oponerse,  como,?  no  obstante  su  inte- 

rior repugnancia,  no  se  opusieron  al  construir  la  plaza  del  Na- 

cimiento, aunque  se  extendió  con  el  nombre  de  villa  en  el  go- 

bierno del  Excmo.  D.  Manuel  de  Amat.  Este  proyecto  es  de 

muchos,  y  discurren  bien,^  que  aunque  de  pronto  gastara  en 

él  más  el  Rey  que  en  la  manutención  del  actual  ejército;  pero 

este  gasto  cesarla  luego  y  no  se  necesitaba  ejército;  y  según 

el  método  presente,  es  perpetua  la  manutención  del  ejercito. 

Desmenuza  este  pensamiento  el  P.Miguel  de  Olivares,  virtién- 

dose «que  las  poblaciones  podían  ser  ocho,  cadaunade  400  honi- 

bros,  y  asi,  con  3,200,  que  no  harían  falta  ninguna  en  el  reino, 

se  podían  fundar,  y  sujetar  el  pais,  y  todos  se  acristianarían, 

como  lo  hicieron  al  principio,  porque  por  todas  partes  resona- 

ria  el  sagrado  evangelio.  Las  villas  habiaii  de  ser  plazas  de 

armas,  y  los  soldados  habían  de  ser  casados,  y  la  primera 

fuerza,  prosigue  esta  docta  pluma,  «babia  de  situarse  en  Angol, 

que  es  un  bellísimo  sitio,  en  el  comedio  de  mar  á  cordillera,  y 

luego  ir  continuando  por  el  mismo  rumbo  hasta  poblar  á  Osor- 

no,  ciudad  antigua,  asentándolas  en  conveniente  paraje,  en 

distancia  de  12  á  12  leguas,  para  socorrerse  en  las  urgencias 

mutuamente.  Los  indios  no  se  pueden  dominar  de  otra  suerte, 

pues  no  tienen  pueblos  para  vivir,  ni  mantienen  fortalezas  para 

su  resguardo,  ni  aún  viven  en  barrios,  sinó  en  cabaAas  dis- 

persas; y  asi  luego  quedarían  dominados,  y  los  soldados  veci- 

nos se  empeftarían  en  su  sujeción  con  conato  para  asegurar 

con  perpetuidad  sus  altares  y  sus  hogares». 

7.  Idem. 
8.  D.  Pedro  de  Figueroa.  en  su  Memoríat  Msíóríeo  de  1737. 

9.  El  P.  Olivares,  ubi  supra. 
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Um  SEGUNDO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  las  primeras  noticias  que  hubo  del  reino  de  Chile  en  el  del  Perú, 

y  de  ia  conquista  que  hizo  el  r^y  del  Perú  en  el  de  Chile. 

La  fama  del  reino  de  Chile  de  exienso,'  poblado,  fértil  en 

frutos,  en  oro  y  plata  rico,  hacia  tanta  bulla  en  el  Perú  cuando 

ll^|[aron  &  él  desde  Panamá  con  su  conquista  nuestros  españo- 

les, que,  oyendo  su  ruido  el  adelantado  don  Diego  de  Alma^^ro, 

le  llenó  la  rs|YrM  anza  de  su  logro  el  ancho  de  sus  deseos.  Por 

esto,  pausando  en  los  de  sus  pretensiones,  derechos,  desave- 

nencias y  rencorosos  fuegos, ^  que  la  discordia  y  ambición  ha- 

hiíiii  encendido  sobre  empleos  de  honor»^  interés  de  In  coininis- 

ta  del  Perú  con  su  compafiero,  paisano  y  amigo  el  marqués 

don  Francisco  Pizarro,  se  apartó  de  aquella  conquista  que  hizo 

en  su  compañía,  y  emprendió  la  de  Chile  solo. 

Para  caminar  con  mejores  tuces  á  el  acierto  de  la  empresa, 

indagó  en  la  corte  del  Perú  do  los  indios  amautatt  que  es  decir 

sabios,  y  de  los  cronistas,  que  llaman  qmpueamayu»,  las  mejo- 

res noticias  que  podian  animarle  y  el  mejor  derrotero  que  de- 

bía dirigirle.  Todos  le  respondieron  que  las  primeras  nuevas 

que  se  oyeron  del  reino  de  Chile  en  el  Perú  3  se  las  dieron  á  su 

1.  Don  Antonio  de  Herrera,  década  7,  libro  1,  cap.  6.  Don  Pedro  4e  Flgaeroa, 
lib.  I.  cap  i3.  Don  Jorge  Juan  ydon  Aniontode  Ulloa  en  su  Risumin  histórico, 

tomo  4,  pág.  65,  núm.  ao6. 
a.  Gardiaso  Inca,  part.  a,  lib.  3,  cap.  19. 

3.  Idem,  p.  1,  Itb.  5,eap.  :i5.  La  monarquía  del  Perú,  empezada  como  el  año  i  t3o 

dala  era  cristiana,  7  que  dur6  oomo  4QoaAo6,  tuvo  14 reyes.  Garcilaso  Inca,  pág. 
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8.*  rey  Inca  Viracoclia  sus  vasallos  los  ¡ndií^s  de  la  provincia 

(leí  Tucumán,  como  por  los  años  de  1350  de  la  era  cristiana, 

(licii  iiiiole  que  al  uccideiite  do  su  país,  corriendo  hacia  el  sur, 

mediando  la  cordillera  ncYada,4  oslaba  un  gran  reino  llamado 

Chile,  poblado  de  mucha  gente.  Estas  noticias  se  fueron  co- 

rroborando en  et  reinado  del  9.*  rey  Pachaculec  Inca;  y  asi  lue- 

go que  empuñó  e!  cetro  del  Perú  su  décimo  rey  Inca  Yupanqui, 

cerciorado  de  las  relevantes^  nuevas  do  Chile,  emprendió  su 

conquista. 

Para  esta  empresa  levantó  cincuenta  mil  hombros,  pasó  con 

'  ellos  hastaÁtacama,  dividiólos  en  cinco  iguales  destacamentos, 
y  nombrando  de  general  en  jefe  de  ellos  á  Sinchiruea,  le  man- 

dó romper  la  marcha  con  el  primero,  que  agrandase  losjagñe-' 

yes,  que  es  decir,  aguadas,  y  fuera  poniendo  balizas  on  la  tra- 

vesía de  80  leguas  que  mediaba  hasta  Chile  para  dirección  de 

los  restantes  cuerpos,  que  unos  después  de  otros,  con  alguna 

distancia,  habían  de  seguirlo,  y  los  i'recuenles  correos  que  se 
debían  enviar. 

Es  Copia]M)  la  [n  iniora  provincia  del  i'eino  de  Chile  para  los 

que  vioiuMi  por  Alacania  del  Perú.  I.ns  copiapinos,  con  la  ju  i- 

mera  hucn  a  del  ejército  invasor,  auiuiuc  no  aco?*lumbrados  á 

guerras  forasteras,  se  pusieron,  como  \  alientes,  prontamente  en 

armas,  sin  iiiieilo  ni  turbación.  Dispularoide  algún  tiempo  a 

Sincliiruca*^^'  la  entrada  á  su  tierra,  en  tpie  hubo  algunos  reen- 
cuentros; pero  sabiendo  se  había  aumentado  el  campo  enemigo 

con  la  llegada  del  segundo  destacamento  y  que  irían  llegando 

los  otros  tres,?  parecténdoles  que  no  podrían  resistir  &  tanta 

gente  aguerrida,  y  siendo  de  nuoyo  requeridos  por  Sinchiruea, 

no  tuvieron  vergüenza  de  ceder,  y  haciendo  una  decente  con- 

vención, reconocieron  por  su  soberano  al  rey  del  Perú,^  suje^ 

tando  por  los  aftos  de  14S5  su  nunca  domada  libertad. 

I.  Los  reyes  Incas  fueron:  i.' Manco^Capac.  que  la  fundó:  a.*  Sinchi-Roca; 
Lloque  Yupanqui;  4.*  Maila  Capac;  5.*  Capac  Yupanqui;  6.*  Inca-Roca;  7/  Yaliuar 
Huáscar;  8.*  Viraci  clia  I;i-.a;rj.'  Pachacutccinca;  lo.  Inca  Yupanqui;  ll^Tupac 
Yupanqui;  12.  Iluaina  Capac,  i3.  Huáscar  Inca;  14.  Alahualpa. 

4.  Garctlaso  Inca,  p.  1,  libros,  cap.  aS. 

5.  Don  I'cJro  de  ngueroa,  libro  1,  capitulo  3. 
6.  Garcilaso  Inca,  p.  1,  libro?,  capitulo  18. 

7.  Idem,  ubisupra. 

8.  Don  Pedro  de  Fígueroa,  libro  1,  capitulo  16,  .con  quien  consuena  don  Alonso 

de  Erciiia.  canto  1.  oct.  47.  Don  Juan  Iffnacio  Molioa,  libro  I,  capitulo  9,  pá^rina 

14,  dice  que  seiUa  año  de  1450.  .  , 
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Sinchiruca  comunicó  tan  buenas  nuevas  al  rey  ¡su  amo,  el 

cual,  en  vista  de  ellas,  se  retiró  ii  s\i  cono  á  recibir  los  parabie- 

nes del  acierto  de  esta  empresa,  para  cuya  continuación  le  en- 

viaron (í  dicho,  general  más  tropas,  instruyéndole  que,  sin 

de8membrar9  los  cincuenta  mil  hombres  del  ejército,  dejase 

guarnecidas  las  provincias  quo  conquislaso.  Asi  lo  hizo  ol  ge- 

neral Sinchiruca,  marchando  hacia  ol  sur,  cuyos  hechos  do 

armas  i^moramos,  y  no  creemos  la  rapidez  con  que  lleva  esta 

conquista  hasta  el  rio  Maulo  Garcilaso  Inca,  reduciendo  tantas 

provincias  intermedias  ">  por  vía  de  paz  y  amistad. 

Pues  vemos  que  á  su  ingreso  en  In  monarqnia  del  Perú  el 

undécimo  rey  Tupac  Inca  Yuymnqui,  para  coniinuar  jior  si 

esta  conquista,"  atravesando  írrande'í  despolilados,  llegó  á 

Chile,  donde,  ordenando  lo con\ cmíchIi'.  <*•  vulvio  a!  Cuzco.  Y 

que  siguicndu  este  ejemplo,  Guaina  Cu[>ac,  rey  duodécimo  del 

citado  Perú,  deseoso  de  la  total  conquista  de  tan  lerlil  pais,'=pasó 

á  Chile  por  el  camino  do  la  5(ierra  (quo  so  empezó  ¿  transitar) 

con  gi'andes  nieves  y  traba ¡ds;  y  allí  se  detuvo  más  de  un  afto, 

sujetando  aquellas  gentes,  y  muchas  de  ellas  trasplantó  á  otras 

tierras.  Hizo  fortalezas  en  algimas  parles  para  la  guerra.  An- 

duvo en  aquella  provincia  n)ás  (pie  su  padre,  y  dejó  memorias 

para  que  se  supiese  donde  había  llegado. 

De  estas  dos  autorizadas  expediciones  se  convence  bien  lo 

mucho  que  resistieron  su  conquista  los  chilenos,  y  también  lo 

persuade  e!  eotuteerse  esta  nación  qjiees  valiente,  que  es  aman- 

te de  su  libertad,  y  que  era,  aún  sin  eonrpílerarsc  las  provin- 

cias, cada  una  |»i»r  si  capaz  de  defenderse,  como  que  la  quo 

menos  no  l)aiaba  de  cien  mil  coni!)alieiites.'^ 

Las  nicuiorias  que  dejó  el  rey  Huaina  (Jai»ac  es  creible  lue- 

sen  el  pueblo  que  hallaron  los  españoles  en  Marga-Marga,  lla- 

mado >4  los  Tambiilos  del  Inca;  otro  establecimiento  en  Tala- 

da Dun  Antonio  '^■arcia,  libro  i,  capitulo  u,  con  quien  cunsuena  Garcilaso  Inca 
en  la  p.  i,  Üb.  7.  cap.  19. 

tr>.  Garci!a<;i>  Inca  cp  p.  i,  lib.  7,  cap.  (9.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de 
Ulloa,  licsumen  ftisíurtco.  p.  47,  num.  75. 

ti.  Don  Antonio  de  Herrera,  ddc.  5,  libro  3,  cap.  16. 
12.  Idem,  u^i  supra. 

13.  Don  Antonio  Garcia,  en  su  lib.  1,  cap.  2.  El  l^.  Ovalle,  libro  'á,  cap.  3.  Don 
Jerónimo  Quiroga,  cap.  5.  Herrera.  d¿c.8.  libro  7,  cap.  4. 

14.  En  el  Libro  de  ta  ftindadón  de  ta  ciudad  de  Santiago,  en  cabildo  deaS  de 
abril  de  1^47. 
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gante, nombrado  los  Mitirnars  (os  decir,  írasjjlnntados)  del 

Inc?i.  Y  en  el  camino  real  de  Aconcaíxn.i  los  Tanibillos,  el  pucnle 

y  la  laguna  del  Incci.  Eí^tc  rey,  después  que  llegó  á  su  corte, 

pasó  á  Quito,  donde  murió  el  aflo  1523,  y  por  su  última  disposi- 

ción entró  ¿reinaren  el  Cuzco  su  hijo  legitimo  Huáscar  loca, 

y  en  Quito  otro  hijo  no  legítimo  y  ambicioso,  llamado  Atahual- 

pa,  que  tiranizó  el  reino,  dando  muerte  k  Huáscar  Inca  y  oofo- 

nándoso  en  todo  el  Perú.  Fué  éste  el  último  de  sus  reyes, 

preso  i6  y  muerto  por  los  españoles  conquistadores  del  Perú. 

Hacia  el  ñn  de  estos  sucesos,  talvez  ignorándolos  el  ejército 

perulero  que  estaba  en  Chile,  pasó,  en  seguimiento  de  su  (Con- 

quista, el  I  ¡o  Maule,  en  cuya  austral  orilla  salieron  á  atajarle 

los  pasos  Wcauquenes,  perquinlabquenes  y  costeños*  Presen- 

táronse batalla,  y  tan  furiosamente  se  batieron  <7  «que  en  ella 

fueron  derrotadas  las  tropas  del  Perú,  á  los  ciento  y  diez  años 

que  empezaron  la  conquista.»  Do  esta  fecha  nos  parece  relwjai 

cinco  afios.  y  á  esta  autoridad  aHadir  lo  que  vierte  de  esta  fac- 

ción un  poema:'*' «do  (jue  murioron  infinitos  orejones  (os  decir, 

indios  valientes  del  Peni,  do  las  orejas  horadadas)  perdiendo  el 

campo  y  todos  los  pendones...  volviéndose  á  la  tierra  que  de- 

jaron, donde  por  algún  tiempo  posaron.»  Y  mienlias  los  reyes 

del  Perú  doniinaron  desde  la  pruvnu  ia  de  Copiapó  por  el  norte 

hasta  el  rio  de  Maule  por  el  sur, '9  visilaban  por  sus  goberna- 

dores el  reino  de  Chile  cada  dos  ó  tres  años,  enviando  mucha 

ropa  fina  y  preseas  de  su  persona  para  los  caraca»  (es  decir, 

caciques)  y  sus  deudos,  y  otra  ropa  común  para  los  demás 

vasallos.  De  allá  le  enviaban  los  caciques  mucho  oro  y  mu- 

cha plumería*,  y  otros  frutos  de  la  tierra,  y  esto  duró  hasta 
que  don  Diego  de  Almagro  entró  en  aquel  reino. 

15.  ibidem,  en  cabildo  de  28  de  noviembre  de  ibí2. 

16.  Gardtaso  Inca,  p.  i,  libro  9.  cap.  16. 

17.  Dcin  Pedro  de  Figucroa,  libro  I.  cap  16. 

18.  Don  Alonso  de  ErciUa»  en  su  canto  1,  pct.  5i  y  5a.  Don  Juan  Ignacio  Molina, 
libro  I.  cap.  20. 

19.  Garcilaso  Inca.  p.  1,  Ubro8,  cap.  8. 
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Sale  del  Perú  don  Diego  de  Atmagro  con  ejército  para  la  conquista  de! 

Reino  de  Chile. — La  pérdida  que  tuvo  en  la  oordiileray  y  batalla  de 
río  Claro. 

El  adelantado  don  Diego  de  Almagro»  animado  con  tan  bue- 

nas noticias,  extendidas  con  las  que  de  parte  austral  de  Chile 

y  extensión  de  su  costa  añadía  el  derrotero  del  famoso  viaje  del 

rlustre  lusitano  Hernando  de  Magallanes,  que  la  descubrió  *  el 

ailode  1520,  dejándole  puesto  por  nombre  al  estrecho  por  don- 

de pasó  ci  de  su  apellido,  y  al  golfo  á  que  desembocó  el  de  Mar 

Pacifico;  emprendió  la  conquista  del  reino  de  Chile.  Ac  ̂   leróse 

en  los  preparativos  para  ella,  conceptuando  se  incluía  ol  reino 

(lo  Chile  en  la  merced  de  que  en  aquella  actualidad  le  vino  no- 

ticia le  había  hecho  á  ól  el  Uev  en  Toledo  el  aAo  de  1531  de  ̂ 

;arobemador  de  doscientas  lefiuas  más  adelante  de  la  g^oberna- 

cióii  del  marqués  don  Francisco  Piznrro,  hacia  el  estrecho  ile 

3íaí(allaiies,  intitulando  á  esta  pártela  nueva  gobernación  de 

Toledo.  TambitM)  le  fué  estimulo  el  temor  de  que  se  ixdelantase 

elíusitano  don  Simún  de  Alcazaba,  dcd  Orden  de  Santiago,  á 

quien  el  mismo  año  otorgó  el  Rey  oUa  merced  3  de  descubrir  y 

poblar  oirás  doscientas  leguas  de  tierra  más  hacia  el  sur  de  la 

concedida  de  la  Nueva  Toledo,  y  que  se  sabia  se  quedaba  equi- 

pando en  el  puerto  de  San  Lúcar  con  dos  naves  para  la  em- 

presa. 

Publicóse  en  el  Cuzco  á  dón  de  caja  la  jornada,  y  la  fama  y 

I.  Don  Antonio  de  Herrera,  década  a»  Ub, 4, capi9y  10,  y  déc.  l,Ub.  9»  cap.  la. 

a.  Idem,  d«c.6,  lib.  7,  cap.  ¿. 
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Híjiiozíi  «lí-l  ríiiiíüllr,  l!<  ii.',  ]uf'j<'>  !n«  li-ios,  y  acuarteló  lrp?ripn- 

toí-  iiif;iiii<--.  -  -!( >-.-iejito>  m»M;hÍ'  -  d--  aeaball'»  y  quince  mil 

iridié)-  j.'  ruíiiKi-  j>ara  las  mni «-¡la-.  1  )íí:'i_'i »  de  Almagro,  • 

(\\u  Lia.  ina.>  codicioso  de  iiuiira  que  ¿<-  l  iqueza,  abriólos  cofres 

de  su  lesoro  y  prestó  á  sus  soldado;*,  para  que  ?e  apercib¡e;^on 

de  arma.s  y  caballos,  más  de  ciento  y  ochcniu  cargas  de  plata  y 

veinte  de  oro,  y  se  las  repartió.  ¡Estupendo  préstamo!  Aunque  le 

rebajemoij  algo  al  peso  de  seis  arrobas  que  da  á  cada  carga  don 

Pedro  de  Figueroa,  nunca  se  puede  disminuir  á  ios  treinta  mil 

pesos  á  que  le  rebaja  7  Garcilaso  Inca. 

Salió  el  ejército  de  la  ciudad  del  Cuzco  ̂   &  doce  de  septiem- 

bre del  aAo  do  1535.  Fueron  9  por  los  Chaucbes,  Cañas,  Collasv 

Topiza,  capital  de  los  Cliinchas,  pasaron  por  Jujuy,queseresi9> 

ttóalgo,  cainiii  iroii  siete  jornadas  por  salitrales,  y  se  acuartela- 

Fonála  falda  oriental  de  la  cordillera;  «^y  poco  antes  de  San  Juan, 

que  es  invierno,  levantaron  el  real  y  empezaron  ¿subir  la  ci- 

tada cordillera.  "  Terrible  fué  el  empeño,  vierte  don  Pedro  do 

Figncroa,  porque  todo  era  nieve;  mas,  nuestro  don  DiegodeAl- 

rnnírrn,  oxcerliendo  á  Anibal  en  el  pn-o  de  los  Alpes,  iba  por 

deiante  abriendo  senda,  v  aniin.indi •  v  ll;uii;iii<lolos  luir  sus 

nombresá  SMS  os|>;irioles.  Tanto  se  eslbrzaron  éstos,  ((lu"  alii  ina 

don  .b  i(')iiiiiii)  í^iiirn^a  '2  podían  lb*nar  un  gran  voluiiicii  los 

trabajos  «pie  siitVieion  en  tan  penoso  ti  áiisiio,  ios  que  se  Irailu- 

een  bien  en  quo  en  ól  peiTM  ici  oii  '  ̂  iliez  mil  indios,  ciento  cin- 

cuenta y  seis  españult  i.  una  mujercasaday  cuarenta  caballos. u 

Bien  dice  uno  que  la  conquista  de  las  Indias  fué  la  mayor  haza- 

ña de  cuantas  conquistas  la  precedieron. 

LlegA  al  fin  nuestro  ejército  á  Copiapt),  y  marchando  para  d 

sur  jiusó  por  Huasco,  Coquimbo,  Valle  de  Chile,  Mapocho, 

4.  El  P.  Miffuel  de  Olivares,  lib.  s.  cap.  i.* 
5.  Don  Francisco  López  de  Gomara,  cap.  i35. 

G.  Li  P.  Olivares,  lib.  u,  cap.  i.*,  con  quien  asnüuena  don  Pcüro  de  Fi^ueroa,, 
llb.  r.%  cap.  3.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  5,  Ub.  3«  cap.  9. 

7.  Don  l^edro  de  Fijíucroa.  lib.  i.*.  cap.  l3, 
8.  ííacila^o  Inca,  p.  2,  lib.  2,  cap. 

<j.  i;i  I*.  M.  F.  Antonio  Calancha,  lib.  i.*,  cap.  17.  núm,  5.  Don  Juan  ly^nacio 
Molina  en  su  Historia  de  ChUetn  to«canoJlb.  i.',  cap.  5. 

10.  El  r.  Pedro  Murillo,  en  su  Gco^rafia,  llb.  9.C«p,  l3. 

11.  Garcilaso  inca,  p.  2,  lib.  3,  cap.  20. 

13.  Don  Jerónimo  Quiroga,  cap.  5. 

13.  Don  Pedro  Figrucroa,  lib.  i.".  cap.  3. 

14.  Don  Pedro  Figueroa,  lib.  1.*.  cap.  5. 
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Rancagua,  Colchagiia  y  llegó  á  los  Promocao?.  Cp?  Aocav,  lugar 

(Je  bailos;).  Los  indios  fio  osta  provincia.  ¡Kirn  'i|)Oiicrse  ;"i  los 
(jípañoles,  se  coiilederarou  con  los  vencedores  del  ejército  pe- 

mano,  cauqnenes,  perquinlalxjnenes  y  cosU-fiMs  ha-^ia  en 
número  (le  veinte  v  ciiairo  mil  valientes  v  de  naüva  altivez, 

aumentada  con  las  victorias  conseguidas  contra  los  ejércitos 

peruanos,  y,  saliendo  á  encontrai  los,  se  atrincheraron  en  ven- 

tajoso terreno  en  la  inñiediaciOn  del  rio  Claro.  Embistiólos  don 

Diego  (le  Almagro,  después  de  haber  animado  á  sus  ospaflolos» 

haciendo  éstos  hazañas  dignas  de  saborf^e,  no  en  globo  como 

$e  saben,  sinó  más  distintamente  para  explicarse  mejor.  t<o- 

graron  si  todas  las  oportunidades  de  hacerse  sobresalir  con  la 

ventaja  de  sus  armas »  el  ardimiento  de  sus  caballos  y  el  mejor 

arpegio  de  su  milicia.  Pero  lodo  esto  se  hacia  más  lugar  on  la 

admiración  délos  indios»  que  en  el  miedo,  mostrando  desde 

entonces  cuán  valiente  enemigo  se  le  preparaba  al  poder  espa- 

ñol para  competirle  la  gloria  del  esfuerzo,  porque  hallaron 

aquí  tanto  valor  como  el  que  train.  Y  asi,  aunque  es  cierto  ga- 

naron la  victoria,  fué  ésta  ácostadc  una  lucha  muy  sangrienta, 

y  Cüii  riesgo  de  la  española  repníncinn.  F.n  esta  siluarión,  nó 

por  los  desdorados  Unes  (pie  le  alribnyon  n  don  r)¡('<:o  de  Al- 

nmf^my  sus  cspafioles.  sino  por  los  que  cxiucsa  el  rncfáneo 

autor  don  Agn>t¡n  de  Zarate,  de  que  se  volvieron  ])()r(|iii'  no  so 

perdiera  la  conqui^rla  del  Perú,  por  motivos  "7  de  habcrsi'  rebe- 

lado todos  los  indios  del  Perú  y  muerto  la  mayor  parle  de  los 

cristianos  que  alh  había. 

15.  El  P.  Olivares,  lib.  a.  cap.  2. 

16.  GarcitaHo  Inca,  p.  2,  lib.  2,  cap.  ui.  El  P.  Pedro  Murillo,  en  su  CeOgra^ 
fia,  lib.  %  cap.  18. 

17.  Affustln  Zárate,  lib.  3,  cap.  3." 
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Vuélvese  don  Diego  de  Almagro  con  todos  sus  espaRolee  al  Perú.  Ocupa 

la  ciudad  del  Cuzooj  yeu  deegraoiada  muerte. 

A  la  soni!)ra  del  lanrol  de  la  victoria  oslaban  los  cspafiolos 

descaiisaiíilo  sle  la  baialla,  cuando  ios  llegaron  del  Peri'i  á  re- 

forzar el  ejército  ulguuo«;  cnstrllaiios,  trayéndole  á  D.  Diego 

de  Almagro  los  despadnts  de  la  ̂ ^olici  iiiición  de  la  Nueva  To- 

ledo, y  á  lodos  la  mala  nueva  del  alzamiento  general  del  Pe- 

rú. Los  indios  que  trajeron  estos  españoles  Ies  dijeron  en  se- 

creto á  los  que  estaban  en  Chile  '  la  determinación  de  recuperar 

la  corona  del  Perú  su  principe  Manco  Inca,  y  quo  les  manda- 

ba que  ellos  ayudasen  por  su  parte  degollando  á  D.  Diego  de 

Almagro  y  á  todos  los  suyos»  porque  asi  convenia  para  resti- 

tuirse en  su  imperio.  Con  esta 'nueva,  no  atreviéndose  á  asal- 

tar á  los  españoles,  esa  misma  noche  «  desampararon  las 

banderas  y  se  volvieron  al  Perú.  Por  ir  a  socorrer  esle  reino 

también  levantó  el  real  D.  Die^'o  fio  Alniap-r'"»  en  la  lorma  y  por 
los  motivos  que  á  su  llegada  a  la  ciudad  del  Cuzco  le  expresa 

el  mismo  á  Hernando  Pizarro  en  pluma  del  cronista  D.  Anto- 

nio de  Herrera,  virtiendo  ̂   «que  para  pasar  adciunle,  le  llega- 

ron los  despachos  de  gobernador  de  la  Nueva  Toledo,  y  que, 

con  todo  eso,  procuraba  de  penetrar  niá^  la  tierra,  si  no  le  hu- 

biera inquietado  el  aviso  del  alzamiento  y  rebelión  de  Ips  in- 

dios de  todo  el  Perú,  y  que  ¡¡esándole  del  trabajo  en  que  se 

hallaba  el  marqués,  su  hermano,  por  socorrerle  y  scmr  al  Rey, 

1.  Garcilaso  Inca,  p.  a,  lib.  2,  cap.  23  y  29. 

a.  D.  Jerónimo  Quiroga.  cap.  5. 

3.  D.  Antonio  de  Herrera,  década  5,  lib.  3,  cap.  3. 

9 
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con  parecer  ñc  todos  a(|ii('llos  caballeros,  había  vuelto  para 

ayudar  al  casl¡«ío  de  los  j-ebeUlcs.» 
Por  rsiíis  caiisuíí  que  nádanos  cuesta  el  creer,  y  al  que  las  da 

le  cortaiou  la  felicidail  de  priuior  conquistador  del  reino  do 

Chile  y  lo  llevaron  ii  su  desgraciada  luueric,  desandando  las 

marchas,  D.  Diego  de  Almagro  llegó  con  su  cauípo  á  Copiapó, 

en  que»  según  un  autor,4  halló  en  amia  sus  naturales.  Y  don 

Antonio  Careta  puntualiza  ̂   los  copiapoes,  m&s  valientes  que 

los  que  formaron  el  proloquio  de  á  enemigo  (pie  huye,  puente 

de  plata,  le  disputaron  á  Almagro  la  retirada  al  Perú;  pero  la 

hicieron  sin  pérdida  por  el  despoblado  de  Atacama,  y  por  el 

CoUao  llegó  á  acuartelarse  sobre  la  ciudad  del  Cuzco,  que 

habla  sufrido  ocho  meses  do  porfiado  asedio  por  los  indios. 

Y  el  principe  ̂   Manco  Inca  le\  anió  del  todo  el  cerco,  sabiendo 

que  venia  cerca  D.  Diego  do  Alniaf?ro  para  socorrerlos  su- 

yos, y  se  retiró  á  las  montañas  de  los  Antis. 

Desembarazados  los  españoles  de  la  guerra  .de  los  indios, 

convirtieron  contra  si  las  armas,  resucilimdo  sus  antiguas 

pretensiones.  D.  Die,i:o  dt>  Almagro  requirió  al  gobernailm"  df 

la  ciudad  del  Cuzco  7  je  desembarazase  la  ciudad  y  se  la  deja- 

se libre,  pues  bien  sabia  que  su  distrito  cala  en  la  goberna- 

ción tic  la  Nueva  Toledo  y  no  era  de  su  hei  uiauo  el  niai  ipiés 

D.  Francisco  Pizarro:>*  porque  kis  270  leguas  de  la  gobernación 

de  éste,  llamada  la  Nueva  Castilla,  que  eüq*e/a!)an  en  la  equi- 

noccial, ya  se  midiesen  por  la  costa  ó  por  el  cauíino  de  Quito 

al  Cuzco,  no  llegaban  con  mucho  á  esta  ciudad.9  Hernando 

Pizarro,  con  parecer  de  los  suyos,  respondió:  «que  él  no  esta- 

ba en  aquella  ciudad  por  su  autoridad,  sinó  por  la  del  goberna- 

dor, quo  era  su  capitán  general,  en  cuyas  manos  habia  hecho 

pleito  homenage  de  no  entregarla  á  otro  sinó  &  él.  D.  Diego  de 

Almagro,  ahorrándose  de  demandas,  ocupó  con  su  gontc  una 

noche  la  ciudad  y  empezó  á  cara  descubierta  las  guerras  ci- 

viles que  destruyeron  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  dos  parti- 

dos», cuyo  número  de  enredados  accidentes  no  puntualizare- 

4.  D.  Jerónimo  Quiroga,  cap.  5. 

5.  D.  Antonio  García,  lib.  i.cap.  s. 

6.  Gat  ciia^o  Inca.  p.  2,  lib.  2,  cap.  29.  D.  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Utloa* 
7.  Garcilaiiu  Inca,  p.  2,  lib.  u,  cap.  3i. 

8.  D.  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa  en  üu  *¡^súmen  histói-KO,  tomo  4, 
p.  66,  nüm.  loR.  dicen  que  á  la  ineiccJ  de  300 legufts  le «fiadieron  otras  70. 

9.  Garcilaso  Inca,  p.  a,  lib.  3,  cap.  3i. 
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mo8  por  portf-^noccr  á  la  historia  del  Perú,  donde  so  hallan, "> 

y  no  á  la  de  Chile^  en  que  no  sucedieron. 

Las  nuevas  de  estos  acasos?,  que  rccihii)  en  Lima  el  mnrqiu's 

I).  Francisco  Piznrro."  le  acibarai'on  el  .ííiisIo  (jU(í  lialña  te- 

nido con  la  relirada  «leí  |)rinci|)e  Manco  Inca  y  quedar  pa- 

cificndo  dr  indios  rl  l'eríj.  y  conoci»'»  1jÍ(mi  que  la  relirada 

di'  (  liür  >iii  nin^MUí  eslabhiciniiento  que  (lucdase,  y  la  vio- 

lema  ocupación  de  la  ciudad  del  Cuzco  por  su  coni])ariero 

D.  Diego  do  Almagro,  habla  de  abrir,  como  abrió,  una  des- 

cubiorlíi  guerra  civil;  y  asi.  aprovechándose  de  los  iijuiiicn- 

los  se  apercibió  para  la  gui  iia,  y  conociendo  cuan  buena 

eia  la  conquista  del  reino  do  Chile,  mandó  á  España  á  pe- 

dirlo al  Rey  la  conquista  dél,  la  cuál  según  Herrera  en  sus 

décadas,  se  le  concedió  en  el  afto  1537.  D.  Pedro  de  Val- 

divia, á  quien  pard  tan  árdua  guerra  civil,  por  ser  el  más 

yalientc  y  aguerrido  de!  Perú,  habla  nombrado  de  su  maes- 

tre de  campo,  le  pidió  la  mencionada  conquista  de  Chile  pa- 

ra ir  á  ella  luego  que  de  la  guerra  intestina  quedara  pací- 

ñco  el  Perrt,  cuyos  rodeos  traerían  al  citado  Valdivia  á  ser  el 

héroe  de  nuestra  historia. 

Después  de  varios  acasos  salió  de  Lima  el  ejército  de  los 

Pizarros  á  recuperar  la  ciudad  del  Cuzco  '-  que.  como  la  más 

noble  de  las  Indias,  fué  la  manzana  de  la  discordia  entre  tos 

españoles.  Iba  de  general  en  ¡efe  Hernando  Pízarro,  y  su 

mnestie  de  rnmi)  i  1>.  Pedro  A'.'ddivia  formó  la  tropa  en  bata- 
lla una  legua  (!»•  la  ciinlai!  tlei  Cuzco,  en  el  t  auipo  de  Ia<  Sali- 

nas. De  esta  eiudad  siilid  i!i)n  Diego  de  AlniaLiro,  y  por  estar 

enfermo  ron lii't  Inn  ̂ t*  - al  Ituen  soldado  líodrigo  Orgonos. 
liíeiuíoe  muy  sangi  icula  1  lilaila  en  dicho  lugar  de  las  Salinas 

año  de  1538.  el  dia  G  de  aín  il.  peleando  andxjs  partidos '-^  co- 

mo españoles.  bravisimíUiienu  ;  laas,  vencieron  los  l'i/arius, 

no  tanto  por  sus  muchos  soldados,  cuanto  por  la  destreza  y 

valor  de  D.  Pedro  Valdivia,  como  lo  vierte  Antonio  Pastrana, 

procurador  general  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  el 

libro  de  la  fundación  de  ella,  en  cabildo  do  31  de  marzo  de  lo'll, 

afirmando  fué  la  principal  parte  de  esto  triunfo  debida  al 

lo.  1).  Anionin  de  llenera,  décaüa  O,  y  Garcilaso iQca,  p.  a,  cap.  3i,  núm.  39. 
n.  U.Antonio  García»  lib.  i,  cap.  a. 

la.  El  P.  Pedro  Murillo  Vclardeen  su  Geogi  j/ij.  l\b.  9,  cap.  18. 

i3. 1-rancisco  López  de  Gómara,  cap.  141. 
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maestre  de  campo  1).  l^ctlro  do  Valdivia,  por  su  valor  y  ex- 

periencia que  tiene  en  las  cusas  tic  la  guerra,  como  que  con 

cien  hombres  hacia  más  que  otro  con  trescientos.  Por  este 

adalid,  ganó  Hernando  Pizarro  completa  victoria,  prendiendo 

k  don  Diego  do  Almagro,  á  quien  em procesó  como  roo  de  cul<- 

pa  y  cargo,  y  sin  otorgarle  la  apelación  m  para  el  Rey,  ni  en- 

ternecerle sus  plegarias,  le  hizo  dar  garrote  en  la  prisión,  y 

cortarle  la  cabeza  en  la  plaza  del  Cuzco.  En  la  iglesia  de  la 

Merced  se  enterró  pobremente  este  hombre  rico,  dadivoso, 

valiente  conquistador  del  Perú,  primer  descubridor  de  nues- 

tro reino  de  Chile,  y  digno  sin  duda  de  muerte  más  feliz  y  de 

toad  o  más  glorioso.'^ 

M-  Garcilaso  IncA.  lib.  a  de  la  p.  2,  cap.  :<9.  D.  Jur^e  Juan  y  don  Antonio  de 

UUoa  en  su  'HfisümcH  histórico,  tomo  4.  p.  67,  núm.  108. 
iS.  D.  Antonio  Garciaen  su  Ub.  i,  cap.  a. 



CAPITULO  CUARTO 

Nombra  el  marqués  don  Franciseo  Pizarra  á  don  Pedro  Valdivia  de 

general  en  jefe  para  la  oonquista  del  reino  de  Ohlle,  y  aale  de  la  olu- 

dad  del  Ouzooyilega  á  la  de  la  Plata. 

Viendo  D.  Pedro  de  Valdivia  pacificadoel  Perú  con  la  victeria 

délas  Salinas,  y  que  su  gobernador  el  marqués  D.  Francisco  Pi- 

zarro  por  sn  consejo  y  o!  de  sus  hermanos,'  i)ara  que  se  librase 

de  la  importunidad  y  pn-ícnsionesde  losamiti^os  y  de  In  sospecha 

y  temor  de  los  enemigos,  habia  enviado  varios  capitanes  á  las 

nuevas  conquistas  de  -  la  bahia  de  S.  Maleo,  de  Huánuco,  de 

los  Conchucos,  de  los  líracamoros,  de  los  í 'haciiapoyas,  do 

MoUubaiiba  y  del  Collao,  y  qutj  no  proveía  la  del  reii»o  de  Chi- 

le, urgiendo  más  y  teniendo  para  ella  aún  más  derecho  que 

para  las  otras,  pues  si  para  aquéllas  ora  su  jurisdicción  pre- 

suntiva» para  ósta  era  detorminada,  como  concedida  3  por 

real  cédula  de  SO  de  dicii^mbre  del  año  1537,  le  volvió  á  pedir 

que  ̂ c  la  diese,  representándole  no  tanto  sus  méritos  cuanto  lo 

queurgiasu  provisión  lanoticia  de  que  el  Hey  ,  después  de  esta 

merced,  habia  otorgado  otra,  desde  donde  acababa  la  suya  por 

c!  sur,  al  trnjillano  Alonso  Camargo,  y  desde  los  confines  del 

sur  de  la  de  éste,  oti-a  á  Pedro  Snnehez  de  la  Hoz,  y  que 

aunque  de  éste  no  se  leni;i  noticia  hubiese  venido,  se  sabia 

do  aquel  que,  habilitado  por  el  Obispo  de  Piacencia,  so  estaba 

I.  Garcilaso  Inca,  p.  3»  Hb.  3,  cap.  4. 
a.  Idem,  uti  supra. 

3.  Don  Antonio  García,  lib.  i,  cap.?.  Don  Anionio  de  Herrera,  dcc.  8,  lib.  6, 

cap.  II.  y  lib.  7,  cap.  9.  y  donjuán  Ignacio  Molina  «fi  elUb.  1,  cap.  6  de  la  ffjflo- 

ria  civil  Je  Chite.  El'P.  Alonso  de  Ovolle.  Ub.  5,  cap,  i,  pág.  i5o. 
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oíjuipaii<lo  en  c!  puerto  do  S.  I.úcar  pnr:»  vonir  a  C"liil<>  por 

mni'  en  Iros  naves,  y  (pie  vií'-sjdost'  eii  la;-  üu  leeiles  pocu  uchi- 

nulos  los  confines,  convenia  en(i"ar  en  posesión  para  evitar 

otras  guerras  sobre  divisiones,  como  las  quo  se  acababan  do 

padecer  en  el  Perú. 

Conoció  el  mai*qiiés  D.  Francisco  Pizarro  la  vcMad  de  su ' 
maestro  do  campo  y  la  prisa  que  corría  la  provisión  de  la 

conquista  de  Chilo,  y  para  nombrar  caudillo  para  ello,  cotejó 

uno  por  uno  lodos  sus  capitanes,  trayendo  á  consideración 

los  pocos  es[)a  rióles  é  indios  que  podía  llevará  tan  distante  y 

arriesgada  expedición,  por  las  muchas  empresas  que  salían 

en  aquella  actualidad,  en  que  se  alistarían  con  más  ltusIo, 

en  que  por  mas  cercanas  y  df^  indios  menos  belicosos  anuncia- 

ban menos  rics^-o  y  no  [»roinetian  menos  nlilida<l  espiritual 

Y  ii  inporn!.  1  Sol<i  en  >ii  maestre  de  campo,  D.  l'ediode  Val- 

divia hallo  (pie,  ademas  df  corres¡)onderlc  sus  servicios,  no 

tenia  e!  acierto  que  descaí'  ni  el  recelo  que  temer;  pues  no 

hallaba  en  el  Perú  brazo  más  fuerte  para  conquistar  á  Chile, 

ni  talento  más  ca|iaz  para  gobernarle. 

Con  estos  conocimientos  nombró  el  año  de.l539  á  don  Pedro 

Valdivia  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  del 

reino  de  Chile,  extendiéndole,  con  inserción  de  la  real  cédula, 

los  bonorincos  despachos  por  su  secretario  Antonio  P¡ca<lo,  y 

mandándole  á  don  Pedro  do  Valdivia  ̂   que  se  fuera  poniendo 

á  punto  para  comenzar  el  viaje  á  princijiios  del  año  siguiente 

de  IhV).  l*id)licóse  la  joi'iuida  en  el  (  'uzeo  á  són  de  caja,  enar- 

bolóse  l>,i mirra  de  i'eclnla  en  la  plaza,  pul)licando  habililalia 

de  su  cMidal  con  pivstamos  á  los  españoles  (¡up  lo  siguie- 

sen. V.-^lo  V  la  fama  del  caudillo  \v  dio  buenos  SMldiuln-  volnn- 

tarios,  pues  por  paga  o  sueldo  ningún  español  «pieria  ir.sinó 

üólo  á  su  costa  y  mención,  paia  adquirir  más  honra  y  tener 

más  parte  en  la  conquista. 

Oigamos  á  los  soldados  que  recibieron  estos  empréstitos  á 

quécantidad  ascendieron,  pues  vierten:  «7  don  Pedro  Valdivia  es 

liberalisimo,  como  se  víó  en  los  caballos  y  armas  que  nos  díó 

4-  Don  Antonio  (Jarcia,  lib.  i,  cap.  3;  y  Herrera,  d¿C.  6,  lib.?,  cap.  r. 
b.  Don  Antonio  üaicia,  uti  supra. 
6.  Idem 

7.  IlI  aUbro  de  la  fundación  de  Santiago  d&  Chile,*  en  cabildo  de  3i  de  mayo 
de  i¿4i. 
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áiüilos  para  liacer  esta  jornada  á  Chile,  que  fueron  on  cantidad 

de  mas  de  70,000  pfvsos  do  oro,  que  de  todos  filos  nos  ha  hecho 

suelta».  Mas  cantidad  de  (iiiicro  aún  que  la  quo  prestó  le  quedó 

para  el  acopio  de  utensilios  para  la  campaña  y  la  acinicntacióu 

que  en  Chile  habla  de  hacer;  pues,  en  armas,  caballos,  borri- 

cos» ganado  vacuno,  ovejuno,  cabrio,  de  cerda,,  aves,  granos, 

semillas  y  hortalizas,  vierte  un  autor,  gastó  en  las  ciudades  dol 

Cuzco  y  de  la  Plata  ̂   más  de  ochenta  mil  pesos,  como  que  valia 

un  caballo  dos  mil  pesos,  una  yegua  mil,  un  borrico  seíscien- 

los,  una  vaca  ochocientos,  unt^  oveja  trescientos,  una  cabra 

trescientos,  un  cerdo  doscientos  y  cincuenta,  y  á  este  respecto 

lo  demás.  En  vista  de  tanto  caudal  impendido  en  préstamos 

y  utensilios,  no  alcanzamos  el  fundamento  que  tuvo  un  ma- 

nuscrito para  decir  era  9  don  Pedro  de  Valdivia  un  pobre  in- 

fante, y  un  poema,    que  sólo  tenia  una  capa  al  hombro. 

Enarbolado  en  la  plaza  del  Cuzco  oí  real  estandarte  por  el 

alférez  mayor  Pedro  de  Miranda,  desplegadas  las  banderas  y 

tocando  la  marcha,  se  encaminó  el  ejército,  guiado  do  don  Pe- 

dro dr  Valdivia,  á  la  santa  iglesia  Catedral,  "  y  entrando  en 

ella  esto  caudillo  con  .sus  ¡irincipalos  oliciales,  se  corrió  el  velo 

á  la  ̂ M'an  reina  Maria  Santísima  de  la  Asimción,  que  es  la  titu- 

lar de  ella,  y  al  santo  apóstol  Santiago,  que  da.  como  su  patrón, 

nombre  a  af|uolla  ciudad,  y  les  ofrecieron  titular  la  primera  ciu- 

dad é  iglesia  á  sus  sagrados  nombres-,  sin  temer  la  saina  del 

adagio:  uhijo  nu  tenemos  y  nombre  le  ponemos»,  porque  afian- 

zaban su  existencia  en  su  protección  y  valor.  Aceptó  el  voto  el 

Iltmo.  don  fray  Vicente  Val  verde,  dignisímo  obispo  del  Perú. 

Bendijoles  estandartes  y  banderas,  y  les  dió  para  curas  vica* 

ños  foráneos  de  la  ciudad  votada  al  bachiller  Bartolomé  Ro- 

drigo González  Marmolejo  y  á  don  Diego  Medina,  clérigos. 

Con  estas  piadosas  intenciones  salió  el  ejército  del  Cuzco 

á  principios  del  año  de  1540,  y  llegó  sin  contratiempó  á  la  ciu- 

dad de  la  Plata,  en  la  que  tenia  don  Pedro  de  Valdivia  *3  repar- 

timiento de  indios.  En  esta  ciudad  se  hizo  la  última  recluta,  y 

8.  Don  Antonio  Gatx:ia.  Ub.  i.',  cap.  3. 
0.  Don  JerAniitK»  Quituga,  cnp.  12. 

10.  Don  Alonso  de  Ercilla.  cant.  1.*,  oct.  56. 
11.  Don  Antonio Garcfa,  Hb.  t.*,  cap.  3. 

13.  Don  Pedro  de  FiRuet(.a.  lib.  1.*,  cap.  8. 

i'á.  Don  Anionio  de  Ucncra,  dóc.  7,  Ub.  1/,  cap.  4. 

1 
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sabemos  se  alistó  el  buen  soldado  Francisco  de  Aguirre  y  su 

hijo  Fernando.  >4  También  llegó  desde  Lima  y  dió  su  nombre 

Pedro  Sánchez  de  la  Hoz,  por  los  motivos  que  adelante  vere- 

mos. Reemplazáronse  los  víveres  consumidos  y  juntáronse 

más  que  los  sufícientes  para  la  jornada,  con  atención  á  los  que 

de  ellos  se  habían  de  mantener  y  el  tiempo  que  en  el  camino 

se  había  de  tarclar.  Con  tan  arregladas  prevenciones  se  volvió 

á  acuartelar  el  ejército  para  marchar. 

14.  Don  Francisco  de  Aguirre  en  oposición  á  una  encomienda. 

15.  Vdase  esta  Historia,  Ub.  x  cap.  7. 



CAPÍTÜU)  QUINTO 

Sale  el  oampo  español  de  Charcas  para  Chile,  pasa  la  oordíliera 

nevada  y  llega  á  Copiapó. 

De  la  ciiulafl  la  Plata  en  riiari-as  cm|)Oz<>  las  marcháis  ron 

isiijí  liucstcs  (l.m  Pcilro  tle  Valdivia  por  el  caiuinuile  Jujuy  [nxia 

Chile;  '  nuts,  liaciendo  estas  corlas  |)orquc  la  caballoria  so 

arrcíílaba  á  ia  IciUilud  de  la  infantería.  De  los  indios  de  carga, 

mujeres,  niños,  ganados  mayores  y  menoros  de  lana,  pellejo  y 

cerda,  hay  quien  diga  originó  osla  lentitud  ̂   hambixs  y  la  ham- 

bre enfermedades,  y  que  por  ello  Uovian  dicterios  y  murmu- 

raciones contra  don  Pedro  de  Valdivia.'  Mas,  tira  la  barra otrp 
autor,  diciendo  4  :  «hubo  disensiones  y  voces  sediciosas  contra 

el  <'.i!i!li!!o,  cerrando  lodos el  (jue  cotí  este  acaso  les  granjeó 

Ja  voluntad  á  lodos,  ocurriendo  á  la  necesidad  con  el  socorro,  y 

á  la  injuria  con  el  sufrimiento;  son  los  caudillos  el  alma  d(?  los 

ej*'rcitos,  y  así  (^■^  jtisl*)  nmcnlarles  los  yerros,  pties  so  le 

aplaudan  Iv)s  arit'rtn>.i.  I'nu,  según  esta  narracii'in,  no  liiihiini 

don  Pedro  de  N'aldivia  mngñn  error,  y  aún  el  hecho  no  potle- 
nios  creer  que  fuese  cierto,  pues  \ mius  qiu;  vierten  todos  los 

soldados  do  esta  expedición  en  un  categórico  documento;  «y 

1.  Don  Antoniode  Uerrera,  dec.  7,  üb.  i.',  cap.  4. 
3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  5. 

3.  Pon  Pedro  de  Figucroa,  lib.  i.',  cap,  8. 

4.  Don  Antonio  Garcia,  lib.  i.*,  cap.  4. 
5.  lácm.  Ubi  supra. 

G.  En  el  «Libro  déla  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,*  en  cabüdo  de  4  de 
junio  de  lb4^. 
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habernos  traido  y  gobernado  don  Pedro  de  Valdivia  con  tanto 

acierto,  sin  escándalos  ni  disensiones». 

Ningún  autor  nos  dice  las  acuartelaciones  del  ejército,  pero 

si,  7  que  se  plantaba  el  rtat  temprano  por  lo  larde  y  se  levan- 

taba tarde  por  la  mañana;  lo  primero;  para  atrinciierarse»  lo  se- 

gundo para  reconocer  kis  ccrcanííis  y  equipar  la  chusma,  cu- 

yas pniitiinliilnflcs  no  las  extrafiaba  la  roslninbro  y  las  pedia 

la  soguiiilad.  Del  cuartel  He!  pié  oriental  de  la  cordillera  eru- 

pezarun  *•!  rrpcrlio  di'  ella.  Miudio  padecieron  en  su  li'ánsito 

con  el  frío:  fuerun  veneieinio  uno  á  uno  los  precipicio.s  de  que 

se  íornian  sus  sendas;  jta^^arunse  con  trabajo  los  cañones,  los 

ganados,  los  equipajes,  los  víveres  y  utensilios,  en  que  fué  ne- 

cesario trabajasen  las  fuerzas  con  el  ingenio,  llegando  no  po- 

cas veces  á  porfiar  el  valor  con  el  aliento,  hasta  llegar  á  plantar 

el  real  al  occidente  de  la  cordillera,  en  el  valle  de  Copiapó,  á  la 

orilla  del  río  de  este  nombre,  provincia  del  reino  de  Chile,  de- 

jando vencidas  terribles  difkuliades,  las  cuales,  ̂   no  hay  duda 

sinó  que  espantaran  á  cualquiera  nación  que  no  tuviera  el  ¿ni- 

nio  invencible  de  estos  valerosos  castellanos,  los  cuales  ya 

estaban  ntuy  acostumbrados  á  entrar  sin  temor  de  hambre, 

sed  ni  de  otro  cnabfiner  peligro,  sin  guias,  ni  saber  caminos, 

por  temerosas  es¡)esiiras  y  pasar  caudalosos  rios  y  asperisi- 

nias  y  diíicultosisimas  sierras,  peleando  á  un  tiempo  cun  lus 

enemigos,  con  los  elementos,  con  la  liand)re  y  con  la  sed,  mos- 

trando invencibles  corazones,  sufriendo  los  trabajos  con  robus- 

tos cuerpos,  y  otras  veces  caminando  do  noche  y  de  dia  las 

jomadas  por  el  frío  y  el  calor,  cargados  de  la  comida  y  de  las 

armas  juntamente;  usando  de  diversos  ofícios,  pues  ellos  eran 

soldados,  y  cuando  convenía,  gastadores,  y  otras  veces  carpin- 

teros y  maestros  de  hacha,  pues  el  más  noble  y  piincipal, 

cuando  convenia  hacer  puente  ó  balsa  para  pasar  algún  rio  ó 

para  otra  cosa  convcnieitte  para  alguna  empresa,  echaba  mano 

de  la  hacha  [lara  cortar  el  árbol,  para  arrastrarle  y  para  acomo- 

darle á  lo  que  era  iiiem^ster;  y  asi  fué  esta  iniliein  (\o  las  Indias 

rii  lodns  ro-^as  mu  y  t  j(Tcitada  y  valerosa  para  conseguir  tantas 

victurias  y  (impresas. 

Luego  queso  alrinclierO  el  ejército,  mandó  don  Pedru  de 

7.  Üur»  Anluniü  García,  lib.  i.%  cap.  4. 

8.  Idem  y  UmbÜn  clon  Antonio  de  Herrera,  d^.  S.  lib.  10,  cap.  s. 
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Va!(li\  i;\  lomar  las  armas,  '.»  puso  la  tropa  en  escuadrón,  y  al 

eslicpilo  de  tres  descargas  de  la  íusileria  y  el  cañón,  ilieruii 

todos,  en  cada  una,  á  una  voz,  un  íí:racias  á  Dios  en  alia  voz, 

de  un  debido  agradecimiento  do  hallarse  ya  en  Chile,  acabanr 

do  con  un  ¡Vioa  el  Rey!  en  que  volaron  los  sombreros  por  el 

aire. 

<|L  Doa  Antonio  García,  lib.  i cap.  4. 
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CAPÍTULO  SEXTO 

DIcese  el  número  de  espafioleB  é  indioe  del  Perú  que  entraron  en  Ohile 

con  D,  Pedro  de  Valdivia,  y  el  razonamiento  que  éfrte  hizo  á  eus 

tropas. 

No  cabiendo  en  la  honrosa  cant^ni  de  las  «rnias  más  gloria 

que  la  de  ser  descubridores  y  conqui.sladores  de  los  prinieios, 

se  hace  preciso,  entre  la  puiidciación  y  diversidad  do  opinio- 

nes sobre  el  número  de  los  españoles  é  indios  que  entraron  en 

Chile,  esclarecer  el  corto  número  de  la  verdad,  para  que  de  tan 

honrosa  hazaña  le  toque  á  cada  uno  más  parte,  repartiéiidose 

entre  menos.  Pongamos  primero  las  aserciones  de  los  que 

por  indefínídas  exageraciones,  queriendo  decirmucho,  no  pun- 

tualizan nada.  Tales  son  D.  Alonso  de  Ercilla,  que  vierte  lle- 

vó D.  Pedro  de  Valdivia'  de  tropa  una  gruesa  compañía.  ír  ir 

cilaso  Inca,  quedice^  llevó  pujanza  de  gente  y  caballos.  El  P. 

Alonso  de  Ovnlle  voc^i'*  que  salió  con  un  buen  rj'''!f  ito,  asi  de 

empanóles  corno  di' iiulios  ami,c:o«5.  Digamos,  por  si  l,- nulo,  los 

tjuo  dicen  el  iniiueru  de  españoles,  y  aunipie  [)Oiideraii  el  ile  los 

indios,  lio  le  bcualan.  El  P.  Mi;;ucl  de  Olivares  derrama;^  vino 

con  liasui  doscientos  españoles  y  muchus  indios  peruanos. 

D.  Pedro  de  Figueroa  estampa:^  trajo  doscientos  españoles  y 

muchos  indios,  tantos^  cuantos  pudo.  Expresemos,  por  tercero 

los  que  sólo  enumeran  los  españoles,  sin  acordarse  de  los  in- 

I.  D.  Alonso  de  Ercilla,  canto  i.*,  oct.  56. 
a.  Gardlaso  Inca,  p.  i,  lib.  7,  cap.  30. 

3.  El  V.  AI viiso  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  i. 

4.  El  P.  .Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap.  s.  Molina  en  SU  Historia,  lib.  I.cap.  6> 
5.  ü.  Pedro  de  FiifUcroa,  lib.  I,  cap.  8. 

6.  0«  Jerdoimo  Qulrog»,  cap,  6. 
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dios  auxiliaros.  FJ  crnnisla  D.  Antonio  do  Ilorrora  vierto:7  qiii^ 

fní'*  oon  l:i  «ícnlo  que  jnido.  (juo  sorian  |»oco  más  docionlny 
cincnoula  oasicllanos.  Y  d  lilu-o  do  la  Fiindurinn  fie  /a  ciwlná 

(le  Snntin<}o  fie  ('hile  dcliiio:^  «((uo  llo^o  á  oslas  pi'oviiicias 

Oóu  cielito  y  oinoneiila  liondji'os  do  á  pió  y  á  eal)allo.  á  su  cosía 

y  uiouoiñn,  sin  ayudai'io  Su  Majeslad  u¡  1).  I''raueisco  Piza- 
rro.»  Y  eci  TiMnos.  por  idliuio,  al  (pie  más  puuuializa  cl  núme- 

ro de  cspafiolcs  ó  indios  que  culparon  on  Chile  cuu  don  Pedro 

de  Valdivia,  que  es  D.  Antonio  Garcia,  el  que  vocea  fueron? 

cíenlo  y  cincuenta  soldado;?  españoles,  dos  clérigos  y  cuatro 

religiosos  de  la  Merced,  y  un  mil  de  indios  del  Perú. 

El  núnficro  de  esta  última  aserción  establecemos  por  cierto, 

asi  porque  consuena  con  los  mejores  documentos,  como  por- 

que exige  la  creencia  su  puntuallzación.  Y  no  le  parezca  á  al- 

guno que  son  pocos  los  mil  indios  amigos,  con  respecto  á  las 

muclias  expediciones  que  hemos  visio'o  salieron  á  un  tiempo, 

y  el  aíii  uiarnos  »n  cronista  que  estaban  todos  los  indios  enco- 

mendados" y  que  cada  encomendcix)  defendía  que  sus  indios 

no  sirviesen  á  otros,  ni  se  extrajeran  do  sus  d  rnif  ilios. 

Siendo  cierto  que  las  armas  españolas'-  on  las  ludias  no  han 

debido  sus  coiupiistas  y  sus  victorias  á  sus  numerosos  ojórci- 

los  siuó  al  valitr  do  siis  osfoiv.ados  ODra/ouos.  y  (pie  nadie  pros- 

cribo el  lu'niioro  do  coml)atiei)tos  ipio  debo  cc^uipniier  un  cuerpo 

para  llamaise  ej(!'rcit(\ '^^  coutiMitándosí^  con  diH.'ir  le  viene  osíc 

nombre  de  la  voz  ejercicio,  uosoli-os  lu)  s(')lo  tilularomos  asi  ni 
cilailo  cuerpo,  que,  ajioslaudo  sus  vidas  con  sus  lealtades,  han 

entiailo  á  la  conquista  de  (,'liile.  sinóá  otros  menores  cuerpos 
aún,  de  que  se  hará  mención  para  conipteniento  de  la  em[»resa, 

y  no,  sin  propiedad,  como  D.  Antonio  Sotis  pondera,  asi  [tor  lo 

quo'4  intentaban,  como  por  lo  que  conseguían.  Y  lo  garantiza 

el  ilustre  abad  de  Bertot,  virtiendo  que  las  fuerzas  de  un  cjC'V- 

7.  D.  Antonio  Ilei  rcra,  d¿-cada  7,  Tib.  1,  cap.  4, 
8.  En  ct  Libro  üe  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  cabildo  de  4  de 

junio  de  1541. 
9.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  I.  cap.  4. 

Véase  esta ///A7ona.  lib.  II,  cap.  4. 

11.  D.  Amonio  de  Herrera,  dccada5,  lib.  10,  cap.  8. 
12.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  I,  cap.  5. 

'i3.  Idem,  ubi  supra. 

14.  D.  Antonio  SoUs,  Historia  de  ̂ féfico,  en  el  lib.  I.  cap.  1.* 

t 
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cito,  más  que  en  el  número  de  tropas,  consisten  en  el  vulor  ile 

éstas  y  militar  pericia  del  que  las  [:;ohi('i-iia. 

Lo  gobernaba  cun  valiente  alnia  a  i'ste  eueí[)0  de  nuestros 

ciento  y  cincuenta  soldados  y  uu  mil  indios  amigos  el  lamoso 

capitán  español  D.  Pedro  de  Valdivia,'"^  y  ojalá  quo  como  es- 
tampamos el  nombre  de  esta  gran  cabeza,  tuviéramos  lista  de 

todos  los  nombres  de  los  esforzados  miembros  de  tan  ilustre 

cuerpo,  para  transmitirlos  á  la  posteridad.  Conocemos  que  es 

para  muchos  fastidiosa  la  colección  de  duplicados  nombres, 

porque  no  se  interesan  en  sus  apellidos,  ni  en  la  gloi-ia  de  la 

nación;  pero  también  alcanzamos  fuera  culpa  del  escritor  de- 

fraudar á  tan  grandes  nombn^s  de  la  excelente  gloria  que  per- 

tenece á  sus  duefios  por  descubridores  y  conquistadores  de  los 

primeros,  y  obscurrc(M'les  este  blasón,  de  que  nmy  debida- 

mente se  laurean  sus  descendientes,  como  vierte  el  Dr.  D.  An- 

tonio d(;  Leóii,"j  mejor  y  con  más  i'azón  que  lo  que  esiimaban 

ios  pairicianos  romanos  descender  de  sus  cien  primeros  sena- 

dores. >? 

Para  templar  la  queja  de  un  docto,  que  se  lastima  hayan 

sobrado  en  Chile  valores  y  faltado  alabadores,  trasuntaremos, 

en  primer  lugar,  al  autor  que  más  señala,  que  es  el  I*.  Miguel 

de  Olivares,  que  nomina  catorce,  por  este  orden :>9  Diego  de 

Oro,  Hernán  Páez,  Pedro  Pantoja,  Francisco  de  Aguirre,  Pe- 

dro Gómez  de  las  Montanas,  Francisco  de  Villagra,  Fi-ancisco 

Riberos  Onliveros,  Jeiónimo  de  Vergara,  Fernando  Ortiz,  el 

licenciado  Antonio  de  las  Peñas.  I).  Cristóbal  de  Ins  Cuevas, 

Juan  Ne^nele,  Francisco  Cabrera  y  Alonso  Monroy.  Los 

mismos  nombra-i"  D.  Pedro  de  Figuei  oa.  y  por  el  pioiiio  orden, 

omitiendo  el  0.»  y  M.",  que  más  justo  hubieia  >i(lo  cu  ambas 

liejai'  al  licenciado  don  Antonio  de  las  Pefias,  que  no  vino  a 

Chile  en  esta  ocasión,  sinó  ocho  años  después.'^ 

No  nos  rebajarán  á  nosotros  ninguno  de  los  que  vamos  á 

iS.  Fr.  tí«rnardo  de  Torres,  Crónica  del  'Vcrú,  p.  a,  lib.  I,  cap,  3. 

lO.  Dr.  D.  Antonio  León,  en  su  libro  Mercedes  y  Conjinnjcioneí-  -J^cMes,  p.  I, 
cap.  y. 

17.  Tito  Li\io,  fíisloria  'y<.«mj//J,  lib.  f.  cap.  t.* 
18.  El  Al.  Fr.  Antonio  Calancha,  Cnjiiíca  aug.  Jet  *Perú,  lib.  a,  cap.  iS, 

núm.  5. 

19.  P.  Mi^'uel  de  Olivares,  lib.  a»  cap.  5. 
20.  D.  l^edro  de  Figueroa.  lib.  I,  cap.  8, 
ai.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  b  ciudad  de  Santtago»,  en  cabildo  de  17 

de  julio  del  año  de  1S49. 
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señalar  en  el  orden  que  ellos  mismos  se  estamparon  en  el 

caloprórico  documento  del  Libro  de  la  fundación  de  esta  ciu- 

*  dad  do  8antiaf;o,  en  cahildo  abierto  celebrado  el  afio  de  1511. 
en  10  de  junio,  á  los  1  meses  de  su  íiiiidaciún.  lirniando  la 

elerci«iii  di'  ̂ j-olicruador  hecha  eii  <lon  Pedro  de  Valdivia,  por 

haber  muerlo  en  Lima  el  marqués  L).  Francisco  Pizarro.  Y 

asi,  no  tenemos  que  sincerarnos  en  el  método  ni  número  de  su 

nominación,  como  se  jusliíieó  eu  su  Aranco  Doinado  un  chile- 

no, virtiendo:-'^  «ni  porque  le  anteponga,  ni  postergue,  ni  por- 

que lo  mejore  ni  le  deje,  ninguno  lo  agradezca  ni  se  queje.» 

Francisco  de  Aguirre,  Juan  Dávalos,  (alcaldes  ordinarios);  Juan 

Fernández  de  Alderetc,  D.  Martin  Garcia  de  Solier,  Juan 

Bohón»  Francisco  de  Villagra,  Jerónimo  de  Alderele,  Gaspar 

de  Villarroel,  Juan  Gómez,  (regidores);  Antonio  Pa^trana, 

(procurador  general);  Alonso  de  Chinchilla,  Antonio  Taraba- 

jano,  Gabriel  de  la  Cruz,  Garci  Díaz,  Bartolomé  Márqüez, 

Juan  Ncgrcte,  Juan  Bolaftos,  Alonso  de  Córdoba,  Francisco 

Carretero,  Pero  Esteban,  Juan  Ruiz,  Juan  Ortiz,  Juan  Galaz, 

Martiu  de  Castro,  Pedro  M;u'(in,  Junn  nutiérrez.  Diepro  Xúfiez, 

Pascual  Oinovés,  Lope  de  Lauda,  Pedro  (ionzález.  Francisco 

de  León,  Juan  CarreAo,  Juan  Jerez,  Rui  Garcia,  Salvador  de 

Montoya,  Santiago  Pérez,  Juan  Jufré,  Rodrigo  de  Quiroga, 

(íil  Góníez  Dávila,  Juan  Pinel.  (esciibano  de  Su  Majestad); 

Juan  Crespo,  Juan  Cabrera.  Juan  di^  Znrbano.  Alonso  d(^  Cnni- 

j)0,  Luis  de  la  Peña.  Prdni  Domin^MKv,,  Juan  de  \'era,  Jeró- 

nimo de  N'ern,  Pedio  de  Gaml)oa.  Juan  (lodinez,  Pedro  de  Mi- 
randa, Marcos  Veas,  I).  Francisco  Ponce  de  León,  Alonso 

Salguero.  Juan  de  Chávez,  l-'i-aneiseo  de  Arteai^a,  Santiago  de 
Azoca.  Rodrigo  de  Araya.  Maiim  de  Ibailohi,  Gasjiar  dv  las 

Casas,  Pedro  de  León,  Juan  l*acheco,  Rodrigo  Góme/.  clérigo; 

Bartolomé  Flores,  Hernando  Vallejo,  Pedro  Gómez,  Juan  Lo- 

bo, Antón  Hidalgo,  Lope  de  Ayala,  Gabriel  de  Salazar,  Diego 

de  Céspedes,  Antonio  de  Ulloa,  Bartolomé  Muñoz,  Pedro  de 

Villagra,  Juan  de  Cuevas,  Antón  Díaz,  Francisco  Galdámoz, 

Alonso  Sánchez,  Juan  de  Funes,  Juan  de  la  Higuera,  Diego 

Pérez,  clérigo;  Luis  de  Toledo,  Alvar  Núñez,  Alonso  Pérez,  Pe- 

dro Cisternas,  Francisco  de  Riberos,  Juan  Alvarez,  Giraldo 

Gil,  Francisco  de  Raudona,  Podro  Gómez,  maestro  de  cam- 

as. D.  Pedro  de  Ofia,  en  su  Arauco  Domado,  cant.  9,  oct.  85. 

Digiiizeu  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GAUCÍA 
145 

po.  Y  firmaron  el  día  siguiente  el  recilumionlo  del  Goberna- 

dor los  testigos:  Alonso  Monroy,  Pedro  de  Villagra,  Fran- 

cisco de  Arteaga,  Juan  Juñr.  Rodrigo  de  Quiroga,  Juan  Núñez 

de  Castro  y  Luis  de  ('.irta^^^cna.  ORcril>ano  de  cabildo. 

Los  doctos  y  devotos  ecl.  siásiicos.  glorioí^os  campcoiu'--  ilcí 

la  cristiana  religión,  que  tnMimlaiidu  la  blanca  handt.Ma  de  hi 

fe  entraron  en  Chile  en  esta  ocasión,  aunque  nu  le.s  [jutlcmos 

ilojar  de  dar  crédito  á  los  autores  que  los  scfialan,  no  constan 

en  tan  autorizados  documentos.  D.  Antonio  García  vierto  que 

vinieron:  «los  clérigos  bachiller  Bartolomó  Rodrigo  González 

Marmolejo,  y  D.  Diego  Medina.)»»^  Y  de  religiosos  mercedarios 

vocead  el  P.  Miguel  de  Olivares»  llegaron  Fr.  Antonio  Ron- 

dón; Fr.  Antonio  Correa,  Fr.  Bernabé  Rodríguez,  Fr.  Juan 

Zamora,  Fr.  Antonio  de  Olmedo,  Fr.  Diego  de  Jaimes  y  el 

hermano  lego  Fr.  Martin  Vehisíjuez.  Decir  de  estos  héroes  do 

la  guerra  espiritual  y  temporal  que  eran  del  estado  noble  ó 

bijo-dalgos,  es  hacerles  justicia,  no  ensalzarlos,  pues  aunque 

ignoremos  de  niuciios,  por  la  injuria  de  los  tiempos,  de  quó 

padres  fueinii  liijos,  teru  in()->  á  la  vista  las  ha/anas  de  rjno 

fueron  {¡adíes.  Acreditan  eslo  lo  que  vierten,'-'''  que  íueron  nni- 

chos  conquisladures  de  las  Indias  de  la  niejtjr  sangre  de  Es- 

pafia;  que  se-"^  pobló  el  reino  de  Chile  de  caballeros  ilustres;  y, 

en  fin,  que  está  poblado  este  reino  de  gente  noble.'?  Y  contra 

el  impertinente  que  opusiera  alguna  sombra  entre  tantas  luces, 

le  desengañaríamos  con  los  autores  que  afírmanos  es  el  valor 

y  las  armas  principio  de  )a  nobleza;  y  que  su  inculpable  obs- 

curidad fué  glorioso  antecedente  á  su  esplendor. 

No  sabemos  trajera  intérprete  nuestro  ejéiH^ito;  creemos  quo 

nó,  pues  aunque-'y  éste  es  muy  necesario  en  las  conquistas,  y 

Plinio  vierte:  soiiin>^  todos. sordos  en-^'Mus  idiomas  que  no  en- 

tendemos, como  iiucstroü  espafioles  sabían  la  lengua  quichua 

93.  D.  Antonio  Gancia.  en  m>  ülsioria,  lib.  I.  cap.  3,  con  quien  consoena  ei 
•  Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Saniia^»,  en  cabildo  de  14  de  diciembre 
de  1547. 

34.  El  t*.  Misruel  de  OUvare«,  Ub.  3,  cap.  i^i. 

3.-.  1:1  Dr.  D.  Antonio  León,  en  fiu  p.  I.  cap.  9.  D.  Antonio  de  Herrera,  déca- 
da I.  Iib.  10.  cap.  7 

26.  El  Ilimo.  VillarrDcl,  p.  -j.c.  11,  arl.  u,  niim.  3b. 

•¿■¡.  Real  ccduladc  ValladoliJ,  fecha  dcl  -j;*  de  abril  del  año  de  i554. 

•j8.  D.  Mani!''l  Trincado,  en  su  í'.oiit/xnJia  Hislóricoy  üCOgráflCüt  p.  3o6. 
ay.  I).  .Xmoniü  Sülis.  J/isloría  Je  C\J¿^icu,  lib.  4,  cap.  >y. 
3o.  PUnlo,  Ub.5,  cap.  f  1. 

10 
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dol  Perú,  que  hnbinn  iicclio  (•(•múii  hasta  los  proinocaes  los 

reyes  del  Peni,  «  ii  *'  ella  se  i  iilemliaii  muy  bien.  Después  que, 

como  se  ha  dicho,  diú  el  gracias  ̂   Dios  lodo  nuestro  campo, 

86  pasó  aquella  noche  sin  descuido,  y  amaneció  el  día  para  el 

cuidado.  D.  Pedro  de  Valdivia,  qu*í  habla  ordenado  ala  gran 

guardia  no  se  retirase  aún  con  el  dta  sin  traer  algún  prisio- 

nero que  dijese  la  causa  de  haber  desamparado  sus  casas  y  no 

parecer  nin)2:rui  indio  con  el  ruido  de  las  marchas,  novedad 

*  del  cuartel,  ni  estrépito  de  las  salvas,  se  había  desvelado 

aquella  noche  y  estaba  con  bastante  cuidado. 

Puntual  Alonso  Moiiidy.  caudillo'*-'  de  la  gran  p:unrdia,  con- 

dujo dos  indiosy  una  india  piisioiioi-n^,  losqne,  examinados  so- 

paradameiití*.  rcs^ioniheum;  (*(jue  lue^oqne  por  su  huapén.  es 

decir,  centinela  cqtu.slada,  que  vino  de  la  cordillera  á  darle  aviso á 

Gualiniia,  su  toqui,  es  decir,  cacique  princi[)al  para  la  f^uerra, 

de  que  hablan  venido  y  entrado  españoles,  como  los  de  D.  Die- 

go de  Almagro,  le  mandó  tan  interesante  aviso  al  ghulmén» 

es  decir  cacique,  llamado  Gualdiquin,  y  ambos  de  acuerdo  co- 

rrieron la  flecha,  y  juntos  todos  en  su  lepún,  es  decir,  sitio  de 

sus  juntas,  como  lo  es  en  Vizcaya  el  árbol  de  Guémica,  esdsiban 

t I-atando  aún  si  los  hablan  de  rechazar  con  las  armas,  ó  los 

hablan  de  recibir.  Que  de  Gualdiquin  se  decía,  antes  de  entrar 

en  la  junta,  quería  repelerlos;  mas,  Gualimia  le  templaba,  por- 

que quería  fuesen  recibidos,  si,  como  lo  crein,  iban  de  paso 

para  el  sur;  y  que  esto  era  todo  lo  que  podían  r>»spondor.» 

D.  Pedro  de  Valdivia,  quo  habin  recibido  los  prisioneros  con 

agrado,  les  dió  soltura  cou  ̂ n'ucrusidad,  licuándolos  de  aga- 

sajos de  bujerías  de  Castilla,  que  por  el  api cciu  con  que  los 

indios  las  miraban,  era  un  caudal  lo  que  valían.  Despidiéron- 

se los  prisioneros  con  muchos  abrazos  y  mari  mari,  es  decir, 

sus  salutaciones,  como  Dios  te  guarde,  y  prometieron  promo- 

ver la  paz  á  favor  de  tan  benignos  y  generosos  pasajeros,  y  que 

volverían  con  la  buena  nueva  de  ella,  y  aún  con  la  mala  si  sus 

caciques  les  querían  hacer  la  guerra. 

Despodidos  los  indios,  llamó  cerca  do  si  1).  Pedro  de  Valdi- 

via todos  sus  militaros,  y  sentándose  junto  á  él  por  su  orden^ 

3l.  El  P.  Alonso  de  Ovallc,  lib.  8,  cap.  la;  el  P.  Miguel  ác  Olivaren,  Ub.  4> 
cap.  I7< 

3a.  D.  Antonio  Gai  cía,  Ub.  i,  cap.  5, 

33.  Idem,  ubisupra. 

.  kj,  i.L-o  i.y  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 147 

el  maostro  do  cani|H)  PiMhi»  nómi^z.  el  sarír<^n1o  mayí>r  Alf-ti-o 

MoniHív,  los  caitilniics  .Icróiiiiint  de  MdntMi'.  l-Vaiici^ro  ili' 

Villaj?ra,  Frauci'-co  di-  Atrnirro  y  Aiilunio  ilc  L'Uoa,  el  alférez 

niayoi'  Pedro  Miranda,  y  á  coaliiiiiaciüii  los  demás,  les  razo- 
nó asi: 

«Estimados  amigos  y  eoin[)aficros  mios:  cuando  considero 

que  sobre  las  ruinas  de  ]as  dos  lan  famosas  cxpodicioncs  que 

para  la  conquista  de  este  reino  de  Chile  emprendieron  casi  á 

un  tiempo  y  con  poca  diferencia  la  abandonaron,  el  valiente 

lusitano  D.  Simón  do  Alcobaza,  del  Orden  de  Santiago,  por 

mar,  y  el  adelantado  D.  Diego  de  Alma>;ro.  por  I ierra,  aquél 

aílelaiitáiidoso  á  éste,  aniHnie  su  merced  fué  posterior,  pues 

salió  del  pun  to  do  San  Lúcar  el  año  de  1;")3  I,  en  21  de  sep- 

tiembre, y  lli\L;;iiido  Irlizmente  el  próximo  ener*)  al  T']>tn^cho  de 

Ma^íallanes,  en  vez  de  loLírar  el  verano  pasando  al  Mai  deUSur 

y  surgir  en  Chile,  se  ivliró  al  puerto  de  I,obos;  diéi-onle  muer- 

te sus  soldados  y  se  volvieron,  dejando  para  nosotros  la  em- 

presa; y  éste,  saliendo  de  la  ciudad  del  Cuzco,  por  octubre  de 

1535,  y  siguiendo  el  camino  que  llevamos,  lU  gu  a  los  [n  omo- 

caes,  y  sin  pasar  adelante  ni  dejar  establecimiento^  con  tanta 

gente  se  retiró  al  Perú  al  año  siguiente,  dejándonos  el  descu- 

brimtento  y  la  conquista.  Cuando,  pues,  considero  esto,  co- 

nozco la  mano  poderosa  de  Dios,  que  nos  conduce  á  sostener 

su  causa,  conlundiendo  lo  fuerte  de  aquellos  ejércitos  con  des- 

vanecerlos con  lo  Haco  del  nuestro,  en  su  nombre  congrega-^ 

do.  También  le  hace  ver  á  la  muchedumbre  del  paganismo 

chileno,  que  nnnrpie  contradice  á  nuestra  empresa  con  una 

población  que  cuenta  millones  y  enumera  en  cada  una  de  sus 

muchas  provincias  más  de  cifii  mil  combatieníes,  no  ha  de 

prevalecer  cunlra  nu.->ofros,  puiijuo  somos  soldados  dul  Si  ñor 

de  los  Ejércitos.  Este,  pues,  Nuestro  Señor,  qne  nos  ha  jun- 

tado y  conducido  á  Chile,  quiere  valerse  de  nuestro  sufri- 

miento para  tolerar,  do  nuestro  valor  para  emprender,  de 

nuestra  constancia  [)ara  perseverar,  de  nuestras  fuerzas  para 

allanar  y  de  nuestras  personas  para  poblar;  y  que  con  nuestro 

ejemplo  y  la  predicación  evangélica  de  los  doctos  y  virtuosos 

sacerdotes  que  nos  acompañan,  introduzcamos  la  religión  cris- 

tiana en  tan  vat^la  gentilidad,  dándole  ik  Su  Divina  Maje  stad 

lodo  el  paganismo  de  Chile,  de  adoi-adores  á  la  Santa  Iglesia 

romana  millones  de  feligreses,  al  obispado  del  Cuzco  más  tér- 
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minos,  &  nuestro  Rey  de  España  más  dominios,  &  la  geografía 

más  demarcaciones,  á  nuestras  almas  más  mérito,  á  nuestra 

honra  más  hazañas,  á  nuestro  interés  más  conveniencias  de 

tierras  ó  indios,  y,  en  fin,  á  nuestros  timbres  los  blasones  do 

descubridores,  primeros  conquistadores,  pobladores,  pacifica- 

dores y  conservadores. 

«No  es  micslro ánimo  facilitaros  la  empresa  que  hemos  em- 

prendido. Sé  bien  que  no  sois  soldados  bizofios  que  con  ale- 

gres iniap:inaciones  lodo  os  tratar  del  botiu  y  déla  vietoria,  y 

iiadii  del  trabajo  de  vencer  y  de  la  batalla.  Mas,  á  vosotros  bablo, 

como  que  sois  veteranos  y  aunorridos,  y  no  temo  maniíestaros 

que  nos  esjieran  en  e.>la  cuiunii-ia  eondjates  muy  sangrientos, 

facciones  nniy  desiguales,  lulcrancias  de  la  necesidad,  incle- 

mencias del  tiem|io,  recursos  roiinjios  los  del  Perú  para  eL 

alivio,  tránsitos  largos  que  cauuiiar,  cuestas  ásperas  que  subir 

y  i'ios  peligrosos  para  pasar.  En  todo  os  será  más  necesario  el 
sufrimiento  que  el  valor,  porque  en  esta  guerra  más  sirve  la 

paciencia  que  las  manos.  Consuélame  saber  que  sois  soldados 

de  tal  destreza  que  no  merezco  ser  vuestro  general,  y  ni  apn 

ser  soldado  de  tales  generales.  Sé  bien  que  estáis  acostumbra- 

dos á  sufrir  y  á  pelear  en  Nueva  España,  Tierra  Firme  y  Perú; 

pero  más  ánimo  aún  ha  de  formar  nuestra  resohición. 

cl^  tierra  es  corlada,  los  ríos  caudalosos  muchos,  los  montes 

para  emBosí  adas  frecuentes.  Ins  angostas  sendas  de  las  cuestas 

repetidas,  los  indios  que  deiiciiden  el  pais,  aprovecliúndose  do 

eslas  ventajas,  nnichos,  las  veces  (pie  bau  sal)ido  aliarse  contra 

los  ejércitos  de  los  reyes  de!  rei  ii  y  de  1).  Diego  de  Almagro 

algunas,  l'lsla  racionalitlnd  l*Mni!ile  con  (píe  ahoi'a  Vímuos  se 

han  congregado  estos  naiuiales  á  ilcliberar  el  pjiMidn  tme  han 

de  tomar,  nosaeaiiade  convencer  (pie  sabrán  pch  ar  unos  in- 

dios que  sal)en  disi'urrii'.  MI  conociiuiíMilo,  jpues,  de  (\\u\  ade- 

más do  esto,  sídicn  fabricar  armas,  bu.-i  rn-  alianzas,  loi  iiiar 

esi  iia*lri»nes.  sostener  ciaiiÍKi;'--.  v  de  iju-'  \  ernsiiiiihnemt' 

aiiura  nos  vendrán  á  embeslü',  ha  de  armar  nui'sira  \  igilaiuad 

y  esfor/aj-  nuestra  osadía,  pues  se  disminuyen  las  dilicultiules 

cuando  las  superan  los  iutciilos. 

«Pocos  somos;  mas,  la  unión  multiplica  los  ejércitos,  y  do  la 

honra  de  la  hbzaña  toca  á  cada  uno  más  parte  cuando  se  parte 

entre  menos.  Alégrame  conocci-  (jue,  biendo  la  disciplina  mili- 

tar el  acierto  de  todas  las  empresas,  y  el  complemento  de  todas 

üiyitizeü  by  Goog 
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lüs  conquistáis,  ca  csla  y  el  valor  laii  grande  on  vosolros,  que  ol 

mismo  conocimiento  de  su  niéi  ¡lo  es  el  mayor  ¡nconvcnieiilo 

para  su  elogio.  Aunijuc  u  iigo  el  honor  do  ser  vuestro  caudillo, 

lendrcis  más  veces  que  imitar  mi  ejemplo  (juo  obedecer  mis 

órdenes.  La  que  os  doy,  y  la  resolución  que  hemos  de  formar, 

es  vencer  ó  morir.  De  esta  determinación  ha  de  salir  mutuo  el 

homenaje  de  no  desampararnos  unos  á  otros  en  los  inaynn  s 

riesgos,  en  qne  me  veréis  .«er  el  primero  (pie  avenltirc  la  vida 

por  cnalípiiera  üe  mis  sohhulos.  Kn  íln,  hemos  de  quedar  re- 

suellos á  p(M-pe(uar  nuestra  fama  con  una  gloriosa  conquista 
ó  con  una  famosa  muerte. 

«Kspero  que  en  las  facciones  sea  igual  en  u>i\o<  la  gloria  do 

las  liazafias,  (jne  yo,  que  las  he  de  ver,  proiuetu  imialar  el  pre- 

mio de  las  victorias.  Aurupic  no  venimos  con  aquella  indife- 

rencia del  proloquio  que  dice:  no  sé  qué  me  Iwga,  si  me  pongo 

á  servir  ó  coja  criada;  poiYpjo  en  lo  temporal  venimos  á.  man- 

dar, nó  á  ser  mandados,  j)or(pie  nunca  son  mejores  que  los 

conquistadores  los  conquistados;  pero  nuestra  dominación  ha 

de  ser  con  desinterés,  con  moderación  y  con  piedad,  teniendo 

por  culpa  de  todos  la  queja  de  un  solo  indio.  Aunque  estos  in- 

fieles irriten  nuestro  celo  y  rmcsira  cólera,  nunca  hemos  do 

perder  con  ellos  la  paciencia,  asi  por  captarles  la  sujeción  á 

nuestro  jrey  y  la  voluntad  al  cristianismo,  como  porque  si  en 

los  castigos  y  trahajos  que  les  tlcmn-i  nns  excedemos,  au!U|uo 

li'iigainos  razf'm,  no  !a  lian  df  dar  los  \'eniderí»s;  p(ii(|uo 

siempre  la  coiiiii¡>eraci»'>it  se  |)itin_'  dr  |iarte  de  ]'»  pí'ijucñin'li i-, 

y  no  nos  vayan  á  pi'eguntar  lo  que  t^uinto  Caluln  m  lu.ma  al 
fei  oz  Sila:  si  on  la  guerra  os  deshacéis  de  los  encungus,  y  en  la 

paz  matáis  con  trabajos  á  los  conquistados,  ¿con  quién  vivi- 
remos! 

<rPor  esto,  pues,  portándonos  todos  bien,  irá  la  fama  de  (pie 

somos  fíeles,  piadosos  y  valientes  delante  de  nosotros,  y  talvez 

tendromo^  menos  que  pelear  donde  haya  más  indios  que  redu- 

cir. Alto  ya  á  las  armas  y  ala  costumbre  d»^  vencei-;  vamos  en 

husca  de  los  copiapoes,  á  quienes  con  todo  el  reino  de  Chile 

reduciremos  de  grado,  y  si  so  niegan  á  la  sujeción,  con  las 

armas,  pues  nii'  arnmcía  el  corazón  que  es  nuestra  la  con- 

quista. Para  principiarla  y  conliniiai  hi  con  acierto  llevemos  á 

Dios  en  el  corazón,  al  Hey  y  nui  sii.i  lioni-a  á  la  vista,  y,  vigi- 

lante y  armada  en  nuesUus  manos  la  razón.» 
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Dcüpuú.s  (le  Císlat»  formalidades,  seacluo  la  íonnalidad  mayor, 

(por  más  que. los  extranjeros  la  llamen  ceremonia),  quo  fué 

lomar  en  aquel  sitio  posesión  de  tocto  c1  reino  de  Chile  por  la 

Corona  española,  cuyo  instrumento  pasó  ante  el  escribano  de 

Su  Majestad  Juan  Pinel,  y  dió  dél  testimonio  para  enviar  al  Rey, 

y  se  pusiese  en  el  archivo  real  de  Simancas;  y  para  que  en 

Chile  no  s(  lu  i  diese  esta  memoria,  mudó  nombre  al  valle  D. 

Pedro  de  Valdivia,  como  él  mismo  lo  vierte:-^  «se  llame  dealU 

adelante  el  valle  de  la  Posesión,  el  que  en  lengua  de  indios  se 

llama  r'oiiiapó,»  en  cuyo  aplauso  se  locaron  las  cajas  y  se 
hizo  salva  real. 

34.  En  el  «Libro  de  Ul  fUndaclón  de  la  dudad  de  Santiago  de  Chite,*  en  cabil- 
do celebrado  á  1 1  de  agosto  de  1541. 
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Pasa  don  Pedro  de  Valdivia  para  el  sur  por  los  valles 

dd  Huasoo,  Coquimbo  y  Chile,  y  se  aouartota  en  el  de  Mapooho. 

Los  chilenos  de  Copiapó,  que  desdo  que  so  retiraron  los  in- 

dios del  Perú  y  los  españoles  do  don  Diedro  de  Almagro  le  habían 

vuelto  á  tomar  el  gusto  á  su  antigua  libertad,  se  conoce  por  lo 

quedespués  el  tiempo  manifestó,  q'ie  sintieron  mucho  la  nueva 

eiidada  do  los  esprnlolos  en  su  pais:  mas,  rn  vista  de  que  pa- 

saban adelante,  donde  se  podían  deshacer  de  ellos  con  más  faci- 

lidad, acordaron  en  la  junta  dar  una  cavilosa  paz,  dislV.izando, 

con  el  rendimiento,  su  daiiada  voluntad.  Para  esto  dispusieron 

un  abundante  carnaricün,  es  decir,  repuesto  de  víveres'  que 

hacen  á  los  eíspañolcs,  y  con  nii  ¡lucnjtícn ,  es  decir,  enviado  ó 

embajador,  lo  rcniilicron  para  acrediiar,  ron  la  dádiva,  el  ren- 

dimiento. Don  Pedro  do  Valdivia,  luego  que  le  dieron  aviso 

se  acercaban  los  indios  á  su  cuartel,  conoció  que  el  ramo^  del 

árbol  üoighe  (es  decir,  canelo,  que  entre  los  indios  es  señal  de 

paz,  como  lo  es  la  oliva  entre  los  españoles)  que  traía  el  que 

venia  delante,  le  designaba  araalt,  que  es  decidor  de  verdad,  y 

que  por  derecho  de  gentes  debe  ser  recibido  y  darle  más  crédito 

que  á  un  escribano  real.  Le  reoibió  con  agrado,  le  aceptó  el 

regalo  y  paz  que  daba  en  nombre  de  todo  Copiapó,  y  le  volvió 

á  enviar  con  dos  españoles,  que  felicitaron  los  caciques  y  les 

entregaron  Jos  agasajos  que  en  correspondencia  les  remitía, 

pidiéndoles,  para  pasar  hasta  el  Uuasco,  los  in<l¡os  de  carga 

necesarios  al  transporte  de  los  equipajes  y  pertrechos,  ofre- 

t.  El  P.  Andrés  Febrés  en  su  Arte  de  la  Lengua  Chilena,  p.  437. 
a.  Don  Astosto  Gsrcia,  lib.  1,  cap.  b. 



152 HISTOUIADORGS  DE  CHILE 

ciéndoles  que,  del  citado  valle,  se  los  devolvería.  Era  este  ser- 

vicio (le  bagajes  humanos  uu  auxilio  conque  aliviaban  las 

provinciai^  rcducidíis  á  siis  dominadores,^  el  que  liMllamn  los 

españoles  introducido  en  el  país  por  los  reyes  del  Perú»  y  le 

continuaron  por  iieecsidad  hasta  f|ne  ]iul)o  bestias  de  carga. 

T^ien  qu¡si(M-M  dtm  Pedi'o  de  Valdivia  dar  á  sus  Iropas  más 

descanso  en  aqin'l  valli-.  nin^.  romocsiabaen  todo  su  vip^ilan- 

cia,  los  animó  á  la  cunliiiuaeion  de  las  marchas,  diciriulo:  'm^s 

más  í¡i!o  cóiívonien(t\  |ir('ciso,  ¡Kisar  liiep^  adelante  eii  l>usca 

del  nit'jt)r  í-iiíi>  liai'ia  d  medio  de  los  liiii¡lr>  d(^  nnosfra  con- 

quista, y  fundar  la  primera  ciudad  puia  cajdial  tlcl  pais,  cen- 

tro de  nuestras  empresas  y  vuelo  do  la  ixiligión  y  de  nuestra 

felicidad.  Con  esta  fundación  y  con  otra  que  después  de  esta 

plantemos  en  nuestro  confín  austral,  cortamos  para  lo  veni- 

dero los  disturbios  que  el  deslinde  de  los  confines  nos  puede 

originar  con  don  Alonso  Ca  margo,  el  cual,  como  sabéis,  (des- 

jMK  s  (pie  en  la  ciudad  de  la  Piala  nos  alcanzó  Pedro  Sánchez 

de  la  Hoz)  se  estaba  eipiipando,  el  afio  próximo  pasado,  con 

tres  naves  en  el  puerto  de  San  Lúcar  á  expensas  del  Obispo  de 

Placenrin,  para  venir  á  Chile  á  conquistar  y  polilnr  el  distrito 

quíí  rtu!(<  desde  nuestro  confín  ausiral  haria  el  sur,  cuya 

merc(Ml  le  hizo  después  de  la  nuestra  S\i  Majestad,  como  la 

(pic  dcs(íUL'.s  de  la  dfl  referido  Camargo  liizn-d  enunciado  Pe- 

dro Sánchez  de  la  Hoz,  que  debia  correr  desde  el  léruiino  del 

sur  de  aquélla,  por  la  parte  austral,  cuyos  confines,  como  tie- 

rra no  descubierta,  se  aclaran  mal.  Por  esto,  habiendo  llegado 

árLima  el  citado  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz,  después  que  noso- 

tros  salimos  del  Cuzco  para  esta  jornada,  y  consultando  con 

el  marqués  don  Francisco  Pizarro  lo  que  debia  hacer,  le  acon- 

sejó que,  pues  estaba  confusa  su  merced  y  que  habia  llegado 

al  Perú  en  una  actualidad  que  no  habia  españoles  que  reclu- 

!  ir.  por  las  muchas  expediciones  que  para  varias  partes  aca- 

baban de  salir,  y  que,  aunque  hubiera  algunos,  le  faltaba  el 

dinero  pni'n  hnbilifnrlos.  eoino  era  rostnnibre:  qin^  sn  parecer 

era  ím^si'  ci»  pos  nuestro,  con  una  rt'comendación  suya,  y  que, 

bajo  de  mis  banderas,  <c  interesase  en  la  conquista,  y  asi  lo 

hizo.  Conque  no  nos  ipieda  más  tenior  que  el  que  se  llegue  á 

poblar  en  nuestros  lérminosausli-ales  el  nienciunado  don  Alon- 
so Camargo,  y  |)ara  evitar  este  daño  vamos  á  marchar.» 

3.  Idem,  con  quien  consuena  Garcílaso  Inca,  p.  i,  libro  5,  cap.  lo. 
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Levántase  el  real  con  orden;  púsose  la  tropa  en  escuadrón, 

y  empezóse  la  marcha,  disparando  úna  pieza,  y  al  sún  de  toÜMs 

la,s  cajas,  cuyo  orden  miraban  con  admiración  los  indios  de 

Copiapó.  y  al  alojarlo  los  espafiolos  eran  muy  £ri"nndos  las  vo- 

ces que  (ial)an,  (pii-  si  ('nloncessf  rri'Vt'i» m  coiik > aplaií-^o.  antes 

de  un  año  se  conoció  eran  ladridos  de  ¡n  iru^,  (¡in'  dopctlian 

á  los  que  no  podían  dclener.  Diriffióse  la  jornada  pai'a  el  sur, 

y  si  fué  por  íalUi  de  aguas  trabajosa  la  prinieia,  nu  fueron 

deliciol'as  las  demás  hasla  llegar  al  valle  deHuasco.  En  él  asen- 

tó paz4  con  los  caciques  Marcaiuley  (hijo  del  del  mismo  nom- 

mo  nombre  que  hizo  ajusticiar  don  Diego  de  Almagro)  y  AlQn- 

taya,  aquél  de  Huasco  Alto  y  éste  del  Bajo,  los  que  con  genero- 

sidad dieron  víveres  é  indios  de  carga  hasta  Coquimbo,  con 

cuyo  auxilio  se  devolvieron  los  que  hasta  allí  habían  traído 

desdo  Copiapó. 

Volvió  nuestro  ejército  á  la  continuación  do  las  marchas,  y 

llei^ó  con  ellas  n  [ilantar  su  cuartel  en  el  vallo  de  ('oquimbo, 
cinco  leguas  del  mar.  Mm  lio  sinlió  don  Pedro  de  Valdivia  el 

ver  que  los  indios  liahiaii  desamparado  sus  casas, de  lémur'  de 

los  españoles,  por  lo  cpie  so  vió  precisado  á  detenerse,  levan- 

tar el  real  y  llop:ar  al  valle  do  Elqui.  En  él  consiguió  hacer 

paces  con  su  cacique  llelquemilla,  y  por  medio  de  ésto  con 

todo  el  valle,  volviéndose  lodos?  á  sus  casas  y  dándoles  á  los 

españoles  víveres  é  indios  do  carga  hasta  el  vallo  de  Chile,  con 

cuyo  socorro  so  mandaron  volver  los  del  Huasco. 

Salió  nuestro  eXército  de  Coquimbo,  y,  con  arregladas  acuar- 

ielaciones,  plantó  el  real  en  el  valle  de  Chile,  ocho  leguas  del 

mar,  á  orillas  del  caudaloso  rio  Chile.  Sólo  el  padre  Alonso  de 

Oval  le  vierte:^  «que  tomaron  las  armas  estos  chilenos,  negán- 

doles el  paso  á  nuestros  españoles.»  Creemos  que  si,  porque 

era  el  señor  del  valle'J  el  cacique  >fi('hinialonco,  indio  valiente 

y  caviloso,  que  flió  después  liarlo  (¡ue  haror  á  los  castella- 

nos. En  esta  ocasión  hemos  de  creer  los  vencieron  los  cspa- 

4.  LVjn  Antonio  García,  libro  i.  cap.  6. 
5.  Idem,  ubi  supra. 

6.  Don  Pedro  de  Figucioa,  lib.  1,  cap.  17. 

7.  Don  .\ntonio  Garcia.  libro  1,  cap. 6, 

8.  E!  V.  Al'^ns.i  Jr;  OvaHc,  libro      cap.  r. 

g.  En  el  «Libro  de  la  iunüacion  de  la  ciudad  de  Saiiiiago,»  en  cabild-»  de  ¿i  de 
mayo  de  1541. 
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floles,  obligándolos  á  dar  la  paz  é  indios  de  carga  hasta  Ma- 

pocho,  para  poder  despedir  los  que  trajeron  desde  Coquimbo. 

Es  cierto  que  si  hubieron  ¿  las  manos  á  Míchímalonco,  era 

justo  hacer  sólo  con  él  lo  que  quiere  don  Jerónimo  Quiroga  se 

hubiera  hecho  con  todos  los  caciques  d  '  r  stos  tránsitos  que 

dieron  generosos  y  cavilosos  la  paz  interiormente,  que  es 

traerlos  presos"^  consigo  para  rehenes  de  seguridad,  ó  á  lo 

nn'no'^  hahor  dojado  guarnicionos  en  las  provincias  que  asegu- 

rasen la  retira<ia.  No  ponsaha  asi  la  pcrs^iicacia  dr  don  l'edro 

de  Valdivia,  el  cual  no  quería,  prendiendo  alf^unos,  dcsconliarios 

á  tudüí),  y  leniendo  rehenes  de  seguridad,  acreditar  qíie  les  te- 

nia temor,  y  dejando  guarniciones  en  las  provincias  disminuir 

su  ejército." 

Del  valle  de  Chile,  que  es  decir,  Quillota,  prosiguieron  las 

marchas  nuestros  españoles  hasta  con  la  üUima  plantar  su 

real  en  el  valle  de  Mapuche, »  es  decir,  en  el  idioma  chileno, 

provincia  de  gente,-  al  margen  septentrional  del  rio  del  mismo 

nombre,  que  hemos  romanceado  en  Mapocho,  y  á  la  falda  del 

cerro  que  le  pusieron  por  nombre  San  Cristóbal.  Tiene  nues- 

tra historia,  en  estos  principios,  unos  vacíos  que  es  necesario 

pasarlos  á  salto?,  pues  aunque  conocemos  con  un  autor  chile- 

no''* de  que  toda  historia  mlc  fea,  si  con  la  variedad  no  se  hcr- 

rnosr'd,  preferimos,  no  obstante,  una  verdad  obscura  á  una  fin- 

gida elai'idad. 
Los  inai)och(is.  que  parece  no  habían  visto  los  españoles,  ó 

los  miraban  siempre  con  curiosidad,  vinicri)n  no  muy  aparta- 

dos, observándoles  el  concierto  de  la  marcha,  plantación  y 

fortifícación  del  cuartel,  con  muchos  gritos  y  algazara,  en  que 

80  conoció  al  poco  tiempo  disfrazaban,  con  este  aplauso,  la 

amenaza,  m  Se  conocía  que  miraban  y  remiraban  los  caballos 

y  las  demás  bestias,  el  relucir  de  las  armas,  el  estrépito  de  las 

bocas  de  fuego,  y,  en  fin,  el  color,  la  barba  y  el  traje  de  nuestros 

españoles.  Estos  con  llamarlos,  con  halagarlos  y  darles  algu- 

nos agasajos,  consiguieron,  al  principio,  de  algunos  atrevidos. 

10.  Don  Jerónimo  Quiroga.  capitulo  0. 
1 1 .  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  libro  i,  capitulo  4. 
la.  Don  Antonio  Gaivia,  libro  i,  capitulo?. 
13.  Don  Pedro  de  Oña,  canto  17. 

14.  Don  Antonio  García»  iibro  1,  cap.  7. 
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y  después  hasta  de  los  cobardes,  (jue  estuviora  todo  el  dia  lleno 

de  indios  el  cuartel.  Los  caciques  anduvieron  más  recatados  y 

tardíos;  mas,  viendo  que  los  españoles  pasaban  para  el  sur, 

reconociendo  el  país  [lor  curiosidad,  también  se  docilizaron  y 

entraban  y  salían  con  satisfacción. 





CAPÍTULO  OCTAVO 

Fúndase  eJ  primer  establecimiento  español  con  nombre  de  la  ciudad  de 

Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

Las  atencionos  do  iiuoslro  don  Pedro  do  Valdivia  vinieron 

desde  Copiapó  á  Mapocho  mirando  las  campiñas,  viendo  los 

ríos  quo  las  ixigabaii,  el  número  de  indios  que  las  pobla^ 

ban,  lo  pingitc  do  sus  sementeras  y  la  frondosidad  do  las 

arboledas  para  fundar  la  ciudad  capital  del  reino  de  Chile. 

Hecho  el  cotejo,  conoció  era  el  mejor  de  los  ̂ conocidos  Ma- 

pocho. En  ('I  halló  '  ocJuMita  mil  indios  dtí  armas,  ol  lein- 
ple  cómodo  para  la  vida,  la  campiña  do  una  planicie  do  más 

de  diez  y  seis  leguas  en  área  |)ara  el  creciniienlo,  el  (erro- 

no  con  nn  cómodo  declive  para  el  necesario  rie«j;o,  las 

agnas  de  los  tres  rio.s  Pcldo!rn\  M;ipi»clio  y  Maipo  qne  le 

fertilizan,  arboledas  para  consnuccioni's  y  mnclia  leña  de  es- 

pino para  las  chimeneas;  el  mar  ¿i  moderada  dislancia  pai'a 

la  pesca  y  nn  pnerlo  cómodi)  ¡uira  el  comercio,  l-lstas  [>ro- 

porciones  lan  niaravillos4S  le  resolvieron  á  fundar  en  él  el  pri- 

mer establecimiento,  y  aumpie  pudiera  hacerle  por  su  arbi- 

trio sólo,  quiso,  como  de  natural  condescendiente,  fuese  con 

acuerdo  de  sus  capitanes,  y  para  su  resolución  convoco  con- 

sejo de  guerra  que  le  podríamos  llamar  de  poblaciones. 

Kn  é),  con  aquella  sagacidail  discreta  con  que  sin  violentar 

los  ánimos  los  atraía  á  su  dictamen,  salió  aonlado  que 

pues  aquel  sitio  era  como  el  comedio  de  los  términos  déla 

conquista;  que  en  toda  ella  no  había  un  rey  ni  rtípüblica  quo 

I.  Don  Antonio  de  Herrera  en  la,  ̂ Descripción  dSUS  DéieUas,  cap.  22,  püg.  48. 





CAPÍTlJI.0  OCTAVO 

Fúndase  el  primer  establecimiento  español  con  nombre  de  !i  t- 

Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

Los  atencionos  de  nuosiro  don  Podro  do  W 

doíído  Copiai)!)  á  Mapociio  mirando  las  car:".: 
ríos  quo  las  rogaban,  ol  núnioro  de  indi  . 

ban,  lo  piiifírie  dtí  sus  .<einontoras  y  la  f:  •  - 

arboledas  para  fundar  la  ciudad  cnpital  : 

Hecho  el  cotejo,  conoció  ora  el  moj-ir-i 

pocho.  En  él  halló  '  óchenla  mil  i;. .  - 

píe  cómodo  para  la  vida,  la  campiña 

(le  diez  y  seis  leguas  en  área  jiíua  • 

lio  con   un   cómodo  declive  pu.-j  ■ 

aguas  de  los  tres  rios  Peldcli*:t\ 

ferlilizan,  arboledas  pura  con>!r: 

pino  para  las  chimeneas;  elr::  .•  . 

la  pesca  y  un  puerlo  cóm-'i  • 

porciones  lan  maravillosas  k  -  - 

mcv  establecimiento,  y  a-: 

Irlo  sólo,  (pliso,  como  iU  . 

acuerdi)  dt?  sus  cnpitaiiesv  j 

sejo  do  g« ierra  que  fc 

En  él,  con  aquella  staro 
los  ánimos  los  alni.. 

pues  aciuel  sitio  cnem 

conquista:  '  «n .  
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sujetar,  para  qiio.  snjolo  rjílo,  como  siiccflió  on  Móxico  y  el 

Perú,  quedase  reducido  el  país;  que  en  todo  el  reino  no  2 

liabia"  un  pueblo  formado,  y,  en  fin,  que  en  Mapoclio  derra- 
mndos  por  la  campiña  liabia  nnicho:^  ¡iidiu.s,  cuya  reducción 

habria,  si  de  í-n  ado,  su  ayuda,  y  si  con  las  armas  buena  fama, 

que  fundase  allí  la  priuiera  ciudad  del  reino  de  Ciiilc  para 

arsenal  y  centro  de  la  conquista,  y  que  ésta  so  nombrase  y  la 

iglesia  se  dedicase  de  la  forma  que  se  votó  en  el  Cuzco. 

Asi  lo  queria  D.  Pedro  de  Valdivia,  mas  le  pareció  que 

no  era  >  bastante  titulo  para  establecerse  la  buena  armonía 

que  se  tenia  con  los  mapochos  y  los  juzgaban  como  hués- 

pedes. Por  esto,  para  que  no  faltara  formalidad,  convocó  á  su 

cuartel  á  los  caciques  amigos  Míllacara,  señor  de  Maipo  y 

su  ribera  desde  la  sierra  al  mar,  Incagorontro  de  los  cerrilos 

de  ApochnniP. '( ni.irn-Ciuara  de  la  Dehesa  y  Iluclenguala  del 
sitio  (11  que  se  lundO  la  ciudad.  Sentados  lodos  junto  á  el  con 

sus  nublares,  se  celebró  entre  españoles  é  indios  el  j»]  iuier 

lüirlamento.  En  ól  les  previno  y  amonestó  con  el  razona- 

mica  lo  que  para  estas  ocasiones  y  efectos  compuso  de  real 

orden  el  consejero  Doctor  Palacios  Rubios,  según  le  trae  D. 

Antonio  de  Herrera.  ̂   «Yo  (les  dijo)  D.  Pedro  de  Vald¡v¡a,4 

criado  de  los  muy  altos  y  poderos  reyes  de  Castilla  y  de  León, 

domadores  de  las  gentes  b&rbaras,  y  su  mensagero  y  capitán, 

os  notifico  y  hago  saber  como  mejor  puedo,  que  Dios,  nues- 

tro señor,  uno  y  eterno,  crió  el  cielo  y  la  tierra  y  un  hom- 

bre y  una  mujer  de  quien  vosotros  y  nosotros  y  todos  los 

hombres  del  mundo  fueron  y  son  descendientes  procreados  y 

lodi)^  los  que  dpsj)U('s  do  nosotros  vinieren.  Mas.  por  la  mu- 
cbi  iliunbre  de  L^cncraeion  (jue  de  estos  va  procediendo  desde 

cinco  mil  y  más  años  que  ha  fpic  el  mundo  fué  criado,  fuó 

ne<'cs;\rio  (pie  los  unos  honihics  lueseu  |)or  u!\  lado  y  los 

otros  [)ov  ulii)  y  se  di\  iilicí-cii  por  muchos  reinos  y  jíroviiicias, 

porque  en  una  sola  no  podían  sustentarse  y  conscrvai'se. 
De  todas  estas  gentes  dió  cargo  Dios,  nuestro  señor,  á  uno 

que  fué  llamado  S.  Pedro  para  que  de  todos  los  hombres  del 

mundo  fuese  señor  y  superior,  á  quien  todos  obedeciesen  y  fue- 

a.  Eli  el  Libro  de  la  fundación  de  Sauliago,  en  cabildo  de  2  de  junio  de  xi^s^. 
3.  D.  Antonio  de  Herrera,  d¿c.  1.  lib.  7,  cap.  14. 

4.  D.  Antonio  García,  lib.  i«  cap.  7. 
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so  cabeza  do  todo  el  linap:o  humniio.  rio  íjuicra  quo  los  hombres 

üsiu vieran  y  viviesen  y  en  cnahinicra  ley,  ̂ ^ecta  ó  creenoin;  y 

dióle /i  todo  el  miuido  por  su  servicio  y  jurih^dicciún;  y  como- 

quiera que  le  mandú  pusiese  su  silla  on  Roma,  como  en  lugar 

más  aparonte  para  regir  el  mundo,  también  lo  prometió  que 

podía  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  parte  del  mundo  y 

juzgar  y  gobernar  todas  las- gen  tos  cristianas,  moros,  judíos, 

gentiles  y  de  cualquiera  otra  secta  ó  creencia  que  fuesen. 

«A  este  llamaron  papa,  que  quiere  decir  admirable,  mayor, 

padre  y  gobernador,  porque  lo  es  asi  de  todos  los  hombres.  A 

este  santo  padre  obedecieron  y  tomaron  por  señor  y  rey  y  su- 

perior del  universo  los  que  en  aquel  tiempo  vivían;  y  asimis- 

mo han  tenido  ú  lodos  los  otros  que  después  dt'-l  Inoron  al  jmn- 
liflendo  e]e'Mdo>,  v  aún  se  ha  continuado  liasla  ahi»ra  v  se 

cuiílinuará  hasta  cpie  el  mundo  se  acabe.  Uno  de  los  iiontifi- 

ces  pasados  que  he  dicho,  como  señor  del  nuuido  hizo  do- 

nación de  esta  tierra  firme  é  islas  del  ̂ Mar  Océano  á  los 

católicos  reyes  de  Castilla,  que  eran  entonces  D.  Fernando 

y  Doila  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  y  á  sus  sucesores,  nues- 

tros señores,  con  todo  lo  que  en  ellos  hay,  según  se  con- 

tiene en  ciertas  escrituras  que  sobre  ello  pasaron,  según 

dicho  es,  que  podéis  ver  si  quisiéredes.  Y  íi-i  (|ue  Su  Ma- 

jestaíl  es  rey  y  señor  de  esta  tierra  firme  é  islas,  por  vir- 

tud de  dicha  donación,  y  como  tal  rey  y  señor  ñ  (piien  esto 

ha  sido  notificado,  ha  recibido  a  Su  Majestad  y  le  ha  obedeci- 

do y  servido  y  sirve  como  ios  subdito-^  lo  deben  hacer,  y  con 

buena  volunlad  y  sin  ninginia  resistencia.  Inocuo,  sin  ninguna 

dilación,  conio  t'neroii  informados  de  lo  susodicho,  obedecie- 

ron á  los  varones  idigiosos  que  les  enviaba  [)ara  que  les  pre- 

dicasen V  enseñasen  nuestra  santa  fe.  Y  todos  ellos,  de  su  li- 

bre  y  agradable  voluntad,  sin  premio  ni  condición  alguna,  se 

tornaron  cristianos  y  lo  son;  Su  Majestad  los  recibió  alegre- 

mente y  con  benignidad,  y  asi  los  ha  mandado  tratar  como  & 

los  otros  sübditos  y  vasallos.  Y  vosotros  sois  tenidos  y  obli^ 

gados  &  hacer  lo  mismo;  por  ende,  como  puedo  vos  ruego  y  re- 

quiero que  entendáis  bien  esto  que  os  he  dicho  y  toméis  para 

entenderlo  el  liem¡)0  necesario  y  reconozcáis  á  lalglesia  por  se- 

ñora y  superiora  del  universo  mundo  y  al  sumo  pontiíice  lla- 

mado Papa  en  su  nombre,  y  á  Su  Majestad  on  su  lugar,  cnjiio 

superior  y  seúor,  rey  de  las  isla^  y  tierra  lirme,  por  virtud 
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lie  dicha  donación,  y  con«;¡nlais  que  estos  padres  religiosos  os 

declaren  y  prediquen  lo  susorlicho, 

«Si  asi  lo  hiciéredes,  haivis  bien  en  ello,  como  riut'  sois  te- 

nidoís  y  ol>l¡^^•l'ios,  y  Su  Majcislad  y  yo  oii  mi  nombre,  os  re- 

cibirán con  lodo  amor  y  caridad,  y  voí>  dejarán  vucslra.s  mu- 

jeres é  hijos  libres,  sin  servidumbre,  para  que  de  ellas  y  de 

vosotros  hagáis  libremente  lo  que  quisiéredes  y  por  bien  tu- 
viércdos,  como  lo  han  hecho  casi  todos  los  vecinos  de  las  otras 

islas.  Y  allende  de  esto,  Su  Majestad  os  dará  muchos  privi- 

legios y  exenciones  y  vos  hará  muchas  mercedes;  y  si  nó  lo  hi- 

ciéredes ó  en  ello  dilación  maliciosamente  pusióredes,  certifi- 

cóos que  con  ayuda  de  Dios  yo  entraré  poderosamente  contra 

vo->otro8  y  vos  han*^  guerra  por  ledas  partes,  y  como  yo  ilu- 
diere, y  vos  sujetaré  al  yugo  y  obediencia  de  la  Iglesja  y  de 

Su  Majestad,  y  tomaré  vuestros  bienes  y  vos  haré  todos  los 

mak"-;  y  daños  que  pudiere,  como  á  vasallos  que  iio  olicflecen 

ni  (luicivii  rnciliir  á  su  sruor  y  le  resisten  y  contrailiccii.  Y 

prt>tesl<>  (jue  las  !iuuírle>  y  t'>r;ui<lalos  que  df  ello  so  recibie- 

ren, sean  á  vui --lia  culpa  y  no  de  Su  Majo'^laii,  ni  nuestra,  ni 

de  estos  caballeros  que  conmigo  vinieron;  y  de  como  os  lo  ili- 

go  y  rc(|uicro,  pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testi- 

monio signado. 

«Porque  en  mi  (prosiguió  diciendo  D.  Pedro  de  Valdivia,  des- 

pués que  se  ̂   acabó  la  relación  compuesta)  y  en  estos  santos 

sacerdotes  no  hallareis  ásperos  superiores  políticos  y  eclesiás- 

ticos, sinó  benignos  padres;  mas,  para  que  de  más  cerca  y  no 

pasajeramente,  lo  experimentéis,  es  conveniente  y  necesa- 

rio eslabliH-ernos  entre  vosotros,  para  lo  cual  nccesiiamos  un 

pedazo  de  tierra  competíMile  y  que  sea  el  que  corre  al  rededor 

del  |H'f|tierin  rorro  Ifnel»Vii,  (pu^  es  el  sitio  qnc  ocupa  con  sus 

indios  el  caci<|iii'  llufloiiguala,  que  esla  ;u|ui  ¡Hcsenle,  en  cu- 

ya (  oinpeiisai  ion  li"  daremos  pai'a  ({ue  se  oialilezca  la  tierra 

y  aecijuia  c  uu  qui'  rie^ie  el  pueblo  «le  los  Muimaes  del  rey 

Inca,  (pie  están  situados  juiUo  á  Talagante,  los  que  traere- 
mos á  vivir  entre  nosotros.» 

ÍA>H  rna pochos,  que  sólo  habían  creído  ̂   á  los  españoles  co- 

mo á  pasajeros,  les  traspasó  un  puí^al  en  el  corazón  con 

tal  resuella  proposición;  mirábanse  unos  á  otros,  y  leyén- 

5.  D.  Amonio  üaicia,  ubi  supra. 
6,  Idem. 
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dose  en  el  corazón  los  dictámenes  de  que  consentimientos 

qae  firma  la  violencia  nunca  ofenden  al  honor,  resolvieron  en 

su  interior  que  por  no  perder  lacosechadesus  frutos  pendien- 

tes, dieran  (como  vierte  1).  Agustín  Záratc)  hasta  cosecharlos, 

una  cavilosa  paz.7  Y  disfrazando  la  peña  con  la  alegría  delsem- 

blante,  respondió  por  todos  Huelenguala,  como  el  más  per- 

judicado, diciendo:  8  «el  gusto  rpie  nos  habéis;  dado  on  querer 

unos  hombres  valientes  y  tan  ilustres  y  tan  sabios  establr- 

cei-se  entre  nosotros  para  nuestro  bien,  nos  embargó  un 

tanto  la  respirac  ión,  buscando  palabras  con  que  daros  gracias 

por  el  beneficio,  otorgaros  la  tierra  que  pedís  y  raliíicaros 

la  alianza  que  solicit<áis;  inclinando  la  cabeza  al  Sumo  Pon- 

tifico y  en  su  nombre  ii  estos  sacerdotes  que  traéis  para 

nuestra  ensefianza,  y  reconociendo  por  nuestro  soberano  al 

Rey  de  España,  acatándoos  también  á  vosotros  que  sois  sus 

embajadores.  Todo  lo  haremos  con  satisfaccióni  con  gusto 

y  con  sumisión.» 

Dióles  D.  Pedro  de  Valdivia  las  gracias  en  nombre  del 

Sumo  Pontífice  y  de  Su  Majestad  y  las  correspondieron  los 

caciques  con  muchos  mari  mari  y  abrazos,  retirándose'  del 
cuartel,  y  empezaron  los  sacerdotes  su  apostólica  predica^ 

ción.  En  ella,  como  los  indios  hablan  observado  el  respeto 

que  los  españoles  tenían  k  los  ministros  de  Cristo  y  que  á  • 

los  clérigos  bachiller  Bartolomé  Rodrigo  González  Marmo- 

lejo  y  D.  Diego  Mediná,  como  curas  provistos  de  la  ciudad 

que  habían  de  fundar,  les  llamaban  padres  curas,  los  nom- 

braron los  indios  en  su  idioma  cura  pafinr,  y  á  los  reli- 

giosos niorcedarios  los  llamaron  lifjh  pndni.  Es  verded  que 

esta  semilla  evangélica  la  vinieron  sembrando  por  todas  las 

provincias  por  donde  pasaron,  por  desahogar  su  celo,  aun- 

que bien  conocían  que  tratar  tan  de  paso  misterios  tan  al- 

tos, más  era  dejar  su  auditorio  receloso  de  su  engaño  que 

instruidos  eu  la  verdad.  No  nos  puntualizan  alguna  conver- 

sación particular,  nías  si  nos  dicen  que  estos  hombios  apos- 

tólicos tenían  inmenso  trabajo  9  en  predicar  á  esta  nación 

infiel,  que  vivia  derramada  en  chozas  por  la  campiña,  sin 

7  O  Ag-ustin  deZárate,  «Historia  del  Perú»,  Ub.  3,  cap.  7. 
b.  D.  Antonio  Garcia,  Ub.  i,  cap.  7. 

9>  Idem»  T  d  P<  Alonso  de  OvftUe»  llb.  8,  cap.  i5,  p.  374. 

11 
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tener  ni  un  ppqnofio  pueblo  formado,  vit'^ndose  precisados 
hacerle  á  cada  íamiíia  á  la  puerta  un  sermón. 

D.  Pedro  de  Valdivia  sacó  do  sn  cofre  na  libro  grande 

que  traia  en  blanco,  para  que  fucHC  el  libro  primero  de  la 

ínn<laei(»n  tle  la  cinüad.  Ilizole  poner  la  caráUila,  y  á  su 

conliiiuaciüii  proveyó  el  auto  de  fundación,  y  el  mismo  dia 

levantó  el  cuartel,  y  pasando  en  concertada  marcha  el  rio 

Mapocho,  se  volvió  á  acuartelar  al  margen  austral,  al  occi- 

dente y  falda  del  pequeño  cerro  llamado  Huelén,  que  luego 

se  nombró  de  Santa  Lucia,  porque  construyó  en  él  ft  esta 

santa  una  ermita  Juan  Fernández  do  Alderete.'o  En  este  si- 

tio so  delineó  la  tmza  de  la  ciudad  y  se  leyó  el  auto  de  la 

fundación  á  són  de  caja  el  dia  12  de  febrero  del  ailo  de  1541, 

y  dió  tres  salvas  la  artillería.  ;0h!  qué  época  lan  feliz  para  Chi- 

le! En  vWii  goberna!)a  ia  nave  de  San  Pedro  el  stimo  pon- 

tífice léanlo  3.",  llevaba  la  corona  de  España  el  señor  I).  Car- 

los de  Ausüia,  primero  de  esic  nombre  en  esta  monarquía, 

y  5."  en  el  imperio  de  Alemania;  tenia  la  mitra  de  todo  el 

Perú  hasta  Chile  D.  Fr.  Vicente  Valverde,  y  era  goberna- 

dor y  capitán  general  del  mismo  distrito  el  marqués  don 

Francisco  Pizarro. 

Todos  los  autores  convienen  en  que  fué  el  afto  de  1541  el  de 

la  fundación  de  esta  primera  ciudad,  y  casi  todos  discuerdan 

en  el  dia  que  se  fundó.  Unos  quieren  que  fuese  el  doce  de  ene- 

ro, "  otros  el  diez  y  ocho  de  febrera,  "  algunos  que  fué  el 

veinte  y  uno  de  este  mes,  y  los  más  que  fué  el  día  veinte  y 

cuatro  del.  '-4  Uno  señala  el  siete  de  marzo,  y  al  fin,  otros, 

que  fué  el  veinte  y  cinco  de  jnlio.  Monstruosa  variedad,  que 

acredita  se  han  eserilo  los  principios  de  la  historia  del  reino  de 

Chile  del  archivo  de  la  memoria,  y  nó  del  de  la  caja  do  tres  lla- 

ves de  esta  ciudad  de  Santiago,  en  que  está  el  libro  de  la  fuñ- 

ió. En  el  «Libro  de  la  fundación  d«  la  ciudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  3  de 
octubre  de  i563. 

II.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  Descripción  Ucl  Obispado  de  ¿íaníiago, 
edic.de  Lima  en  1777. 

13.  Don  Francisco  de  Aguirre  en  una  oposición  á  encomienda  el  afio  16GS.  en  3o 
de  diciembre. 

13.  Fr.  Bernardo  de  Torres,  Crónica  aug,  dei  fpitrtf,  tomo  »,  llb.  t,  cap.  3. 
14.  Don  Antonio  de  Herrera,  d¿c.  7,  iib.  I,  cap.  4. 
|5.  Don  Antonio  García,  en  su  lib.  I,  cap.  7. 

16.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  su  Descripción  del  Obispado  de  Saniiafio , 
edic.de  Lima  de  1777, 
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dación,  en  el  que  parn  cortar  opiniones  virtió  don  Pedro  de 

Valdivia:  17  «A  doce  de  febrero  de  raíl  quinientos  cuarenta  y 

un  años,  fundó  esta  ciudad,  cii  nombre  de  Dios  y  de  su  madro 

bendita  y  del  apóstol  Santiago,  el  muy  magnifico  señor  Pedro 

de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general,  por  el 

muy  ilustre  señor  don  Francisco  Pizarro,  goborrmdor  y  c-Mpitán 

general  de  las  provincias  del  Perú  jjor  Su  Majcslad,  y  púsolo 

por  nombre  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Mxlrcmo,  y  esta 

provincia  y  sus  comarcanas  y  aquella  tierra  de  rpie  Su  Majes- 

tad fuere  servido  (pie  sea  una  gobernación,  la  provincia  de  la 

Nueva  Extremadura». 

La  traza  de  la  ciudad  fué  de  ocho  cuadras  de  norte  á  sur 

y  diez  de  oriente  á  poniente,  de  á  ciento  y  cincuenta  varas  cas* 

tellanos  cada  una,  inclusas  las  calles,  las  cuales  forman  ochen- 

ta islas  cuadradas  de  hermosa  vista  y  mucha  comodidad.  Una 

de  estas  islas  quedó  vacia,  y  es  la  plaza  de  la  ciudad,  en  cuyo 

ángulo  occidental,  que  so  destinó  para  iglesia,  plantó  donPe- 

dra  de  Valdivia,  por  su  mano,  el  árbol  de  la  Santa  Cruz. 

17.  En  el  «Libro  de  la  fbndmcido  de  la  dudad  de  Santiago*,  f.  i.*.  en  eablldo  de 
12  de  febrero  de  1541. 

18.  Don  Antonio  Garda,  Ub.  I,  cap.  7. 
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CAPÍTULO  NOVENO 

PerfiBOolónase  la  oiudad  y  construyese  la  iglesia. 

Don  Pedro  de  Valdivia  le  señaló  para  términos  á  la  ciudad  ' 

dosde  el  vallo  de  Choapa  para  el  norte,  hasta  el  rio  Maule 

para  el  sur,  y  de  oeste  al  este  desde  el  mar  cien  leguas  para  la 

altura  tierra  adentro,  corriendo  par-a  las  esjialdas  de  la  cordi- 

llera del  TucnniMn  y  Carea  hasta  el  Diainanle.  Dióle  para  eji- 

dos en  la  deiies^a  2  las  tierras  del  cacique  Huarahuara,  y  para 

construcción  de  casas  ̂   las  maderas  de  la  ribera  del  Maipo, 

que  eran  tierras  del  cacique  Millacai-a,  sefior  de  ella,  desde  la 

sierra  al  mar.  Declaró  ser  esta  ciudad  la  primera  fundación,  •» 

y  que,  como  tal,  fuese  cabeza  de  la  gobernación  del  reino  de 

Chile.  Declaróle  ̂   que  tuviese  el  primer  lugar  y  voto  en  cortes, 

á  usanza  de  Castilla.  Concedióle  que  al  llevar  á  vender  sus  ga- 

nados ^  no  pagasen  pastos  ni  puentazgos.  Su  Majestad  tam- 

bién condecoró  i  la  ciudad  con  tres  rescriptos,  su  data  en  Va- 

lladolid  ii  10  de  mayo  de  155  í.  cuya  sustancia  vierte  su  Cabildo 

diciendo:  -  «En  esie  día,  veinte  y  dos  de  junio  de  1555,  se  pre- 

sentó en  eóle  Cabildo  el  privilegio  de  las  armas  que  Su  Majes- 

■ 

1.  En«lcUbro  de  l«fond«cidn  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  14  de 
noviembre  de  iSSa. 

2.  En  el  libro  del  «Repariimicnio»,  al  núm.  60.  en  marzo  10  de  1546. 

3.  En  el  libro  de  la  «Fundación»  en  cabildo  de  a  de  agosto  de  1549. 

4.  iHdem,  en  cabildo  de  96  de  tullo  de  1S49. 

5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  II,  cap  9 

6.  Eo  el  «Libro de  ia  fundación  de  Santiagot,  de  14  de  noviembre  de  i55a. 

7.  Don  Antonio  García.  Ub.  I.  cap.  8.  * 
B.  En  el  segundo  libro  det  Cabildo  de  ladttdadde  Santiago,  en  el  celebrado 

coa»  de  junio  de  i5S6, 
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tad  hizo  merced  á  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 

mo, quo  son  un  escudo  con  un  campo  de  ptata,  y  en  él  pin- 

tado un  león  de  su  mismo  color  con  una  espada  desenvainada 

en  la  mano,  v  ocho  veneras  del  señor  Santiago  eii  la  bosla  á 

la  redonda.  Y  al  principio  del  privilegio  está  pintado  el  señor 

Santiago,  y  arriba  de  todo  el  privilegio  las  armas  reales  do  Su 

Majestad.  También  se  presentó  en  este  cabildo  el  roal  titulo 

que  Su  Majoslad  le  da  á  esta  ciudad  para  que  se  intitul(>  y  lla- 

me ciudad.  Y,  oii  fin,  otra  real  provisión  para  que  se  intitule 

noble  y  leal  ciudad.  Y  asi  todo  visto,  se  juntó  y  mandó  archi- 

\ixv».  Nombróse  al  sagrado  apóstol  Santiago  patrón  de  la  ciu- 

dad, y  se  mandó  quo  su  víspera  y  dia  y  se  pascara  el  real  es- 

tandarte con  solemnidad,  y  se  dió  principio  ¿  ella  el  afio  de 

1556,  siendo  el  primer  alférez  real  Juan  Jufré. 

Diciéndonos  don  Antonio  de  Herrera  se  encomendaron  los 

indios  mapochos  en  veinte  y  seis  repartimientos,  y  expli- 

cando el  seftor  Villarroel  "  que  á  los  que  tienen  estos  reparti- 

mientos llaman  en  Chile  vecinos;  conceptuamos,  señaló  don 

Pedro  de  Valdivia  veinte  y  seis  vecinos  para  la  ciudad.  De 

ellos  no  nos  constan  más  nombres  que  los  de  los  que  compu- 

sieron su  ilustre  .lusticia  y  Regimiento  y  so  vierten  on  el  libro 

(lo  la  fundación,  diciendo:'»  «lunes  7  dol  mos  de  marzo  de  I.")!! 

años,  nombró  don  Pedro  de  Valdivia,  iriiiente  de  gobernador 

y  capitán  general,  los  alcaldes,  regidon  s,  mayordomo  y  |)rot  ii- 

rador  de  la  ciudad.  Los  alcaldes  ¡jara  quo  adniiiiislrcn  justicia 

en  nombre  de  Su  Majestad;  los  regidores  para  que  proveyesen 

en  lo  tocante  al  regimiento  de  ella,  y  el  mayordomo  y  procura- 

dor procurasen  el  pro  y  utilidad  de  ella.  Señaló  por  escribano 

público  y  del  Concejo  de  ella  á  mi  Luis  de  Cartagena;  para 

que  entendiera  en  la  fidelidad  y  asiento  de  cabildos  y  guarda 

del  libro  en  que  .se  asentasen,  y  en  todo  lo  tocante  y  pertene- 

ciente á  dicho  oficio.  Y  fueron  nombrados  los  magníficos  y 

muy  nobles  señores  Francisco  de  Aguirre  y  Juan  de  Avales 

Jufré,  alcaldes  ordinarios.  Juan  Fernández  Alderete,  Juan 

Bohóii,  Francisco  de  Viilagra,  don  Martin  de  Solier,  Gaspar  de 

9.  /fri¿(efn,  en  el  celebrado  en  3.3  de  juniü  de  i556. 

10.  Don  Antonio  de  Herrera,  en  la  «Descripción  de  sus  décad.»,  cap.  aa,  edte. 
de  i73o,  págr.  49. 

1 1.  El  litmo.  señor  don  Fr.  Gaspar  de  Villarroel*  t.  3,  cuesi.  14.  art.  a.  nAm.  fia. 

13.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiagoi»  en  cabildo  de  7  de 
marzode  i^j,áf.3. 
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Villarroel  y  Jerónimo  Alderete;  por  regidores.  Por  mayordo* 

mo  Antonio  Zapata  y  por  procurador  Antonio  Pastrana».  En 

virtud  del  cual  nombramiento  fueron  recibidos  al  uso  dó  pus 

empleos  el  (lia  sip^uionfe,  y  juraron  en  manos  do  don  Pedro  de 

Valdivia  «cuidarían  del  servicio  de  Dios  y  del  de  Su  Majes- 

tad y  do  la  tierra  y  naturales  de  ella,  afirmándolo  con  sus 

firmas». 

Entre  estas  bien  ocupadas  atenciones  de  don  Pedro  de  Val- 

divia en  lo  gubernativo,  no  le  faltaron  las  militares,  sagradas 

y  piadosas,  pues  le  vemos  al  mismo  tiempo  '4  construyendo  un 

fuerte  para  la  defensa  de  su  gente*  porque  conoció  que  los  na- 

turales eran  hombres  de  valor;  y  aunque  desde  su  principio 

fué  con  maña  y  blandura  paciñcándolos,  siempre  conoció  no 

seria  durable  la  tranquilidad.  No  sólo  hizo  esta  prevención, 

que  vino  tiempo  en  que  fué  el  asilo  de  los  españoles,  sinó  que 

les  mandó  á  éstos  anduviesen  siempre  armados,  y  que  les  hi- 

ciesen creer  á  los  indios  era  su  traje  militar,  bien  persuadi- 

do que  es  el  poso  de  las  armas  en  los  soldados,  como  en  las 

aves  el  de  las  plumas  para  su  seguridad.  K!  fuerte  se  llamó 

de  Santa  Lucia;  pero  si  se  eonstmyó  en  el  cerro  de  este  nom- 

bre, como  quiere  don  Pedro  de  b'igueroa,'^"  no  podría  tener  den- 
tro su  casa  don  Pedro  de  Valdivia,  ni  la  extensión  fie  los  '7 

trescientos  pasos  por  cada  ángulo  que  le  da  don  Jerónimo  Qui- 

roga. 

Al  citado  occidente  do  la  plaza,  dejando  el  sitio  donde  estaba 

la  sanl^  cruz  para  cementerio,  se  delineó  y  empezó  á  construir 

la  iglesia,  titulándola  de  Santa  Marta  de  la  Asundón,  como  se 

*  había  prometido. 

Cuando  se  refundó  la  ciudad  se  edificó  magnifica  esta  pri- 

mera colonia  de  la  iglesia  en  el  reino  de  Chile,  gastando  sólo 

en  los  canteros  constructores  nueve  mil  pesos,  y  porque  fue- 

ra mejor  el  arco  de  la  capilla  mayor  »  se  les  añadieron  qui- 

|3.  /bid.,  en  cabildo  de  ii  de  marzo  de  iSai. 

U.  Don  Antonio  Gareia,  lib.  I.  cap.  8. 
15.  Don  Antonio  García,  ubi  supr:: 

16.  Don  Pedro  de  Figueroa.  libro  I,  cap.  19. 
17.  Don  Jerónimo  de  Quiroga.  cap.  5. 
18.  Véase  esta  Historia  en  el  lib.  2.  cap.  4. 

19.  En  el  «Ubro  de  la  fundación  dr  Santiago»,  en  cabildo  de  9  de  novientbre  de 

90b /Mi.,  en  eaUldo  do  aB  de  noviembre  de  iSSs. 
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nientos.  ¡Estupendos  esmeros!  Ellos  nos  convencen  bien  en 

estos  conquistadores  la  pureza  de  su  fe,  los  fondos  de  su  piedad 

y  los  más  reverentes  actos  de  su  religión.  Dióselcs  posesión 

de  la  iglesia  á  los  dos  curas,  que  turnaban  por  semanas,  ba- chiller Bartolomé  Rodrigo  González  Marmolejo  y  don  Diego 

Medina,  clérigos,  y  por  sacristán  Hernando  de  la  Torre.  Y 

asi  han  continuado  los  dos  párrocos,  como  á  los  catorce  años 

de  su  fundación  lo  vierte  el  Cabildo  do  la  ciudad,  diciendo: 

«Que,  pues,  en  esta  ciudad  siempre  ha  habido  dos  curas  y  un 

sacristán  en  la  santa  iglesia  de  ella,  que  asi  continúen  hasta 

que  Su  Majestad  otra  cosa  provea».  Estos  párrocos,  sin  duda, 

ocurrieron  por  sus  presentaciones  y  nombramientos  al  dioce- sano, pues  vemos  en  virtud  de  las  letras  del  señor  don  Fr.  Juan 

Solano,"  obispo  del  Cuzco,  dadas  en  esta  ciudad  á  4  de  mayo  de 1546,  y  trasuntadas  en  el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  de 

Chile  en  cabildo  de  14  de  diciembre  de  1547,  se  les  volvió  á 

dar  canónica  colación  y  los  dotaron  con  renta,  virtiendo,  «que 

al  bachiller  Bartolomé  González  y  á  Diego  Medina,  atento  á 

que  las  cosas  valen  al  cuatro  doble  que  en  el  Perú,  porque  vale 

una  camisa  veinte  pesos,  una  arroba  de  vino  setenta  pesos  y 

asi  lo  dem;is,  les  señalaban  en  cada  año  á  cada  uno  trescientos 

setenta  y  cinco  [)esos,  y  al  sacristán  trescientos». 

rMantiíicó  y  dotó  la  piedad  de  don  Pedro  de  Valdivia  un  real 

hospital  general  para  todos  los  enfermos  de  ambos  sexos  y  de 

cualquiera  condición  y  calidad  que  fuesen,  titulándole  de  Nues- 

tra Señora  del  Socorro.  "  Fundó  para  su  gobierno  tan  doctas 

ordenanzas,  que  al  pedir  su  inspección  el  visitador  eclesiástico 

Hernando  Ortiz  de  Zúñiga  al  Cabildo  de  la  ciudad  que  las  le-  • 

nia,  como  que  coma  á  su  cuidado  y  nombraba  cada  año  dipu- 

tados para  sus  rentas  y  haciendas,  ̂ 3  so  las  demostraron  de 

mala  gana  y  con  protesta  que  no  las  alterase,  porque  no  admi- 

tían ninguna  reformación.  *4  «Dotóle  para  su  subsistencia  ^  de 

una  estancia  de  tierras  de  Chada,  con  repartimientos  de  indios 

ai.  En  el  segundo  libro  del  Cabildo  de  Santiagro  de  Chile,  en  el  celebrado  en  9 de  marzo  de  i555. 

aa.  El  P.  Miffuel  de  Olivares,  lib.  6,  cap,  i.*  •  • a3.  En  el  iLibro  déla  fundación  de  Santiago*,  en  cabildo  de  i3  de  noviembre de  i55a. 

24.  Ibídctn. 

35.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  CAp.  i.*.  .   .         .    ••       .  '  ; 
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en  el  principal  de  Maule,  y  la  í'actilíad  de  \)0(\ov  enviar  á  cada 
ininade  oro  un  indio  desu  rupartiinicuU)  ¿sacarlo  para  manu- 

tención de  dicho  liospital,  el  cual  del  cuidado  del  citado  Cabil- 

do pasó  al  de  la  sagrada  religión  lios^pitaiana  de  ¡San  Juan  de 

Dios».  36 

aS.  Véase  esta /ftfioHo.  11b.  8.  c«p.  i.* 

#  - 
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CAPÍTULO  DIEZ 

Marcha  don  Pedro  de  Valdivia  para  e!  sur  á  descubrir  el  confín  de  su 

gobernación  y  pobíar  en  ól  una  ciudad,  y  en  eu  ausencia  subiévanse 

los  indios  mapochos. 

A  un  tiempo  fueron  esta  expedición  y  sublevación,  '  mas,  el 

sci^alar  el  tiempo  en  que  fué  nos  lia  dado  muciio  en  que  pen- 

sar. Todos  los  manuscritos  callan  la  empresa  en  que  fuó  don 

Pedro  de  \'aldivia  á  Arauco,  y  sólo  vierten:  -  «que  conociendo 
en  los  mapoclios  vacilante  la  fidelidad  con  movimientos  do 

guerra,  prendió  cinco  caciques,  que  fueron  rehenes  de  segu- 

ridad, y  dejándolos  en  el  fuerte,  salió  con  sesenta  de  á  caballo 

acorrer  el  país  hacia  el  sur,  y  que  se  alejó  veinticinco  leguas, 

llegando  hasta  el  margen  de  Cachapoal,  de  donde  volvió  Ha- 

tnado  á  la  ciudad  y  entró  en  ella  á  los  cuatro  días  que  los  es- 

pañoles hablan  rechazado  á  los  indios  que  asaltaron  el  fuerte 

de  Santa  Lucia  y  liabian  quemado  la  ciudad.  Esta  vuelta  fué  á 

un  buen  tiempo,  pues  al  otro  día  volvían  los  mapochos  á  re- 

petir el  asalto,  y  don  Pedro  de  Yitldivia  desamparó  el  fuerte,  y 

pasando  el  rio  fuóá  encontrarlos,  y  les  ganó  completa  la  batalla 

deMapocho».  De  loque,  ciertamente,  cuanto  se  dicede  don  Pe- 
dro de  Valdivia  no  es  verdad.  Sólo  el  cronista  don  Antonio  de 

Herrera  es  el  autor  singular  que  trae  esta  expedición  que  hizo 

don  Pedro  de  Valdivia  ¿  Arauco,  y  le  seguiremos  en  su  na- 

1.  En  el  «Ubro  de  Ia  fundación  de  la  dudad  de  Santiago»,  después  del  cabildo 
de  i3de  novitmbrc  de  iSSs. 

i.  Don  Antonio  Garda,  Ub.  I,  cap.  8. 
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rración,  pero  nó  en  el  ano  do  15-14  en  que  la  señala;  ̂   purquo 

nos  dice  el  libro  de  la  «Fundación  de  Santiago»  que  fué  mu- 

cho antes.  En  el  Piperito  que  está  por  cabeza  del  presentado  por 

el  escribano  de  cabildo,  Luis  de  Cartagena,  en  10  de  enero  de 

1544,  le  dice  á  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  capitulares  de  la 

ciudad  que,  como  bien  saben,  «que  el  diaquc  los  indios  do  esta 

tierra  se  rebelaron  y  ̂   inieron  con  mano  armada  contra  esta 

ciudad,  y  la  quemaron,...  so  mo  quemó  el  libro  de  la  funda- 

ción en  que  estaban  asculados  el  auto  de  la  fundación,  los  ca- 

bildos y  acuerdos  que  fueron  haciendo...  y  tenia  a.senlados  en 

papeles  y  cartas  viejas  mensajeras  y  en  cueros  de  ovejas  quo 

se  mataban,  que  los  papeles,  de  viejos,  se  despedazaban,  y  los 

cueros  me  comieron  muchos  de  ellos  los  perros,  por  no  tener 

arca  en  que  guardarlos.  I  porque  del  papel  que  trajo  el  capi- 

tán Alonso  Monroy  en  el  navio  en  que  condujo  el  socorro* 

tengo  hecho  un  libro  grande  para  asentar  en  él  el  auto  do  la  fun- 

dación y  reediñcación,  con  los  deméis  cabildos,  pido  seftalen 

vuestra  seíloria  y  niiercedesp  una,  dos  ó  más  personas  que  vean 

la  fidelidad  con  que  se  copian  los  precedentes  hasta  el  del  día 

presente,  y  que,  estando  bueno,  le  autoricen  y  ñrmen,  interpo- 

niendo su  autoridad  y  decreto». 

En  esta  virtud,  en  uno  de  dos  tiempos  hemos  di^  situar  estas 

expediciones,  6  desde  el  11  de  marzo  hasta  el  31  de  mayo,  ó 

desde  el  1 1  de  agosto  del  referido  alio  de  1541  de  la  fundación 

hasta  el  9  de  mayo  de  1542.  En  cuyos  intermedios  no  suena  el 

nombre  de  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  libro  de  la  «Fundación 

de  la  ciudad  de  Santiago».  Persuaden  seria  en  los  diez  meses 

que  corrieron  en  la  segunda  fecha  el  más  tiempo  que  corrió 

para  tan  grandes  sucesos,  y  la  particular  nota  sentada  en  el 

citado  libro  de  la  fundación,  sin  señalar  dia,  después  del  cabil- 

do celebrado  en  el  referido  dia  once  de  agoslo,  en  que  se  vier- 

te: ((No  hubo  cabildos  hasta  que  el  desuso  será  contenido,  por 

causa  do  la  giicri'a  con  lo?  naturales».  Y  el  concejo  que  des- 

pués de  esta  nota  celebraron  fué  el  expresado  do  9  de  mayo  de 

1542. 

Convence  que  fué  en  los  ochenta  dias  del  primer  tiempo, 

cuya  opinión  llevamos,  el  que  fueron  bastantes  dias  para  la 

3.  Don  Antonio  de  Herrera,  década?,  Ub.  g.  cap.  3.  Véase  el  catrildo  celebrado 

en  Santiago  después  de  i3  de  noviembre  de  t55-j.  f.  184,  y  el  auto  de  13  de  abril 
de  t&|6«  oa  el  «Libro  de  U  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»; 
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actividad  de  don  Pedro  de  Valdivia.  V.\  que  no  había  de  em- 

prender esla  nueva  expedición  dejando  sublevados  los  mapo- 

chos.  El  que  le  hacia  mucho  ruido  en  el  cuidado  no  se  lo  in- 

Irodnjrso  en  el  limite  mistral  de  F;n  gobernación  don  Alonso 

Camargo.  El  que  se  anuncia  la  ̂ nirrra  ron  los  rnapochos  en 

el  libro  de  la  fundación,  on  cabildo  de  18  de  marzo  de  1541,  en 

que  sus  capitulares  acordaron:  «que  atento  a  que  se  tiene 

continua  guerra  con  los  indios  naturales,  por  cuya  cau.sa  se 

hallan  ausentes  de  esta  ciudad  algunos  señores  de  este  Cabii- 

do»,  etc.  El  que  digan  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  en 

concejo  de  treinta  y  uno  de  mayo  del  citado  ano  de  «tque  es  don 

Pedro  de  Valdivia  tan  varón,  que,  después  de  Dios,  ))orsu  va- 

lor se  han  sustentado  y  sustentarán  contra  tantos  indios  y  tan' 
belicosos».  Y,  en  fin,  es  la  razón  más  urgente  la  diversidad 

con  que  se  titula  en  los  despachos  que  de  los  empleos  que 

daba  proveía.  Ello  es  que  en  los  primeros  que  dió  en  7  de 

marzo,  como  que  no  habla  visto  el  confín  de  su  gobernación, 

en  morred  de  alguacil  mayor  dada  á  Juan  Gómez,  viei  íe:  4 

«Don  l^edro  de  Valdivia,  teniente  de  gobernador  y  caiiiláii 
neral  de  esta  ¡unvincia  de  la  Nueva  Exti  t  inadura,  etc.»  Mas. 

en  los  titiijiis  (pie  proveyó  en  veinte  de  julio,  como  el  dado  á 

Alonso  Munroy,  de  su  tenieuie,  y  i  i  IVendaiio  de  Juan  Pinel, 

Se  condenomina  asi:  -  «Don  Pedro  de  Valdivia,  electo  gober- 

nador y  capitán  general  en  nombre  de  Su  Majestad  por  el  Ca- 

bildo, Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo  de  esta  ciu- 

dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la 

Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  déla  Posesión, 

que  en  lengua  de  indios  se  llama  Copiapó,  con  el  valle  de  Co- 

quimbo, Chile,  Mapoclio,  provincias  de  Promocaes,  Rauco  y 

Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique 

Leochengo,  con  todas  las  demás  provincias  sus  comarcanas, 

etc.»  Con  que  sientlo.  como  creernos,  esta  citada  isla  la  que 

al  present.^  cow  nombre  de  Quiri([uina  cieña  la  l)alii;i  de  la 

Concepción  en  Penco,  la  que  sabemos  estaba  habitada  de  in- 

dios, no  sólo  convence  su  pnninalización  que  se  vió,  sino  quo 

hasta  aquel  término  llegaba  la  gobernación. 

Luego  que  don  Pedro  de  Valdivia  llegó  á  construir  el  íuerle 

de  Santa  Lucia,  dió  traza  á  la  ciudad,  nombró  la  Justicia  y 

4.  AHI  mismo,  en  concejo  de  ¿5  de  abrildc  t54i. 
i.  En  cabildo  de  7  de  agosto  de  1 5^1, 
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Regimiento,  proveyó  el  gobierno  de  las  armas  en  Alonso 

Monroy,  y  á  lodos  les  recibió  el  juramento  de  fidelidad»  enca^ 

gándolesla  vigilancia»  aunque  los  indios  estaban  de  paz.  Se 

dispuso  á  marchar  para  descubrir  i^ns  confines  del  sur  y  po- 

blar en  ellos  una  ciudad,  á  cuya  gloriosa  expedición,  para 

adquirir  el  blasón  do  descubridores,  iodos  los  ciento  y  cincuen* 

ta  españoles  querían  ir.  Consolólos  don  Pedro  de  Valdivia,  y 

señalando  los  que  se  habían  de  quedar  custodiando  la  ciudad, 

con  los  reslautes,  de  los  que  no  sabemos  más  nombre  que  el 

de  Francisco  de  Villagra,    «salió  Valdivia  de  la  ciudad  de  San- 

tiago con  sesenta  caballos  y  pasó  á  la  provincia  de  Promo- 

caes  y  el  frran  rio  de  Maule,  yvohlaciones  de  Heinogueléné 

Itala,  V  conlimintido  nilclanio  hallaba  mavorcs  lial)ilac¡oiio!?,  v 

llegó  hasla  Quilaciiia».  Añádanlos  á  osle  autor  Id  que  del  fin 

de  esta  empresa  vierte  el  mismo  don  Pedro  df  N'aldivia,  en 
auto  de  12deal)rildc  1510,  que  original  '--lá  cosido  al  lindel 

segundo  libro  de  cabildo:  «se¡)an  todos  lus  vc^cinos  y  moradores 

de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  l^xtremo,  que  cuando  el 

magnifico  señor  don  Pedro  de  Valdiv  ia  salió  de  esta  ciudad 

para  ir  á  descubrir  y  poblar  la  proviacia  de  Araueo,  dejó 

orden  al  Cabildo  de  ella  diese  y  repartiese  chácaras,  lo  cua| 

hizo  Su  Señoría  creyendo  pí»blaria  en  aquella  tierra  una  ciu- 

dad y  que  la  podría  sustentar  con  la  gente  que  llevaba  hasta 

que  fuese  socorro.  Y  llegando  Su  Señoría  á  aquella  tierra,  y 

descubriéndola,  como  la  descubrió»  viendo  la  mucha  pujanza 

de  indios  y  los  pocos  españoles  que  llevaba  para  la  poder  po- 

blar y  sustentar»  siendo  suplicado  é  importunado  y  requerido 

de  toda  su  gente  diese  la  vuelta  á  esta  ciudad  hasta  que  con 

más  fuerzas»  sabiendo  ya  las  que  eran  menester  para  poblar 

y  sustentar,  tomase  Su  Señoría  á  ir;  y  Su  Señoría»  viendo  que 

convenia  asi  al  servicio  de  Dios»  al  de  Su  Majestad  y  al  pro  de 

sus  vasallos  y  de  la  conquista  de  toda  la  tierra,  dió  la  vuelta 

con  todos  ellos  á  esta  dicha  ciudad».  En  la  cual»  porque  se 

aclare  más  esta  empresa»  aunque  lo  anticipemos  de  su  debido 

lugar»  oigámosla  presentación  que  los  españoles  que  quedaron 

en  ella  de  guarnición  hicieron  ¿  don  Pedro  de  Valdivia»  en  el 

«Libro  de  la  fundación».  ?  «Bien  sabe  Vuestra  Señoría  que  al 

6.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  7,  lib.  9,  cap.  s.  Don  Juan  Ignacio  Molina, 

lib.  1.  cap.  7. 

7.  En  el  «Libro  de  la  fundación»  eslá  original  esta  petición,  después  del  cabildo 

celebrado  en  i3  de  noviembre  de  iSSa,  á  f.  184.  ̂  
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tiempo  que  fué  al  descubrimiento  de  Arauco,  todos  los  vecinos 

yeslantrs  qxw  al  prosonto  estaban  qüerian  ir  con  Vuestra  Se- 

ñoría ai  dicho  (losnihrimienlo,  y  porque  ronvonia  al  srrvi- 

cío  de  Dios  y  de  Sii  Majestad,  Vuestra  Senoria  les  mandó  que 

se  quedasen  sustentando  la  ciudad,  porqiKí  en  ello  so  hacia 

mayor  servicio  á  Su  Majestad  que  en  ir  á  tliclm  descubrimien- 

to. Y  conforme  á  las  leyes  del  reino,  tanta  parte  .se  lia  de  dar 

al  que  sustenta  como  al  que  conquista,  como  se  ha  visto  por 

experiencia;  que  al  tiempo  que  Michímalonco  y  todos  los  in- 

dios de  guerra  vinieron  sobre  esta  ciudad»  si  no  se  hallara  en 

ella  el  corto  número  de  nosotros  que  la  sustentábamos  para 

la  defender,  y  no  lo  hiciéramos  con  el  ánimo  y  valor  que  lo 

hicimos,  todo  lo  hubic  raii  asolado,  y  muerto  á  todos,  cobraran 

más  ánimo  para  ir  sobre  Vuestra  SeAoria  á  donde  estaba  con- 

quistando y  le  pusieran  en  peligro  de  muerte,  y  fueran  Dios  y 

Su  M:ij(*íifad  muy  deservidos.  Y  h  esta  ransn,  los  vecinos  y  es- 

tantes (pie  diclio  tcncnios  también  nierecon  el  renombre  de 

descubridorotí  y  con(jUÍstadores.  como  los  qiio  fueron  á  descu- 

brir con  Vuestra  Señoría;  y,  j)or  tanto,  pedimos  que  este  re- 

nombre, señor,  asiente  en  el  «Libro  de  la  funUación».  A  cuya 

solicitud  don  Pedro  de  Valdivia  respondió:  «no  hay  que  decir, 

pues  en  la  merced  que  se  Ies  hará  de  indios  se  les  i^lalarán 

sus  nombres  y  méritos». 

Son  las  naciones  belicosas  cuando  se  doman  como  los  cuer- 

pos ligeros  que  caen  con  repercusión:  asi  los  valientes  y  esfor- 

zados mapochos,  logrando  tan  favorable  ocasión  de  haber  re- 

cogido pacifícamente  sus  frutos  y  traspuéstolos  en  ocultos  si- 

tios, hasta  cuyo  logro  nos  dice  don  Agustín  de  Zarate  ̂   dieron 

la  cavilosa  paz,  y  que  al  mismo  tiempo  los  españoles  se  habían 

dividido  y  que  el  apo,  es  decir  gobernador,  estaba  en  Aranco 

poblando  otra  ciudad,  sin  detenerlos  el  que  los  españoles  no 

habían  hecho  ningún  repartimiento  de  ellos,  ni  ninguna  ve- 

jación, en  una  palabra,  como  viene  don  Antonio  de  Herre- 

ra, 9  «sin  que  se  les  diese  ocasión  •ninguna,  y  sólo  con  el 

natural  anhelo  de  evacuar  los  españoles  su  pais»,  corrieron  en 

él  la  flecha,  asentando  *<>  el  que  nunca  se  levanta  rebelde  el 

que  tiranizado  se  recobra,  y  haciendo  una  junta  nombraron  un 

8.  Don  AgusUa  de  Záraie.  Historia  del  ̂ crú,  lib.  3,  cap.  7, 
9*  Don  Antonio  Herrera»  dée,        h  cap.  8. 

10.  IMm  Antonio  García,  Ub.  Lcnp.  8. 
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general  llamado  Michimalonco,  el  cual  creemos  serla  de  esto 

valle,  y  nó  el  Michimalonco  del  valle  de  Chile. 

No  fueron  tan  sigilosas  estas  Juntas  que  no  penetrase  su 

aucafíy  es  docir  alzamiento,  el  gobernador  de  armas  Alonso 

Monroy,  el  cual  salió  con  un  piquete  y  prendió  cinco  caciques 

que  trajo  al  fnorto,  creyendo  fuesen  sufícientes  rehenes  de  se- 

guridad. No  lo  fueron,  porque  ó  no  eran  caciques  principales,  ó 

porque  Michimalonco  los  abandonó  por  el  bien  común  de  su 

nación,  y  asi  prosiguieron  con  empeño  su  facción,  "  y  llena- 

ron la  campaña  de  gente  armada,  unos  para  acometer  el  fuerte 

y  otros  para  sostener  á  los  que  acometían  y  reemplazar  á  los 

muertos.  Asi  lo  hic  ieron,  y  duró  la  acción  desde  por  la  maflana 

hasta  la  noclic,  con  aíjuel  eoraje  que  es  propio  do  esta  nación 

vehemente  y  altiva,  que  des|)ic'L'ia  la  vida  por  la  libertad.  Mas, 

los  españoles,  que  eran  noventa,  hechos  k  todo  trance,  y  qne 

estaban  sohre  aviso  y  bien  golternados  por  Monroy,  soldado  de 

experiencia  y  actividad,  se  desempeñaron  con  honra,  haciendo 

horrible  mortandad  de  indios,  que  dejaron  lo^  fosos  llenos  de 

cuerpos  difuntos  y  se  retiraron.  En  el  ardoi-  del  combate  inten- 

taron los  caciques  presos  romper  las  prisiones,  viendo  lo  cual 

doña  Inés  Suárez,  y  temiendo  que  si  lo  conseguían  se  los  le- 

vantarían k  los  españoles  enemigos  por  (odas  partes,  agarran- 

do una  hacha  los  mato  á  iodos.  ;Muier  heroína,  digna  de  com- 

pararse con  a(iuella  famosa  hija  del  Pindaro,  que  con  una  segur 

dividió  por  medio  á  Agamenón,  enemigo  de  su  padrel  Don 

Pedro  de  Figueroa  afiade  que  esta  valiente  española,  sin  temor 

de  que  si  vencían  los  indios  perdería  su  vida  en  castigo  de  la 

que  habla  quitado  á  los  caciques,    la  arriesgó  por  vengar  la 

de  su  esposo,  que  estaba  batallando  con  peligro  con  unos  in- 

dios tan  valientes,  que  traspasados  en  el  asalto  con  las  lanzas 

españolas  se  clavan  y  atropellan*  hasta  agarrar  al  que  se  la 

clavó  y  caer  muerto,  imitando  al  famoso  ateniense  Sinegtro 

que,  cortada  una  mano,  asió  con  la  otra,  y  cortada  ésta,  agarró 

con  los  dientes  hasta  perder  la  cabeza. 

Los  mapochos  se  retiraron  dejando  en  manos  de  la  noche  la 

victoria  y  amenazando  con  fieros  actos  á  los  españoles,  di- 

ciéndoles  que  luego  volverían  &  destruir  su  malal,  es  decir,  for* 

)  I  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Historia  de  ChilCt  Ilb.  a,  cap.  5.  Donjuán  l^rnacio 

Molina,  lib.  I,  cap.  6. 

19.  Don  Pedro  de  Figueroa.  lib.  t,  cap.  19.  Don  Antonio  García,  líb.  I.  cap  8. 
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taleza,  como  liabíaii  ilestrnido  la  ciudad,  y  acabar  con  todos 

ellos  quifiequiñc.  es  decir,  imo  áuno.  Creyendo  Alonso  Moa- 

my  las  amenazas,  hizo  limpiar  esa  noche  el  foso  y  se  previno 

para  la  rusislencia;  mas,  isabÍLMul(j  al  día  siguicnle  que  !o8  ene- 

migos se  estaban  juntando  y  previniéndose  de  iiiL'iisilios  para 

el  asalto  que  tenían  determinado  para  el  primer  día,  roiiocien- 

dosu  penetración  que  si  no  se  aprovechaba  de  la  ventaja  de  los 

c&bal los  contra  tanta  muchedumbre,  corría  mucho  riesgo,  y 

que  desde  el  fuerte  no  podia  hacer  salidas  con  la  caballería  por 

estar  la  circunferencia  dél  llena  de  los  fragmentos  de  la  ciudad 

que  habían  arruinado  los  mapochos  para  llenar  el  foso  y  faci- 

litar el  asalto;  &  que  se  anadia  no  poder  esperar  socorro  por- 

queestaba  en  las  lejanías  de  Arauco  don  Pedro  de  Valdivia; 

en  cuya  virtud  se  resolvió  ¿  abandonar  el  fuerte  y  salir  á  en- 

contrar á  los  enemigos  en  campo  despejado,  resuelto  á  morir  ó 

vencer.  Para  esto  formó  su  escuadrón^  >4  y  llevando  en  medio 

ádoña  Inés  Su&rez  con  todos  los  indios  de  servicio  y  criaturas^ 

pasó  el  rio  Mapocho,  y  en  sus  cercanías  del  margen  septentrio- 

nal» embistió  el  ejército  enemigo,    que  era  de  tantos  indios 

que  inundaban  la  campaña  con  sus  tropas.  Estas  acometieron 

&  los  españoles  bravamente,  pero  con  más  coraje  que  discipli* 

na.  Nuestros  arcabuces  hacían  horrible  estrago  en  aquellos 

escuadrones  apiñados,  abriendo  y  acabándolos  de  desoñlenar» 

por  cuyas  quiebras  los  caballos  entraban  y  salían  á  consumar 

la  obra,  ejecutando  muertes  á  elección  en  los  más  señalados 

enemigos,       ian  éstos  á  rehacerse,  como  que  tenían  de  so- 

bra los  combatientes,  y  acometian  con  ímpetu  furioso  al  es- 

cuadrón de  los  españoles;  pero  no  hacían  más  que  las  ondas 

del  mar  al  estrellarse  contra  las  rocas,  que  aquella  soberbia 

hini  hazón,  deshecha  en  su  mismo  ímpetu  y  en  la  resistencia 

contraria,  so  convierte  en  delgadas  espumas.  Asi  los  indios, 

perdido?  los  mejores  de  los  suyos,  y  los  demás  desalentados, 

fallos,  ni  lin.  de  consejo  y  fuerzas,  se  retiraron  á  sepnltar  sus 

miieríosy  llorar  su  calamidad,  que  mejor  hicieran  lmi  reir,  si 

conocieran  (juc  fué  infidelidad  Irliz.  y  lo  mismo  deirola, 

pues  ganaron  con  el  cristianismo  que  lograron  la  salvación  de 

13.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  7,  lib.  I,  cap.  4. 

14.  I>on  Antonio  Garda, en  su  Ub.  I,  cap.  8, 
15.  Idem,  ubi  supra. 

19 
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SUS  almas.  i<>  Nuestros  españoles  so  volvieron  triunfantes  á  su 

fuerte  y  le  repararon,  maiiteiiiéiidoso  en  él  hasta  que  llegó  tlon 

i^cdro  de  Valdivia,  á  quien,  probablemente,  enviaron  aviso  de 
tan  remarcables  sucesos. 

lO.  Desde  eslaii  victorias  {asi  como  cada  español  era  terrible  espanto  a  los  ro- 

manos, fteg-ún  Pablo  Oroüio,  Hb.  5,  cap.  5,  y  I^ralta.  Hb.  s,  cap.  9,  p.  486},  Ai¿  cada 

español  ter::l^"  - .1  los  indios,  porque  no  habi  nJol  ̂   rf^dido  matar  ninguno lOS 
creyeron  invencibles.  Don  Antonio  García,  iib.  I.  cap.  a. 



CAPÍTULO  ONCE 

Entra  de  vuelta  de  Arauco  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  fuerte  de  Santa 

LuGÍa.  Refúndase  la  ciudad  y  hácese  nueva  paz  con  los  mapochos. 

Con  la  impensada  llegada  de  don  Pedro  de  Valdivia  de  vuel- 

ta, felizmente,  del  descubrimiento  de  Arauco,  se  les  ensanchó 

el  corazón  á  Alonso  iMoiiroy  y  demás  españoles  acogidos  en  el 

fuerte  de  Sania  Lucia.  Felicitáronse  vinos  con  otros,  los  halla- 

dos con  los  recién  venidos,  dándose  recíprocos  parabienes  to- 

dos: los  que  llegaron  á  los  que  quedaron  en  la  ciudad  de  la 

gloriosa  defensa  del  fuerte  y  triunfante  batalla  de  Mapocho,  y 

los  que  en  la  ciudad  quedaron  á  los  espaftoles  que  llegaron  de 

la  famosa  empresa  de  descubridores  de  Arauco,  y  del  oportuno 

auxilio  que  con  su  llegada  les  traían. 

A  los  indios  que  creían  estaba  don  Pedro  de  Valdivia  en 

Arauco  despacio,  les  pareció  ea  su  vuelta  mós  aparecido  que 

llegado,  y  conociendo  no  era  aquel  ya  tiempo  para  pensar  en 

vencer  á  los  españoles  unidos,  cuando  no  habían  podido  triun- 

farlos separados,  deshicieron  su  ejército  y  se  alejaron,  levan- 

tando los  bastimentos  para  que  el  hambre  y  el  tiempo  les  faci- 

litara éxterminar  al  gkúden-kuinca,  es  decir,  al  aborrecido  es- 

paftol. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  cuyo  descanso  era  el  trabajo,  salió 

á  batir  la  campaña,  y  no  hallando  cuerpo  de  indios,  se  volvió 

al  fuerte,  y  pronunció  auto  de  que  se  r^undase  la  ciudad  con 

la  misma  traza,  con  el  propio  nombre  y  patrón,  y  que  la  igle- 

sia, con  la  misma  dedicación,  fuese  magnifica,  y  las  casas  do 

ladrillo  ó  adobe  y  teja  para  más  perpetuidad  y  preservación  del 
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fuego,  y  asi  se  empezó  á  hacer  todo,  aunque  los  mapochos,  ■ 

no  sabemos  si  de  envidia  ó  caridad,  les  decían  k  los  españoles: 

«trabajad  esas  obras  suntuosas,  que  vuestras  sepulturas  traba- 

jais,  que  el  nuyún^  es  decir,  temblor  de  tierra,  vendrá  y  os 

enterrará.»  Ocupaban  este  tiempo  tos  sacerdotes  en  la  predica- 

ción del  evangelio,  y  á  la  injuria  de  los  tiempos  atribuimos  no 

se  puntualice  más  nombre  que  el  tle  Laiilaro,  que  llamándose 

Felipe,  se  acristianó.  Este  indio,  hijo  del  cacique  Curiñanco  » 

le  trajo  consif^o  don  Pedro  do  Valdivia  cuando  descubrióla 

provincia  de  Arauco,  y  viéndole  muchacho  de  suerte,  le  agregó 

asi,  creyéndose  ser  medio  que  pacificase,  á  su  tiempo,  su  pais, 

y  fué^  su  padrino  de  liaulismo.  Mas,  si  este  muchacho  hubie- 

ra llevado  el  nombre  de  su  padre  Curifianco,  es  decir,  cuervo 

negro,  se  le  podia  decir  á  don  Pedro  de  Valdivia  no  criase  cueiv 

vos  que  le  sacasen  los  ojos,  como  el  tiempo  lo  manifestó. 

Don  Podro  do  Valdivia,  llevado  do  aipiol  adagio-»  de  que  los 

buenos  aiuigos  han  do  ser  reñidos,  conocii)  que  estando  ya 

cscai  inenlados  los  ni.ipoehos,  y  aún  desengañailos,  que  todos 

ellos  no  liabian  [íodido  vencor  á  ])OCOs  ospanolos,  y  que  menos 

triunfarían  de  ellns,  oblando  aumentados,  era  el  lieiiqH»  aparente 

de  hacer  con  elKt>  una  pernianent(^  paz;  pero  le  parecía  que 

mandar  él  ofrecerla,  estando  agraviado,  era  desairarla,  y  espe- 

rar que  ellos  la  pidiesen  no  lo  sulVia  el  amor  que  les  tenia  y 

el  deseo  do  su  bien  y  aei  isliaiiaeión.  Sacóle  de  este  aprieto  su 

fecundo  iniienio,  valiéndose  del  P.  l'i-.  Antonio  lionduu,  el 

cual,  por  la  nolicia  que  debemos  á  Fr.  Maicns  Salmerón, sa- 

bemos que  era  el  capellán  del  ejército,  para  que,  como  que  na- 

cía dél,  fuese  á  ver  algunos  caciques  y  poniéndose  delante  de 

ellos,  atribuyendo  su  conspiración  al  exceso  de  haberles  preso 

sus  caciques  Alonso  Monroy,  de  lo  que  nada  hubiera  sucedi- 

do sino  hubiera  estado  ausente  el  gobernador,  que  los  quería 

mucho,  y  que  respecto  áque  lenian,  para  el  excéso  que  come- 

tieron, tan  gran  dlscul[)a,  que  no  se  arredrasen  de  don  Pedro 

de  Valdivia,  que  se  humillasen  y  pidiesen  la  paz,  que  él  de 

rodillas  seria  ei  medianero  de  su  consecución.  Asi  se  hizo  y 

1.  Don  Antonio  Garda,  libro  i,  cap.  9. 
3.  Idem,  ubi  supra. 
3.  Idem. 

4.  Idem. 
$•  El  P.  Fr*  Marcos  Salmón,  Recuerdos^     capitulo  3,  siglo  IV, 
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surtió  todo  el  efecto  la  mediación  :  pidieron  la  paz,  dejóse  ro- 

gar el  Gobernador,  y,  en  fln,  les  respondió,  por  boci^  del  me- 

diador: «que  aunque  su  resolución  era  acabarlos  con  los  ri- 

gores de  la  guerra,  porque  no  lo  aguardaron  con  la  quoja  Aque 

volviera  de  A  rauco,  en  que  les  hubiera  dado  satisfacción,  poro 

que  quería  sobresalir  por  cl  respeto  d  '!  ministro  de  Dios  y  del 

nmor  que  les  tenia  on  las  piedades  del  perdón.  Xo  se  logró  el 

triunfo  de  unir  lodos  los  diclámenpR  de  los  caciques  de  Ma- 

pocho  á  esto  objeto,  pues  vemos  en  el  libro  de  la  Fundación, 

después  del  once  de  agosto,  fpic  duraba  la  guerra  y  se  conti- 

nuó, como  no.s  lo  dice  Fr;inci>i  o  de  Villagra  en  una  merced 

de  indios  hecha  á  Diego  (iaicia  de  Cácores,  en  13  de  diciem- 

bre do  1561,  en  que  vierte:  «Fué  como  conquistador  uno  de 

los  primeros  que  trabajó  mucho  en  la  fundación  de  Santiago, 

en  que  se  pasaron  muehos  trabajos  de  hambres  y  continuas 

'  gtierras,  que  duraron  más  de  cuatro  af&os,  arando  por  sus  ma- 
nos con  caballos  uncidos.»  Mas,  á  los  caciques  que  pidieron  la 

paz,  los  recibió  don  Podro  de  Valdivia,  los  abrazó  y  los  volvió 

h,  despachar,  mezclando  en  sus  accionas  cariño  y  severidad, 

para  no  alejarlos  con  la  entereza,  ni  ensoberbecerloos  con  la 

benignidad. 

6.  En  «1  cUbro  de  U  ftindadón  de  ta  ciudad  de  Santiago,»  cabildo  de  ii  del  mes 
de  agosto  de  i&tf. 





CAPITULO  DOCE 

Elige  la  ciudad  de  Santiago  y  todo  el  ejército  ¿  don  Pedro  de  Valdivia 

de  gobernador. 

Más  desazón  causó  á  nuestros  españoles  en  el  cuidado,  por- 

que corría  entre  los  indios  el  rurnor  de  que  en  la  ciudad  de 

los  Reyes  en  Lima  habla  muerto  al  gobernador  don  Francisco 

Pizarro  el  partido  de  Almagro,  en  enero  de  esto  presente  afto 

de  1541,1  que  el  que  les  daba  la  guerra  con  los  indios  y  el 

hambre  que  les  amenazaba.  Es  cierto  señalan  esta  muerte^  en 

26  de  julio;  no  lo  creemos,  pues  si  asi  hubiera  sido,  no  se 

hubiera  sabido  en  Santiago  de  Chile,  con  todas  sus  circuns- 

tancias, un  mes  antes.  Ello  es  que,  por  causa  de  la  citada 

ninrrtc.  empezó  en  31  de  mayo  la  solicitud  de  cle^^ir  a  don 

Pedro  de  Valdivia  de  «roben lador,  en  nombre  de  Su  Majestad, 

y  en  este  el  rehusar  la  olecciuu  con  un  debate  que  ocupado- 

cenas  de  fojas  en  el  libro  de  la  Fundación.  Documentos  son 

éstos  admirables,  que  no  habiéndolos  visto  los  autores^  nos 

precisa  á  vertir  literal  el  primer  escrito  y  en  compi  ndio  los 

demás,  para  vindicar  con  el  motivo  esta  acción  de  los  españo- 

les, y  que,  como  consecuencia,  se  vea  la  moderación  de  don  Pe- 

dro de  Valdivia  y  los  eloj^ios  ron  que  le  preconizan  los  propios 

testigos  de  sus  hechos:  «En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 

Extremo,  último  dia  del  mes  de  mayo,  año  de  1541,  estando 

juntos  en  su  cabildo  los  señores  que  le  componen,  pareció 

presente  Antonio  de  Paslrana,  procurador  general  de  esta  dicha 

1.  Don  Antonio  Garda,  en  su  libro  t.\  cap.  9. 

2.  Don  Amonio  de  Herm  a,  dt"-:  ]\h.  m.  cnp.  6.  Garcilaso  Inca,  p.  9,  lib.  3, 
cap.  6  y  7.  £1  P.  M.  Fr.  Amonio  de  la  Calancha,  libro  i,cap.  17,  núm  8. 
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ciudad,  y  prosoiiiú  un  escrito  del  tenor  ̂ -ignicnt»  :-  Magníficos 

y  muy  nobltis  f^eñoros,  jusficin  y  regidore  s  do  esta  ciudad  de 

Santiago  del  Nuevo  Exlreiuo.  Yo,  Antonio  de  Pasti^ana,  pro- 

curador de  csjta  dicha  ciudad  y  vecino  de  ella,  y  de  pai  te  de 

ella  y  de  todo  el  pueblo  y  en  su  nombre,  con  el  acatamiento 

que  debo,  parezco  ante  vuestras  mercedes  y  digo:  que  yo  fui 

elegido  por  procurador  sindico  de  esta  ciudad,  por  tener  ya  ex- 

periencia de  las  cosas  de  indios,  asi  de  la  Nueva  Espafla, 

Nícaraj^ua  é  Goatemala,  como  de  las  provincias  del  Perú,  es  á 

saberj  por  haber  visto  en  las  partes  dichas  lo  que  conviene  ha- 

cerse en  el  gobierno  de  las  nuevas  tierras  y  población  de  ciu- 

dades, como  esta  nuestra,  que  ha  pocos  meses  pobló  en  nom- 

bre de  Su  Majestad  el  magnifico  sofinr  don  Pedro  de  Valdivia, 

teniente  de  gobernador  y  capitán  general  por  el  marqués  y 

gobernador  don  I'"rancisco  Pizarro.  Para  ({ne  asi  en  el  benefi- 
cio de  la  tieria  como  eii  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad, 

advierta  á  vuestras  mercetles  de  lo  que  más  conviniere  al  ser- 

vicio de  Dios  y  de  Su  Majestad,  paz  y  tranquilidad  de  sus 

vasallos,  quietud  y  buena  administración  de  la  tierra  y  natura- 

les de  ella;  para  que  religión  y  provincia  y  los  reinos  y  seño- 

ríos de  Su  Majestad  sean  engrandecidos  y  aumentados;  y  con 

las  solemnidades  que  se  requieren,  me  tomaron  juramento,  é 

yo  juré,  poniendo  las  manos  en  una  semc^janza  de  cruz,  tal 

cual  en  laque  nuestro  redentor  Jesu-Cr i st o  padeció,  que  usa- 

ría del  dicho  ofício  de  procurador,  con  toda  diligencia  y  buena 

conciencia,  y  me  desvelaría  en  lo  que  conven ia  al  servicio  de 

Su  Níajcstad,  sustentación  y  ulilidod  de  todo  lo  dicho.  Y  pues 

que  lia  dos  dias  (pie  de  indios  de  gnerra  tomados  en  el  valle  de 

Chile  del  caciíjiie  Mi*  liimaloiico,  señor  que  es  del,  pregunta- 

dos si  venían  cristianos  á  estas  tierras  de  las  provincias  del 

Perú,  que  tanto  deseábamos,  y  demandantiules  qué  nueva  le- 

nian  de  esto,  atormentados  sobre  ello,  dijeron:  que  el  dia  antes 

que  los  apresasen  habían  tenido  dos  mensajeros  del  valle  de 

Copiapó,  enviados  por  ios  caciques  GuaJíniia  y  Gualdiquin,  se- 
ñores del  dicho  valle,  á  hacer  saber  al  dicho  Michímalonco 

que  el  día  mismo  que  los  despacharon  les  habían  llegado  men- 

sajeros del  cacique  de  Atacama,  quienes  pasaron  el  despoblado 

en  siete  dias,  con  nuevas  de  que  el  hijo  del  adelantado  don 

Diego  de  Almagro  (que  á  estas  pajrtes  vino  y  se  volvió)  haliia 

muerto  en  la  ciudad  de  Pachacama  al  marqués  y  gobernador 
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don  Francisco  Pizarro»  y  que  se  lo  hacían  sabor,  y  que  hablan 

mandado  &  los  mensajeros  viniesen  en  nueve  dias,  y  que  asi 

lo  hicieron,  pará  que  procurasen  matar  los  oristianos  que  aqui 

estaban,  que  asi  hablan  hecho  ellos  con  diez  y  ocho  que  venían 

¿  pasar  por  su  tierra  dos  meses  habla,  tomándolos  sobre  segu- 

ro. Y  que  tuviesen  por  cierto  que  si  nos  mataban  no  vendrían 

más  cristianos  á  esta  tierra.  Y  que  lo  dijesen  asi  á  todos  los 

indios  y  caciques  de  ella»  para  que  con  más  voluntad  nos  hi- 

cieran la  guerra,  como  vuesas  mercedes  bien  saben  y  es  pú- 

blico en  esta  ciudad.  Y  por  cumplir  con  el  juramento  que  hice  y 

hacerlo  que  debo  y  soy  obligado  como  buen  cristiano,  súbdito  y 

vasallo  de  Su  Majestad,  me  pareció  advertir  á  vuesas  mercedes 

de  lo  que  aqui  diré,  para  que  lo  pongan  por  obra,  que  este  es  el 

principal  escalOn  por  do  Su  Majestad  se  ha  de  sen'ir  y  sus 

subditos  y  vasallos  vivir  en  paz  y  la  tierra  y  naturales  de  ella 

se  conquisten,  sustenten  y  perpetúen  en  su  semcio  y  tengan 

todos  quietud. 

«Y  puos  á  vuesas  mercedes  ios*  consia  por  estas  nuevas  séir 

muerto  el  diclio  marqués  y  f^obcrnador  don  lYancisco  Pizarro, 

lo  cual  creo;  y  según  la  indignación  que  contra  él  lenian  los  do 

la  parte  del  Adrlnntndo  ha  sido  asi,  por  vivir  él  de  este  temor 

tan  poco  recatado.  Y  pues  el  Cabildo  tiene  la  voz  y  poder  de  Su 

Majestad,  y  vue-^ns  moicedes  lo  son  y  cstñn  en  su  lugar  y  pue- 

den hacer  nueva  cUvm  iún  y  provisión  <li'     rsona  tal  mal  con- 

yt'U^a  á  su  real  servicio,  para  qtip  nos  ̂ nihu  rne  y  luanteiíga  eii 

justicia,  es  bien  lo  hagan.  Y  pimpu*  el  scñoi"  1'onienle  de  go- 
hcrnador  es  tan  grande  servidor  do  Su  Mnjostiid  y  tan  celoso 

(le  su  sor\        y  ha  gnstndo  tanta  caniid.id  ilr  dinero  por  po- 

blar esta  lima  y  susleularla  y  tiene  tantas  parU  s  y  tan  buenj«>i. 

yes  laa  varón,  que  despue.-.  de  Dios,  por  su  valor,  nos  lirnios 

sustentado  y  sustentaremos  en  esta  tierra  l.iii  pocns  (  ̂i^liaIUJS 

comí  a  l  íalos  indios  v  tan  belic(isos.  v  d<  ni.i>  v  allende  es  libe- 

ralisinio.  como  se  vido  en  lus  caballus  v  armas  v  cosas  necesa- 

fias  que  nos  dió  á  todos  para  hacer  esta  jornada,  (pie  fueron  en 

cantidad  de  más  de  setenta  míl  pesos  de  oro,  que  de  todos 

ellos  nos  ha  hecho  suelta.  Asi  que  persona  que  tales  servicios 

ha  hecho  ¿Su  Majestad  y  otros  muchos  que  aqui  no  digo, 

justo  es  que  vuesas  mercedes  hagan  en  él  dicha  elección.  De- 

más y  allende  que  es  más  que  necesaria,  ponjue  podría  ser  te- 

ner don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  usurpadas  las  provincias 
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del  Perú,  en  deservicio  de  Su  Majestad,  después  de  la  muerte 

del  dicho  Pizarro,  y  no  pudiéndose  sustentar  entre  ellos,  se 

viniese  h  esta  tierra,  por  ser  tan  buena,  como  él  bien  sabe,  y 

estar  tan  apartada  de  donde  hizo  el  delito.  Y  si  se  hallase  allá 

poderoso,  enviase  algún  capitán  y  teniente  suyo  con  número 

de  gente  á  ocuparla  y  tenerla  contra  su  voluntad  de  Su  Majes- 

tad, por  tener  seguras  las  espaldas  del  daño  que  le  podria  ve- 

nir. Y  Su  Majestad  gastaría  mucho  en  recuperarla,  y  para  ello 

eran  y  son  menester  muchos  años.  Y.  por  se  vengar  del  dicho 

teniente  don  Pedro  de  Valdivia  y  destruirle,  porque  fué  la 

principal  parte  por  su  valor  y  experiencia  que  tiene  en  las  cosas 

de  la  guerra,  para  que  se  venciese  al  adelantado  don  Diego  de 

Almagro,  su  paflre,_  siendo  maestre  de  eampo  don  Pedro  de 

Valdivia  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  ser  su 

teniente  de  gobernador  y  capitán  general  al  presente  en  estos 

reinos,  por  lo  que  siempre  le  amenazó,  diciendo  que  se  había 

de  vengar  de  él.  Y  para  que  los  vasallos  de  Su  Majestad  se 

animen  y  ayuden  á  defender,  con  entera  voluntnd,  su  tierra  y 

esta  ciudad,  que  en  su  nombre  tiene  poblada  eldiciio  señor  Te- 

niente, é  librarla  de  tiranos,  si  acaeciere  venir,  como  digo;  y 

le  tengan  el  respeto  que  es  razón,  pues  se  ha  visto  muchas  ve- 

ces é  oido  en  estas  Indias  que  por  inadvertencia  de  los  cabil- 

dos y  no  hacer  esta  elección,  ni  dar  esta  autoridad  en  tiempos 

conveiiieiites,  como  lo  es  éste,  á  los  capitanes  que  van  á  des- 

cubrir, conquistar  y  poblar  miovas  tierras,  y  están  pobladas, 

sirviendo  v  aumentando  el  paii  iuionio  v  rentas  reales,  mn- 

riolulo  los  gobernadores  que  los  envian.  perderse  y  atrt'V(M\>e 

1(»  cuidados  y  matarlos,  [mr  ver  mundos  n nex  os;  y  entre  lauto 

toman  sér  y  antoridad  los  inalos.  ('niM(|n('cit''M(lose  con  lo  ajeno, 

esperando  que  el  que  fuoiv  elri^'iili)  de  «^'ohernador,  por  tnicrlos 

en  su  servicio,  los  |>prdüüará  y  dará  causas  legilimas  y  admi- 

tirá sus  falsas  probanzas  para  alcanzarles  pendón,  y  por  estar 

tan  lejos  las  reales  chancillerias  de  donde  se  cometen  estos  dc- 

iitüs,  se  ha  vistu  cada  hora  no  ser  castigadoí?  los  nialadores,  y 

por  no  se  remediar  esto  y  pasar  sin  castigo,  dejando  envejecer 

los  malos  en  sus  maldades,  se  pierden  y  despueblan  las  tierras 

y  se  causan  y  han  causado  las  más  disensiones  en  estas  Indias, 

que  no  han  sido  pequeñas.  Y  si  fuesen  elegidos  por  los  cabil- 

dos por  gobernadores  en  nombre  de  Su  Majestad,  pondrían  es- 

panto y  atemorizarían  á  los  desasosegadores  y  amotinadores. 
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que  por  suí?  pasiones  particulares  nunca  piensan  sino  nial,  por 

ser  cabczaii  de  nialdadcs  y  ser  temidos  y  estimados,  no  po- 

niendo por  delante  el  servicio  de  Dios  y  do  su  rey,  &  que  tanto 

son  obligados.  Y  si  creyeran  que  tarde  ó  temprano  su  justicia 

los  habla  de  castigar  y  serian  perseguidos  por  los  mismos 

cabildos,  y  con  esto  vivirían  quietamente  y  en  paz  y  Su  Ma- 

jestad seria  servido  y  sus  señoríos  sustentados.  Y  pues  estas 

causas  son  tan  evidentes  y  el  lirmpo  lo  pide  y  el  peligro  de  no 

hacerlo  tan  manifiesto  y  la  utilidad  de  hacerse  tan  conocida, 

es  justo  hacerlo. 

«Demás  y  nllcndo  tendrá  seguriclnd  el  prñnr  Teniente,  siendo 

elegido  por  gobd-iiador,  que  Su  Mnjr^-iad  se  lo  confirmará  y  le 

hará,  por  sus  crecidos  servicios,  las  na  i  ccdcs  tan  crecidas  que 

suele  hacer  á  quien  bien  le  sirve  y  scpoiic  á  laiilo  trabajo  como 

él.  Pues  los  que  hasta  aqui  ha  pagado  son  incoiii[)arablcs  y  los 

que  se  esperan  no  pueden  ser  pequeños.  Y  cabe  también  en 

su  persona  que  se  le  dé  esta  autoridad,  y  es  tan  necesario  que 

la  tenga  por  lo  ya  dicho  y  por  ser  tan  experimentado  en  la 

guerra  de  cristianos,  que  con  cien  hombres  hará  más  que  el 

que  viniere  con  trescientos.  Y  esto  por  haber  vencido  al  ade- 

lantado don  Diego  de  Almagro,  dejado  su  valor  aparte,  y  á 

los  que  pueden  seguir  al  hijo,  y  ser  afortunado  contra  ellos  y 

tenerle  temor.  Y  por  la  necesidad  que  al  presente  hay  de  un 

tnl  capitán  que  sepa  defender  la  honra  de  Su  Majestad  y  am- 

pararle su  tierra  y  vasallos.  Y  por  todas  eslns  cosas  y  otras 

muchas  y  muy  razonables  que  aqui  podría  dai-,  y  por  evitar 
proligidad  las  callo,  seria  la  elección  canónica,  santa  y  buena. 

Por  tanto,  pido  á  vuesas  mercedes  elijan  al  dicho  sefior  Te- 

niente por  gobernador  y  ca|)ilán  general  de  estas  provincias, 

en  nombre  de  Su  Majestad,  hasta  tanto  que,  informado  de  todo 

esto,  mande  proveer  lo  que  más  á  su  servicio  convenga,  para 

que  nos  gobierne  y  defienda  en  su  nombre.  Y  si  necesario  os 

requerirlo,  se  requiera  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  de 

todo  el  pueblo,  del  cual  tengo  poder  y  facultad  para  ello,  una, 

dos,  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  ha  lugm  .  Y  Iiaciéndolo 

asi,  harán  vuesas  mercedes  lo  que  deben  al  ser^^ic¡o  de  Su  Ma- 

jestad y  consen'ación  de  la  república  y  sustentación  de  la  tie- 
rra y  naturales  de  ella,  como  son  obligados.  Y  lo  contrario 

haciendo,  protesto  que  todos  los  daño?,  intereses  y  menoscabos 

y  pérdidas  que  vinieren  en  deservicio  de  ¡Su  Majestad  y  dismi- 
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nucióndesus  reales  rentas,  por  no  hacer  esta  elección,  sean 

á  carero  de  ̂ Tiesas  mercedes  y  no  do  otrai^rsona.  Y  de  como 

lo  pido  Y  requiero,  pido  al  presente  cscribíino  me  lo  dé  por  tes- 

timonio y  á  los  presentes  me  sean  testigos  de  ello. — Antonio 

(hÚR  por  los  nnpvo  capitulares  esta  solicitud,  ocharon  n  vo- 

ta" i<'n  tan  grave  nxilución,  y  hnhi«''ndf»la  hecho  uno  por  uno, 
saliu,  nanute  disere¡Hinte,  (son  sus  palabras)  se  hiciese  como 

pedia  el  procurador,  y  todos  juntos  fueron  á  hacerle  saber  á 

don  Pedro  de  Valdivia  escrito,  votación  y  nombramiento  de  go- 

bernador. Recibió  éste  ¿  los  capitulares  con  grande  afabilidad 

y  la  noticia  de  su  nombramiento  con  desdén,  pidiéndoles  tras- 

lado para  responder.  Diéronsele  y  el  día  dos  de  junio  respon- 

dio  con  un  largo  escrito,  excusándose  de  aceptar  su  nombra- 

miento, i)or  ser  fiel  al  rey  y  al  marqués  don  Francisco  Pizarro, 

asegurándoles  que  si  era  cierta  la  muerte  del  marqués,  que  no 

creia,  lo  mismo  desempeñaría  la  obligación  y  justicia  de  te- 

niente de  gobernador  que  teniéndola  propiedad.  Dióle  el  Ca- 

bildo traslado  ai  ¡Moenrador.  yoMp,  com  un  nuevo  escrito,  es- 

forzó su  pretonsiim.  (Irl  cual  sus  más  urironfo*  razom-s  son: 

«que  las  excusa.-^  y  causas  que  da  nu  son  IcLriiimas  ni  so  las 

deben  admitir.  Quo  conviene  ser  goberjiadus  poi-  gubcniador, 

para  evitar  conjuraciones,  que  se  fraguan  más  fácilmente  con- 

tra tenientes;  que  algunos  de  éstos,  temiendo  durar  poco  en  sus 

empleos,  no  se  esmeran  en  el  servicio  del  rey  y  sólo  atienden 

á  sus  propios  intereses,  y  aunque  esto  no  lo  podemos  decir 

del  teniente  que  liasla  ahora  nos  gobierna,  porque  antes  está 

pobre  por  servir  á  Su  Majestad  y  sustentarle  y  conservarle  la 

tierra,  y  ha  gastado  y  está  adeudado  por  enriquecernos  á  no- 

sotros; jioro  con  temor  que  no  nos  venga  otro  teniente  con 

la  muerte  del  Marqués  que  sea  tan  sobrado  en  codicia,  cuanto 

el  es  falto  do  olla,  es  bien  que  sea  nuestro  gobernador...  Y 

tlado  el  caso  que  el  marqui's  sea  vivo,  (pie  no  lo  creo,  porque 

noi  s  nueva  tan  concertada  |)ara  que  los  indio.s  ia  levanten  de 

su  l  abe/.a...  no  se  pierde  nada,  |»uique  el  citado  inar(|ués  lionc 

heniiauos,  que  por  mandar  esta  rica  tierra  y  gozar  de  nuestros 

sudores,  pondrán  malaldicho  teniente...  Ycomo  este  oro  es  tan 

amado,  querrá  más  para  la  camisa  que  para  el  sayo...  Y  para 

que  evitemos  el  mayor  daño,  es  buena  la  elección,  pues  en  el 

señor  Teniente  caben  y  concurren  todas  las  calidades  que  á  un 
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gobernador  y  capitán  general  pertenecen,  como  todos  bien  sa- 

bemos, y  por  haber  vcniilo  á  estas  diclias  provincias  con  cien- 

to y  cincuenta  li(iiii!»n?s  de  á  pie  y  de  á  caballo  ;i  su  costa  y 

mención,  sin  ayudarle  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad,  ni 

el  dicho  gobernador  del  P<^rn  don  Francisco  Pizari'o,  y  hab<M'- 

los  traído  y  gobernado  cun  t.iiífo  nrif  ilo,  sin  haber  habido  es- 

cándalos ni  disensiones.  Por  tanl  ),  conviene  quo  vuesas  mer- 

cedes, como  cabildo  en  quirn  loido  csia  jurisdiccirm,  y  yo  por 

parle  del  pueblo  y  como  procurador,  volvamos  ú  requerirlo  do 

nuevo  al  dicho  señor  Teniente  |)ara  que  acepte  el  cargo,  y  aún 

forzarle  k  ello.»  Asi  se  hizo,  pasando  todos  á  requerirlo  con 

ruegos  y  protestas;  á  las  que  re:5pondió  don  Pedro  de  Valdivia 

que  las  oía  y  respondería.  Asi  lo  hizo  el  dia  seis,  ratificando  y 

ampliando  sus  excusas,  negándose  abiertamente  á  aceptar  el 

nombramiento.  Esta  repulsa  originó  que  el  dicho  procurador 

pidiese  cabildo  abierto,  y  se  le  otorgó,  llamando  á  él,  C( »ii  una 

campanilla,  el  pregonero  Domingo,  de  color  moi'eno,  el  dia  10 

de  junio,  y  en  él  el  i  rocurador  le  hizo  leer  al  común  las  excu- 

sas de  don  Pedro  de  Valdivia  y  su  funtladn  solicitud,  lo  que, 

oido,  todos  á  una  voz  dijeron:  «que  esta  muy  bien  pedido  lo 

por  el  procurador  solicitado  y  volailo  poi' el  Cabildo:  (¡uo  his 
excusas  del  señor  Teniente  no  eran  buenas  ni  se  debiaii  admi- 

tir, auics  si  tornasen  de  nuevo  á  importunarle  y  requerirlo, 

protestándole  que  j)ara  ello  le  daban  todos  su  amplio  poder  al 

procurador,»  y  le  firmaron  de  sus  nombres  en  el  Libro  de  la 

Fundación,  en  el  orden  que  (jueda  dicho  en  este  mismo  libro, 

capitulo  VI.  Con  tan  autorizado  poder,  ie  pi'escntó  el  procurador 

á  don  Pedro  de  Valdivia  un  escrito  muy  urgente,  en  que  últi- 

mamente se  obligaban  lodos  á  subsanarle  los  daños  que  pre- 

textaba, y  el  pueblo,  que  estaba  presente,  á  una  voz  dijo:  «que 

asi  lo  otorgaban,  y  que  se  titulase  clorfo  gobernador  en  nom- 

bre de  Su  Majestad,  por  el  CabiMo,  Justicia  y  líegimienlo  y  por 

todo  el  pueblo  de  esta  ciudad  de  Santini^o  del  Nuevo  Extremo, 

en  todos  estos  reinos  y  provincias  df  la  Nueva  Va  (remadura, 

hasta  tanto  que,  informado  Su  Majestad  de  lodo,  mando  lo  (¡no 

más  á  su  servicio  cimj venga.»  Engañáronse  todos  en  yendo 

que  don  Pedro  de  Valdivia  no  resistirla  nía»  ú  lan  solemne  so- 

licitud, hecha  el  dia  11  del  citado  junio,  y  asi,  cuando  le  oye- 

ron decir  que  respondería,  no  toleró  su  paciencia  tantas  mora- 

torias, y  arremetiendo  dél,  le  tomaron  y  levantaron  en  brazos 
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contra  SU  volnnlad,  y  le  llamaban  y  proclamaban  electo  pohor- 

nnrlor;  mas  d,  con  enojo,  se  escabulló  de  ellos,  diciéndoles  en 

alta  voz  que  no  1»^  importunasen  méís,  porque  uno  piensa  en  el 

bayo  y  otro  en  (juien  lo  nisilla. 

Estaba  Chile  conmovido  con  aquella  laya  de  moviniientos 

que  precede  á  las  acciones  grandes;  y  de  tanta  resistencia  de 

don  Pedro  de  Valdivia  contra  la  solicitud  de  un  pueblo  deter- 

minado, se  conoce  lo  mucho  que  le  amaban,  pues  no  le  dieron 

muerte,  eligiendo  k  otro  que  estimara  el  cargo  que  él  no  les 

admitía.  Mas,  ya  que  no  llegó  á  este  extremo,  no  faltó  quien 

pronunciara  la  amenaza,  en  su  ausencia,  «que  pues  no  quería 

aceptar  el  cargo  que  era  preciso  y  tanto  convenia  al  servicio 

de  Dios  y  de  Su  ̂ Iajestad  y  bien  de  todos,  que  no  faltarla  quien 

lo  aceptase.»  Estas  voces  que  llevaron  á  sus  oídos  sus  más 

allegados,  vencieron  su  resistencia,  y  pnr  tranquilizar  sus  es- 

pañoles volvió  h  la  jimia,  aceptó  el  noml)raniiento  y  pidió  tes- 

timonio de  que  adiiiiiia  <1  rar<ío  por  complacerlos,  creyendo 

que  acertaba  en  rilo,  j>or  el  dii  lamen  de  loílos,  según  la  direc- 

ción del  proloquio:  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios.  Fnó 

general  el  aplauso  de  la  aceptación,  sonaron  mil  vivas,  tirá- 

ronse los  sombreros  por  el  aire,  cogieron  en  brazos  y  pasea- 

ron al  nuevo  gobernador,  que  so  tituló  desde  entonces  electo 

"  gobernador. 
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CAPITULO  PRIMERO 

Reparte  D.  Pedro  de  Valdivia  loe  indioe,  oonetruye  una  fragata,  empieza  á 

trabajar  lae  mines  y  envfa  por  socorro  al  Perú  con  Aloneo  de  Monroy. 

Sólo  el  gitiii  corazón  y  buen  expediente  de  don  Pedro  de 

Valdivia  pudo  desembarazarse  de  tan  ̂ rraves  ocurrencias  como 

se  agolparon  á  un  tiempo.  El  (  Lliat)a  menos  los  socorros  que 

le  prometió  enviar  del  Porú  el  marqués  I).  Francisco  Pi/.a- 

rro,  y  concluía  que,  aunque  íuera  suyo  el  do  los  diez  y  ocho 

españoles  qno  'a\  pasar  por  Copiapó  bicioron  piezas  Guali- 

mia  y  Gualdiquin  '  no  oía  ni  cnn  mucho  la  cantidad  (pie 

esperaba  de  aquel  su  prutocior,  y  de  esta  falta,  él  infería 

ser  cierta  su  muerto,  y  consiguientemente  que  ya  no  tenia 

que  esperar  socoiio  «Id  Perú,  si  era  cierta  la  tiranía  de  don 

Diego  de  Almagro  el  mozo.  Paia  enviar  socorro  por  mar  no 

había  nave,  para  njandai'  i)or  tierra  era  necesario  mandar 

mucha  genio,  porque  eran  declarados  los  copiapoes  por  ene- 

migos, y  no  se  podri.ui  ói^sunir  los  españoles,  porque  eran 

recelosos  los  niapochos,  y  para  uno  y  otro  le  ía liaba  el  oro, 

pues  con  estudio  no  había  querido  empezar  «'i  sacarle,  ni  re- 

partir los  indios,  para  que  éstos  les  tomasen  amor  á  los  es- 

pañoles, viendo  que  ¿tos  no  los  fatigaban  ni  aún  con  ttn 

moderado  trabajo. 

I.  En  cl  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Saniiagoi,  en  cabildo  de  3i  de 
mayo  de  1541* 

* 
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Mas,  Icccíonado  de  la  experiencia  que  los  indios  *  sin  ha- 

berles dado  ocasión,  «despreciando  sa  suavidad,  se  conspira^ 

ron,  brotando  su  odio  contra  los  españoles,  cuando  éstos  sólo 

so  esmeraban  en  granjearlos  su  amor,  tomó  otras  mejores 

resolnrionf"--.  lícparlió  para  ir  flnininanJo  el  pai?.  tif'rrn>  á  sus 

españoles;  y  á  las  suei-(es  njedianas  de  ellos  inrnedtalas  á  la 

ciudad,  las  llnnininos  eháearas.-'  y  á  las  mayores  y  más  dis- 

taules,  esiaiicias.  1)¡(>  lus  indios  inai)oelios,4  que  eran  ociiciita 

mil,  en  veiniiseis  i"epar(¡mienlos,  y  en  oíros  Ireinla  y  cuatro 

más  los  de  la  jurisdicción,  que  liaccn  el  número  de  sesenta, 

que  os  como  entendemos  ^  «él  repartió  la  tierra  que  tenia  en 

obediencia,  en  sesenta  vecinos,»  como  vierte  D.  Antonio  de 

Herrera.  Eslos  encomenderos,  á  quien  los  indios  pusieron  el 

nombre  de  genchCf  era  de  su  cuidado  no  se  les  hiciese  veja^ 

ción,  s<  ]r<  (  uscñase  la  doctrina,  so  les  predícase  el  evangelio, 

se  les  impidiesen  sus  juntas  supersticiosas,  se  les  moderasen 

sus  borracheras  y  que  por  liirnos  se  hicieran  trabajar  con  mo- 

denioión  para  que  el  cuerpo  ocupado  estorbara  las  altiveces  de 

1m  ocio-idad. 

liesolvió  D.  Pedro  de  Valdivia  construir  una  nave  en  Con- 

cón, sacar  oro  de  las  minas  del  valle  de  Chile,  para  con  uno 

y  otro  enviar  por  socorros  al  Perú.  Mas,  antes  de  marcliar  á 

esta  empresa,  proveyó  de  remedio  á  la  necesidad  de  viveies 

quo  se  padecía  por  haber  escondido  los  indios  los  que  tenían  y  ha- 

berlos quemado  ¿  los  españoles  los  que  tenían  en  sus  almacenes; 

y  asi  para  reparar  la  necesidad  presente,  como  para  que  pusiera 

en  Chile  su  troj  la  abundancia,  mandó  se  empezasen  á  sem- 

brar los  granos,  semillas  y  hortalizas  de  España,^  «y  se  hizo 

con  caballos  uncidos,  ¿  falta  de  bueyes, ejerciendo  la  agricultu- 

ra sin  olvido  de  la  obsei  vancia  militar.  Esta  primera  siembra 

que  se  hizo  el  afio  de  1511,  fué  de  los  primeros  granos  de  Eu- 

ropa que  cnycroii  vn  las  tierras  de  Chile,  los  que  ínterin  proflu- 

jeron,  a  ialla  lic  nianiriiiiiiientos  usuales,  llrganai  á  alimentar- 

tarsp  lt¡s  ('-¡larioK  s  coji  ios  inmundos  y  nocivos,  (¡no  fueron, 

como  vierte  1).  Antonio  do  Herrera,*  ratones  y  chicharras,  que 

Don  Ani  ■níodc  Herrera,  dóc.  7.  lib.  i,  cap.  4. 
3.  lUcin  en  la  Descripción  á  sus  Decadas,  cap.  aa,  pág.  49. 
4.  Don  Antonio  Garcia.  lib.  i.  cap.  9.  citando  ¿  Garctlaso  Inca. 

5.  1)  AiUoiiio  de  Hcrrc-ra,  década  7.  \\b.  10,  cap,  l5»  pág.  234. 
í».  i;i  F.  Mifíiiel  de  Olivaro,  lib.  2,  cap.  5. 

7.  Don  Añionio  de  Herrera,  dec.  7,  lib.  i,  cap.  5. 
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son  como  langosta?;  por  iS  que  aún  llaman  en  el  reino  de 

Chile  á  las  españolas  de  Mapocho,  sautiaguiaas  como-rato- 

nes.^ 

Estas  delicadezas  del  lia i ubre,  Cíicribcn  contestos  los  aTitoi  t  s, 

originaron  en  iniestros  espafiolcs  un  escándalo  que  no  creo- 

mos.'^*  Ello  es  que  hubo  ontrf  éstos,  algunos  tan  cobardes,  in- 

sufridos  y  traidores  r\\\v  desconfiando  ya  de  la  conquista,  por  re- 

parar su  hambre  y  desnudez,  apurado  el  valor  del  sufriniienlo. 

se  conjuraron  para  dar  muerte  a  D.  Pcílro  de  \'aldivia.  cono- 
ciendo que  ninguna  razón  le  habia  do  liacer  abandonar  la 

empresa,  y  después  de  su  nuierte  retirarse  al  Perú.  Que  este 

vigilante  caudillo  pendro  la  ̂ edici6n,  y  cunvucando  cabildo 

abierto,  con  el  pretexto  de  que  le  eligiesen  y  diesen  tratamiento 

de  gobernador,  prendió  las  cabezas  del  motin  y  las  corló,  per- 

donando los  seducidos  con  piedad,  en  cuya  acción  ganó  tanto 

crédito  de  avisado,  prudente  y  justo  en  la  paz,  como  habría  ga- 

nado de  diestro  y  esforzado  en  la  guerra.  Estas  puntualidades 

hicieran  creíble  este  hecho,  si  no  lo  resistiera  el  Libro  de  la 

fundación  en  que  tal  cabildo  no  se  encuentra,  y  ni  en  todo  él 

ni'en  el  segundo  libro  de  cabildo,  en  que  se  dicen  tantas  cosas 
de  D.  Pedro  de  Valdivia,  no  so  halla  una  sola  palabra  que  con 

este  hecho  convenga.  El  lo  fue  antes  ó  después  que  hemos  vis- 

to le  eligieron  gobernador;  si  antes,  ¿cómo  vierte  el  procu- 

rador en  nombre  del  públiéo  en  el  escrito  segundo  del  cua- 

tro  de  junio:,  «que  los  había  traído  y  gobernado  con  tanto 

acierto,  sin  haber  habido  escándalos  ni  disensiones,  como 

on  oli'as  conquistas  ha  habido?»  Y  si  después,  ¿cómo  afirman 

los  autores  que  tomó  el  pretexto  para  prenderlos  delincuen- 

tes  del  cabildo  abierto  en  que  le  eligiesen  y  tratasen  de  go- 

bernador, cuando  se  deja  evidenciado  que  él  fué  nombrado 

contra  su  voluntad  el  dia  once  de  juniolf 

Antes  de  marchar  D.  Pedro  de  Valdivia  para  el  valle  de  Chi- 

le, nombró  para  la  ciudad  de  Santiago  y  su  jurisdicción  por 

su  teniente  de  capitán  general  á  Alonso  Monroy,  el  dia  iíü  de 

julio."*  Mandó  que  se  abriese  un  sello,  porque  se  iba  á  empe- 

zar á  sacar  el  oro,  y  que  éste  sirviese  de  peso  inler  hubiese 

6.  Don  Antonio  García,  Itb.  i,  cap.  9. 

9.  Molina  en  su  Historia^  tib.  f,cap.6,  p.  41. 

10.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago»,  en  el  cabildo  de  7  de  agosto  del 
«fio  1541. 

i3 
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mom-da,  y  nombró  para  el  recaudo  de  la  hacienda  renl  de  vee- 

dor á  Juan  Fernández  de  Aldercle  y  do  factor  á  Francisco  do 

Aguirre,  dia  2S  do  julio."  clií^iendo  de  cslos  á  Francisco  de 

AguirreyJuan  Fernámlc/,  do  Aldorole  para  tenedores  de  bie- 

nes de  difuntos,  en  lugar  de  Bai  Uilunio  Flores  que  lo  liabia  si- 

do desde  el  Perú,  y  á  ú.sIü  nonibró  de  procurador  de  la  ciudad, 

por  muerte  de  Antonio  Pástrana.» 

Después  de  tan  bien  ocupadas  atenciones,  marclió  D.  Pedro 

de  Valdivia  con  sesenta  españoles  para  el  valle  de  Chile» 

y  en  la  embocadni^a  del  rio  del  mismo  nombre,  en  el  margen 
de  Concón,  acopió  maderas,  formó  astillcit)  y  puso  la  quilla 

para  una  nave  en  que  enviar  por  >- c  orros  al  Perú,  porque 

el  caminó  por  tierra  era  largo  y  arriesgado.  Nadie  nos  dice  el 

constructor,  cuyo  nombre  ignoromos  con  sentimiento,  porque 

él  y  los  inter'vontores  iríibajnrí'U  ron  innio  fosñn  que  lograron 

en  poco  tirrii¡iO  tenor  casi  ara!j;i<l:i  la  riiibarcacion.u  Xo  pode- 

mos negar  esta  obra,  aunque  I),  .b  imhíiuo  (Juiroga  duda  fuese 

tan  [(revenido  en  lodo  osle  caudillo  i|ia'  trap-sc  lautos  aperos 

como  son  necosai'ios  para  la  construcción  de  una  navc.'^ 
Dejando  D.  Pedro  de  Valdivia  al  cuidado  del  constructor  la 

nave,  verosímilmente  con  algunos  soldados  de  guarnición, 

pasó  al  gran  mineral  de  oro  que  en  aquel  valle  laboraban  los 

reyes  del  Perú,  y  en  el  sitio  y  pueblo  de  los  TambíUos  del  In- 

ca so  acuarteló  y  empezó  á  hacer  trabajar  las  minas  con  sus 

cuadrillas  y  las  de  los  vecinos. >7  Mandó  que  cada  mes,  por 

turno,  ;fuese  un  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago  á  ser  juez 

en  esto  minera!,  para  hacer  suspender  todo  el  trabajo  los 

cinco  meses  de  la  demoia  para  (pie  los  indios  salgan  al  íin 

do  o'la  r;!  tiempo  (pie  te^^^■!n  luirar  do  somlirar  y  cosooliar  para 

manicnor  sus  familias;  y  li\s  dó  irido  el  n-aiiajo  modera- 

do, bin  hacerles  vejacinn.  i.l  oro  que  >o  sacal)a  en  aquellos 

principios  sólo  era  on  polvo  y  pepita,  porque  do  veía  no  se  tra- 

bajaron hasta  liempos  después.  Desde  el  mineral,  pasó  csle 

11.  Ibidem,  en  cabildo  d«l  ir  de  agosto  de  1541. 
12.  Ibidem. 

13.  D.  Antonio  García,  iib.  1,  cap.  9. 

14.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  7.  Iib.  1.  cap.  6. 

15.  D.  jcT  nlnii' J  ;■.  Oui:*' ga  en  su  cap.  8. 
16.  En  el  aLibro  de  la  fundación»,  cabildo  de  a6  de  octubre  de  1^47. 
17  Ibidem»  cal3ildo  de  7  de  enero  de  tSSo. 

18.  Ibidem,  cabildo  de  10  de  diciembre  de  1546. 
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caudillo  al  confro  dni  valle  do  Chile,  y  para  tTíorrurar  el  labo- 

reo do  las  minas  y  Ui  conslruccióii  de  In  fi  nuaiM  de  las  insi- 

dias del  caciqnc  Micliinialunco,  levanto  niui  fortaleza,  qne  lla- 

maron la  casa  fuerlc  de  Chile,".»  \  ¡Kuiibiando  de  comundanlc 

de  cUaá  Gonzalo  de  los  Ríos,  la  guarneció  con  veinte  hombres, 

y  encargándole  la  vi^jilancia,  dio  vuelta  á  la  ciudad  de  Santia- 

go, con^o  que  su  actividad  no  podia  hacer  treguas  ontro  afa- 

nes y  sosiegos,  precisado  á  formar  lo  material  de  la  ciudad, 

establecer  el  gobierno  político,  ordenar  el  pago  de  los  diezmos, 

promover  la  predicación  evangélica,  determinai*  los  que  hablan 
de  ir  en  la  nave  por  socorros  al  Perú,  y  todo  sin  descuidar  la 

disciplina  militar  en  un  país  novel,  comjiuesto  do  españoles 

todos  soldados  voluntarios  y  de  indios  no  bien  acabados  de  con- 

quistar. 
Interrumpieron  estos  esmeros  de  su  cuidado  las  infaustas 

nuevas  de  que  había  pi  ivcido  la  guarnición  de  la  casa  de 

Chile  á  mano  de  las  insidias  do  Michimalunco,  y  que  habían 

quemado  lob  iiidiu.s  la  IVagata,  que  estaba  en  su  última  perfec- 

ción.2*^  Para  esta  facción,  los  chilenos  21  les  llevaron  á  los  do 

la  casa  fuerte  una  olla  de  pepitas  de  oro,  noticiándoles  de  la 

mina  en  que  se  hallaba  á  granel.  Y  como  cuando  el  oro  hace 

¡allamadaen  un  tiempo  en  que  era  tan  necesario,  luego  acude  la 

prontitud,  corrieron  todos  al  logro,  tan  olvidados  de  las  reglas  de 

su  gobernador,  déla  vigilancia  con  que  hablan  de  estar,  que  fue- 

ron al  lloro  y  muerte  de  una  celada,  de  la  que  sólo  escaparon  Gon- 

zalo délos  Ríos  y  un  negro  llamado  Juan  Valiente.  Prosiguiendo 

su  buena  dicha,  conociendo  son  las  victorias  como  las  pal- 

mas, que  no  quieren  estar  sola^^.  lleprnron  á  Concón  y  prendie- 

ron fuego  ala  nave  qiw  eslal)a  casi  acalcada,  con  toda  la  made- 

ra y  astillero;  y  verosiiuiliiirnie  dieron  niucrte  á  los  ojíañuit's 

construetoivs  y  á  los  miiiL'ros.  cantando  la  más  gloriosa  vicio- 

ria,  que  en  su  idioma  ilaaiaa  pruloncon,  que  jamás  habían  te- 
nido. 

Este  funesto  acontecimiento,  capax  de  consternar  cualquier 

corazón,  acreditó  lo  grande  del  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  al 

punto  resolvió  enviar  por  tierra  á  traer  soconx)s  del  Perú  y 

19.  Ibidem,  cabildo  de  18  de  marzo  de  1549. 
30.  Don  Pedro  de  Figuero*.  Ub,  i,  cap.  ai. 

at.  Don  Amonto  Garda,  Ub.  1,  cap.  10. 
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pasar  en  persona  á  castigar  á  los  chilenos.  Conoció  que  para 

ir  á  traer  auxiüos  había  la  diíicultad  de  ser  declarados  enemi- 

gos los  caciques  de  Gopiapó,  y  que  enviar  muchos  españoles 

por  el  socorro  ni  de  escolta  no  se  podia,  porque  había  pocos 

para  conicner  en  respeto  los  vacilantes  mapochos  y  sujelar 

ios  declarados  enemigos  del  valle  de  Chile.  Dejar  de  man- 

dar por  tierra  por  auxilios  no  podía  dejar  de  ser,  por- 

que se  iban  disminuyendo  los  españoles  y  era  ya  urgente  la 

necesidad.  £1  no  podía  ir,  aunque  para  ello  le  sobraba  valor, 

porque  no  se  perdiese  la  conquista;  enviar  pocos  al  Perú  era  á 

lo  que  más  se  inclinaba  su  resolución,  pero  aunque  conocía  el 

valor  de  sus  es[)arioles,  dudaba  hubiese  c|uion  se  atreviese  á 

vencer  tan  gran  (fiíicultad.  Hesolvió,  rn  fin,  tentar  la  fortuna 

para  vencer  el  apuro  de  la  necesid.id;  y  ¡)ara  ver  si  tenia  sol- 

dados (cuales  conviene  tengan  los  ejércitos)  que  despreciasen 

la  vida  por  la  fama,  se  (Ipj(')  dccir:-^  ¡Ah!  si  hubiera  nljLMin  va- 
liente que  trillando  em  niipits  pasara  por  socorros  hasta  el 

Perú!  Xo  lo  dijí)  ;i  sokIds,  pues  luego  tuvo  su  casa  llena  de 

españoles  que  le  dijcruii  que  estaban  con  el  jiic  en  el  estribo 

esp;  raudo  sus  órdenes.  Abi'azólos  á  todos:  diules  las  gracias, 

alabó  su  valor,  y  por  no  agraviar  á  ninguno,  eligió  los  siete 

primeros  que  í.e  ofrecieron,  de  los  que  jsenlimos  nó  se  noniliren 

más  que  Alonso  Mouruy  y  Pedro  Miranda;  y  haciendo  fundir 

cnanto  oro  tenia  y  le  ¡iioiaruii,  se  los  aderezó  en  frenos,  ca- 

bezadas, pr<.  laks,  baticolas  y  estribos,  asi  por  llevar  csio  cau- 

dal sin  añadirle  peso  á  los  caljallos,  como  por  la  riqueza  de 

la  tierra  hacer  llamada  de  españoles  que  viniesen  á  gozar  de 

ella.  Luego  que  estuvieron  á  punto  de  marchar,  marchó  con 

ellos  y  otros  cincuenta  hombres  1).  Pedro  de  Valdivia  para 

pasarlos  sin  riesgo  por  entre  los  rebeldes  del  valle  de  Chile»  y 

luego  <|ue  los  despachase  volver  sobro  Michimalonco  y  sus 

chilenos  para  castigar  su  sedición  y  reducirlos.  Así  so  hizo, 

marchando  aquellos  valientes  para  el  Perú,  y  yendo  á  buscar 

D.  Pedro  de  Valdivia  á  los  reb61des  los  combatió  y  prendió,^ 

«ejecutando  en  algunos  el  conveniente  castigo,  perdonando  la 

muchedumbre  y  volviendo  á  construir  la  casa  fuerte  de  Chile, 

tal  cual  los  quitase  la  esperanza  de  quo  les  saliesen  bien  se- 

^.  Idem. 

33.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  Ckp.  7. 

Digilized  by  Google 
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mejantes  osadías.  Y  mandó  se  prosiguiese  en  la  labor  de  las 

minas,  con  la  advertencia  de  no  apurarles  á  los  trabajadores  la 

paciencia. Con  osla  victoria  y  laesi)cranza  de  que  sus  envia- 

dn^  pasasen  con  facilidad  hasta  el  Perú,  se  volvió  este  caudi- 

llo a  la  ciudad  de  Santiago. 



CAPÍTULO  SEGUNDO 

Dan  muerte  los  eopíapoes  á  cinco  españolee  de  los  siete  que  iban  al  Parú; 

y  los  dos  que  quedaron,  con  varios  aooidentesi  llegaron  á  él,  y  vol- 
vieron á  Ghile  con  socorro. 

De  los  liistoriadorcs  nada  sabemos  hiibirsR  acaecido  en  la 

ciudad  de  Sanliapo  en  esle  tiempo;  veamos  lo  que  sucedió  á 

los  siete  espafioles  (\un  fuoron  poi*  socorro  al  TVtú.  Kstos 

enviados,  vierten  los  mejores  historimlores,  fueron  custodia- 

dos hasta  el  valle  de  líuasco,  y  que  allí  se  volv¡«'>  la  es- 

colia, coiiK)  qiio  [)ai"a  el  n.'slauie  camiiio  no  se  necesiiaba," 

pues  eran  amigos  de  los  españoles  los  caciques  de  Copiapó. 

Nosotros  no  creemos  tal  escolta,  no  tanto  porque  otros  autores 

no  lo  refi riesen ,3  cuanto  por  no  creer  una  falta  en  las  acerta* 

das  resoluciones  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  el  cual,  además  de 

no  poder  desprenderse  de  aquella  gente,  por  los  motivos  que 

en  el  capitulo  antecedente  quedan  expresados;  sabia  él,  mejor 

que  los  autores,  que  los  caciques  principales  de  Copiapó  '  GuBj- 

limia  y  Gualdiquin  eran  encmiíiíos  declarados  de  los  españoc 

les,  por  lo  que,  de  haberlos  escoltado,  hubiera  sido  hasta  pasar»  - 

los  de  ('opiap('). 

No  sabemos  si  estos  siete  hcroos  de  la  naci(''ii  o-pañola,  des- 
de que  los  envió  D.  Pedro  de  Valdivia  camin;iban  de  nocbc 

ocultándose,  de  día.  ni  si  hasta  Coiii.ip**  tuvieron  oposición; 

mas,  si  en  los  demás  tránsitos  escaparon  con  felicidad,  zozobró 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivarás,  lib.  u,  cap.  6. 
2.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  en  el  cap.  7. 

3.  Viase  esta  Historia,  lib.  a.  cap.  la. 
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SU  dicha  en  el  citado  Copiiipó,  en  que  los  acometió  4  el  capitán 

Coleo  con  muchos  dosdo  un  caihurúpum,  es  decir,  emboscada, 

en  que,  dando  muerte  á  cinco,  hizo  prisioneros  á  Alonso  de 

Moiiroy  y  Pedro  Miranda  antes  del  O  de  mayo  de  1542,  pues 

en  cabildo  de  este  día,  que  fué  el  ímico  que  se  celebró  este  año 

eu  la  ciudad  de  Santiago,  se  ve  presidido  en  el  «Libro  de  la  fun- 

dación» por  los  alcaldías  Juan  Fei  n.uidpzAldaretoy  Pedro  Alon- 

so, por  liaberse  ya  ¡do  el  referido  Monroy,  á  quien  le  locaba 

[•residir  como  lenienfc  de  gobernador  y  capitán  gmieral. 

Mucho  fxn^to  tuvieron  los  caciques  de  ("opiiipo.  Gualimia  y 

( ;ii;ildi(piin  con  la  prisión  do  dos  cspafiok'ji,  y  convocaron  á  su 

lejiínt  lili  famoso ca/>//m  para  aíianzar  sus  toquis  con  la  sangre 

de  jujucIIds  liuincas  y  vengarse  de  la  mucha  que  derrauíaron 

do  .sus  indios  antes  que  pudieran  prender  a  estos  dos  y  dar 

muerte  á  los  otros  cinco.  ̂   Ya  se  íba  á  ejecutar  en  ambos  el  su- 

plicio, cuando  les  valió  á  ellos  la  vida,  y  á  los  vécinos  de  la 

ciudad  de  Santiago  el  socorro  que  trajeron,  el  saber  Pedro  Mi- 

randa la  lengua  chilena.  En  ella,  vuelto  el  rostro  á  la  cacica 

Puchumanqui,  mujer  del  cacique  principal,  que  habia  venido 

á  la  celebración,  imploró  su  piedad,  pidiéndole  les  alcanzara  el 

perdón,  y  ella,  como  piadosa,  le  consiguió,  los  llevó  á  su  casa, 

los  regaló  y  les  encomendó  la  enseñanza  de  cabalgar  y  mane- 

jar !ns  armas  do  su  hijo  primogénito,  en  cuyo  ejercicio  duraron 

sois  meses,  siempre  o s [  »ora 1 1 do  u n a  coy  1 1 1 1 1  u [ )a  ra  h  u  i  i'so al  Perú , 

conociendo  que,  auiiqut;  liabian  pei'dido  el  oro,  sionipro  conse- 

guirían socorros  para  (  hile  y  asegurarían  sus  vidas,  todos  los 

días  arriesgadas  entre  unos  indios  que  sus  niayores  celebrida- 

des las  tienen  quitando  con  supersticiosas  ceremonias  las  vi- 

das á  sus  cautivos.  Para  esta  consecución,  un  día  que  enseña- 

'l^an  &  andará  caballo  al  principico,  arremetió  á  él  Alonso  Monr- 

/roy,  y,  derribándole  mal  herido,  montó  en  el  caballo.  Lo 

'  mismo  hizo  Pedro  Miranda  con  el  armígero,  y  ambos,  haciendo 

que  fuese  delante  de  ellos  un  español  llamado  Gaseo,  de  los 

que  vinieron  con  D.  Diego  de  Almagro,  que  habia  avecindado 

allí,  entraron  en  el  despoblado  y  Dios  los  proveyó  de  víveres, 

pues  encontraron  venturosamente  que  una  india  llevaba  en  un 

chiliihueque  una  carga  de  dos  saquiUos  de  harina,  con  que  tu- 

4.  D.  Antonio  García,  lib.  I,eap.  lo. 
5.  Idem. 
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vieron  provisión  hasta  llegar  felizmente  al  Perú.  Permitasenos 

con  el  P.  Miguel  de  Olivares  dudar  do  esta  narración  la  cruel- 

dad  que  vierten  los  autores  hicieron  estos  valientes  españoles 

con  el  hijo  de  su  especial  bienhechora  para  salir  de  Copiapó,  y 

decimos  con  sus  palabras:  ̂   «que  tenemos  dificultad  en  creer 

una  atrocidad  tan  inhumana  en  persona  del  hijo  de  su  bienhe- 

chora. Especial  mete,  no  siendo  necesario  elegir  tal  medio,  tal 

tiempo,  ni  tales  circunstancias  para  la  fuga,  pues  no  usando 

los  indios  cárceles,  grillos,  ni  prisiones  seguras,  nicjor  podrían 

ejecutarla  de  noche  y  en  silencio,  para  que,  cnando  fuesen  sen* 

tidoí<,  se  hallasen  distantes  y  no  pudiesen  ser  habidos.» 

Ellos,  en  fin,  se  cíícaparon  do  su  cautiverio  y  llegaron  tan  á 

buen  tiempo  al  Perú  que  habia  deshecho  el  nuevo  gobernador 

Vaca  de  Castro  áD.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  que  tenia  tira- 

nizados aquellos  reinos,  en  la  batalla  de  Chupas,  dada  en  16 

de  septiembre  de  1542,  y  se  le  presentaron  en  Limatambo  dán- 

dole noticia  de  los  acasos  que  habían  padecido,  el  oro  que  les 

habían  quitado  y  las  necesidades  de  socorros  qno  fonin  e!  reino 

de  Chile.  Mucho  se  condolió  de  todo  el  buen  Ooltcniadoi-  yn  ci- 

ta<io,  y  al  punto  los  proveyó  de  la  real  liaciiMida,  r'qui|)áiidoles 

una  embarcación;  les  dió  "  si^senta  soldados  para  que  \  i)l\  ¡esen 

á  Chile,  y  con  ellos  surgieron  en  Yalparais^o,  voi-osiiiiilinriitc 

por  octubre  de  1543,  que  fue  (^ste  el  primer  socorro  que  eiítró 

en  Chile,  como  dice  Antonio  de  Herrera.  ^  Que  no  hubo  papel 

hasta  quo  iirgó  este  auxilio  nos  vierte  en  el  escrito  que  (^stá  por 

cabeza  del  Libro  de  la  fundación  do  Santiago  de  Chile  el  escri- 

bano de  cabildo  Luis  de  Cartagena.  9  Niega  haya  sido  éste  el 

primer  socorro  D.  Francisco  Ortiz  de  Craete,  alegando  inlcn- 

tando  probar,  en  oposición  á  la  crici:)niienda  do  su  liacifinla  do 

ViUavicenciü  en  Maule,  que  el  primer  auxilio  le  trajo  su  proge- 

nitor Cristóbal  Martin  de  Escobar  Villarroel,  virtiendo  «que 

con  la  noticia  que  tuvo  en  el  Perú  de  la  grave  necesidad  que 

habia  de  españoles  en  el  reino  de  Chile,  y  que  D.  Pedro  de  Val> 

diviapediapron  tos  socorros,  y  que,  de  no  irle,  .se  perdía  la  tierra, 

6.  El  P.  Mignel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  C. 

7.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc  7,  lib.  I,  cap.  6. 
8.  Idem. 

g.  Er  el  <Ut»o  de  la  Aindad4)n  de  la  ciudad  de  Santiago»,  4  f».  i,  con  fecha  10  de 
enero  de  i^aa- 

ta  D.  Francisco  Ortiz  de  Gaete.  f.  ii5  del  protocolo  en  que  se  le  dió  la  enco- 
menda  en  93  de  Enero  de  1700. 
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seofrecióalGobemadordclPerú  paralevantar  gente  á  su  costa, 

y  que,  con  su  permiso,  la  levantó,  y  que  el  citado  Martín,  de 

maestre  de  campo  de  ella,  y  su  hijo  de  capitán,  vinieron  con  el 

primer  socorro  por  el  despoblado  y  se  juntaron  en  la  ciudad  de 

Santiago  con  D.  Pedro  de  Valdivia,  á  tan  buen  tiempo  que  fué 

la  única  causa  para  que  continuase  la  conquista.»  Es  cierto  que 

entre  los  autores  sólo  el  P.  Alonso  de  Ovallo  hace  mención  »i 

de  este  auxilio  (mas  no  resuelve  si  fué  el  primero).  Nosotros, 

hallando  en  el  Libro  do  la  fundación  do  Santiago,  en  el  único 

cabildo  que  se  celebró  este  año  do  1543,  el  día  sábado  29  de  di- 

ciembre, en  el  que  no  presidieron  los  alcaldes  Juan  Fernández 

Alderetc  y  Juan  Dávalos  Jufré,  porque  presidió,  como  teniente 

de  gobernador,  f>l  roción  llegado  Monroy;  hallando,  dipro,  que 

y  los  (loniás  capitulares  nombraron  de  alcaldes  para  el  si- 

guióme ano  (lo  loll  al  citado  Cristóbal  Martin  de  Escobaren 

compaúia  del  reelecto  Juan  Fcrnáiule/.  do  Alderetc,  resolvemos, 

para  pacificar  la  contienda,  (jin^  los  dos  socorros  entraron  á  un 

tiempo  en  Mapoclio,  para  tener  el  blasón  de  conquistadores  de 

los  segundos. 

D.  Pedro  de  Valdivia  que.  i,<?noranto  de  los  acasos  menciona- 

dos do  Copiapó,  soiiüa  mucho  la  tardanza  de  Alonso  Monroy, 

teniendo  que  mostrar  en  el  semblante  los  efectos  de  alegría 

que  no  tenia  en  el  corazón,  desplego  todas  las  velas  al  júbilo  y 

regocijo  y  empezó  con  sus  subditos  á  festejar  y  abrazar  como 

amigos  á  todos  los  recién  llegados  que  conocía  como  españoles. 

Congratulóse  más  con  Alonso  Monroy,  el  cual,  después  de  ha- 

berle referido  como  se  han  expresado  los  sucesos  de  Copiapó, 

le  notició  habla  sido  cierta  la  muerte  que  los  de  Almagro  le  ha- 

bían dado  en  Lima  á  su  favorecedor  el  marqués  D.  Francisco 

Pizarro,  y  que,  aunque  habla  tiranizado  el  Perú  D.  Diego  de 

Almagro,  el  mozo,  yaie  habla  pacificado  el  gobernador  Vaca  de 

Castro,  el  cual  le  había  habilitado  con  aquel  socorro,  >3  ofrecién- 

dole enviarla  luego  otros  para  que  prosiguiese  la  conquista,  sin 

recelo  de  que  se  le  introdujese  en  los  limites  del  sur  don  Alón* 

so  Gamargo,  respecto  de  haberse  malogrado  sú  expedición, 

pues  habiendo  llegado  sus  tres  naves  al  Estrecho  de  Magallanes 

II,  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  ii.páp.  177. 

la.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  celebrado 
el  39  de  diciembre  de  1543. 

i3«  Molina,  lib.  t,  cap.  7,  pég.  44» 

Digitizeü  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 203 

el  20  de  onero  de  1540,  se  perdió  á  loados  dias  la  capitana,  otra 

se  volvió  á  £$pafia  del  puerto  de  las  Zorras,  y  la  tercera  pasó 

al  Mar  del  Sur  y  tomó  puerto  en  la  costa  ác  la  provincia  de  Tu- 

capcl,  '4  á  cuyo  sitio,  por  un  carnero  de  la  tierra  que  los  indios 

le  dieron,  le  pusieron  ol  nombro  de  puerto  del  Carnero.  Del 

cual,  dadoá  la  vela  el  referido  Alonso  Camargo,  surgió  en  Quil- 

ca,  puerto  de  Areqnipn,  y  abandonando  In  roíiquistadc  la  |)ari(> 

de  Chile  que  tenia  de  merced,  se  quedó  en  el  Perú  sirviendo  al 

Kev.  Estas  noticias  hicieron  variar  á  l).  Pedro  de  Valdivia  do 

%,' 

determinación,  y,  en  lugar  de  la  que  tenia,  de  poblar  el  confin 

del  sur,  resolvió  fundar  una  ciudad  en  el  norte  para  dominar 

los  copiapoes  y  abrir  paso  al  Perú. 

14.  D.  Antonio  de  Herrera,  úéc.  8.  lib.  7,  cap.9. 

15.  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  <1«  UUoa,  en  su.mapa  de  las  costas  del  Mar  del 
Sur,  toro.  4,  pág.  484. 

i6«  D.  Antonio  García,  Hb.  t,  cap.  to. 



CAPÍTULO  TERCEftO 

Funda  0.  Pedro  de  Valdivia  la  ciudad  de  la  Serena,  en  el  valle  de 

C<K)u¡mbo,  y  llega  con  socorro  Juan  6.  Pastén. 

D.  Pedro  de  Valdivia,  con  m  penetrativo  corazón,  alcanzó, 

aún  sin  experiencia,  que'  los  indios  de  Chile  no  pueden  sor 

dominados  de  otra  forma,  como  que  no  tienen  pueblos  ni  man- 

tienen fortalezas,  que  ocupándoles  Jos  valles  más  poblados  con 

ciudades  que  dominen  el  i)ais,  para  ir  civilizando  sus  natura- 

les  en  lo  político  y  ensenarlos  en  lo  crisliano.  Para  esta,  como 

ya  se  halló  con  españoles,  equipó  seseula,  y  á  la  fn  iiio- 

ellos  uiarc lió  para  el  valle  dt^  Coquimbo  á  fuinkir  una  ciudad, 

para  dominar  desde  ella  los  coiiiapncs  y  facilitar  el  paso  para 

en  corlas  partidas  poder  ir  al  iN  i  ii  los  españoles. 

Luego  (pío  >alió  de  la  ciudad  tic  .Sanliaí^o  D.  Pedro  de  Val- 

divia, los  capilularcb  de  ella,  que  tenian  dél  in.strucción  al 

efecto,  congregados^  eslamparon  en  el  Libro  de  la  fundación, 

por  ser  la  tierra  en  que  estaban  situados  novel,  un  prudente 

arancel  eclesiástico,  virtiendo:  «que  por  cuanto  esta4  ciudad 

es  nuevamente  poblada,  y  es  menester  se  sopa  lo  que  han  de 

llevar  los  sacerdotes,  establecen:  por  una  misa  cantada  con 

^8us  vísperas,  quince  pesos;  por  una  misa  igual,  de  réquiem, 
cinco  pesos;  por  una  misa  rezada,  dos  pesos;  por  un  entierro 

con  vigilia  y  misa  cantada,  cuarenta  pesos;  por  un  cntieri'O  de 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib  I,  cap.  3o. 
9.  D.  Jerónimo  de  Quiroga.  cap.  6. 
?.  D,  Antonio  Garda,  lib.  I.  cap.  lo. 

4.  £n  el  «Libro  de  la  fundaciún  de  Sanliagot,  en  cabildo  celebrado  en  39  de 
diciembre  del  afiode  1S143. 
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cspafíol,  con  oficio,  vointc  pesos;  por  un  entierro  de  un  niño» 

ocho  pesos:  por  un  iroinlenan'o  n'/.a<Io  abierlo,  ciento  sesenta 
y  cinco  pesos;  por  unas  velaciones  y  misa,  quince  pesos;  |>or 

unas  trece  misas  de  la  cruz,  treinta  y  nueve  pesos;  por  cada 

luisa  votiva  cantada,  diez  pesos;  por  unas  Uonras  de  nueve 

loeciones,  cien  pi  >  A  estas  atenciones,  aunque  moilriaron  á 

seis  posos  estos  cabiidanles  el  enliei'ro  de  .cada  inUiu,  levantó 

el  punto  do  su  caridad  D.  Pedro  de  Valdivia,  luego  que  lo  re- 

presentó el  procurador  Francisco  Núñez  que  por  no  pagar  el 

entierro  no  se  acristianaban  los  indios,  y  fué  á  pedir  y  consi- 

guió del  visitador  eclesiástico  Hernando  Orliz  de  Zúniga^  «que 

del  indio  pobre  no  se  pague  nada  por  su  entierro  al  cura.»  ¡Es- 

tupendos esmeros  que  pudiéramos  llamar  [)rolijidados;  si  no 

nos  demostrara  todo  el  citado  Libro  do  la  fundación,  que  eran 

estas  atenciones  en  los  primeros  conquistadores  desahogo  de 

sus  piedades! 

Sii:::aioo-:  los  sucesos  de  L).  Pedro  de  Valdivi;L  ¡n  iiicipal  rin- 

]H'ñtj  de  líuesU'u  cuidado  y  apetecida  curiosidad  do  nueslru  ( Ir- 

seo,  el  cual,  por  si  mismo  luego  qnellenjóal  valle  df  Coquim- 

bo, fundó*^  en  él,  cinco  leguas  del  mar  y  de  un  buci»  puerto 

paia  navios,  la  ciudad  de  San  Hartoloiné  de  la  Serena,  el  dia 

30  de  diciembre  dvl  año  de  1543,  llamándola  asi  en  memoria 

de  su  patria,  cuya  atención,  si  no  es  precisa,  es  al  menos  acep- 

table, como  que  es  inclinación  de  la  nobleza  ilustrar  la  cuna 

donde  se  nace.  Los  fundamentos  que  tienen  algunos  para  ne- 

gar que  esta  ciudad  fué  fundada  por  Juan  Bautista  Bohón,?  son 

<lU(í  éste,  como  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  fírmó  en  ol 

libro  de  la  fundación  la  elección  de  la  justicia  para  el  año  si- 

guiente, el  dia  ¿9  de  diciembre  del  afio  de  15Í3,  con  que  mal 

pudo  fundar  la  ciudad  el  dia  siguiente.  I.os  nondjres  de  la  pri- 

mera justicia  y  vecindario  de  esta  cíuíI.k!  fueron  envueltos  con 

el  libro  de  su  fundación  en  las  cenizas  de  la  ruina  que  hicieron 

los  coquim  baños  de  ella,  á  los  seis  años  de  su  fundación.  Se- 

ñalóle 1).  Pedro  de  Valdivia  por  términos  á  esia  ciudad  los 

5.  En  cl  «Libro  Je  la  fundación  dj  Santiago, •>  en  el  escrílo  det  procurador  pues- 

lú  despucs  «iul  cabildo  úc  i'¿  de  noviembre  de  t55'j. 
6.  D.  Antonio  García,  líb,  I,  cap.  lo.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap.  7-  El 

Dr.  D.  Cosme  Uucno,  en  la  Descripción  Jcl  ahispaJo  de  Scinti.igo,  afirma  se  fii;i- 
dú  en  áo  de  diciembre  de  1543.  D.  Juan  Ij^nacio  Molina,  lib.  i,  cap.  7,  dice  que  se 
fundó  en  1544. 

7.  D.  Jerónimo  de  Quiroga.  cap.  6.  El  Dr.  t).  Cosme  Bueno,  ubi  supra. 
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deCopiapó  pop  el  norte,  hasta  Ohuapa  por  el  sur;  y  do  oriente 

á  poniente  desdo  el  Tucunián  hasta  ol  Mar  del  Sur.  Repartiólt^s 

tierras  é  indios,  diciéndoles:^  «Digoos  que  estáis  obligados 

particularmente  á  no  hacer  trabajar  los  indios  en  los  cinco  me- 

ses que  dura  la  demora,  á  cuidar  de  su  salud,  á  proveerlos  de 

manutención  y  de  vestidos,  ¿no  recargarles  el  ti^abajo,  ¿  ense- 

ñarles ladoctrinacon  sacordoies,  é  Inter  los  haya,  con  un  espa- 

ñol de  buena  vida,  y  si  no  le  hubiese,  le  haréis  vosotros,  en  quie- 

nes, como  hay  más  autoridad,  hará  la  enseñanza  más  ini[H  o- 

8ión;  y,  en  fín,  continuad  con  empeño  el  edilicio  de  la  iglesia, 

sin  quitar  la  cruz  quo  en  el  cemcnlerio  dejo  por  rni  mano 

puesta.  Vigilad  la  custodia  de  la  ciudad,  y  si  fuéreis  invadidos 

de  indios  on  ella  y  por  su  extensión  no  la  pudiereis  defender, 

aceíteos  al  fuerte  que  á  su  orilla  dejo  construido,  y  dadme  lue- 

go aviso  para  que  os  venga  á  socorrer,  y  quedaos  con  Dios, 

que  me  voy  á  la  ciudad  d<í  Santiago,  porque  me  precisa  man- 

dar pni-  socorrías  al  Perú.» 

Al  punió  qno  üoir')  I).  Pedro  de  VaMivia  :i  Majfoeliocon 
cnanto  oro  habían  sarado  sus  cuadrillas  y  cuanto  le  quisieron 

liiv>tar  (li  l  f|uc  híi'tian  sacado  con  las  suyas  los  demás  veci- 

nos, equipó  la  embarcaeión  en  que  vinieron  Alonso  Moumv 

y *^  Pedro  Miranda  y  vulvió  á  enviar  á  éste  «einpv'rMiidüie  en 

fpie  trajera  del  Perú  un  lucido  í<ocorro  de  sacerdotes,  sol- 

dados, armas,  ropa  y  utensilios.»  Es  verosímil  escribiría 

al  golícniador  Vaca  de  Castn»  dñiidole  las  ̂ n'acias  por  el 

socorro  que  le  envió  y  reinii-grandolL'  el  suplouienlo  (¡uo 

para  él  le  hizo  de  la  real  hacienda,  pidiéndole  de  nuevo 

que,  en  remitirle  numerosos  auxilios,  coiiliiiua-u  sus  bcncli- 

cios.  También  volvería  a  dai*  cuenta  al  llev,  saluendo  se  ha- 

bian  perdido  los  informes  que  remitió  con  Alonso  Monroy.  Dí- 

ñale el  nombramiento  y  la  causa  de  haberle  elegido  en  Ciiilc 

de  gobernador,  el  descubrí rpiento  que  había  hecho  al  sur,  la 

vasta  población  del  país,  la  fertilidad  del  suelo,  la  riqueza  de 

las  minas,  las  dos  ciudades  que  tenia  fundadas  y  el  abandono 

de  las  conquistas  emprendidas  por  Alonso  de  Oaraargo  y  Pe- 

dro Sánchez  de  la  Hoz,  á  quienes  Su  Majestad  había  nombra- 

do para  la  conquista  austral  dé  Chile.  Pediriale  la  total  con- 

8.  D.  Antonio  Gai  Cia,  iib.  I,  cap.  lo. 

9.  Idem. 
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quisla  de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  >fnj[ra11aiies,  cuya  creencia 

arguye  su  fidelidad  y  su  interés,  couiü  que  es  el  objeto  princ  i- 

pal de  un  buen  general  poner  alas  á  sus  operaciones,  como 

que  éstas  esclarecen  su  mérito  para  que  vuelen  á  sus  sobera- 

nos y  lleguen  &  sus  oídos,  no  sólo  los  confusos  ecos,  sínó  las 

más  fínas  expresiones  de  laureles,  porque  no  sin  algún  funda- 

mento se  cree  se  disminuye  la  gloría  si  el  Rey  la  ignora  ó  le 

retarda  su  aprotSación. 

tiuego  que  se  di*')  á  la  vela  en  Valparaíso  Pedro  Miranda 
para  el  Perú,  llegó  desde  el  Perú  y  surgió  en  Valparaíso  Juan 

II.  Pasión  con  una  nave  suya,  con  buen  socorro'oy  más  gente 

de  la  (pie  trajo  Alonso  Monroy.  Esta  nueva  so  recibió  en  San- 

tiago, llenando  <á  los  espafioles  de  go70  y  convirliendo  en  cli- 
ro  diíJ  luia  obscura  noche  una  ircin  lal  ilununación.  No  ikí> 

consia  lie  mas  uond)r('  de  los  españoles  que  vinieron  á  ganar 

el  blasón  de  cuiupiisiadoie.-i  de  los  terceros,  que  el  del  mon- 

tanés  Calderón  de  la  Barca; pero  basta  que  citemos  el  del  ci- 

tado Pasten,  que  fué  para  todo  y  valió  por  muchos  en  esta  con- 

quista. Este  auxilio,  (dice  su  descendiente  D.  Alonso  de  Espejo 

y  Fuica),ia  le  trajo  en  una  nave  suya;  á  su  costá  y  mención,  y 

lo  hemos  do  creer,  aunque  lo  resista  el  P.  Miguel  de  Oliva- 

res,'3  porque  consuena  c  on  nn  cronista  que  vierte:  «que  por 

la  fama '4  que  dei-ranió  el  ea[)itán  Monroy  de  la  mucha  riqueza 

de  la  tierra,  acudió  el  capitán  Juan  B.  Pasten,  que  llegó  en  un 

navio  con  ro|»a  y  otras  cosas  qne  en  aquella  sazón  fueron  de 

nionioiito, i>  El  1*.  Alonso  de  Ovalle  también  qni«M'e  que  ínese'-'» 

é?>le  el  i>rinier  socorro  qne  «Mitró  en  ('hile;  poio  no  le  sri^uimos 

por  lo  (pie  (h'janios  asenladu'*'  y  el  punto  lijo  que  tenenios  del 

titnlo  (pie  i)aia  vcuir  le  dió  el  gobernador  del  Perú  Vaca  de 

Castro,  de  capitán  de  mar,  su  data  en  el  Cuzco  en  G  de  oclu- 

hve  de  1543,1?  de  donde  tenia  que  pasar  al  puerto  del  Callao,  y 

do  allí  lardar  seis  meses,  como  en  aquel  tiempo  que  se  venia 

u>.  TSl  P.  MlffucI  de  Olivares,  Hb.  a,  cap.  6. 

II.  Dij;,'!»  Fernández,  en  su  //islortJ  Jci  J'crü,  lib.  2,  cap.  i." 

i-j.  D.  Ai(ni»u  du  Espejo  y  Fuica,  en  la  Oposición  Á  /a  encomienda,  á  í.  ̂ ui, 
dada  en  8  de  octubre  de  1699. 

1.'   l'l  P.  Miyucl  de  Olivares,  Tib.  2,  cap.  G. 
14.  D.  Antonio  de  Herrera,  dcc.  7.  lib.  I,  cap.  f". 
15.  El  P.  Alon.so  de  Ovatle,  üh,  5,  caps,  y  y  1 1. 

ir..  Vi;a!,e  esta  Ilislút  ta  en  este  libro  3,  cap.  a. 

t?.  D,  Alonso  de  Espejo,  ut>i  supra. 
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costa  á  rosla  so  lardaba  on  llcf?ar  á  Valparaíso.  Pur  lo  (juc  dc- 

Innao.-j  conceptual'  habría  poco  liempo  (pío  liabia  llegado  cuan- 

do D.  Pedro  de  Valdivia,  en  8  de  agosto  de  15  U,  le  despachó'* 

honroso  título  de  su  teniente  do  capitán  general  del  mar  del 

puerto  de  Valparaíso  y  valle  de  Quintil. 

18.  D.  Alonso  de  Espejo,  ubisitpra. 



CAPÍTULO  CUARTO 

Envía  D.  Pedro  de  Valdivia  áJuan  B.  Pastén  á  descubrir  ia  costa  de 

Chile,  y  á  8u  vuelta  le  manda  al  Perú. 

Hallándose  D.  Pedro  de  Valdivia  con  una  nave  á  su  dispo- 

sición y  un  sugeto  tan  inteligente  para  andar  en  ella  como 

Juan  B.  Pastén,  resolvió  reconocer  toda  la  cosía  del  reino  de 

Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  nombrándole  de  su 

teniente  de  capitán  general,  le  despachó,  cuando  más  t.r  ̂ e, 

á  principios  del  año  de>  1545,  pues  no  pudo  ser  el  aílo  de  1546, 

como  vierte  el  P,  Miguel  de  Olivares,  cuando  sabemos  que  de 

vuelta  de  esta  expedición  bajó  al  Perú,  y  se  hallaba  con  su  na- 

ve v.n  el  puerto  del  Callao  el  25  de  octubre  de  1545,  como  dice 

el  Palentino,-'  Le  envió,  pues,  á  descubrir  las  costas  del  Mar 

del  Sur.  hacia  el  polo,  sus  puertos,  ensenadas,  caletas  y  genio 

que  habitaba  sus  costas  y  las  tierras  vecinas.  Pastén  cumplió 

con  su  comisión,  corriendo  y  observando  lodos  los  parajes 

que  convenia.  Hizo  diario  de  su  jornada,  y  noló  los  puertos 

de  niás  segura  estación  para  las  naves  propias,  y  de  más  fácil 

defensa  contra  las  agenas.-^ 

Esperando  I).  Pedro  de  Valdivia  la  noticia  de  un  buen  puer- 

to hacia  el  sur  del  reconocimiento  eu  que  andaba  don  Juan  H. 

Pastén,  para  ir  á  fundar  en  él  una  ciudad,  deseaba  con  ansia 

la  llegada  con  el  socorro  de  Pedro  Miranda,  para  con  él  irá 

hacer  esta  fundación.  Mucho  extrarial)a  su  tardanza,  crevcndo 

que  aua  gobernaba  Vacado  Castro;  pero  no  era  asi,  y  creemos 

I.  El  P.  Mi^'uel  de  0livare=í,  lib.  2.  cap.  7. 

a.  D.  Diego  Fernández,  Historia  del  *Perú,  lib.  3,  cap.  i.' 
3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  7. 
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se  perdió  el  oro  que  esto  enviado  llevó,  el  cual  no  pudo  volver 

por  la  revolución  que  había  en  el  rerii  entre  Núfiez  Ve-  ̂  

la,  virrey,  por  entablar  las  cuarenta  ordenanzas  que  Su  Ma- 

jestad firmó  en  Barcelonn  el  2Ü  de  novirrnbrp  de  1542,  sin  ad- 

mitir suplicación,  y  los  espafioics  levantándose  y  nombrando 

á  Gonzalo  Pizarro  de  írol)ernauui-.4 

Juan  li.  Pasión  volvió  ú  fondear  en  Valparaíso,  concluida  fe- 

lizmente su  expedición,  con  su  derrotero;  resolvió  D.  Pedro  de 

Valdivia  mandar  un  a¡^oderado  &  la  corte  á  dar  cuenta  de  todo 

¿  Su  Majestad,  y  nombró  para  ello  á  Antonio  de  Uiloa,  y  que 

fucra^  con  él  al  Perú  su  teniente  de  capitán  general  Alonso 

Monroy  por  socorros,  creyendo  de  él  desempeñaría  bien,  como 

la  vez  primera,  su  comisión  y  sabría  por  qué  no  había  vuelto 

Pedro  Miranda.  Para  facilitar  estos  dos  comisionados  sus  pre* 

tensiones,  les  cntregi"  i  -i  initad  cuanto  oro  tenia  y  le  presta- 

ron, y  pidiéndole  áJuau  H.  Paslén  los  iranspoi-tara  en  su  nave 

hasta  el  puí^rin  del  Callao  en  el  l*erú,  los  envió  por  septiembre 

de  lo!."),  ;ic< Miipañáiidolos  hasta  Valparaíso. 
Los  mejores  lii>loriadores  refieren  este  viaje  de  Chile  al  Pe- 

rú de  Juan  B.  Pasten,  peio  uo  aciertan  en  que  él  sólo  fué  el 

comisionado  paia  traer  los  socorros,  ni  tampoco  que  su  lar- 

danza  hizo  que  D.  Pedro  de  Valdivia  mandase  por  tierra  á 

traerlos  con  Antonio  Ulioa.^  Desengañadnos  ol  Palentino  con 

la  carta  que  el  maestre  de  campo  de  los  tiranos  Francisco  de  • 

Carvajal  le  escribe  en  25  de  octubre  de  1545  al  gobernador  de 

ellos  Gonzalo  Pizarro,  desde  Lima  á  Quito,  en  que  vierte:^ 

aAlonso  Monroy,  capitán  de  Valdivia,  vino  aquí  do  Chile  por 

socorro  de  gente,  y  trajo  algunos  dineros,  aunque  poros,  y  ha- 

bir-iidole  encaminado  para  vuestra  scAoria,  estando  de  partida 

le  (lió  iHía  enfermedad  de  que  murió.  Con  él  vino  un  hidalgo 

de  Cáceres  llamado  Antonio  de  Ulloa,  con  poderes  de  Valdivia 

para  ne^'oeiar  en  Castilla  sus  cosas.  Entretanto  que  vaá  vuestra 

señoría,  queiia  acpii  el  capitán  Bautista,  duoiio  de  la  nave,  etc.» 

Así  vemos  que  no  sólo  perdió  Chile  el  oro  que  llevaron  estos 

apoderados,  sinó  á  dos  tan  principales  conquistadores  de  los 

primeros:  Alonso  Monroy,  natural  do  Salamanca,  valiente  en 

las  lides,  diestro  en  las  resoluciones,  dichoso  en  las  empresas, 

4.  Garcila&u  Inca,  p.  u,  lib.  2.  caps.  4  y  5. 

5.  D.  t*edro  de  Fi^eroa,  lib.  I,  cap.  22. 

6.  D.  Diego  Fernández,  Historia  det  *Perút  Ub  3,  cap.  1.* 
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político  en  el  gobierno  y  clif^no  de  ocupar  uno  de  los  mejores 

timbre?  de  la  fama  para  perpotua  gloria  de  su  apellido.  Antonio 

de  UUoa,  natural  de  Cáceres,  aunque  lo  anticipemos,  viendo 

que  no  le  dejaban  volver  á  Chile,  con  su  espíritu  belicoso  y 

fiel  se  alistó  cu  los  pendones  reales,  y  coronando  su  milicia 

con  laureles  de  valor  con  el  honrroso  empli  i»  dr  capitán,  dió 

la  vida  en  la  batalla?  de  Guarina  en  el  Perú,  dada  en  20  de  oc- 
tubre de  1547. 

7.  £1  P.  Miguel  vlc  Olivares,  lib.  a,  cap.  7. 



T 
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CAPÍTULO  QUINTO 

ViMlve  i/uon  6.  Pasión  con  su  nave  del  Perú,  y  baja  oon  ella  al  Perú 

D.  Pedro  de  Valdivia. 

Interin  le  llegaban  los  socorros  de  tropas  á  D.  Pedro  de  Val- 

divia para  seguir  sus  operaciones  militares,  se  dedicó  á  los 

arreglos  politices,  y  en  5  de  enero  de  1515,  siendo  alcaldes  de 

Santiago  Francisco  de  Águírre  y  Pedro  Alonso,  moderó,  por 

haber  cesado  los  motivos,  las  constituciones^  de  las  «excesivas 

ín)  puestas  á  los  soldados  y  vecinos  españoles  (mostrando  su 

religión)  en  dejar  en  su  vigor  y  fuerza  las  de  las  blasfemias  y 

juramentos;»  y  aunque  éstas  parece  se  fueron  modificando  nfás 

eon  el  tiempo,  siempre  dura  hacerle^  hacer  un  cuarto  de  posta 

al  soldado  que  jura.  Y  en  cabildo  de  9  de  enero  de  1545,  pre- 

sidido de  los  alcaldes  Juan  Fernández  Alderete  y  Rodrigo  de 

Araya,  se  publicaron  las  36  constituciones  que  fundió  D.  Podro 

de  Valdivia  de  la  Ordenanza  de  Minas,  en  cuyo  encabezamien* 

to  vierte:^  «que  las  hace  porque  las  que  trajo  del  Perú  se  per- 

dieron el  día  que  vinieron  los  indios  de  guerra  á  esta  ciudad  y 

la  quemaron  toda.»  Ratificase  en  la  28  de  ellas  se  suspenda  el 

trabajo  de  las  minas  el  tiempo  de  la  demora,  para  (¡wo  en  los 

cinco  meses  de  ella  tengan  tiempo  de  sembrar  los  indios  para 

mantener  sus  familias,  y  que  para  evitar  hurtos,  el  que  tenga 

mina  rica  la  registre  de  40  en  40  dias,  hasta  que  venga  otra 

demora.  Y  ampliase  en  Ja  30^  que  no  sólo  los  españoles  tengan 

1.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad ^dc  Santiago,»  en  cabildo  celebra- 
do en  5  de  enero  de  1545. 

a.  £1 P.  Alonso  de  Ovalle,  libro  7,  cap.  a. 

3.  En  el  «X4bro     la  fundación»,  en  cabildo  de  9  de  enero  de  1546. 
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minas,  sinó  que  cualquiera  indio  ó  esclavo  que  descubra  mina 

la  trabaje  para  si.  ¡Maravillosos  reglamentos!  Ellos  descubren 

bien  la  piedad  que  se  tenia  con  aquellos  indios  y  que  no  eran 

insaciables  de  oro  nuestros  españoles,  y  que  apetecían  la  con- 

quista más  con  el  valor  que  con  lacodicia.4 

Ctudadoso  cslaba  D.  Pedro  de  Valdivia  con  la  tardanza  de  los 

socorros  do!  l*en'i,  sin  poder  acertar  con  los  motivos  de  ella. 
De  i  sla  perplejidad  lo  venia  á  sacar  nn  navio  equipado  y  sin 

saber  por  quién  en  Quilca,  puerto  do  Arequipa,- cargado  para 

Chile,  el  cual  en  aquellas  revoluciones  le  apresó  el  capitán 

Diego  de  Hibadcneira  con  catorce  arcabuceros,  quiláudolc  su 

destino,  en  que  perdió  Chile  el  socorro  y  las  noticias.  Careció- 

se de  éstas  hasta  que  surgió  en  Valparaíso  Juan  B.  Pasté»,  el 

cual  luego  que  llegó  al  Perú,  vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares,^ 

fué  solicitado  con  promesas  y  amenazas  para  que  se  juntase  al 

bando  del  tirano  Gonzalo  Pizarro,  que  andaba  fuera  de  la  obe- 

diencia del  Rey;  mn>^,  no  bastando  ninguna  fuerza  pam  con- 

trastar la  lealtad  de  Pasten  ni  para  que  faltase  á  su  deber,  fué 

tratado  indignamente  de  los  que  aborrecian  la  fidelidad,  que 

es  delito  irremisible  en  el  tribunal  do  los  rebeldes.  Pero  Pas- 

ten, acudiendo  á  su  valor  y  |ini(l(  iu  ia  en  lance  tan  apretado, 

halló  forma  cotno  escapar>('  de  piisiones  y  guardias  y  salir 

•  con  su  nave  drl  Callao  para  Chile,  donde  llegó  sin  gente  do 

socorro,  es  verdad;  pero  dando  al  reino  de  Chile  el  consuelo 

de  haberse  salvado  de  la  tempestad  que  inundaba  al  Períi  un 

hombre  que  valia  por  muchos. 

No  sabemos  si  en  esta  ocasión  ó  el  afio  de  1548,  en  compañía 

de  Juan  Davales  Jufré,  cuando  éste  trajo  carta  al  Cabildo  de 

Chile  del  gobernador  del  Perú  el  licenciado  D,  Pedro  de  la 

Gasea  en  una  nave,  volvió  á  Chile  Pedro  Miranda,  ni  la  causa 

de  no  decirse  si  trajo  ó  nó  algún  socorro  de  los  que  fué  á  traer; 

pero  sabemos  se  hallaba  en  Santiago  en  enero  de  1549,  en  que 

la  ciudad  le  eligió  de  procurador.7 

Todas  las  malas  noticia^;  que  de  los  acasos  del  Perú  trajo 

Juan  B.  Pasión  no  entristecieron  tanio  á  D,  Pedro  de  Valdivia 

4.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  6,  lib.  I,  cap.  u. 

5.  l>on  Antonio  García,  libro  I.  cap.  lo.  D.  Antonio  SoUs,  Htstoña  de  McjtcOt 
lib.  I,  cap.  lo,  p.  aO,  col.  i. 

6.  £1  P.  Miguel  ile  Olivares,  lib,  3,  cap.  7. 

7.  £n  el  tLibro  de  la  ñindad6n  de  Santiago,»  en  cabildo  de  36  de  julio  de  1549. 
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cuanto  Ic  ali^í^r*)  ol  que  estaba  ya  en  Panamá,  do  partida  para 

elPervi,  con  ;iivij)lios  poderes  para  remediar  tantos  males,  el 

licenciado  I).  Pedro  de  la  Ga.-scu,  ¿aliándole  luego  a  su  peno- 

iraüva  comprensión  que  él,  como  el  uuis  diestro  en  armas,  de- 

bía ir  en  auxilio  de  las  del  real  ejército,  con  cuyo  indudable 

Iriuiifo  aseguraba  traer  á  Chile  muchos  socorros  y  que  le 

diese  el  gobierno  del  reino  en  propiedad.  Tomó,  en  fín,  esta 

resolución;  mas,  para  no  descubrir  &  sus  españoles  y  quo  fueso 

á  gusto  de  todos  esta  árdua  determinación,  se  la  propuso  al 

cabildo  y  pueblo  con  aquella  sagacidad  diestra  en  proponer 

que  saca  el  consentimiento  sin  sentir,  y  logró  ver  aprobada  su 

resolución^  del  cabildo  y  vecindario,  y  previniéndose  para  la 

jomada,  juntó  cuánto  oro  tenia  y  le  prestaron,  que  llegó  hasta 

la  cantidad  des  ochenta  mil  pesos  en  oro,  con  los  que  y">  once 

valientes  soldados:  Jerónimo  Aldereto,  Esteban  de  Sosa,  Luís  de 

Toledo,  Gaspar  de  Villarroel,  Juan  de  Cepeda,  Juan  Jufré,  An> 

tonio  Beltrán,  Diego  García  do  Cácores,  Vicencio  del  Monte, 

Diego  de  Oro  y  su  secretario  Juan  de  Cárdenas,  so  dió  á  lávela 

en  el  puerto  de  Valparaíso  para  el  Perú  ol  dia  8  de  diciem-* 

bre"  del  año  de  1547,  dejando  de  teniente  de  gobernador  á 

Francisco  d*'  ̂ 'illag^a. 

En  esta  relación  seguimos  lo  qu  ̂  ■  n  do>  cartas  qtio  adelante 

se' verán, '2  escribe  al  Rey  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  lo  que  dicen  nuestros  mejores  manuscritos,  que  referidos  á 

papeles  de  mucha  autoridad,'-*  desatendieron  al  referente  Gar- 

*  '!  i-<)  Inca,  que  la  escribe  de  otra  suerte. '4  siguiendo»^  al  Pa- 

lentino Diego  Fernández,  sin  examen,  habiéndole  maculado 

en  varias  partes'^*  de  ligero.  Bien  so  convence  esto  con  la  im- 

postura con  que  refiere  D.  Agustín  do  Zarate.'^  á  quien  sicrue  y 

explica  ol  citado  Oarrilnso  Inca,'^  virtiendo  que  bajando  l).  Pe- 

dro de  Valdivia  de  Valparaíso  al  Pcrü,  desembarcó  ios  espa- 

8.  D.  Pedro  de  Figueroa.  !ib.  I.  cap.  aa. 

9.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  14,  cap.  14. 

10.  D.  Antonio  Garda,  lib.  I,  cap.  11. 

11.  En  el  aUbro  de  la  fundación»,  en  cabildo  del  3  y  10  de  .septiembre  de  1548. 

t7.  Véase  esta  Historia,  lib.  3.  cap.  6. 

1:1.  El  P.  Miguel  d0.  Olivares,  en  el  prologo  de  su  Historia  de  ChOe^  t.  3. 

14.  Garcila.xo  Inca,  p.  3.  lib.  5,  cap.  fy. 

15,  Diego  Fernandez,  I/istona  del  ̂ I'crú,  lib.  a,  cap.  85. 
tS.  Garcilaso  Inca,  p.  a,  11b.  4.  cap.  Si, 

17.  D.  Aí,'u-Un  J'j  Zárale,  lib.  7,  cap.  u. 
18.  Garcilaso  Inca,  p.  3,  lib.  5,  cap.  18. 
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fióles  que  llevaba  de  Chiln  on  intrnnrdií^s  para  que,  ínterin  él 

iba  al  Callao,  se  juntaran  ellos  con  Diego  Centeno  y  auxiliasen 

la  batalla  do  Guarina.  y  que  habiéndolo  hecho  asi,  huyó  esta 

gente  que  dejó  Valdivia  de  la  alarma  falsa  que  dióJuan  de 

Acosta  antes  de  la  batalla.  ¡Terrible  testimonio!  Pues  habién- 

dose dado  esta  batalla  el  (lia  20  de  octubre  de  1547,  como  todos 

asientan,'-»  mal  se  pudieron  hallar  en  ella  los  que  aún  estaban 

en  Chile  el  dia  8  de  diciembre.**-»» 

19.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  4,  cap.  3. 

so.  En  el  «Libro  de  la  fiindaclón  de  la  dudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  3  y  to 
de  septiembre  de  154S. 

2i.  Que  acredita  bien  al  quu  vierte  que  ¡as  historias  de  Chile  se  han  escrito  de 

las  habUUas  del  vulgo.  Garcilaso  Inca,  p.  a,  lib.    cap.  39. 
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CAPÍTULO  SEXTO 

ñecibeae  Francisco  de  Víliagra  de  teniente  de  gobernador  y  Alzase  Pfl> 
dro  S&nohez  de  la  Hoz. 

En  el  cabildo  que  celebró  la  ciudad  de  Santiago  el  día  8  de 

diciembre  de  1547,  presidido  de  l08  alcaldes  Juan  Fem&ndez 

de  Alderele  y  Rodrigo  de  Araya,  so  recibió  de  tenionte  de  go-. 

bernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chile,  Francisco  de 

Villagra,  por  titulo  despachado  en  Valparaíso  dos  días  antes 

por  D.  Pedro  de  Valdivia,  refrendado  de  Juan  de  Cárdenas. 

En  é\  vierte  este  adalid  va  á  presentarse  á  Su  Majestad.  Lo 

encomienda  al  nombrado  sus  haciendas  para  que  pague  sus 

deudas  y  le  amplia  las  facultades  para  poder  remover  todos  los 

empleos,  menos  el  de  su  teniente  general  de  mar  Juan  B. 

Pastén.  •  Acabóse  esto  cabildo  con  escribirle  á  favor  de  1).  í*e- 

dro  de  Valdivia  la  siguiente  carta  al  rey:  >  «S.  C.  C.  M.  Por 

la  relación  que  podemos  dar  á  Vuestra  Majestad  el  Cabildo, 

Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 

Extremo  y  de  lo  que  en  el  cesáreo  servicio  se  ha  hecho  des^ 

pues  que  ¿  esta  tierra  vinimos,  la  hará  el  capitán  Pedro  de 

Valdivia,  que  nos  ha  gobernado  hasta  hoy  con  la  autoridad 

que  le  dió  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  y  común  en  nombre  de 

Vuestra  Majestad,  y  hasta  que  su  real  voluntad  fuese,  porque 

asi  convino  al  cesáreo  servicio,  y  conviniera  y  conviene  te- 

nerla de  Vuestra  Majestad.  No  nos  alargaremos  á  más  de  que 

I.  En  el  cLfbro  de  taftindaclón  de  Santiago»,  en  cabildo  de  8  d&  diciembre  de 
1547. 

3.  Vdase  esta  Historiat  Ub.  U,  cap.  7. 
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él  ha  determinado  sobre  los  grandes  trabajos,  pérdida-?  y  ¿^^as- 

los  que  en  venir  á  esta  tierra  á  conquistarla,  poblarla,  susten- 

tarla y  descubrir  otras  adelante  ha  pasado  y  gastado,  toma 

este  tan  merecido  descanso  (que  para  él  y  para  lodos  los  vasa- 

llos de  Vuestra  Majestad  que  acá  quedamos  lo  es),  el  ir  á  besar 

sus  sacratísimas  manos  y  presentarse  ante  su  cesáreo  acata- 

miento y  darle  cuenta  de  todo  lo  que  conviene  al  servicio  de 

Vuestra  Majestad  en  estas  parles.  El  nos  deja  á  Francisco  de 

Villagra  por  teniente  general,  para  que  nos  gobierne  y  tenga 

en  paz  y  en  justicia,  como  él  lo  hacia»  hasta  que  dé  la  vuelta, 

siendo  nuestro  Dios  y  Vuestra  Majestad  de  ello  servidos.  Y 

juntamente  con  persona  tan  celosa  del  servicio  de  Vuestra 

Majestad  y  que  tan  bien  ha  trabajado  en  estas  partes,  y  ser  en 

la  condición  y  valor  hechura  del  capitán  Pedro  de  Valdivia, 

atenderemos  con  él  á  la  paz  y^  quietud  de  esta  ciudad  y  sus 

vasallos,  tierra  y  naturales  de  ella.  Y  aunque  en  esto  él  y  to- 

dos hemos  de  hacer  lo  que  somos  obligados,  suplicamos  muy 

humildemente  á  Vuestra  Majestad,  por  nrnor  de  Dios,  por  lo 

que  al  bien  de  todo  lo  dicho  conviene,  que  Vuestra  Majestad  sea 

servido  de  nos  lo  despachar  con  toda  brevedad,  con  la  auto- 

ridad de  su  gobernador  y  capitán  general,  y  las  demás  merce- 

des que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  de  le  mandar,  bajo  de 

las  condiciones  que  fueren  de  su  real  ser\'ido;  porque  de  la  di- 
lación se  podría  causar  inconveniente,  y  con  su  pronto  despacho 

puede  Vuestra  Majestad  ser  dél  muy  servido  en  todo.  Queda- 

mos muy  satisfechos  en  su  ida.  porque  somos  ciertos  se  sabrá 

dar  en  todo  la  diligencia  que  conviniera  al  servicio  de  Vuestra 

Majestad,  y  pdrfjiu^  se  \c  han  perdido  las  relnciones  rivic 

enviado  á  \'uoslra  Ma)t'stad.  y  el  oro  pai  a  Inier  socorros  del 
Perú,  por  las  aheraci» mes  que  en  ellas  ha  habido  tres  veces, 

causa  que  le  ha  deterniinado  de  ir  á  lo  que  aqui  decimos.  Y 

poi'que  todo  lo  dicho  conviene  lauto  al  servieiodo  V'uestraMa- 
jesuul,  lornamíís  de  nuevo  á  suplicar  muy  humildemente  sea 

servido  de  nos  liacer  esta  merced,  porque  con  ella  leñemos  pur 

cicrlu  serán  remunerados  nuestros  trabajos,  por  haber  sido 

tan  buen  testigo  de  ellos,  y  nosotros  y  ludo  el  pueblo  amarle 

como  á*  j)adre,  por  haber  dél  recibido  siempre  obras  couio  de 
tal.  Hemilimosnos  en  lo  demás  á  su  relación». 

No  bien  habla  empuñado  las  riendas  del  gobierno  Francisco 

de  Villagí:aj  cuando  se  las  inteulo  quitar  coa  la  vida  ei  tirano 

Digiiized  by  Goo¿í 
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Pedro  Sánchez  do  la  Hoz,  el  cual,  como  hemos  referido,  3  tenia 

real  merced  para  conquistar  en  Chile  más  hacia  el  sur  que  ios 

limites  señalados  á  Alonso  Camargo;  y  habiendo  abandonado 

su  empresa,  se  vino  con  D.  Pedro  de  Valdivia,  que  le  acomodó 

en  la  ciudad  de  Santiago 4  en  muchas  tierras  y  más  do  25,000 

indios.  Mas,  no  conlonto  con  esto,  Inogo  que  se  fué  D.  Pedro 

de  Valdivia,  sfdujo  a  muchos,  diciéndoíes  que  pues  no  veuiaá 

sn  conquista  Alonso  Camargo,  á  él  le  pcrtrnoria  In  suerte  de 

ésto  y  la  quo  p:oznba  D.  Podro  de  Valdivia,  pues  110  le  habla 

dejado  horetiero  después  de  su  muerte  el  marqués  D.  Francisco 

Pizarro,  que  era  á  quien  el  Rey  se  la  liabia  concedido.  Súpolo 

Francisco  de  Villagra,  y  le  prendió  con  lauta  sagacidad  y 

valor  que  no  dió  lugar  á  que  efectuase  su  mal  propósito  ni  se 

desvergonzasen  algunas  gentes  armadas  que  para  ponerlo 

por  obra  en  la  plaza  estaban.  Preso  Pedro  Sánchez,  le  mandó 

corlar  la  cabeza,  y  áJuan  Romero,  otro  dta  siguiente»  hizo 

ahorcar,  perdonando  á  los  demás  que  tenían  culpa,  con  tanto 

amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  que  rogar  á  Dios  le  guarde. 

'^.  D.  .\ntonio  García,  üb.  T,  ctt  i  i.  mn  qnien  consuena  el  P  Mi;,'uclde  Oliva- 
res, lib.  II,  cap.  8.  D.  Antonio  üc  Herrera,  decada  8,  lib.  VI,  cap.  ii. 

4.  En  el  tLibro  de  la  fundacita  de  Santiago»,  en  cat>ildo  de  10  de  septiembre 
de  tí4H. 
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Arroglamentos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  destrucción  de  la  ciudad  de  la 

Serena  por  los  indios. 

El  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  este  afto  de  1548,  presi- 

dido por  sus  alcaldes  Salvador  de  Montoya  y  Rodrigo  de  Qui- 

roga,  para  evitar  las  desazones  que  originaban  la  escasez  de 

agua  del  rio  Mapocho,  mandaron  que  nadie  sacase  agua  de  él> 

sinó  por  su  turno.  Que  la  vara  de  fiel  ejecutor  turnase  entre 

los  regidores  y  que  fuese  el  primero  Juan  Godinez,  ̂   cuya  re- 

galía Ies  continuó  dospués  Su  Majestad.  •Mjue  pudiesen  cons- 

truir los  primeros  molinos,  inio  líodrigo  de  Araya  en  la  punta 

del  sur  del  cerro  de  Santa  Lucia,  en  la  acequia  de  Nuestra  Se- 

flora  del  Sucorru,  4  y  ulro  Bartolomé  Flores  en  la  punta  del 

norte  del  citado  cerro,  en  la  acequia  que  riega  la  ciudad.  ̂   Que 

en  las  minas  no  haya  juegos,  ni  se  trabaje  los  días  de  fiesta, 

ni  el  tiempo  de  la  demora.  ̂   Y  que  los  sastres,  herreros,  espa- 

deros, etc.,  hiciesen  sus  obras  con  ]a  moderación  que  señala- 

ban. 7  Durante  este  tiempo  llegó  ¿Valparaíso  desde  el  Perú,  en 

una  nave,  Juan  Dávalos  Jufré,  el  cual,  aunque  no  trajo  ningu- 

na noticia  de  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  ai'm  no  habia  lle- 

1.  En  el  Libro  de  la  fundación,  en  cabildo  de  t3  de  agosto  de  1548. 
9.  En  el  citado  libro,  en  d  cabildo  dichú  arriba. 

3.  En  un  libro  de  cabildo,  f.44,  núm.  56,  está  la  real  cédula  de  Vatladolíd  de  10 
de  mayo  de  i55.i. 

4.  En  el  «Libro  de  la  lundaciún  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  as  de 

agottode  1S48. 
5.  En  el  Libro  de  la  fundación,  en  cahildude  29  de  agOStO  de  1S48. 
ü.  Jbidem,  cabildo  4e  10  de  diciembre  de  1548. 

7.  Ibidem» 
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gado  al  Perú,  trajo  una  carta  para  el  Cabildo  dot  gobernador 

del  Perú  y  Pedro  de  la  Gasea,  fecha  en  25  do  octubre  de  1547,  en 

Cajatambo,  y  en  la  misma  embarcación  le  enviaron  la  ros- 

puesta  siguiente:  8  «Muy  ilustre  señor:  sabidos  en  estacimlad 

los  escándalos  y  dcsvergüen^s  ^^uo  contra  el  servicio  de  Dios 

yde  Su  Majestad  en  estas  provincias  se  lenia.  Pedro  de  Valdi- 

via, iniostro  electo  p-ohernndor,  teniendo  nueva  que  \'uostra 
Señoría  venia  ya  dt"  camino  á  las  apacimiar,  drterniinó  Juiilar 

lodo  el  más  orí)  fjiie  imdo  é  ir  á  ellas,  para  con  ello  y  su  p(.M>o- 

na  servir  n  Su  Majestad  y  á  Vuestra  Señoi  ia  i»n  su  nonibic,  y 

darle  cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  desde  el  día  que  se 

entró  en  ella.  Y  porque  ya  dél  Vuestra  Señoría  estará  infor- 

mado,  no  diremos  mas  de  nos  remitir  al  dador  que  lleva  á  su 

cargo  el  darla  á  Vuestra  Señoría  muy  por  extenso.  É  atento  á 

la  carta  de  Vuestra  Seiloria  que  Juan  D&valos  Jufré  nos  dÍ6,  y 

k  lo  que  nos  ha  dicho,  estamos  mu^  ciertos  que  cuando  ésta 

llegue  á  Vuestra  Señoría  nos  habi^  hecho  merced  de  le  haber 

despachado  para  venir  á  dar  orden  en  las  cosas  de  esta  gober- 

nación. Su|)licanios  á  Vuestra  Señoría  que  sí  por  alguna  nece- 

sidad quede  su  persona  haya  habido  para  las  guerras  de  allá, 

pues  tan  bien  las  entiende,  no  fuere  p;u1ido,  nos  liapra  merced 

de  le  despachar  con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  por- 

que asi  conviene  á  la  quietud  y  sosiego  de  esta  tierra.  Y  si  él 

se  detuviere  y  Vuestra  Señoría  no  fuese  servido  de  nos  le  en- 

viar, seria  mucho  daño  y  perjuicio  nuestro  y  de  lodos  los  que 

estamos  en  servicio  de  Su  Majestad,  poi*  estar  esperando  cada 

día  ser  gratificados  por  él  de  nuestros  trabajos  y  gastos  que  en 

la  conquista  de  esta  tierra  hemos  hecho.  Y  Su  Majestad  perde- 

rla muy  mucho,  y  ningún  otro  podría  venir  ¿  gobernarla  que 

no  la  destruyese  y  que  &  todos  los  vasallos  que  aqui  están  no 

pusiese  en  mucho  detrimento,  porque  no  conocería  el  mereci- 

miento de  cada  uno,  ni  tendría  respeto  á  sus  méritos  y  no  po- 

dríamos todos  dejar  de  ser  muy  agraviados  y  Su  Majestad  muy 

deservido. 

«Y  nuestro  electo  gobernador  no  tiene  olvido  de  todas  estas 

cosas  y  de  niuchas  más,  y  á  cada  uno  dará  lo  (pie  fuere  suyo  y 

mereciere  conforme  á  sus  servicios  y  á  la  suslcntación  ile  (juien 

fuere.  V.  ya  que  en  cbto  que  está  repartido  no  haya  para  cuiii- 

8.  En  cabiido'tte  10  de  septiembre  de  154S. 
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plir  con  lodos  los  que  se  han  hallado  eñ  la  sustentación  y  con- 

quista de  ellOi  tiene  ya  descubierto  y  sabido  muy  cerca  donde 

se  puede  remunerar  á  los  que  no  han  alcanzado  parte.  Y  en  ha- 

cernos Vuestra  Señoría  esta  merced,  se  hallará  muy  contento 

y  alegre  por  haber  tan  bien  acertado  la  elección,  descargando 

la  conciencia  real  de  Su  Majestad  en  tantos  servicios  y  tan  se- 

ñalados como  le  ha  hecho,  y  tíinla  cantidad  de  dineros  gastados 

por  le  servir  y  llevar  su  buen  inopósilo  adelante.  Tornamos  á 

suplicar  á  Vuestra  Señoria  le  inando  dar  su  socorro  de  érente, 

que  hay  mucha  necesiditd  de  ella  para  la  población  y  pacifica- 

ción de  adelante,  porque  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  Su 

Majestad  se  paciíi([uen  y  ¡im Mon.  Y  crea  N  uestra  Scnoria  quo 

ha  hecho  en  la  susteulacion  de  e¿la  tierra  y  ciudad  ían  grandes 

servicios  quo  son  dignos  de  cualesquiera  merced  que  se  le  ha- 

gan, porque  es  pie  éste  y  lo  será  para  que  so  aumente  nuestra 

santa  fe  y  la  Corona  real  en  gran  manera. 

«Dejónos  en  nombre  de  Su  Majestad  por  teniente  suyo  un  ca- 

ballero llamado  Francisco  de  Villagra,  personado  mucha  cali- 

dad y  merecimientos  y  muy  servidor  de  su  rey  y  amigo  de  ha- 

cer justicia;  y  tiene  tantos  méritos  que  cualquiera  merced  que 

Su  Majestad  sea  servido  hacerle,  cabe  en  ól  por  lo  muclio  que 

le  ha  porvidn  y  sirve.  Y  es  tan  bueno  que  Nuestro  SrMTor,  por 

nos  hacer  nierccd.  nos  lo  quiso  dar  y  guardar:  (\uc.  no  habia 

tres  días  que  lo  habíamos  recibido  en  cabildo.,  cuando  un  Pe- 

dro Sánchez  de  la  Hoz  ordenaba  el  matarle  y  á  los  quo  la  justi- 

cia del  Rey  favoreciesen  y  alzar^íc  por  tjobcrnador  de  la  tierra, 

y  se  supo  por  una  carta  que  enviaba  Juan  Uonioro,  huésped 

suyo,  á  unos  hidalgos,  la  que,  vista  por  Francisco  do  Villagra, 

los  mandó,  prender  con  tanta  sagacidad  y  valor  que  no  dió  lu- 

gar k  que  efectuase  su  mal  propósito,  ni  se  desvergonzasen  al- 

gunas gentes  armadas,  que,  para  ponerlo  por  obra,  en  la  plaza 

estaban.  Y  presos,  al  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz  mandó  corlar 

la  cabeza,  y  á  Juan  Romero,  otro  día  siguiente,  ahorcar,  perdo- 

nando á  los  demás  que  tenían  culpa,  con  tanto  amor  que 

nunca  hacen  otra  cosa  que  rogar  á  Dios  le  guarde. 

«Y  porque  querer  dar  relación  de  todas  las  cosas  acaecidas 

seria  nunca  acabar  do  escribirlas,  va  nlhi  ol  maestre  de  campo 

Pedro  de  Villagra,  verino  y  regidor  de  esta  ciudad,  á  besar  la 

mano  de  Vuestra  Sefioria  en  nuestro  nombre  y  darle  cuenta 

de  lo  que  se  ha  oírecido,  asi  en  la  guerra  cumo  fuera  de  ella. 

15 
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Suplicamos  á  Vuestra  Sefioria  so  le  dé  crédito  en  cuanto  fuere 

posible  y  cuanto  se  suele  dar  á.  personas  de  su  calidad  que  van 

&  semejantes  negocios,  porque  lleva  muy  bien  entendidas  nues- 

tras voluntades  y  las  del  com6n  y  lo  que  conviene  al  servicio 

de  Dios,  del  Rey,  de  esta  tierra  y  naturales  de  ella.  Y  conforme 

h  lo  que  él  su[)licai*e,  suplicamos  k  Vuestra  Señoría  nos  haga 

las  mercedes:  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde 

y  acreciento  en  estado»  como  Vuestra  Señoría  desea.  De  esta 

ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  á  10  de  septiembre  de 

1548  años.» 

Tanto  cuanto  favoreció  la  dicha  en  el  Perú  á  D.  Pedro  de 

Valdivia»  como  luego  veremos»  maltrató  la  desgracia  á  los  es- 

pañoles en  Chile.  Variedad  prodigiosa  en  que  demuesti-a  su 

fuerza  aquella  concurrencia  de  a  en  sos  que»  compuesta  de  dictá- 

menes» ardides  y  cipcunslancias,  llainnmos  fortuna»  y  que,  de- 

terminada por  Dios,  es  providencia.  Empezaron  la  escena  los 

ca\  liosos  indios  de  Coquimbo  y  Copiapó.  ¡disfrazaron  aquéllos» 

desde  que  so  fundó  en  su  provincia  la  cindad  de  la  Serena,  la 

esperanza  de  recobrarse  con  la  docilidad  de  someterse,  creyen- 

do ardid  de  la  prudencia  militar  el  mostrar  los  afectos  de  cobar- 

des, para  recoljrar  en  el  descnido  los  esfuerzos  de  valientes. 

Dióles  la  ocasión  el  haber  salido  para  Copiapó  desrb  la  Serena 

el  lenienle  capitán  gtMiPi-al  de  ella  Juan  Rohón  á  fundar  en  el  ci- 

tado Copiapó,  verosimiliiiente,  otra  ciudad  con  los  cuarenta 

españoles  que.  al  mando  de  Esteban  de  Sosa,  lo  oiivio  l).  Podro 

de  Valdivia  desdcfl  Porú,  para  allanar  Ciitcrauiente  aquel  pa.so, 

dominandolasnllivooes  de  Gualirnin  y  Gual(li({uin.  Los  roquira- 

banos,  conociíMuIn  asi  la  favorable  división  do  los  osj)arioles. 

corno  que,  si  no  *e  aprovochaban  de  ella  y  so  ciuionlaba  en 

C(>l»iapó  el  nuevo  eslablcciuiicnlo,  se  les  hacia  más  difícil  el 

podor  sacudir  el  yugo  de  la  sugeción;  corrieron  sigilosamente 

ia  Hecha  de  convocación  con  los  huasqneses  y  copiapoes,  y  en 

un  (lia,  estos,  á  Juan  líolioii  y  los  cuarcula  españoles  recién  lle- 

gados, y  aquéllos  ú  los  cuaronla  vocinosde  la  cindad  de  la  Se- 

rena, los  hicieron  piezas,  o  delus  cuales  no  quedó  uno  tan  sólo, 

ni  vestigios  de  los  edificios,  que  lodos  los  redujeron  á  cenizas, 

aunque  no  falta  autor  que,  de  esta  general  mortandad,  excluya»* 
á  Juan  de  Cisternas. 

9.  El  padre  Migruel  d .  Olivares,  Tib.  a,  cap.  6. 

10.  D.  Jerúnimo  de  Quiroga,  cap.  6. 
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La  nueva  de  esta  caláslrofc  llogó  dos  veces  á  la  ciudad  de 

Santiago,  después  que  ya  había  llegado  á  olla  el  mencionado 

Esteban  de  Sosa:  la  primera  sonó  en  el  cabildo  celebrado  en 

I.  " de  febrero  de  1519,  en  que,  sabiendo  aquellos  rnpitnlares, 

I'!v>«iili(los  de  los  alcaliles  1).  Francisco  de  Aguirro  y  1).  Juan 

i'cniáiulcz  dr  Aldn  otr.  que  los  indios,  en  la  ciudail  de  la  Se- 

rena "  iiialaron  lodos  los  cspafioles  que  en  ella  csíaban,  acor- 

daron qutí  íuese  á  castigar  aquella  sublevación  el  teniente  de 

gobernador  Francisco  de  Villagra  y  que  (piedase  en  la  ciudad 

do  Santiago,  de  capitán  á  guerra,  Francisco  de  Aguirre,  según 

lo  habla  dejado  mandado  I).  Podro  de  Valdivia.  La  segunda 

íícoyóenel  ayuiitamit  uto  (!<<  13  de  marzo,  en  el  que  se  vierte 

f{ne,, «por  cuanto  los  indios  de  esta 'gobernación  se  alzaron  y 
llevaron  á  la  ciudad  de  la  Serena,  quemándola  y  matando  á  los 

españoles  y  vecinos  que  en  ella  estaban,  y  ahora  se  tiono  nue- 

va ciüila  que  han  niucrlo  los  demás  españoles  que  el  ra[H(áu 

Esteban  de  Sosa  dejó  en  el  vallo  de  Copiapó,  de  cuya  candíalos 

indios  de  esla  tierra  andan  alborotados,  y  se  teme  hacen  junta 

para  dar  en  el  seflor  teniente  Francisco  de  Villagra,  el  cual  es 

ya  ido  h  hacer  el  castigo  á  las  demás  provincias  de  Coquimbo 

y  Copiapó;  y  los  indios  de  esta  tierra  andan  preguntando  cuán- 

tos españoles  hay  en  esta  ciudad.»  Atajaron  estos  sediciosos 

deseos  antes  que  el  día  18,  en  que  recibieron  carta  de  Francisco 

de  Villagra,    les  avisase  este  era  el  alzamiento  general,  y 

asi  ya  tenían  presos  los  principales  caciques  de  los  valles  de 

Chile,  Lampa  y  San  Juan,  y  dado  auxilio  á  los  trece  mineros 

de  Malgamalga,  que  le  enviaron  á  pedir  con  Gaspar  de  Verga- 

ra,  remitiendo  m  t  Antonio  Miñez,  Juan  Hermosa,  Oriún  Jerez 

y  Bartolomé  Camacho,  soldados  de  á  caballo. 

Con  esta  narración  se  desengañarán  los  que  creen  que  los 

citados  cuarenta  españoles  que  perecieron  en  Copiapó  los  traia 

del  Perú  Juan  Bohón  »5  y  lo  cesara  al  P.  Alonso  de  Ovalle  el 

sentimiento  de  que  silenciasen  el  caudillo  de  los  referidos  cua- 

renta hombres  que  murieron  con  Juan  I^ohón;  pues  fué,  sin 

duda,  el  nominado  Esteban  de  Sosa,  el  cual  vemos  vino  por 

II.  En  el  «Libro de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  i.*  de 
febrero  de  1549. 

I3.  Cabildo  de  t?  de  marzo  de  1549. 
|3.  Cabildo  de  18  de  marzo  de  i54y. 

í4.  Cabildo  de  t3  de  febrero  de  1549. 

iS.  D.  Antonio  de  Herrera,  dic.  8,  lib.  6,  cap.  11. 
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tierra  del  Perú  y  que  Irajo  merced  de  la  plaza  de  coiilador,'^  en 

que  se  dice  se  halló  en  la  decisiva  batalla  de  Jaguíjahuana,  y 

que  ya  estaba  D.  Pedro  de  Valdivia  nombrado  de  gobernador 

para  el  reino  do  Chile.  IncHnámonos  á  creer  que  esta  tropa 

vino  destinada  allí  para  otra  población,  por  las  palabras  que  en 

la  carta  en  que  pidieron  socorro  los  citados  mineros  vierteni? 

«estaban  los  ind  ios  alzados  y  que  hablan  muerto  todos  los  espaflo- 

les  de  Coquimbo  y  los  de  Copiapó»^  cuya  voz  y  los  ele,  signíñca 

precisamonle  destino  y  mansión,  y  no  estar  de  paso  para  la 

ciudad  de  Santiago,  porque,  de  estarlo,  los  hubiera  traido 

cuando  vino  ñolin  o!  cilndo  Sosa,  y,  en  su  coinyinñn.  con  pinza 

íle  \eedor,  (  ik  id  dei  Monte,  del  cual,  dice  su  titulo,  se  halló 

en  la  expres.ula  liaialla  de  Jaguijaliuana.'*" 

Conesta  nari  aciun  y  sus  ciertas  datas,  corregimos  á  los  '9  que 

señalan  estos  sucesos  en  el  año  de  15i8,  y  desatendemos  á 

D.  Jerónimo  do  Quiroga  en  la  aserción  de  que  después  que 

los  copiapoes  dieron  muerte  á  los  citados  cuarenta  españoles 

entraron  en  Chile  dos  socorros  por  el  mismo  camino,  uno  con- 

ducido por  Pedro  de  Villagra»  sin  decir  con  cuanta  'gente,  y 

otro  do  30  honiljK  -  con  Francisco  Maldonado,  que  Uogó  á  San- 

tiago con  pérdida  de  20.  *>  No  lo  creemos,  porque  aquól  no  tuvo 

tiempo  para  ir  y  volver,  pues  le  hemos  visto  en  la  ciudad  de 

Santiago  el  próximo  10  de  s^epticnibrc  '^^  y,  éste,  no  es  creíble 
que  pasara  abriendo  pnso  con  la  espada  por  Gopiapó,  Huasco 

y  Coquiuibo  con  tan  puca  genio. 

H;i>ucuiuüs  al^o  del  castigo  (¡uo  hizo  cu  los  sublevados  co- 

ciuiiiibanos,  huasíin^^sos  y  copia¡  i<  ics  rl  ifiiicute  de  goljcrnador 

i''rancisco  de  Viilagra  con  la  escala  luz  que  miuislra  el  Libro 
déla  fundación,  y,  el  único  autor,  D.Jerónimo  de  Quiroga  que 

redero  esta  expedición.  ̂   Que  los  triunfó  con  los  50  españoles 

que  llevó,  nos  dicen;  pero  que  fueron  unas  victorias  sin  conse- 

cuencias, pues  aún  dejándolos  con  poder  y  sin  restablecer  las 

poblaciones  españolas,  por  no  tenor  fuerza  i^ara  ello,  ellos  con- 

tinuaron su  rebeldía  luego  que  volvió  la  espalda  Francisco  de 

16.  El  I'.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  n. 
17.  Cabildo  de  29  de  mayo  de  1549, 

18.  CabilJo  Je  i:<  de  febri'.-T.  de  1.^^49. 
ít).  Cabildo  de  ay  de  mayo  de  iS^y. 
90.  El  P.  Miffuel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  8. 
21.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  9. 

aa.  Cabildo  de  10  de  septiembre  de  1548. 
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Villagra,  el  cual  entró  en  la  ciudad  do  Santiago,  de  vuelta  de 

la  empresa,  k  recibir  los  parabienes  del  buen  éxito  de  ella  el 

día  28  de  mayo  de  1549.93^  ^ 

93.  Cabildos  i.*de  febrero»  i8  de  marzo  y  sS  de  mayo  de  1549,  D.  Jerónimo  de 
Quirpga,  cap.  9. 

a4.  En  cabildo  deaS  de  mayo  de  1549. 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

Sucesos  de  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  Perú  y  su  vuelta  á  Chile. 

Vamos  á  ver  íil  Perú  si  don  Pedro  dt>  \'al(livi;i  ha  aprove- 
chado en  él  los  momentos  de  su  tardanza.  Lucpj  que  se  dió  á 

lávela  en  Valparaíso,  dirigió  su  rumbo  para  el  Callao,  y  llegó 

á  surgir  en  él  el  30  de  diciembre  de  1547.  De  allí  pasó,  con  sus 

soldados,!  derecho  &  Lima,  donde  se  proveyeron  de  armas,  ca- 

ballos y  todo  lo  necesario,  y  se  fueron  &  Andaguailas,  donde  sa-' 
bian  estaba  todo  el  real  ejórcitp  acaudillado  del  gobernador  del 

Perú»  el  licenciado  D.  Pedro  de  la  Gasea,  el  que,  en  celebración 

de  esta  impensada  llegada,  mandó  hiciese  el  campos  grandes  re- 

regocijos y  fiestas  mliy  solemnes,  jugando  caílas  y  corriendo  sor- 

tija, y  nombró  á  D.  Pedro  do  Valdivia  para  uno  de  su  consejo  y 

de  su  mayor  confianza.  De  Andaguailas  marchó  el  ejército  real 

hasta  el  campo  de  la  batalla  de  Jaquijahuana.  En  este  sitio,  á 

vista  de  los  rebeldes,  para  formarlas  tropas,  asi  el  Gobernador, 

como3  todos  los  capitanes  del  real  campo,  se  remitieron  á  la  pru- 

dencia y  experiencia  de  don  Pedro  de  Valdivia,  que  tenia  bien 

considerado  lo  propio  y  lo  ageno,  y  en  las  guerras  entre  es- 

panoles  sabia^t  hacer  más  con  cien  hombres  que  otros  con 

trescientos;  y  asi  con  tan  arreglada  formación  consternó  el  cam- 

po rebelde,  ganando  la  victoria  para  el  Hey  y  para  si  la  honra 

que  le  dura  siempre  de  gran  soldado.  El  mismo  maestre  ̂ e 

I.  Garcilaso  Inca.  p.  a,  libro  S,  cap.  99. 
3.  Idem. 

3.  Herrera,  déc.  S,  Ub.  4,  cap.  i5. 

4.  En  cabildo  de  3i  de  mayo  de  1541. 
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*campo  de  los  tiranos,  Francisco  de  Carvajal,  prorrumpió:  5 
«perdidos  somos;  porque  aquel  ejército,  ó  ha  venido  do  Chile 

á  formarle  Pedro  de  Valdivia,  ó  el  demonio  ha  hecho  la  forma- 

ción.» Con  ella,  pues,  se  ganó  la  victoria,  y  la  batalla  de  Ja* 

quijahuana  fué  la  decisiva,  en  9  de  abril  de  1548,  en  la  quo  se' 

llevó  por  prisionero  don  Pedro  de  Valdivia  á  sn  alabador  Fran- 

cisco do  Carvajal,  en  cuyo  agradecimiento,  el  gobernador  li- 

cenciado Pedro  de  la  Gasea,  con  las  muy  amplias  facultades 

ronirs  qno  tonia,  lo  nombró  por  capitán  ¡ronrrnl  y  sobornador 

proj)iolario del  reino  de  Chile  y  le  dió  titulo  de  ello,  i>or(ine 

no  lo  tenia  Icf^ilimamente:  y  la  gobernación  se  la  limita  {quo 

no  fuera  de  ludo  Chile),  siiió  desde  Copiapó  hasta  cuarenta  y 

un  grados  norte  sur,  y  leste  á  oeste  cien  leguas  la  tierra  aden- 

tro; con  entero  poder  para  descubrir,  poblar  y  reparar  la  tie- 

rra. Y  ñié  Valdivia  el  primero  que  proveyó,  para  que  so  vol- 

viese, por  la  necesidad  que  habia  de  su  persona,  con  orden  que 

llevase  algunos  soldados  y  se  fuese  á  Chile;  en  cuyas  preven- 

ciones y  sucesos,  hasta  volverse  para  Chile,  referiremos  lo  que 

dicen  ios  autores,  que  no  creemos.  Ellos  dicen?  que  Pedro  de 

Valdivia  se  fui;  del  Cuzco  para  la  ciudad  délos  Reyes,  donde  se 

aprestó  de  todo  lo  que  habia  menester,  y  juntó  loque  pudo  para 

acabar  la  conquista  de  Chile...  Y  desde  alli,^  añade  un  cronis- 

ta, fué  por  tierra  á  Arequipa,  enviando  embarcada  alguna  gen- 

te, armas  y  pertreehoíí:  y  siendo  llegados,  los  vecinos  de  Chile 

á  quienes  tomó  el  oro  (¡uc  trajo  ñ\  Perú  se  quejaron  al  Presi- 

dente y  presentaron  alcrimos  ea¡iiiidos,  cuya  sustancia  era:  el 

oro  que  les  habia  luiuadu,  lioinicidios  que  hnlíia  hecho,  inteli- 

gencias que  habia  tenido  con  Gonzalo  Pizano  y  mal  ojciiiplo 

que  daba  de  su  persona.  Y  porque  á  esto  se  anadia  lo  que  algu- 

nos decían  que  iba  alzado,  por  haber  admitido  en  su  compaíkta 

algunos  delincuentes,  demás  de  los  que  se  habían  desterrado 

para  Chile,  ó.  los  cuales  disimulaba  insolencias  que  iban  ha- 

ciendo. Ni  que  á  los  mandamientos  del  Presidente  parecía  que 

habia  mostrado  el  debido  respeto.  Despacha  éste  á  Pedro  de 

Hinojosa,  con  orden  que  siguióse  el  camino  que  llevaba  y  le 

ali^^nza^e,  so  color  que  los  soldados  que  iban  con  él  no  hiciesen 

*  Dfin  Antonio  García,  lib.  i.*,  cap.  14. 
A  icrrcra.  déc.  8,  libro  4.  cap.  17. 

7.  Garcilaso  Inca.  p.  2,  libro  6,  cap.  5. 

8.  Herrera,  dóc.  8,  libro  4,  cap.  17. 
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desórdone-:;  ni  agravios  h  nndio  de  la  tierra,  y  quo  lo  hiciese 

volver  por  bion  á  la  ciiulad  do  los  Reyes,  y  que,  no  queriendo, 

usase  de  la  autoridad  real  que  para  ello  lo  dió.  Pedro  de  Hiao- 

joso  le  alcanzó  en  el  valle  de  Atacania,  y  comedidamente  le 

dijo  la  comisión  que  llevaba,  y  sin  estruendo  ninguno,  los  dos 

volvieron  t  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  mar,  quedando  la  gen- 

te que  iba  caminando  para  Chile,  á  cargo  del  capit&n  Francis- 

co de  Ulloa.  El  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  entendidas 

las  quejas  que  dél  habla  y  todo  lo  que  se  le  oponia,  satísñzo 

bastantemente  al  Presidente,  y  descargado  de  todo,  le  mandó 

volver  á  su  gobierno,  como  quedasen  los  delincuentes  que 

con  él  iban.  Y  para  ello  le  acomodó  rn  el  «raleón  de  Gonzalo 

Pizarro  y  una  galera  que  llevó  do  TiíM  i  a-liT-ine,  A  donde  em- 

bai'có  cincuenta  ó  sesenta  soldados  niá.s,  con  pellrechos  y  mu- 

niciones y  llegó  con  ellos  á  los  puertos  Uo  Chile  en  el  fin  del 
año  do  1548. 

Por  más  que  persuada  que  es  verdad  la  puiitualización  de 

estos  hechos,  creemos  quo  son  hablillas  del  vulgo,  que,  como 

vierte  don  Pedro  de  Figueroa,»  fomentaban  y  apoyaban  sus 

émulos  y  enemigos,  quo  tenia  muchos  en  el  Perú,  de  los  que 

habla  vencido  en  las  batallas  de  laa  Salinas  y  Jaquijahuana. 

Estas  pasaron  al  palentino  don  Diego  Fernández,  y  do  él  lo 

copiaron  los  demás.  Cotejemos  el  crédito  que  debemos  dar  á 

este  autor  con  lo  que  ledesacredita  Garciinso  Inca.  virticnrio:'<5 

«cierto,  me  espanto  de  quien  pudiese  darle  al  Palentino  relacio- 

nes tan  ajenas  de  toda  verosimilitud...  que  lo  que  escribió  en 

mncha?^  partes  debió  ser  do  relarión  vulgar  y  no  auténtica.» 

, Añade  en  otra  par  te:  «El  Palentiim  debió  ir  tarde  al  Perú,  y  oy/» 

del  vnlí^^o  niuclias  iyil)nla'-  eiinipne-;(:is  ;'i  irn--(o  de  lo'^  ipie  las 

quisieron  inventar,  si^-ni,.!],!,,  j^jjj^  l)andos  "  y  ¡tasioiics».  l'ur 

lo  que,  además  de  la  duda  que  |>ersuade  la  1  ¡¿pereza  de  este  au- 

tor, entran  después  las  contradicciones  de  la  misma  narración 

á  convencernos  de  que  no  hubo  tal.  Ella  dice  que  don  Pedro 

de  Valdivia  envió  ¿  Chile,  por  delante,  el  socorro  por  mar,  y 

que  desde  Atacama  envió  por  tierra  el  que  él  trata,  al  cargo  de 

Francisco  de  Ulloa.  Dos  auxilios  que  hemos  visto  en  el  capitu- 

lo antecedente  no  han  llegado  á  Chile,  pues  durante  su  ausen- 

9.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  i.*.  cap.  22. 
to.  GftTcilaso  Inca,  p.  a»  libra  7.  cap.  t. 

11.  Idem,  p.  4>  libra  5,  cap.  39- 
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cia  sólo  surgió  en  Valparaíso  la  nave  en  que  vino  Juan  Dávalos 

jJufré,'^  la  que  salió  del  Perú  antes  que  don  Pedro  de  Valdivia 

llegase  á  él,  ni  en  Chile  hubieron  noticias  suyas  hasta  que  so- 

naron en  13  de  marzo, y  por  tierra  no  se  vieron  más  socorros 

que  los  cuarenta  &  que  dieron  muerte  los  copiapoes,  cuya  cor- 

tedad de  auxilio  no  podia  traer  un  hombre  como  don  Pedro 

de  Valdivia;  ni  le  hubiera  dado  el  cargo  á  un  sugeto  que  es  la 

primera  vez  que  se  oye  su  nombre  en  la  historia  de  Chile, 

cuando  tenia  capitanes  de  los  que  llevó  y  veremos  ttaerá  en 

su  compafiia  á  Jrrónimo  de  Alderotc.  Añádo^io  que  uno?  veci- 

nos do  Chilo  paSt>ron  al  Perú  y  lo  deniandaroii  el  oro  que  les 

había  quitado,  acusándole  varios  delitos;  á  cuya  aserción  so 

opone  lo  muy  amado  que  era,  hnsfa  llof::ar  á  decir  de  él,  cuan- 

do bajó  al  Perú,  los  capitularos  do  ¡¿ajitiago:^  «Y  nosotros 

y  todo  el  pueblo  uuiarie  como  á  padre,  por  haber  de  él  recibido 

siempre  obras  como  de  tal».  Además,  ¿cómo  se  podían  creer 

inteligencias  con  el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  habiendo  visto 

que  éste  le  confiscaba  todo  el  oro  que  remitia  por  socorros»  y 

le  prendía  para  que  no  volviesen  á  Chile  sus  enviados?  |Ni 

cómo  que  iba  alzado  y  desobediente  el  que,  aún  estando  para 

entrar  en  el  despoblado  de  Atacama,  so  vuelve  mansamente  k 

la  primera  reconvención  que  se  le  hace?  Se  dice  que  se  le 

mandó  volver  con  el  cargo  de  dejar  los  delincuentes  que  lleva- 

ba, siondn  así  que,  si  los  había  llevado,  ya  oslarían  en  Chile; 

pues  lanibión  dicen  quo  don  Pedro  de  Valdivia  volvió  solo 

desde  Alacama,  enviando  con  Francisco  de  Ulloa  la  pMile  (jue 

él  llevaba,  ontre  la  que  iban  los  deliníMientes.  Y,  en  liii.  que, 

vindicado,  so  le  dieron  cincuonta  ú  se&unta  soldados,  como  por 

favor,  para  volver  á  Chilo,  á  donde  llegó  á  íjiies  del  afio  de 

1548.  Nada  de  esto  es  cierto;  no  la  escasez  de  esle  socorro  por 

favor,  porque  sabemos  fué  tan  numeroso  el  que  trajo  que 

después  de  refundada  la  ciudad  de  la  Serena  y  equipados  cien- 

to y  cincuenta  españoles  con  que  fué  ií  fundar  la  Concepción, 

le  responde  el  mismo  don  Pedro  de  Valdivia  al  procurador  de 

la  ciudad  de  Santiago,  don  Pedro  Miranda,'  que  le  pidió  dejase 
asegurada  La  ciudad:'^  «Que  pues  deja  en  ella  más  gente  do  la 

la.  Esta  Historia,  libro  3,  cap.  7. 
i3.  TMdem. 

1 4-  Véase  la  carta  del  capitulo  6  de  este  Ubro. 
Ib.  En  cabU4o  de  i3  de  octubre  de  1549. 
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que  trajo  cuando  la  conquistó  y  fundó,  que  los  aseguren  con 

el  cuidado  como  hombres  de  guerra.»  Y  adem&s  de  demostrar 

esto  los  muchos  españoles  que  trajo,  vamos  á  ver  otro  fun- 

damento, y  es  que  dejó  en  el  Perú  muchos  socorros  que  le 

siguieran.  Ello  es  que  después  de  otorgarle  al  Cabildo  de  San- 

tiago nueve  peticiones,  en  el  celebrado  en  13  de  octubre  de 

1549,  antes  de  ir  á  fundar  la  Concepción,  les  mandó  lo  siguien- 

te:'<>  «Otrosí,  su  sefioria,  ademAs  de  lo  que  le  ha  sido  pedido 

y  suplicado  en  esto  cabildo  por  los  seilores  Justicia  y  Regi- 

miento, dijo:  que  manda!);!  y  mandó  que,  si  viniesen  navios  á 

esta  gi>l)ernaeión  y  puerto  de  e^sla  ciudad  á*^  Santiaf?o.  poi-que 

su  sefioria  espera  vendrán  cuatro  navios;  que  los  navi(.)S  do 

su  señoría  que  asi  vinieren,  éstos  vayan  luego  ó  los  despa- 

chen con  toda  la  gente  de  guerra  que  en  ellos  vinieren,  ade- 

lante, donde  su  seflorta  estuviere;  y  que  no  traigan  á  esta  ciu- 

dad la  gente  de  guerra,  porque  conviene  que  vaya  luego  á 

las  dichas  provincias  á  servir  á  Su  Majestad.  E  que  su  seño- 

ría les  pide  por  merced  &  todos  los  señores  de  este  Cabildo  les 

provean  de  comida,  si  tuviesen  necesidad,  é  de  lo  que  hubiesen 

menester  á  los  dichos  navios  é  gente  de  guerra  que  con  ellos 

viniere.  £  que  los  demás  navios  de  mercaderes  é  otra  gente 

hagan  A  su  vohmtad.  E  por  cuanto  su  señoría  tiene  por  cier- 

to que  [K>r  ticna  vendrán  con  gente  algunos  capitanes  de  los 

que  (lej()  [lor  tierra,  con  gente,  que  los  manilen  aviar  é  avien 

de  esta  ciudad,  lo  más  pronto  que  puiliiuon,  t)ara  que  vayan 

donde  su  señoria  estuviere  á  servir  á  Su  Majestad.»  No  auto- 

ricemos la  eakuiuiia  por  sobraren  la  defensa,  y  asi  creemos 

que  debe  negarse  la  fecha,  pues  ni  llegó,  ni  pudo  llegar  ii  fines 

del  año  1548  á  Chile.  No  llegó,  pues  veremos  en  el  capitulo 

siguiente  fué  su  llegada  en  junio  de  1549;  ni  pudo  llegar,  se- 

gún los  trámites  que  le  señalan,  que  son:  pasar  del  Cuzco  á 

Lima,  después  de  haberle  dado  el  gobierno,  en  23  de  abril; 

enviar  socorro  por  mar;  pasar  por  tierra  á  Arequipa;  seguir 

asi  hasta  Atacama;  volver  de  Atacamaá  Lima;  vindicarse  en 

esta  ciudad  de  las  acusaciones  que  le  pusieron,  equipar  dos 

naves  y  !le<íar  con  .  lias  á  Valparaíso  en  un  tiempo  en  que  se 

tardaba  en  el  viaje  seis  meses. 

i6u  Ibidem. 
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LIBRO  CUARTO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Liega  D.  Pedro  de  Valdivia  al  reino  de  Chile,  entra  en  la  ciudad  de 

Santiago  y  refúndase  la  ciudad  de  la  Serena. 

£1  dia  17  üe  junio  del  año  1549  sonó  la  dulce  voz  y  plausi- 

ble nueva  en  la  ciudad  de  Santiago  de  '  que  habift  llegado 

pn'jsperamente  el  gobernador  projiietario  D.  Pedro  de  Val- 
divia al  puerto  de  Valparaii«o,  ̂   con  tres  naves  y  crecido 

socorro  de  gente,  armas,  pertrechos,  cinco  sacerdotes,  quince 

señoras  españolas  para  casar  á  sus  conquistadores,  y  ropa 

para  vestidos,  sin  que  el  tiempo  haya  conservado  más  nom- 

bres de  los  que  compusieron  este  auxilio  que  el  del  licenciado 

Antonio  de  las  Peñas  y  Pedro  González.  ̂   El  dia  19  llegó  á 

la  ciudad  Jerónimo  de  Alderete  con  poderes  de  D.  Pedro  do 

Valdivia,  y  presentándose  en  cabildo  de  este  dia  4  pidió  ser 

recibido  por  gobernador  propietario,  en  virtud  de  las  provisio*- 

ncs  que  manifestó,  una  ( ii  el  Cuzco  en  23  de  abril  de  1548» 

y  otra  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  rogis- 

trada  en  3  de  diciembre  del  mismo  ano  por  el  canciller  Luis 

Sedeño,  en  virtud  de  las  cuales  fué  recibido  por  poder,  para 

I.  En  el  «Libro  de  la  íiindación  de  Santiago  de  Chile»,  en  cabildo  celebrado  en 
17  de  junio  de  1^49. 

3.  D.  Antonio  Garcia«  lib.  II,  cap.  t.* 
3.  Cabildo  de  2  de  enero  de  1554. 

4.  En  cabildo  de  19  de  junio  de  1^49. 
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el  dia  siguienlc  veinte  de  junio  ser  recibido  en  persona  don 

Pedro  de  Valdivia,  ̂   con  la  más  solemne  autoridad,  dándole 

todos  señoría,  y  el  antenombre  don,  como  sus  títulos  rcza- 

bsn.  Timbre  era  éste  en  aquel  tiempo  como  designación  de  lo 

noble,  y  hoy,  que  está  generalizado,  no  tiene  el  lustre  de  su 

primera  institución. 

VÁ  Cabildo  doputó  de  su  cuerpo  á  recibir  á  D.  Pedro  de  Val*  I 

divia,  al  alcalde  Francisco  do  Aguirre  y  al  contador  Esteban  I 

de  Sosa,  que'&ando  el  teniente  de  gobernador  Francisco  de  I 

Villagra  y  el  otro  alcalde  Juan  Fernández  de  Alderete  dispo- 

niendo el  recibimiento  y  tendiendo  la  tropa  en  la  orilla  de  la 

ciudad  para  acompañar  su  entrada,  la  cual  fué  un  verdadero 

triunfo,  emulando  el  mayor  que  concedían  los  romanos  con 

el  que  después  de  muchos  abrazos  guió  con  aquella  piedad  que 

le  nacia  de  inclinación  á  la  iglesia  de  N.  Señora  de  la  Asump- 

ción,  donde  resonó  el  primer  aplauso  entonando  el  TeDewn, 

Después  do  tan  religioso  culto,  pasó  al  Cabildo  y  so  volvió  á 

rec  ibir,  haciendo  á  petición  del  procurador  de  la  ciudad  el 

debido  juramento,  en  que  se  señaló  ̂   «que  cuidada  del  bien 

de  los  naturales  do  estas  provincias»,  y  lo  firmó  con  todos  los 

cabildantes  en  el  citado  dia  20  de  junio.  Todos  le  acompaña- 

ron hasta  dejarle  en  su  casa,  haciendo  alarde  de  la  fidelidad 

que  le  profesaban  y  el  amor  que  le  tenían  en  el  aplauso  con 

que  le  recibieron,  en  ]o<  sombreros  que  por  el  airo  volaron, 

en  los  vivas  (jnc  lmi  la  ciudad  se  oian.  en  las  músicas  (juo  «n- 

naban  y  cu  convertir  tres  noches  en  claro  dia  con  el  alumbra-  | 

do.  7-8  i 

No  l)i('n  lialiia  leparado  el  cansancio,  cuando  empozó  don 

Pedro  de  Valdivia  á  continuar  la  carrera  de  sus  empresas, 

volviendo  á  refnndnr  la  ciudad  de  la  Serena,  no  tanto  por  i 

cas(i;j:ar  á  lus  cuquimbaiios.  huasqueses  y  copiapoes  la  trai-  | 

ciun  con  que  durante  su  ansriu  ia  dieron  muerte  á  los  españo- 

les que  les  recomendó,  cnanto  pur abi  ir  rl  |iasü  á  los  socorros  ; 

que  espeiuba  por  tierra,  l^ara  esta  expedición  puso  los  ojos 

5.  En  cabildo  de  ao  de  junio  de  1549. 
f>.  Jbidcm. 

7.  D.  Amonio  García,  Ub.  2,  cap.  i.* 
8.  No  nos  constan  tos  nombres  de  más  espaRoles  que  trajo  en  su  compaRia  A 

mAs  de  los  que  llcvc>,  que  c1  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  como  se  dice  en  cl 

■Libro  de  !a  fundación  de  Santiago»,  en  cabildo  de  17  de  julio  de  1S49,  y  D.  Juan 

Uc  Pineda,  como  se  ve  en  Calancha,  Ub.  II,  cap.  33,  nüm.  i.* 

r 
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en  Francisco  de  Aguirrc,  pues  él  no  podía  irá  ella,  porque  so 

empezó  á  apercibir  para  la  empresa  de  las  tierras  del  sur.  Este, 

resentido  de  don  Pedro  de  Valdivia  porque  no  le  dejó  por  su 

teniente  de  gobernador  cuando  bajó  al  Perü,  se  dejó  decir 

que  echaba  mano  dól  por  lo  arriesgado  de  la  facción,  y  que, 

aunque  no  le  (ornin,  no  se  la  habla  de  aceptar.  Mas,  cuando 

don  Pedro  de  Valdivia  se  la  propuso  con  aquella  su  natural 

sagacidad,  no  se  atrevió  á  repugnarla.  ¡Especial  fortuna  de  los 

buenos  superiores,  que  sólo  con  el  apagado  acento  de  insinuar 

nien  rcn  la  dicha  de  conseguir! 

Aceptada  la  empresa  por  Franc  isco  do  Aguirre,  con  tilu- 

lode  teniente  de  gobernador  y  Cii()iián  general  de  la  jurisdic- 

ción do  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Serena,  se  empezó 

á  prevenir' para  ella,  en  que  ya  estaría  para  marchar  el  día 
86  de  julio,  pues  en  él  los  capitulares  de  la  ciudad  de  San- 

tiago, por  boca  de  su  procurador  general,  le  piden  á  don  Pe- 

dro de  Valdivia  d  le  quite  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  se  va 

á  refundar,  este  titulo,  y  le  dó  el  de  villa,  y  que  quede  sujeta  á. 

la  jurisdicción  de  Santiago.  A  esta  solicitud  respondió  le  tenia 

ya  dado  el  nombre  de  ciudad,  y  que  este  titulo  y  sus  términos 

seflalados  en  su  primera  fundación  se  le  guardasen.  No  seña- 

lan iHieslros  nicjorf^s  autores  la  genio  quo  ftn»  á  esta  expedi- 

ción, Don  JfM-()iiiiu(í  (^liii'ü^'a 'f>"  dice  í(Ul'  Tiicion  30;  no  lo 

creeuKjs.  Don  Anlunio  lic  llcnoia  cslá  inconsecuente,  pues, 

sin  mediar  muchos  renglones,  dice  que  llevó  muchos  y  pocos 

españoles,  virtiendo:  cuya  reedificación  envió  al  capitán 

Francisco  de  Aguirre,  con  buen  número  de  gente,  el  cual  la 

reedificó  en  el  sitio  que  ahora  se  halla,  y  castigó  á  los  indios 

rebeldes  y  á  los  del  valle  de  Copiapó,  en  que  tuvo  fortuna 

por  haber  llevado  poca  gente».  Por  estas  dudas  >3  seguiremos 

y.  Cabildo  de  a*»  de  julio  de  i5  }9. 
10.  D.  Jerónimo  de  Quiroya,  cap,  lo. 

11.  Su  primera  justicia  y  vecindario  $e  ignoran;  pero  se  sabe  eran  alcaldes  el 

año  de  i?í6,  Juan  Jerez  y  Luis  Ternero.  En  1555  lo  eran  Pedro  Cisterna*;  y  Alon- 
so de  Torres,  y  vecinos  Pedro  de  Herrera,  Sancho  Garda,  Juan  Gutiérrez.  García 

Diaz  y  el  escribano  Juan  Fernández  de  Almendras,  según  el  «Libro  de  la  funda* 
cion»,  en  cabildoü  de  3  de  febrero  y  6  de  mayo  de  i557.  En  el  de  20  de  enero  de 

ihí'b,  se  ven  de  vecinos  Fernando  de  Aguirre  (hijo  del  citado  Aguirre^  y  Juan 
Martin  de  Guevara. 

12.  D.  Antonio  de  Herrera.  dC-c.  8,  lib.  6,  cap.  11. 
13.  £1  día  jG  de  agosto  de  1^49,  como  lo  dice  D.  Andrés  Campino,  subdelegado 

de  Coquimbo,  en  la  «Descripción  y  matricula»  de  esta  piovincia,  hecha  en  1787, 
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á  un  f\f;h<:f'Ti(\'K'U\Q  de  C'>to  caudillo,  de  su  mismo  nombr?  v • 

a|A'llid<».  (¡w.  en  la  oposici'-n  á  una  encomienda  a;*:;!**».  '-^  «que 

su  jnt^vi  i  Franci-co  de  Ap^uiiT»^  fu»í  con  óchenla  españo- 

les á  Coquimljo.  y  reedilicó  la  ciudad  de  la  Serena,  cinco  ie- 

g^uíjs  híjcia  el  mar,  de  la  primera  fundación,  con  su  anliguü 

nombre  de  San  Bartolomé  de  la  Serena,  y  que  el  seüor  Empe- 

rador le  conflrin6  el  titulo  de  ciadad  y  le  di¿  por  armas,  en 

canjpo  de  plaia,  una  torre  orlada  de  cuatro  efes  maTúsculas, 

aluüiva  la  torre  á  la  que  construyó  antes  de  refundarla  dodad 

para  custodia  de  ell);  y  las  efes,  para  con  esta  primera  letn 

del  ilustre  nombre  de  tan  gran  capitán,  eternizar  su  fama,  co- 

mo que  de  la  citada  torre  guerreó  y  sujetó  á  los  coquimbanos, 

huasqueses  y  co[napoes  después  de  recios  reencuentros;  mas, 

terminándose  éstos  á  favor  de  los  nuestros,  (aftade  el  P.  Mi- 

guel de  Olivares,  en  el  libro  II,  cap.  8),  puso  otra  vez  bl  yugo 

en  la  altiva  cerviz  del  enemigo,  el  cual,  con  el  escarmiento  de 

sus  perdidas,  quedó  dcn^c  entonces  tan  bien  domado  que,  des- 

pués acá  nunca  ha  tenido  ánimos  para  sublevarse»,  cuyas  bue- 

nas nuevas  comunicó  Francisco  de  Aguirre  á  su  capitán  gfr* 
ncral  don  Pedro  de  Valdivia. 

y  M.  Ftcziur,  en  su  «Viaje  al  Mar  del  Sun,  trae  plano  4c  la  ciudaü  en  la  part.  II, 
pág.  itñ,  y  también  la  trae  de  su  buen  puerto  en  la  péig.  116. 

r.}.  l).  rranciscodc-  Aí,'u¡rrt.-.  en  laoiwsíción  á  una  encomienda,  á  f.  ai3ddpfi>- 
tocülo,  en  3u  de  diciembre  de  iC/»H. 

ib.  D.  Antonio  García,  lib.  2,  cap.  i.' 
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Envia  don  Pedro  de  Valdivia  por  eooorroe  al  Perú,  y  paaa  á-  fündar  la 

oiudad  de  la  ConoepolÓn. 

Descmpefióíííp  á  su  llegada  de  algunas  deudas  D.  Pedro  de 

Valdivia  con  el  oro  que  le  liabia  juntado  Francisco  de  Villa- 

gra  con  los  indios  y  bariondas  que  le  dejo;  mas?,  conociendo 

que  para  tan  vasta  conquista  eran  corlu>  lus  auxilios  que  tra- 

jo y  esperaba,  losolvió  volverse  á  empeñar,  y  asi  con  el  oro 

que  le  quedó  y  cuanto  le  quisieron  prestar  envió  á  traer  soco- 

rro al  Perú  por  mar  á  su  teniente  Francisco  de  Villagra,  y 

luego  que  éste  se  fué,  nombró  en  su  higar  por  su  teniente  ge- 

neral y  justicia  mayor  al  lieenciado  Antonio  de  las  Peñas,  ex- 

presando en  el  titulo  '  que  por  ser  legista  le  trajo  paiva  este  fin 

y  descargo  de  la  suya  y  real  eoiicieucia,  amonestándole  otor- 

gase de  sus  sentencias  apelación  para  la  Real  Audiencia  de  la 

ciudad  de  los  Reyes,  según  la  ley. 

Extendió  D.  Pedro  de  Valdivia  sus  antiguas  ordenanzas 

sobre  el  pago  de  los  diezmos.  En  éstas  amonesta,  instruye  y 

manda  la  exacta  paga  de  ellos,  ordenando  á  los  deudores  de  la 

inexcusable  ofrenda^  que,  como  queeran  buenos  y  católicos  cris- 

tianos, tributasen  los  más  floridos  frutos  y  más  granadas  semi- 

llas, pues  aplicándose  el  debido  obsequio  á  la  militante  Iglesia 

y  manutención  de  sus  caracterizados  ministros,  se  desacredi- 

tarla con  delito  nuestra  devoción  si  ofreciésemos  lo  peor  á 

quien  es  absoluto  dueño  de  todo  y  nos  da  las  abundancias. 

I.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santia^»,  en  el  cabildo  de  17  de  junio  del 
tKo  de 

9.  En  el  cabildo  de  t3  de  octubre  de  1549. 
t6 
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Estas  listas  de  piedad  de  D.  Pedrode  Valdivia,  aumentadas  con 

Ja  traída  de  los  cinco  sacerdotes  referidos  (de  los  cuales  fue 

verosímilmente  uno  Gonzalo  López)  nos  lia  de  alumbrar  el 

gusto  que  tendría  este  adalid  en  ver  por  sus  católicos  esmeros 

reclulailo  tan  bien  ol  campo  de  la  fo  con  aquellos  campeones  de 

la  religión  qno  vinieron  á  ayudar  á  navegar  en  las  ondas  del 

paganismo  chileno  la  nave  de  la  Iglesia  católica  de  Roma, 

dándoles  la  mano  para  que  se  acogiesen  en  su  buque  á  cuan- 

tos so  ahogaban  en  las  turbulentas  olas  del  gentilismo. 

En  vísperas  de  su  marcha  le  dijo  1).  Pedrode  \altli\iaal 

Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  ̂   «que  por  estar  de  partida 

para  la  conquista  é  población  de  lo  de  adelante,  é  que  conviene 

que  su  scfioria  deje  declarado  jior  su  testamento  en  servicio 

de  8u  Majestad  y  de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien  y  pacifica- 

ción de  estos  reinos  lo  conveniente.  Y  que  teniendo  ordenado 

esto  por  su  testamento  ceri-ado.  otorgado  oa  esta  ciudad  de 

Santiago  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado, 

en  veinte  diasde  este  presente  mes  de  diciembre  de  1549  años, 

por  el  cual  Su  Señoría  deja  declarado  é  mandado  que  es  su  úl- 

tima voluntad,  conforme  á  lo  que  Su  Majestad  le  tiene  man- 

dado», que  le  archivasen  en  la  caja  de  tres  llaves»  para  sacarle 

y  abrirle  después  de  su  muerte,  con  mulla  de  cinco  mil  pesos 

al  que  resistiere  su  cumplimiento. 

Desembarazado  de  este  arreglado  cuidado,  proveyó  otro, 

para  demostrarnos  la  calidad  de  los  indios  y  el  cuidado  de  que 

en  sil  ausencia  no  se  les  hiciese  extorsión;  en  que,  no  contento 

con  lo  que  ya  tenia  mandado,4  de  que  no  encadenasen  ¿  los 

indios  por  huidores,  so  graves  penas  y  multa  de  quinientos 

pesos,  nombró  para  alcalde  de  minas  á  Mateo  Diaz,  por  titulo 

despachado  en  la  ciudad  de  Santiago  en  2  de  enero  da  1550,  en 

el  que  vierte:^  «porque  conocéis  I09  indios  naturales,  y  sabéis 

cuan  mentirosos  son  ó  huidores,  no  por  el  mal  tratamiento 

que  en  las  minas  se  les  hace,  ni  trabajos  exce>!\  s  que  se  les 

dan  en  el  sacar  el  oro,  ni  por  falta  de  mantenimientos  que  ten- 

gan, sinó  por  ser  flojos,  bellacos  y  en  todo  mal  inclinados; 

no  embargante,  no  se  castigarán  y  se  tratarán  bien.» 

Entre  ol  día  2  y  el  7  de  enero  del  citado  año  se  puso  en  mar- 

3.  En  el  de  a3  de  diciembre  del  mismo  año. 

4.  En  Mbildo  del  i3  de  octubre  de  1549. 

5.  En  el  de  7  de  enero  de  tSSo. 
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cha  D.  Pedro  de  Valdivia  ̂   para  el  polo,  llevando  150espaflo~ 

les  y  cantídad  de  indios  amigos  del  vnlle  de  Mapócho,  no  como 

armas  auxiliares,  como  dan  ¿i  entender,  pues  en  aquellos  prin- 

cipios no  se  podían  fiar  de  ellos,  sinó  como  inexcusables  ba- 

gajes Ininuuios.  cuyos  indios  proinotió  ni  Cabildo  de  la  ciu- 

dad los  tlmolveria  de  Ilata  con  los  vecinos  do  dicba  ciudad, 

Juan  Gónioz  y  Frnnoisco  Riberos. 7  No  fallaron  fiiiicós  en  la 

míerida  ciudad  que  Uivierau  por  un  arrojo  de  la  temeridad  ir 

á  la  conquista  de  (an  numeroso  ejército  y  guerrero  como  el 

que  presentaba  aquel  inmenso  pafs  con  tan  pocas  tropas. 

Moteja  con  acierto  sus  recelos  D.  Pedro  de  Fígueroa  por  cobar- 

des;^  y  despreciólos  nuestro  caudillo  conociendo  que  asi  como 

la  distancia  disminuye  los  objetos  ü  la  vista,  los  abulta  el  temor 

á  la  noticia,  9  y  asi  pasó  todos  los  ríos  caudalosos  que  se 

ofrecen  en  este  espacio  de  cien  leguas  hasta  el  valle  de  Pemu- 

co  (que  hemos  españolizado  en  Penco)  h  donde  se  fundó  la 

ciiulad  (le  la  Concepción.  En  todo  el  camino  no  parece  que 

se  los  ofrooió  á  los  españoles  reencuentros  con  los  indios, 

poniuü  no  le  hallamos  notado  en  las  meniorias  de  aquellos 

tiempos,  lo  que  parece  seria  porque  iba  abriendo  camino  la 

fama  de  los  españoles  y  no  se  atreverían  á  oponerse  al  paso  á 

cara  descubierta,  y  aunque  acecharían  algún  descuido,  no  le 

.hallarían;  porque  marchaba  nuestro  campo  armado,  cuidado- 

so y  unido  y  se  acuartelaba  con  todas  las  precauciones  milita^ 

res,  creyendo  acertadamente  que  entre  dos  extremos  de  riesgo 

y  seguridad,  era  menos  mal  quo  tuvioson  los  enemigos  por 

cobardía  el  cuidado  que  por  descuido  la  seguridad. 

Como  D.  Pedro  de  Valdivia  tenia  reconocido  ya  aquel  país, 

rintlió  el  último  cuartel  en  el  fondo  de  la  bahia  do  Penco,  y 

donde  estaba  (cuando  escribió  sn  hisloria  D.  Podio  do  Fi^nio- 

roíi)''^  el  almacén  real  consU  uyó  un  Inorto  en  que  se  aseguró 

para  fundarla  ciudad."  Los  poiuonos  viendo  que  no  era  tole- 

rable que  se  internasen  y  acimcnla.son  los  españoles  tanto  en 

su  país  á  perturbarles  la  posesión  de  su  país  y  de  su  libertad, 

se  animaron  ¿  probar  h  todo  nesgo  si  los  advenizos  estaban 

6.  EIP.  Miguel  de  Orivares,  lib.  2,  cap.  8. 

7.  En  el  cabildo  ya  citado  del  i3  de  octubre. 

8.  D.  Pedro  de  Figucroa,  lib.  i,  cap.  aS. 

9.  El  P.  Kifs'^uel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  8. 
10.  D.  Pedro  de  Fígueroa,  lib.  1,  cap.  a5. 

11.  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.e,  cap.  8. 
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sujetos  á  la  muerte  como  los  demás  hombres  y  si  la  fama  de 

sus  hechos  ora  verdadera  en  toda  su  extensión.  Era  dice,  don 

Alonso  de  ErciUa,'2  Ainavillo,  «honor  de  lospenconcf^  y  caudi- 

llo», el  cual  '-^  con  seis  mil  inílios  de  buenas  tropas  llegó  al 

rio  que  se  llama  Amialién,  dos  leguas  al  sur  del  fuerte  de  los 

espafioles.  Pocos  indios  nos  parecen  éstos,  habiendo  en  el  país 

decenal  de  miles  de  combatientes. 

D.  Pedro  de  Valdivia  «4  era  un  hombre  verdaderamente  de 

espíritu  y  cuerpo  infatigable  que  parecia  descansar  en  el  pro- 

pio trabajo;  y  los  soldados  hacian  punto  de  honra  en  seguir 

su  ejemplo;  porque  como  dijo  un  militar:  tal  es  el  ejército, 

cual  es  el  capitán.  Por  eso,  aunque  llegó  al  valle  de  Penco 

fatigado  de  tan  penoso  y  dilatado  viaje,  después  de  un  breve 

reposo  que  dió  á  su  tropa,  fué  á  buscar  los  indios  de  Anda- 

lién  y  pivsípntarles  l>atal!a,  antes  que  su  detención  les  diese 

la  eonlianza  de  creer  que  eran  temidos.  No  nos  consta  quien 

fuese  el  capitán  general  de  los  indios,  que  seria  sin  duda  muy 

valiente  y  principal  y  de  nuicha  estimación  en  la  guerra, 

pues  sabemos  era  su  subalterno  Aynavilki,  oíicial  de  mucho 

esfuerzo.  Valdivia  animó  á  los  suyos  con  energía  y  modo  eñ- 

caz  de  encender  en  coraje  los  corazones,  porque  era  «dotado 

de  elocuencia  militar.  aYa  veis  (les  dijo)  aquellas  escuadras 

numerosas  y  bien  formadas  cuanto  cabe  en  la  disciplina  de 

unos  bárbaros.  Pues  su  valentía  y  coraje  es  mayor  aún  que 

su  número  y  su  ordenación.  Y  era  digno  de  que  yo  os  lo  ex- 

presase con  más  distinción,  si  no  tuvierais  vosotros  mismos 

sobradas  experiencias  de  esta  verrlad.  Esta  es  una  gente  de 

cuerpos  robustos,  de  corazones  animosos  y  de  astutas  preven- 

ciones para  la  guerra,  que  á  su  gran  valor  lo  animan  con  ma- 

yor cautela,  que  ni  tienen  ni  se  precian  de  otra  virtud  ó  cien- 

cia que  la  militar.  Su  crueldad  es  lanía  como  su  valor,  porque 

esto  indio  es  un  enemigo  que  ni  da  cuartel  ni  le  recibe.  Así 

como  recibe  la  muerte  con  magnanimidad,  asi  la  da  con  fiere- 

za y  con  rigor.  Si  el  Dios  de  los  ejércitos  nos  negare  la  victo^ 

ría,  es  menester  evitar  el  cautiverio  muriendo  generosamente 

en  la  batalla,  para  no  experimentarla  más  cruda  en  sus  borra- 

cheras y  que  no  hagan  banquete  del  destrozo  de  nuestros  cuer> 

12.  D.  Alonso  de  Arcilla  en  La  Araucana,  cant.  i,  oct.  6i. 

13.  El  P.  Miffoel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  6. 

14*  El  mismo  P.  Olivares,  Ub,  a.  capw  8* 
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pos.  Entre  morir  y  vencer  no  se  da  medio,  pues  la  retirada  no 

puede  caber  en  nuestra  imaginación.  ¿Quién  podrá  caminar,  * 
vencido»  cien  leguas,  seguido  de  un  enemigo  implacable  y  vio- 

toríosot  En  especial  habiendo  tantas  naciones  en  medio,  que  al 

vemos  huir  se  han  de  poner  de  parte  del  enemigo,  pues  con- 

tra el  vencido  hasta  el  polvo  se  levanta.  Esto,  que  todo  es  ver- 

dad, he  dicho  tan  sin  temor  de  acobardaros  que  antes  pienso 

que  los  riesgos  son  lisonja  de  vuestro  valor  y  estimulo  do 

vuestro  aliento.  Si  hago  cómputo  do  vuestro  número,  sois 

muchos  menos  que  los  enemigos;  pero  si  cuento  sobro  vuestras 

proezas,  sóis  niucho  más.  Las  victorias  que  habéis  toDseguido 

antes  tienen  un  poderoso  inílujo  en  las  que  ahora  liabfMs  do 

conseguir;  porque  el  enemigo  está  ya  vencido  en  su  opinión, 

pues  sabe  que  ha  de  pelear  con  hombres  invictos.  Por  mi  par- 

te lo  que  mandare  con  la  voz  lo  persuadiré  con  el  ejemplo,  y 

asi  en  igual  grado  que  os  encargo  la'obedtencia,  os  encomien- 
do la  imitación.» 

Enardecidas  con  este  razonamiento  nuestras  tropas,  y  de- 

seando cuanto  antes  el  avanzar, «se  admiraron  viendo  la  pie- 

dad de  su  caudillo  que  enarbolando  bandera  do  paz,  se  la  man- 

dó á  ofrecerá  los  enemigosen  nombre  del  rey  1).  Carlos  de  Aus- 

tria, pidiéndoles  para  su  hospedaje  el  recinto  en  qnc  estaba 

situado  el  fuerte;»  mas,  volviendo  sin  respuesta  el  embajador, 

mandó  adelante  D.  Pedro  de  Valdivia,  y  empozó  á  abandonar 

el  cuartel  enemigo.  Avnavillu verosinii! monto  esforzó  tam- 

bién  sus  huestes,  pues  vemos  que  '7  los  indios,  no  menos  va- 

lientes, salieron  de  sus  lineas  al  opósito  escuadrones  firmes, 

sin  espantarse  demasiado  del  estruendo  ni  del  estrago  de  las 

bocas  de  fuego,  mostrando  desde  entonces  cuanto  hablan  de 

despreciarlas  después,  y  que  &  corazones  tan  esforzados  no 

hay  peligro  tan  grave  y  nuevo  que  baste  á.  acobardarlos.  Jun* 

tamente  destacaron  algunas  tropas  para  acometer  por  las  es- 

paldas en  lo  más  reñido  del  combate  á  los  españoles.  Estos  se 

vieron  obligados  á  dar  á  su  pequeño  escuadrón  dos  frentes,  y 

¿  bien  poco  tiempo  le  cuadraron,  porque  los  rodeó  el  enemigo 

15.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  2,  cap.  3. 

16.  £1  P.  Miguel  de  Olivares.  Itb.  a,  cap.  8. 
17.  Con  plumaJcB  eo  las  eabeias,  largas  picas  y  lansas  7  flechas  7  el  «cierto  de 

sus  honda?,  que  en  nada  inferiores  á  los  mallorquines  hacían  llover  una  lluvia  de 
piedras  sobre  los  espaüole^,  no  sin  algún  estrago. 
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por  todas  partes.  Hacían  horrible  estrago  las  bocas  de  fuego 

'  en  aquellas  (ropas  apiñadas,  sin  babor  tiro  que  no  causase 
ruina.  El  enemigo  ya  perdia  terreno,  ya  lo  ganaba»  según  los 

varios  efectos  que  influían  en  el  terror  y  en  el  coraje.  Pero  el 

retirarse  era  para  cargar  luego  con  mayor  fuerza,  imitando  es- 
ta muchedumbre  en  su  movimieiilo  el  flujo  y  reflujo  do  las 

ondas  del  mnr.  Valdivia  hubo  menesler  <le  valerse  de  todo  su 

ánimo  y  pericia  militar.  Metió  en  el  cenlro  los  fusileros  y  sacó 

al  frente  la  crihailcria  c  iiifanleria.  manejaba  armas  corlas, 

para  que  lu.s  acomelidas  enoiiiifras  se  deshiciesen  en  aque- 

lla valla  densa  de  aceros.  Y  cuando  era  oportunidad  man- 

daba que  saliesen  al  fronte  los  de  las  bocas  de  fuego  para 

hacer  sus  descargas  y  retirarse,  y  que  los  caballos  gozasen  de 

las  buenas  coyunturas  que  ofrecía  el  desorden  del  enemigo  y 

la  comodidad  del  terreno  llano  y  desembarazado.  La  bata- 

lla duró  algunos  horas  con  algún  desorden  de  los  españoles 

que  se  reuniemn  no  sin  dificultad  y  con  riesgo  de  Valdi- 

via, el  cual  confesó  que  nunca  le  habia  tenido  mayor^  pues  le 

mataron  el  caballo  y  estuvo  muy  cerca  de  ser  prisionero. 

Los  cn(Mii¡^o>  viéndose  ya  perdidos  y  que  Aiiiavilu  estaba 

preso  (que  poco  después  murió  de  sus  heridas  en  la  pri- 

sión) no  quisieron  luchar  más  por  entonces  contra  la  adversi- 

dad (lo  la  suerte  y  por  reservar  sus  tropas  para  mejor  ocasión. 

Hicieron,  pues,  seña  con  sus  caracoles  para  la  retirada, '9  y  la 

hicieron,  añade  otro  autor,  con  desordenada  precipitación,  que 

acabó  eif  abierta  fuga,  en  la  que  los  fué  persiguiendo  la  caba- 

llería, hasta  que,  viendo  el  estrago,  Valdivia  les  gritó:  perdo- 

nad esos  miserables.  Y  envainando  con  piedad  sus  valientes 

espadas  se  retiraron  con  muchos  prisioneros,  sanos  y  heridos 

&  su  fuerte. 

D.  Pedro  de  Valdivia  con  aquella  su  caridad  compasiva  con 

que  á  todos  hacia  bien  curó  entre  sus  espafioles  heridos  á  los 

heridos  enemigos,  y  después  que  estuvieron  sanos  los  envió 

con  los  que  so  a[)risionaron  á  sus  domicilios,  Henos  de  rega- 

los y  diciúndoles  que  á  él  le  mandaba  su  rey  D.  Carlos  do  Aus- 

tria fuera  valiente  para  vencor,  y  ol  santo  padre  de  la  religión 

cristiana  que  fuese  piadoso  para  perdonar.  Y  que  asi  fuesen 

iR.  Liesrando  .\  decir  que  en  todas  las  batallas  habia  peleado  por  la  honra*  peto 
en  aquella  tainbi¿n  por  la  vida, 

ig. .  O.  Antonio  García,  lib.  9.  cap.  a. 
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ellos  como  agradecidos  (i  la  gcnoroíSM  libcrtod  (pie  les  daba  á 

unos  fieles  emisarios  de  uaciúu  para  ajusta^  entre  las 

dos  naciones  una  duraljlo  paz.  Los  pencones,  poco  hechos  á 

ver  en  sus  guerras  nacionales  envainar  la  espada  en  medio  de 

la  batalla  y  dar  libertad  y  dones  á  los  prisioneros, a'  fingiéndo- 

se agradecidos  y  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  pudieron  la 

paz  y  se  la  otorgaron  los  os|)añol('s  con  muestras  de  alegría,  on 

(juehubo  muchos  abrazos  y  maria  maris. 

90.  Flgueroa,  Ub.  i,  cap.  95^ 
31.  Antonio  Garda,  uttsupra. 



CAPÍTULO  TERCERO 

Funda  0.  Pedro  de  Valdivia  la  ciudad  de  la  Concepción. 

El  fruto  mejor  de  la  guerra  es  la  paz:  ésta  se  cogió  en  sa- 

zón, pues  con  el  consentimiento  de  los  pencones  se  fundó 

en  el  valle  de  Penco  >  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo 

Extremo,  en  el  fondo  de  una  buena  bahía.  Delineóse  la  traza 

de  la  ciudad,  seftalóse  la  plaza,  dando  en  ella  sitio  para  la  ca- 

sa de  cabildo  y  cárcel  pública.  Delineóse  la  iglesia,  plantando 

en  su  cementerio  D.  Pedro  de  Valdivia  el  santo  árbol  de  la 

cruz;  titulóla  del  seflor  San  Pedro;  nombró  por  cura  á  don  Gon- 

zalo López,  y  dióle  á  la  ciudad  por  términos  desde  el  rio 

Maule  por  el  norte  hasta  el  de  Biobio  por  el  sur,  y  desde  el 

mar  por  el  occidente  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera  por  el 

oriente. 

No  sabemos  cómo  á  la  perspicacia  de  D.  Pedro  de  Figueroa 

no  le  pareció  imposible  la  tardanza  de  veintiún  meses  en  la 

actividad  de  Valdivia,^  desde  principios  del  aflo  1549,  que 

vierte  salió  do  la  ciudad  de  Santiago  á  fundar  la  de  la  Concep- 

ción, hasta  el  domingo  5  de  octubre  de  1550,  en  que^  afirma 

la  fundó;  cuando  á  nosotros,  que  hemos  visto  salió  íi  esta  cm- 

prcsa4  un  año  dospuós,  par(?ci('mdonos  mucho  hasta  octubre  los 
nueve  nieses  de  retaiclacií)!!,  hemos  buscado  y  hallado  que 

padeció  yerro  su  computación,  no  sólo  en  el  tiempo  en  que 

I.  £n  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  9 
de  enero  de  i5S3.  y  en  et  de  5  de  agosto  de  i$So. 

3.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  I,  cap.  35. 

V'-TT^f  esta  ffislnrtj.  en  el  cap.  antecedente. 
4.  La  cabilao  d&¿  de  agosto  ya  citado. 
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salió  ii  la  expedición,  sinó  en  la  dala  de  la  fundación,  y  demos- 

traremos que  el  dia  7  de  abril  ya  estaba  fundada  la  ciudad  d© 

la  Concepción. 

Convence  esto  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  San- 

tiago,» en  que  se  ve  llegó  al  cabildo  que  celebraron  sus  capi- 

talares  el  viernes  2  de  mayo,  desde  la  ciudad  de  la  Concepción 

Jerónimo  de  Alderete  con  poderes  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  en 

virtud  de  los  cuales  quitó  al  teniente  de  capitán  general  licen- 

ciado Antonio  de  las  Peñas  y  puso  en  su  lugar  &  Rodrigo  de 

Qairoga,  entregándolo  el  titulo  que  corre  en  el  mencionado 

«Libro  de  la  fundación»,  en  cabildo  de  O  de  enero  de  1553,  en 

cuya  data  vierto  D.  Pedro  de  Valdivia:^  «Dada  en  esta  ciudad 

de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  siete  dias  mes  do  abril 

de  mil  quinientos  y  cincuenta  años.»  En  que  no  hay  más  que 
decir. 

D.  Pedro  de  Valdivia  nombró  para  la  nueva  ciudad,  de  co- 

rregidor, á  Diego  de  Oro;<^  por  alcaldes  ordinarios,  á  Pe- 

ro Esteban  y  licenciado  Antonio  de  las  Peñas;  para  regidores 

perpetuos,  al  capitán  Diego  de  Oro»  D.  Antonio  Belirán  y  Die- 

go Diaz;  por  regidores  anuales,  á  D.  Cristóbal  de  la  Cueva» 

Francisco  Riberos  Ontiveros  y  Agustín  de  las  Casas;  y  á  Jeró- 

nimo de  Vera»  de  alguacil  mayor»  con  voto  y  asiento;  y  á  Gas* 

par  de  Vergara»  por  mayordomo  y  procurador.  Todos  los 

mencionados  aceptaron  y  juraron»  como  consta  del  «Libro  de 

la  fundación,»  que  el  mismo  Gobernador  entregó  al  nombrado 

escribano  de  cabildo  Domin^ío  Lozano.  Acimentáronse  en  la 

ciudad  con  formal  vecindario  Diego  Diaz,  Alonso  Gonzalo 

Sánchez.  Diego  Méndez,  Pedro  de  León.  Pero  Esteban.  Anto- 

nio Lozano,  García  de  Vergara,  Francisco  de  Ribera,  Hernán 

Páez,  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  Diego  de  Oro,  Lope  de 

Landa,  Juan  de  Medina,  Vicente  Camacho,  Juan  Negrete,  Ma- 

teo Beltrán»  Ginés  Gil»  Jerónimo  de  Vera»  Jerónimo  de  Alde- 

rete» Alonso  Galiano»  Juan  Valiente  y  Alonso  de  Vera.  Y  por 

que  jamás  los  conquistadores  perdieron  de  vista  la  piedad 

cristiana»  asignaron  seis  cuadras  para  ermita»  huerta  y  vi- 

ña de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  la  traza  y  frontero  á 

esta  ciudad,  del  cual  sitio  tomó  posesión  Lope  de  Landa.  Y 

5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,cap.  9- 

6.  MoUn*.  lib.  3,  cap.  i.* 
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asimismo  se  le  dieron  seis  cuadras  al  padre  vicario  de  la 

Merced  para  una  iglesia  y  convento  de  su  religión.  El  nom- 

bre (le  este  vicario  y  el  de  Fr.  Miguel  de  Segura  los  hallamos 

explicados  en  una  merced  de  chácara  que  después  se  hizo 

para  dicho  convento.  De  suerte  que  la  reliprión  mercedaria  fué 

la  primera  que  hubo  en  la  Concepción,  y  ios  únicos  religio- 

sos que  vinieron  con  D.  Pedro  de  Valdivia.  A  la  devoción  de 

Geraitlo  Gil  se  concedieron  cuatro  cuadras  |)ai"a  una  iglesia  de 

San  Antonio.  Y  se  asigno  solar  y  una  chácara  para  el  hospi- 

tal. Con  cuya  piedad  y  arreglo  dió  á  sus  subditos,  como  San 

Anselmo  enseña,  (lib.  2,  7  faom.)  al  mayor  reverencia,  al  igual 

concordia,  al  menor  disciplina,  y  al  pobre  misericordia. 

El  Gobernador  sefiald  para  si?  un  espacioso  sitio  en  la  tra- 

za de  la  ciudad,  y  en  sus  cercanías  tierras  para  siembras  y 

crianza  de  ganado,  con  los  indios  que  Jas  habitaban,  cuyo  des- 

linde es:  por  el  sur  el  rio  Biobio,  por  el  norte  el  de  Andalíén, 

por  el  oriente  el  camino  qtie  vadel  uno  al  otro,  y  por  el  occidente 

el  mar.  Terreno  fértil  de  pastos  y  granos,  y  sus  playas  muy 

abundantes  de  [)ejes  y  ostras.  A  otros  también  se  les  dieron 

tierras,  corno  fueron  i\  Felipe  Herrero,  Maestre  Tomás  y  doña 
Catalina  Gonzalo  Pérez. 

7.  D.  Pedro  d«  PiguerM,  Ub.  I.  cap.  aS. 
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CAPÍTULO  CUARTO 

Arreglamentos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  batalla  de  la  Concepción. 

Los  alcaldes  de  la  ciudad  de  Santiago  Pedro  Gómez  y  Ro- 

drigo de  Araya  hicieron  publicar  el  día  7  de  enero  de  1550, 

en  que  vamos^^  lo  que  el  muy  ilustre  señor  gobernador  D. 

Pedro  de  Valdivia  dejó  mandado  por  sus  ordenanzas  al  tiem- 

po que  su  señoría  partió  á  las  provincias  de  Arauco.  «Que 

pon|ue  lleva  todos  los  caballos,  den  vendidas  ó  prestadas  para 

defender  la  ciudad  dos  yeguas  Bartolomé  Flores  y  Alonso  de 

Escobar;  doña  Catalina  Jofré,  García  Hernández,  Juan  Jufró, 

Gregorio  Blas,  Alonso  Moreno  y  Alonso  .Navarro  una  cada 

uno,  para  repartirlas  entre  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas, 

Juan  Godinez,  Pedro  Gómez,  Gonzalo  do  los  Ríos,  Javier  de 

la  Cruz  y  Juan  de  Cuevas.  Que  con  respecto  á  que  tiene  el 

citado  señor  gobernador  real  facultad  de  los  seis  regidores  que 

hasta  ahora  han  sido  anuales  en  esta  ciudad,  elegir  perpetuos, 

y  haber  nombrado  ¿  Diego  Garcfa  de  Cáceres,  Rodrigo  de 

Quiroga  y  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  qnr  so^  reciban  según 

la  antigüedad  de  sus  titulo?.  Que  pues  piden  ser  admitidos 

por  vecinos  Juan  de  la  Higuera,  Sebastián  de  Segovia^  y 

Francisco  de  Gálvez,  se  les  despachen  sus  cartas  de  vecin- 

dad en  forma.  Que  se  publiquen  !us  21  constituciones  de  las 

ordenanzas  de  minas  que  fundió  de  mandado  del  Cabildo  el 

práctico  en  las  minas  de  plata  Antonio  Nilñez,  para  cuyo  arre- 

1.  En  el  Libro  de  la  fundación  de  Santiago,  en  cabildo  de  7  de  enero  de  iSSo. 
2.  En  cabildo  de  14  de  enero  de  iSSo. 

3.  En  cabildo  de  aS  de  abril  de  i5So. 
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glado  laboreo  eran.4  Que  no  jueguen  on  la  ciudad  de  Santia- 

go ni  en  !a«!  minas  persona  alguna,  ni  indio,  ni  yanacona,  ni 

negro,  oro,  plata,  ropa,  ni  otra  cosa,  y  que  el  regidor  que  por 

turno^  viniendo  el  vno  y  yendo  el  olro  está  en  las  minas,  co- 
nozca de  todas  las  causas.» 

En  esta  situación,  nuestros  mejores  manuscritos  vierten  las 

ordenanzas  que  fundió  D.  Pedro  de  Valdivia  y  se  publicaron 

en  30  de  septiembre  y  25  de  diciembre  de  1551,  y  después  de 

ellas  refíeren  la  batalla  de  la  Concepción.  Mas  nosotros,  sa- 

biendo que  antes  del  citado  septiembre  ya  estaba  reconocido 

nnovamentc  el  país  y  fundada  la  ciudad  Imperial,  nos  vemos 

precisados  á  asentar  primero  la  referida  batalla  de  la  Concep- 

ción. Deseoso  el  Gobernador  de  pasar  adelante  con  la  pobla- 

ción y  conociendo  que  para  no  fatigar  el  ejército  en  busca  del 

mejor  sitio  para  otro  establecimiento,  era  conveniente  recono- 

cer mejor  el  pais,  eligiendo^  á  su  teniente  general  Jerónimo  do 

Álderete,  le  mandó  con  sesenta  de  á  caballo  á  reconocerle,  el 

cual,  atravesando  el  gran  rio  de  Bioblo  á  vado  por  donde  tenia 

mil  y  quinientos  pasos  de  ancho,  é  imitando  á  Alejandro  en 

el  Gránico,  pasó  por  San  Pedro?  á  vista  de  muchos  indios 

que  en  la  opuesta  orilla  le  observaban,  los  cuales,  admirados 

de  tan  valiente  resolución,  se  retirai-on  á  sus  emboscaderos, 

desamparando  sus  casas.  Corrió  á  su  satisfacción  Jerónimo 

de  Alderete  el  país,  demarcó  sitio  para  la  población  al  mar- 

gen del  Caulén  y  sin  contradicción,  porque  los  indios  se  lia- 

bian  retirado,  pero  poniendo  la  seguridad  en  el  cuidado  se 

volvió,  dando  vuelta  por  Talcamahuida,  Santa  Juana,  y  por 

sus  favorables  informes  se  empezó  á  prevenir  D.  Pedro  de 

Valdivia  para  la  empresa. 

Los  indios  araucanos,  conociendo  bien  que  el  reconoci- 

miento prolijo  que  se  acababa  de  hacer  por  los  españoles  en  su 

provincia  tendía  á  fundar  en  ella  otra  ciudad  como  la  de  la 

Concepción,  resolvieron,  para  cortarles  estas  resoluciones, 

auxiliar  álos  pencones,  y  destruyendo  aquella  ciudad,  dar  acer- 

ba muerte  á  todos  ios  advenedizos.  Esta  resolución,^  tomada  por 

4.  En  cabildo*^  de  ?  y  9  de  agosto  de  iSSo. 
5.  £n  cabildo  de  39  de  enero  de  iS5i. 
6.  Don  Antonio  de  Herrera,  d¿e.  6.  libro  6»  capitulo  11. 
7.  D.  Pedro  de  Figucroa.  lib.  1,  cap.  a6. 
8.  D.  Antonio  Garda,  lib.  s,  cap.  4. 
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el  toqui  Lincoy.i  y  los  caciques  Hoiico,  ('aupolicáii  y  Tiicapel, 
cundió  luego,  poi  que  corrieron  la  ilecha  de  convocación,  y 

juntando  un  numeroso  ejército,  previo  su  parlamento  en  Gol- 

cura,  se  lisonjeaban  de  acabar  con  los  españoles.  En  esta  liga 

entraron  también  ios  pencónos,  porque  los  persuadieron  que 

las  paces  que  fírmó  la  violencia  nunca  ofende  su  infracción  al 

honor.  Son  los  indios,  como  nos  pintan  á  Oaltgula,  una  masa 

de  barro  y  sangre,  es  decir,  de  codicia  y  de  rigor,  y  como  la 

guerra  los  convida  á  su  logro  con  el  botín  y  degüello  de  sus 

enemifros.  son  las  convocaciones  para  olla  de  mny  mucha  es- 

limai  iiMi..'  I']sta  p^riir,  adiMiiás  de  su  extremado  esfuerzo,  típ- 

nc  dos  vcntajosisimas  calidades  para  la  pruorra.  La  una,  que 

al  que  los  llama  pnra  ella  no  le  tienen  ninguna  costa  los  sol- 

dados, pues  éstos  no  le  pulen  ni  .sueldo,  ni  caballos,  ni  armas, 

ni  vestido.  La  otra,  que  á  un  aviso  que  da  el  mensajero  en 

nombre  del  toqui  ó  cacique  que  mueve  la  guerra,  se  juntan 

sin  falta  algmm  en  el  dia  y  lugar  señalado,  no  necesitando  más 

prevención  de  boca  que  una  talega  de  harina  de  maíz  ó  trigo 

tostado.  Y  asi  con  facilidad  juntaron>(>  el  mayor  ejército  que 

antes  ni  después  se  ha  visto  en  Chile,  pues  constaba  do  cua- 

renta mil  hombres,  mandados  por  los  mismos  caciques  que 

dieron  el  consejo,  como  que,  por  ser  suyo,  habían  de  poner  más 

conato  on  arn  (litarlo  con  la  ejecución,  y  como  que  eran  los 

más  dif'^f  ros  y  valientes  entre  los  suyos.  Todos  voninn"  l)ien 

armados  según  su  milicia,  y  adornadas  sus  cabezas  con  sa 

pergiiin,  es  decir,  plumaje,  adorno  <jue  estiman  mucho,  como 

que  hacen  las  plumas  consonancia  con  su  altivez.  En  el  mar- 

gen septentrional  del  Biobio  hicieron  del  ejército  tres  divisio- 

nes iguales  para  marchar  con  concierto  sobre  la  Concepción. 

La  primera  de  la  vanguardia  fué  al  mando  de  Lincoya,  la  se- 

gunda, de  la  batalla,  al  de  Caupolic&n;  y  la  tercera,  de  la  reta- 

guardia, al  de  Tucapel  y  Rengo.  I^evantaron  su  real  y  cami- 

naron llenando  con  su  nuichedumbre  montes  y  valles,  pues 

como  creian  que  iban  á  triunfar,  llevaban  muchas  mujeres, 

niños,  etc.,  que  les  ayudasen  h  cantar  victoria,  al  tavaycotún, 

es  decir,  cautivar  ios  vencidos,  y  al  regíárif  que  es  recoger  ios 

despojos. 

9.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  8. 

10.  El  P.  Mií,'ijcl  de  Olivares,  Hb,  2.  cap.  ta 
11.  Don  Antonio  García,  lib.  a,  cap.  4. 
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Los  españoles,  viendo  tan  grueso  cuerpo  de  enemigos  temie- 

ron, con  aquella  cautela  que  anima  y  da  osadia,  pues,  como  vier- 

te D.  Alonso  deErcilla.'^el  miedo  es  natural  en  el  prudente  y  el 

saberle  vencer  es  ser  valiente.  1).  Pedro  de  Valdivia  resolvió  sa- 

lir á  recibirlos  y  tlarles  la  batalla;  pero  sabiendo  que  no  gana 

el  triunfo  el  mayor  número,  sinó  el  que  quiere  el  Señor  de  los 

Ejércitos,'-^  todos  los  españoles  imploraron  su  favor,  poniendo 

por  medianero  al  santo  apóstol  Santiago,  contesando  y  comul- 

gando, y  asi  bien  prevenidos,  unidos  y  resueltos,  salieron  á 

encontrarlos.  El  número  de  los  españoles  de  que  se  componia 

nuestro  campo,  dice  don  Pedro  de  Figueroai4  qae  se  ignora. 

El  P.  Miguel  de  Olivares  conjetura  que  serian  como  doscien- 

tos,'^ y  nosotros,  con  D.  Antonio  García»  creemos  que  llega- 

rían á  trescientos,  pues  se  disponían  para  pasar  con  la  con- 

quista adelante, 

D.  Pedro  de  Valdivia  formó  sus  huestes  en  batalla  y  las 

animó  &  la  muerte  ó  al  triunfo  con  un  eficacísimo  razonamien- 

to, sin  saber  que  era  aquella  la  feliz  ocasión  en  que  el  cielo  le 

había  de  honrar  acreditando  su  conducta  y  su  conquista»  en- 

vlándole  de  militar  bajo  de  sus  órdenes  al  capitán  general  de 

los  reinos  de  España»  el  santo  apóstol  Santiago  (de  cuyo  in- 

vencible adalid  tienen  á  timbre  los  reyes  de  España»*?  ser  al- 

férez de  su  bandera).  Calificalo  asi  el  «lábro  de  la  fundación 

de  la  Concepción.»  Apóyalo  la  gravedad  del  padre  Miguel  de 

Olivaros,  y  lo  exagera  la  puntualidad  de  D.  Pedro  de  Fígue- 

roa,  lo  cual  pasó  de  esta  manera.  Frente  á  frente  los  dos  cam- 

pos, empezó  la  acción  el  nuestro»  destacando  D.  Pedro  de  Val- 

divia sobre  el  del  enemigo  á  su  teniente  Jerónimo  de  Aldere- 

te»*  con  veinticuatro  de  á  caballo.  Estos  pocos  soldados  que 

nos  señalan  contestes  los  autores,  creemos  que  sólo  harían 

una  escaramuza,  pues  de  creer  que  fueron  á  empezar  la  bata- 

lla para  oponer  tres  divisiones  de  españoles  á  las  tres  en  que 

venían  los  indios,  era  desconocer  también  que  era  muy  peque- 

no  nuestro  ejército»  pues  la  división  que  compuso  la  vanguar- 

12.  D.  Alonso  de  Ercllla,  canto  ?•  oct.  f . 

13.  D.  Antrinio  Gai  cia,  ttW  SUprú. 

14.  -Don  Pedro  de  Figiieroa,  lib.  2,  cap.  i.* 
15.  El  P.  Miguel     OUvareií.  lib.  2,  cap.  10. 
16.  Don  Antonio  García,  libro  9,  capitulo  4. 

17-  Kl  P.  Seguin,  Historia  de  Galicia,  p.    Ub.  i»cap.  58, 

18.  D.  Pedro  de  Fi^rueroa,  lib.  3,  cap.  1.* 
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dia  no  pudo  ser  más  que  de  veinticuatro,  si  acaso  no  convino 

asi  para  que  mejor  se  conociese  el  milagro  y  que  iba  por  do- 

lante de  ellos  el  sefior  Santiago. 

Los  indios,  19  con  su  modo  de  pelear  muy  agcno  de  su  cos- 

tumbre y  muy  inferior  á  su  brío,  no  sólo  no  rebatían  á  los 

veinticuatro  españoles  con  su  fiereza  innata,  sinó  que  se  resis- 

tían ñoj  a  y  tímidamente.  Fluctuando,  desordenándoi^c  y  abrién- 

dose sus  escuadrones  á  cualquier  acometida  de  los  nuestros, 

y  casi  sin  usar  de  las  armas,  huyeron.  Viendo  esto  los  de  la 

segunda  línea,  se  vinieron  t  reparar  la  honra  de  su  nación, 

amancillada  con  la  cobardía  de  los  primeros.  Pero,  llegando  á 

tas  manos,  no  hicieron  otra  cosa  ni  se  portaron  con  más  es- 

ñierzo,  procurando  sólo  salvar  sus  vidas  con  la  fuga.  Lo  mis- 

mo sucedió  con  la  )¡ercera  linea,  aunque  los  del  comando  pro- 

curaban animar  y  volver  á  la  pelea  á  los  que  huían;  mas,  fué 

en  vano,  porque  avanzando  todos  los  españoles,  hiriendo  en 

ellos  para  escarmentarlos,  con  la  confianza  de  ser  favorecidos 

por  el  cielo  y  con  el  aliento  de  vencedores,  é  implorando  en  al- 

tas voces  al  apóstol  Santiago,  hacían  una  atroz  carnicería  en 

el  alcance  de  aquella  gente  confusa  y  desordenada,  de  cuyos 

cadáveres  quedó  cubierto  el  campo,  en  donde  los  dejaron  con- 

tra su  costumbre,  porque  les  falló  el  ánimo  para  retirarlos. 

Además  de  tantos  muertos,  se  hicieron  muchos  prisioneros,  en 

que  hubo  algunos  de  lo?  principales.  No  le  pareció  al  gober- 

nador conveniente  seguir  mucho  el  alcance  por  la  cortedad  de 

su  tro[»a.  y.  cantándola  victoria,      volvió  á  la  ciutlad  á  rendir 

gracia»  á  Dios  y  á  su  santo  apóstol  Santiago  por  un  triunfo 

tan  completo  conseguido  á  ex[)ensas  del  cielo. 

Nuestros  piadosos  español (.'s,  por  evidíMiciar  el  milagro  que 

creyeron  y  perpetuar  con  un  inonunienlo  fijo  en  el  campo  de 

la  batalla  su  debido  agradecimiento,  hicieron  una  jurídica  in- 

formación, examinando  con  varias  preguntas  scjiaradanicntc 

innumerables  priijioueros,  que  ai?eguraron  no  los  amedren- 

taban los  españoles  al  tiempu  del  combate,  pues  su  corto  nú- 

mero más  bien  podía  inspirar  desprecio  rpie  temor,  sinó  un 

capitán  anciano,  de  aspecto  vcnerai:>le  y  armas  resplandecientes, 

bien  encabalgado  en  un  bi  uio  blanco  generosísimo,  que  guiaba 

á  los  españoles,  y  además  del  estrago  que  hacia  en  los  cuer- 

19.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap.  10. 

ao.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  u,  cap.  10. 
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pos,  ínfluia  el  espanto  en  los  ánimos,  muy  diferente  de  aquel 

que  viene  por  causa  ordinaria.  Asi  lo  declararon,  preguntados 

separadamente.  Por  esto,  aunque  mi  genio  es  naturalmente 

sospechoso,  es  tan  justificada  para  mi  la  creencia  de  la  que 

tratamos,  y  tan  apoyada  con  graves  testimonios  y  argumentos, 

que  pareciera  irreligiosidad  el  negarla.  Casi  con  estas  mismas 

palabras  corrobora  este  milagro  D.  Pedro  de  Figueroa,  cerran- 

do con  vertir:^!  que  este  acaso,  aunque  no  le  expresen  Herre- 

ra, Ercilla,  ni  Ovalie,  no  hay  que  ponerlo  en  duda. 

Por  eso,  para  perpetuar  el  milagro,  D.  Pedro  de  Valdivia, 

su  teniente  general  JerOnimo  de  Alderete,  su  maestre  de  cam- 

po Pedro  de  Villagra,  todos  los  capitanes  y  soldados»  que  se 

hallaron  en  esta  milagrosa  batalla,  dispusieron  de  común 

acuerdo  el  dejar  á  la  posteridad  un  monumento  de  gratitud  al 

Santo  Apóstol  en  una  capilla  que  volaron  construir  en  el  cam- 

po de  batalla.  Mas  csln,  (pie  quedó  por  eiilonc(*s  en  propósito, 

porque  las  continuas  gud  j'as  un  (li  jaban  lugar  a  otros  cuida- 
dos, no  se  eclió  en  olvido.  Permaneciu  el  agradecido  recuerdo 

en  los  que  cduiix  miau  el  cabildo  de  !a  Concepción,  y  consta  de 

una  presentación  hecha  en  17  de  diciembre  de  1554,  tres  años 

(1(  .-puLs  dt  l  a.uceso,  en  la  primera  despoblación  y  retirada  á  la 

cnidail  Imperial,  en  la  cual,  compareciendo  anie  elvisitadory 

vicario  general  Fernando  Orliz  de  /úfiiga  los  que  compo- 

nian  el  ayuntamiento  Francisco  de  Casiafaula,  Ortún  Jimé- 

nez de  X'erleudona,  Gaspar  de  Vergara,  Lo^>e  de  Lauda  y  Pedro 
Güiuez  de  las  Montañas,  hacen  relación  del  milagro  como  1 

queda  expresado,  y  ofrecen  consii  uir  una  capilla,  y  que  habia  j 

de  (piedar  para  siempre  el  í  abiklo  con  el  patronato  de  ella.  Y  { 

el  diciiu  juez  eclesiástico  concedió  su  licencia  e  iiiterpu.so  su  : 

autoridad,  y  se  mencionan  por  testigos  Juan  de  Villanueva  y 

Fi-ancisco  Sánchez.  Todo  lo  cual  pasó  por  ante  Domingo  Lozauo, 

escribano  de  cabildo,  cuyo  auto  original  está  en  el  «Libro  de  la 

fundación  de  la  Concepción».  Asi,  favoreciendo  el  cielo  á  nues- 

tras armas,  autorizaba  la  causa  de  ellas,  tanto  y  mejor  que  en 

las  guerras  de  Josué,  pues  no  sólo  alistaba  en  nuestras  banderas 

sus  estrellas,  que  se  llaman  en  frase  de  la  Escritura,  milicia  del 

cielo,  sinó  sus  mismos  principes  contra  los  enemigos  de  Espafia. 

ai.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  2,  cap.  i.* 

U2.  El  P.  Mij^ucl  de  Olivares,  lib.  a.  cap.  if ,  con  quien  consuena  D.  Pedro  de  Fi* 

gueroa,  lib.  3,  cap.  1.* 
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CAPÍTULO  QUINTO 

Furnia  O.  Háro  ií«  Valdivia  la  oludad  Imperial  m  Qautén  y  FranaiM»  da 

Aguirre  la  del  Baroo,  verOBfmilmente  Ghoapa. 

Dando  D.  Pedro  de  Valdivia  libertad  á  los  prisioneros  y  dán- 

doles de  nuevo  la  paz  á  los  pencones,  acabó  de  liacer  los  acó* 

píos  para  marchar  hacia  el  piir,  pn ra  aprovecharse  do  h\  cons- 

tornnción  dr>l  rneniigo.  y  ron  la  ̂ ^cwlc  quo  lo  llegó  lomó  viajo 

de  la  (Joncepción  para  el  .sur.  á  principios  del  año  '  1551,  á  lo 

que  nos  persuadí  mu.*?,  con  2<X)  españoles  y  los  indios  nfccsa- 

rios  para  conducir  los  iit»*nsilios,  y  diri^Hciulo  :>u  marcha  al 

rio  Nebcquctcn,  quo  llaniauios  de  la  Laja,  después  de  caminar 

como  diez  y  ocho  leguas,  le  pasaron  por  el  vado  de  Tarpe- 

llanca,  y  al  de  Bíobio  por  el  de  Negrete,  y  caminando  hacia  el 

sur  no  halló  á  los  indios  tan  consternados  que  no  le  hiciesen 

resistencia,  en,  la  que,  aunque  nuestros  manuscritos  nada  di- 

gan, hemos  de  seguirá  D.  Antonio  de  Herrera,  quien  vier- 

te 3  tuvo  en  algunas  partes  reencuentros  con  los  indios  que 

ásperamente  llevaban  ver  en  su  tierra  gente  tan  extrafia,  é  in- 

tentaban defondoria  y  oxnisar  la  servid umbro,  poniendo  el 

pecho  á  la  resistencia.  Por  lo  (  nal  los  convenía  á  los  castella- 

nos mostrar  ánimo  y  valor  de  veras.  Llegando  ron  estas  diíi- 

cultades  al  rio  Canten,  levantó  un  fuerte,  para  tiae  aquella 

nación  de  indios,  Inerte  y  belicosa,  no  les  diese  mayor  cuidado. 

Entre  este  rio  que  corre  al  sur,  y  el  de  las  Damas  por  el 

norte,  hay  una  espaciosa  llanura  cerrada  en  la  mayor  parte  de 

I.  D.  Pedro  ¿t:  Fig^ueroa,  lib.  I(,  cap.  a. 
a.  D.  Antonio  de  Herrera,  dác.  6,  lib.  j,  cap.  4, 
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estos  dos  ríos,  que  después  dol  cnnnuonln  llamamos  rio  riela 

Imperial,  y  dosdeel  sitio deésta iiasla  el  mar,  corre  siete  leguas, 

y  entraban  hasta  ella  naves  df  mediano  porte.  I.as  tierras  qno 

están  al  uno  y  otro  lado  del  Canten  son  de  toda  fertilidad,  pues, 

aunque  no  son  de  riego,  Dioslas  socorre  con  lluvia  liberal,  ̂  

sin  que  jamás  haya  habido  seca  que  cause  esterilidad.  El  mar 

yrios  son  lan  abundantes  de  pescado  cuanto  se  puede  desear, 

y  si  los  natuiuales  no  gozan  de  lodas  las  ventajas  de  su  ferliii- 

dad,es  por  ser  llojos,  tanto  que,  si  hubiei*a  de  ¡iinlar  la  pereza, 
con  un  indio  se  había  de  simbolizar.  4  Entre  los  dos  citados 

rios,  ~  en  el  ángulo  ilc  la  loma  que  se  forma  en  la  confluencia 

de  ellos,  fundó  D.  Pedro  de  Valdivia  la  ciudad  de  la  Imperial, 

y  antes  de  construir  las  casas  levantó  un  fuerte,  porque  aquella 

nación  fiera  y  belicosa  asi  lo  requería,  y  para  que  mejor  se 

defendiesen  los  españoles. 

Respóndele  el  P.  Miguel  de  Olivares  á  Justo  Lipsio,  que 

vierte:  «se  le  puso  á  esta  ciudad  el  nombre  de  Imperial  porque 

hallaron  á  su  llegada  los  españoles,  en  las  puertas  de  ella, 

talladas  de  buena  talla,  águilas  de  dos  cabezas».  ̂   Que  don- 

de se  fundó  la  ciudad  ni  había  pueblo  de  indios,  ni  puertas,  ni 

águilas  de  una  ni  de  dos  cabezas,  ni  jamás  tuvieron  tallado- 

res. Y  responde  muy  bien,  pues  sólo  se  le  dió  este  nombre  en 

obsequio  de  ?  la  majestad  imperial.  Delineóse  la  traza  de  la 

ciudad  B  setenta  leguas  al  sur'  de  la  Concepción;  diéronselé 
por  términos  diez  leguas  hacia  el  norte,  y  otras  diez  hacia  el 

sur,  y  de  oriente  á  poniente,  desde  la  cumbre  de  la  cordillera 

hasta  el  mar;  senalátH}nlé  ejidos  para  su  subsistencia,  demar- 

cóse 9  la  plaza,  y  el  un  flanco  de  ella  para  iglesia  y  casas  epis- 

copales, y  otro  para  casas  de  ayuntamiento  y  cárceles.  Dedi- 

cóse solar  para  una  capilla  á  honra  de  N.  Señora  de  la  Anti-- 

gua,  y  otro  más  capaz  para  otra,  dedicada  al  Misterio  de  la 

Inmaculada  Concepción.  La  iglesia  se  tituló  del  Arcángel  San 

Miguel,  por  lo  que  nos  parece  que  se  fundarla  la  citada  ciudad 

el  dia  de  su  aparición,  8  de  mayo  de  1551,  pues  no  pudo  ser  en 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  ii. 

4.  Idem. 
5.  Idem. 
6.  Idem. 

7.  D.  Antonio  Garda,  Hb.  a,  cap.  5. 

8.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  cap.  2. 

9.  £1 P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 
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la  otra  fiesta  del  20  do  septiembre,  sabiendo  (|ue  el  8  do  octu- 

bre ya  estaba  fundada.  Ni  pudo  ser  el  aflo  siguiente  de  1552 

que  algunos  autores  señalan.  '»  Nombró  D.  Pedro  de  Valdivia 

pornlcaldí  s  á  Francisco  Villagra,  auníjue  estaba  ausente,  y  á 

Gas|)ar  Orense.  Por  regitiores  á  Jnnii  de  Vera,  Gaspar  de 

Castañeda,  Lconarflo  Tortés  v  Fernando  de  Voznicdinno,  vafm- 

dió  h  éstos  por  vecinos  i-;  ú  Pedro  Olmos  de  Aguilei  a,  Miguel 

de  Velasco,  Francisco  Guüérrcz,  Andiós  Martínez,  Diego  Mar- 

tin Ballesteros,  Gabriel  de  Sevilla,  Antonio  Cervcra,  Alonso 

Miranda,  Baltasar  Rodríguez,  Juan  de  Ocampo,  Hernando  de 

San  Martin,  Luis  Barba,  Juan  de  Zcballos  y  Andrés  Montesi- 

nos. Entre  estos  se  repartieron  los  ochenta  mil  indios  de  los 

términos  de  esta  ciudad,  en  que  le  dieron  á  Francisco  Villa- 

graunos  treinta  mil,  á  Pedro  Olmos  de  Aguilera  de  diez  á 

doce  mil,  á  Diego  Martín  Ilill» -tero-  mil,  á  Hernando  de  San 

Martín  ochocientos,  á  Luis  Barba  mil  y  quinientos,  y  así  a  los 

demás.  Fxritn  la  (Iclicndi^/a  del  P.  >íignel  de  Olivares  si  el  nú- 

mero estos  indios  era  de  toda>  (  (ladrs  y  ambos  sexos,  ó  si 

eran  houibres  solos,  y  resolvemos  que  t  ran  bombrcs  hechos, 

ya  fuesen  casados  ó  solteros,  '4  que  pocos  hay  solteros  entro 
ellos. 

Fundó  la  piedad  de  estos  conquistadores  en  esta  ciudad 

un  hospital  general,  que  titularon  do  San  Julián,  y  buenas 

capellanías  y  otras  obras  pías,  Miguel  de  Velasco,  Gabriel  de 

Villagra,  Baltasar  Rodríguez,  Andrés  Martínez  de  Santa  Ana 

y  Luis  Barba.  Fundó  principalmente  Hernando  de  San  Mar- 

tin dos  iglesias  en  su  repartimiento,  como  consta  por  instru- 

mento auténtico  otorgado  en  agosto  de  1573;  y  Pedro  Olmos 

de  Aguilera,  siete  iglesias  y  un  hospital  en  el  suyo,  por  do- 

cumento de  junio  del  mismo  nAo.  memorias  que  !nnemos  por 

bien  vindicar  del  olvido  y  transmitir  á  los  venidiMos  para  dar 

fama  de  los  autores,  á  quienes  ilustran  mas  bien  estos  actos 

de  ¡>icdad  que  las  liazañas  do  su  valor. 

Concluida  esta  fundación,  no  pasó  D.  Pedro  de  Valdivia 

in  Hn  t.-1  «IJbro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiagos,  en  cabildo  de  a  de 
noviembre  de  i55í. 

II.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  «M  supra. 

T2.  D  Pedro  de  FiR^ticroa,  lib.  a,  cap.  a. 
13.  D.  Amonio  Uarcia,  lib.  a,  cap.  5. 

14.  Idem. 
15.  EL  P.  Miguel  de  Olivares»  lib.  s,cap.  u. 
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para  el  sur  á  hacer  con  su  reclutado  ejército  otro  estableci- 

miento, como  quieren  algunos,  <6  sinó  que  se  volvió  á  la  ciu- 

dad de  la  Concepción.  ■?  En  ella  recibió  á  Francisco  de  Aguí- 

rre,  á  quien  habla  mandado  llamar  por  tener  el  gusto  de 

oirle  lo  paciñco  que  tenia  á  los  indios  de  su  provincia  y  el 

incremento  en  que  estaba  la  ciudad  de  la  Serena,  y  que  la 

ciudad  del  Barco,  que  con  su  orden  habla  fundado,  estaba 

muy  adelantada,  y  que  se  esmerarla  en  su  aumento  para*que 

fuese  su  nombre  glorioso  blasón  de  su  segundo  apellido.  Re- 

lación famosa  que  nos  demuestra  que  hubo  en  Chile  una  ciu- 

dad que  ningún  autor  hace  mención  de  ella,  y  de  cuyo  nom- 

bi*e  ni  existencia  no  podemos  dudar,  pues  consta  de  dos 

documentos  de  entera  verdad  puestos  en  el  «Libro  de  la  fun- 

dación de  la  ciudad  de  Santiago».  El  primero  se  ve  en  cabildo 

celebrado  en  2  de  noviembre  de  1551,  en  el  que  en  un  auto  de 

8  de  octubre  del  mismo  ano,  dado  en  la  ciudad  de  la  Concep- 

ción, se  vierte:  «que  estando  1).  Pedro  de  Valdivia  de  partida, 

parala  ciudad  Imperial,  el  capitán  Francisco  de  A-guirrc,  sil 

teniente  de  gobernador  y  capitán  general  en  la  ciudad  de  lai 

Serena  y  sus  léraunos,  (pie  llegó  á  tiempo  que  el  señor  Go- 

bernador se  quería  partir,  y  lo  había  enviado  á  llamar  á  que 

se  viniese  á  ver  con  él  para  le  mandar  lo  que  había  de  hacer 

on  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios,  de  Su  Majestnd  é  bien 

de  aquella  ciudad  é  de  la  del  Barco,  entre  tanto  que  Su  Sciloria 

iba  á  poblar  adelante  >.  El  segu ndo  eslá  en  el  cabildo  que  se 

acordó  en  27  de  lebrero  de  1552,  en  que  un  titulo  que  dió  D. 

Pedro  de  Valdivia  de  su  teniente  de  alguacil  mayor  á  D.  Mi- 

guel de  Velasco,  vierte:  «D.  Pedro  de  Valdivia,  primer  des- 

cubridor por  mar  y  por  tierra,  conquistador,  poblador,  susten- 

tador y  perpetuador  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 

madura y  términos  que  por  Su  Majestad  me  están  concedidos 

y  señalados  en  gobernación.  Por  cuanto  yo  tengo  merced  de 

Su  Majestad,  del  oñcio  de  alguacil  mayor  de  esta  mi  gober- 

nación, como  se  contiene  en  sus  reales  provisiones,  y  por 

andar  yo  muy  ocupado  en  el  descubrimiento,  población  y  con- 

quista de  estas  provincias...  os  nombro  á  vos,  D.  Miguel  Ve- 

ló.  D.  Pedro  de  Figueroa.  lib.  3»  cap.  3. 

17.  En  tí.  «Libro  de  la  fundación  de  la  dudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  a  de 
noviembre  de  t55i. 

18.  Ibidem,  en  cabildo  de  a  de  junio  de  i55a. 
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lasco,  y  niaiidu  á  las  ciudades  fundadas  de  S.niiíafro,  la  íSon  - 

na  y  ol  Barco  ó  Coneopciún  ó  Imperial,  y  todas  lay  demás  (jue 

andando  el  tiempo  se  poblasen,  os  recilian».  No  se  puede  decir 

uidb,  asi  para  saber  que  existió  esta  ciudad,  como  de  este  em- 

pleo perpetuo  de  alguacil  mayor  que  de  todas  las  ciudades  dei 

reino  tuvo  D.  Pedro  de  Valdivia,  y  de  todo  lo  eual  no  hace 

memoria  ningún  autor.  No  sabemos  dónde  so  situó  esta  ciu- 

dad;  pero  creemos  que  probablemente 'seria  en  Copiapó,  aun- 
que no  faltan  razones  que  nos  inclinen  también  á  decir  que 

fué  en  el  valle  de  Choapa:  1.°,  porqiu  lialla  en  sus  cerca- 

nías unsitiocon  ol  nombre  delaquebradadel  í3arco  '9;  2.",  aun- 
que este  sitio  c^tá  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago, 

esto  mismo  nos  persuade  do  haber  sido  allí  su  fundación, 

pues  de  otra  suerte  no  so  snbe  con  qué  fundamento  e!  cabildo 

de  esta  ciudad  de  9  de  nüvioinl»re  de  155'^^  ¡ludo  representar  á 
D.  Pedro  de  Valdivia,  «ni.uidase  á  Fraiu  isco  de  Aguirre  que 

no  pueble  en  los  léi minos  «le  esla  ciuilad,  y  el  gobernador  res- 

pondió que  ya  se  lo  habia  mandado  y  se  lo  volvería  á  mandar». 

En  cuanto  al  tiempo,  supuesto  que  se  juntaron  en  la  Concep- 

ción D.  Pedro  de  Valdivia,  de  vuelta  de  la  Imperial,  y  Fran- 

cisco de  Aguirre»  de  venida  de  la  del  Barco,  y  que  ambas  ciu- 
dades se  mencionan  en  el  citado  auto  de  8  de  octubre, 

creemos,  para  evitar  pleito  sobre  antigüedades,  que  ambas  se 

fundaron  en  un  propio  dia. 

19.  D.  Juan  B.  Chavarna  nos  lo  ha  referido,  a  quien  se  lo  pregunlc. 

ao.  En  el  «Libro  de  U  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago*,  en  cabildo  de  a  de 

junio  de  i55u 
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Varias  ordenanzas  que  estableció  D.  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  la 

Ooncepoidn. 

Luego  que  llegó  D.  Pedro  de  Valdivia  desde  la  ciudad  Impe- 

rial á  la  de  la  Concepción,  vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares,  ' 

dió  el  alma  al  gobierno  político  con  las  ordenanzas  que  constan 

de  cuarenta  y  dos  constituciones  y  se  hicieron  saber  á  són  de 

cajae  en  30  de  septiembre  de  1551,  tan  comprensivas  de  la  ma- 

teria y  acomodadas  ala  necesidad  de  aquellos  tiempos  y  á  lo 

que  es  conveniente  en  cindados  recién  fundadas  en  Indias,  que 

sólo  por  ollas  se  le  debe  dar  justamente  el  titulo  de  prudente, 

pío  y  justo  legislador.  Algunos  capítulos  de  ellas  se  ordenan  ai 

buen  tratamiento,  cristiana  instrucción  y  política  enseñanza  do 

los  indios,  con  voces  de  mucha  exigencia.  De  estos  capítulos  y 

otras  piadosas  disposiciones  de  D.  Pedro  de  Valdivia  sobre  va- 

rias materias,  y,  determinadamente/  sobre  gobierno  y  trata- 

miento de  los  indios,  colijo  que  los  que  le  llaman  tirano  y  me- 

recedor de  la  muerte  que  tuvo,  consultaron  lo  que  escribieron 

más  con  la  pasión  ó  el  arrojamiento,  que  con  los  documentos, 

la  circunspección  y  la  verdad.  El  mismo  juicio  debe  hacerse  de 

las  sangrientas  sátiras  escritas  contra  personas  muy  benemé- 

ritas de  los  conquistadores;  pues  aunque  algunas  acciones  do 

ellos  fuesen  dignas  de  reprensión,  también  es  cierto  que  es 

gravísima  injuria  tiznarlos  á  todos  perlas  "manchas  de  algunos, 
cuando  otros  merecen  que  la  memoria  de  su  rectitud,  piedad  y 

religión  se  retengan  para  ejemplo.  Por  tanto,  losque  arruinan  la 

I.  lÁb.  a,  cap.  S. 
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faiiiado  los  que  (leb«Mi  u-ncrla  buona  es  bien  claro  que  son  mas 

tiranos  con  la  pluma  que  lo  que  pitítcnden  fueron  los  conquis- 

tadores con  la  espada.  Y  me  recelo  que  la  pluma  de  D.  Alonso 

de  Ercüla  es  de  esta  calidad,  pues  en  dos  octa^^as  del  primer 
canto  de  su  «Araucana»  pinta  con  feos  colores  la  conducto  de 

Valdivia  y  de  sus  españoles.  Mas,  como  hay  otros  que,  no 

siendo  i)oe(as,  digan  lo  contrario,  yo  me  inclino  á  darles  ason* 

so;  pues,  según  razón  y  dorocbo,  en  caso  do  duda  se  prefiere  la 

presunción  que  es  exclusiva  del  iloliio,  especialmenlo  coiiocílmi- 

dose  bien  claro  que  este  autor,  entre  las  licencias  poéticas,  tomó 

la  de  drrir  mal. 

VulvitMxh)  al  punto  de  las  ordenanzas,  en  ellas  señaló  Valdi- 

via lieHi(jo  para  el'ecluar  <  l  arrendainicnlo  de  lus  diezmos, 
prescribiendo  la  practica  do  su  puntual  y  exacta  satisfacción. 

Declaró  á  la  ciudad  do  Santiago  voto  en  cortes,  á  usanza  de 

Castilla,  y,  en  íln,  señaló  ejidos  con  montesy  pastos  parala  co- 

munidad de  la  ciudad  do  la  Concepción. 
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CAPÍTULO  SÉPTIMO 

Eitabl«oa  D.  Padrode  Vafdívia  nuevas  ordenanzas,  y  entra  atlas  la  llamada 

da  loa  tambos. 

El  Ijenúüco  D.  Pedro  de  Valdivia  no  satisfecho  con  las  citadas 

ordenanzas,  fundió  otras  que  firmó  en  la  Concepción  á  cuatro  de 

octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno»  refrendadas  por  Juan 

de  Cárdenas,  que  corren  en  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santia- 

go», en  cabildo  de  3  de  noviembre  del  citado  ano.  En  su  enca- 

bezamiento dice  que  hizo  otras  ordenanzas  en  la  ciudad  de  San- 

tiago. En  la  primera  de  éstas,  hasta  que  Su  Majestad  otra  cosa 

disponga,  les  apropia  á  las  iglesias  las  primicias  para  vino, 

aceite  y  cera;  pues,  pof*  no  quererlas  proveer  los  oficiales  rea- 

les, no  •^str'i  decente  el  divino  ctilto.  En  la  segunda  manda 
que,  por  cuanto  los  indios  son  molestados  dp  los  españoles  que 

transitan,  ninguno  les  dé  indios  en  ningún  tambo,  multa  de 

trescientos  pesos,  y  el  que  le  tomare,  dediez  castellanos  de  oro. 

En  la  tercera,  que  al  soldado  que  fuere  desde  Santiago  á  donde 

estuviese  Su  Señoría,  se  le  den,  si  es  de  á  caballo,  cuatro  indios, 

y  dos  sí  es  de  á  pie,  y,  si  fuese  casado,  los  que  para  la  familia 

hubiese  menester,  sin  coger  en  el  camino  más.  Ed  la  sexta,  que 

su  teniente  general  en  Santiago,  con  el  Cabildo  de  la  ciudad, 

arreglen  con  grave  multa  cómo  se  han  de  servir  los  tambos,  y 

donde  ha  de  acudir  cada  vceinQ  con  sus  indios  para  que  se  pro- 

vean las  personas  que  á  eüos  llegaren  y  les  señalen  el  camino 

por  donde  deben  venir,  para  que  no  se  extraigan  á  salir  fuera 

(le  ellos  para  hacer  daño  á  los  naturales.  Y  en  la  séptima,  que 

nadie  embarque  ninL'ún  indio  para  sacarlo  fuera  del  reino,  ni 

los  extraigan  de  sus  naturalezas,  llevándolos  de  una  ciudad  á 
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Otra,  niuiia  de  cincuenta  pesos  al  delincuculc  y  do  quinientos 

al  juez  que  lo  permitiere. 

Forestas  y  las siguieules  constituciones  en  elogio  de  D.  Pe- 

dro de  Valdivia  vierte  don  Pedro  de  Figueroa  con  la  sentencia 

quo  cita  de  Aristóteles  i  que  un  hombre,  puesto  de  superior, 

muestra  lo  que  es  el  hombre,  y  que  asi  este  incansable  adalid 

demostró  bien  su  gran  corazón  y  mucho  entendimiento  fun* 

diendo  nuevas  ordenanzas  tituladas  de  los  tambos,  (es  decir, 

ventas  ó  mesones)  y  publicándolas  d  beneficio  público  el  día  25 

de  diciembre  de  1551.  Esta  fecha,  ó  está  errada,  ó  hemos  de 

creer  que  sería  esta  publicación  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 

ma?  que  la  fecha  ele  ellas  fué  anterior  y  más  de  lo  que  de- 

muestran lasanloriorrs  onU-ñanzas  de  1  do  octubre,  en  que  se 

anuncian  los  ciiados  (ambos;  s  vriuos  en  el  ̂ Ubm  de  la 

fundat'i»)n  de  Sant¡agt))i,  en  laliildo  celebrado  en  20  de 

enero  do  1551,  que  son  uiuo  meses  antes  que  ya  liabia 

tambos,  pues  en  él  se  vierte:  «que  no  se  lleven  indios  tamenes 

hasta  Arauco,  y  que  sólo  se  han  de  dar  de  un  tambo  á  otro». 

Estos  tambos  corrían  desde  la  Imperial  ̂   &  la  Concepción  por 

los  dos  caminos  de  costa  y  llanos,  y  desde  la  Concepción 

hasta  Santiago,  y,  probablemente,  desde  Santiago  hasta  la  Se- 

rena. Situáronse  de  siete  en  siete  leguas,  í  «Mistruyéronse  edifi- 

cios de  una  medida,  arreglóse  la  asistencia  de  los  indios  con 

alternativa,  la  composición  de  los  (caminos  con  tasa,  la  paga 

poF'  arancel,  de  innnrra  que  en  todo,  repartiéndoso  o!  trabajo 

cutre  lodos,  fuese  menos  -^en-^iblo  su  poso.  Estns  (li>li'ilnicioiiPs 

so  liiñoron  entre  los  vecinos  enconiondoros,  de  (juionos  no  nos 

nouibia  más  el  «Libro  de  la  fundaciun  de  Santiago»  que  á 

Francisco  Riberos,  á  quien  pei'teiiecia  el  tambo  de  Cucaltehue 
en  los  términos  de  esta  ciudad.  3  No  anduvo  tan  escaso  el  do 

la  Concepción,  pues  dél  sacó  un  autor  4  á  D.  Cristóbal  de  la 

Cueva,  Geraldo  Gil,  Diego  de  Oro,  Pedro  Gómez  de  las  Monta- 

ñas, Francisco  Riberos  Ontiveros,  Hernán  Páez  Colombres, 

Jeiónimo  de  Vergara,  Gaspar  de  Vergara,  Fernando  Cortés, 

Cristóbal  Mella,  Francisco  Riveros  de  Almonacir,  Pedro  Co- 

I.  D.  Pedro  Fifjucroa.  lib.  lo,  c«p.  96. 
a.  Idem,  ubi  supra. 

3.  En  el  segundo  «Ubro  de  la  fundación  de  Santiagor.  un  cabildo  de  a?  de  enero 
de  1557. 

4.  D.  Pedix)  dcFigueroat  Ub.  i,<:ap.  36. 
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lombrcs,  iicenciado'Anlonio,  do  las  Peñas,  Juan  Ncgretc,  Gas- 

par Vengara  Medina,  Juan  Fernández  Garcés,  el  alguacil  ma- 

yor Lope  de  Landa,  Alonso  Sánchez,  Pedro  Voriuil,  Diego  Diaz, 

Gaspar  Casas,  Pedro  Jaén,  Vicencio  del  Moule»  Juan  de  Vera> 

Francisco  Cabrera  v  maestre  Francisco. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  recibió  D.  Pedro  de  Valiüvia 

la  noticia  de  Francisco  de  Agil  i  rro  que  se  hablan  descubierto 

buenas  minas  de  oro  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena. 

La  misma  le  dió  Maleo  Diaz  de  la  jurisdicción  de  Santiago, 

basta  Choapa,  y  délos  limites  de  la  ciudad  déla  Concepción  Gas- 

par de  Vergara,  ponderándole  que  seflaladamente  la  de  Quila- 

coya  era  muy  rica  mina.  ̂   Estas  nuevas,  que  es  regular  ale- 

grasen á  algunos  españoles,  al  Gobernador  le  hicieron  proveer 

que  mandase  abrir  sellos  la  ciudad  de  Santiago,  como  el  que 

eJJa  tenía  para  quintar  eloro,^  y  no  se  le  defraudase  el  real  quin- 

to á  Su  Majestad.  Mas,  respecto  á  si,  se  vió  que  recibía  estas 

noticias  7  con  ánimo  indiferente,  sin  que  se  lo  observase  muta-* 
ción  exterior,  pues  aunque  este  desinteresado  general  no  podía 

despr  eciar  el  oro,  pues  con  él  conducía  ios  socorros  que  facili- 

taban y  aseguraban  la  conquista,  se  demuestra  no  fué  el  goce 

del  oro  su  objeto  principal;  habiendo  dejado  las  minas  ̂   de  la 

jurisdicción  de  Santiago  por  la  conquista  de  la  Co incepción 

y  le  veremos  dejar  las  de  la  Concepción  para  ir  á  poblar  á  Val- 

divia, y,  loquees  más,  haber  afirmado  él  mismo  á  los  que 

le  dieron  estas  nuevas,  como  lo  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa, 

que  no  9  el  oro,  sino  la  conquista  espiritual  y  temporal  del  rei- 

no era  su  primera  atención. 

5.  Idem. 

6.  En  cl  «Libro  de  la  fundación  de  SaniiagOB,  en  cabildo  celebrado  en  a  de  no> 
viembrc  de  i55i. 

7.  D.  Pedro  de  Pifirueroa,  Hb.  i^cap.  a6. 

8.  Cabildo  de  7  enero  de  i55o. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  1^  cap.  sG. 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

Lhg^  Francisco  de  Villagra  con  socorro  y  con  él  8d  fundan  ia  ciudad  de 

Valdivia  y  la  deVíltarrioa. 

Con  ansia  deseaba  D.  Pedro  de  Valdivia  le  llegase  el  socorro 

que  había  enviado  á  traer  del  Perú  con  Francisco  de  Villagra 

para  pasar  adelante  con  la  conquista^  y  asi  tuvo  mucho  gozo 

cuando  le  llegó  la  nueva  rio  que  había  llegado  con  ciento  y 

ochenta  españ o !e>;  a  la  ciudad  do  Santiago,  viniendo  por  tir  ira 

y  atravesando  el  Tucumán  y  provincia  de  Cuyo  y  pasando  fe- 

lizmente la  cordillera  por  el  camino  real  de  Aconcagua. '  En- 

viólo la  bienvenida  y  á  decir  que  con  lo:<  espartóles  más  descan- 

sados  íuese  ii  juntarse  con  el  en  el  valle  de  Mariquina,  adonde 

marchaba á  plantar  su  real  y  esperarle.  Asi  lo  hizo  el  Goberna- 

dor, que  salid  con  su  campo  de  la  ciudad  de  Ja  Concepción  y 

por  el  camino  de  la  costa  llegó  á  la  ctudad  Imperial»  en  la  que 

dió  facultad  al  Cabildo  para  continuar  los  repartimientos  de  tie- 

rras é  indios.  Pasódealli  á  acamparse  en  el  valle  do  Mariquina, 

al  margen  del  rio  Callecalle,  que  por  la  mansión  que  hizo  en  él 

el  real,  ̂   llamó  Valdivia.  En  este  sitio  sabemos  que  ya  había 

llegado  Francisco  de  Villagra  el  4  do  diciembre  de  1551,  pues 

en  este  dia nombró  D.  Pedro  de  Valdivia  de  su  alguacil  mayor, 

como  hemos  visto,  >  á  D.  Miguel  de  Velasco,  diciendo  que  vino 

en  el  socorro  que  trajo  Francisco  de  Villagra. 

Aumentado  nuestro  ejército  con  este  auxilio,  se  puso  en 

I.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7»  cap.  4. 

3.  Véase  esta  Hisioríat  en  este  libro,  cap.  5. 
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marcha,  después  del  2  de  enero  de  1552,^  y  rindió  su  cuartel 

en  Callecalle,  en  el  mismo  sitio  en  que  el  Gobernador,  para 

perpetuo  lustre  de  su  apellido,  fundó  la  ciudad  de  Valdivia, 

ompezando  el  establecimiento  con  construir  un  fuerte^  paiu 

la  seguridad  de  la  tropa.  Delineó  la  traza  de  la  ciudad,  plantan- 

do en  el  ángulo  occidental  de  ella,  destinado  para  la  iglo?¡a> 

el  árbol  santo  de  la  cruz.  Señalóle  por  términos  del  este  aloes- 

te,  desde  la  cordillera  al  mar;  y  ocho  leguas  hacia  el  norte  y 

diez  hacia  el  sur.  Su  altura  de  polo  es  de  cuarenta  grados,  en 

el  fondo  de  una  buena  bahía,  en  que  desagua  el  profundo  rio, 

por  el  cual  sube  la  marea  catorce  leguas  hasta  el  castillo  de 

las  Cruces,  pero  no  inunda  nunca  la  ciudad*  Su  vista  por  el 

oriente  os  deliciosa,  aunque  más  montuosa  que  despejada.  Pe^ 

suádese  don  Pedro  de  Figueroa^  fué  esta  fundación  la  prima- 

vera del  aAo  de  1551;  pero  no  fué  asi,  sinó,  ciertamente,  en  el 

verano  de  1552.^  Ighóranse  bus  primeras  justicias,  y  sólo  sa- 

bemos que  fueron  sus  primeros  pobladores?  Rodrigo  Orozco, 

Cosme  Gutiérrez,  Andrés  Salinas,  Pedro  de  Ocampo,  Diego 

de  Eslava  y  Martin  de  Quezada.  La  piedad  cristiana  de  sus  ve- 

cinos se  dió  á  conocer  B  en  que  Diego  Nieto  y  su  mujer  doAa 

Leonor  Cervantes  fundaron  capellanías  en  unas  tierras  de  alqui- 

ler. Lo  mismo  fundaron  Pedro  y  Cosme  Gutiérrez  de  Altamt- 

rano  en  otras  suyas,  haciendo  donación  al  altar  de  varías  al- 

hajas de  plata  y  ornamentos  de  damasco  y  terciopelo.  Fué 

ciudad  muy  merchante,  y  porque  su  oro  era  de  ley  de  veinte 

y  tres  quilates  y  medio,  acudían  á  extraerle  los  mercaderes,  y 

sacaban  tantos  que  pareciera  falsedad  extravagante  la  más 

pura  y  sincera  expresión, de  la  verdad.  Por  esto  se  estableció 

en  (>lla  cufio  de  doblones,  cuyo  privik'frio  y  cuño  pcnnaiiocen, 

aunque  sin  usu,  en  la  ciudad  dula  Concepción,  en  la  caja  real. 

En  !nedio  de  esta  gran  obra,  destinó  á  D.  Martin  de  Aven- 

daño  D.  Pedro  de  Valdivia  para  que,  con  cuanto  oro  tenia  y  le 

3.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  l.* 
de  junio  de  i559. 

4.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  libro  7,  cap  4. 

5".  Don  Pedro  de  Figucroa.  libro  2,  cap.  3. 

6.  En  cabildo  de  \°  de  junio  de  \bb-2. 

7.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  s*  cap.  14,  ' 
6.  Idem. 

9.  Don  Pedro  de  PIgueroa,  libro  9>  cap.  3. 
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prestaron,  bajase  por  socorros  al  Perú.'o  Al  mismo  tíompo 

destacó"  áJcrónimode  Aldorete,  con  sesenta  hombres,  para  que 

fundase  cerca  fie  la  rnnlillfia,  como  fundó,  por  noviembre  de 

1552,  la  ciudad  de  X'iliairica.  Esta  fundación,  rninqne  el  men- 
cionado autor  !n  asienta  por  noviendjre,  fué,  sin  iluda,  antes, 

pues  veuuisa  su  fundador  Aldcretc  de  vueha  rs(a  funda- 

ción y  Uü  pai'liüa  para  España  en  la  ciudad  df  Santiago  en  el 

cabildo  que  ésta  celebró  el  dia  25  de  octubre.  Para  empezar  la 

población  construyó  un  fuerte,  y  después  delineó  la  traza  de  la 

ciudad  en  39  grados  de  altura,  al  sudeste  de  la  Imperial,  á  la 

falda  de  los  primeros  ramos  de  la  cordillera  y  k  siete  leguas 

del  famoso  volcán  que  conocemos  con  el  nombre  de  esta  ciu- 

dad. Sus  términos,  entre  esta  ciudad  y  la  Imperial,  era  el  paso 

del  rioToltén.  que  distaba  ocho  leguas,  y  con  la  de  Valdivia 

se  dividía  en  el  valle  de  Maríquina,  en  igual  distancia.  Por  el 

oriente  corria  hasta  la  cordillera  novada.  SitnOse  esta  ciudad'^ 

en  una  campiña  espaciosa  y  amona,  inmediata  al  desatrae  del 

rio  Toltén,  que  naco  de  un  lapj  do  diooisris  lo;^njas  do  circun- 

ferencia, al  cual,  por  su  grandeza,  llaman  los  indios  ¡(il)i¡m'n, 

es  decir,  mar.  Tiene  este  lago  un  monlecillo  en  medio,  lal 

como  los  mitológicos  describen  el  Pindó  de  la  laguna  Aganipe. 

Su  base  es  perfectamente  circular,  y  sube  en  la  misma  forma 

de  circulo  cada  vez  menor,  según  se  va  elevando,  hasta  rema- 

tar en  punta,  y  está  todo  él  hermoseado  de  yerbas  y  flores. 

Las  aguas  del  lago  habitan  innumerables  peces.  Las  tierras 

que  corren  hacia  el  norte  son  algo  montuosas,  y  las  que  están 

más  eotre  el  sur  y  leste,  son  desenmalezadas  para  el  cultivo  y 

ganados.  De.sde  la  ciudad  va  un  recuesto  hacia  el  oriente,  aca- 

nalaflo  do  sois  arroyos  quo  corren  á  la  laguna  á  casi  iírual 

(iisíancia,  que  indican  los  labró  el  arte  para  trapiches  de  oro 

ó  molinos  de  pan.  Los  vc-iii^dos  demuestran  hasta  hoy  haber 

sido  esta  ciudad  rica  y  pupulosa.'-^  Distinguense  la  plaza,  el 

cas>üllo,  la  matriz  y  dos  casas  glandes,  al  parecer  de  regula- 

res. No  hay  otra  memoria  de  sus  fundadores  que  la  que  se 

conserva  en  el  protocolo  eclesiástico  de  la  Imperial,  que  se 

conserva  en  la  Concepción.  En  él  se  leen  los  nombres  de  Juan 

10.  Don  Antonio  García,  lib.  a,  cap.  5. 

11.  El  padre  Miguel  de  Oiivares,  libro  a,  cap.  14. 
ta.  Idem. 

i3.  Idem. 
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de  Almonacid,  qnc  dotó  una  ermita  &  honor  do  Snn  Sebas- 

tián, en  una  heredad  suya  vpcina  á  !a  ciudad.  Do  Hernando 

de  Rclmonte,  (juc  instituyó  un  auivorsario  de  misas  por  los 

indios  de  su  ropariimonto;  do  Pedro  Aranda  Valdivia,  que  fun- 

dó en  uno  de  sus  inioblos  iglesia  y  hospital,  con  buena  renta. 

A  petición  del  Cabildo  declarp  el  diocesano  por  obra  pía  la 

fundación  del  hospital  general,  que  se  llamó  de  Santa  María 

de  Gracia^  y  declaró  le  pertenecía  el  noveno  y  medio  de  diez- 

mos, estableció  una  cofradía,  para  su  ciíidado,  con  ordenanzas 

muy  santas.  Antonio  Rodríguez,  cura  que  fué  de  aquella  pa- 

rroquial, dejó  una  gruesa  dotación  de  misas,  y  otra  tal  el  Iltmo. 

Fr.  Diego  de  Valdenebro,  que  no  sabemos  de  qué  religión 

fuese.  Esta  imposición  resiste  su  creencia,  no  sólo  que  la  hi- 

ciese un  religioso,  sinó  el  hallarse  de  testigo  en  la  erección  de 

las  consuetas  de  la  catedral  de  la  Imperial  uno  do  este  mismo 

noijibre,  pues  se  vierte:'?  «et  Didaco  de  Vaidenei)m,  et  Ferdí- 

nando  Orlizde  Caraltanios.  subdiaconihus.  trstilius.»  Los  veci- 

nos do  osta  ciudad  niauluviiTon '-^  comcreii»  con  Buenos  A  i  ios, 

coa  canelas,  por  ser  por  aquella  derecera  nías  baja  la  cuidille- 

ra,  de  que  aún  duran  los  vestigios;  con  cuyo  tráfico  tuvo  aque- 

lla fundación  mucho  aumento,  y  fueron  en  ella*^  varones  muy 

distinguidos,  Juan  de  Ocampo,  Martín  de  Avendaño,  Diego  de 

Corbera  y  Nicolás  Sotelo.  Con  la  pérdida  de  esta  ciudad  que- 

daron enterradas  sus  glorijis,  y  aumentadas  entre  los  indios  dos 

generaciones;  pues,  mezclados  éstos  con  los  españoles  que 

cautivaron,  engendraron  mestizos  blancos,  y  en  las  negi^  que 

Iribian  traído  de  Buenos  Aires  tuvieron  zambos.*? 

14.  En  la  cSInodo  de  1«  etudnd  de  la  Concepción,»  pág.  3S.  edic.  de  Madrid  del 
año  1749. 

15.  £1  padre  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra. 
ifi.  Don  Pedro  de  Figueroa.  ttbro  3.  cap.  3. 

vj.  Idem. 
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CAPÍTULO  NOVENO 

Descubre  don  Pedro  de  Valdivia  hacia  el  sur,  y  de  vuelta  funda  las  tres 

casas  fuertes  de  Purén,  Tucapei  y  Arauco  y  bsya  á  la  ciudad  de  San- 

tiago. 

Hasta  los  mismos  enemigos  le  abrían  á  D.  Pedro  de  Valdivia 

el  camino  á  su  descubrimiento  y  su  conquista,  pues  convoca- 
dos los  de  las  cercanías  do  la  nueva  ciudad  de  Valdivia  con 

los  de  la  parte  del  sur,'  compusieron  un  numeroso  ejército,  y 

con  la  resolución  de  destruir  la  ciudad  y  dar  la  muerte  á  todos 

los  españoles  que  la  fundaron,  para  oprimir  desdo  ella  su  muy 

nmadn  libertad,  marcharon  hacia  ella  y  llegaron  á  plantar  su 

real  al  margen  del  rii).  Don  Pedro  de  Valdivia,  connciendo 

que  no  se  podia  dejar  impune  aquel  atreviuiicuto  y  ([uv  no  con- 

venía al  crédito  de  las  armas  esperar  el  alaquc  dentro  de  la 

ciudad,  marchó  con  el  ejército  á  encofUrarlos,  y  empezó  á  su 

vista  á  pasar  el  rio.  En  esta  situación  le  hizo  suspender  la 

marcha  una  heroína  chilena,  mujer  de  un  cacique  qne  residía 

á  la  orilla  de  la  ciudad  y  habla  dado  la  paz  y  se  llamaba  Re- 

doma, la  cual,  presentándosele,  le  pidió  encarecidamente  sus^ 

pendiera  la  marcha,  que  ella  seria  su  embajadora  y  medianera 

do  una  verdadera  y  estable  paz.  Otorgóle  con  agradecimiento 

Valdivia  su  solicitud,  y  echándose  ella  á  nadar  llegó  al  campo 

del  enemigo  y  le  redujo  á  dar  la  paz,  trayendo  todos  los  caci- 

ques al  campo  do  ios  f^paAoles  para  rrifificnrln.^  líntifícóse  la 

paz,  y  a[»rovccháadosc  D.  Pedro  do  Valdivia  de  tan  buena  oca- 

t.  Don  Antonio  6«rda«  lib.  2,  cap.  6. 
».  Idem. 
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sión  para  reconocer  el  pais  del  snr,  con  pretexto  de  llevar  los 

caciques  por  guias,  siendo  en  la  realidad  rehenes  de  seguri- 

dad, marchó  parad  polo  y  se  acuarteló  en  Churacabi,  limite 

austral,  que  conceptuó  era  el  señalado  por  el  licenciado  Pedro 

do  la  Gasea  á  su  gobernación,  y  dcierminó  fundar  allí,  h  su 

lionipo,  otra  ciudad.^  Do^do  este  sitio  pasó  adelanto  y  descu- 

brió el  lago  y  archipiélago  de  Chiloó,  y  probahlemcute  mucho 

más  adelante,  pues  sólo  asi  y  on  os(a  ocasidn  so  ¡iLicdc  veri- 

íicar  la  aserción  do  D.  Pedro  de  Figuerua,  üii  que  Yierte:4  «que 

llegaron  'sus  conquistas  hasta  el  extremó  del  reino.» 
Vuelto  D.  Pedro  de  Valdivia  á  la  ciudad  de  su  apellido,  y  pa- 

sando desde  ella^  á  la  de  la  Imperial,  salió  de  allí  y  atravesó 

por  ia  parte  de  Purén  y  provincias  de  Tucapel  y  Arauco,  dán- 

dole obediencia  todos  los  indios  de  sus  valles  y  comarcas,  y 

para  mayor  seguridad  de  lo  que  tocaba  &  Arauco,  Purén  y  Tu- 

capel, determinó  levantar  tres  casas  fuertes,  en  distancia  de 

ocho  leguas  la  una  de  la  otra,  en  los  sitios  que  parecieron  más 

acomodados,  para  que  mutunmoiife  so  piuliopen  dar  la  mano; 

porque  coiiociu  que,  con  aquella  goiiie  belicosa,  no  convenia 

tenor  ticscuido  ni  con  recién  conquistados  sopruridad,  y  que 

aquellas  gentes  vagantes  no  se  podían  subyugar  sinó  plan- 

láiidüles  ejércitos  lijos  en  casas  fuertes  ó  ciudades  armadas 

que  estorbasen  sus  juntas  de  guerra  y  refrenasen  sus  crimi- 

nales-costumbres y  viciosa  libertad. 

Los  indios  purenes  se  situaron  en  la  provincia  de  los  Lla- 

nos,^ ocho  leguas  de  Bíobio  para  el  polo  y  en  el  comedio  de 

mar  y  cordillera.  Estos,  además  de'su  altivez  y  fíereza  na- 
tural, tienen  el  receptáculo  de  unos  pantanos  que  llaman  de  * 

Lumaco,  que  forma  el  rio  de  su  provincia,  rebalsado.  En  estos 

se  defiondon  on  tiempo  de  guerra,  cubriendo  la  entrada  que  es 

angosta  y  dilicultosa,  y  haciendo,  [tara  su  estancia  en  ellos, 

unos  encatrados  do  madera  y  ton  ajilen  para  que  no  les  alcan- 

cen las  aguas  en  los  turbiones  del  i  io.  D.  Pedro  de  Valdivia, 

que  todo  lo  prcveia,  para  quitarles  el  que  no  se  acogieran  á 

esta  su  Rochela,  si  se  alzaban,  ó  que  si  entraban  no  pudiesen 

salir  de  ella,  fundó  en  su  entrada  la  primer  casa  fuerte,?  de- 

3.  Idem. 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  a,  cap.  10. 
5.  Don  Amonio  de  Herrera,  déc.  8,  libro  7,  cap.  4, 

6.  £1  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  2,  cap.  4. 

7.  Don  Pedro  de  FIgueroa,  Ubra  a,  cap.  4. 
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jando  de  su  comandante  ¿  Juan  Gómez  de  Almagro,  con  cua- 

renta españoles»  y  se  puso  en  marcha  para  la  provincia  de  la 

costa. 

Acuartelóse  en  el  valle  de  Tucapel,  (que  corre  36  leguas  de  la 

Concepción  al  sur)  desde  el  rio  Lebu  para  el  polo,^  que  tiene 

dos  lefíiias  y  media  de  Inrgo  y  una  y  media  de  ancho,  de  la  mi- 

tad para  el  sur,  y  de  la  mitad  para  el  norte  una  legua  entera. 

Está  cerrado  por  todas  partes:  al  oriente,  de  una  cordillera  in- 

transitable, sinó  es  por  dos  pasos  muy  estrechos  y  j)en(lientes, 

el  uno  que  cae  entre  el  sur  y  ori^  iue  y  se  llama  Cayucupil,  el 

otro  que  está  al  oriente,  en  derechura,  que  se  nombra  Tagel- 

boru;  al  sur  le  cifle  el  rio  Tageltagel,  y  al  occidente  el  de  Tu- 

capel,  que  mezclan  sus  aguas  entre  el  occidente  y  sur  y  for^ 

man  una  ensenada  de  perfecto  ángulo;  y  al  norte  le  separado 

otras  tierras  de  la  misma  provincia  el  arroyo  de  Abillinco,  que 

despeñándose  de  la  citada  cordillera  costeña,  desagua  en  el 

referido  rio  de  Tucapel.  De  modo  que  los  tres  costados  de  esta 

llanura  están  cerrados  de  agua,  y  aunque  su  cantidad  no  es  pa- 

ra impedir  el  paso,  con  todo  se  hallan  pasos  y  estrechos  por 

sus  altas  bariaiM-ns  y  espesos  bosques  en  su  orilla,  por  la  que 

quedan  muy  bien  guardados  con  i)üca  gente.  En  este  valle,  al 

margen  del  citado  rio  de  Tucapel,-'  c.ouslruyó  el  gobernador  la 

segunda  casa  tuerte,  para  la  cual  nombró  de  cabo  á  Martin  do 

Erizar,  y  dejándole  de  guarnición  cuarenta  españoles,  pasó  á 

acuartelarse  en  el  valle  de  Arauco* 

Los  araucanos  se  sitúan  sobre  Ja  costa,  al  sur  de  la  Concep- 

ción, y  corren  36  leguas  desde  el  Biobio  hasta  el  rio  Lebu,  con 

el  que,  como  se  ha  dicho,  parten  términos  con  Tucapel.  Pof 

el  oriente  está  flanqueado  este  pais  con  una  cadena  de  altas 

sierras,  y  por  el  occidente  le  baña  el  mar  Pacifico, '«  que  bien 

podía  llamnrpc  belicoso  por  la  calidad  de  suv,  habitadores,  líie- 

gan  este  fecundo  y  pastoso  terreno  "  ocho  ríos,  entre  grandes  y 

pequeños,  que  corren  desde  las  citadas  sierras  hasta  el  mar. 

Este  es  muy  abundante  de  pejes,  mariscos,  luche  y  cochayuyo. 

El  ancho  de  esta  comarca  es  irregular,  pues  desde  el  Biobio  á 

Colcura,  que  siete  leguas  se  cuentan  de  largo,  es  su  ancho  de 

8.  El  padre  .Miguel  de  Olivares,  libro  3.  cap.  19. 

9.  Don  Pedro  de  Fig'iiffroa,  ubi  supra 
10.  £1  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  i5. 

II*  Don  Antonio  García,  Ub.  ̂   cap.  6. 
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una  á  dos  leguas  y  tal  vez  se  estrecha  á  media.  Desde  Colcura 

al  pequeño  rio  €híl)iliiigo,  es  el  ancho  el  de  la  cuesta  de  Ma- 

rihuenu,  hoy  llamada  de  Viliagra,y  de  largo  media  legua.  En 

Chibi lingo  se  extiendo  algo  el  terreno  por  un  valle  que  hace 

dicho  rio,  que  tendrá  de  ancho  tres  leguas,  desde  donde  vuel- 

ve  á  estrecharse  hasta  Laraqueíe,  rio  algo  mayor  que  Ghibi- 

lingo.  Desde  Laraquete  hasta  Carampangue  hay  tres  leguas  y 

media  y  tiene  una  do  ancho.  Desde  Carampangue  hasta  Lebu» 

hay  como  quince  leguas  y  será  su  ancho  de  seis  á  ocho.  Sus 

habitadores  se  pueden  llamar  los  cántabros  chilenos,  que  han 

dado  que  decir  á  muchas  plumas  y  han  hecho  temblar  ¿  mu- 

chas barbas.  Y  si  el  valor  y  constancia  do  aquéllos  pasmaron 

el  Mundo  Viejo,  sacudiendo  á  los  cinc^  años  el  yugo  romano, 

como  vierte  Dión  en  el  libro  53,  éstos  pasmaron  ambos  Mun- 

dos, Viejo  y  Nuevo,  sacudiéndole  antes  de  los  tres  y  causando 

mucho  estrago,  como  luego  veremos.  En  este  estado,  á  ori- 

llas del  Carampaugue,  fundó  don  Pedro  de  Valdivia  la  tercera 

casa  fuerte,  y  conociendo  que  ésta  era  la  más  arriesgada,  por 

lo  muy  poblado  del  pais  y  belicosisimo  genio  de  sus  natura- 

les, lo  aumentó  la  guarnición,  dejándole  sesenta  españoles  al 

cargo  del  buen  soldado  Francisco  Reinoso.  Desde  A  rauco  pasó 

Valdivia  á  la  üuncepción,  y  de  allí  á  la  de  Sanliago,  donde 

sabemos  que  estaba  el  9  de  novipmbre  de  1551.'» 

13.  En  el  «Ubro  de  la  fundación  de  Santiagoi,  en  cabildo  de  g  y  i3  del  mes  de 
noviembre  de  iSSa. 

i 
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CAPITULO  DIEZ 

Envía  D.  Pedro  de  Valdivia  de  procurador  á  la  corto  de  Madrid  á  Je- 

rónimo de  Alderete,  yála  conquista  de  la  provincia  de  Cuyo  á  Francisco 

de  Aguirre. 

Luego  que  llegó  D.  Pedro  de  Valdivia  ú  la  ciudad  de  San- 

tiago casia  los  Ires  aAos  de  haber  salido  de  ella,  no  estando 

aún  cansado  en  gastar  cuanto  dinero  tenia  en  la  solicitud  de 

rspiritunles  y  corporales  socorros  que  asef^ju rasen  á  Chile  en 

servicio  (le  ambas  majestades,  halláiulose  sin  corresponden- 

cia de  los  nu'iisajeros  que  ñ  !a  corte  liabia  enviado,'  cuya  ver- 

dad sabemos  por  el  libro  de  la  fundación  de  ¡Santiago,  aunque 

sus  nombres  ignoramos,  determinó  hacer  el  último  esfuerzo  y 

mandar  á  España  á  su  teniente  Jerónimo  de  Alderete,  sugeto 

que  se  conoce  lo  que  valia  por  lo  mucho  que  su  capitán  gene- 

ral lo  empleaba.  Juntó  para  ello  cuanto  oro  tenia  y  le  pres- 

taron y  se  lo  entregó,  encargándole  llevase  aparte  el  que  en- 

viaba á  Su  Majestad  y  80  había  recaudado  en  Chile,  como 

primicias  del  mucho  que  le  esperaba  enviar;  que  también  le 

llevase  la  extensa  descripción  del  pais,^  el  mapa  de  su  cordi- 

llera, la  razón  de  sus  puertos,  la  nominación,  sitios. y  aumen- 

tos de  las  fortalezas  y  ciudades  que  en  su  nombre  bal>ia  fun- 

dado, las  minas  de  oro  y  plata  que  se  habían  descubierto,  la 

fertilidad  del  país  y  lo  bien  que  producían  en  él  las  frutas  y 

frutos  de  Europa,  la  calidad  de  los  indios,  la  mucha  pobla- 

ción del  pais,  la  necesidad  de  un  obispo,  la  escasez  de  obreros 

1.  En  el  ••  Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»,  eo  cabildo  de  93  de 
diciembre  de  i553. 

a.  Don  Antonio  Gercla»  Ub.    cap.  ?• 
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evangélicos,  la  necesidael  do  españoles  y  españolas  que  asegu- 

rasen la  conquista,  y  el  mucho  premio  (jno  increcian  Jerónimo 

de  Alderele,  Francisco  do  Villapni,  Francisco  de  Aguirre,  Ro- 

driffo  de  Quiroga  y  otros  conciuisladores. 

Kiicargólo  que  anlcs  de  ir  á  la  corte,  fuese  á  Salamanca,  que 

era  la  patria  de  su  mujer,>'^  doña  Marina  Orliz  de  Gaete.  y  que 
entregándole  el  oro  que  Ileval)a  para  ella  y  oirás  parienics.  la 

pusiera  en  via  para  que  A  iniesc  á  Chile.  Dijole  impetrase  de 

8u  Majestad  lo  confiriese  perpétuo  el  gobierno  del  reino  de 

Gliüe,  que  le  extendiese  los  limites  del  sur  (ceñidos  hn<ta 

cuarenla  y  un  grados)  hasta  el  Estrecho  do  Magallanes;  que  le 

coníinnase  la  merced  de  50,Ü0U  castellanos  quo  se  había  apro- 

{(iado;  que  se  le  diese  titulo  de  Castilla  con  doiiominaciún  de 

marqués  de  Arauco  y  merced  de  liáldto  en  el  orden  de  su  devo- 

to el  sefior  Santiago.  Pidióle  que  con  igual  empeño  al  do  sus 

cargos  solicitase  los  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  virtud  del  po- 

der que  para  ello  le  había  dado  su  Cabildo,  en  el  que  con  su 

aceptación  y  en  su  presencia  celebraron  el  25  de  octubre  del 

mes  práximo  pasado,  para  lo  que  le  habían  entregado  4  trece 

mil  pesos  en  veintiséis  tejuelos  de  oro,  en  cuya  cantidad  y 

respectivas  solicitudes  eran  interesadas  también  las  ciudades 

de  la  Concepción  é  Imperial. 

Despachado  Jerónimo  de  Alderete,  puso  los  ojos  D.  Pedro 

Valdivia  en  el  país  ultra-cordillerano  de  la  provincia  de  Cuyo 

que  pertenecía  á  su  gobernación,  y  viendo  ya  pacificas  las 

provincias  de  Coquimbo,  Iluasco  y  Copiapó,  y  fundadas  en 

sus  términos  las  ciudades  de  la  Serena  y  el  Barco  por  la  acti- 

vidad y  pericia  militar  de  su  teniente  de  gobernador  y  capitán 

general  en  ellas  Francisco  de  Aguirre»  resolvió  aprovecharse 

de  tan  buena  ocasión  para  la  empresa  de  su  conquista  y  pobla- 

ción. Para  esto  mandó  llamará  su  dicho  teniente,  y  A  su  llegada 

le  propuso  la  expedición,  y  con  su  puntual  aceptación  ̂ ledesta- 

có  con  cien  hombres  á  la  conquista  de  Cuyo,  provincia  que 

cae  al  oriente  de  Chile  do  la  otra  parte  do  la  gran  cordillera» 

como  hombre  que  en  semejantes  encargos  habla  desempeñado 

muy  honradamente  y  á  satisfacción  de  todos  su  obligación. 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa»  libro  a,  cap.  4. 

4  r.n  c!  'IJbro  déla  fiindación  de  la  ciudad  de  Santiago*,  en  cat>ildode  »S  de 

OCtu*^'-"  d-j  íbb'2. 

b.  iii  i'.  Mib'ucl  do  Olivares,  lib.  u,  cap.  ib.  «  , 
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Salió  con  SU  tropa  do  íSamiago  para  la  ciudad  de  la  Sorena, 

Francisco  de  Aguirre,  y  hechos  en  elhi  h)s  úliinios  acopios,  se 

puso  en  marcha  y  pasando  por  el  valle  de  Elque  ̂   de  su  ju- 

risdicción la  cordillera,  empezó  en  Cuyo  su  conquista  y  la  con- 

tinuó hasta  que  con  la  noficia  de  la  iníausta  muerto  do  D.  Pe- 

dro de  Valdivia  tuvo  que  dejarla.  En  esta  empresa  no  hemos  de 

seguir  al  P.  Mipiel  de  Olivares,  que  dice:?  «no  parece  cpic  hi- 

zo población  ninguna  en  Cnyo,«  asi  porque  lo  vierte  en  duda, 

como  porque  D.  Pedro  de  Figucroa  puntualiza^  «que  se  hizo 

la  conquista  de  la  provincia  de  Cuyo  por  Francisco  de  Aguirre, 

el  cual  construyó  en  ella  una  fortificación  para  dopiinar  el  país.» 

6.  O.  Antonio  Garda,  lib.  3,  cap.  7. 

7.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  9,  cap.  16. 

6.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  10. 
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CAPÍTULO  ONCE 

U4gA  D.  Martfn  de  Avendafto  con  socorro  del  Perú,  y  funda  0.  Pedro  de 

Valdivia  la  oiudad  de  loe  Confines  en  Angol. 

No  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago  D.  Pedro  de  Valdivia 

para  no  dejar  en  ella  rastros  de  su  piedad,  señalando  para 

acabar  la  iglesia  matriz  dos  mil  pesos.'  Mandó  también  hubie- 

se ^  en  la  plaza  mercado  para  beneficio  de  los  indios,  espiritual 

y  temporal,  pues  viendo  con  la  proximidad  al  templo  la  cele- 

bración de  los  divinos  oficios  y  que  al  alzar  se  arrodillan  los 

españoles  bendiciendo  y  adorando  al  Santísimo  Sacramento, 

se  afícionen  k  la  religión  cristiana,  y  que  sin  intervención  de 

regatones  vendan  sus  frutos  y  compren  lo  que  han  menester. 

Determinó  proveyese  ̂   el  Cabildo,  como  lo  tiene  jurado,  que  á 

beneñcio  de  los  naturales,  nombren  visitadores  que  celen  y 

castiguen  á  los  indios  ambicamayos,  que  con  ambi-hechizos 
se  matan  unos  á  otros  invocando  al  demonio. 

Entre  estas  bien  ocupadas  atenciones  del  Gobernador  y  otras 

máSy  vertidas  en  los  cabildos  celebrados  del  9  al  14  de  noviem- 

bre de  1552,  que  algunas,  por  quedar  expresadas,  no  repetimos, 

y  otras  omitimos  por  no  molestar,  alegraron  el  corazón  y  re^ 

crearon  el  oido  de  D.  Pedro  de  Valdivia  los  músicos  militares 

instrumentos  y  salvas  con  que  entró  en  Santiago  el  lucido 

socorro  que  trajo  del  Perú  D,  Martin  de  Avendaño,  condu- 

I.  En  el  cLtbro  de  la  Aindadón  de  la  ciudad  de  Santiago,»  después  del  cabildo 
de  t3  de  noviembre  de  i55a. 

a.  Ibidem. 

3.  nsidem. 
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ciendo  por  tierra  4  350  caballos  y  yeguas  y  verosimiíments 

otros  animales  de  lana,  pelo  y  cerda,^^  y  por  mar  trajo  algunas 

familias  con  bastantes  españoles  y  algunas  espartólas  para 

que  se  casaran  algunos  conquistadores,  los  que  de  pundono- 

rosos no  aseguraban  la  conquista  casándose  con  las  únicas 

mujeres  que  hnbia,  que  eran  las  indias,  no  por  repugnancia 

que  les  íenian,  sino  ¡lor  la  desiguakla»!  que  les  notaban,  en  que 

no  advertían  que  los  nobles  anliguos  hasta  con  sus  esclavas  se 

casaban  y  sus  hijos  gozaban  la  misma  eslimación  que  los  de 

las  señoras,  como  lo  vierte  una  doeta  mitra  de  bautiagode  Chi- 

le, citando  á  Abialiam.  Jacob  v  Gedeúii.? 

Con  este  socorro  se  puso  en  marcha  don  Pedro  de  Valdivia 

para  la  ciudad  de  la  Concepción  y  con  tanta  diligencia  queeldia 

7  de  diciembre  ya  había  salido  de  la  ciudad  de  Santiago.  Con 

la  misma  aceleración  creemos  (jue  marchó  para  Angol,  y  co- 

mo treinta  leguas  al  sud  sudueste  de  la  Concepción,  entre  los  rioá 

Guequey  y  Malleco  fundó  una  ciudad  con  nombre  de  Anirol 

de  los  Confines.*^  de  cuyu  sitio  no  harenjos  descripción  sino 

del  de  Colime  cercano  á  él,  á  donde  ai  poco  tiempo  se  mudó. 

Delineó  la  traza  de  la  ciudad,  y  en  el  sitio  que  señaló  para  la 

iglesia  parroquial,  que  dedicó  á  S.  Andrés  apóstol,  plantó  por 

su  mano  una  santa  cruz.9  Dióle  por  tórminos  diez  leguas 

para  el  sur  y  ocho  hacia  el  norte  hasta  el  rio  de  la  Laja,  y  des- 

de el  oriente  al  poniente  desde  la  cordillera  nevada  hasta  la 

montaña  costeña.  Mucho  sintió  esta  fundación  la  ciudad  de  la 

Concepción. conociendo  que  este  mejor  sitio  habla  de  origi- 

nar  en  la  suya  mucha  disminución,  y  para  precaver  su  daño 

hicieron  sumisas  representaciones  al  Gobernador  pidiéndole 

no  hiciese  en  tan  cercano  sitio  aquella  fundación;  mas,  viendo 

que  proseguía,  le  enviaron  una  categórica  diputación  oponién- 

dose con  todas  sus  fuerzas  á  su  erección.  Desatendidos  por 

D.  Pedro  de  Valdivia,  dice  D.  Pedro  de  Fígueroa  que  virtieron 

en  el  libro  de  la  fundación  de  su  ciudad  "  «que  el  Gobernador, 

4.  Don  Pedro  de  Fígueroa,  Ub.  s»  cap.  5. 
5.  Idem. 

6.  D.  Antonio  García,  lib.  a,  cap.  7. 

7.  El  limo,  señor  D.  Gaspar  de  Villarroel,  part.  a,  cuest.  i5,  art.  i3,  núm,  16. 

8.  Molina,  libro  3,  cap.  i.* 
9.  Dnii  Pedro  de  Figueroa,  lib.  s,  cap.  5. 
10.  Idem, 

11.  Idem. 
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como  persona  poderosa  no  hizo  caso  de  su  representación».  La 

campiña  de  esta  ciudad  es  fértil,  frondosa  y  np:riulable,  como 

Ja  mejor  de  todo  Chile.  Corro  cerca  do  la  ciudad  el  rio  Tolpán 

con  que  se  riega,  y  por  su  orilla  un  frondoso  rosal.  En  un  lo- 

maje que  está  al  oriente  hallaron  las  viAas  su  propio  terreno 

y  producían  vinos  tan  generosos  que,  además  do  abastecer  las 

ciudades  de  Chile,  los  conducian  hasta  Buenos  Aires.  De  esta 

ciudad  se  hallan  las  obras  pias  en  que  "  D.  Miguel  de  Velasco 

fundó  una  ermita  á  devoción  de  San  Sebastián,  y  la  dotó  de 

una  granja  con  su  viña.  El  vecino  Lorenzo  Bernal,  cuya 

mujer  fué  dofla  Marta  de  Rojas,  le  fundó  una  opulenta  ca- 

pellanía en  casas,  tiendas  y  oro.  D.  Gaspar  de  Vergara, 

Francisco  de  Hernández,  Diego  de  Medina,  Nufio  Hernán- 

dez de  Salamanca,  Pedro  Cortés  (que  fué  el  César  de  las 

campañas  chilenas,  cuyos  hechos  serán  después  gustosa  fa- 

tiga de  la  pluma)  Fernando  de  Ulloa,  Diego  de  Mora,  Mar- 

tin de  Sotelo,  y  otros  fueron  .vecinos  de  esta  ciudad.  Hubo 

en  ella  convento  de  la  Merced,  pues  consta  por  instrumento 

auténtico  que  el  año  de  1574  estaba  en  él  de  comendador  Fr. 

Antonio  Rondón,  varón  apostólico  y  de  excelente  celo  en  la 

conversión  de  los  indios,  en  cuyo  cultivo  se  empleó  muchos 

años,  como  que  fué  conquistador  de  los  primeros.  Concluida 

esta  fundación,  se  volvió  el  Gobernador  á  la  ciudad  de  la 

Concepción,  donde  vemos  que  estaba  el  dia  7  de  abril  de 

1553,  en  que  fírmó  en  ella  una  colección  de  ordenanzas 

que  se  publicaron  en  la  ciudad  de  Santiago  en  7  de  mayo.»^ 

En  ellas  vierte  á  favor  de  los  indios  que  para  que  éstos  m  no 

sean  molestados,  maltratados,  distraídos  y  disipados,  esta- 
blece dichas  ordenanzas. 

la.  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  a,  cap.  i5. 

13.  En  el  «Libro  de  ta  íündaclón  de  Santiago,»  en  cabildo  celebrado  en  a  de  ju- 
nio de  i553. 

14.  En  el  aLibro  de  la  fanJaciún  «ie  Suniiago,»  en  cabiltJu  úc.u  Uc  juiúo  de  ibb'3. 
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CAPITULO  DOCE 

Despaoha  D.  Pedro  de  Valdivia  á  Francisco  de  Ulloa  en  una  nave  á 

descubrir  la  costa  de  Patagones,  y  á  Francisco  de  Víliagra  á  fundar 

una  ciudad  en  Rfo  Bueno. 

Dos  establecimiontos  echaba  menos  D.  Pedro  de  Valdivia 

en  su  conquista  para  ()cui>ar  con  posesión  y  comodidad  los 

limites  scfialados  á  su  gobei'nación:  uno  era  un  buen  puerto 

fuerte  en  el  Mar  del  Norte,  perteneciente  á  la  provincia  de 

Cuyo,  en  la  costa  llamada  de  Patagones,  y  otro  en  su  Chile, 

eii  el  confia  austral  de  su  gobernación^  en  el  sitio  de  Ghu- 

racabi,  cercano  al  rio  á  quien  en  su  descubrimiento  le  pu- 

so el  nombre  de  Bueno,  que  corre  en  cuarenta  grados,  20 

leguas  al  sur  de  la  ciudad  de  Valdivia;  y  asi,  para  la  per- 

fección de  su  conquista,  ambas  empresas  resolvió  á  un  tiem- 

po. Creemos  que  emprendió  la  de  pasar  al  Mar  del  Norte 

á  fundar  en  un  buen  puerto  con  las  noticias  que  de  la  des- 

cripción do  la  provincia  de  Cuyo  y  su  costa  patagónica 

verosímilmente  le  envió  Francisco  de  Aguirre,  que  le  diría 

era,  para  el  incremento  de  aquella  provincia  y  comodidad 

del  comercio  y  comunicación  con  España  del  reino  de  Chile 

para  que  las  naves  no  tuvieran  que  pasar  por  el  tormentoso 

Estrecho  de  Magallanes,  necesario  fundar  una  ciudad  en  un 

buen  puerto  del  Mar  del  Norte.  Que  en  él  conceptuaba  fuese 

bueno  el  puerto  de  S.  Matías  en  que  desaguaba  el  mayor  rio 

de  la  provincia  que  los  pehuenches  llaman  Curi-Leabu,  es 

decir,  rio  negro,  y  los  puelches,  Leubur^amo,  es  decir,  por  an- 

tonomasia el  rio,  el  cual  nombramos  nosotros  segundo  desa- 

guadero, rio  do  los  Sauces,  y  al  puerto  Bahía  Sin  Fondo.  Este, 
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teniendo  su  origen  no  lejos  de  Valdivia,  facilitaba  llevar  las 

maderas  de  Chile  para  la  conslrucción  de  navios.  Para  la  elec^ 

ción  de  este  puerto,  resolvió  D.  Pedro  de  Valdivia  pasar  en 

persona  por  tierra  al  Mar  del  Norte,  y  para  qne  tuviera  sondea- 

dos aquellos  puertos  y  reconocido  el  mejor  para  cuando  él  lle- 

gase, envió  desde  la  Concepción  por  mar  en  una  nave  k 

Francisco  de  UUoa.  Con  esta  narración  consuenan  D.  Pedro 

de  Figucroa,  que  vierte  quo  este  reconocimiento  se  iba  á 

hacer  '  hasta  el  Mar  del  Norte,  y  la  partida  del  libro  de  la  fun- 

dación de  la  Concepción  que  hierro  sentaremos,  en  que  luogo 

se  ve  estaba  el  ÍTobcrnador  paivi  liiarchar  por  tierra  al  Mar  del 

Norte. 2  Y  asi  nos  liace  í'uerüa  el  P.  Miguel  de  Olivares,  que 

ciñe  este  reconocimiento  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes-^  in- 
ciuisice. 

Contra  la  caluiiuiia  que  con  esta  expedición  le  levantaron  á 

D.Pedro  de  Valdivia  algunos  autores,  virtiendo  que  el  reco- 

nocimiento de  Francisco  de  Ulloa  4  fué  para  tener  razón  de  la 

demarcación  del  viaje  y  navegación,  con  designio  de  juntar  mu- 

cho oro  y  venir  el  año  siguiente  en  pei^sona  por  el  Estrecho  á 

Castilla  á  pretender  que  el  Rey  le  confirmase  el  gobierno,  les 

oponemos  los  autores  y  documentos  que  la  refutan.  El  P.  Mi- 

guel de  Olivares,  liaciéndose  cargo  de  la  impostura,  responde:^ 

«algunos  dicen  que  su  {jropósito  era  pasarse  por  aqui  á  España 

á  dar  calor  á  sus  pretensiones,  para  lo  cual  tenia  prevenido» 

trescientos  mil  castellanos  de  oro  en  caja.  Pero  esto  no  se  ha- 

ce verosímil,  asi  porque  poco  antes  habia  enviado  al  mismo 

efecto  á  Jerónimo  de  Alderete,  del  que  hacía  justamente  total 

conñanza,  como  porque  no  era  dable,  ni  le  podía  ser  bien  contado 

dejar  el  reino  sin  cabeza  cuando  comenzaba  á  criarse  y  más  la 

necesitaba».  Lo  mismo  vierte  D.  Pedro  de  Figueroay  añade  ^ 

«que  es  lo  cierto  que  en  nada  de  esto  pensaba,  y  que  lejos  de 

abandonar  el  reino,  solo  en  extenderlo  cavilaba».  Levantan  el 

punto  estos  dos  autores  á  una  voz,  exhibiendo  ambos  en  apoyo 

de  su  dictamen  el  más  categórico  documento  que  se  pedia  ha- 

I.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  2.  cap.  A, 

3.  £n  el  «Libro  de  la  tundaciun  dcla  Conccpciún.»  en  cabildo  de  26 de  ociubre 
de  1553. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  tS, 

,  4.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  G,  lib.  7,  cap.  5. 

5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  ib. 

6.  D.  Pedro  de  Fiisrueroa,  Ub.  a*  cap.  6. 
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llar  para  formarle  áD.  Pedro  de  Valdivia  su  mayor  elogio  y 

deshacer  la  calumnia  con  claridad.  El  es  un  asiento  firmado 

en  el  libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en 

cabildo  celebrado  en  20  de  oclubro  de  1553,  presidido  y  íirnia- 

do  por  ül  Gobernador,  en  el  que  á  la  letra  se  vierte  7  «que  por 

cnanto  Su  Seriorla  estíi  para  ir  á  la  conquista  del  Mar  del 

Norlü  y  [jaciíicacióa  do  la  tierra  de  adciaute  y  repartimiento 

de  la  ciudad  de  Valdivia...  quiere  hacer  antes  la  elección  de 

alcaldes.»  Este  convencimiento  heróico  y  famosa  resolución 

del  gran  D.  Pedro  de  Valdivia  la  ponderan  nuestros  manu»* 

critos,  virtiendo  uno:^  «empresa  magnánima  que  manifiesta 

claramente  el  tamafto  del  corazón  y  las  vastas  ideas  de  su 

valor  incomparable.»  Anade  otro:9  «no  podemos  dispensamos 

de  repetir  encomios  á  quien  nos  parecen  tan  debidos».  4A  quién 

no  admirará  el  oir  un  documento  indudable,  scgi^n  el  que 

Pedro  de  Valdivia,  lejos  de  abandonar  el  reino,  estaba  para  ir 

próximo  á  la  conquista  del  Mar  del  Norte  y  pacílicación  de  la 
tierra  adelante^ 

Desvanezcamos  más,  aunque  salga  largo  este  capitulo,  con 

justas  repulsas,  tan  insignes  calumnias  é  inicuas  acusacio- 
nes. En  ellas  acusan  á  D.  Pedro  de  Valdivia  unos  autores 

que  teniendo  en  caja  trescientos  mil  castellanos  de  oro,  y 

otros  que  seiscientos  mil  con  diez  á  doce-  marcos  de  oro 

que  le  daban  do  renta  sus  indios  cada  dia,">  no  se  saciaba 

su  codicia.  Contra  esto  nosotros  hemos  demostrado  que 

desde  que  entró  en  Chile  siempre  estuvo  pobre  y  aún  adeu- 

dado, lo  cual,  aunque  sea  á  costa  de  la  molestia,  lo  veremos 

con  repetición.  Den  el  primer  testimonio  sus  soldados,  los 

cuales  no  fueron  de  la  calidad  de  atiuellos  de  quienes  vierte 

D.  xVntonio  Solis  tpu'  no  conocen  su  codicia,  cuando  ma- 

culan las  de  sus  capitanes,"  pues  lodos  dicen  del  suyoiia 

«que  está  pobre  por  servir  á  Su  Majestad,  susteniaiuiole  y 

conservándole  la  tierra,  y  por  haber  gastado  y  adeudádose  por 

enriquecemos  &  nosotros.»  Pasemos  adelante.  Cuando  volvió 

7.  £1  P.  Olivares,  utt  supra. 
8.  I4efn. 

%  D.  Pedro  de  Figueroa,  tib.  3,  cap,  6. 
10.  Don  Antonio  Garcia,  en  su  lib.  3,  cap.  8. 

11.  D.  Antonio  Solis. //ü/arta  de  México,  lib.  4,  cap.  7. 

13.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiagoi,  en  cabildo  de  4  de 
junio  de  1541. 

»9 
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al  Perú  á  finos  del  año  l.>17  nombró  de  su  tcnionte  de  go- 

bernador i\  Francisco  de  Villagra,  dejándole  en  depósito  sus 

indios  y  haciendas,  con  orden  de  que  de  sus  proventos  fue- 

se pa«i:ando  sus  deudas.  Kw  el  testamento  (jue  hemos  visto 

otorgó  en  esta  ciudad  de  Santia^ío.M  vierten  los  capitulares 

de  ella,  en  una  cláusula  niandi)  y  nombró  [);ira  que  go- 

bernase esta  tierra  después  de  sus  días  y  hasta  que  Su  Ma- 

jestatl  maudas(>  otra  cosa  á  Jenuiimo  de  Ahlerete,  con  tanto 

que  antes  (jue  íuese  recibido  tomase  en  si  las  deudas  que 

él  debía,  para  las  pagar  con  sus  indios  y  haciendas.  Mas, 

porque  no  nos  opongan  que  des[)ues  de  esta  disposición,  he- 

cha en  20  de  diciembre  de  1519,  adquirió  la  mencionada  ri- 

queza, tenemos  la  ratificación  de  este  testamento  hecho  en 

25  de  octubre  de  15513,  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  ar- 

chivado en  su  cabildo,  en  el  cual  virtió  las  mismas  cláu- 

sulas, sin  otra  variación  que  prevenir  estaba  Jerónimo  de 

Alderete  en  España  y  Francisco  de  Aguirre  en  los  Juries... 

Convencimientos  famosos  de  que  eran  falsas  las  riquezas  que 

le  atribuian,  cuando  poco  antes  de  su  muerte  manda  que 

paguen  sus  deudas;  y  así  los  podíamos  zaherir  con  las  mis- 

mas palabras  con  que  les  da  en  cara  Oarcilaso  Inca  á  los  ira- 

poslores  do  iguales  riquezas  que  en  el  Perú  á  Francisco  Piza- 

rro  atribuían,  '7  y  cuando  le  mataron  no  dicen  que  le  hallaron 

tesoros  escondidos  ni  tampoco  en  caja. 

A  los  que  preguntan:  ¿pues»  qué  no  sacaba  oro  de  las  minasi 

le  respondemos  que  si,  le  sacaba;  pero  cuanto  para  él  sacar- 

ban  y  otros  le  prestaban  en  traer  socorros  le  embebía»  y  cuan- 

to más  oro  se  sacaba,  más  oro  era  se  debía.  Esta  aparente 

paradoja  se  desata  ad virtiendo  que  al  respective  del  oro  que 

sacaban  sus  cuadrillas,  le  sacaban  las  de  los  demás  vecinos, 

y  por  mucho  que  él  sacase  no  se  contentaba  su  celo  de  la  con- 

quista espiritual  y  temporal  de  Chile  en  mandar  sólo  lo  que 

era  suyo  para  traer  socorros,  sinó  qde  pedía  prestado  el  que 

l3.  I).  AiUunio  Gaicia,  lib.  i.cap.  ii. 

\4.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago*»  en  cabildo  de  a3  de  diciembre 
de  1549. 

15.  En  cabildo  de  aSde  febrero  de  1554. 

iG.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  a,  cap.  i5. 

17.  Oarcilaso  Inca.  p.  2.  llb.  4,  cap.  42. 

18.  En  ol  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  to  d€ 

diciembre  de  1548. 
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sacaban  los  demás  vecinos;  prestábanle  éstos  mucho,  y  cuanto 

más  le  prestaban  á  más  pobreza  se  reducia.  Este  patente  con- 

sumo de  oro  de  D.  Pedro  de  Valdivia  no  falta  autor  á  quien 

se  le  ocultase,  no  sabemos  si  de  málícioso  ó  poco  diligente,  el 

cual,  exagerando  sus  riquezas,  vierte:  «que  los  defensores  de 

Valdivia  le  disculpan  que  en  traer  socorros  á  Chile  lo  em- 

pleaba; pero  (añade  él)  de  lo  oculto  no  juzga  la  Iglesia».  19 

Es  cierto,  no  hay  para  qué  negarlo,  que  sacaban  oro  de  las 

minas  con  sus  cuadrillas  de  indios  los  vecinos  de  las  ciuda- 

des de  Chile,  para  si,  y  D.  Pedro  de  Valdivia,  para  asegurar 

la  conquista.  Por  esto,  con  más  propiedad  que  cuadrillas  su- 

yas, se  pueden  llamar  cuadrillas  do  Dios  las  de  Valdivia; 

pues  el  oro  que  sacaban,  en  traer  ministros  suyos  que  dieran 

á  conocer  su  santo  nombre  se  empleaba.  Cuadrillas  de  la 

Iglesia,  cuya  sagrada  nave,  dirigida  de  tan  virtuosos  sacerdo- 

tes costeados  por  Valdivia,  acogía  á  su  buque  innumerables 

infieles.  Cuadrillas  de  los  templos  que  edificaba,  pues  por- 

que el  cantero  acabase  el  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en 

tres  afios,  le  ofreció  de  juanillo  diez  mil  pesos.  20  Cuadrillas 

del  Rey  que  le  dilataban  sus  dominios.  Cuadrillas  de  los  veci- 

nos, á  quienes  aseguraba  con  los  socorros  sus  ref)ariiaiien- 

tos,  haciendas  y  víiIíls  Y,  lui.ilmente,  cuadrillas  buyas  sólo 

para  el  honor,  {)uc8  nada  sacaban  jiaia  atesorar  en  caja,  y 

asi  en  Valdivia  se  veriíicaija  el  proloquio:  «que  honra  y  pro- 

vecho no  cabo  en  una  arca».  Oro  sacaba,  volvemos  á  decir, 

pero  ¡con  qué  desinterés!  ;con  qué  moderación!  ¡Oh!  D.  Pe- 

dro de  Valdivia,  quién  tuviera  un  don  de  claridad  para  vindi- 

carte mejor  de  la  impostura,  hija  de  la  envidia,  del  odio  é  ig- 

norancia! ' 

No  st*  qué  desinlrrt's  nioyor  so  i^noda  buscar  que  el  que  ha- 

llaron en  este  ̂ obornadoi'  los  ciriito  y  cincuenta  españoles 
con  que  entró  en  Chil(\,  testigos  uculaics  de  sus  hechos.  Kstos 

virtieron  ^'  «estalja  I).  Pedro  de  Valdivia  pobre  {)or  servirá 

Su  Mñjí'siad,  sustentarle  y  conservarle  la  tierra,  y  gastado  y 
adeuda* lo  paia  enriquecernos  á  nosotros.  Pero  estamos  con 

temor  no  venga  otro  á  gobernarnos  tan  sobrado  en  codicia, 

ig.  El  maestre  de  campo  don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  i3. 

90.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  %  cap.  aof 

31.  En  el  aUbro  de  la  fundación  de  Santiago»» en  cabildo  de  4  de  junio  de  1541. 
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cuanto  él  es  fallo  de  ella».  Y  en  otra  parte:  "  «Demás  y  allen- 

de que  es  liberalisimo,  como  se  víó  en  los  caballos,  armas  y 

otras  cosas  necesarias  que  nos  (lió  á  todos  para  hacer  estajo^ 

nada,  que  fueron  en  cantidad  de  más  de  setenta  mil  pesos  de 

oro,  que  de  todos  ellos  nos  ha  hecho  suelta».  También  noso- 

tros dejamos  visto  que  sin  detenerlo  en  la  ciudad  de  Santiago 

las  ricas  minas  del  valle  de  Chile  y  otras,  marchó  á  la  funda- 

ción de  la  Concepción,  sin  saber  si  allí  habría  minas.  Húbo- 

las,  en  efecto,  y  muy  ricas;  pero  mostró  el  desinterés  de  ellas, 

recibiendo  con  frialdad  ̂   la  noticia  de  su  hallazgo.  Y  sin  que 

se  le  notase  apego  alguno,  las  dejó  por  la  fundación  de  Val- 

divia, sin  saber  si  había  minas.  Hallólas  del  acendrado  oro  de 

veinte  y  tres  quilates,  que  era  el  atractivo  de  muchos  merca- 

deres, y  no  le  fué  el  suyo,  pues  ya  iba  á  dejarlo,  y  pasando  la 

cordillera  ir  á  la  conquista  del  Mar  del  Norte,  sin  saber  sí 

allí  habla  minas;  porque,  como  era  desinteresado,  no  eran  és- 

tas su  principal  objeto,  sínó  la  conquista  espiritual  y  temporal 

del  reino.  ̂  

No  sé  qué  moderación  mayor  pueda  darse  que  establecer 

por  varias  ordenanzas  el  tiempo,  el  orden  y  el  modo  de  cómo 

hablan  de  trabajar  las  cuadrillas  de  los  indios  en* las  minas, 

yendo  unas  y  volviendo  otras  por  mito,  voz  chilena,  que  es 

decir  por  su  vez  y  turno;  y  esto  sólo  siete  meses  al  ano,  man- 

dando no  so  trabajasen  las  minas  en  los  otros  cinco,  cuya 

suspensión  llaman  demora.  Asi,  pues,  la  (ionstitución  28  les 

deja  libres  todo  el  tiempo  que  corre  de  septiembre  á  febrero, 

cüii  la  piedad  de  estas  palabras:  «porque  sal;^^an  lascuatlri- 

llas  á  sn  tieniiio,  cusa  que  tengan  lugar  de  sembrar  i)ai'a  niau- 

lencr  sus  laniilias,  etc.»  Y  estuvo  tan  oiiservada  esta  orde- 

nanza, que  porque  los  vecinos  de  Santiago  quisieron  echar 

á  las  minas  sus  cuadrillas  una  semana  antes,  se  presentó 

oponiéndose  el  procurador  de  la  ciudad,  virtiendo:  26  «que  no 

se  sülia  hacer,  y  era  en  contra  de  los  naturales;  por  lo  que 

pido  á  vuestra  merced  manden  echar  á  las  minas,  comees  uso 

y  costumbre  en  las  demás  demoras,  que  es  eulrante  febrero, 

33.  Ibidem^  cabildo  de  4  de  mayo  de  1541. 

23.  Don  Pedro  de  Figueroa.  Ub.  I,  cap.  96. 

24.  Idem. 

2b.  Eii  el  «Libro  de  ¡a  íuiiuacioti  de  Santiago»,  en  cabildo  üc  lo  de  üiciembrí 
de  1548. 

a6.  En  el  segundo  libro  del  Cabildo  do  Santiago»  en  el  de  11  de  enero  de  iSSj. 
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y  salir  al  fin  do  septiembre,  y  hasta  andar  su  demora  y  no 

más».  Asi  se  mandó,  y  una  transfíresiúa  quo  hizo  Gonzalo 

délos  Hios  la  purgó  con  cien  pesos  de  multa,  ̂ 7  mandando  á 

las  minas,  para  iguales  delitos,  un  juez  [)esquisidor  con  or- 

den de  quitarles  el  oro  quo  hablan  sacado,  pues  se  les  re- 

quirió no  echasen  ios  naturales  á  las  minas  un  día  antes  de  la 

demora. 

Y.  en  fin,  qué  mayor  piedad  pudo  mostrar  1).  Pedro  do 

\'aldivia  con  los  indios,  cuando  se  vierte  dél:  ̂   «el  que  su  con- 

quista r»-¡)iritual  y  temporal  era  su  primera  atención».  Asi 

que  cuando  entró  en  Chile  como  por  cuantos  socorros  en- 

viaba, sacerdotes  y  religiosos  y  un  diocesano  era  lo  primero 

que  pedia,  como  se  ha  visto  y  se  verá,  pues  aunque  no  se  ha 

dicho  aún,  ya  estaban  en  este  tiempo  en  el  reino  los  sagrados 

religiosos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Asi  les  mandó 

á  Jos  encomenderos  tuviesen  on  sus  pueblos,  Ínterin  no  hu- 

biese sacerdotes  españoles  de  edad  y  buena  vida,     que  en- 

señasen á  los  indios  la  doctrina,  asi  también  mandó  que  en 

cuantas  ciudades  fundaba  jurase  la  Justicia  y  Regimiento, 

«cuidarían  3i  del  servicio  de  Dios  y  del  de  Su  Majestad,  pro 

y  utilidad  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales  de  ella»;  cuya 

lección  aprendió  tan  bien  el  Cabildo  de  la  ciudad  do  Santia- 

go que  desde  el  12  de  febrero  que  se  fundó  hasta  el  11  de 

agosto,  que  corrieron  seis  meses,  (pues  en  los  restantes  no 

hubo  más  cabildos  por  la  guerra),  nombran  en  su  «Libro  de  la 

fundación»  expresamente  el  bien  de  la  tierra  y  naturales  de 

ella  catorce  veces,  y  ocho  indirectamente,  patentizando  asi 

los  altos  ñnes  de  la  conquista.  El  fundó  un  hospital  gene- 

ral en  cada  ciudad,  dotándole  y  dándole  hueco  á  un  indio 

en  cada  mina,  para  que  cuanto  oro  sacara  fuese  para  ma- 

nutención ^  y  medicina.  El,  por  saber  que  no  se  acristianar 

ban  los  indios  por  la  paga  de  los  entierros,  se  interpuso  con 

el  visitador  eclesiástico  para  que  del  entierro  del  indio  pobre 

r-.  Ibiiem.  en  c;í*^i1dn      ?o     septiembre  do  l555. 
28.  Jbidem,  en  el  de  i5  de  marzo  de  iSSy. 

39.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  I»  cap.  26. 

36.  Idem,  eáp.  ?• 

3i.  En  el  «Librodelafiindación  de  la  ciudad  de  Santiago*,  en  cabildo  de  11  de 
marzo  de  1542. 

Í2.  Ibidcm^  en  cabildo  de  9 de  noviembre  de  i¿53.  . 
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no  s<^  pní^íisp  nada  ̂ '^  a!  cnra.  El  mandó  qne  on  la  plaza  de 
Santiai;o  liubiosc  mercado  para  qiio  vendit  sen  y  comprasen 

sin  regalones  los  indios,  y  que  con  la  inmediación  á  el  templo 

se  acristianasen  viendo  arrodillar-^p  á  los  españoles  al  alzar  el 

Santísimo  Sacramento,  y  cuando  asisten  reverentes  á  lo?  ■'^ 

divinos  oficios.  Que  no  se  haga  trabajar  á  los  indios  ni  los 

domingos,  ni  fiestas,  ni  en  las  minas,  ni  fuera  de  ellas;  y  se 

celaba  tanto,  que  se  queja  el  procurador  de  la  ciudad  porque 

se  quebrantó  el  mandato  cargando  una  carreta,  y  á  su  soli- 

citud se  volvió  á  mandar  de  nuevo  que  'Cuidasen  todos  los 

españoles  de  no  destruir  ¿  los  indios»  ̂   pues  todo  el  bien  del 

reino  cosaria  si  ellos  faltasen.  Que  por  ningún  caso  se  saque 

oro  con  las  indias.  ̂ 7  Que  aunque  á  los  indios  tamenes,  por  ley 

de  los  reyes  incas,  se  les  cargaba  mucho  mas,  no  se  les  carga- 

ra por  los  españoles  (ínterin  haya  bestias)  más  que  ¿  dos 

aiTobas,  ̂   de  cuyo  inexcusable  gravamen  sean  exentas  las 

indias.  ̂   Que  el  encomendero  que  tuviere  rio  en  su  reparti- 

miento le  ponga  puente  para  que  no  se  ahoguen  los  indios.  40 

Que  no  se  saquen  los  naturales  de  sus  tierras,  41  y  cuando 

vayan  de  tamemes  que  no  lleven  la  carga  más  distancia  que 

del  tambo  en  que  la  reciben  43  al  otro  á  que  primero  lleguen. 

Que  los  españoles  viandantes  no  salgan  del  camino  real,  para 

que  no  hagan  daño  á  los  indios  43  rancheándoles  sus  hacien- 

das. Que  ninguno  presto  ni  alquile  indio  á  pasajero,  so  la 

multa  de  trescientos  pesos,  y  al  que  le  tomare,  diez  castella- 

nos de  oro.  44  Que  cele  la  justicia  no  lleven  las  naves  indios 

ni  hurlados,  ni  voluntarios,  aunque  su  cacique  los  dé.  45  Que 

no  se  les  permita  juego  ninguno  á  los  naturales  ni  en  las  mi- 

33.  //'iJcm,  cti  ol  de  íj  de  iiMvieinbie  de  ib':2. 
34.  En  el  segundo  libro  del  Cabildo  de  Santiago,  en  el  de  1 1  de  enero  de  i5S?. 

35.  En  el  cLibro  de  la  fundación  de  Santiago*,  en  cabildo  de  4  de  junio  de 

1541. 

36.  En  el  cabildo  di  -¿o  de  junio  de  i5í>o. 

37.  En  el  de  i.*de|unlo  de  iSSa. 
38.  En  el  de  a  de  enero  de  iSSa. 

?')■  II  Ídem. 

40.  En  el  de  3  de  noviembre  de  i55a. 

41.  En  el  de  a6  de  enero  de  i55i. 

43.  En  el  de  3  de  noviembre  de  i55i. 

j.*<.  Ihidcm. 
44.  En  el  de  2?  de  diciembre  de  1549. 

4¿,  En  el  de  2«j  de  enero  de 
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ñas,  ni  fuera  de  ellas,  para  que  no  pierda  su  ignorancia  lo 

que  su  trabajo  ganaba.  46  Que  nunca  se  encadenen  los  indios 

aunque  se  les  justifique  ninclias  veces  el  mithicum,  es  decir 

huirse.  47  Que  no  se  nombre  de  alcalde  de  minas  el  que  tuA'íe- 

se  algunas  ó  indios,  para  que  no  tuerza  la  justicia  por  suinto- 

r(^s.  49  Oe  estas  arregladas  disposiciones,  si  algunas  los  cabil- 

dos de  las  ciudades  restablecieran,  vierte:  «hj  quo  os  con- 

forme á  loque  Dios,  el  Rey  y  el  scfior  (lotiornaiior  manda». 

Mas,  en  fin,  para  que  veaiiios  la  cali'iaii  áv  los  indios  y  cómo 

Se  trataban  en  el  laboreo  de  las  minas,  oigamos  al  mismo 

D.  Pedro  de  Valdivia,  basta  que  lo  diga  un  sugeto,  de  quien 

vierte  su  conmilite  el  maestre  de  campo  del  Perú,  don  Fran- 

cisco de  Carvajal,  en  pluma  del  Palentino:  ̂   «que  era  hombre 

de  bien  y  humilde,»  y  como  tal  nos  dice  con  verdad  que 

aunque  sabe  son  los  indios  naturales  perversos,  mentirosos  é 

huidores,  no  por  el  mal  tratamiento  que  en  las  minas  se  les 

hace,  ni  el  trabajo  excesivo  que  tienen  en  sacar  el  oro,  ni 

por  falta  de  manlpnimiontos  qtie  snfmn,  sino  por  ser  bellacos, 

y  en  todo  mal  inclinados...  que,  con  todo,  se  traton  bien.  Asi  lo 

hicieron  los  españoles,  observando  {'stos  estatutos  tan  invio- 

lablenicrite,  que  vierte  el  P.  Alonso  de  Ovalle.  con  grandísima 

verdad:  «que  ningún  espaflol  mató  jama»  ningún  indio  de 

su  servicio».  Documentos  admirables  que  dejan  bien  justifica- 

da la  conducta  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  y  no  menos  repulsa- 

das las  imposturas  que  le  acriminan  de  ̂   cruel  tratamiento  de 

los  indios,  riquesa  suma  é  insaciable  codicia. 

Viendo  el  Gobernador  que  le  urgia  el  tiempo  del  verano  que 

entraba  para  marchar  á  fundar  en  Churaca^  i  una  ciudad,  y 

pasar  &  la  arriesgada  y  demorosa  empresa  del  Mar  del  Norte, 

se  empezó  á  prevenir  para  ella,  y  su  primer  cuidado  fué  re- 

validar el  teslanienfo  que  el  dia  23  do  diciembre  de  1519  entre- 

gó al  Cabildo  de  Santiago,  y  firmado  el  25  de  octubre  de  1553, 

se  le  entregó  ai  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  día  26,  y  en 

46.  Bn  el  de  rS  de  octubre  de  1S49. 

47.  En  el  de  24  de  enero  de  i55i. 
48.  En  el  de  a  de  enero  de  i55a. 

49.  En  el  de  7  de  enero  de  j5So. 

5...  Diego  Fcr{M\ndcz,  i/isiortadel  PerA,hh.  3. cap.  1. 
P  n  Amonio  García,  lib.  a,  cap.  n 

Li  P.  Alonso  de  Ovalle, //¿s/orúi  de  Chtie,  lib.  6,  cap.  36. 
53.  Don  Pedro  de  Pigueroa,  Ub.  3»  cap.  & 
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él  anticipó  la  elección  de  alcalde,  para  dejar  bien  arreglada  la 

justicia    y  convencer  que  no  pensaba  en  irse  á  España, 

Pronto  á  marcharD.  Pedro  de  Valdivia  para  e\  Rio  Bueno,  y 

fundada  que  fuese  allí  una  ciudad,  pasar  por  las  cabecera^? 

de  la  cordillera,  y  llegando  á  Tlicliuclmapu  hacer  paces  coa  los 

thehueltis  y  pasar  á  juntarse  con  Francisco  de  Ullo;i  on  el  Mar 

del  Norte,  cuya  costa  habitan  los  indios  que  se  dicen  sehuan- 

cunis,  que  nosotros  llamamos  patagones,  y  después  de  fundar 

alli  una  ciudad  en  el  mejor  puerto,  pasar  á  pacificar  los  indios 

chechelts.  que  nosotros  nombramos  pampas  y  que  son  de  loí^ 

términos  de  Buimios  Aires,  para  abrir  comercio  con  esta  ciu- 

dad. En  esta  situación  le  Ilof^ó  sn  nuijer  al  Go1)ernador,  para 

cortarle  su  actividad  á  este  homljre  de  fuego.  Con  esto,  sin 

mudar  de  resolución,  se  le  atrasó  el  movimiento  por  recibir, 

festejar  y  dejar  en  buen  orden  su  familia.  Por  lo  que  quedán- 

dose con  treinta  españoles  para  irse  á  poner  en  breve  á  la  testa 

del  ejército,  envió  con  él  á  su  teniente  Francisco  de  Viilagra, 

para  que  en,  el  sitio  llamado  de  Churacavi,  qúe  él  conocía, 

fundase  una  ciudad,  ̂   Interin  él  llegaba,  y  que  para  blasón 

perpétuo  de  su  recién  venida  esposa  le  pusiera  el  nombre  de 

Santa  Marina  de  Oaete. 

f=4.  En  el  aLibro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Concepción*,  en  cabildo  de 
36  de  octubre  de  i553. 

55.  En  el  «libro  de  la  fundación  de  Santiago»,  en  cabildo  de  36  de  febrero  de 
1554. 

56,  Déla  existencia  de  esta  ciudad  no  se  puede  dudar.  Vóase  el  «Libro  de  la 

fundación  de  Santiago»»  en  carta  al  Rey  de  26  de  febrero  de  ibb^. 
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CAPÍTULO  TRECE 

Llega  á  la  Conoepoidn  de  Chile  la  mujer  de  D.  Pedro  de  Valdivia. 

Descanse  un  tanto  la  pluma  en  lo  militar,  y,  dejando  lo  poli- 

tico,  tratemos  en  este  capitulo  de  lo  doméstico  de  D.  Pedro  de 

Valdivia  para  descansar  en  los  siguientes,  en  lo  sagrado.  Es- 

tando 'este  genio  con  el  pie  en  el  estribo  para  marchar,  le  llegó 
una  nave  que  surgió  en  la  bahía  de  la  Concepción  y  conducía  á 

su  amada  esposa  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  natural  de  Sala- 

manca>  de  muy  ilustre  y  esclarecida  sangre.  Poco  diligente 

fué  el  maestre  de  campo  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  pues  vierte:  i 

«que  D.  Pedro  de  Valdivia  es  común  opinión  que  no  fué  casa- 

do». Mas  que  si  lo  fué  con  esta  heroína  lo  afírman  Miguel  de 

Olivares  y  D,  Pedro  de  Fígueroa,  *  y  que,  aunque  es  induda- 

ble vino  á  Chile,  dudan  3  cuánto  tiempo  antes  de  la  muerte  de 

su  marido,  ni  saben  en  qué  ocasión  habría  llegado  al  reino. 

Lo  que  diremos  nosotros,  dando  crédito  á  sus  parientes,  ya 

lo  veremos.  1).  Anloiiio  do  ( 'ar\  ajal  y  Saravia.  en  una  oposi- 
ción á  la  encomienda,  á  la  marta  pregunta,  en  la  información 

de  30  de  octubre  de  IG'JV).  prueba,  y  en  el  escrito,  vierte  4  «es 

legitimo  descendiente  de  doña  Catalina  Ortiz  de  TTaele,  herma- 

na en  mal  de  doña  Marina  Oi'tiz  de  (ráete,  inujor  lop:iiinia  rjue 

fué  del  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia,  a  la  cual,  su  asctMi- 

dien ta,  doña  Catalina,  la  trajo  en  su  compailia  su  citada  her- 

1.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  en  el  cap.  7. 

9.  El  P.  Mtguel  de  OliTores,  lib.  a,  cap.  a3. 
3.  Idem. 

4.  D.  Antonio  de  Carvajal  y  Saravia,  en  3o  de  octubre  de  1699,  en  el  protocolo 

de  encomiendas,  a  f. cuaderno 499. 
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mann  doña  Marina,  cuando  vino  á  Chile  en  husca  de  sn  rcferi- 

iio  esiinx),  y  que  luego  que  L).  Pedio  de  Valdivia  la;;  recibió  en 

la  ciudad  de  la  Concepción,  Irató  de  cacará  su  mencionada  cu- 

ñada con  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  conquisUdor  de  los 

primero?,  sugeto  de  calidad  y  prendas,  y  que  se  ef?cluó  el  ca- 

samiento con  muchas  celebraciones  en  fjue  lodos  se  esmeraron 

j)or  el  connotado  de  ser  tan  cercanos  deudos  de  su  gobernador.» 

Con  esta  relación  consuena  la  que  hace  D.  Francísiso  Díaz  Pi- 

mienta en  la  oposición  á  otra  encomienda,  como  descendien- 

te de  los  ( itados  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  y  su  mujer  dofia 

Catalina  Ortiz  de  Gaete.  ̂  

También  creemos  que  llegó  en  esta  ocasión  Diego- Nieto  Ortiz 

de  Gaetc,  hermano  carnal  de  dichas  doña  Catalina  y  dofia  Ma- 

rina, casado  con  dofla  Isabel  Cervantes,  hermana  del  se- 

fior  cardenal  Cervantes,  aunque  B.  Francisco  Ortiz  de 

Gaete,  su  descendiente,  que  hace  esta  relación  en  la  opo- 

sición á  la  encomienda  de  Villavicencio  en  Maule,  la  que  le 

dieron  en  5  do  enero  de  1700,  dice  que  vinieron  con  D.  Pedro 

de  Valdivia,  como  que  ̂   eran  sus  cuñados,  y,  aunque  acredite 

esto  el  ver  la  obra  plaque  fundaron  en  la  ciudad  de  Valdivia,  ? 

&  nosotros  no  nos  hace  fuerza,  pues  el  autor  no  vierte  que  fueron 

fundadores  de  ella,  sinó  sus  vecinos. 

Persuadímonos  con  D.  Pedro  de  Figueroa  que  D.  Pedro  de 

Valdivia  no  tuvo  hijos  en  la  citada  su  mujer  dofia  Marina,  * 

y  que  es  ponderada  la  aserción  que  hace  dofia  Rosa  de  Lisper- 

gucr  y  Aguirre  en  la  oposición  á  una  encomienda  queledió 

el  sefior  B.  Tomas  de  Poveda,  siendo  gobernador  de  este  reino, 

en  que  vierte  9  desciende  de  dofia  Beatriz  de  Avendafto  y  Val- 

divia, la  cual  fué  hija  legitima  de  D.  Francisco  deAvendafio  y 

Valdivia,  que,  habiendo  sido  maestre  de  campo  en  Chile,  le 

nombró  el  (íjército  de  procurador  para  la  Corte  de  Madrid,  sien- 

do D.  Francisco  Laso  de  Vega  gobernador  de  este  reino,  y  que 

8u  Majestad  le  hizo  pi  acia  con  el  liabitodd  Oz  den  del  Señor  San- 

tiago, y  le  coníirio  el  gobierno  y  capitanía  general  de  laprovin- 

5  D  I  l  ancisco  Díaz  PimienU,  en  la  oposición  que  está  a  f.  loo  del  protocolo 

6.  D.  Francisco  Ortiz  de  Gaete  en  oposición  á.  una  encomienda,  á  f.97,  en  S  de 

enero  de  1700,  cuaderno  49. 

7.  Véase  esta  historia,  lib.  4,  cap.  8. 

8.  Don  Pedro  de  Fiffueroa.  Ub.  3.  cap.  10. 

u.  Doña  Rosa  de  Lisrcrp'ucr  y  Aírnirrc  en  la  op--  í  -ión  á  una  encODiieoda»  cua" 
dcrno  49,  í.  36a,  renglón  13,  fecha  del  3  de  octubre  de  1700. 
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cia  del  Tucum&n,  do  donde  pasó  &  ser  gobernador  de  Buenos 

Aires  y  murió  nombrado  presidente  de  Panamá.  Éste,  por  el 

apellido  ilustre  de  Valdivia,  era  descendiente  por  linea  recta 

del  seflor  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador,  descubridor  y 

conquistador  de  esip  reino  de  Chilo.^)  Ln  pnndfM'arión  de  dicha 

doña  liosa  está  en  haror  (li  <ri  inlicnte  de  D.  l^edro  de  N'aldivia 

á  quien  -fué  sólo  su  pariente  colalc ral.  Autoriza  e-^te  parecer  el 

vertir  el  P.  Alonso  de  Ovalle'*^  rpie  el  !nonciv)iiadu  D.  Francisco 

era  descendiente  de  D.  Marlin  de  Aveiulauo,  el  cual  trajo  el  so- 

corro que  acabamos  de  ver  en  el  capitulo  unce.  Y  siendo  este 

mencionado  D.  Martin  natural  de  Salamanca,  nos  persuadi- 

mos que  tenia  por  segundo  apellido  Valdivia  y  que  era  hijo 

de  hermana  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  y,  como  tal,  su  sobrino 

cama),  que  no  á  que  el  citado  D.  Martin  era  yerno  de  D.  Pedro 

de  Valdivia. 

Como  todos  sus  súbditos  amaban  á  su  gobernador,  unns  rn 

persT>na  y  otros  por  cartas  se  congratulnr<)n  con  ól.  (lándolf  ios 

Ijarabienes  de  la  feliz  llegada  de  su  mujer  y  raiinlia.  V  I).  Pe- 

(in)  (le  Valdivia  entre  los  enrontrados  afectos  de  estas  celebra- 

ciones y  placeres  y  la  fatiga  de  ir  á  conquistar  el  Mar  del 

Norte,  para  lo  que  ya  le  llamaba  (vierte  doña  Josefa  Maria 

Pérez  de  Valenzucla  en  oposición  á  una  encomienda)"  «su 

ascendiente  Francisco  do  Víllagra  desde  Ghuracavl  en  Rio 

Bueno,  díciéndolc  que  ya  estaba  fundada  la  ciudad  de  San- 

ta Marina  do  Gacte,  y  que  se  viniese  á  incorporar  con  él 

para  marchar»,  se  llevó  el  triunfo  la  resolución  de  negarse 

&  todos  los  halagos  y  man  liai-.  para  lo  cual,  dejando  á  su 

esposa  y  familia  en  la  ciudad  referida  do  la  roncopción  y 

para  que  la  sirviese  su  mayordomo  Juan  de  Alba,  empezó 

¿  prevenirse  para  marchar  con  sus  treinta  hombi*os. 

to.  El  P.  Alonso  de  Ovalle.  lib.  6,  cap.  ii. 

lí.  Doña  Jo^efn  María  P¿rez de  Valeozuela en  su  oposición á  una  encomienda, 
cuaderno  ^o,  í. 
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CAPÍTULO  CATORCE 

Entra  «n  el  Reino  <le  Ohile  la  Sagrada  Rellgi6n  de  Predloadores. 

Laciiiflarl  (le  Sanliarro  hi?;o  muchas;  relcbracioncí^  on  la  colo- 

cación de  su  iglesia  parroi|iiial  de  cal  y  canto,  la  cual  seria  muy 

buena,  pues  sabemos  cjU(\  [loniuc  fuera  de  mejor  cal,  so  dioron 

quinientos  pesos  más  '  por  ei  arco  del  presbiterio.  Iluiniiiaron- 

se  ̂   las  calles  ia  noche  precedente  y  las  dos  siguientes  sonaron 

los  músicos  militares  insUnimcntos;  disparáronse  las  bocas 

.  de  fuego  y  fué  colgado  de  ricas  telas  todo  el  sagrado  templo. 

Verían  con  gusto  los  curas  vicarios  dél  D.  Francisco  Gonz&lez 

y  D.  NuQo  de  Abreu»  que  hablan  sucedido  A  D.  Bartolomé  Ro- 

drigo González  porrenuncia,  yáDíegodeMedinapor  fallecimien- 

to, que  tan  reverente  culto  y  devoto  acto  era  tierno  indicio  de  la 

pureza  de  la  fe  de  los  españoles  '-^  y  pasmo  edificativo  de  los  in- 
dios, entregados  á  admirar  lo  que  no  alcanzaban  bien  á  com- 

prender viendo  tan  rendidos  en  la  iglesia  á  tan  valientes  hom- 
bres fuera  de  ella. 

En  esic  año  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  tres  se  erigió, 

en  el  Perú  el  obispado  de  la  ciudad  du  la  Piala,  4  en  cuya  erec- 

ción se  le  adjudicó  todo  Chile  de  jurisdicción,  la  cual,  como  he- 

mos visto,  habla  pertenecido  desde  el  principio  de  la  conquista 

I.  En  el  cUbro  de  ta  funilación  de  Santiago»,  en  cabildo  celebrado  en    de  no- 
viembre de  iSSa. 

a.  D.  Antonio  García,  lib.  a,  cap.  ii, 
3.  En  el  «Libro  de  la  fundación»,  en  cabildo  de  7  de  enero  del  año  i553. 

4.  El  Dr.  D«  Cosme  Bueno,  en  el  Catálogo  de  tos  Virreyes  det  Perú^  en  et  nú- 
mero S. 
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al  diocesano  fiel  Cuzco.  Por  oslo,  el  obis^po  do  la  citada  ciu- 

dad de  la  Pinta  cjorció  su  jurisdicción  nombrando  para  el  reino 

do  virni'io  ,irtMuT¿iI  y  visitadora  D.  Hnriolomé  Rodrii^o  (jonzá- 

loz.  (•lt'M'ig'(i  jjí'esliiíei't),  y  Dira  real  piox'isión  anxilialoria  de  Su 

Maji'stad  por  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  lu.s  Heves,  y 

en  virlud  de  ambító  provisiones,  presentadas  en  el  cabildo  cele- 

brada algún  tiempo  adelante  en  13  de  junio  del5oS,  fué  recibi- 

do el  mencionado  D.  Bartolomé  al  uso  de  sus  empleos. 

Viendo  D.  Pedro  de  Valdivia  que  el  fin  suyo  y  el  de  su  sobe- 

rano era  sujetar  los  indios  chilenos  por  la  fe  al  yugo  suave  del 

Evangelio,  pues  con  la  ayuda  de  Dios  les  había  sujetado  con 

las  armas,  y,  conociendo  que  para  lograrlo,  era  muy  grande  la 

mies  y  pocos  los  obreros,  le  repitió  á  Su  Majestad  la  petición 

de  que  enviase  mucbos  predicadores  evangélicos,  y  éste,  con 

aquella  su  piedad  cnrarlfM'istica  do  los  monarcas  españoles,  ocu- 

rrió luego  al  reverendisiino  ^  ¡¡adre  troncral  déla  Orden  de  Pre- 

dicadores, el  cual,  gozoso  de  la  bella  ueasiún  que  se  le  ofrecía  á 

su  ilustre  fandlia  de  llenar  con  las  obras  de  apóstoles  el  gian 

significado  de  su  nombre  y  de  hacer  que  las  voces  de  sus  hi- 

jos se  oyesen  en  los  fines  de  la  tierra»  destinó  para  que  viniese 

de  España  á  Chile  varones  de  celo  invencible,  de  virtud  proba- 

da, de  ciencia  ilustre  y  en  todo  Ínclitos  y  eminentes.  Éstos, 

llegados  al  reino,  fundaron  la  provincia  de  San  Lorenzo,  en  el 

año  en  que  vamos  de  1552  ó  poco  antes,  situando  su  primer 

convento  en  laciudad  de  Santiago  una  cuadra  al  norte  de  la 

plaza,  dando  para  el  sitio  1).  Juan  de  Esquibel  su  hacienda,  y 

á  si  mismo,  que  después  con  nombre  de  l«'r.  Juan  fué  el  mayor 
ejemplo  de  los  santos  religiosos  de  quienes  ha!)ia  sido  antes 

bienliecbor.  Pareció  este  convento,  desde  sus  principios,  una 

Atenas  de  sabiduría  y  un  ejército  de  guerreros  ilustres  que 

han  peleado  siem|)re  las  batallas  del  Sefior.  El  primero  que  an- 

tes que  otro  alguno  leyó  en  Chile  curso  de  filosoría  y  teología 

fué  el  R.  P.  M.  Fr.  Cristóbal  de  Valdespino,  religioso  no  sola» 

mente  de  grandes  talentos  y  vasta  literatura,  sinó  de  igual  es- 

piritu  y  virtud,  y  el  primero  que  obtuvo  del  R.  P.  General  el 

grado  de  maestro  de  la  Orden.  Poco  después  confirió  el  mismo 

5.  Véase  esta  Hislorici,  lib.  2,  caps.  4  y  u. 

f%.  En  el  seiLTundo  Ltbrodc  Cabildo  de  Santiago,  en  el  celebrado  en  i'i  de  junio  de 
IS65. 

7.  £1 P.  Miguel  de  Olivares,  tib.  s,  cap.  is. 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 303 

honor  al  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  de  Victoria,  segundo  lector  de 

teología,  y  consecutivamente  al  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Quirós,  á 

quien  envió  esta  Provincia  de  procurador  ¿  Roma  y  murió  en 

España;  alR.  P.  Fr.  Martin  de  Salvatierra,  comisarío  del  San- 

to Oñcío,  dos  veces  provincial  que  fué  de  esta  Provincia,  que 

siéndolo,  murió  en  el  convento  de  la  ciudad  de  la  Concepción 

con  gran  reputación  de  santo;  al  R.  P.  Fr.  Acacio  de  Náveda, 

provincial  que  fué  de  esta  provincia;  al  R.  P.  Fr.  Ambrosio  de 

Torres;  al  R.  P.  Fr.  Francisco  de  PeAalosa;  al  R.  P.  Fr.  Juan 

de  Ahumada,  que  fué  asimismo  provincial;  al  R.  P.  Fr.  Gabriel 

de  Cobaleda,  que  también  lo  fué:  al  H.  V.  Fr.  Juan  de  Armenla, 

allí.  P.  l'"r.  Pedro  (le  Salvalicrra,  (juc  Ílic  criollo  de  Chile,  do 
grandes  letras,  provincial  y  regente  de  estudios  muchos  anos; 

y  á  los  RU.  PP.  Fr.  Diego  de  Urbina,  Fr.  Ballasnrdc  Valen- 

zueia.  Fr.  Hartolomé  López,  Fr.  Jacinto  Jorqu*  i  a,  Fr.  Maruiel 

González  CliapaiTo.  Fr.  .íiiaii  do  Castillo  vFr.  Antonio  de  Abray, 

que  todos  iiau  sido  provinciales,  fuera  de  otros  muchos.  Ucla- 

ción  famosa  que  por  su  ¡puntualidad  merece  muchas  gracias  su 

autor:  sin  embargo,  echamos  menos  el  que  no  señalase  entre 

esios  héroes  de  letr^  y  virtud  losque  fueron  los  primeros  fun- 
dadores. 

Mucho  extendió  esta  Pro\'incia  en  poco  tiempo  sus  fun- 

daciones en  este  reino,  asi  en  las  ciudades  que  han  (piedado  ̂  

como  en  la  imperial,  Valdivia,  Villarrica  y  Osorno  que  se  des- 

truyeron, pereciendo  en  ellas  los  religiosos  al  hiei  ro  de  los  bar- 

baros 6  con  una  muerte  más  lenta  y  dura,  de  hambre  y  miseria 

en  el  cautiverio,  con  los  ejemplos  más  heroicos  de  valor  santo  y 

paciencia  cristiana.  De  los  que  una  pía  creencia  puede  dar  el 

apellido  de  santos  mártires  e.s  el  primero  el  P.  Pedro  Pezoa, 

santo  y  venerable  anciano,  prior  del  convento  de  la  ciudad  de 

Valdivia,  que  después  del  estrago  de  la  ciudad,  quedó  preso 

con  algunos  hombres  y  mujeres,  á  quienes  perdonaron  en  el 

rigor  c}(  I  asalto;  pero  un  acto  de  su  celo  le  granjeó  el  martirio 

y  puso  dicho.so  Tmá  sus  días  mtichos  y  buenos.  Porque,  vien- 

do que  un  bárbaro  usaba  mal  de  la  honestidad  de  una  rloncella 

española  y  que  procuraba  rendirla  por  fuerza  á  su  brutal  ape> 

tito,  se  puso  el  padre  á  animarla  á  la  resistencia  y  á  afear  al 

indio  tan  criminal  intento,  con  tanto  ánimo  y  eñcacia,  que  me* 

8.  El  P.  Miguel  de  OiivareSt  Ub.  s,  cap.  ta. 

Digitized  by  Google 



I 

304  HISTORIADORES  DE  CHILE 

rcció  que  el  mismo  bárbaro  le  oorlafse  con  sus  manos  la  cabeza, 

píii-íi  que  signipso  al  Bautista  en  el  género  de  muerte,  como  lo 
había  imitado  en  el  celo  de  la  castidad. 

En  el  sa(jueo  de  esta  cindnd  de  A  aldivia,  porque  les  reprendió 

ii  los  indios  inva--orfs  las  pruíaiiacioues  y  sacrilegios  que  co- 

metían en  el  templo  el  celoso  licnnano  lego  Fr.  Francisco  de  la 

Vega,  o  furiosos  contra  aquel  cordero  en  cuya  boca  se  había 

arlícolado  la  voz  do  la  piedad  y  la  religión,  le  quitaron  la  vida  á 

puñaladas»  dejando  en  el  campo  el  santo  cuerpo  baftado  de  su 

sangre.  En  Daun,  términos  de  Maule,  murieron  á  manos  délos 

indios  dos  misioneros  religiosos  de  mucho  celo:  Fr.  Cristóbal 

deBuizayPr.  Juan  Mu  Hoz,  y  en  el  cautiverio  de  los  indios 

])ii?ioron  fin  ásu  peregrinación,  consumidos  de  trabajos,  ma- 

los tratamientos,  hambre  y  desnudez,  pero  llenos  de  consuelos 

celestiales,  los  PP.  Fr.  .\lonsn  do  Cervantes  y  Fr.  Podro  de 

Ortega.  Durante  el  sitio  do  \'illarrica  murieron  a  manos  do  la 
hambre  los  PP.  Fr.  l)io^njdo  Ovando,  Fr.  Sebastián  de  Villa- 

lobos y  el  [)ri(>r  Fr.  Pablo  de  Bustamauie,  pues  salioiido  éste 

con  el  cura  á  buscar  unas  manzanas  verdes  íuera  del  ioso,  fue 

cogido  por  los  indios  y  le  hicieron  morir  en  varios  tormentos; 

y,  predicando  la  fe  á  los  calchaquies,  el  P.  Fr.  Francisco  de  Bur- 

gos,  religioso  de  mucho  celo  y  obser\'ancta,  recibió  muerte  san- 

^  grienta  de  aquellos  á  quienes  quería  dar  la  mejor  vida  y  rege- 
neraren Cristo. 

Q.  El  P.  Miguel  de  Olivarcii.  lib.  2,  cap.  16. 
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Prosigue  expresando  de  esta  sagrada  Religión  vanos  sugetos  íiustrss. 

El  primero  que  fué  muy  señalado»  asi  en  talentos  eminentes 

y  bien  empleados,  como  en  heróica  santidad,  fué  el  R.  P.  Fr. 

Cristóbal  de  Valdespino,  de  quien  ya  hicimos  mención.  Fue 

natural  de  Jerez  de  la  Frontera,  é  hijo  legitimo  de  Cristóbal 

Benitez  de  Valdespino  y  de  doña  Catalina  de  Sanabría.  Estudió 

en  Granada  y  en  Córdoba,  y"^  tomando  el  hábito  religioso,  des- 
colló tanto  en  virtud  que  fué  elegido  para  fundar  en  Chile, 

donde  fué  el  primer  lector,  y  estando  leyendo  fué  nombrado 

prior,  y  lo  fué  sin  dejar  de  leer,  y  estando  ejerciendo  ambas 

cosas  fué  elegido  provincial,  porque  los  vocales  hallaron  en 

él»  «el  celo  de  padre,  la  caridad  de  madre,  la  igualdad  de  her- 

mano y  el  fondo  de  prudencia  que  se  requiere  en  un  prelado;» 

mas  él,  como  humilde,  renunció  la  prelacia  al  año,  como  tam- 

bién renunció  el  priorato  de  la  Concepción  que  después  le  die- 

ron, y  en  esta  ciudad,  con  n^uchas  virtudes  y  méritos,  descansó 

en  paz. 

Ei  P.  Fr.  Alonso  Huete  fué  venerable^  por  su  santa  vida  y 

apostólicos  afanes  que  pasó  doctrinando  y  bautizando  milla- 

res de  indios,  en  cuyo  cultivo  pasó  sus  mejores  afios,  y  carga- 

do de  ellos  y  rico  de  merccimicalos,  entró  á  poseer  el  gozo  de 

su  Scfior. 

El  V.  P.  Vv.  Fraiicibcu  liibcros  gastó  con  mucho  fruto  vein- 

tiUc-s  años  en  el  santo  ejercicio  de  la  predicación  evaiigélica4  y 

corno  daba  autoridad  y  eíicacia  á  sus  palabras  su  sania  vida, 

f .  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  9»  cap.  i3. 
9*  Idem» 

3.  Idem. 

4.  Idetn. 
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fueron  umcliisinios  los  qiio  envió  por  dolauU'  tK?  si  al  cielo  á 

prepararle  el  lugar  de  su  descau.so.  Los  venei-ables  Fr.  Juan  de 

Córdoba^  y  Pr.  Juan  Gómez,  donados,  luurieioii  habiendo  me- 

recido en  vida  el  amor  que  se  conctlia  la  virtud.  El  R.  P.  M. 

Fr.  Juan  do  Armenla^  fuó  predicador  apostólico  en  el  largo  es- 

pació  de  cuarenta  años,  y  poderoso  en  obras  y  palabras,  con 

grande  provec  ho  do  los  oyentes  y  admirable  reformación  de 

costumbres.  Fué  natural  de  Santiairo  de  Chile  y  esclarecido 

honor  de  su  patria.  El  U.  P.  Fr.  Pedro  de  Salvatierra  fué  pro- 

vincial (lo  osla  provincia,  leyó  con  aplauso,  predicó  con  fruto, 

vivió  iiMichíi^  años,  y  honró  su  patria,  la  Concepción.  ¥A  \l.  P. 

M.  Fi'.  lialla-^ar  Verdugo  fue  varón  de  mucha  virtud  y  Cfinlia- 

lisimo  devoto  de  María  Santísima,  nuestra  scriora,  cuyo  g  o- 

rioso  tránsito  celebró  todos  los  años  de  su  vida  con  gran  costa 

y  solemnidad,  de  quien  fué  pagado  con  usura  en  anticipados 
consuelos. 

Cerremos  estas  memorias  (que  hemos  puesto  juntas,  para 

que  tan  gigante  cuerpo  demuestre  el  ilustro  mérito  de  esta 

provincia  de  Chile,  que  es  blasón  de  toda  su  religión),  con?  la 

noticia  de  un  varón  señalado  de  esta  sagrada  Orden,  para  que 

se  vea  una  piadosa  íiazaña,  cuya  noticia  hallo  ert  papeles  do 

mucha  autoridad.  Cuando  los  indios  entraron  á  saco  en  la  ciu- 

dad de  Valdivia,  recelándose  este  buen  religioso  rpie  profana- 

sen I  1  venerable  sacramento,  se  entró  devoto  al  templo,  y  to- 

niando  la  píxide  en  que  estaban  l;e^  formas  consagradas,  so 

ai'iojo  (-(jii  ella  por  una  ventana,  y  aunque  en  el  tránsito  halló 

el  camino  ocupado  de  hombresannados,  de  heridos  y  de  muer- 

tos, saltó  intrépido  y  pasó  seguro  por  .entre  tantos  riesgos, 

animado  y  defendido  del  sagrado  depósito  que  llevaba  en  sus 

manos.  Esta  heroica  hazaña  sea  blasón  de  toda  la  religión, 

pues  ignoramos  el  nombro  del  que  la  hizo. 

5.  P.  Miguel  de  Olivares,  Itb.  a,  cap.  i3. 
6.  Idem* 

7.  Idem. 

*i"iaw 
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Entra  en  Chile  la  Re1igi6n  Seréfiea* 

La  sagrada  religión  deN.  P.  S.  Francisco,»  que  manteniendo 

sin  quiebras  lodo  el  fervor  primitivo  y  apostólico  Animo  de  su 

tundador,  ha  llenado  de  admiración  y  beneficios  todo  el  orbe, 

porque  el  evfremo  antartico  no  cnrocicra  de  sus  ejemplos,  pre- 

dicación y  doctrina,  llegó  á  fundar  i  ii  la  riudíid'^  do  Santia^'o,  á 
principios  del  afto  do  1553.  Fueron  Las  ¡liodias  fiiiulamentales 

y  primeros  funtlailorcs  drl  pi  imer  convento  do  Nuestra  Sefiora 

de!  Socorro  en  Chile,  paia  calioza  de  la  provincia  de  la  banti- 

sima  Trinidad,  el  R.-^  P,  Fr.  Mariin  de  Robledo,  que  vino  por 

comisario  de  los  derafts  religiosos,  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torral- 

ba,  el  R.  P.  Fr.  Cristóbal  de  Rabaneda,  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  la 

Torre  y  el  hermano  Fr.  Francisco  Fregepal. 

El  P.  Miguel  de  Olivares  yierto  que  llevó  á  estos  religiosos 

D.  Pedro  de  Valdivia  con  mucho  gusto  ¿i  sus  empresas,  en  las 

que  le  acompañaron  hasta  su  muerte,  y  después  de  ella  les  dió 

sitio  para  su  fundación  en  Santiago  Francisco  de  Villagra.4 

Pero  no  fué  asi,  pues  en  el  libro  do  la  fundación  de  ladiclia  ciu- 

dad, el  donante  con  todo  o!  Cal)il(lrt  vierlo.'*  «on  3  de  octubre  de 
1553.  Es  esta  la  donación  4110  de  su  solar  y  casas  que  tiene  en 

esta  ciudad  y  una  ermita  que  de  Santa  Lucia  está  junto  ádi- 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  25. 
3.  Idem. 

4.  Idem. 
5.  En  et  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago.»  en  cabildo  de  3  de  oclubre  de 

1593. 
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cho  solar  que  ól  tieix*  fumlíida  en  ol  cerro  d©  eslo  nombre,  hizo 

donación  Juan  FcrnúnUcz  de  Alderete  para  casa  del  Señor  San 

Francisco,  para  que  en  ella  haya  convento  y  religiosos  qne  doc- 

trinen y  prediquen  Iús  misterios  de  nnestra  santa  fe  calólicu.  Y 

el  P.  Fr.  Martin  de  liuUledo  dijo  qne  aeeptalni  y  ac^^itli),  y  lo  fir- 

maron todos.»  En  (^ste  sitio,  qne  empieza  ;i  cmn  r  desde  íios 

cuadras  de  la  plaza  hacia  el  oriente,  se  mauluvieron  estos  reli- 

giosos hasta  el  dia  20  de  marzo  de  155ü,  que  se  pasaron  al  que 

hoy  ticnoii  cu  la^cañada  de  esta  ciudad,  como^  cinco  cuadras  de 

la  plaza  hacia  ol  oriente,  paraje  que  estaba  enriquecido  con  una 

curiofsa  capilla,  y  en  olla  la  milagrosa  imagen  de  nuestra  gran 

reina  Mana  Santísima  del  Socorro,  primera  conquistadora  de 

Chile,  y  á  un  co-iadn  un  !iñ>|.¡cio,  que  construyó  y  gozó  la  sa- 

grada Religión  (le  la  MíM'eed,  y  cuidó  y  poseyó  hasta  su  muerte 
nn  religioso  de  ella  llamado  Fr.  Antonio  de  Olmedo;  por  cuyo 

fallecimienlo.  como  los  demás  reliLrifiso'^  dee<!n  Orden  andaban 

con  el  ejército,  el  hn^jucin  c^tal»;!,  vacio  y  i;i  (  ajjilla  servia  al 

hospital  general  y  curnan  con  su  culto  li>>  i  nra^  de  la  ciudad. 

Estando  el  hospieio  y  capilla  en  esta  situaciuu,  vierte  el  P.  Mi- 

guel de  Olivares/'  aportaron  á  est;i  ciudad  los  religiosos  meno- 

res, á  (|uicncs  se  les  dió  para  sitio  de  fundación  el  dicho  hospi- 

cio, como  que  estaba  despierto.  Mas,  lo  cierto  es  que  no  se  les 

dió  esto  lugar  cuando  llegaron,  sinó  más  de  dos  afios  después, 

y  que  no  sabemos  quien  se  los  dió,  pues  entre  los  que  le  dieron 

y  los  que  resistieron  la  don.'ición  hubo  el  escándalo  y  estrépito 

<pie  ammeia  el  segundo  libro  de  cabildo  de  Santiago,  en  el  ce- 

lebrado en  21  de  marzo  de  ló-^G,  en  que  se  derrama:?  «En  este 

dicho  din  síMrató  cu  este  cabildo  acerca  de  saber  si  estaban 

descomulgados  los  tpio  dieron  !a  rasa  y  ermita  de  Nuestra 

Señora  del  Socorro  para  munasierio  del  señor  San  Francisco;  y 

sobre  si  los  clérigos  y  curas  Francisco  Gon/alc/.  y  el  P.  Martin 

del  Casso  están  excomulgados  ó  irregulares.  E  paia  tratar  de  to- 

do se  llamaron  al  cabildo  al  bachiller  Calderón,  predicador, 

cura  y  vicario  en  esta  santa  iglesia,  y  los  licenciados  Ortiz  y 

Escobcdo  y  Bravo.  Y  se  concluyó  que  se  perjuraron  en  haber 

dado  la  dicha  casa;  y  quedó  que  so  absuelvan  del  perjurio  ante 

el  visitador,  y  si  éste  no  tuviese  poder,  que  ios  frailes  les  ab-> 

0.  El  P.  iMiyucl  üc  Oiivarcá,  lib.  3,  cap.  14. 

7.  En  el  segundo  libro  de  cabildo  de  Santiago,  en  el  celebrado  en  sS  de  mano 
de  1556. 
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suelvan  por  el  poder  que  paia  ello  ticnea  Uc  Su  Saiitidail.  Y 

también  se  acordó  que  los  curas  se  absuelvan  de  la  irregulari- 

dad en  que  están,  por  lo  41 1<-  pasaron  con  los  frailes  cuando  se 

Ies  dió  el  monasterio.  Y  que  con  respecto  á  que  por  este  mo* 

tivo  no  tiene  capilla  el  hospital,  que  se  baga  una  dentro  y  que 

sea  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.» 

Luego  que  empezaron  estos  piadosos  religiosos  á  construir 

su  convento,  y  luego  que  tuvieron-proporción,  una  magnifícaigie' 

sia,  para  laque  se  puso^  la  primer  piedra  sábado  5  do  junio  de 

1572,  y  acabado  elnnicoro.  so  colocó  en  ella  el  Santi'^iino  Sacra- 

menioel  23  de  septionbr.'  drl  año  de  ir)91,  dando  ItiL'arsobreel 

sagrario  al  trono  de  la  sagraila  imagen  de  Nue.-^ua  íSeñora  del 

Socorro.  Al  llegar  estos  santos  varones  fuiiron  muy  bien  reci- 

bidos de  los  indios,  ejenqtlari/.ados  de  ver  el  reverente  a[)lauso 

con  que  los  recibieron  en  la  ciudad  de  Santiago  los  españoles, 

saliéndoles  al  encuentro,  hincándose  de  rodillas  para  besarlos 

el  santo  hábito,  iluminando  la  ciudad  y  empeñándose  todos 

por  llevar  aquellos  tesoros  de  virtud  á  su.^  casas.  La  sagrada 

religión  de  Santo  Domingo,  como  legitima  hermana,  tuvo  tan- 

to regocijo  que  llegó  el  aplauso  á  frisar  on  descompostura  su 

alegría  santa,  viendo  les  enviaba  el  cielo  un  poderoso  auxilio 

en  aquellos  soldados  veteranos  del  ejército  de  Cri^ío.  como  qnn 

coiiocinn  quo  la  mies,  sobre  dificultrj-a  y  despairamada,  era 

muclia  Y  ios  obreros  pocos,  y  los  qxiv  vinieron  tales  ipic  vioron 

en  cada  uno  el  celo  que  á  moilo  de  luego  saltal)a  por  los  ojos. 

¡Qué  abrazos  tan  católicos  se  dicion  los  unos  á  ios  otros,  es- 
trechándose hasta  estar  en  uno  en  la  incesante  conversión  do 

los  indios  á  la  religión  católica  de  su  bárbaro  paganismo! 

Cerremos  este  capitulo^  con  el  gravísimo  testimonio  que 

de  la  santidad  y  sabiduría  de  estos  padres  dió  el  R.  P.  Fr.  Se- 

bastián de  Lesana,  en  información  que  por  delegación  de  su 

Orden  recibió  el  R.  P.  Fr.  Diego  de  Cóidoba,  y  la  trae  en  su 

Crónica  del  Perú.  Y  dice:  «Yo,  habiendo  pasado  al  reino  de 

Chile  en  servicio  de  su  gobernador  D.  García  Hurtado  de  Men- 

doza, al  año  de  mi  llegada  fui  reciJúdo,  por  singular  merced  de 

Dios,  al  habito  de  N.  P.  San  Francisco,  en  su  convento  de  la 

ciudad  de  Santiago,  donde  no  hay  palabras  que  basten  á  expii- 

8.  FAP.  Miguel  de  Olivares»  lib.  a»  cap.  46. 

9.  Idem. 
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car  la  grande  religión  y  observancia  de  los  religiosos  sus 

moradores.  Porque  el  fervor  de  su  oración  era  extraordinario, 

raro  el  cuidado  y  vigilancia  de  su  mortiñcación,  extremado  d 

rigor  de  sus  penitencias,  entrañable  el  amor  entre  si  y  la  com- 

petencia que  habla  entre  todos  de  ser  cada  uno  el  primero  en  el 

trabajo  y  más  pobre  en  la  celda  y  en  el  hábito.  Todas  sus  pala- 

bras eran  de  Dios,  de  su  amor  y  divinos  a^butos.  Habla  frai- 

les legos  santísimos,  de  ardiente  espíritu  y  alma  muy  purifica- 

da, contemplación  altísima,  paupérrimos,  grandes  trabajadores 

y  muy  caritativos.  Fuera  largo  explicar  los  fervores  de  los  no- 

vicios, y  los  varones  espirituales  que  en  aquella  fragua  de  san- 
tidad se  han  formado.» 
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Prosigue  «xprasando  varios  varones  ilustres  de  esta  Ssgrada  Religión. 

Con  otros  religiosos  que  vinieron  á  (jhile'  ,el  año  de  1557 

con  I).  Garria  Hnrlndo  de  Mendoza  y  los  auxilios  que  le  fué 

franqueando  el  Key.  por  siik  roalrs  ctMlulns.a  á  rsta  sorcáfica 

religión,  se  fué  exlendietuio  iiiaiavillosaiaente  en  fundaciones, 

como  la  de  Nuesira  Señora  de  lUieiia  Esperanza,  en  la  Serena; 

la  de  San  Ildefonso,  en  Chillan;  la  de  San  Buenaventura,  en 

Qiiillota;  !a  de  la  Concepción,  en  la  Concepción;  la  de  San  An- 

tonio, en  Malloa;  y»  en  ñn,  en  Copiapó,  en  Valparaíso,  en  San 

Francisco  del  Monte;  una  Recoleta  en  Santiago,  otra  en  Curi- 

có,  y  en  las  ciudades  que  se  perdieron,  la  de  Angol,  la  de  la 

Imperial,  la  de  Villarica,  la  de  Valdivia  y  la  de  Osorno. 

La  primera  sangre  que  sabemos  derrani(')  el  bárbaro  acero  en 
el  reino  de  Chile,  de  esía  seráfica  religión,  fué  el  25  de  noviem- 

bre df  1598,  nn  qne  qniiaron  la  vida,  en  Ctiralaba,  al  R.  P.  pro- 

vincial Fr.  Juan  de  Tobar,  al  R.  P.  Fr.  Mi^'uel  Rosillo,  su  se- 

cretario, y  al  iKM'iiianu  lego  Fr.  Melciior  de  Arlcaga.  los  cuales 

andalian  visiiando  sns  conventos,  y  para  pasar  de  la  Imperial  á 

la  Cuncopciún,  por  ̂ oiiir  más  seguros  de  las  [corridas  de  los 

indios,  se  juntaron  con  el  gobernador,  que  hacia  el  mismo 

camino,  con  la  escolta  de  sesenta  hombres, y  asaltados  de  Pe- 

lanlaro,  perdieron  todos  la  vida,  los  soldados  defendiéndose  ,  y 

los  padres  entre  mil  actos  de  resignación  y  amor  de  Dios.4 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  36. 
9.  Idem. 

3.  D.  Pedro  do  Fifruetria.  !ib.  Til,  cap,  l3. 
4.  Ei  P.  Olivares,  Ub.  a.  cap.  37. 
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En  la  {¡«'^niidn  de  la  ciudad  do  Villarrica,  durante  el  riguroso 
aé^edio,  dicrua  auierlo  los  indios  al  P.  Fr.  ̂ fnrtin  de  Pozas, 

que  salió  de  la  ciudad  á  coger  mauzauaís  vorilc^;  para  reparar 

su  grave  necesidad,  y  todos  los  demás  religiosos  murieron  de 

hambre  en  esta  calamidad.^  Esta»  aunque  no  fué  menor  en  el 

duro  cerco  que  sufrieron  la  Imperial  y  Villarrica,  no  murió 

ningún  religioso,  pero  pasaron  muchos  trabajos  y  con  ellos  y 

sus  caritativas  diligencias,  libraron,  durante  el  sitio  y  en  la 

retirada,  á  muchos  españoles  la  vida.^  * 
Entre  los  muchos  sugelos  dignos  de  eterna  memoria  que 

han  ilustrado  esta  religiosísima  provincia  de  Chile,  merece  el 

primer  lugar  en  nuestra  veneración  el  P.  Fr.  Francisco  de 

Turingia,"  lumbrera  lucidísima  de  caridad,  santidad  v  snhidu- 
ria.  Este  varón,  según  el  corazón  do  IJios  y  ̂ eguii  las  leyes 

de  su  insliluto,  predicaba  insigncnieiite,  y  si  trataba  de  las 

penas  del  infierno,  hacia  estremecer  ios  corazones  más  duros; 

y^  si  del  amor  de  Dios,  en  el  que  se  abrasaba,  los  encendía» 

Por  lo  que,  cargado  de  méritos,  descansa  en  la  casa  grande 

de  Santiago.  En  el  convento  de  la  Serena  estái  sepultado  el 

P.  Fr.  Bernai*dino  de  Agüero,  que  pasó  de  soldado  desgarra- 
do á  observante  religioso,  sobresaliendo  en  las  virtudes  de 

penitencia  y  humildad,  pues  de  prelado  se  reputaba^  indigno 
de  servir  á  sus  santos  hermanos.  En  la  misma  ciudad  dió 

grandes  ejomplos9  de  virtudes  Fr.  Pedro  Hernándoz,  religio- 

so lego',  ol  cual,  andando  en  sus  litnosn.Tí.  clavalja  una  cruz 
en  el  campo  y  tenia  todas  sus  didicias  en  Jesüs  Crucilicado.  y 

su  diíunto  cuerpo,  en  dicha  ciudad,  sanó,  con  una  sandalia 

suya,  á  una  mujer  de  una  antigua  fiebre  pútrida.  En  el  con- 

vento de  Santiago  reposa  el  padre  Fr.  Jerónimo  de  Herrera,»* 

varón  inculpable,  á  quien  el  afanoso  empleo  de  procurador  no 

le  impedia  la  oración,  ni  el  manejo  del  dinero  le  hizo  gas- 

tar Jam&s  un  solo  real  en  su  provecho.  En  el  mismo  conven- 

te descansa"  y  se  conserva  la  memoria  Üe  Fr.  José  Canas, 

religioso  lego,  que  en  vida  fué  de  mucho  ejemplo,  y  en  su 

5.  Idem. 

6.  Idem. 

7.  Idem,  cap.  aS. 
8.  Idem. 

9.  Idem. 
10.  Idem. 

11.  Idem, 
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muerte,  de  piadosa  admiración,  pues,  ahogado  en  Maipo,  no 

se  corrompió  el  cuerpo  ni  lo  tocaron  las  muchas  aves  carní- 

voras que  le  cercaban  los  muchos  dias  que  se  tardó  en  hallar- 

le: maravilla  que  jnnió  nn  nnmoro>-n  rdiicurso  á  su  onlicrro. 
Maravilloso  fue  o!  varón  de  oración  y  liuinilde  lego  Fr.  Pedro 

de  Ortega  los  iros  años  que  fué  religitiso,  dando  con  su  muer- 

te, acaecida  el  13  de  mayo  de  1047,  en  el  lerreiuolo,  el  buen  olor 

que  el  scflor  Villarroel  vierte: «qne  estaba  en  el  coro  á  aque- 

lla hora  un  santo  religioso  lego;  oprimióle  la  ruina,  y  sacán- 

dole veinte  dias  después,  hallaron  sus  miembros  tratables, 

fresca  la  sangre  y  sin  rastro  de  corrupción,  antes  oliendo  bien.» 

Su  santa  vida,  el  santo  ejercicio  en  que  estaba  y  un  áspero  ci- 

licio que  le  hallaron  en  el  cuerpo,  son  claros  indicios  de  que 

desde  el  coro  fué  trasladado  al  cielo.  El  hermano  1«  go  Fr.  Es- 

teban Deza  fué  muy  humilde,  >^  obediente,  caritativo  y  en  su 

oración  se  le  comunicaba  Dios  con  familiares  visitas.  Se  es- 

moró mucho  en  dar  do  cornor  á  los  pobros  on  la  por(ori;i,  aun- 

que de  viejo  ya  no  podia  andar.  La  fama  de  su  santidad  fué 

tanta  que  concurrierun  nnu  lios  á  su  entierro  y  cargaron  su 

cuerpo  el  provisor  y  un  oidor  de  osla  lu>al  .Vudiencia.  Famoso 

fué  en  virtud  Fr.  Juan  de  Buenavenlura,  religioso  lego,  hijo 

de  don  Pedro  Osórez  de  Ulloay  de  dona  Luisa  Carvallo,  Este, 

al  paso  que  por  humillarse,  huyendo  la  honra  de  sus  apelli- 

dos, los  dejó,  le  premió  Dios  permitiendo  le  reconociese  por 

hermano  don  Pedro  Osórez  de  UDoa,  presidente,  gobernador 

y  capitán  general  de  este  reino.  Para  mantener  la  comunidad 

recogía  muchas  limosnas,  y  si  hallábalos  ríos  crecidos,  hacia, 

milagros  para  pasar,  sin  pérdida  del  ganado  menor,  especial* 

mente  en  el  Maipo.  A  las  cercanías  de  este  rio  llegó  á  hacer 

noche  nna  voz  ron  flo^  mil  cnrnoio<.  v  metiólos  on  o!  corral 

de  la  liaciijnda  ile  don  Jerónimo  Galiano.  y  esa  nocho't  so  sa- 

lieron sin  verlos  y  se  desparecioron.  En  vano  los  buscaron 

muchos,  que  no  los  hallaron,  hasta  que  ellos  se  volvieron  lla- 

mados de  la  fe  del  religioso  que,  desde  un  bosque,  clamaba 

con  oración  y  disciplina,  y  entraron  todos  en  el  corral,  sin  fal- 
tar un  solo  camero. 

la.  El  lUmo.  señor  de  Villarroel,  part.  a,  cuesl.  ao,  art.  2,  núm.  s. 

tX  El  padre  Olivares»  libro  a,  capitulo  99. 

14.  Id«tn. 
I 
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CAPÍTULO  DIEZ  Y  OCHO 

DÍC686  el  estado  en  que  estaba  el  reino  de  Chile  pocos  días  antes 

de  ia  muerte  de  0.  Pedro  de  Valdivia. 

La  fortúnale  entraba  ¿lO.  Podro  do  Valdivia  de  tropel  las 

dichas,  los  gustos  y  las  glorias,  cluuo  ijuc  ya  le  qucdal)a  nuiy 

poco  lieinpo  para  gozar  de  ellas.  Su  gozo  espiritual  colmó  su 

dicha,  viendo  á  su  solicitud,  y  probablemente  á  sus  expensas, 

fundadas  ya  en  Chüp  los  dos  sagradas  religionos  de  los  santiis 

patriarcas  Sanio  Domingo  y  San  Francisco,  y  icuer  ya  resuel- 

to dar  asiento  fijo  á  la  real  y  militar  Orden  de  la  Merced  que 

trnjo  consiíjo.  v  iior  andar  en  Ins  conquistas  en  su  compañía, 

no  se  había  hociio.  (v^ie  la  clerocia  se  hal*ía  aumentado  vn  los 

socorros,  que  no  sólo  ocupaban  las  parroquias,  sinó  que  so- 

braban para  cnscriai'  y  -^cr  doctrineros  en  los  pueblo*;  de  in- 

dios. Del  Sinno  Pontiticc  tuvo  nprccial)lcs  l-Mi-as  en  respuesta, 

y  en  ellas  le  daba  esperanzas  de  (¡n  '  !c  cnx  iaria  luego  obispo 

y  le  animaba  á  proseguir  su  espiritual  y  tenqioral  conqu{<íta. 

Jerónimo  de  Alderete  le  comunicó  lo  bien  recibido  que  había 

sido  en  la  corte,  que  Su  Majestad  quedaba  muy  satisfecho  de 

SUS  servicios;  que  habla  entablado  todas  sus  pretensiones,  de 

las  que  unas  tenia  concedidas  y  otras  con  esperanza  de  conse- 

guirlas; que,  como  se  fueran  firmando  los  despachos,  so  los 

enviaría,  y  que  esperaba  traerle  un  tal  socorro  de  soldados  es- 

pirituales y  temporales  que  concluyesen  y  asegurasen  toda  la 

conquista. 

Grandísimo  era  el  gozo  de  1).  Pedro  de  Valdivia  viendo  que, 

aunque  sólo  entró  en  el  reino  de  Chile  con  ciento  y  cincuenta 

españoles,  tenia  ya  en  él  otVos  mil  más,  conducidos  á  su  costa 

Digltized  by  Google 



316 
lilSTOlUADOUES  DE  CUILE 

y  solicitud,  que  aseguraban  su  conquista,  cuyo  número  de  mil 

ciento  y  cincuenta  que  establecemos  en  esta  actualidad,  le  des- 

iiionuzarcmos,  dando  más  vecinos  ácada  ciudad'  que  los  vein- 

te hombres  Mancos  que  quiere  D.  Jcix^nimo^de  Quiroga  tn- 

vioran.  Y  demoslraremos,  al  mismo  tiempo,  que  no  liabia 

tnnins  como  da  el  padre  Miguel  de  Olivares,  cuando  vierte  a 

«no  llegaban  ;\  dos  mil  los  españoles  de  Valflivia».  ni  tan  pocos 

eran  como  quiero  D.  Pedro  de  Figueron.  .líii  iiiando  «que  los 

cspafiulc^  que  Ijabia  en  Chile  eran  n>il  esc  asos. «3 

Ello  es  que  nosotros  luillaiiios  los  tres  oapiiancs  á  que  los 

indios  dieron  muerto  cu  Arauco  para  correr  la  flecha  de  su 

alzamiento.4  Los  tres  soldados  que  perdió  Diego  Maldonado, 

cuando  fué  desde  la  casa  fuerte  de  Arauco  á  socorrer  la  de  Tu- 

capel.s  Los  cuarenta  y  seis  españoles  que  perecieron  con  don 

Pedro  de  Valdivia  en  la  batalla  de  Tucapel.^  Los  siete  que 

perdió  Juan  Gómez  de  Almagro,  cuando  fué  desde  la  casa  fuer- 

te de  Purén  ¿juntarse  con  D.  Pedro  de  \  aldivia  en  Tucapel.  ? 

Los  seis  que  perdieron  los  vecinos  de  la  Imperial  en  una  sali- 

da que  hicioron  para  alejni-  los  iiidin^.^  Los  noventa  y  seis  qno 

perecieron  (mi  la  bntalia  de  la  cuesia  de  Villagra.'^  Los  ti'escien- 

tos  y  mas  t  sjjanüU's  í<pie  suponernos  iuuron  Irescienlus  v  vein- 

te y  cinco)  que  dice  el  «Libro  de  la  fundación  ile  8anliuguj) 

existían  en  las  ciudades  de  arriba,  desde  la  de  Santiago  para 

el  sur,  después  de  las  citadas  pérdidas  y  el  abandono  de  Villa- 

rricai  Angol  y  la  Concepción. 'o  Los  ciento  y  cincuenta  espa- 

ftoles  con  que  fué  D.  Francisco  Víllagra  desde  la  ciudad  de 

Santiago  á  socorrer  las  de  la  Imperial  y  de  Valdivia."  Los 

doscientos  y  cincuenta  que  creemos  tuviera,  entre  vecinos  y 

moradores.  In  ciudad  de  Santiago.  Los  treinta  que  tenia  de 

guarnición  la  casa  de  Chile.  Los  veinte  que  estaban  en  las  mi- 

nas. Los  cien  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  de  la  Serena. 

1.  Don  Jerónimo  de  Quirog'a,  en  el  cap.  58. 
2.  El  V.  Miguel  de  Olivares.  libro  2  cap.  16. 

3.  üon  Pedro  de  Figuerua,  lib.  a.  cap.  6. 

4.  Véase  esta  Historia  en  el  libro  4.  cap.  i.* 

6.  Ibidem,  libro  5.  cap.  4. 

7.  Ibidem.  Hbro  5,  cap.  6. 
8.  Ibidem,  cap.  7. 

Q.  Ibidem,  cap.  9. 

10.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago,»  en  cabildo  de  29  de  agosto  de  i55o. 
11.  En  esu  Historia,  iibro5,cap.  ii. 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 317 

Los  ciento,  asimismo,  tlr  la  riiuJad  del  Barco,  y,  en  fin,  los 

cien  soldados  con  que  oslaba  cunnuistando  Francisco  de  Agui- 

rre  la  provincia  de  Cuyo.'a 

Culinaba  el  gusto  de  D.  Pedro  de  Valdivia  ver  quo  en  los  so- 

laros de  sus  españoles  no  hubiesen  otras  hortalizas  y  frutas 

que  las  traídas  de  Europa,  en  cniuplimicnto  de  la  prohibición 

deque  se  sentbrasen  maíz,  fréjoles,  papas  y  zapallus,  que  sólo 

debían  cultivar  los  indios,  como  frutos  de  su  })ais.i-^  S:d)oreóse 

con  el  rico  pan  de  lri¿;o.  comprando  á  dos  pesos  la  íancga.'4 

Paladeóse  con  el  generoso  vino  que  ya  daban  las  viñas  en  Chi- 

le.'^ Dió  buenos  piensos  de  cebada  á  sus  caballos,  viendo  ven- 

der á  doce  reales  la  fanega.""'  Llenó  su  regocijo  ver  las  cam- 

piñas, que  él  halló  desiei'tas,  cubiertas  ya  de  animales,  siendo 

alegre  el  pais  para  la  vista  y  dulce  la  melodía  para  los  oídos, 

el  bramido  del  buey,  el  relincho  del  caballo,  el  rebuzno  del  bo- 

rrico, el  berrido  de  la  cabra,  el  balido  déla  oveja,  el  gruñido 

del  cerdo,  el  miau  del  galo,  el  ladrido  del  perro  y  ei  salto  del 

conejo.  Miró,  en  ihi,  llenas  las  casas  de  europeas  aves,  que 

le  gustaban  más  que  sus  sabrosas  carnes  sus  cacareos,  arru- 

llos y  graznidos.  Mas,  lo  que  le  llenaba  más  el  contento  entre 

tantos  gustos,  era  ver  muchachos  y  oir  llorar  niños,  hijos  de 

sus  casados  españoles,  saliendo  de  si  donde  ios  veía,  iiacién- 

doies  extremosas  caricias,  como  que  los  creía  seminario  per- 

petuo de  españoles  que  aseguraban  su  conquista.  Esta  la  vió 

felizmente  concluida,  y  mirando  el  pais,  del  norte  al  sur,  halló 

paciñcados  y  sujetos  los  indios  con  la  ciudad  de  la  Serena  en 

Coquimbo,'?  la  del  Barco,  probablemente  en  Choapa,!^  la  casa 

fuerte  de  Chile  en  Quillota,'^  la  ciudad  de  Santiago,  capital  del 

reino  en  Mapocho,^  un  lugar  en  el  puerto  de  Valparaiso,«<  la 

ciudad  de  la  Concepción  en  Penco,^  la  casa  fuerte  de  Arauco 

12,  IbiJcm,  libro  4,  cap.  10. 

ló.  En  ci  oLibro  de  la  fundación  de  Santiagu,»  en  cabildo  de  i3  de  agostude  1548. 

14.  En  el  segrundo  libro  de  Cabildo,  en  el  celebrado  en  18  de  enero  de  i556. 

15.  Ibidem,  en  el  libro  de  Cabildo,  en  el  celcbradoen  marzo  <j  dc  l55S. 

16.  En  el  cabildo  celebrado  en  Santiago  en  18  de  enero  de  irit>. 

17.  En  el  «Libro  de  la  fundación  do  Santiago*,  en  cabildo  de  'jü  do  julio  de  iS4<^. 
x8.  En  el  celebrado  en  a  de  noviembre  de  fS5i. 

19.  En  el  celebrado  en  18  del  mes  de  marzo  de  1549. 

20.  En  el  dc  i'j  de  febrero  de  1541. 

21.  L>orí  Amonio  García,  lib.  i.*,  cap.  i5. 
U2.  En  el  «Libro  de  la  fundación»,  en  cabildo  de  5  de  agosto  de  i55o. 
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en  Arauco;!>3  la  casa  fuerte  de  Tucapel,  en  Tu  capel  ;94  la  casa 

fuerte  (le  Purén,  en  Purén;^  la  ciudad  de  Angol,  en  Angol;^ 

la  ciudad  Inipei  ial,  en  Cautén;^?  la  de  Villarrica,  en  Toltón;*» 

la  de  Valdivia,  en  Cailecalle;»»  la  de  Santa  Marina  de  Gaete,  en 

Rio  Bueno;3o  y  el  fuerte  de  Cuyo,  en  la  provincia  ultra-cordille- 

rana de  Cuyo;-^'  y  otros  en  los  diaguitasy  jurles.^a 

¡Estupendas  obras!  Ellas  nos  exigen  hacia  don  Pedro  de 

Valdivia,  no  sólo  el  a[)laiiso,  sinó  el  agradecimiento.  ;.Qiió  es- 

dista no  conoccni  que  anadió  un  gran  cuerpo  al  estado  español, 

de  que  fueron  polilieas  cunas  las  ciudadss  que  inudó?  ¡Qué 

geógrafo  no  estiniar<á  dicsu  á  sus  lineas  más  dcmarcacionesf 

¿Qué  hombre  civil  no  apreciará  ver  reducidos  á  ¡)ucblos  civiles 

y  políticos  unos  indios  tan  agrestes  como  los  de  Chile,  derra- 

mados antes  en  campos  y  bosques?  ¿Qni'  buon  gusto  no  u  ra 

que  con  los  aliuientos  que  aumentó  mejDró  la^  vidas  y  las  me- 

sas? /Qu(''  gobernador,  (¡oh!  gran  1).  INmIto  do  Valdivia!)  no  le 

drlx'  el  lioiKtrdol  ompleo  y  el  .Lrocc  de  >u  renta?  ¿Qué  diocesa- 

nu  no  le  es  re-^punsablc  del  respeto  de  la  mitra  y  que  reciV)an 

su  bendición  tantos  feligresos'^  ̂ Qué  noble  de  esta  frontera  no 

le  debe  sus  militares  blasont  ̂ ;*  ¿Qué  templo  no  le  reconoce  su 

construcción  y  la  de  sus  altares f  /Qué  santo  no  le  es  i*espon- 

sable  de  los  que  han  llorccido  en  Chile  que  baya  quiiMi  le  so- 

corra con  limosnas  para  él  darse  á  las  virtudes^  ¿Qué  ciudad 

no  te  reconoce  sus  edificios  para  la  comodidad,  sus  castillos 

para  el  resguai*do  y  para  pastos  y  lena  sus  ejidos?  ¿Qué  en- 
comendero no  te  debe  el  ser  señor  de  vasallos?  ¿Qué  campo  no 

te  es  responsable  de  la  población  de  ganados  y  frondosidad 

de  miesesf  Y,  en  fin,  ¿qué  árboles  de  buena  fruta  no  le  deben 

la  produce  ion  de  sus  dulzuras?^ 

¡Admirable  conquista,  y  muchas  veces  como  ninguno  ilus- 

as. El  P.  Olivares,  libro  2,  cap.  i5. 

24.  Don  Pedro  de  Figucroa.  libro  a*  cap.  4. 

aS.  D.Antonio  de  Herrera,  Jcc  s,  Ub.  7,  cap.  4. 

26.  Don  Pedro  de  Figiicroa,  libro  a,  cap.  5, 

a?.  £n  cabildo  de 3  de  noviembre  de  j55i, 

a8.  El  P.  Olivares,  libro  2.  cap.  14. 

99.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7,  cap.  4. 

Fn  el  aLibro  de  la  fundación  de  Santiago,»  en  cabildo  de  a6  de  )unio  de  1&S4. 

IH.  Don  Pedro  de  Figuoroa,  libro  2.  cap.  lo. 

'¿2.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7,  cap.  4, 
93,  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  s,  cap.  6^ 
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tre  capitán  don  Pedro  de  Valdivia!-^-»  Qlio  el  haber  empezado  la 

conquista  cua  sólo  cieiuo  y  cincuenta  españoles  contra  millo- 

nes do  combatientes,-^^  y  liaberla  concluido  con  mil  más,  te  for- 

ma un  elogio  sin  igual.^  Preconícete  D.  Pedro  deFigueroa»  pues 

vierte  con  verdad:^?  «te  hallaron  siempre  las  dichas  cuerdo, 

las  dos  fortunas  igual,  el  castigo  medido,  ta  piedad  generoso, 

las  consultas  prudente  y  la  determinación  brioso.» 

3.1  T>  AntonioGarcia,  c«p.  5. 
35.  Idem. 

36.  En  «I  cLibro  d«  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  4  de 

juniii  de  I?4l. 
27.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  a,  cap.  to. 



CAPÍTULO  DIEZ  Y  NUEVE 

CauM  del  levantamianto  general  de  indios  y  oonvenlenoíafl  diferentes 

entre  éstos  y  los  españoles. 

Entre  dos  naciones  valeiosiis  do  dominantes  y  dominados, 

de  reliííiún,  costund)ies,  leves  v  creencias  dilerontes.  no  es 

necesario  bnscar  ni  creer  tiranías  en  arnu  ilo.s  para  el  alzamiento 

de  éstos.  Son  los  indios  cliilenos  valientes,  y  corno  tales  de- 

bemos conocer  qne  si  los  bt  ntíx  deííenden  sns  c\i(  \ as,  i'llus, 

con  más  rnntivus.  arrastrados  del  amor  á  la  i»;iiri;i,  defendie- 

ron su  país  nacional.  Si  vemos  r|ne  no  es  descmcjjinte  el  pa- 

■  raní^ón  que  de  esta  nación  con  los  cántabros  de  Iv-paña  hace 

el  P.  Miguel  de  01i^■ares.'  ̂ .poi'  qué  no  le  damos  para  su-^  rebe- 

Jíone^  la  misma  causal?  Si  era  sentencia  general  de  los  espa- 

ñoles el  (jue  c  iiinica-  so  levanta  i-ebelde  el  que  tiranizado  se  re- 

Ci)lu  a"  pura  recuperar  con  muchos  alzamienios  su  patria,  leyes, 

cosLunitire<  y  libertad,  aún  después  de  siglos  que  los  domina- 

ron  cartagineses,  romanos  y  moros,  ¿iqué   mucho  que  los 

chilenos  lo  hicieran  á  los  pocos  anos  después  de  vencidos? 

Si  el^recuperar  los  indios  su  país  y  i'establecerse  en  su  an- 

tigua libertad  pai  a  hacer  su  voluntad  fué  la  causa  de  su  alza- 

miento y  no  las  extorsionéis  que  sufrían  en  el  laboreo  de  las 

minas  por  los  españoles,  como  sé  bien,  quo  antes  de  laborar 

las  minas  en  la  ciudad  de  Santiago  se  levantaron  y  dieron  las 

batallas  de  Mapocho,  de  Santa  Lucia,*^  y  en  la  de  la  Concep- 

I.  El  P.  Mip-ucl  de  Olivare-,  lib.  4,  cap.  <;»• 
•j.  El  Dr.  D.  Pedro  dü  Peralia,  lib.  2,  cap.  4. 

3.  V'casc  esia  Historia^  lib.  2,  cap.  10. ai 
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ción  las  de  Aiuialién  y  Concepción. ^  l'>to  no  lo  clebenrios 

extrañar,  pues,  según  Séneca,  es  en  el  huiiibro  la  cosa  más 

apetecida  la  libertad.  Delinela  [)re«runtando:  ¿qué  es  libertad? 

y  con  su  consumada  ciencia  responde:  hacer  cada  uno  lo  que 

quiere.  Y  como  los  chilenos  qucrinn  que.  los  espafioles  no 

ocupasen  sus  tierras,  no  les  mandasen  nada,  ni  les  impidieran 

ninguna  de  las  bárbaras  costumbres  de  su  gentilidad  contra- 

rias á  la  ley  natural»  viendo  que  todo  se  lo  resistían,  se  le- 

vantaron contra  ellos,  pi'etextando  extorsiones  para  n\vr[('v 

alianzas  y  llamándolos  liranoB  de  su  patria  y  liberiad.  De  esta 

suerte  les  cegaba  á  ellos  la  pasión  y  á  los  émulos  de  los  coii- 

qiiisladores  españoles.  En  cuanto  éstos  los  sugeialjan,  eran 

inanos;  si,  pero  unos  tiranos  útiles  y  benélicos  que  con  la  ci- 
vilidad, c!  aníor  á  la  liunuinidad  v  culto  de  la  única  verdadera 

y  sania  religión  cristiana,  dabán  más  gloria  al  reino  de  Chile 

con  la  sugcción  que  cuanto  le  quitaron  de  libertad. 

A  la  verdad,  nadie  dejará  de  conocer  la  necesidad  de  irles  á 

la  mano  á  estos  bárbaros  en  las  malas  costumbres  de  su  gen- 

tilismo, para,  como  vierte  D.  Jerónimo  do  Quiroga,^  hacer  vi- 

vir como  hombres  á  estos  paganos,  para  que  tuvieran  menos 

que  andar  hasta  el  cristianismo  desde  ia  observancia  de  la  ley 

natural.  Para  conformarlos  con  ésta,  les  moderaban  los  abu- 

sos de  Venus,  los  excesos  de  Baco  y  las  demasiadas  cruelda- 

des de  Marte,  diciéndoles*»  «que  no  podian.  sin  ¡trcnr.  rasarse 

con  mnclias  niujores:»  que  para  la  [loliu-ainia  nu  ¡laltia  en  la 

liona  quien  pudiese  dispeubar.  y  asi  que  solo  la  primera  mu- 

jo!- era  legidnia  y  las  otras  eran  concubina^,  <  uyo  uso  no  po- 

dían loucr  [)L\di',  y  que  las  dejasen  lo  mismo  que  si  fue- 

ran de  las  mancebas;  que  no  tuviesen  mujeres  prostitutas,  que 

llaman  mugevoe,  y  más  especialmente  hombres  putos,  que  se 

dicen  bueyes,  porque  ora  pecado  muy  grande  contra  la  ley 

natural.  A  par  de  la  muerte  sentían  los  indios  estas  prohibi- 

ciones, no  sólo  porque  son  noveleros,  como  nos  vierte  una  doc- 

ta pluma,7  sino  porque  en  variar  de  mujeres  son  en  extremo 

antojadizos,  y  tienen  con  ellas  asegurada  su  manutención  y 

vestido,  como  se  lo  respondió  el  cacique  Tureupillán  á  D. 

4.  JbiJcm,  Ub.  3,  cap.  7. 
5.  Don  Jerónimo  Quiroga.  capitulo  ib. 
6.  Villarroei,  C.  l5,  «rt,  3,  nüm.  74. 

•j.  Idem. 
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Francisco  de  Bascunán  cuando  lo  proíriinló  cómo  concrcniaba 

con  sus  varias  nmjtMvs.*^  virticiuln:  «cuii  los  genios  de  todas  os 

bien  a^oniodarmts.  porque  las  malas  nos  sirven,  las  hucuas 

nos  consuelan  y  unas  y  oirás  nos  visten  y  mantienen. En  los 

excesos  de  Baco  les  reprendían  sus  continuas  embriagueces; 

que  supiesen  que  el  ort/ií^íVí,  es  decir,  alegre  borrachera, era 

un  voluntario  pecado,  y  que  siempre  estaban  en  él,  porque  no 

estaban  sinó .  borrachos;  y  asi,  lo  primero  que  preguntaban 

cuando  eran  convocados  á.  una  cosa,  era:  puntungele  uain,  es 

decir,  si  hay  bebida  ¡remos.  Siempre,  pues,  había  borrachera, 

en  el  quinelob  cahuín,  es  decir,  junta  para  sembrar;  en  el 

malal  ra/min^  es  decir,  junta  para  cercar;  en  el  ntiin  cahuiriy 

es  decir,  trilla  de  la  ora;  en  el  ilel  cau,  es  decir,  boda  y  con- 

vite; en  el  eltún  cahuín,  es  decir,  entierro;  en  oí  rucntün 

cahuín.,  es  decir,  hacer  casa;  en  el  prán  cahuín ^  es  decir,  í^n~ 

dango;  en  el  hueyel  purún  cahuín,  que  es  baile  deshonesto  en 

que  se  sigue  á  la  embriaguez^'  el  de  revolverse  las  mujeres  de 

los  unos  con  los  otros;  y,  en  fin,  en  el  nuín prün  cahuín,  su  baile 

alegre  con  bandera,  al  rededor  de  un  canelo,  como  yeguas  para 

(rídar.  En  las  crueldades  de  Marte  les  corregían  el  odio  que 

mostraban  en  las  batallad  con  los  que  vencían,  asi  en  las  gue- 

rras con  los  españoles  como  en  las  que  entre  ellos  tenían,  no 

dando  en  ninguna  cuartel  á  los  rendidos,  confra  la  humanidad 

y  el  derecho  de  gentes,  y  si  llegaban  á  hacer  un  tal  cual  pri- 

sionero, era  con  el  pecaminoso  fín  de  en  sus  borracheras  y 

bailes'^  usar  con  los  desdichados  ferocísimas,  crueldades,  pues 

Jes  sacaban  l¿s  corazones  v  se  los  comían  crudos  los  más  va- 

lien  tes,  y  después  asaban  los  cuerpos  y  comíanselos  los  que 

entre  ellos  se  tenían  por  más  soldados;  sin  poderlos  persuadir 

á  que  en  la  guerra  diferenciasen  los  desgraciados  de  los  mal- 

hechores, y  que  los  soldados  que  se  perdían  sirviendo  á  sus 

soberanos  merecían  compasión  como  infelices  y  no  castigo  co- 
mo delincuentes. 

La  pi'osecución  de  estos  abusos  y  el  exterminio  de  los  cspa- 

tí.  D.  Franci-LT.  de  lía-cuñán,  en  su  Cautiverio  feliz,  disc.  5,  cap.  5. 

o.  I>.  Sanliagü  de  Tesillo,  en  el  gobierno  de  D.  Francitico  Laso  de  la  Vega  ai  año 

iú3o»  á  í.  i8. 

lo.  El  P.  Andrés  Febrés,  en  su  Arte  de  la  lengua  chilena^  pág.  435. 

jj    D.  Franc!'^c<">  Jt;  Bascuñán,  disc.  2,  cap.  i3. 
ia«  El  lUmo.  señor  D.  Fr.  Gaspar  de  Yillarroel,  cuest.  i5,  art.  4,  núm.  3. 
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floles  era  la  conveniencia  temporal  de  los  indios,  diametral- 

mente  opuesta  á  la  de  los  españoles,  los  cuales  se  veían  pre- 

cisados á  oponérseles,  á  ocuparles  la  tierra  para  pueblos  y 

siembras,  A  hacoi  los  trabajar,  que  aunque  por  turno  r-n  la  in- 

tercalación (1(3  la  demora  y  con  la  piedad  y  moderación  que 

hemos  vi.sto,  '-^  siempre  lo  resisliaii  y  le  pareeia  mnclio  á  sn 

nainral  llojeilad.  y  exasperando  eslo  mismo  eon  ios  ñfros  in- 

dios quo  no  sabian  ia  verdad,  tramaron  ei  aUanücnlo  ge- 
neral . 

Siendo  eslos  nn^iivos  nalmah^s  pai*a  el  al/.aiuien(o,  no  he- 

mos de  creer  le  hicieron  por  las  gravisimas  extorsiones  y  exce- 

sivo trabajo  con  que  en  sacar  oro  los  oprimian  los  españoles, 

aunque  veamos  lo  creyó  en  su  Cauticerio  felu  ü,  Francisco  de 

Bascuñán  cuando  les  respondió: *•«  «con  muy  justa  causa  sa- 

cudisteis el  yugo»,  creyéndolo  sin  examen  ni  advertir  quo 

ei  .iii  «iK  II iigos,  porque  Icdijei'oni'S  «qne,  apurada  su  paciencia 

del  trabajo  y  extorsiones  que  sufrían  do  loa  españoles,  se  le- 

vantaron para  sacndii' lan  pesado  yugo.»  Coniradieelo  D.  Po- 

dro de  l''i.í;ueí'oa,  diciendo  cjue  O.  Franciseo  de  Hascnfián  no 

alcanzó  a  arpiel  tiempo,  y  qu»*  a  las  voces  vajeas  que  recotrió 

entre  nuestros  eiieini^o^  uo  se  les  ha  de  dar  más  cndiii  míuó 

íi  las  pala!)ras  coa  (¡iie  I).  Prdi-o  de  Valilivia  concedía  las'*> 

mercedes  cuaiido  rcpai na  indios,  que  son  tan  piadosas  y  jus- 

tas que  es  admiración  el  verlas  y  reíiexionaila.s,  recomen; 

dando  en  ellns  la  cristiana  educación  y  humano  tratamiento 

do  los  indios,  las  que  hemos  visto  y  no  trasuntamos  porque 

señan  molestas  á  los  que  no  son  interesados  en  la  sangre  de 

los  muertos.  A  que  hace  mayor  peso  que  en  las  ordenanzas 

que  public(>  en  la  (Concepción,  segñn  queda  dicho,  ocho  do 

ellas  miran  sólo  á  íavor  de  los  indios.  Y  ailn  el  mismo  D. 

Francisco  Hascuñán  parece  coiUi-adecir^e.  diciendo  primero 

que,  exasperadn  In'?  l;i  altivez  de  los  indios,  se  levanl.nron:  y 

luego  en  la  signienle  décima  que,  cuanto  rnús  oprimidos,  son 

más  mansos.'** 

13.  Véase  esta  misma  ¡lixioria,  lib.  4,  cap.  12. 

14.  D.  l'rancisco  <jc  Bascuñán,  di>c.  I',  cap  •.•4. 
15.  Idem,  cap.  19. 

16.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  j,  cap.  r>. 

17.  D.  Francisco  de  iía-scunún,  di.ic.  i,  caps.  ti>,  -m  y  21. 
16.  Idem*  disc,  4,  cap,  i3. 
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«x\fligída  yapreiada 
Esta  bárbara  nación 

Ks  buena  su  condición, 

Mas  huniiMr>  y  sosegada; 
Pero  en  viéiuloi^o  ensalzada 

Con  ng.T-njos  y  honores. 

Muestra  luego  sus  rigoi-P'^, 
Hirioiido  al  tpio  no  !a  iuere, 

Y  el  (jue  la  nialirala  a(l(}uiere 

Lo  quu  no  liicicron  favoroí;.» 

El,  despreciando  el  aserto  dol  P.  Alonso  de  Ovalle,  que  es- 

cribió antes,  aunque  en  su  tiempo,'?  «quo  ningún  español  ma- 

tó jamás  un  indio  de  su  servicio,»  y  olvidado  de  que  dejaba  di- 

cho cómo  daban  cruel  muerto  los  indios'-^»  á  los  prisioneros  do  • 
guerra,  como  se  la  dieron  á  un  soldado  que  aprisionaron  con 

él  en  su  presencia,^'  y  como  se  la  quería  dar  áól  el  cacique 

Putapicluin.'^-í  saei  ifieáutloh^  á  Pillán  poi'  los  Imenos  aciertos 

fjíie  Ir  hnhia  (lado  en  la  í^Mici  i-a,  de  enya«  solieitnde.s  escapó 

por  uiilafíro,  y  por  eso  (ilul«>  mi  obra  ('<i!itir<TÍii  f'rlu,  viei'to 

coa  ano.iraiH'ia:'-''^  «^I labra  alírun  cauiivo  espuñul  'nn'  padezca 
entre  los  indios  hus  penalidades  y  tornicntoíi  que  ellos  padecen 

cutre  nosotros^) 

De  los  vicios  pecaminosos,  asienta  que  el  dol  adulterio  no 

era  conocido^  entro  los  indios,  habiendo  dejado  dicho  que  en 

el  baile  deshonesto  htteyel  purtin^  «se  revuelven  las  mujeres 

de  los  unos  con  otros, i»  y  sabemos  que  por  su  apetecida  varia- 

ción»*^ cambian  jj.'ipa  una  noche  do  mujeres,  ácuyo  delito  llaman 
en  su  idioma  «famen/ún.  Acabemos  este  capitulo  con  rebatir 

las  sátiras  con  (pie  este  autor  acaba  con  el  crédito  de  los  pri- 

meros conquistadores  y  con  el  de  los  españoles  de  su  tiempo, 

virtiendo:  '<eran  éstos  boy  ¡leores  que  !tv<  primeros  conquis- 

tadores en  los  maldades,  cu  traiciones  é  inhumanidades  que 

10'  Bl     Alonso  de  0\'alle.  lib.  6,  cap.  i^.,  p.  a6i. 
ac».  D.  Francisco  de  Bascuñan,  disc.  i.cnp.  lo. 

•ji.  Idem,  di>c.  I/,  cap.  lo,  y  di$c.  a,  cap.  i6. 
■22.  Idem.  disc.  4,  cap.  y. 
fl3.  Idem,  di  se.  j,  cap, 

•24.  Don  Amonio  García,  libro  l,  cap.  9. 
2i.  Idem,  dLsc.  a,  cap.  6. 

96.  El  lUmo.  señor  D,  Gaspar  VUlarroel,  cuest.  30»  art.  a»  ni^m.  6. 
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hacemos  con  osio^^  pobres  indios  naturales.»  ¡Buen  decir!  Si 

■   este  autor  se  hubiem  contentado  con  niaculnr  á  los  primeros 

conquistadores,  talvez  no  hubiera  habido  (piien  iosdcfondit-so, 

\  ni  mas  rpu;  buenas  congctnras  para  su  dcfonsa;  pero  habiendo 

doniírrndn  más  rpie  á.  ios  antiguos  á  ios  (pie  vivían  en  sii  tieni- 

]H>.  |i"  (»¡)i ¡luli'cmos  en  di^Censa  de  cslos.  y  do  olla  <n1drá  la  con- 

>''rii('iicia  para  afpu'dlos,  Ivl  elogio  (pie  de  ell-.^  liact^  -^n  prelado 

*'l  íllino.  l''r.  (laspar  (hA'illarroel,  aulor  justaiiienlo  del  [¡lojiio 
tiempo,  el  cual,  en  la  apología  del  terremoto  de  13  de  mayo  de  IG 17, 

vierte:^*  «El  maravilloso  arreglo  de  virtudos  pasadas  y  presen- 

tes de  presidente,  oidores,  cabildantes,  hombres,  mujeres,  ecle- 

siásticos, seculares,  militares,  vecinos,  nobles  y  plebeyos.»  Do 

modo  que  casi  no  se  puede  decir  más  en  alabanza  de  éstos, 

pero  si  de  los  otros,  siguiendo  esta  consecuencia.  Si  éstos 

españoles  eran  peores  que  los  primeros  conquistadores,  y  és- 

tos \  emos  que  eran  tan  buenos,  luego  los  primeros  conquista- 
dores eran  unos  santos. 

20.  El  Ilmu.  señof  D.  Fr.  Gaspar  Villatroel,  cuebt,  20,  ail.  a,  núm.  &. 
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LIBRO  QULMO 

CAPITULO  PRIMERO 

Rebólanse  los  indios,  empezando  su  conspiración  en  Arauco,  y  ponen 

sitio  á  las  casas  fuertes. 

Concluida  en  el  mes  de  septiembre  la  demora  de  este  año, 

quedaron  las  minas  solas,  como  lo  mandaba  la  ordenanza,  > 

retirándose  los  españoles  mineros  á  sus  ciudades  y  las  cua- 

drillas que  estaban  de  turno  en  el  trabajo  de  ellas  á  sus  domi- 

cilios; mas,  eslos  iinlios  (como  con  las  palabras  de  Cicerón 

vierte  D.  Pedro  de  Figueroa)  viendo  ̂   «que  es  la  servidumbre 

pesado  ytiíro  pnrn  1o5í  criados  en  libertad»,,  en  hincar  de  poner- 

se á  sembrar  hasta  feluiTO.  con  cuyo  íln  se  arregló  esta  sus- 

pcnsión,  se  fueron  a  la  ílc>lnlaila  á  Arauco  á  quejarse  amarga- 

mente al  cacique  anciano  Colorólo,  es  decir,  galo  moiitcs.  á 

quien  tenían  y  veneraban  como  a  pudre,  y  le  sacaron  las  la- 

grimas á  los  ojos  con  las  más  vivas  exageraciones  de  los  tra- 

bajos excesivos,  tropelías,  castigos  y  vejaciones  que  padecían 

con  el  dominio  tirano  de  los  españoles.  Abrazólos  con  gran  ̂  

ternura,  consolólos  con  cariño  y  ofrecióles  su  amparo  para  el 

alivio.  Para  tratar  dél,  mandó  con  ellos  mismos,  con  sigilo, 

convocar  para  un  sitio  oculto  los  caciques  principales  de  Arau- 

co, 4  Tucapel,  Angol,  Cayocupil,  Gualemu,  Ilicura,  Lincoya  y 

1.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago»,  en  cabildo  de  g  de  enero  de  1S46. 
2.  D.  Pedro  de  Figucroa,  lib.  2,  cap.  & 

3.  D.  Antonio  García,  Mb.  2,  cap.  t:< 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  17. 
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Qucupolicáii,  á  quienes  en  la  jutüa  puso  en  o>j)Oí-íaliva  con  la 

suspensión.  los  obliiíó  con  muchos  vasos  (iccliiclia.  y  úllima- 

nicMito,  a^^■1l•I  J iiclosc  la  cabeza  á  dn-^  lítanos,  les  corrió  el  velo  á 

la  (lelei'niiiiíu.itni  de  alzarse,  fliciéndules:  ;liasla  cumikío  hornos 

(le  r>iiíiii'  filtre  nosoli'os  á  est<>s  aljoi'i'ccidos  e>[)ariules,  tira- 

nos ele  nuestra  liberlafl,  ocupadores  de  nuestras  tierras,  ver- 

dugos de  nuestras  vidas,  acusadoies  de  nuestra  cobardía,  y 

apuradores  de  nuestro  sufrimiento?  ^Nosotros,  muchos  cii  nú- 

mero, valientes  sin  medida,  dueños  de  la  patria  y  amantes  de 

nuestra  indomada  libertad  hemos  de  sufrir  estos  padrones  de 

nuestra  deshonra,  pocos  en  número»  no  inmortales,  como  creí- 

mos al  principio»  no  incansables  como  los  juzgamos»  y  no 

invencibles  como  las  nuovas  nos  los  anunciaron?  Pues,  si  esto 

es  asi.  ahora  que  lov  i'sj)ariolos  son  tan  pocos  y  no  los  puede 

socorrer  l'rancisco  de  Villagra  con  el  ejercito,  porque  está  lejos. 

^„qiii''  haremos  f|ue  im  iíos  juiifruiios  la?^  cuati'o  provincias  y  los 

exi' innnann.»>  >ííí  dcjaK ni  umtxdof  Con  e>(ócnl!''>í 'nhtcolo  pai'a 

oir  la  respuesta,  y  sin  vacilar  en  ella  todos  U»  i  aciqiu  .-,  U-  ie>- 

pondicron  que  decia  bien,  que  tenia  razón  y  (pie  mandase  lo 

que  so  debia  hacer  para  encaminar  la  n^solnciún  al  acierto. 

Colocólo  los  fué  abrazando  y  despué^s  les  mandó  fuesen  á  traer* 

le  presos  los  tres  capitanes  españoles  que  estaban  en  Arauco 

en  sus  repartimientos  para  sacrifícarlos  á  su  Pillán  para  el 

acierto  de  la  empresa,  y  después  con  sus  corazones  en  peda- 

zos y  con  sus  miembros  en  piezas  correr  la  flecha  en  las  cua- 

tro provincias,  convocando  una  famosa  gente  jiara  In  junta  y 

señalando  por  cuartel  general  Arauco.  Asi  lo  hicieron  y  Ies 

(piitaron  la  vida  sus  mismos  indios  con  supersticiosas  ceremo- 

nias á  estos  tres  capitanes  espafiolc:?  que  estallan  muy  distan- 

tes di?  lo  -  que  les  iba  á  suceder,  para  que  en  ellos  se  verifica- 

se lo  que  Séneca  vierte:  ̂   «que  cuantos  siervos  y  esclavos  nos 

asisten,  otros  tantos  eneuii^^js  nos  acompañan». 

Colocólo  ínterin  s<3  corría  la  Hecha  y  se  juntaban  los  indios, 

cerró  los  caminos  con  tropas  para  ipic  no  supieran  los  unos 

españoles  de  los  otros,  y  congregadas  las  cuatro  provincias  7 

comenzaron  el  congreso  para  comer  y  beber,  que  es  el  ordi- 

nario preludio  de  (odas  sus  juntas  y  consultas.  Corrieron  los 

5.  En  el  «Libro  de  ia  tundaciun  Je  Santiago,»  en  cabildo  de  -Jj  de  febrero  de  1554. 
6.  Séneca,  epist.  47. 

7.  D.  Antonio  Garda,  libro  a,  cap.  14. 
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uiagnales  el  velo  del  aUaúii'Miio,  y  lodu.s  acuiíluroii  el  hecho, 

pero  tropezaron  en  el  modo;  pues  viniendo  á  la  elección  de 

un  general  de  la  liga,  [)ar(e  nuiy  esencial  de  la  junta,  gober- 

nándose los  votos  por  los  afí^cto^  y  tr'nir".i(l. >  ya  las  mentes  do- 

luinadas  del  podciron  licor,  redujiTMH  (<|  ;i('iii'rd«)  á  porfía,  la 

porfía  H  di>"nsion  y  la  disensión  a*  rhai-  (  .ida  provincia  mano 

ii  !ns  ;ii-iii;is  pnni  fpic  cayera  en  un  caci(|iit'  d'^  ella  la  eleí'<*ión. 

Enloiices  para  <'i>i  l:ir  esta  di^coi-dia  se  inierpuso  el  respeto  do 

Colocólo,  y  aunque  con  tral)ajo  captó  su  atención  y  les  hizo 

un  razonamiento  asi:  «aunque  uu)  alegro  del  brío  (pao  en  voso- 

tros veo.  me  lastima  el  mal  u<o  que  queróis  hacer  di'l,  pues 

como  si  no  bastara  á  derramar  nuestra  sangi'c  el  enemigo  es- 

pañol, v.áis  vosotros  á  ser  inslrumento  de  su  crueldad.  Por  el 

mismo  caso  que  sois  valientes  debéis  entender  que  no  podéis 

Uegar  á  las  armas  sin  daAo  y  muerte  de  algunos  de  vosotros, 

y  cualquiera  que  falte,  esc  defensor  inenos  tiene  la  patria, 

que  es  ac  reedora  al  usufructo  dol  valor  y  vidas  de  todos  sus 

hijos*  ¿Qué  más  quisieran  los  es[)afioles,  sí  so  hallaran  en 

esta  junta,  que  sembrar  la  discordia  enii  e  vosotros  y  armar  las 

diestras  do  los  unos  para  con  los  otrosí  l*uos  cuando  un.poder 

se  enflaquece  con  la  discordia  del  ciudadano,  es  fiicil  despojo 

en  la  guerra  con  el  enemigo.  Las  muertes  que  ejecuta  el  ex- 

traño son  como  scAaIcs  ó  licridas  exteriores  que  dejan  integro 

el  cuerpo  de  la  república;  mas,  la  que  hace  la  sediciosa  des- 

unión del  propio  es  herida  del  corazón  que  quita  la  vida  al 

cuerpo  del  Estado.  Y  asi  por  la  licencia  que  me  dan  mis  ca- 

nas y  el  amor  al  bien  público,  que  como  buen  patriota  tongo 

acreditado,  os  hago  saber  que  la  muerte  que  hiciere  alguno  en 

su  compatlero  y  paisano  es  también  una  traición  que  maqui- 

na contra  la  patria,  pues  comienza  á  entregarla  al  enemigo 

de  afuera,  (piítándolo  quien  la  defíenda  dentro.  Como  e.stimo 

mucho  las  vidas  de  todos  por  provechosas,  estoy  tan  solicito 

en  la  conservación  de  la  de  cada  uno.  Esta  conservación  y  el 

logro  de  los  fines  que  meditamos,  no  puede  lograrse  sin  una 

permanente  unión  y  |)erfecta  concordia.  Ello  es  que  no  hay 

cosa  más  útil  y  necesaria  que  lo  que  intentáis,  ni  más  dañosa 

que  lo  que  hacéis.  Intentáis,  {)ues,  elegir  general  déla  liga 

un  caudillo  tal  que  nos  gui(^  y  nos  defienda  con  su  consejo  y 

valor:  el  hecho  se  opone  á  un  tan  saludable  intento.  Porque 

debiendo  ser  la  elección  concorde  y  libre,  con  la  división  cor- 
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láis  la  concordia  y  con  la  violencia  la  libertad.  No  queráis  por 

vida  \  ucstra,  por  amor  h  esta  oprimida  patria,  que  prevalez- 

ca la  ira  á  la  razón.  Esto,  siendo  pernicioso  siempre  y  en 

lodas  ocasiones,  lo  es  mucho  más  en  la  acUiaiiriad,  en  que  se 

lra!;i  f]r  acortar  en  la  elección,  ha  rnzón  y  la  prudencia,  rpie 

deben  medir  lodns  Ins  af'cinnps.  ('s|iiM  Íalnienlo  en  v^\r[.  no  de- 

bieran faltar.  Pues,  si  cu  la  j^uerra  debe  la  roirra  ser  lliMiiática 

f(\\\r  ílema  no  pedirá  csla  elección,  de  que  talvez  depende  el 

biu  ii  éxito  de  nuestro  premeditado  iukalui  Si  esto  es  asi, 

como  realnienle  lo  es,  debéis  tranquilizaros  y  disponeros  á 

discurrir  con  desinterés  y  elegir  con  prudencia.  Alejad  la  am- 

bición do  vosotros,  deponed  unas  provincias  con  otras  la  en- 

vidia; mirad  que  cuando  se  traía  del  bien  público  se  hade 

olvidar  el  interés  particular,  conociendo  «que  ninguno  es  di- 
choso en  su  casa  si  es  desdichado  el  común».  Poneos  en  el 

caso,  que  no  puede  tardar,  que  es  llegar  á  las  manos  y  medir 

las  armas  con  los  espartóles,  y  fiad  ahora  el  mando  de  vues- 

tras tropas  á  quien  conliárais  entonces  la  defensa  de  vuestias 

hnrípndas,  de  vuestra  lihorlad,  de  vuestras  vidas,  de  vuestras 

niuieiY^s.  de  vuestros  lujos,  y,  en  fin.  de  lo  qur  más  amáis-». 
Flsia  (jiación  de  Colocólo,  á  manera  de  un  céfiro  suave,  serenó 

todos  los  ánimos  y  les  hizo  cuuiproudtr  que  ninguno  coujo 

él,  que  habla  tenido  prudencia  y  amor  para  tranquilizarlos,  ten- 

dría más  acierto,  como  que  conocía  á  fondo  todos  los  hombres 

del  Estado,  para  darles  nombrado  el  general,  y  asi  por  acla- 

mación todos  se  comprometieron  en  él  para  que  Ies  nombrase 

caudillo  para  la  guerra  que  se  iba  á  empezar. 

Colocólo,  con  las  facultades  de  elector,  sin  las  supersticio- 

sas ceremoníás  con  que  casi  pai  a  lo  mismo  nombraba  para 

cinco  dins  un  entre-rey  ̂   el  pueblo  romano,  Ies  nombró  dege- 

nera! ni  caeiqne  araucano  Queupolicán  9,  hombre  nacido  para 

el  numdo,  prudente,  sabio,  osforzado.  lihel^al,  amado  del  co- 

mún y  afortunado.  Kste  caudillo,  luego  que  fué  rocibido,  conci- 

bió un  plan  de  operaciones  cnnvíMiieuto.  y  iiDinbró  oHrinles 

para  su  ejecución.  Su  primera  <i¡H'raci<)ii  \'\\r  d^siacar  cucrjjuá 
de  guardias  que  cortasen  los  caminos  para  que  no  pudiesen 

8.  «Revoluciones  Romanas*,  lib.  I. 

'j.  El  P.  Miyucl  de  OlivareK,  lib.  2,  cap,  17. 
10.  Eli  el  uLibro  de  laiundaciún  «Je  Santiago»,  en  cabildo  de  36  de  febrero  de 

1554. 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA  331 

saber  los  cristianos  unos  de  los  otros,  y  ciue  se  acuartelasen 

entre  Arauco  y  la  Concepción,  entre  Tucapel  y  AraucOj  entro 

la  Concepción  y  Angol,  entre  Angol  y  la  Imperial,  y,  final' 

mente,  entre  Purén  ,y  Tucapel. 

Con  estas  prevenciones  empezó  ¿  operar,  empezando,  según 

nno-s,  "  su  empresa  por  ocupar  la  casa  fuerte  de  Puréii.  y 

pasando,  repelido  de  ella,  A  la  do  Tucapel;  mas,  según  oln^s 

qut*  seguimos,  enipezi)  por  la  casa  fuerte  do  Aratico  y  pasó 

desdi,' ella  á  !n  <le  'l'ucapel,  sin  decirnos  cosa  alí^una  df  la  de 
Purén.  NuíjuU'Os  los  conciliáramos  á  todos  si  iiivieiamus  un 

autor  que  nos  dijese,  lo  que  creemos  que  es.  que  este  valiente  y 

astuto  general  acomelió  las  tres  casas  fuertes  á  un  tiempo, 

para  lo  que  lo  sobraba  gente,  no  lo  faltaba  voluntad,  tenia  su- 

balternos de  valor,  y  adelantaba  de  este  modo  el  tiempo.  Es 

cierto  que  los  autores  no  quieren  dar  á  entender  tenian  poca 

gente,  pues  con  sus  ejércitos  andan  á  puñaditos;  pero  nosotros 

que  sabemos  se  podían  juntar  en  aquel  pais  en  uña  hora  '3 

más  de  200,000  indios,  no  hemos  de  creer  que  contra  los  abo- 

rrecidos españoles  se  juntasen  j)oqu¡tos. 

La  pririiíMa  facción  de  Queupolicán  fué  ocupar  la  casa  fuer- 

te de  Arauco,  mas  no  segniroums  en  cuanto  á  la  ejecución  á 

D.  Pedro  (le  l'igueroa.  que  vicrd  'i  la  asaltó  al  romper  el 
dia  con  ii<»s  mil  hombres  y  ijuo  los  i cpciieron:  siuó  i\  otros 

que  punlualizun  señaló  (juoupiilicau  80  soldados  escogi- 

dos que,  acaudillados  de  Cayeluiano  y  Alcatipay,  entrasen  en 

la  plaza  disfrazados  como  yanaconas,  que  acostumbraban  lle- 

varles lefia,  forraje  y  otras  cosas  necesarias,  y  i[m  apim'e- 
ch&ndose  de  la  ocasión  y  de  la  confianza  de  los  españoles  que 

no  habían  oido  rumor  alguno  de  la  guerra,-  entrasen  en  la  casa 

fuerte  y  con  las  armas  que  llevaban  ocultas  empozasen  la  ba- 

talla, ganando  á  todo  trance  la  puerta,  para  entrar  el  á  soco> 

rrerlos,  que  iba  pisándoles  los  talones.  Tan  bien  como  se  les 

mandó  acometieron  la  om¡ircsn.  loprnndn  llocrar  con  sus  car- 

gas hasta  la  plaza  do  armas.  \in  ella  •  i  liai-on  mano  á  la-^  ar- 

mas, con  tai  valor  y  tal  grita  que    los  nuestros  hubieron  mc- 

II.  D.  Antonio  de  Herrera,  dcc.  8,  lib.  7,  cap.  5. 
13.  £1  P.  Olivares,  lib.  a.  cap.  17. 

i3.  Cn  el  «Ubro  de  la  fUndactdn  de  Santiago,  en  cabildo  de  96  de  febrero  de  1S54. 
t4  n.  Pedro  de  Figueroa.  Tib   j,  cap.  7. 
15.  El  P.  Olivares,  lib.  a,  cap.  17. 

16.  Idem»  ubtst^a. 
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ncster  valerse  de  todo  su  valor  y  presencia  de  ánimo  para  que 

no  los  perlini)as(' la  súbiUi  acometida  del  enemigo  que  tenían 

dentro  de  .su  i-asa  y  del  que  corriciido  üeprab?!  á  pus  puor- 
tas.  Pero  como  valitMiio.s,  animadas  dt;  Fraucisc»)  lícinü¿.o  su 

comandante,  sb  af^dlidaron,  se  fiuTon  nniondo.  y  ai  fin.  forma- 

dos ya,  no  sabemos  si  á  costa  de  allomas  vidas  do  ellos,  les  tjui- 

taron  muchas  á  los  in\asoros,  liaciiaido  huir  los  que  queda- 

ban á  llevar  á  Qui  npolicán,  que  rnionces  llegaba,  la  triste 

nueva  de  su  pérdida  y  (pie  ya  (piedaba  la  casa  fuerte  con  su 

puerta  cerrada  y  guarnecida  de  españoles  la  muralla,  Queu- 

policán,  que  sólo  babia  contado  con  la  sorpresa  y  el  descuido 

de  los  nuestros,  no  quis»)  dar  el  asalto  con  los  dos  mil  hom- 

bres que  trajo,  y,  como  cauto,  resolvió  '7  no  proseguir  una  fac- 

ción que  habia  comenzado  con  desgracia  y  so  retiró  con  Jos 

suyos,  reduciendo  sus  hostilidades  á  las  amenazas.  Respira- 

ron del  susto  nuestros  españoles  y  creenios  seria  (después  de 

vivir  con  más  vigilancia),  su  mayor  cuidado  dar  puntual  avi- 

so á  D.  Pedro  de  Valdivia  de  tan  grave  acaso,  el  cual  no  lle- 

garía por  estar  ios  caminos  cerrados. 

Queupolicán  con  sus  dos  mil  hombres,  sin  descontinuar  la 

marcha,  f!  •  á  coger  la  casa  tuerte  de  Tucapel,  antes  que  los  es- 

pañoles de  la  guarnición  do  olla  tuvieran  noticia  de  la  facción 

de  la  de  Arauco.  Este  ejército  enemigo,  ó  bien  fuese  precedido 

del  mismo  ardid  de  enviar  los  yanaconas  vivanderos  por  de- 

lante, ó  bien  sin  ellos,  llegando  de  sorpresa,  embistieron  la 

plaza  con  valor,  pero  no  hallando  descuidada  la  guarnición, 

fueron  repelidos  y  alejados  del  tiro  del  cailón  y  seguidos  y 

perseguidos  de  un  valiente  español  que  quitándole  el  conoci- 

miento de  la  obediencia,  á  que  faltaba,  el  ardor  de  su  honor  y 

nación,  castigando  en  aquellos  bárbaros  su  rebelde  traición, 

los  fué  combatiendo  hasta  (juc  le  hicieron  frente  y  peleó  con 

ellos  valientemente;  pero  como  eran  tantos,  ya  vió  desde  la 

casa  fuerte  el  comandante  de  ella,  Martin  de  Erizar,  que  le 

tratan  á  mal  traer,  y  llevado  más  de  la  piedad  de  amparar 

aquel  soldado  que  acreditaba  el  valor  español  despreciando  la 

vida  por  la  fama,  que  de  la  justicia  desamparándolo  por  deso- 

bediente y  temerario,  salió  de  la  plaza  >9  con  los  que  de  los  su- 

17.  Idem. 

iS.  D,  Pedio  Fif^ueroa,  lib.  a,  cap.  7. 

19.  El  P.  Olivares,  uti  supra. 
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yos  halló  más  prontos  y  bien  armados,  y  llegando  al  ejército 

enemigo,  se  renovó  el  choque  atroz,  poro  más  sangriento  para 

los  indios,  los  que,  consternados  de  tanto  valor,  dejaron  que 

llevasen  los  españoles  el  triunfo  de  volver  á  la  casa  fuerte 

con  su  libertado,  cuyo  nombn^  cuii  l)a?;iaiite  senlimioiiio  igno- 

ramos. No  1)01'  la  experioiuMa  dol  valor  d»»  los  ospañolos  ai)an- 

(loiió  la  empresa  Qiifiipolicaii,  pues,  planlaiido  sus  reales,  le 

puso  apretado  sitio  á  la  plaza,  asaltando  iinudias  vrces  las 

murallas -■<'.  Lo^  espafioles  rat¡gal)an  á  los  enemigue,  desha- 
ciéndoles las  li  utchorascon  IVecuentes  y  ordinarias  salidas,  sin 

descuidarse  de  pedir  socorro  (por  lial)erloí>  cogido  el  sitio  sin 

víveres),  á  las  inmediatas  casas  fuertes  de  Purén  y  Arauco 

con  algunos  indios.  Desde  esta  plaza,  como  des[)uós  se  supo, 

destacó  su  caudillo  Francisco  Reinoso,  con  víveres,  seis  es- 

pañoles al  mando  de  Diego  Maldonado,  3<  los  que,  hallando 

los  caminos  cerrados  <\v  tropa,  tuvieron  que  lotirarse  con  pér- 

dida de  tres,  auncpie  hicieron  todos  prod¡fíiii>  ile  valor.  Y 

Mar(in  de  Eri/.ar.  viendo  que  los  socorros  no  llegaban,  cpu^  los 

víveres  se  hahian  acabado  y  que  se  auníenla))an  caria  dia  los 

enemigos,  resolvió  en  cons'^jo  de  líiuM'ra  retirarse  á  la  casa 

fuerte  de  Purén:  y  asi.  una  iioiluí  i  orzó  las  trincheras  enemi- 

gas, y  dejandu  a  Qui'iipnlir.ui  sobre  sus  Inieas  ((lue  siMo  se 

previno  para  cortarle  ia  icliiaJa  a  la  plaza),  llegaron  nu-'slros 

españoles  felizmente  á  la  de  Purén  "  con  alguna  justa  jactan- 

cia de  su  industria  y  valor. 

No  podemos  desentendernos,  como  se  desentendieron  el  P. 

Miguel  de  Olivares  y  D.  Pedro  Figueroa,  del  empeñoso  asal- 

to que  el  general  Queupolícán,  por  si  ó  por  algunos  de  sus 

caciques,  dió  ¿  la  casa  fuerte  de  Purén;  pues  vierten  D,  Anto- 

nio de  Herrera  ̂ -^  «que  dieron  los  indios  ¡¡rincipio  ii  su  alza- 

miento con  ir  sobre  la  casa  fuerte  del  Purén»;  y  D.  Antonio 

García  -^4  «que  defendi'^i'oii  los  presidiarios  de  la  i)laza  de  Pu- 

rén valientemi^ntí'  I;i  ca-  i  luei'le  de  inuclios  iüdioso.  Mas,  no 

punfnnlizando  csios  ;nii'»res  esta  facción.  Nci  iiivinos  la  octavii 

con  que  la  corrobora  Ü.  Alonso  de  Ercillay  la  expresa  mejor:  ̂  

ao.  Idem. 
21.  Idem, 

aa.  Idem. 

u'S.  D.  Antonio  de  Herrc.a,  dúc.  H,  lib.  7,  cap.  5. 
34.  D.  Amonio  Oarcia,  lib.  a,  cap.  14. 

D.  Alonso  de  Ercilla,  canto  4,  ocu  72, 
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«Era  un  castillo  el  que  valientemente 

Le  liabia  Juan  Gómez  aiilcs  sustentado. 

Que  dentro  dél  se  vió  con  poca  gente 

De  miiltiltid  de  V^firlinros  cercado: 

Pero  al  fin.  cnnihíiiiriulo  o-^ailaiiiciite, 

FiiT'  |>ór  >u  iin]u>li  i.i  íA  i'itco  l('\anl;uÍ0. 

No  e.sei'ilio  ("^la  lialalla,  uniunie  lamosa, 
Por  no  larilarme  lanío  en  cada  cosa». 

Todo  el  amargo  azar  que  habla  tenido  Queupolicán  en  los 

asaltos  de  Arauco  y  Purén,  le  endulzó  con  haber  hecho  re- 

tirar á  tos  españoles  de  la  casa  fuerte  de  Tucapel,  y  demo- 

liéndola hasta  los  cimientos,  hizo  sobre  sus  ruinas  su  cuar- 

tel general,  y  con  los  despojos  (pío  dejaron  los  españoles  en 

la  plaza,  asi  como  el  romano  Lucio  Junio,  conocido  por  nom- 

bre de  Bruto,  con  pasarles  de  mano  en  mano  á  Colatino,  Lu- 

ci-ecio,  Valerio  y  otros,  el  puñal  de  Lnrreria.  les  expíló  o!  odio 

coinra  los  Tarquinos.  'J'"' \  olviú  él  á  concitar  de  nuevo  el  ren- 
cor contra  los  < -pañoli  -  y  á  llamar  las  proviiu  ¡a<  para  (jue 

se  vinii'M'ii  a  jtinlar  cuii  v\.  Asi  (Mnpezóesla  i^iaii  toniienta, 

cuyas  ruinas  (vierto  l).  Pedro  de  Figueroa)  llora  lla^la  lioy 
Chile. 

■J").  «UevoliK  i  m  ̂ ^  ptinanas»,  lih.  I. 
27.  D.  Pedio  de  Figuciüa,  Ub.  a,  cap.  7. 
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Tiene  noticia  D.  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  la  Concepción 

del  alzamiento  de  Arauco  y  va  con  ejórcito  á  reducirlo. 

Cuino  1).  INMli-d      Valdivin  jnniñs  \\\  \n  cu  el  barrio  del  uiio- 

(!<».  sii'iiipi'i'  tciii.isii  ('¡isa  ctTcana  al  iiiayur  poliírro.  y  asi,  iia- 

liaiKÍ(ise  en  la  ciudad  de  la  Concepción  ])reviiii<'inln'?e  para 

marchará  juntarse  con  Fi*ancisco  de  Viilap^i'a  en  la  cindafl  de 

Sania  Marina  de  Gaclc  en  Rio  Bueno  prra  la  empresa  del  Mar 

(lol  Xorle,  recibió  en  iin  del  mes  de  dic¡end)rc  '  del  ano  pasado 

do  nnl  quinientos  cincuenta  y  Ircs  la  nueva  que  le  comunicó 

Francisco  lieinoso  desde  la  casa  fuert^^  de  Arauco»  con  el  sevto 

expreso,  porque  le  habían  intercepiatlo  los  enemigos  los  otros 

cinco  yanaconas,  en  que  le  decía  3  que  los  naturales  de  Arau- 

co y  Tucapel  habían  nnierio  li  es  capitanes  españoles  y  se  ha- 

bían alzado,  nombrado  que  fué  en  congreso  d  >  -  n  eral  en  jefe 

el  cacique  Queupolicán,  el  cual  por  soi-presa  había  intentado 

ocupar  la  casa  fuerte,  y  porque  no  pudo  fué  á  coger  la  de  Tu- 

capel, sabiendo  que  tenia  menos  guarnición,  y  la  tenia  en  el 

mayor  aprieto,  como  se  lo  había  avisado  su  comandante  pidién- 

dole socorro  de  gente  y  víveres,  y  aunque  se  le  envió  á  todo 

riesgo  con  seis  hombres,  no  pudieron  iéstos  pasar,  por  estarcen 

tropas  cerrados  los  caminos,  y  asi,  con  pérdida  de  tres,  se  vol- 

vieron á  la  plaza  dos  soldados  con  su  cabo  Diego  Maldonado. 

1.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago*,  en  cabildo  de  96  de 

febrero  de  i554. 

2.  D.  Antonio  García,  lib.  a.  cap.  i3. 

■j.  D.  Antonio  Garcia,  lib,  2,  cap.  i3. 
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Con  osla  uolicia  lan  expresa,  y  no  recibida  por  el  aire,  4  como 

vierte  D.  Alonso  de  Ercilla  en  su  poema,  salió  -  D.  Pedro  de 

Valdivia  de  !;i  ciudad  de  la  Concepción  con  in'n ñero  hasta  de 

treinta  españoles  de  á  caballo  para  ir  á  ca.sli^ar  y  allanar  aque- 

lln  lien;)  c'dznda,  y.  caminando  su  joi  iiadn.  se  le  jnntarorimás 

liundires  de  l<is  qne  no  pníliei  un  cmii  v\.  Habiendo  hecho 

local*  alnrm.i ,  se  puso  en  marcha  para  Arauco  con  su  celeridad 

acostuíulnaila,  y,  pasando  td  rio  Río-Bio  por  San  Pedro,  hizo 

cu  su  opuesta  orilla,  j)ara  cuartel  «íent.'ral,  un  l'uerlecillo  de  esta- 
cas, tíMnitMidose  de  los  indios.  Todo  lo  cual  vio  I).  Gaspar 

Orense  y  lo  declara  bajo  juramento  en  el  «labro  do  la  fun- 

dación de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  celebrado  en  12 

de  enero  de  l.V)4  anos.  V  del  cuartel  de  Bio-Bio  Jevanló  el 

real  D.  P<  ih  o  de  Valdivia  y  llegó  con  su  campo  á  la  casa 

fuerte  de  Arauco. 

Es  cierto  que  por  el  camino  derecho  por  ílonde  hemos 

llevado  al  Gobernador  desde  la  Concepción  á  Arauco,  nos 

hemos  apaisado  de  casi  lodos  los  autores  que  le  llevan  t 

esta  plaza  por  el  lodeo  y  detención  de  las  minaí:*  de  oro  ̂  

do  Culacoyán.  Sólo  D.  Francisco  do  Bascunán  vierte  <iliü 

do  7  la  Concepción  y  fué  atravesando  por  Purón,  adonde  ie  es- 

taban sacando  oro,  y  marchó  hasta  Tucapcl.  Para  que  nos  im- 

pongamos, oigamos  enli^  aquellas  plumas  la  del  P.  Miguel  de 

Olivares:  ̂   «Es  verdad,  dice,  que  D.  Pedro  de  Valdivia  se  des- 

vió del  camino  derecho  que  debía  tomar  y  torció  á  Pulacoyán, 

en  donde  tenia  muchas  labores  do  minas.  D.  Alonso  de  Ercilla 

lo  interpreta  á  olvido  del  bien  publico  y  demasiada  atención  k 

su  interés  particular;  pero  este  escritor  tiene  siempre  maliciosas 

las  conjeturas,  cuando  trac  á  justicia  las  acciones  de  los  que 

mandan.  Y  extraflo,  y  aún  me  duelo,  (pie  el  P.  Alonso  de  O  va- 

lle le  siguie.so  en  lo  que  no  era  razón;  al  menos  lo  refiere  sin  re- 

futarlo, como  debia.  Pues  estando  en  el  trabajo  de  las  minas 

ocupados  algunos  millares  de  indios,  era  discurso  natural  el 

creer  que  llevó  al  Gobernador  allá  el  intento  de  apailarlos  de  las 

4.  D.  Alonso  de  Krcilln   cant''>      "ct,  hS. 
5.  En  el  uLibiü  lie  la  uindaciuii  üc  Sanliugo»,  en  cabildo  de  26  de  febrero  del 

año  de  r5S4. 

6.  D.  Antonio  de  Herrera,  dóc.  H.  lib.  7,  cap.  5. 

7.  Ü.  Francisco  Baícuñan,  disc.     cap.  ̂ <J. 

a.  El  V,  AVigruel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  18. 
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causas  de  la  rebelión  y  dejar  alguna  guarnición  de  españoles 

que  los  mantuviese  paci fieos,  ó  eon  otros  meflios  que  juzgase  á 

propósito.  Y  para  eximir  la  última  aecióu  de  este  varón  e\rc- 

lenie  déla  fea  nota  ile  avaricia,  no  sólo  nos  muevo  la  liiMira  y 

generosidad  (le  las  demás  di^  su  \  ida,  en  que  apenas  tuvo  igual, 

sinó  la  aulüj  idad  de  los  iiiami<ci  iios,  (|iu'  la  tienen  grande  por 

suírí  amores,  los  cuales  alirman  que  el  viaje  de  D.  Pedro  de 

Valdivia  á  Culacoyán  no  fué  por  los  fínes  torcidos  que  le  impu- 

>  tan,  sinó  por  oíros  que  le  parecieron  razonables  y  conducentes 

¿  la  pública  utilidad.»  Si  nosotros  lleváramos  la  opinión  de  este 

autor  y  nos  hubiéramos  empeñado  en  vindicar  este  viaje  por  el 

rodeo  de  las  minas,  hubiéramos  dicho  que  fué  un  circulo  pre- 

ciso y  detención  inexcusable  para  llegar  con  más  seguridad  al 

centro  de  Tucapel;  pues  llevando  los  calunmiadores  la  opinión 

de  que  tenia  en  las  minas  trabajando  por  la  codicia  del  oro  mi- 

llares de  indios,  ̂   y  que  llovó  Ires  mil  indios  auxiliares  en  esta 

oca-^ion  íi  la  batalla  que  \  ainos  á  roforir  .se  dió  en  Tucapel, 

era,  dociiuus.  prociM».  puo.->  no  lus  tenia  en  la  faltriquera,  fuera 

por  aquel  rutieu  a  cogerlos  y  se  detuviera  algo  en  equiparlos 

de  municiones  de  guerra  y  boca.  Y  si  nos  opusieran  que  los  te- 

nia en  la  Concepción,  les  diéramos  en  cara  que  no  tenia  mu- 

cha codicia  quien  mantenía  tres  mil  indios  ociosos  y  á  su  ma- 

yordomo Juan  de  Alba  y  no  los  echaba  al  mineral.  Mas,  lo  cier- 

to es  que  no  hubo  nada  de  esto,  sinó  que,  como  hemos  visto 

con  el  categórico  documento  del  «Libro  de  la  fundación  de  San- 

tiagó»,  que  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  siguió  su 

jornada,  cuya  voz  no  vendría  bien  si  hubiera  ido  por  Culacoyán, 

pues  este  mineral  no  era  camino  real  de  jornad|  para  Arauco. 

Ni  menos  habiendo  ido  por  Culacoyán  y  detenidose  alli  por  ase- 

gurar su  oro,  liuljicra  podido  dar  la  liafalla  tan  pronto:  que, 

como  se  ha  refinido  con  ol  nicacionado  docuuionlo,  recibiendo 

la  noiiciu  del  alzamienio  a  lines  de  dieieiiibre,  ya  en  los  pocos 

días  que  corrieron  hasta  el  once  de  enero  se  supo  esta  batalla  y 

la  muerte  de  D.  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago, 

comunicada  no  sabemos  con  qué  fecha  por  el  Cabildo  de  la  de 

la  Concepción. 

Tampoco  tenia  el  Gobernador  en  aquella  actualidad  que  pasar 

9.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8.  lib.  7,  cap.  5. 

10.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  9,  cap.  iS. 
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al  mineral  ¿  recoger  su  oro,  ni  coger  auxiliares,  porque  era  el 

tiempo  y  corazón  de  la  demora  en  que  por  la  ordenanza  28  no  se 

trabajaban  las  mioíis.  ni  qucdalia  indio  ni  c^pfiño!  on  ellas  dns- 

de  septiombrc  á  febrero,  "  cuya  ordenanza.  Itien  ordenada  y  ob- 

servada, ignoraron  todos  los  autores  (|uc^  sentáronla  calunniia. 

Más  descaminada  es  aún  la  unposlura  del  que  vierte  que 

cuando  D.  rcdio  de  Valdivia  saliú  de  la  Concepción  á  allanar 

el  alzamiento,  no  quiso  llevar  en  su  ejército,  por  no  darles  par- 

te en  aquellas  tierras  rebeladas  que  eran  de  su  repartimiento, 

k  Francisco  Víllagra,  que  acababa  de  llegar  del  Perú  á  la  Con- 

cepción con  doscientos  españoles  de  socorro.  {Terrible  imputa- 

ción I  Ella  nace  dol  desgreño  con  que  ha  corrido  la  pluma  en -la 
Historia  de  Chile,  haciéndole  asentar  á  este  autor  el  socorro 

que  trajo  Francisco  de  Villagraen  esta  ocasión,  cuando  hemos 

visto  llegó  con  é!  dos  afios  antes  y  que  se  hallaba  en  la  actua- 

lidad M  distante  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en  liio  Bueno. >^ 

11.  En  el  «Ubro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santtago»*  en  cabildo  de  ii  de 

enero  y  26  de  febrero  del  año  ií'54. 
12.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  al  cap.  la. 
13.  Véase  esta  Historia»  llb.  4»  cap.  8. 

J4  IhiJcm.  cap.  i3. 

i5.  D.  Josc  de  Villagra,  en  opuáiciün  á  una  encomienda,  en  iG  de  mayo  de  tG85. 
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Maroha  0.  Pedro  de  Valdivia  con  su  fl||éfoito  desde  Ariueo  y  llega 

i  Tuoapel. 

Luego  que  entró  en  la  cíisa  fuerte  de  Arauco  D.  Podro  de 

Valdivia,  cuando'  pasó  á  ver  á  Diego  Maldoiiatlú,  que  aún  es- 

taba en  cama  enfermo  de  las  heridas  que  recibió  por  intentar 

socorrer  la  casa  fuerte  de  Tucapel,  y  le  preguntó  si  haci&  juicio 

era  tiempo  aún  de  socorrer  ¿aquella  plaza,  y  le  respondió  que 

si  era  tiempo,  pero  muy  dificultoso,  según  los  muchos  enemi- 
gos que  cerraban  el  camino.  No  necesitó  saber  más  D.  Pedro 

de  Valdivia,  como  valiente  que  era,  para  marchar,  proporcio- 

nando el  tiempo  y  la  jornada  á  que  llegasen  por  Ilicura,  al 

mismo  tiempo  que  él  á  Tucapel,  los  catorce  soldados  de  que  Iii- 

zo  expreso  desdo  la  Concepción  á  Purén  al  comandante  Juan 

Gómez  de  Almagro  para  que  éste  se  destacase  con  ellos  ¿jun- 

tarse con  él.  *  Con  estos  catorce  españoles,  los  cuarenta  que  te- 

nia do  guarnición  la  casa  fuerte  de  Tucapel,  y  los  cuarenta  y 

seis  de  su  ejército,  que  componían  cien  iiunibrcs,  creyó  el  Go- 

bernador no  sólo  suficientes  fberzas  para  reducir  la  rebeldía, 

sinó  aún  para  reconquistará  Chile  entero,  por  lo  que  no  resol- 

vió á  abandonar  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  con  su  guarnición 

aumentar  isu  ejército,  ni  siquiera  entrar  perdiendo  en  el  juego 

.  de  Marte  en  que  siempre  habla  ganado  todas  las  suertes.  Es 

cierto  que  en  la  guerra  no  sirven  cuentas  alegres,  pero  ade* 

más  que  éstas  no  lo  eran,  sinó  sirven  combinaciones  en  que  se 

diferencia  un  hábil  general  del  que  no  lo  es.  Y  así  podemos 

creer  que  Dios,  que  quería  que  D.  Pedro  de  Valdivia  dejase  la 

i.  Don  Antonio  Garcia,  lib.  2,  cap.  14. 

C)  P.  Miguel  de  Olivares»  lib.  3»  cap.  18 
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conquista  de  la  (ierra  por  la  del  ciclo,  dispuso  que  esta  cuenta 

Ni>  créenlos  que  antes  de  s'ilir  de  la  ca.sa  íuei  ti^  tlr-  Aranco,  ni 

en  el  eaínino  des<lc  ella  á  ia  de  Tnea]»el,  aconsejasi  ii  a  csle  cau- 

dillo sus  militares  «que  era  bien  dejar  algmia  vez  su  lugar  al 

prudente  recelo,  sin  el  cual  el  valores  leuicridad.  Que  le  acon- 

sejaban pedían  se  mantuviese  en  Arauco,  á  donde  pronto  lle- 

garía su  lugar-teniente  D.  Francíscso  de  Villagra,  que  traía  algu- 

na gente  de  la  Imperial,  y  que,  con  este  refuerzo,  podía  ir  en 

busca  del  enemigo  con  más  segura  esperanza  de  la  victoria.» 

Fúndase  nuestra  incredulidad,  en  ([ue  sabemos  que,  lejos  de 

esperar  el  fíohernador  á  Franeiseo  deVilhigra  en  Arnueo.  espe- 

raba éstt)  á  D.  Pedro  de  Valdivia  eji  líio  Bueno.  4  Y  á  quien 

ciertamente  yerra  en  esto,  ¿cómo  le  hemos  ile  dar  crédito  en  lo 

demás?  'Ni  cómo  era  posible  creer  que  nuestros  valientes  espa- 

ñoles quisiesen  ni  aún  se  atreviesen  á  aconsejar  al  mismo  va- 

lor, como  era  \).  Pedro  de  Valdivia,  abandonase  con  la  deten- 

ción los  caUji  L-e  hombres  que  iltan  de  la  casa  fuerte  de  Purén  y 

lo.s  cuarenta  que  Icnia  la  de  Tucapcl  de  guarnición,  cuando  he- 

mos visto  habían  hecho  á  su  ingreso  &  Chile  en  el  valle  de  Go- 

l)iapó  un  mútuo  homenaje  do  no  desampararse  en  los  mayores 

riesgos  unos  á  otros?  ̂  

Salió  nuestro  D.  Pedro  de  Valdivia  con  sus  campeones  de  la 

casafuerte  de  Arauco  para  la  de  Tuca[)cl  sin  cometer  ninguna 

temeridad,  puesla  quele  imputan  la  vindieael  maestrede  campo 

general  de  Chile  I).  Santiago  de  Tesillo,  virtiendo:  uque  la  te- 

meridad pierde  este  lu^nilire  si  el  linrnp  )  vidliMila  las  resolucio- 

nes y  el  valor  quita  el  nombre  de  arrojaiuieiiii ».  puev-  A  un  ca- 
pitán le  toca  prevenir  el  riesgo,  no  prevenir  la  tlodiciia.»  Mas 

no  lo  sientan  asi  los  profetas  de  des{)ués  de  los  sucesos,  pues 

éstos,  como  viei'te  (larcilaso  Inca,"  «si  las  iiazañas  que  acome- 
ten los  soldados  salen  con  victoria,  los  aclaman  valientes;  v  si 

mueren  en  la  facción,  los  tienen  por  temerarios-» 

Continuando  la  marcha,  nuestro  cam[)0  llegó  sin  contratiem-  * 

X  Idem,  ubi  supra, 
4  Véase  esta  IHsloria,  Ub.  4,  Cap.  17. 
5.  JbiUetn,  lib.  u,  cap.  ü. 

6.  D.  Santiago  de  Testtto.  en  el  gobierno  del  señor  don  Francisco  Laso  de  la 

Vega,  al  año  \<'<-2<j,  f.  5. 
•j.  Qarcilaso  Inca^  en  su  dedicatoria  á  la  segunda  parle  deia  //istoriaJei  ^crú» 
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po  al  i'oiuper  del  dia  al  vallo  de  Tucapcl,  cuya  descripción  hi- 
cimos cuando  .se  fundó  en  ti  la  casa  fuerte.  ̂   Con  scnlimienlo 

hallamos  en  cada  paso  un  tropiezo,  y  el  que  nos  ofrecen  los 

historiadores  en  este  tránsito  do  nuestro  ejército  no  es  p(;queño. 

Unos,  desentendiéndose  de  que  ni  como  batidores,  ni  como 

gran  guardia  hubo  pérdida,  Uegan  con  el  campo  felizmente  & 

Tucapel.  9  Otros,  sin  decir  cuantos,  vierten:  ><>  «sospechoso  de 

bárbara  emboscada,  echó  adelante  para  prueba  á  algunos;  pero 

jamás  volvieron  con  la  nueva...  Ya  dos  le<:,ruas  andadas  del  ca- 

mino, las  amigas  cabezas  conocieron  de  los  sangrientos  cuer- 

pos separadas,  en  empinados  troncos  levantadas.»  El  P.  Alon- 

so de  iiiipriiidó:"  «que  encontraron  rol irndns  de  un  árbol 

las  líos  i  aln'z;i>  de  sus  e.\[>lor;idores.i)  Y,  en  lin,  unos  di'  apre- 

cio aüi  niaii:  '«que  habiendo  enviado  por  delante  purcurivdor 

al  capilan  Die^^ü  de  Oro  con  diez  soldados,  ios  indios  le  mulai  on 

con  todos  ellos,  cuyo  estrago  no  le  amedrentó».  ¡Monstruosa 

variedad  en  una  cosa  de  tanta  consideración  como  perder  diez 

soldados  siendo  tan  corto  el  ejército!  Por  tanto,  ni  la  pérdida  de 

los  diez,  ni  aún  la  de  los  dos  creemos.  Ello  es  que  no  hay  pro- 

porción en  enviar  de  corredores  (ó  como  los  nombra  el  P.  Mi- 

guel de  Oliva  res,  gran  gi:ui  lia)  diez,  nollegandoá  cincuenta  todo 

el  campo.  Que  ni  éstos,  ni  los  dos  era  menester  enviar  á  reco- 

nocer un  camino  que  le  tenían  muy  trillado.  Que  no  podían  ha- 

ber ido  á  ver  si  habia  enemigos  en  el  camino,  pues  les  acababa 

de  decir  que  hnbi;i  nuiy  muchos  Y).  Diouo  Malfloiiado.  Que  no 

podían  llevar  tanta  delantera,  que  uyciidn  lus  tiros  no  liubiera 

avanzado  á  socorrerlos  del  eneniigo  D.  Pedro  de  Valdivia  con 

lo  restante  de  su  ejército;  y,  en  lin,  que  .si  su  destino  era  avisar 

las  novedades,  era  imposible  dejar  de  volver  alguno  con  la  nue- 

va, cuando  acabamos  de  ver  volvieron  tres  de  los  seis  con  que 

intentó  llegar  á  Tucapel  el  citado  Diego  Maldonado.  Corrobora 

todas  estas  conjeturas  D.  Alonso  de  Ercilla,  con  decirnos  ( j  le 

hemos  de  creer)  «que  en  la  batalla  que  vamos  á  ver  de  Tucapcl 

el  mencionado  caudillo  de  los  diez,  Diego  de  Oro,*  derriba  á 

Painaguala  quede  una  punta  le  atraviesa  el  pecho.» 

«.  Véase  esta  Historia  t-n  el  lib.  4,  cap.  9. 

•j.  En  el  «Libro  d  la  fu  n  J  i.^ioii  de  Santis^foa,  en  cabildo  de  9&  de  febrero  de  1^54* 
lu.  ü.  .Muosudtí  ürcilia,  cauiuLí,  uci.  7  y  9. 
II.  E)  P.  Alonso  deOvalle,  lib.  5,  cap.  18. 

la.  D.  Antfiniode  llenera,  dcc,  8,  libro  7,  capitulo  5. 
i3.  D.  Alonso  de  JBrcilla.  canto  3,  ocl.  5o. 
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Con  la  primera  luz  del  dia  ve  D.  Pedro  de  Valdivia  destruida 

la  casa  fuerte  de  Tuca  peí,  y  tuvo  él  y  sus  espafloles  el  senti- 

miento de  haber  llegado  tarde  á  su  socorro,  y  no  saber  si  se  ha- 

bía retirado  ó  perecido  en  su  defensa  la  guarnición.  Asimismo 

divisó  sobre  el  rio  Tucapel,  en  unas  lomas  rasas,  el  ejército  de 

los  rebeldes  acaudillado  de  Qucupolicán,  y,  acercándose  a  él| 

plantó  su  campo  al  frente,  al  tiro  de  cañón.  <4 

14.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  a,  cap.  14. 
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V 

CAPITULO  CUARTO 

Enumerase  ios  ejeroilos  y  dicese  la  batalla  de  Tucapel  y  pérdida 

de  los  españoles. 

Preciso  se  hace  aclarar  el  número  de  combatientes  de  am- 

bos ejércitos  en  la  célebre  batalla  de  Tucapel,  escrita  por  tan- 

tos escritores,  cuanta  fué  ísu  oniidad.  Su  diversidad  nos  mani- 

festaráquese  ha  escrito  mucho  deniemorinó  se  ha  indagado  po- 

co In  verdad.  D.  Franc¡s;ro  tic  Rasen Aán,  en  nombre  del  cacique 

Tureupillán,  nos  vierto  que  era  el  campo  de  los  españo!e!>  » 

de  poco  más  de  doscientos  hombres  valerosos  y  esforzados. 

Garcilaso  Inca  dice  constaba  el  ejército  de  D.  Pedro  do  Valdi- 

via* de  ciento  y  cincuenta  caballeros  españoles  que  con  él  mu- 

rieron. D.  Antonio  de  Garcia  enumera  que  llevó  3  sólo  cien  es- 

pañoles de  valientes  lanzas.  Unos  autores  que  no  hemos  visto, 

pero  que  los  cita  D.  Pedro  de  Figueroa,  señalan  la  cantidad  de 

ochenta.4  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  siguiendo  á  D.  Alonso  de 

Ercilla,  vierte:  ̂   aera  la  diferencia  incomparable  del  número 

inñel  al  bautizado;  es  aquel  escuadrón  innumerable,  y  éste 

hasta  de  sesenta  numerado».  El  cronista  D.  Antonio  de  Herre- 

ra derrama:^  «partió  luego  de  la  casa  de  Arauco  con  cin- 

cuenta y  tres  soldados  y  criados  suyos  bien  á  caballo».  £1  L¿- 

r.  Don  Francisco  RascuRán.  di«c. cap.  19. 

•2.  GarcLiasú  Inca,  p.  3,  lib.  6,  cap.  5. 
3.  Don  Antonio  Garda,  libro  3,  c*p  (4. 
4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro    cap.  6. 
5.  D.  Alonso  de  Ercilla.  canto  3,  oct.  by. 

&  D.  Antonio  de  Herrera,  dée.  6,  lib.  7,  cap.  5. 
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bro  de  la  fumUtción  de  la  ciudad  de  Santínfjo  afirma"  «que 

casii  eran  cincucula  honibrcs  y  iodos  á  caballo  ̂   El  P.  Miiruel 

de  Olivaros  y  D.  Pedro  de  Figueroa,  apadriiiaiulo  su  nsorcidn 

con  el  acucnio  del  Cabildo  de  la  cíluIíuI  de  la  ( 'oncciicioii. 

pu(?stü  á  fojas  ciiicuciiía  y  sielc  del  libro  dr  su  fundación,  vier- 

ten:^ «rurron  cu;) renta  y  laníos  espafK tles.  V,en  fin.  I)i(\t:o  Fer- 

nández, vecino  de  l*alcncia,  los  disminuye  en  sn  Iimoria  del 

Perú  hasta  cuarenta.o  De  cuya  variedad,  siguiendo  nosotros  á 

D.  Antonio  de  Herrera,  que  en  el  capitulo  siguiente  aclara  que 

los  citados  criados  completaban  el  número  de  cincncnta  y  tres, 

los  cuales  eran  indios  de  servicio  que  llevaba  D.  Pedro  do 

Valdivia,  asentamos  eran  todos  los  españoles  cuarenta  y  seis, 

y  siete  criados  inclusos,  que  también  iban  á  caballo.  Este  (ué 

todo  nuestro  ejército,  en  ei  cual  no  creemos  que  fueron  indios 

auxiliares,  ni  pocos,  ni  muchos,  como  quiere  D.  Alonso  de  Er- 

cilla  en  su  octava  cincuenta  y  ocho  de  su  canto  tercero,  vir- 

tiendo: «dos  mil  amigos  bárbaros  soldados,  que  el  bando  de 

Valdivia  sustentaban,  en  el  flechar  del  arco  ejercitados,  el  san- 

griento destrozo  acrecentaban».  Menos  creeremos  fuesen  tres 

mil,  como  añade  once  octavas  más  adelante,  imprimiendo:" 

«dos  bárbarosquedaron  con  la  vida,  sobre  los  tres  mil,  que  como 

ya  vieron  la  gente  nuestra  rota  y  de  vencida,  en  un  jaral  espeso 

se  escondieron».  A  este  autor  y  álos  que  le  siguieron  en  este  úl- 

timo número,  corroborando  llevó  D.  Pedro  de  Valdivia  tres 

mil  auxiliares  indios  amigos,  les  oponemos  otros  autores  i^que 

no  dicen  llevó  pocos  ni  muchos  indios  parciales,  entre  los  que, 

si  los  hubiera  llevado,  no  se  lo  hubiera  dejado  de  decir  Tureu- 

pillan  áD.  Francisco  de  Bascuñán,  para  engrandecer  más  su  vic- 

toria. Ni  D.  Antonio  de  Herrera  puntualizara  que  D.  Pedro  de 

Valdivia  m  «murió  con  los  castellanos  «ó  indios  de  servicio», 

que  en  el  capitulo  antecedente  dejaba  dicho  eran,  entre  unos  y 

'  otros,  cincuenta  y  tres.  Pero  el  mayor  convencimiento  está  en 

7.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  giudad  de  Santiago.»  en  cabildo  dd  s6 
de  febrero  de  15S4. 

8.  El  P.  Miffuel  de  Olivares,  lib.  2.  cap.  i8. 

9.  El  palentino  Dip^ro  Fernándc?.  p.  2.  lib.  2,  cap.  37. 

lü.  Don  Anloniu  de  llen  era,  dcc.  S,  lib.  7,  cap.  0. 

1 1.  D.  Alonso  de  Ercílla.  cant.  3,  oct.  69. 

12.  El  P,  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  18. 

>  i3.  D.  Antonio  de  Herrera,  dúc.  8»  lib.  7,  caps.  5  y  6. 

14.  Idem,  ubi  supra. 
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qtiela  noticia  de  la  pérdida  de  la  batalla  nos  vierte  el  Libro  de 

la  Jundactón,^^  la  trajeron  unos  Yanaconas,  es  decir,  indios 

criados  de  los  españoles,  nó  armas  auxiliares.  J^llo  es  (|uo 

?abrmos  no  tuvo  en  Chil«D.  Pedro  de  Valdivia  ninguna  pro- 

vincia aliada,  como  la  tuvo  de  los  tlascaltecas  Hernán  Corlós 

en  la  Nueva  España,  de  donde  sacaba  tan  fióles  auxiliares  que 

se  mataban  por  él  en  las  liatallas.  De  Mapocho,  Coquimbo  y 

Copiapó  no  pudieron  ser  tales  auxiliares, pues  hemos  visto 

que  después  de  la  primera  paz  se  levantaron  estas  provincias, 

y  fué  necesario  reconquistarlas  y  sngetarlas/7  y  que  los  indios 

que  daban  las  provincias  reducidas  para  llevar  las  cargas, 

cuando  se  pasaba  con  la  conquista  adelante,  se  devolvían  tan 

luego  1^  como  llegaban  á  su  destino;  y  señaladamente  se  hizo 

con  los  mapochos  cuando  se  fué  á  fundar  ia  Concepción, 'y  en 

cumplimiento  de  la  ordenanza  séptima,  que  vedaba  el  llevar  in- 

dios de  una  provincia  k  otra.  Y  si  los  hubiera  llevado,  aunque 

hubieran  sido  de  estas  provincias,  pon  esos  más  enemigos  se 

hubiera  hallado,  pues  el  cáncer  de  esta  sublevación  cundió 

tan  lo  que  en  el  Libro  de  la  fundación  de  Santiago  se  viértelo 

<4ue  los  indios  se  empezaron  á  levantar  en  todas  partes,  y  en 

esta  ciudad  de  Santiago  se  reprimió  con  el  castigo  de  algunos 

caciques  é  indios  de  los  más  culpados».  Esta  aclaración  la 

hacemos  por  amor  á  la  verdad,  pues  si  lleváramos  la  opinión 

de  que  asi  en  esta  batalla  como  en  las  (¡ue  se  siguieron,  tenían 

tan  fieles  amigos  y  tantos  los  españoles,  era  un  elogio  de 

éstos  y  una  clara  vindicación  dt?  la  impostura  del  mal  trata- 

miento que  les  imputan  sus  detractores,  pues  á  fuerza  de 

buenos  oficios  conservaban  y  tenían  los  amigos  que  andaban 

á  su  lado  y  los  conocían;  y  que  de  usar  de  un  mal  trato  seria 

con  los  indómitos  enemigos,  cuya  contumacia  no  sólo  irritaba 

á  los  españoles,  sinó  aún  á  sus  mismos  patriotas,  que  daban  has- 

ta sus  vidas  por  reducirlos. 

Asentado  ya  que  nuestro  ejército  no  llevó  indios  auxiliares, 

y  que  con  sólo  siete  indios  que  llevaron  do  servicio  los  cuaren- 

i5.  Fn  cabildo  de  9$  de  febrero  de  i554. 

ift.  l'A  p¿idie  Miguel  de  Olivare^,  libro  2, cap.  l8, 
17.  Véase  ebla //ií/or/a,  lib.  2,  cap.  10. 

17'  Ibfdem.  lib.  3,  cap.  7. 

18.  Ibidcni.  lib.  4,  cap.  a. 

19.  En  el  sieprunJo  Libro  de  CnbilJ).      -i  de  enero  do  i556. 

ao.  En  el  «Libro  de  la  fundaciOnn,  en  cabildo  de  36  de  febrero  de  ibb^. 
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ta  y  ppíp  ospanolos.  sólo  ascondió  al  uúnuTO  de  cincuenta  y 

tres  que  nos  vierte  D.  Antonio  de  Herrera, veamos  lo  que 

falta  y  es  saber  la  canlidad  de  coinhaiientes  de  que  soroinjjo- 

nia  el  campo  de  Qucupolicán,  que  también  so  lia  escrito  con 

varíacíón.  Don  Alonso  de  Ercilla  no  seftaJa  número,  pero 

puede  computarse,  pues  en  la  octava  nueve  de  su  segundo 

canto  vierte:»»  «iban  ya  los  caciques  ocupando  los  campos 

con  la  gente  qüe  marchaba,  y  no  fué  menester  general  Irando, 

que  el  deseo  de  guerra  los  llamaba;»  y  señalando  distintamen- 

te en  las  nueve  octavas  siguientes  la  cantidad  de  tropas  con 

que  cada  cacique  de  sólo  los  de  Arauco  concurría  para  esta 

guerra,  pasan  de  sesenta  mil,  y  con  las  más  que  se  indican  y 

no  so  expresan,  ascienden  á  mucho  más.  Poro  en  c?(o  no  quie- 

ren nuestros  escritores  creer  á  !).  Alonso  áv  Ercilla,  porque 

roduiida  en  honrado  los  espafioics,  (juc  ya  que  fiioroii  vonci- 

doí?,  lo  fuesen  de  tantos.  Mas.  cuando  dice  en  conlra  de  rllos'^ 

ael  fi'liz  suceso,  la  victoria,  la  íama  y  posesiones  que  adqui- 

rían, los  trajo  á  tal  soberbia  y  vanagloria,  que  en  mil  leguas 

diez  hombres  no  cabían,»  en  esto  si  creerle^  y  citarle  á  carga 

corrada.  El  maestre  de  cam[)o  D.  Jerónimo  de  Quiroga  vierte 

que  el  campo  rebolde  se  componía  do  veinte  mil  hombres,  y 

que  cada  tiora  se  aumentaban  las  tropas.»^  El  P.  Alonso  de 

Ovalle,  con  otros  autores,  que  se  componíase  de  veinte  mil  in- 

dios. D.  Pedro  de  r'igueroa=7  no  afirma  el  número,  escribien' 
do,  «que  unos  le  hacen  subir  hasta  veinte  mil,  y  otros  le 

dismimiyen  á  diez  mil».  Garcilaso  Inca  imprime  rrnn  de 

doce  á  Ireco  mil».  l'Á  V.  Miguel  de  Olivares-'J  viene  que  cons- 
taba '^cuando  menos  de  diez  mil  honibres»>.  Y  D.  Francisco  de 

Baiscuñan,  por  boe.i  (l<d  caciijnf  Tnreupillán,  sefiala  sólo 

más  de  seis  mil  indios.''*^  ¡Buena  variedad!  En  ella  no  es  do 
extrafiar  que  á  este  último  autor  engañasen  los  indios,  añadien- 

ai.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  6,  hb.  7,  cap.  5, 
73.  Don  Alonso  de  Ercilla,  cant.  3,  oct.  9. 

D  Alonso  de  Krcllla,  canto  i.oct.  67. 

-.¿4.  £1  P.  Alon&o  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  16. 
a5.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  i3. 
uO.  El  P.  Alonsodc  Ovalle.  lib.  5.  cap.  18. 

a-.  Don  Pedro  de  Fifi'ueroa,  libro  a,  cap.  8. 
a8.  GarcUas.T  Inca.  part.  t.  lib.  7.  cap.  at. 

29.  1:1  P.  .Miguel  de  rjHvaro^.  tih.  .•,  cap.  19. 
30,  Don  Francisco  de  Bascuiián,  disc.  3,  cap.  19. 
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do  al  número  de  los  españoles  más  do  Iros  cuartas  partes,  y  dis- 

minuyendo el  de  los  indios  á  proporción,  porque  asi  engrande- 

cían su  victoria  y  valor;  pero  sí  es  de  notar  los  creyese  don 

Francisco  de  Bascuñán,  sin  vacilación  y  que  acreditase  el  nú- 

mero, justiiicándoles  el  alzamiento  con  estas  palabras:^'  «te- 

néis razón,  por  cierto i .  Mas,  nosotros  ques  abemos  i)or  ol  cate- 

górico documento  del  JUbro  de  la  fundación  de  Santiago,  en 

el  que  vierten  todos  sus  capitulares  que  en  el  sitio  en  que  se 

di  ó  la  batalla  «son  los  indios  tantos  y  tan  belicosos,  que  se 

podrían  juntar  en  una  hora  doscientos  mil  indios  de  guerra  y 

más»,  4por  qué  no  hemos  de  creer  que  cuando  menos  empeza- 

ron la  batalla  veinte  mil  hombres,  y  que  cada  hora  se  au- 

mentaban sus  tropas,  tanto  que  estaban  todas  las  reguas  del 

valle  juntas  cuando  cantaron  victoria! 

Vengamos  á  la  batalla  en  que,  puestos  los  campos  frente  á 

frente,  hizo  D.  Pedro  de  Valdivia  al  suyo  un  vivo  y  animador 

razonamiento,  infundiéndoles  á  todos  su  valor,  en  que,  como 

vierte  D.  Jerónimo  Quiroga,-^  mostrándoles  un  alegre  y  ri- 

sueño rostro,  como  si  viera  la  victoria,  en  gran  manera  los 

esforzó.  Mandóles  luego  hincar  la  rodilla  y  que  con  un  acto 

de  fervorosa  contrición  le  ofreciesen  al  Señor  de  los  ejérci- 

tos su  vida  y  fuerzas  por  la  extensión  de  su  gloria,  y  recibir 

la  absolución.  Asi  se  hizo,^  y  los  absolvió  á  todos  ellos 

el  capellán,  clérigo  benemérito,  cuyo  nombre  sensible  nos  es 

el  ignorar,  el  cual  no  por  acaso,  como  dice  un  poema,3<^  sino 

de  propósito  se  halló  en  la  batalla. El  (.iobcrnador  antes  de 

mandar  embestir,  puesta  l)nii(l(Mvi  (lo  l>az,  le  envió  u.i  nKMisn- 

jero  al  general  Qucupolicáii,  diciúndolc;  «que  extrañaba  en  su 

fidelidad  verle  con  la.s  ariuas-^"  en  las  manos,  y  que  igno- 

rando los  motivos  de  aqmUa  jcíjulución,  les  olVrt  ia  castigar 

á  sus  agraviadurcs,  ponlonarles  á  todos  ellos  el  delito  y  dar- 

les cumplida  satisfacción «.  La  respuesta  fué  de  descomedidas 

contumelias,  y  detrás  del  mensajero  destacó  Quoupoiicáná  Ma- 

3i.  Ibidem. 

39.  En  el  cUbrode  la  fundación»,  en  cabildo  de  96  de  febrero  de  1S54. 

33.  Don  Jerónimo  Qulroga.  cap.  \i. 
34.  Idem. 

35.  Don  Pedro  de  Figucroa,  lib.  3,  cap.  8. 

36.  Don  Alonso  de  Ercilla.  canto  3,  oct.  61. 

37-  Don  Antonio  García,  lib.  3,  cap.  14. 
38.  Idem,  ubi  supra. 
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riantu,  que  con  el  escuadrón  do  su  mando  empezase  la  pc- 

lea.^^j  I).  Pedro  de  Valdivia,  por  su  parte,  ordenó  al  capitán 

Antonio  de  Bol^adiila  que  con  diez  hombres  saliese  á  romper- 

lo. Estos  se  portaron  con  valor,  pero  el  enemigo,  dando  ex- 

tensión á  su  trozo,  les  cogió  en  medio  y  los  tenia  en  grande 

ai)rieto.  El  trance  peligroso  de  los  snyns  ¡uiso  al  general  e.s- 

pafiol  en  cuidado,  y  «lestacó  en  su  socoi  ro  cim  oli'a  tanta 

gente  a  su  sargeniu  mayor.  Esl-,  pcnelrniuln  pur  el  escuadrón 

enemigo,  se  juntó  con  Bobadilla,  y  con  niucj  tc  de  los  mejores 

indios  los  desordenaron.  Valdivia  con  los  suyos,  que  aún  no 

hablan  entrado  en  la  pelea,  quiso  lograr  la  ocasión,  y  embis* 

tió  por  otra  parte,  llevando  en  su  espada  la  muerte  y  el 

horror,  pues  era  valientlsima  su  persona.  Los  españoles,  ani- 

mados de  su  ejemplo  y  del  favomblc  principio  de  la  batalla,, 

la  continuaron  con  ardor  y  bizarría.  Los  enemigos,  por  su 

parle,  no  faltaron  á  su  deber,  como  valerosos,  resistiéndose 

otra  media  hora,  después  de  la  cual,  retirándose  con  pérdi- 

da como  de  cien  liombres  de  los  mejores,  pasaron  a  vista  de 

los  nuestros,  como  que  delibornbnu  volver  á  la  lucha.  Des- 

pués de  un  rato  de  la  citada  .siis[uMi>ion,  arrenieiioinn  si-gun- 

da  vez,  atumados  de  su  goucial  Queupolicán,  do  rucajjci  y  de 

Colocólo,  cargando  de  oprobios  antes  de  llegar  á  las  manos  al 

gobernador  y  á  los  españoles.  Estos  los  esperaron  bien  for- 

mados y  unidos,  para  que  la  unión  supliese  el  número,  y  asi 

.de  esta  vez  fué  m&s  atroz  la  contienda,  muriendo  más  indios  quo 

en  la  primera  y  algunos  españoles.  Segfinda  vez  se  retiraron 

los  indios  del  comba íe  do  común  acuerdo  y  se  mantuvieron  un 

poco  más  afuera  de  tiro  de  fusil.  En  esta  situación,  quieren 

algunos  autores  que  estos  intervalos  de  pelear  se  hacían  por 

'  consejo  de  Colocólo,  viejo  de  acertadísimas  ideas,  para  poder 

ellos  sin  confusií^u  n^iundar  sus  trojia-^  ron  ijeule  do  rofrcsco 

<  y  fatigar  la»^  fuorzas  ilel  enemigo  esp:iri<il.  quo  no  tenia  remu- 

da; y  las  pequeñas  interrupciones  los  .-üei-x  i.m  poco  para  el 
descanso  y  de  mucho  daño,  por  lo  que  enluuiocian  las  fuerzas 

y  enfriaban  el  ardor  militar.  Pero  no  lo  conseguían,  porque 

era  tanta  la  buena  maña  de  los  es()arioles  y  el  valor  con  que  se 

mellan  por  los  escuadrones  enemigos  que,  acometidos  tercera 

vez  de  Q6eupolicán,  los  repelieron  haciéndoles  piezas  tres- 
sientes  hombres. 

El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  a,  cap.  19. 
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Durante  esta  suspensión  mudó  D.  Pedro  de  Valdivia  caba- 

llo. No  duró  mncho,  pnes  IneLifo  los  volvieron  á  los 

indios  con  doblados  e.^ciiadionos;  pero  no  pudieron  Ii.k  rr  [)er- 

der  pie  los  muchos  á  lus  pocos,  antes  si,  revolviendo  las  po- 

cos ni  rededor  de  si  una  selva  de  aceros  fueron  haciendo  re- 

tirar á  los  muchos  más  alia  de  su  real.  Ya  barruntaban  los 

españoles  la  victoria  en  el  remolinear  confuso  de  los  rebel- 

des y  las  voces  con  que  animaban  su  desfallecimiento  los 

cabos.  Mas,  salióles  vana  esta  esperanza,  porque  en  esta  si- 

tuación el  indio  araucano  Lautaro,4o  bautizado  con  el  nom- 

bre de  Felipe,  ahijado  favorito  y  pujo,  de  armas  de  O,  Pedro  de 

Valdivia,  olvidado  ile  su  (idclidad  á  Dios  y  á  su  amo,  y  arras- 

trado del  amor  á  su  piitria,  se  pasó  intrépido  del  partido  casi 

ya  vencedor  al  <\ni^  vió  que  iba  á  sei*  vencido,-»'  é  instauró  y 

capitaneó  la  batidla.  Esta  acción,  que  alíennos  autores  alaban 

mucho. 4'J  nos  salió  á  nosotro«í  muy  rara;  porque  esforzó  su 

decaimiento  Felipe  Lautaro,  dicicudolt  -^:  ((irHli;^Mi()  t-s  delaapre- 

ciable  prenda  de  la  lilierlad  el  que  solo  se  coiUenia  con  desear- 

la y  no  da  la  vida  por  olla.  Mal  dije,  y  asios  pregunto:  ¿de  qué 

sirve  la  vida  sin  libertad?  Ea,  alentaos  á  morir  en  defensa  de 

la  patria,  de  nuestras  costumbres  y  de  nuestra  antigua  liber- 

tad. Animaos  con  mi  ejemplo,  y  crecdme  que  si  me  imitáis  en 

el  valor,  en  breve  acabamos  con  estos  ghudene»  humeas,  es 

decir  aborrecidos  espaíiolos,  pues  ya  podéis  reparar  que  asi 

ellos  como  sus  caballos  neyu,  neyu,  es  decir  hijadean  de  can- 

sados y  les  palpita  el  corazón».!^  Esto  dijo,  y  con  su  dechado 

se  renovó  con  tal  ardor  la  batalla  que  no  parecía  sinó  que  ti- 

raban unos  y  otros  á  que  quedase  el  trunilo  por  los  muertos. 

Mucho  fué  el  esirnc:o  y  tpuaz  la  durari  '>n  de  la  pelea.  En  ella 

nuestro  D.  Pedit>  do  \'al<livin  eou  -u  sangre  caliente  y  cabe/a 
íriu  que  tenia,  siempre  [>ucsia  la  copuda  en  el.  enemigo,  la  vista 

en  sus  españoles  y  el  consejo  en  su  lugar,  contó  sus  solda- 

dos é  incluyéndose  &  si,  sólo  habla  catoi'ce;44  con  ios  caballos 
rendidos  y  el  sol  ya  sobre  el  horizonte.  En  este  estrecho  aprieto, 

acordó  retirarse  á  un  paso  estrecho  en  que  hacerse  fuerte  para 

respirar  de  laofatiga  y  pasar  la  noche,  cuya  estrechura  verosi- 

40.  Don  Antonio  García,  lib.  3,  cap.  14. 

41.  Donjuán  I{,'nacio  Molina,  lib.  3,  cap.  2,  p.  i'á3. 
4>43.  Don  Alonso  de  Erctlia,  canto  3,  octs.  49  y  43. 

44,  Don  Pedro  de  Oña,  oct.  49  del  canto  i3. 
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'  milmente  serta  la  de  Tagelboru,  por  ver  también  si  llegaban 

por  allí  los  catorce  españoles  que  esperaba  con  ansia  Hegaseiii 

como  debían  haber  llegado,  desde  Purén.  Empezóse  la  retirada, 

y  Lautaro  para  impedirla  hace  los  mayores  esfuerzos  de  va- 

lor. Los  españoles  con  la  oposición  se  alientan.  Los  indios 

viiMido  cerca  la  victoria,  á  cai^a  el  que  cayere,  oponense  y 

de:?Lacaii  a  *)cupar  la  eiilrathi  del  paso  estrecho  muchas  tropas. 

Y  otros  que  de  las  cercanías  iban  llegando  en  su  auxilio,  vien- 

do á  cuan  buena  ocasión  llegaban,  acelerados  abrazan  el  par- 

tido de  los  suyos,  entre  cuyas  tres  violencias  mereció  el  arresto 

de  los  españoles  llegar  i\  la  cer(  aiiia  del  estrecho  al  ponerse  el 

sol,  después  de  doce  lioras  de  combate. 4^  • 
En  donde  se  creyeron  salvar  la  vida  nuestros  castellanos 

hallaron  el  mayor  riesgo,  pues  estaba  cerrado  el  paso  con  tro- 

pas y  guarnición,  la  que,  recibiéndolos  por  la  frente  y  jnnt.án- 

dose  {tor  los  costados  con   los  que  los  venían  persiguiendo, 

conglobaron  nuestro  peq«ieño  ejército.  Viéronse  contra  tan- 

tas írojias  y  con  la  noclio  encima  perdidos  los  españoles,  y  asi 

echando  la  suerte  al  mayor  esfuerzo,  no  ya  con  la  esperanza 

de  vencer,  sinó  do  vender  caras  sus  vidas  para  (bajarles  menos 

enemigos  á  los  cristianos  que  en  la  ciudades  quedaban,  hicie- 

ron prodigios  de  valor,  y  llamando  á  Jesús  su  Divino  Salvador 

y  á  la  gran  reina  María  Santísima,  uno  aquí,  otro  allí,  fueron 

cayendo  hasin    quedar  con  su  capellán  sólo  D.  Pedro  de  Val- 

divia susleiitando  la  batalla.47  A  ésta,  aunque  se  hallaba  muy 

maltratado  y  cubierto  de  heridas  peligrosas  y  penetrantes^  nos 

vierte  D.Jerónimo  de  Quiroga,48  «que  todos  convienen  que  la 

dejó  para  confesarse  para  morir»,  dejando  por  la  del  cielo 

la  conquista  de  la  tierra.  Consiguió  tan  religioso  fin  de 

confesarse  con  su  capellán,  atropellando  los  enemigos  con  una 

violenta  carrera  en  que,  favoreciéndole  la  obscuridad  de  la  no- 

che, llegóy  nos  dice  D.  Francisco  de  Aguirre,49  hasta  la  cuesta 

de  Tomelmo»  en  donde  las  diligencias  de  los  enemigos  los  bus- 

caron, hallaron,  prendieron  y  condujeron  al,  campo  do  la  ba- 

45.  I>on  Pedro  de  Figueroa.  lib,  a,  cap.  9.  • 
46.  Don  Antonio  García,  lib.  2,  cap.  14. 

47.  Don  Francisco  de  Bascuñán,  disc.  3,  cap.  19. 

4^.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  14. 

49.  Don  Francisco  de  Aguírre  en  la  oposición  á  una  encomienda  de  indios,  f. 

913  del  protocolOt  con  fecha  de  diciembre  3i>  de  1688. 
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talla,  donde  canlaron  la  más  gloriusa  vidofia  (que  en  siij idio- 

ma llaman  pruloncon)  que  en  sn  vida  liabiau  Iciiido. 

Esta  es  la  famosa  batalla  do  Tiicapcl  en  que  lodos  los  cspaño. 

les  y  tivs  de  sus  criados  indios  murieron  gluriusanicnle  por  la 

religión,  por  el  rey  y  pur  la  patria;  en  quienes  ni  la  perdida  de 

la  empresa.,  ni  la  muerte  puede  defraudarlos  du  ¿iqnt-l  honor 

que  no  depende  de  la  suerte,  sin» i  de  cumplir  con  su  ()!)li;^^a- 

ción.  Sns  famosas  hazañas  las  deshicieron  sus  einMnigos  con 

el  olvido  dcspuós  de  hal)erlns  hecho  pedazos  con  las  armas;  y 

nuestros  escritores  los  imitaron  en  no  nombrar  de  estos  claros 

héroes  más  que  los  siguientes  pocos  nombres:^^  D.  Pedro  de 

Valdivia,  Diego  di-  Oro,  Juan  de  Llamas,  Francisco  Heinoso. 

Juan  Gudie!,  .luán  de  Mesa,  Andrés  de  Villarroel,  Juan  de 

las  Peñas  y  Anloniu  Bobadüla.  Pe  los  indios  «e  nos  dice  por 

los  más  autores  ¿'  en  globo  que  murieron  muchos,  y  sólo  pun- 

tualiza D.  Jerónimo  de  Quiroga     que  quedaron  en  el  campo 

de  la  batalla  seis  mil  hombres.  Es  veidad  que  cuenta  entro 

ellos  los  tres  mil  auxiliares  que  cree  y  vierte  llevó  á  esta  bata- 

lla D.  Pedro  de  Valdivia;  mas  nosotros  que  llevamps  que  no 

llevó  tales  auxiliares,  démosle  crédito  y  creamos  fueron  todos 

los  seis  mil  enemigos,  como  lo  vierte  don  Antonio  Garcia.^^ 

Tan  incierto  es  el  día  de  esta  batalla  como  cierto  que  no  fué 

el  3  de  diciembre,^-»  que  los  mejores  autores  le  sefialan.  Casi 

máí?  ?c  acercó  á  la  verdad,  sinó  acertó  con  ella,  D.  José  Basilio 

de  Hojas»  que  vierte:^  «fué  en  veintiséis  de  diciembre  de  mil 

quinientos  cincuenta  y  tres  años»,  cuya  fecha  consuena  con  la 

que,  sin  señalar  dia,  se  trasluce  en  el  Libro  de  la  fundación 

de  Santiago  en  que  los  capitularos  de  la  ciudad  vierten:^  «cque 

en  ñn  del  mes  de  diciembre  del  año  pasado  de  1553,  el  gober- 

nador Pedro  de  Valdivia  habiendo  tenido  nueva  que  los  natu- 

rales de  Arauco  y  Tucapel  se  hablan  alzado»  salió  de  la  Gon^ 

cepción  &  reducirlos».  Esto  se  convence  mejor  con  el  saber 

que  la  nueva  de  esta  batalla  llegó  á  la  citada  ciudad  de  Santia- 

50.  El  padre  OUvarm,  l!b.  a.  cap.  ao. 
51.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  3.  oct.  3o. 

52.  Don  Jerónimo  Qutro^'a,  cap.  u. 
53.  Don  Antonio  Garda,  Ub.  j,  cap.  14. 

S4;  El  P.  Miguel  de  Olivaros,  lib.  a,  cap.  19. 

£5.  Don  José  Basilio  de  Rojas  en  sus  Apuntes  de  la  historia  de  Ctúle,  at  año 

Sn  el  •Lit>ro  4e  la  fundación»,  en  cabildo  de  2G  de  febrero  de  ibb^. 
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go  comunicada  por  el  Cabildo  de  la  Concepción  el  11  de  enero 

siguiente, y  si  hubiera  sido  la  batalla  el  3  de  diciembre  ha- 

bla larríado  la  nueva  treinta  y  ocho  dias,  lo  que  no  es  creíble, 

pues  se  supo  á  los  tres  ó  cuatro  dias  en  la  Concepción,  ̂   y 

luego  conuniicó  el  aviso  esta  ciudad  á  la  de  Santiago. 

Aunque  dicen  los  autores  que  al  punió  que  preiuiieioii  al 

Gol)ernador,'9  murió  el  clérigo  luc;^^).  y  uiallralado  trajcruiiá 

D.  Pedro  de  Valdivia  uiile  el  senado,  y  (juc  le  quiiaioa  la  vida  de 

diferentes  formas,  nosotros  no  podemos  seííuirlos,  por  irnos 

más  bien  con  ÍImti-í'-'^o  Iüc;!,  msí  ¡lor-ijur  el  sii<j;i'l(t  á  rjne  se  re- 

fiere sabemos  era  cuiiquisiailur  di-  !»)s  pi  imerus  en  Cliih'  y  ijue 

fué  al  Perú  en  aquel  tiempo,^^  como  ii(.)!'(|ue  consuena  con  el 

Libro  fff  la  fundación  de  Santia'jof'^  virlien:lo:^2  «uno  do  Ins 

que  conlaion  esta  niiu  ric  Iih''  un  español,  natural  do  Trujiüu, 

([U(  se  di^cia  Francisco  de  líihcrus,  que  estaba  entonces  en  Chi- 

le y  era  c.ipitán  y  tuvo  indios  en  aquel  roino.  el  cual  vino  al 

Perú  en  aquel  lieinpo.  os  decir,  poco  dcsjnn's  de  la  derrota,  y 

dijo  que  In  noche  siguiente  de  la  victoria  la  habían  gastado  los 

indios  en  ;^iai!des  fiestas  de  danzas  y  bailes  solemnizando  su 

hazaña,  y  que  á  cada  baile  cortaban  un  pedazo  de  Pedro  de 

Valdivia  y  otro  del  clérigo  que  tenían  atado  cabe  de  él  y  los  asa- 

ban delante  de  ellos  mismos  y  se  los  comían;  y  que  el  buen  Go- 

bernador mientras  hacían  n  ellos.tan  grande  crueldad»  se  con- 

fesaba de  sus  pecados  con  el  clérigo,  y  que  asi  acabaron  ambos 

en  aquel  tormento,  el  cual,  según  se  escribe  en  eXLibro  de  la  fun- 

dación de  Santiago,  duró  tres  dias  que  le  dieron  de  vida  co- 

miéndole vivo».  Después  de  esto  hicieron  taza  del  casco  de  la 

cabeza,  macerándola  al  fuego  para  más  duración  y  beber  en 

ella  la  chicha/'^  como  vierte  D.  Francisco  de  Bascuñán,  é  hi- 

cieron flautas  de  las  cañas  de  las  piernas  de  don  Pedro  de 

Valdivia  porque  dicen  era  bien  dispuesto. 

57.  En  cabildo  celebrado  en  n  de  enero  de  i554. 

58.  En  el  «Ubro  de  ta  fundación»,  en  cabildo  de  35  de  febrero  de  i554. 

59.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  3,  octs.  53  y  (>&. 

&>.  Garcilaso  Inca,  p.  i.  lib.  7,  cap.  24. 

61.  En  cabildo  de  a6  de  febrero  de  ibb4. 

03.  En  cabildo  celebrado  en  3o  de  mayo  de  i555. 

63.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago»»  en  cabildo  de  36  febrero  de  i554- 

€4.  Don  Francisco  Bascuñán»  ̂ disc.  3,  cap.  19.  ' 
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Elogio  del  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia. 

Coroiiamlo  do  kiurelos  los  días  de  su  milicia,'  de  esta  mane- 

ra a€a!)ó  don  Podro  do  Valdivia,  lionibro  noble,  natura!  do  Vi- 

llanueva  de  la  Sorona  on  l-lxtroiiiadura,  íamos-o  soldado.  Supo 

leer  y  escribii",  (jue  para  aquollos  tiempos  arguye  nobleza,  con- 

veniencia y  buena  crianza,  l'^l  mismo  viorle  en  el  «Libro  de  la 

Fundación»^  qnc  desdo  nifio  había  seguido  la  carrera  de  las  ar- 

nms.  Militó  en  Europa  con  el  Gran  Capitán,  con  Antonio  de  Lci- 

va,  con  Pedro  Navarro  y  con  don  Francisco  de  Borbón,  seña- 

lándose-^ en  la  batalla  de  Pavia,  asalto  de  Roma,  sitio  de  Flo- 

rencia y  en  el  feroz  reencuentro  en  que  murió  el  Principe  do 

Orange,  en  cuyos  servicios  llegó  á  ser  capitán,  y  pasando  á  la 

América  fué  maestre  de  campo  del  PerLi;4  y  como  sabia  en  las 

batallas  hacer  más  con  cien  hombres  que  otros  con  trescientos, 

les  ̂ ranó  á  los  Almagros  la  famosa  batalla  de  las  Salinas  -^  y 

á  los  Pizarros  la  de  Jaquijahuana.^  Su  fidelidad  al  Rey  fuó 

demostrada  en  lo  que  resistió  el  nombramiento  de  gobernador 

y  en  haberse  apartado  del  agradecido  amor  que  tenia  k  los 

Pizarros,  cuando  los  vió  rebeldes  al  Rey.  Fué  en  el  reino  de 

Chile,  como  vierte  él  mismo,?  «gobernador  y  capitán  general 

I.  D.  A.ntonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7,  cap.  6. 

a.  En  el  «Libro  de  la  Anidación  de  Santía^»»  en  cabildo  de  a6  de  febrero  de 

tSi4l. 

3.  T>.   I"*cdro  Je  Flgucroa,  lih.  -j,  caf .  tn. 
4.  En  el  cabildo  de  át  de  mayo  de  tb^i, 

5.  Garcilaso  Inca,  p.  -2^  lib.  ti,  cap.  37. 
6.  Idem,  p.  a,  Ub.  5.  cap.  35. 

7.  En  cabildo  de  97  del  mes  de  febrero  de  154a. 

u3 
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propielario  por  Sii  Mnjosind  on  osla  provincia  do  la  Nuo \  ;i  1  !\- 

tremadnrn.  primer  dcsculiridor  jior  mar  y  poi*  tiorrn.  rntnjuis- 

tatlor.  |ii  >l)lad(  >i-,  Mi^lcuUidor  y  pcrpotuador  df  ola--  j)ri>\  iiicias, 

y  alguacil  mayor  perpetuo  de  luda  e.^Ui  mi  f^oberiíación  por  Su 

Majestad,  como  so  contiene  ejj  sus  reales  provisiones.»  Fué 

guerrero  tan  feliz  que,  ú  excepción  de  la  última,  »o  cuentan 

sus  victorias  por  sus  batallas,  y  sus  aciertos  por  sus  determi- 

naciones.^ Tuvo  sicmpra  y  asi  lo  demostró,  sobresaliente  ca* 

paoidad  y  raro  discernimiento  en  lo  que  había  de  abrazar  6 

Intir.  Y  >o  ha  notado  que  todo  lo  que  fué  de  su  elección  lo 

ha  calilicado  de  convoidente  el  tiempo. 

Aunque  nosotros  no  llevamos  que  pisó  D,  Pedro  de  Valdi- 

via en  !a  rilada  l)atnlla  de  Tucapel  la  raya  do  fenioriiiad,  asen- 

taremos la  disculpa  (jui^  vierto  díM'lln  el  padre  Mi.i/nol  de  Oli- 

vares, dicióndonn>:v  .h¡ui'  con  svi  prudencia  militar  juntó  aníor 

quizá  demasiado;  impnuleiicia  que  tiene  murlins  disculpas  á 

su  favor  en  los  que  mandan  ej»'M*citos,  y  está  muy  autorizada  en 
la  conducta  de  los  más  célebres  guerreros,  César,  Alejandro  y 

Cortés;  y  es  calidad  plausible  entre  tos  soldados,  que  siguen 

ansiosos  entre  los  .peligros  al  capitán  que  va  adelante  y  no 

estiman  más  otro  esfuerzo  que  el  que  frisa  entre  los  confínes 

de  la  temeridad  y  llega  hasta  el  borde  de  los  precipicios.» 

La  piedad  de  D.  Pedro  tie  Valdivia  fué  mucha,  como  se  pa- 

tentizó eu  el  capitulo  lii  del  libro  í."  Nías,  su  piadosa  religión 

sobresalió  cu  ol  auto  (pie  proveyó  oa  la  (."nncojioión.  poco  an- 
tes de  su  muerle,  señalando  para  aquella  iglesia,  altura, 

lar^o.  nnclio,  naves,  arquería,  facliada  y  sacristía,  pre\  iriien- 

<lo  se  hiciese  en  ésta  chimenea  para  con  el  fuego  se  dcleudic- 

scn  los  sagrados  ministros  del  Trio  en  el  invierno.  Fué  hom- 

bre de  bien  y  humilde,"  y  por  tal  le  conoció  el  castellano  don 

Jorge  Ilumbc,  alabándole  en  el  memorial  que  presentó  al  Rey 

el  año  de  1664,  en  que  virtió  «lo  aplicado  que  era  al  buen 

tratamiento  y  conversión  de  los  indios  y  especialmente  los  de 

su  repartimiento.»  Era  liberal  y  magnánimo,  como  se  vió  en 

prestarles  á  sus  soldados  para  la  empresa  más  de  setenta  mil 

8.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  ao. 

9.  £1  P.  Olivares,  libro  a,  cap.  -jo. 
to.  Idem. 

1 1.  Diego  Fernán  Jez,  lib,  u,  cap,  I. 

|3.  £1  P.  Olivares,  ubi  supra. 
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pesos  y  perdonárselos.'^  Congeniaba  afablemente  con  todos, 

sin  desprecio  de  su  estimación;  por  lo  que  todos  le  amaban 

como  á  padre.  Fué  muy  observante  de  la  disciplina  militar  y 

de  las  leyes,  y  especial men le  de  las  ordenanzas  que  en  favor 

(le  los  indios  instituyó.  Conservó  fielmente  la  igualdad  en  la 

distribución  de  los  premios, dando  á  cada  uno  lo  que  merc- 

cia,  por  lo  que  no  tuvo  quejosos,  pues  quien  al  dig:no  da,  á  to- 

dos da:  causas  jiurtjnc  fue  amado  como  ninguno  y  sentido 

como  el  solo,  llorando  todos  su  muerte  como  (jue  se  interesa- 

ban en  tan  íitil  vicia.  Dió  á  sus  militares  opulentos  reparti- 

mientos, y  j)ara  si  se  apropió  en  Arauco'^  cincuenta  mil  indios, 

de  que  pidió  al  Rey  su  confirmación,  y  á  8u  Majestad,  no  pa- 

reciéndole,  se  le  otorgó  con  merced  de  hábito  del  señor  San- 

tiago, nombramiento  de  gobernador  perpetuo  en  el  reino  de 

Chile  y  esperanza  de  manjin-s  de  Arauco. 

Fué  casado  con  la  salamanquina  dofia  Marina  Ortiz  de  Gao- 

te,  la  cual  vino  al  reino  con  la  familia  (juo  vimos  en  el  libro 

4."  del  capitulo  líí,  á  llorarle  los  muchos  afios  que  lo  sobrevi- 

vió en  este  leiuo,  como  vierte  don  Pedio  de  i''igueroa,'7  con 

excesos  á  Artemisa  por  su  querido  Mausoleo;  á  la  que  Su  Ma- 

jestad mandó  por  sus  reales  despachos  que  de  los  estados  de 

Arauco,  reconquistados  por  el  gobernador  don  García  Hurtado 

de  Mendoza,  se  le  entregasen  todos  los  repartimentos de  su 

difunto  marido,  y  esta  heroína  piadosa  instituyó  por  las  almas 

de  ambos  un  aniversario  de  misas en  el  convento  del  glo- 

rioso San  Francisco  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  del  que 

ya  no  hay  memoria. 

13.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiagor,  en  cabildo  de  3i  de  mayo  de  1541. 

14.  Ittdem^  en  cabildo  de  8  de  diciembre  de  1:47- 

15.  En  cabildo  de  10  de  septiembre  de  1S48. 

16.  D  Pedro  de  Figueroa,  lib.  11,  cap.  10. 

17.  Idem. 

18.  D.  Antonio  García,  lib.  2,  cap.  14. 

19.  Don  Pedro  de  Figiieroa,  itífi  supra,  \ 
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CAPITULO  SEXTO 

Bfttalla  dft  los  catoree  espaAolM  qoe  fueron  de  Purén  ft  Tuoapel 

á  Juntareo  con  D.  Pedro  de  Valdivia. 

Al  sigiiienli;  dia  cic  la  iiiriicionadii  l»atalla  de  Tucapel 

roii  por  TagcIlHini  para  juntarse  con  clon  Podro  ác  Valdivia 

en  Tucapel,  los  citon-o  ospañoles  con  c^uc  oslo  prevenido  ge- 

neral le  liabia  niaudadu  á  Juan  Gtjuiez  de  Almagro  se  destaca- 

se desde  la  casa  fuerte  de  Purén,  midiendo  la  salida  y  lajor- 

'nada  para  llegar  al  romper  del  dta  de  la  batalla  á  incor- 
porarse con  él;  y  detenidos  de  causas  que  hoy  se  ignoran» 

llegaron  un  dia  después,'  sin  duda  pata  dejamos  el  sentimien- 

to, pues  si  hubieran  llegado  á  tiempo,  ni  perecen  de  ellos  la 

mitad,  ni  don  Pedro  de  Valdivia  con  su  ejército.  Mas,  debe 

consolarnos  la  piadosa  creencia  de  que  el  Señor  de  los  ejérci- 

tos que  quiso  la  ruína  del,  le  retardó  los  medios  de  suconser- 

*vación  con  la  demora  de  rstr  refuf-rzo. 

Luecn  qne  desembocó  de  la  angostura  al  llano,  nuestro  va- 

liente escuadi'ón  fué  embestido  del  numeroso  trnzo  de  indios 

con  que  Lincoya  gunrdal-a  .Kjuel  punto.  AI)ri<^roiiso  jiaso  con 

la  espada  por  llegar  a  su  destino,^  cuando  tuvicion  la  triste 

nueva  de  la  pérdida  del  Gobernador  y  todos  los  suyos  el  dia 

antes,  por  medio  de  un  indio  ñc\,  h  quien  Almagro  había  en- 

viado con  una  carta  para  Valdivia,  noticiándole  la  causa  de  su 

detención  y  la  hora  en  que  llegaría,  y  el  mensajero  so  la  vol- 

vió con  la  noticia  de  su  muerte.  Con  lodo  eso,  no  perdieron  el 

1.  D.  Antonio  de  Herrera,  dóc.  8.  libro  7,  cap.  6. 
2.  El  P.  .Miguel  de  Olivares,  lib.  a.cap.  ao. 
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áuiiiio,  V  se  exiiorlaron  iiuiluaineiilc,  no  sólo  á  morir  con  hon- 

ra  y  vengar  á  Valdivia,  sino  aún  á  vencer  aquella  muchedum- 

bre. Asi  es  que  uno  de  ellos,  diciendo:  ¡Oh,  si  como  somos 

sólo  catorce  fuéramos  cientol  Respondió  Gonzalo  Fernández, 

muy  indignado,  pareciéndole  cobardía:  {Oh!  fuéramos  doce  y 

dos  de  los  catorce  nos  faltaran,  entonces  los  'doce  do  la  fama 
nos  llamaran.  Y  cicilamcnte  como  tales  pelearon  aquellos 

campeónos  contra  millares  de  indios  valientes,  victoriosos  y 

sedientos  do  sangre  española,  no  sólo  defendiéndose  un  día 

entero,  lo  que  parece  sobre  todn  rredvilidad,  sino  rompiendo 

al  enenii^';(),  aterrando  sus  esmadinurs  y  iiaciéndulos  n-iiiar 

muchas  veces  con  espantoso  c-lrago  di?  >ns  mejores  soldados. 

Y  sin  volver  la  espalda,  con  un  retrógado  disimulado,  entra- 

ron Iriníanles  en  la  casa  fuerte  de  Purén  Juan  Gómez  de  Al- 

magro, Pedro  González,  Gonzalo  Fernández,  Córdoba,  Peña- 

losa,  Vergara  y  Castafíeda,  dejando  á  los  indios  harto  que 

contar  y  que  admirar  en  los  otros  siete  que  quedaron  tendidos 

en  el  campo  para  [ladrón  de  su  triunfo.  No  podemos  decir 

muertos  quedaron,  porque  hombres  de  éstos  no  unieren:  écha- 

se sólo  á  descansar  el  cuei  pn  cansado  de  llevar  almas  de  tanto 

peso.  Tales  fueron:  Cortés,  Leonardo  Manrique.  Diego  García, 

Córdoba,  Maldonadn,  Podro  Nifio  v  Escalona.  Asi  c^rnhon 

contestes  e>ta  .L^loriosa  fac('i<'ui  nuestros  autores.-^  rlnscnti^ridicn- 

dose  (le  dos  risparos  (pie  so  ut'recen  en  ella:  el  1."  la  inconse- 
cuencia en  (pie  nos  parece  incurrió  don  Alonso  de  Ercilla,  vir- 

tiendo:4  «estos  catorce  son  los  que  venían  a  verse  con  Valdivia 

en  el  concierto,  que  del  pueblo  Imperial  partido  hablan.»  en 

cuya  asersión  le  siguc^  don  Jerónimo  Quiroga;  y  á  las  sesenta  , 

y  cinco  octavas  más  adelante  imprime:  «llegaron  de  retirada  al 

fuerte  de  Purén,^  del  cual  la  noche  atrás  hablan  salído.i»  En 

que  se  ve  que,  si  salieron  déla  Ii^iperíal,  no  pudieron  salir  la 

noche  antes  de  Purén;  y  si  la  salida  fué  de  esta  plaza,  como  lo 

acred  i  I  i  l  mismo  autor,  diciendo  era  cabo  de  ella?  Juan  Gó- 

mez de  .\lmagro,  luego  no  salió  de  la  Imperial.  El  2."  es  ¿cómo 

si  la  noche  antes  (que  fué  en  la  que  perdieron  á  don  Pedro  de 

3.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7,  cap.  6.  v 

4.  D.  A!onso  de  Ercilla,  canto  4.  oct.  <j. 
5.  Don  Jerónimo  de  Quiroga.  cap.  14. 
6.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  4.  oct.  73. 

7.  Idem,  oct.  7i< 
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Valdivia)  salieron  estos  catorce  españoles  de  la  casa  fuerte  de 

Purén  y  á  esta  plaza  se  retiró,  cuando  incnos,  dos  dias  antes 

Martin  de  Erizar  con  toda  la  guarnición  de  la  casa  fuerte  de 

Tucapel,^  no  volvieron  ó  todos  ó  algunos  con  aquel  auxilio  ¿ 

aumentar  el  ejército  de  sú  gobernador  que  los  iba  á.  socorrer, 

creyendo  que  aún  mantenían  aqlidUa  plaza,  para  restablecerla 

si  vencían  y  para  castigar  los  daños  que  les  había  hecho  Que- 

policánl 

8.  El  P.  Miguel  de  Olivares»  Ub.  3,  cap»  17. 
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Llégales  la  mala  nuava  cíe  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Valdivia  á  las 

eiüdades  de  la  Gonoepoíón,  Santiago  y  la  Serena,  y  elige  cada  una 

8U  gobernador  interino. 

Al  estallido  de  la  sensible  nueva  que'  dieron  dende  los  ̂ s 

6  cuatro  días  de  la  batalla  de  Tucapel  unos  indios  yanaconas 

quo  se  hallaron  en  ella  de  que  habla  perecido  el  gobernador 

D.  Pedro  de  Valdivia  con  todos  sus  españoles,  se  estremeció 

todo  el  reino.  La  pi  imera  ciudad  que  recibió  el  pesar  fué  la 

de  la  Concepción,  donde  los  yanaconas  llegaron,  y  su  Cabildo 

avisó  el  suceso  por  la  posta  á  la  de  Santiago,  en  que  se  oyó 

en  cabildo^  de  11  de  enero  de  1551,  y  sus  capitulares,  olvida- 

dos del  testamento,  ó  llamémosle  pliego  de  providencia  que 

el  Gobernador  Ies  entregó  el  dia  23  de  diciembre^  de  15  Í9  en 

quo  por  real  facultad  dejaba  para  después  de  sus  días  gutjor- 

iiador  iiileriuo,  ()asai'oii  ;i  nombrarle  l'11o.-5  ese  dia,  y  se  pu- 

blicó á  son  de  caja,  diciondu  el  pregón:4  «que  por  carias  del 

Cabildo  do  la  Concepción  y  de  Juan  Martin  de  Alba,  niayordo- 

nu>  dnl  Gobernador,  se  ha  sabido  como  es  fallecido  D.  Pedro  de 

\  aldivia,  y  para  que  liaya  quien  sustente  esta  gobernación  en 

[laz,  habían  elegido,  hasta  que  Su  Majestad  mande  oti'a  cosa, 

al  cajdiaii  Iío(Ii*ig()  (le  Quiroga.»  El  dia  quince  ('ritn''íaron  á 

Fernando  de  Aguirro  una  carta  paraquc,  multa  de  diez  mil  po- 

I.  En  elcUbrodela  fundación  de  Santiago  de  Chile»,  en  cabildo  celebrado  en 
ti&  de  iebroro  de  tSS4. 

a.  Ibidem,  en  cabildo  de  1 1  de  enero  de  15S4.  ' 
3.  En  esta  ///.T/or/.i,  lib.  4,  cap.  2. 

4.  En  el  «Libro  de  ia  tundación»,  en  cabildo  de  11  de  enero  de  1^54. 
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SOS,  se  la  llevase  á  los  cabildantes  de  la  ciudad  de  la  Serena, 

en  que  les  dicen  «han^  sabido  de  cierto  mataron  los  indios  en 

una  guazábara  al  Gobernador;  que  lo  hemos  sentido  tanto, 

cuanto  la  gran  pérdida  que  hemos  tenido  en  él  nos  da  causa. 

Y  para  que  el  dafio  no  sea  mayor,  nombramos  de  gobernador 

interino  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  les  pitle  este  Cabildo 

hagan  lo  mismo.»  Pero  parece  que  con  cuidado  les  silencian 

que  habían  traído  y  abierto  en  cabildo  el  día  12  el  mencionado 

testamento  del  Gobcniador,  el  cual,  aunque  se  dice  en  el  acuer- 

do se  cosa  al  libro  de  la  fundación,  no  sabemos  si  se  hizo, 

porque  donde  dcbia  estar  faltan  dos  fojas. 

Los  indios  del  reino,  con  el  buen  suceso  de  sus  conipaU'io- 

tas  é  imbuidos  en  sus  miras  por  los  mensajes/'  se  empezaron 

á  desvergonzar  de  tal  suerte,  para  se  alzar  en  todos  los  pue- 

blos, que  todos,  aún  los  de  Mapocho,  con  haber  más  de  doce 

aftos  que  se  sujetaron,  mostrarón  quererse  alzar,  y  asi  lo  em- 

pezaron i  poner  por  obra,  y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pu- 

siera tanta  diligencia  y  cuidado,  como  se  puso  en  castigar, 

como  se  castigaron,  algunos  caciques  é  indios  que  se  hallaron 

más  culpados.  Y  para  lo  hacer  salió  de  esta  ciudad  el  capitán 

Juan  Jufré,  vecino  de  ella,  con  la  gente  que  fué  menester,  lo 

cual  fuf^  parte  para  que  no  cundiese  su  mal  propósito.  Ade- 

más de  esta  providencia,  mandó  la  ciudad  á  la  de  la  Concep- 

ción un  buen  socorro  con  Juan  Fram  isco  Hiberos  y  Gaspar 

Orense,  pidiéndole  á  aquel  Cabildo?  «que  pues  en  Valparaíso 

no  había  ningún  navio  y  que  en  la  Concepción  había  dos  bar- 

cos, aunque  pequeños,  les  envíen  uno  para  dar  cuenta  á  la 

Real  Audiencia  del  Perú  y  á  Su  Majestad  de  estos  acasos,  lo 

que  es  conforme  á  la  voluntad  y  orden  del  difunto  Goberna- 

dor». Y  para  que  las  nuevas  tan  graves  que  se  escribiesen  fue* 

sen  verdaderas,  pidió  el  procurador  general  de  la  ciudad  en 

cabildo  de  20  de  enero  y  los  oficiales  reales  en  el  de  S9,  se  di- 

pute un  sujeto  á  Arauco  á  saber  de  raíz  estos  acasos,  el  cual 

se  diputó,  y  con  sus  ciertas  noticias  escribieron  la  caria  del 

de  febrero,  que  luego  veremos.*'  Con  ansia  esperaba  la  ciudad 

de  ¡Santiago  el  barco  para  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  Chile, 

5.  n>tdero. 

I'  En  cl  iL'.bro  de  la  fundación.*  en  cabildo  de  36  de  febrero  de  iS54. 
7.  Ibidem.  en  cabildo  de  19  de  enero  de  1554. 

8.  Ea  cabUdode  a6  de  febrero  de  1S1S4. 
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y  no  habiendo  llegado  para  t-l  día  12  do  febrero,  acuerdan,  en 

concejo  de  este  dia,  que,  habiendo  ya  pasado  24  que  pidieron 

una  nave alCabildo  de  la  Concepción,  y  que  no  llegando  ésta, 

sabiéndose  que  hay  dos  barcos  pequeños  y  dos  navios  gran- 

des, se  construya  en  Valparaíso  un  barco  &  costa  de  la  real 

hacienda,  y  que  vaya  á  construirlo  el  capitán  Juan  Bautista 

Pastén,  como  persona  que  lo  entiende  y  sabe  lo  que  es  menes- 

ter, y  que  en  ello  se  dé  rauy  gran  prisa;  y  asi  se  hizo.>i 

Francisco  de  Villagra  que,  conrio  se  ha  dicho,  cstaha  espe- 

rando á  !>.  Podro  do  Valdivia  on  Rio  Bueno,  en  la  ciudad  que 

habia  fundadu,  con  la  nolicia  que  luvo  de  su  nuierte  y  pérdi- 

da de  todo  su  ejército,  abandonó  y  despobló  aquella  población, 

y  con  toda  la  gento'J  dió  la  vuelta,  y  llearando  á  la  ciudad  de 

Valdivia,  visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada  y  que  la  gente 

que  alU  estaba  ̂ ra  poca,  gran  falta  de  caballos  y  armas,  la 

quiso  despoblar  para  poder  juntar  más  cantidad  de  gente  y 

socorrer  á  los  dem&s  pueblos  y  ciudades  que  estaban  en  gran 

necesidad.  Lo  cual  entendido  por  los  indios  naturales  de  aque* 

Ha  tierra  y  viendo  et  socorro  de  gente  que  habla  vuelto  con 

Francisco  de  Villagra,  perdieron  gran  parte  de  su  ánimo 

y  no  se  atrevieron  á  acometer  á  los  pueblos,  aunque  daban 

y  andaban  haciendo  muy  grandes  juntas  entre  ellos  y  ha- 

ciendo armas  para  pelear,  diciendo  que  no  so  hablan  de  su- 

jetar, aim(|ue  muriesen  lodos  on  la  (liMnamia.  V  visto  el  esta- 

do de  la  liorra,  pareciéndole  que  si  dcspol>laba  aquella  ciudad 

de  V^aldivia  los  naturales  celebrarían  o^ic  ii  iunfo  y  cobrarían 
doble  ánimo,  la  dejó  en  pie  con  buena  cantidad  do  gente  para 

que  se  pudiesen  sustentar,  y  salió  de  allí  para  la  ciudad  Im- 

perial, adonde  no  sin  temor  y  miedo  estaban  esperando  cuán- 
do veían  sobre  ellos  los  indios.  Y  habiendo  salido  contra 

ellos  cuadrillas  de  á  pie  y  á  caballo,  aunque  mataban  algunos 

indios,  el  gran  número  de  ellos  rompía  las  ñlas  de  los  cris- 

tianos, y  hubo  vez  que  les  mataron  seis  y  á  otros  hirie- 

ron. Mas,  luego  que  allí  llegó  Francisco  de  V^iliagra  cobraron 

miedo  los  naturalos.  y  so  juntaron  en  Arauco  lodos.  De  aquí 

salió  Francisco  lic  \'illaL:ra  con  la  luás  gente  y  aderezos  que 
pudo  para  venir  á  soconerla  ciudad  de  la  Concepción,  que 

estaba  en  muy  grande  aprieto,  y  para  abrir  el  camino,  que 

9.  Ibidem. 
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no  podían  saber  los  unos  cristianos  de  los  otros,  y  asi  con 

hurlo  riesgo  y  peligro  suyo  y  de  los  que  con  é\  venían,  lle- 

gó á  la  Concepción,  é  hizo  despoblar  las  ciudades  de  los 

Confines  y  de  Villa rrica  para  que  todos  se  recogieran  adon- 

de él  estaba,  porque  \  i  que  por  ninguna  vía  se  podían  sus- 

tentar aquellos  puel)lo>  mu  que  la  tierra  se  tornase  á  fon- 

quistar,  lo  cual  había  de  ser  con  muy  gran  trabajo  por  el 

demasiado  número  y  ánimo  de  los  naturales.  Por  los  cuales 

sabido  que  Franrisco  de  Villngra  estaba  con  los  demás  espa- 

ñoles en  la  Concepción,  mudaron  el  propósito  que  tenían  de 

venir  sobre  aquel  pueblo,  al  cual  tambión  se  replegaron  feliz- 

mente los  castellanos  de  la  guarnición  do  la  casa  fuerte  de 

Arauco,  desamparando"'  aquella  plaza.  También  desamparó 

la  suya  Juan  Gómez  de  Almagro,  y  con  todos  sus  espartóles 

llegó"  á  la  ciudad  Imperial  sin  contratiempo  desde  la  casa 

fuerte  de  Purén,  y  se  les  iba  dejando  á  los  indios  evacuado  su 

país. La  ciudad  de  la  Concepción,  más  cuidadosa  que  la  de  San- 

tiago, no  pasó  é.  elegir  gobernador  sin  abrir  primero  el  (esla- 

mento  que  en  su  archivo  do  cabildo  le  dejó  D.  Pedro  .de  Val- 

díviaja  Kl  cual,  previniendo  lo  venidero,  habla  poco  antes  de 

salir  k  esta  última  expedición  entregado  al  Cabildo  de  la  Con- 

cepción, para  en  caso  de  su  muerte,  en  el  cual,  como  el  que 

dejó  en  la  ciudad  do  Santiago,  dejaba  nombrado  gobernador, 

con  multa  de  cinco  mil  pesos  al  que  resistiese  la  elección.  El 

Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  abrió  el  testamento, 

vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,  el  día  dos  do  enero.»3  Si  asi  fué, 

y  no  más  tarde,  como  nos  parece,  unicho  tardó  en  llegar  la  no- 

ticia de  él  y  de  su  conteniilo  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  que 

se  oyó  en  b^ii  cabildo  de  19  de  enero,  en  que  sus  capitulares 

viendo  (pie  en  el  te>iaiiiento  íiecho  en  la  (concepción  del  ¡jro- 

pio  conlexlo  del  que  les  haljui  dejadu  á  ellos,  el  cual  dps|)iié« 

de  abierto  hablan  suprimido,  mandando'^  «que  no  se  publica*>e 

y  que  se  callase  su  eonleniflo.»  volvieron  euu  mejores  luces  a 

acordar'-  «que  pues  en  esta  ciudad  se  sabe  por  cartas  de  la 

10.  D,  Antonio  de  Herrera,  dóc.  8,  lib.  ?«  cap.  6. 

11.  Idem. 

12.  El  P.  Miguel  de  Orivarcs,  lib.  2,  cap,  21. 

¡¿.  D.  Pedro  Figueroa,  lib.  2,  cap.  n. 

14.  En  el  «Libro  de  la  fundación,»  en  cabildo  de  13  de  enero  de  i554. 

15.  Ibidem,  en  cabildo  de  19  de  enero  de  15S4. 
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Concepción  lo  contenido  en  el  testamento  del  gobernador  Pedro 

de  Valdivia,  que  haya  gloria;  (|ue  para  quitar  dudas  y  que  se 

sepa  la  certidumbre  de  la  verthul,  que  so  publique  el  tesiainen- 

lo  y  que  se  dé  traslado  á  los  albaceas.  Que  se  vuelva  á  pedir  á 

la  Concepción  un  barco  ¡)aia  dar  cu'Mita  á  la  Kual  Audiencia 

del  Perú  y  á  Su  Majestad  de  estos  suci.'-üs,  como  que  es  con- 

fuiiae  á  la  voluntad  de  dicho  OolxM  iiador,  como  lo  dn  lara  en 

su  testamento.  Y  que  desdo  la  Concepcic'tii  avisen  á  la  ciudad 

de  los  Conlincs,  á  la  de  la  Imperial,  Valdivia  y  \'¡llarrioa,  para 
que  de  conformidad  de  todos  se  avise  á  Su  Majestad. « 

Dicenos  más  D.  Pedro  de  Fi^ueroa:  qiu'  llcf^ó  á  la  ciudad  do 

la  Concepción  Francisco  do  Villa^ra  el  día  1."  do  enero,  y  que 

on  virtud  de  ser  nombrado  cu  tercer  lugar  en  el  testamento 

Francisco  Villagra  y  estar  ausentes  los  dos  primeros,  le  eligie- 

ron el  Cabildo  y  pueblo  por  gobernador  el  día  seis,  cuyas  fechas 

no"^  creemos,  pues  no  pudo  llegar  ci  dia  primero  quien  hemos 

visto  hizo  tantas  cosas  en  el  camino  y  recibió  en  fín  de  diciem- 

bre la  mala  nueva  muy  lejos.  Ni  menos  pudo  ser  la  elección  el 

dia  seis,  porque  se  vierte  por  los  cabildantes  de  Santiago  sufra- 

garon en  ella  las  ciudades  »7  de  la  Concepción,  Imperial  ó  Valdi- 

via é  Viilarrica  y  los  Confínes,  congregadas  en  la  Concepción, 

cuyo  congreso  no  se  pudo  hacer  hasta  que  llegaron  verosímil- 

mentó  juntas  con  el  mismo  Francisco  de  Villagra  á  la  Concepción. 

Convéncese  esto  mejor  viendo  que  no  so  supo  en  la  ciudad  de 

Santiago  esta  elección  hasta  que  en  el  cabildo  que  so  celebró 

'  el  dia  7  de  febrero'®  recibieron  cartas  con  los  dos  diputados 

del  Cabildo  de  la  Conce[K'i(')n  y  del  nuevo  su  electo  gobernador, 
llamados  Diego  Maldonado  y  Juan  Godincz,  que  pedían  rcci- 

bi^en  á  Francisco  de  Villagra  por  gobernador,  á  cuya  solici- 

tud se  negaron,  y  no  es  crei{)le  hubiese  tardado  más  de  un  mes 

esta  instancia  si  hubiera  sido  la  elección  el  día  seis.  Ello  es 

que  todas  las  mencionadas  ciudades  de  arriba  y  el  pueblo,  en 

vista  do  la  cláusula  del  testamento  de  D.  Pedro  de  Valdivia  en 

fjue'y  con  real  facultad  tluju  nombrado  para  que  gobierne  esta 

lif'i  ra  dc^spnés  de  sus  días,  en  priaiur  lugar  á  .¡eróninio  de  Al- 

(Icreie,  con  tal  que  antes  que  sea  recibido  tome  en  si  las  deudas 

jf'.  D.  Pediu  de  Figucroa,  lib.  2,  cap.  11. 

17.  En  dicho  cabildo  de!  36  de  febrero  de  iSS^. 

18.  En  el  de  7  de  febrero  del  misino  año. 

19.  En  cabildo  de  a6  de  febrero  de  ib^, 
• 
I 
i 
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que  él  tenia  para  las  pagar  con  sus  indios  y  haciendas,  y  no  lo 

(queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Alderete  con  estas  condiciones, 

nombraba  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  las  mismas; 

y  en  los  propios  términos,  en  tercer  lugar,  á  Francisco  deVi- 

llagra.  De  los  cuales  anotan  con  prolijidad  se  hallaba  el  pri- 

mero en  España  y  el  segundo  á  la  otra  banda  de  la  cordille- 

ra; y  urgiendo  la  constitución  del  reino  la  pronta  provisión  de 

gobernador,  elegían  de  acuerdo  á  i  i<uicisco  <io  N'ilhima.  En 

su  elección  so  vió  que  un  peligro  común,  intérprete  del  verda- 

dero nif  rito,  unió  sin  discrepancia  á  todos  los  sufragantes  para 

el  acirrlo,  y  para  dar  de  sus  motivos  razón  k  los  venideros, 

nos  dicen:-»  «que  pusieron  por  exordio  del  nond)ramienlo  un 

breve  pero  grande  (,'lo^íio  de  sus  méritos  y  pci'sona.  expresan- 

do que  era  caballero,  hijodalgo  notorio,  y  (pie  en  vida  del  (to- 

hernador  siempre  luó  su  segunda  persona  por  sus  muchos 

talentos  y  militar  experiencia.  Francisco  de  Villa.iíra.  aun(|iii' 

en  la  actualidad  el  empleo  oírecia  más  riesgo  que  honor,  acc[)- 

tó  el  cargo,  y  nombró  do  su  teniente  á  Gabriel  do  Villagra. 

Creemos  no  se  obligaría  en  esta  aceptación  á  satisfacer  las 

deudas  de  D.  Pedro  de  Valdivia  asi  porque  sus  haciendas  é 

indios  de  Arauco  estaban  perdidos,  como  poi*que  éi  se  recibió 

como  nombrado  por  aquellas  ciudades,  nú  como  nombrado  por 

Valdivia  en  tercer  lugar. 

El  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  tena,  luego  que  recibióla 

carta  que  hemos  visto  le  envió  el  de  la  de  Santiago  con  Fer- 

nando de  Aguirre,  suspendió  el  nombramiento  que  le  pedían, 

y  como  no  le  tenían  la  oposición  que  las  demás  ciudades  á  su 

teniente  de  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  le  mandaron 

pronto  aviso  de  los  sucesos  de  Chile,  verosímilmente  con  el 

mismo  Fe]:nando  de  Aguirre,  su  hijo,  avisándole  hablan  sus- 

pendido nombrar  gobernador  por  hacerlo  en  él  luego  que  lle- 

gase el  nombramiento.  Luego  que  recibió  Francisco  de  Agui- 

rre tan  interesantes  nuevas'*  donde  estaba  poblando  en  la 

provincia  de  los  Diaguitas  é  Tucumán,  (aunque  D.  Pedro  de 

Figueroa  vierte  que»»  en  la  de  Cuyo),  se  puso  en  marcha  para 

Chile  y  por  el  valle  de  Elqui  con  sesenta  hombres.^  Llegó 

ao.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  ai. 

91.  En  el  citado  cabildo  de  36  de  febrero  de  i554. 

aa.  D.  Pedro  Figueroa,  lib.  2,  cap.  12. 

93,  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  as. 
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felizmonte  á  la  ciudad  do  la  Sorona,  sin  que  ninguno  nos  diga 

si  los  restantes  o«.pario!rs  hasta  los  rionto  qur« 'hemos  visto  lle- 
vó á^a  esta  cxiiodicioii  lo8  jM'idiú  un  lu  conquista,  ó  dejó  con 

clips  tr)ianiri'i(h)  el  fuerte  que  escribe  D.  Pedro  Fip^uoroa  fun- 

dó en  la  provincia  de  Cuyo.^^'  Luego  que  llegó  Francisco  de 

Aguirrc  á  la  ciudad  de  la  Serena,  ésta  y  la  dei  Barco,  ea  vir- 

tud de  ser  el  segundo  nombrado  para  gobernador  y  estar  el 

primero  en  España,  le  nombraron  y  recibieron  por  tal  hasta 

que  Su  Majestad  otra  cosa  mandase.  En  este  tiempo,  ó  para 

defenderse  do  los  indios  de  que  se  temían  en  todas  partes»  ó 

por  juntar  gente  para  hacerse  recibir  en  la  ciudad  de  Santiago 

de  gobernador,  en  la  que  sonó  venia  á  este  efecto^  con  gente 

de  guerro,  creemos  se  despobló  la  ciudad  del  Barco,  con  tanto 

silencio,  que  hasta  hoy  so  ha  pruardado,  tanto  que  sólo  por  con- 

jeturas sabemos  donde  Itivo  sn  asiento.  Krliz  fué  el  reino  de 

Chile  entre  tantas  desgracias,  pues  de  un  mónstruo  de  tres  i 

iguale- i'íilxvns  no  dió  un  vaivén  de  tiranía,  en  el  cual,  dcstru- 

yéndusc  los  españoles  con  guerra  civil,  hubieran  acabado  con 

todos  ellos  los  indios.  ' 

24.  Véase  esla  üislnria,  lib.  4.  cr.p.  10. 

35.  D.  Pedro  de  I-'i^ucroa,  lib.     cap.  lu. 
36.  lEn^X Libro  de  la /kndacián  de  Saníiago,  después  del  cabildo <|e 9 de  abril 

de 
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CAPITULO  OCTAVO 

Queupolícán  m  praviene  para  ir  á  ocupar  la  Concepción,  y  de  ésta  eafe 

Franoiaco  de  VíHagra  á  eiyetar  á  loe  arauoanoe. 

El  general  Queupolicán  en  lugar  de  seguir  sin  descansar  el 

curso  de  sus  victorias  pasando  á  ocupar  la  ciudad  de  la  Con- 

cepción, se  detuvo  en  mudar  su  campo  desde  Tucapel  á  Arau- 

co,  luego  que  supo  que  los  españoles  que  guarnecían  aque- 

lla casa  fuerte  la  habían  abandonado  y  retirádose  á  la  Con- 

cepción. Asentado  su  cuartel  general  en  Arauco,  le  presen- 

tó á  su  consejo  la  persona  de  Felipe  Lautaro,  abogó  por  su 

mérito  y  pidió  que  se  le  premíase  nombrándole  su  teniente 

de  campo  general.  Todos  los  votos  se  conformaron^  y  asi 

fué  recibido  con  general  aclamación,  para  cuya  solemniza- 

ción y  la  de  sus  victorias  hizo  un  opulento  acopio  de  vi- 

veres  y  bebidas,  de  varias  layas  de  chichas,  en  que,  con 

muchos  bailes  festejó  el  convocado  mel¿  vuthan  mapu  thaun, 

es  decir,  la  junta  de  las  cuatro  provincias.  <  En  ellas,  con 

el  cebo  de  largas  embriagueces,  mantenía  unida  su  tropa  y 

conseguía  que  se  aumentase  con  gente  nueva,  asi  porque  es 

natural  de  los  hombres  seguir  la  fortuna  próspera  y  alle- 

garse al  que  ella  favorece,  como  porque  no  hay  nación  en 

el  nminlo  más  pronta  y  alegro  ¡laia  cmpiriider  la  guerra 

que  lus  indios  chilenos.  ^'  ;isi  conioioii  tkaalim,  es  de- 
cir, á  alistarse  en  las  baiuleras  de  Cau|>olic;in  hasta  los  (lue 

eran  cristianos  y  craji  con  el  nombre  de  yanaconas  cria- 

dos de  ics  españoles.  > 

K  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Tib.  i,  c&p.  91. 

a.  D.  Juafi  Ignacio  Molina,  Ub.  3,  cap.  3,  p.  t3S, 
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Tenia  por  victorias  suyas  Qucnpolicáii  los  abandonos  que 

de  los  establecí u)ien los  de  las  ciudad^*:  de  los  Coníinos  v 

Villarrica  y  de  las  casas  fuertes  de  Ai-auco  y  de  Purón  y 

aún  de  las  ciudades  del  Barco  y  de  SanlM  Marina  de  Gaele 

habían  hecho los  españoles.  Lauréal)ase  delante  de  sus  tro- 

pas de  estos  triunfos,  dicicndoles  rpic  estas  victorias,  con- 

seguidas con  el  amago  y  logradas  poi*  el  miedo  que  los  cas-  ^ 
tellanos  los  tenían,  los  debían  convencer  que  al  golpe  de 

la  ejecución  conque  ya  iba  á  caerles  encima,  en  la  ciudad 

de  la  Concepción  4  no  se  podían  defender.  Con  esto  cnva* 

lentonaniiento  de  las  tropas,  puesto  á  su  testa,  <'ni[)ezó  la 

marcha  para  la  Concepción.  Atajólo  el  anciano  Colocólo  con 

su  acertado  consejo,  en  el  que  fué  seguido  dii  Queupolicán, 

pues  le  dijo  que  «aquella  útil  empresa,  ya  que  no  se  había 

liecho  aiitf's  que  llegase  a  la  (-oncepción  Francisco  de  Vi- 

llagra,  >c  debía  al  pre>enie  i'cinrdnr  su  ejecución.  Y  con  respec- 

to á  que  se  sabía  rpie  losalii\  ">  <  >|)añoles  habían  electo  pai'a  go- 

bernador ii  Francisco  de  ViUagia,  y  (jue  este  haci.i  acopio  de 

gente  para  venir  á  vengar  la  muerte  de  1).  Pedro  de  Valdivia,  era 

utilidad  del  estado  de  Araucb  lograr  la  división  de  los  castella- 

nos, pues  á  éstos  les  era  preciso  dejar  la  mitad  de  custodia-de  la 

ciudad  de  la  Concepción  y  venir  con  los  demás.  ̂   A  estos  qne 

vengan  hemos  de  darles  puerta  franca  para  entrar  á  Arauco,  y, 

en  teniéndolos  dentro,  combatirlos  á  caiga  el  que  cayere  y 

cerrarles  los  pasos  para  que  no  puedan  retirarse  ni  escapar 

ninguno,  cumo  lo  hicimos  con  1).  Pedro  de  Valdivia.  Conse- 

guida asi  esta  victoria,  sin  dar,  como  en  la  de  'l  ucapel,  des- 
canso á  las  tropas,  es  el  punto  lijo  ile  marchar  á  ocupar  la 

(^on<  cjtción,  en  la  que  sólo  habrá  quedado  la  mitad  de  los 

españoles,  (jue  estarán  sin  goberiiadur  y  llcnus  de  conster- 
nación. Si  acaso  se  vcriíicare  la  falta  de  la  venida  á  Arau- 

co de  Francisco  de  Villagra,  con  las  primeras  aguas  del  in- 

vierno, iremos,  sin  temor  de  que  sean  socorridos,  á  cercar, 

á  hacer  piezas  á  todos  los  castellanos  de  la  Concepción  y  á 

arrasar  hasta  los  cimientos  do  aquella  ciudad.»  A  Queupoli- 

cán  y  todas  sus  tropas  les  pareció  acertado  el  consejo,  y  ast, 

cuando  le  propuso  Colocólo,  quedó  acordada  al  instante  la 

3.  D.  Antonio  Garda»  lib.  a.  cap.  i5. 
4.  D.  Antonio  Garda,  fbid«to. 

¿,  Idem.  ' 
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resolución,  continuándose,  mientras  llegaba  el  tiempo,  para 

que  no  se  desparramasen  los  soldados,  los  bailes,  los  Gon-> 

vites  y  la  embriaguez. 

El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Sanliago,  con  su  pnidenle  mode- 

ración, descoso  de  lemj)!ar  el  senlimionto  de  Francisco  de  W- 

iiagra  en  no  liaberlc  qurrido  iccihii  ik'  ij:ol)í'i  nailor,  leenvini-on 

de  dipulado  á  Diego  García  Uu  Caucres,  dándole  un  juridico, 

amplio  poiler,  y  diciéndoles  los  justificase,  pues  sin  >aber  que 

era  el  nombrado  en  último  lugar  paia  gobernador,  nombraron 

como  cabeza  de  esta  gobernación  á  Rodrigo  de  Quiroga,  antes 

que  las  ciudades  de  arriba  le  nombraran  á  él,  ?  y  que  habían 

tomado  el  medio  de  convenio  con  el  citado  Quiroga  que  llegase 

el  gobierno  y  jurisdicción  de  Ó9(e  hasta  el  rio  de  Maule,  y  que 

corriese  el  de  Francisco  de  Villagra  desde  Maule  hasta  Maga- 
llanes. 

Esta  embajada  no  sabemos  si  alcanzó  á  Francisco  de  Villa- 

prn  en  la  Concepción,  jnies  hal)i<'iiiIose  acordado  el  11  «le  l'e- 

Itioro,  yaá  su  llegada  habría  lli'gado  ó  marchado  á  Arauco  con 

el  cji'rcilo,  y  dudamos  llegara  dundo  él  estaba  cun  la  comisión, 

porque  á  este  valeniso  capitán,  no  detcni«Mi(lole  las  pretensio- 

nes del  gobierno,  cun  la  gente  que  pudo  juntar,  dejando  con 

ochenta  íiombres  guarnecida  la  ciudad  de  la  Concepción,  .salió 

deella,  enderezando  su  marcha  para  Arauco^  con  ciento  y  ochen- 

ta españoles  de  á  píe  y  á  caballo,  con  arcabuces  y  ciertos  tiros 

de  arUUeria  para  reducir  los  naturales  ya  que  andaban  rebela- 

dos. Á  esta  narración  se  oponen  las  mejores  plumas,  de  las 

cuales  oigamos  al  1'.  Miguel  de  Olivares,  quo  vierte:  9  «Fran- 

cisco de  Villagra,  que  por  si  era  hombre  de  alentado  espíritu,  y 

estaba  enseñado  en  la  escuela  del  grande  Valdivia,  no  quiso  de- 

jar para  des[)ués  lo  que  podia  hacer  aiíles;  y  asi,  determinó  ir 

á  Arauco  á  (juila ríe  al  enemigo  sus  ir,m)ciji>s  y  marchitarle  la 

llt)!'  de  su  reciente  fortuna.  Para  esto,  dejandt)  ocliiaila  Iiombres 

de  presidio  en  la  Concepción,  salió  do  ella  el  20  de  ícbrcio  do 

1554  con  ciento  y  sesenta  hombres  de  los  más  valerosos  espa- 

Aoles  y  algunos  indios  amigos,  llevando  por  su  maestre  decam- 

€.  En  el  tLibro  de  la  fundación  de  Santiago,»  en  1«  carta  de  a6  de  febrero  de 

7.  IbiJem.  en  cabilUo  de  14  de  febrero  de  ibÍ4. 
8.  Ibidem. 

9.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  iíb.  3,  cap.  at. 
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po  á  Frnncisco  Heiiio;-»»».  No  píultMiios  seguir  á  estos  auloies 

en  el  diaiie  la  fecha,  en  los  20  liumbi  es  monos  que  le  dan  á  nues- 

tro ejcrcilo  y  en  los  indios  amibos  (juo  lo  soñalan  más;  ni 

nncnos  seguiremos  á  1).  Jerónimo  tic  Quiroga,  que  acrece  wm- 

tro  campo  á  írescifMitos  es[)anoles  y  tres  mil  auxiliares,  por- 

que unos  y  otros  se  oponen  á  nuestro  «Libro  de  fundación  de 

Santiafío»  cjuc  hemos  seguido  en  el  numero  de  españoles,  sin 

scfialar auxiliares,  que  sin  duda  no  llevó  ninguno,  por  las  razo- 

nes expuestas  en  el  libro  quinto,  capitulo  tercero  de  esta  misma 

Historia,  Y  á  la  verdad,  si  hemos  visto  que  los  yanaconas  de- 

sertaron, |Cómo  encuentran  los  autores  indios  para  esta  empre- 

sa que  sean  amigos,  y  ann'p^os  tan  fieles  como  amantes  de  DiosI 

Tam{)oco  asentimos  á  la  fecha,  pues  para  que  se  supiese  t-n  la 

ciudad  de  Santiago,  en  el  cabildo  celebrado  el  26  de  febrero  de 

1554  "  «que  estaba  en  Arauco,  andando  al  presente  con  gran- 

des trabajos  y  los  naturales  ser  tantos,  debia  pasar  algún  tiem- 

po»; conque  si  el  dia  26  de  febrero  ya  se  sabían  estas  nuevas  en 

Santiago,  era  preciso  hubiera  salido  de  la  Concepción  antes 

del  dia  20  que  señalan. 

Todos  los  capitulares  do  la  ciudad  de  Santiago  en  el  tantas 

veces  citado  cabildo  de  26  de  febrero  de  1554,  acuerdan  se  le  dé 

poder  al  mismo  procurador  que  envía  ¿  Linia  Francisco  de  Vi- 

flagra,  llamado  Gaspar  Orense,  para  que  por  ellos  pidaáaquella 

Real  Audiendia  gobernadora  al  citado  Francisco  de  Villagra  de 

gobernador  dd  reino,  y  que  también  lleve  la  carta  que  con  las 

ciertas  noticias  de  los  sucesos  de  Chile  le  escriben  k  los  men* 

clonados  de  la  Real  Audiencia  del  Perú  y  á  Su  Majestad,  cuya 

copia  se  ponga  en  el  «Libro  de  finidación  de  Santiago»  áconli- 

nuaciúu  del  acui'i'iio,  como  erecti\  ani('iiie  se  puso,  y  varóos  a 

oirle  á.  la  letra,  recüin[i(Misando  la  uiuiestia  do  la  repetición  con 

el  gusto  de  ver  la  vertlad  de  cuantas  cláusulas  so  han  vertitlo, 

ydice:'2  «Muy  poderoso  señor:  (.'uniplicudo  con  1m  otjli^aeinu 
que  como  leales  subditos  y  vasallos  de  Su  Majestad  lenemus 

de  dar  á  Vuestra  Alteza  razón  de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se 

ofreciere,  lo  ponemos  aqui  en  electo,  dando  cuenta  de  lo  quo 

hasta  hoy  en  ella  ha  sucediilo,  para  que  Viiotra  Alic/a  ju-ovea 

lo  que  convenga.  Y  es  que,  en  el  ün  del  mes  do  diciembre  del 

10.  D.  Jerdnlmo  de  Qulroga,  cap.  i5. 

11.  En  cabildo  celebrado  en  36  de  febrero  de  1&54. 

|a.  En  cabildo  de  96  de  febrero  de  ÍS54. 
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año  pasadode  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  aflos,  el  goberna- 

dor D.  Pedro  de  Valdivia,  éi  quien  Vuestra  Alteza  tenia  enco- 

mendada la  administración  y  gobierno  de  esta  tierra,  habiendo 

tenido  noticia  que  los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y 

Tiicapel  habian  muerto  tres  capitanes  y  se  habían  alzado,  salió 

(le  la  ciudad  de  la  Concepción  con  número  de  hasta  30  de  á  ca- 

ballo pai^a  ir  á  castigar  y  allanar  aquella  tierra,  y,  caminando 

^  sil  jornada,  so  le  junt(')  más  cantidad  de  genio,  por  manera  que 
casi  eran  cincuenta  huinbres,  y  todos  de  á  t  aballa,  con  los  cua- 

les fue  donde  estaban  ellos  y  empezó  á  fíclear  cun  ellos,  donde 

tuvieron  una  praii  bnlalia.  Y  amique  el  Gobernador  y  lodos  los 

que  con  él  estaban  pelearon  vai(;rosamenle,,  no  les  bastaron  sus 

fuerzas  y  ánimos  ni  la  soberbia  de  los  caballos  para  se  librar 

de  los  enemigos,  que  cargaron  tantos  y  con  tanta  ordenanza  que 

allí  los  mataron  al  Gobernador  y  á  todos  los  que  con  él  iban,  sin 

faltar  ninguno  de  ellos  que  pudiese  traer  la  nueva  de  lo  que  ha* 

bia  sucedido,  hasta  que  después,  donde  á  tres  ó  cuatro  dias,  vi- 

nieron unos  indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí,  que  lo  con- 

taron todo  como  pasó.  A  algunos  cristianos  no  los  acabaron  de 

matar  y  entre  ellos  al  (jobernador,  al  iMinl  tuvieron  vivo  tres 

dias,  comiéndolo  vivo  á  bncndos.  yin  iii¡<mo  á  los  demAs  (\no. 

no  murieron  luego,  hasla  que  exqiii  aron.  Sabido  esto  por  toda  ia 

tierra,  se  empezaiun  a  dovci-^^onzar  los  indios  de  tal  suerte 

^  para  se  alzar  en  lodos  los  pueblos  y  ciudades  que  eslán  jtobla- 

das  de  esta  ciudad  de  Santiago  adelante,  que  estuvieron  á  pun- 

to de  se  perder  y  despoblar.  Y  también  los  naturales  do  esta  tie- 

rra, con  haber  más  de  doce  años  que  están  sujetos,  mostraron 

quererse  alzar,  y  asi  lo  empezaban  á  poner  por  obra,  y  lo  hicíe- 

ranciertamenfe,  si  nosesupiera  poner  de  nuestra  parte  tanta  dili- 

gencia y  cuidado  como  se  puso  en  castigar,  como  se  castigó,  á 

algunos  cacique^;  que  se  hallaron  más  culpables.  Y  para  lo  ha- 

cer solamente  salió  de  esta  ciudad  el  cnpifán  Juan  Jufré,  veci- 

no de  ella,  con  la  gente  que  fn*'  menester,  lo  cual  fué  parte  para 
que  no  efectuasen  su  nial  pensamiento. 

«Sabida  lamuerle  del  (Jobei  nadar  en  la  Concepción  y  el  al- 
zamiento de  los  natnralos,  escribió  ol  Cabildo  de  ella  al  de  esta 

ciudad  haciéndole  saberlo  que  había  acaecido,  y  pidiéndolo  so- 

corro, porque  estaban  esperando  toda  la  tierra  que  venia  sobre 

aquella  ciudad.  Lo  cual,  visto  por  este  Cabildo,  procurando  dar 

orden_en  la  susíeatación  de  esta  tierra  para  sustentar  la  de  ade- 
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lanto  [)or(|iic  no  so  despoblase,  nombramos  por  capitán  y  justi- 

cia mayor  de  esta  ciudad  y  sus  términos,  hasta  que  Su  Majes- 

tad ó  Vuestra  Alteza  otra  cosa  provea,  ai  capitán  Rodrigo  de 

Quiroga,  vecino  de  ella,  i)or  ser  porrsona  valiosa  y  al  presente 

hallarse  con  la  vara  de  teniente  de  gobernador  de  ella,  coinolo 

ha  sido  mucho  tiempo.  Kl  cual,  asi  recibido,  proveyó  y  di6  or- 

den en  las  cosas  que  entonces  se  ofrecieron  y  envió  á  la  Con- 

cepción á  la  socorrer  á  los  capitanes  Francisco  de  Riberos  y 

Gaspar  Orense,  vecinos  de  osta  ciudad,  con  parte  de  la  gente 

que  en  ella  liabia,  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que, 

teniendo  entera  noticia  de  todo,  después  provea  lo  que  íuerc  ne- 

cesario. Y  él  quiso  ir  en  persona  á  este  socorro,  si  no  se  lo  ira- 

pidieran»  como  sucedió,  i)orqueno  desamparase  esta  ciudad  ni 

diese  ocasión  á  que  se  pusiese  en  tanta  necesidad  como  los  de- 

más pueblos  estaban;  pues  de  ella  se  podia  volver  á  restaurar 

todo,  como  se  ha  poblado  y  sustentado  hasta  ahora  todo  este 

reino  después  (pie  se  descubrió  y  empe/ó  á  poblar.  Y  ansí,  bien 

visto  esto,  dejó  de  ir  á  este  socorro  y  envió  la  gente  que  arriba 

decimos. 

«Hecho  esto,  se  halló  en  esta  ciudad,  en  la  caja  de  tres  llaves 

quo  está  en  ¡xulor  tic  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza,  un  testa- 

mento cerrado,  que  [íaieecque  hizo  el  p^obernador  Pctiro  do  Val- 
divia estando  en  esta  ciudad,  en  ¡JU  días  del  mes  de  diciembre 

del  año  de  1519  años.  El  cual,  en  virtud  del  poder  que  para  ello 

Vuestra  Alteza  le  dió,  nombró  para  que  rija  y  gobierne  esta  tie- 

rra, después  de  sus  dtas,  hasta  que  Vuestra  Alteza  mande  otra 

cosa,  á  Jerónimo  de  Alderete,  con  tanto  que  antes  que  sea  reci- 

bido tome  en  si  las  deudas  que  él  debía  para  las  pagar  con  sus 

indios  y  haciendas.  Y  no  lo  queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Al- 

derete con  estas  condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de 

Aguirre,  Y  ninguno  de  ellos,  al  tiempo  de  la  muerte  del  Gober- 

nador, so  lialló  en  esta  t jorra,  porque  Jerónimo  do  Aldorote  fué 

á  España  por  su  ni  indado  a  m  ̂ ooios  que  se  le  (>lro(  icron  con 

Su  Majostad.  y  ̂'^allci^co  do  Airiiii-re  está  conquii^laiidit  y  po- 
blando la  provincia  de  los  L)iaguita>  y  Tucumán  por  comisión 

y  licencia  que  para  ello  le  dió  el  Gobo mador. 

«Estando  la  tierrraen  esteestado,  tuvo  nueva  de  lo  que  había 

sucedido  en  ella  Francisco  de  Vi  Magra,  lugar-teniente  de  capi- 

tán general  del  Gobernador,  el  cual,  por  su  mandado,  habla  ido 

al  liago  á  conquistar  y  poblar  alli  un  pueblo,  y  con  la  gente 
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que  consigo  tenia  dió  la  vuelta,  y  llegando  á  la  ciudad  de 

Valdivia,  visto  que  toda  la  tierra  oslaba  alzada  y  qüe  la  go.ntQ 

que  allí  estaba  era  poca  y  con  falla  de  caballos  y  armas,  la  qui- 

so despoblar  para  poder  juntar  gente  y  socorrer  á  los  demás 

pueblos  y  ciudades  que  estalmn  en  muy  ¡rrande  necesidad:  lo 

cual  i-nlriidido  por  los  naluralos  de  aquella  tierra,  y  viendo  el 

socorro  tlu  genio  que  haiiia  vuelto  con  Francisco  de  Villa^M\i, 

perdieron  muy  gran  parle  ile  su  ánimo  y  no  se  atrevieron  á 

aconieler  á  los  pueblos,  aunque lialjau  y  andaban  liaeiendo  muy 

grandes  juntas  entre  ellos  y  armas  para  pelear,  diciendo  que 

no  80  han  do  sujetar,  aunque  mueran  todos  en  la  demanda. 

«Visto  por  Francisco  de  Villagra  el  estado  de  la  tierra,  pare< 

ciéndole  que  si  despoblaba  aquella  ciudad,  los  naturales  cobra-< 

rían  ánimo  doblado,  la  dejó  en  pie  con  buena  cantidad  de  gen- 

te para  que  se  puedan  sustentar,  y  de  allí  salió  y  llegó  á  la  ciu- 

dad Imperial,  á  donde  no  con  menos  temor  y  miedo  estaban 

esperando  que  venían  sobre  ellos  los  indios.  Y  habían  salido  á 

ellos  euadrillas  de  gente  á  pie  y  á  caballo,  y  aunfpie  mataban 

algunos  indios,  el  gran  núiiit  ro  de  ellos  rompía  á  los  cristianos 

y  una  vez  mataron  seis  españoles  y  otros  hirieron.  Vansi  como 

allá  llegó  Francisco  ile  Villagra,  cobraron  miedo  los  naturales 

y  se  juntaron  en  Araueo  todos. 

«De  a(jui  salió  Francisco  de  Villagra  con  la  más  gente  y  ade- 

rezos que  pudo  para  venir  &  socorrer  la  ciudad  de  la  Concep- 

ción, que  en  muy  gran  aprieto  estaba,  y  para  abrir  el  camino, 

que  ni  podían  saber  los  unos  cristianos  de  los  otros.  Y  ansi 

con  harto  riesgo  y  peligro  suyo  y  de  los  que  con  él  venían,  lle- 

gó &  la  Concepción  é  hizo  despoblar  las  de  los  Confines  y  Vi- 

ilarríca  para  que  todos  se  recogiesen  á  donde  él  estaba,  porriue 

vió  que  por  ninguna  víase  podían  sitsicnlar  aquellas  ciudades 

sin  que  la  tierra  so  tornase  á  conquistar,  lo  cual  ha  de  ser  con 

muy  grande  iftibajo.  setrún  lo  que  se  entiende  del  demasiado 

ánimo  do  loí>  naluraies.  Por  ios  cuales,  saltido  ijue  Francisco 

(le  Mllagra  estaba  con  los  demás  t>j)anoles  en  la  Concepción, 

mudaroh  el  propósito  que  tenían  de  venir  sobre  aquel  pueblo. 

«Visto  esto,  y  que  convenia  que  hubiese  una  persona. que 

sustentase  esta  tierra,  la  pacificase  y  mantuviese  en  justicia,  las 

ciudades  do  ta  Concepción  é  Imperial  é  Valdivia  é  Villarrica 

y  los  Confínes  le  nombraron  por  capitán  general  é  justicia  ma- 

yor hasta  tanto  que  Vuestra  Alteza  provea  otra  cosa.  El  cual  lo 
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aceptó,  má.s  por  las  im|)orliiiii(la(lcs  que  para  ello  luvo,  que  no 

})urque  él  lo  deseare.  Y  ansí,  si<j:iiion(!o  el  celo  y  voluntad  de 

bcrvir  y  obedecer  á  bu  Majestad  que  siempre  ha  tenido  (.orao 

leal  súbdilo  V  vasallosuyo,  y  por  venir  en  loque  tanto  le  fue  ro- 

gado, poniendo  en  ejecurión  su  buen  propósito,  habiendo  dado 

urden  en  (d  real  Cabildo  de  íKiiielIa  ciudad  para  proveer  en  lo 

demás,  salitj  de  ella  con  hasta  eiento  v  ochenta  hombres  do  á 

pi(^  y  á  caballo  con  arcabuces  y  ciertos  tiros  de  artillería  para 

castigar  á  los  naturales  que  andaban  rebelados,  adonde  al  pre- 

sente anda  con  hartos  trabajos  y  peligros,  por  ser  ya  entrado  el 

invierno  en  aquella  tierra^  y  los  naturales  ser  tantos  y  tan  beli- 

cosos que  se  pod  ría n  j u n tar  en  una  hora  doscientos  mil  indiosde 

guerra  y  más.  Y  si  lo  desbaratasen,  por  ninguna  via  se  po- 

dría sustentar  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  estamos  corríamos 

mucho  riesgo.  I.o  cual  esüi  en  un  punto  de  ser  desbaratado  en 

la  primera  batalla  ó  no.  Y  asi  estamos  todos  aparejados  para 

la  guerra  y  andan  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  en  esta 

tierra  hay,  en  ella.  Y  ansi  tenemos  por  cosa  muy  averiguada 

que  st  Francisco  de  Vitlagra  no  llegara  al  tiempo  que  vino,  sin 

duda  ninguna  esta  tierra  se  despoblara.  Y  no  se  podría  excusar 

mu  y  gran  cantidad  de  gente  que  en  ella  hay,  de  morir.. 

«Antes  que  el  gobernador  Fmncisco  de  Villagra  se  partiese 

para  la  guerra  desde  la  Concepción,  porque  no  convino  poner 

dilación,  despachó  al  capitán  Gaspar  Orense,  vecino  de  esta 

ciudad  y  teniente  de  la  de  la  Concepción,  á  dar  cuenta  y  rela- 

ción á  Vuestra  Alteza  de  todo  lo  en  esta  tierra  sucedido,  como ' 

persona  tan  celosa  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad.  Suplicamosá 

Vuestra  Alteza,  humildemente,  que,  pues  que  Francisco  de  Vi- 

llagra es  persona  t-an  valerosa  y  con  quien  toda  esta  tierra  está 

muy  bien  y  lo  aman  y  quieren  y  no  hay  en  ella  otro  más  pree- 

minente iii  que  más  méritos  ni  aún  tantos  tenga  en  ella,  y  él 

y  lodos  sus  pasados  han  servido  sieuijjre  á  Su  Majestad  y  es 

de  limpia  sangre,  y  sabio  y  valeroso  y  querido  y  amado  de  to- 

dos, y  que  no  desea  más  que  sustentar  la  tierrá  en  pa;^  y  en 

justicia  y  descargar  la  rea!  conciencia  de  Su  Majestad  en  dar 

reniedio  á  los  tpic  en  esta  tierra  le  han  servido,  en  se  la  traerá 

su  (loniinio  y  scíiorio,  jiucs  no  lo  |)iid(')  hacer  el  ̂ ^obernador 

l^edrtf'de  \'al(liv¡a.  |)0r  >er  tan  repentina  su  muerte:  y  además 
de  esto  hay  umchas  calidades  (pie  conviene  que  tengan  las  per- 

sonas á  que  semejantes  cargos  se  han  de  dar,  y  entiende  muy 
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bien  esta  tierra  y  conoce  los  que  en  ella  han  servido  y  lo  quo 

cada  uno  merece.  Y  si  otra  persona  hubiese  de  venir  á  hacerlo 

de  fuera  de  esta  tierra,  se  pasarían  primero  muchos  dias  antes 

que  la  entendiese  como  él  la  entiende. 

«Vuestra  Alteza  tenga  por  bien  que  él  rija  y  gobierne  esta 

tierra  á  nombre  de  Vuestra  Alteza  hasta  que  Su  Majestad 

mande  otra  cosa,  lo  cual  será  muy  gran  servicio  y  contento 

para  el  trabajo  en  que  estamos  todos  y  remedio  de  muchos  en 

sus  servicios  y  trabajos,  que  son  dignos  de  remuneración,  que, 

según  lo  que  ahora  se  ve,  de  nuevo  so  empieza  la  guerra  en 

esta  tierra,  aunque,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  creemos  quo 

volverán  á  obedecer  los  indios,  como  antes,  dentro  de  tres  aQos, 

adonde  los  quintos  y  rentas  reales  serán  muy  acrecentados,  por 

ser  la  tierra  tan  rica  y  grande.  Y  tendremos  en  tanto,  si  Vues- 

tra Alteza  fuese  servido  de  nos  hacer  esta  merced  que  aqui  su- 

j)licanios,  que  no  se  lo  podemos  manifestar,  porque  sabemos 

cuan  gran  contento  será  para  esta  tierra  y  alivio  del  irabajo 

en  que  en  ella  estamos  por  el  alzamiento  de  estos  naturales.  Y 

en  todo  lo  (Iciuás  nos  rciuilimos  al  capilán  Orense, que  va  a  dar 

ciientay  relación  á  Vuestra  Alteza.  Xiiesiru  SeAor  guardo  y  au- 

nioiile  el  estado  de  Vuestra  Alteza  con  '^nm  arreceníaniiunto  de 

reinos  v  señoríos,  coiik)  sus  leales  subditos  v  vasallos  de  8u 

Majestad  deseamos.  la  riudad  de  Santiago,  á  'S)  de  lebrero 

do  1551  años. — Muy  poderoso  señor. — Muy  humildes  y  leales 

vasallos  de  8u  Majestad  que  sus  icales  pies  y  manos  besan  — 

Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fcrnñii<h':  de  Alderete. — Fran- 

cisco de  Riberos. — Juan  Godinej. — Juan  Bautista  Pastene. — 

Alonso  de  Escobar. — Ante  mi.  Diego  de  Oráe,  escribano  de  ca- 

bildo.»^^ 

i3.  Iblden. 
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CAPITULO  xXOVENO 

Dfcese  la  expedicidn  que  hizo  Francisco  de  Villagra  á  Arauco,  y  batalla  de 

la  cuesta  de  Villagra. 

Todos  los  autores  nos  llevan  á  Fi*ancisco  de  Villagra  con  su 

ejército  á  la  empresa  de  volven  á  reducir  al  estado  de  Arauco, 

desde  la  Concepción,  pasando  el  Biobio  por  San  Pedro,  por  el 

camino  de  Colcura  hasta  la  cuesta  de  Maríhueno  (hoy  de  Vi- 

llagra). Desde  esta  cuesta  para  adelante  se  dividen,  queriendo 

unos  fuese  en  ella'donde  le  atajó  Lautaro,  (asi  lo  llaniareinos), 

con  diez  mil  hombres,'  y  derrotado  le  oblif¡i:ó  á  retirarse  n  la 

Concepción,  y  afirmaiulü  ulrus  fué  en  la  cuL'^ta  {[iw  osla  uu 

poco  inás  adelante  que  ésta,  llaniad.'i  La'  ;í(iiicte,  donde  lo  quo 

se  lia  dicho  sucedió. '-í  Nosotros,  aiíart.iiiduaos  de  todos,  cree- 

mos que  no  atajaron  la  entrada  á  Arauco  los  indios  á  nuestro 

campo,  siiióá  la  salida;  que  Francisco  de  Villagra  licitó  sin 

opos^ición  á  fxuerrear  el  estado  de  Arauco.  Tucapel  y  aún  h.ista 

cerca  de  lalnifícrinl;  (¡iif  l(^s  uaiió  á  QiH  iqioiicán  y  Lautaro  mu- 

chas vicloi'ias,  jiri'o  \  ¡(Mi(l<)  (jin'  éstas  no  los  i'cdiu.-inn.  (pie  sus 

triuníos  eran  sin  coiisí^cunicias.  quo  en  vano  los  dosliacia  en 

una  parlo,  porque  rw  oira  instauraljan  con  tenacidad  la  guerra, 

que  las  aguas  comenzaban-^  en  aquel  estado,  y,  en  fin,  que, 

aunque  á  poquitos  jx  i  ()  sus  huesti.'s  se  disminuían  y  las  do  los 

enemigos  se  aumonlaban,  resolvió  retirarse  y  empezó  el  relro- 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  -j,  cap.  21. 
2.  D.  Pedro  de  Figueroa.  lib.  2,  cap.  11. 

3.  En  et  «Libro  <J«  la  fundación  de  Santiago»,  en  cabildo  de  aftde  febrero  del  afto 
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grado  por  el  nii>nu")  caniino.  dpsandando  las  marchas.  Qii('U[m% 

licán  que  por  consejo  de  Colocólo,  hemos  visto,  estaba  preve- 

nido para  este  lance  y  habia  visto  lo  bien  que  le  sali(^  el 

cerrarle  los  pasos  al  ejército  de  Pedro  de  Valdivia,  tenia  ce- 

rradas todas  las  retiradas,  para  que  no  se  le  escapase  ninguna 

persona  de  los  españoles,  y  como  preveía  que  la  retirada  de 

¿slos  seria  para  la  Concepción ,  guarneció,  con  un  buen  ca- 

pitan,  el  camino  de  las  Cruces,  y  en  las  cuestas  de  Laraquete 

y  Marihueno  puso  con  diez  mil  hombres  á  su  teniente  gene- 

ral Lautaro.  Este,  dejando  fortificado  en  aquella  cuesta  de  La^ 

raquete  un  capitán  con  tres  mil  hombres  para  que  les  disputa- 

ran el  paso  y  después  que  le  abriesen  le  picasen  la  retaguardia, 

pasó  á  ésta  de  Villagra  y  se  fortificó  con  dobles  trincheras 

para  esperar  á  los  españoles,  y  on  ella  les  dio  una  reAida  ba< 

talla  y  los  desbarató. 

Persuádenos  esta  narración  los  mismos  autores  que  llevan 

fuó  esta  batalla  en  la  marcha  cuando  iba  nuestro  ejército  para 

Arauco,  pues  vierten  salió  de  la  Concepción  el  20  de  febrero, 

y  que  á  los  seis  dias  volvieron  derrotados  á  ella  y  el  siguiente 

dia,  de  mañana,  la  desampararon  y  en  doce  jornadas  llegaron 

á  Santiago. 4  Y  aunque  les  demos  nosotros  el  cómputo  que  lle- 

vamos de  que  la  salida  fuó  antes  del  26  de  febrero  y  el  abando- 

no mucho  anív<  dr  marzo  y  como  el  14  de  marzo,  pues  el  dia 

23  de  este  mes  se  verá  en  él  «Libi  o  de  la  íuiulación  de  Sanlia- 

go»  habia  llegado  el  sofíundi)  día  de  pascua  de  resurrección  á 

aquella  ciudad  Kranüi>co  do  Villagra, ^  pon  qué  se  detuvo  el 

ejército  desde  que  salió  de  la  ciudad  lia.sla  que  volvió  y  la  des- 

amparóí  Mas.  si  las  nuevas  de  la  derrótalas  trajeron  á  los  seis 

dias  de>pnt''s  de  lial)er  salido  los  t^spafiolcs  vencidos,  y  antes 

de  la  noticia  (jui>  dios  trajeron  no  hubo  otra  en  la  Concepción, 

no  se  salj<>  qué  nueva  seria  la  que  tenían  los  cabildantes  de  la 

ciudad  de  Santiago,  cuando,  en  el  acuerdo  para  escribir  la  car- 

ta del  capitulo  aníeeedonte,  en  cabildode  26  de  febrero,  vierten: 

«que  por  cuanto  Francisco  de  Villagra  al  preseiUe  anda  hacien- 

do la  guerra  y  castigando  á  los  indios. w  y  en  la  citada  carta 

hemos  visto  dicen:  «á  donde  al  presente  anda  en  Arauco  con 

hartos  trabajos  y  peligros,  por  sor  ya  tiempo  de  invierno  en 

aquella  tierrai  y  los  naturales  ser  tantos  y  tan  belicosos,  que 

4.  Don  Antonio  üc  Herrera,  dcc.  6,  libro  7,  caps.  6  y  7. 

5.  En  el  «Libro  de  la  ¿undactón  de  Santiago»,  en  cabildo  de  a8  de  marzo  de 

( 
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sp  {>nndrán  juntar,  en  muí  hora,  'losriciiius  mil  y  más,  y  si  Iso 

desbaratasen,  jamás  se  podría  sustentar  esta  tierra,  y  los  qnn 

en  ella  estamos  corríamos  mucho  riesgo,  lo  cual  está  en  un 

punto,  que  es  en  ser  desbaratados  en  la  primei'a  batalla  ó  no.» 

La  nueva  que.  sin  duda,  hubo  fué  que  entró  Francisco  de  Vi- 

iiagra  al  estatlo  de  Arauco,  y  que  en  él  y  en  Tucapel  estaba 

fuertemente  batallando  con  tantos  trabajos,  y  tantos,  que  indi- 

can llegaron  á  temer  ia  dcsbaratación,  y  en  estas  facciones  se 

embebe  bien  el  tiempo  de  como  un  mes  que  tardaron  en  volver 

desde  el  como  catorce  de  febrero  que  salieron  de  ia  Concepción 

al  catorce  de  marzo  que  suponemos  la  desampararon. 

Francisco  de  Villagra  creemos  que  abrió  él  paso  de  la  cues- 

ta de  Laraquete  con  la  espada,  y  que  picándole  la  retaguardia 

los  indios  que  venció  en  ella»  subió  á  la  cuesta  de  Villagra, 

en  cuya  cumbre  cerraba  el  paso  con  sus  trincheras  Lautaro,  el 

cual  era  tan  cauto  como  valiente,  nos  dice  el  P.  Miguel  de  Oli- 

vares, á  quien  seguiremos  en  la  batalla,  pues  vierte:  ̂   «quería 

dar  buena  cuenta  de  su  primer  cargo,  y  sabia,  por  sus  espías, 

menudamente  todos  los  designios  y  prevenciones  de  los  espa- 

ñoles. Determinó  aguardarlos  en  la  cuesta  de  Marihuenu,  que 

hoy  se  llama  de  Villagra,  como  lugar  ventajoso  j»or  su  frago- 

sidad para  su  gente,  que  habla  de  combatir  á  pie.  Es  esía  cues- 

ta una  grande  eminencia,  con  alguna  planicie  en  la  mayor  al- 

tura, lar^^a  algunas  cuadras  y  ancha  cnanto  alcanza  un  liro 

de  fusil.  l*()r  id  occidente  la  cinc  un  ¡jn'du  precipicio  que  cae 

hasta  el  mar;  por  el  oriente,  está  cerrada  de  una  selva  espesa 

que  no  da  paso.  El  camino  para  subir  los  í^uc  van  de  la  Con- 

cepción h  Arauco  comienza  desde  un  pequeño  valle  y  vega 

que  hace  el  rio  de  Culcura,  pobre  de  agua,  y  este  camino  fs  es- 

trecho y  no  coniinna  recto  por  los  desju-fiaderos,  formando 

corvaturas  que  alivian  las  fatigas  del  lepccho.  Lautaro  o.-taba 

atriiiclierado  eu  la  eminencia  y  se  mantuvo  sin  inovimienlo, 

leniendo  por  la  espalda  el  declive  (|ue  r:w  al  mar,  y  por  el 

frente  y  costados  un  cerro  de  robustos  maderos,  y  envió  algu- 

nas tropas  á  disputarles  el  paso  á  los  españoles.  Estos,  con  su 

vanguardia,  peleaban  á  un  tiempo  con  lo  (¡mpinado  y  estrecho 

del  camino  y  contra  la  oposición  d^  los  enemigos  fuertes  y  nu- 

merosos; mas,  con  todo  eso,  como  era  preciso,  forzaron  los  ata- 

6.  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  l)b.  a*  cap.  ai. 

Uiyitized  by  Google 



HISTORIADORES  DE  CHILE 

jos  de  la  ciicsla  y  después  «lo  Iros  liorns  de  combate,  ron  muer- 

te de  los  mejores  indios,  llegaron  á  plantar  su  real  en  la  cum- 

bre.» 

Aqui,  dice  un  autor  de  no  despreciable  crédito,  que  este  re- 

cuesto fué  el  de  Laraquctc,  que  es  una  punta  de  tierra  más 

adelante  que,  naciendo  de  una  sierra  elevada,  se  avanza  al 

mar,  renitiendo  su  altura  mientras  más  se  acerca  á  él,  y  dan- 

do MU  paso  único  por  donde  estánuis  baja;  pero  que  flieseaqm 

la  batalla  de  que  se  habla  no  parece  que  tiene  ni  aún  apañen- 

I  cia  de  verdad.  Lo  primero,  porque  esta  cuesta  estát  distante 

más  de  dos  leguas  de  la  do  Villagra,  donde,  ciertamente,  fué 

la  batalla,  asi  porque  es  común  tradición  que  de  este  suceso  lo  . 

vino  el  nombre,  como  porque  lo  demuestran  hasta  hoy  los  se- 

pulcros de  los  indios  que  están  en  todo  el  alto  de  la  cuesta, 

pues  no  es  creíble  que,  sí  hubieran  muerto  en  Laraquete,  los 

hubieran  llevado  á  sepultar  á  Villagra.  Lo  segundo,  porque  el 

mismo  autor  con  ilesa  que  los  nuestros  superaron  el  recuesto, 

y  continuaron  el  combate  más  adelante  y  en  lugar  avanzado  á 

la  tierra  de  Arauco.  Lo  cual,  si  se  hubiera  empezado  á  pelear 

en  la  cuesta  de  Laraquete,  deberla  haberse  continuado  en  el 

espacioso  llano  que  corro  desde  ella  para  el  sur,  do  tres  leguas 

y  media  de  largo  y  una  de  ancho,  quo  era  lugar  muy  ventajo- 

so para  los  espafiolos  [)ur  la  comodidad  de  gobernar  bien  los 

caballos.  Y  pues  el  autor  citado  expresa  claramente  que  la 

batalla  se  continuó  en  paraje  embarazado  y  montuoso,  de  que 

nació  la  perdida  de  los  españoles,  se  debe  concluir  que  el  prin- 

cipio tío  la  batalla  fué  en  el  repecho  de  la  cuesta  de  \  illagra, 

y  su  continuación  y  lin  en  su  planicie  superior. 

Y  nosotros,  en  apoyo  de  nuesn  a  upinión,  decimos  que  no  se 

explicó  bien  1).  Pedro  fie  Kigucroa,  que  es  el  autor  que  impug- 

na e!  I\  Miguel  de  Olivaies,  ni  éste  dió  con  la  razón;  pero  am- 

bos dos  dejan  tia<lnri!' la  fuerza  de  nuesli-a  asentada  aserción 

dt'  que,  al  reiiiaisc  nnosiro  campo,  empezó  la  batalla  en  Lara- 

quete. la  continuó  en  <  !  llano  que  curre  liasta  la  de  Villaí;r:i. 

y  en  lo  fragoso  y  foriilicado  de  ella  so  concluyó,  empezando 

con  valoi-  nncstros  españoles  á  combatirT  las  trincheras  de 

Lautaro,  que  eran  fuertes  y  estaban  bien  defendidas  de  lance- 

ros, honderos  y  llecheros,  y  tan  arrimadas  al  precipicio,  que 

7*  Idem, 
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cuando  los    pañoles  acometieron,  no  podian  dar  toda  la  carre- 

ra  á  sus  caballos,  porque  no  so  despenasen  por  aquella  profun- 

da cima.  Los  indina  los  herían  con  sus  iar^^as  piras  y  con  un 

granizo  de  piedras  de  qno  esta  cubierto  el  niciitt'  y  habían  hr- 

cho  aropio  en  su-^  iriiif  lioras.  Por  lo  que  [(araron  nuestras 

acometidas,  salicudolcs  lau  caras.  I,autaro,  entretanto,  con- 

templaba como  vigihiiiic  ta  postura  y  el  líumero  del  campo  es- 

paftoly  tanteando  donde  habla  de  colocar  su  gente  con  ventaja; 

en  cuyo  intervalo  no  habla  mfts  acción  que  salir  tal  cual  indio 

á  desaliar  á  los  esi)anoles,  en  especial  Curiumanque  que  les 

arrojaba  lanzas  con  extremada  pujanza  y  acierto,  retando  á  los 

espafíolcs  de  viles  y  cobardes»  diciéndoles  que  ninguno  de  ellos 

seria  hombre  para  combatir  con  él  cuerpo  á  cuerpo.  Siete  dar- 

dos llegó  á  arrojar  con  algún  daño  de  los  rmeslro^s.  Indignado 

Villn^j^rn.  dijo,  clavando  la  vista  en  Diego  Cano:  /no  hay  quién 

vaya  n  casn^Mr  la  insolencia  de  aquel  indiof  Cano  no  se  dio 

por  entendido,  y  acom<'ii(  iiil()lo  con  !n  lan^a  en  la  uíano  á  toda 

furia  en  su  alazán  tnstaiio,  que  era  [ncsiisimo,  le  cosió  á  lan- 

zadas antes  que  se  aniparase  de  los  suyos. 

Francisco  de  Villagra  advirtió  que,  mientras  unos  enemigos 

presentaban  batalla»  otros  so  desfilaban  á  ganar  los  pasos»  y 

para  impedirlo  mandó  dispararles  los  tiros  de  campafla  y  toda 

la  fusilería,  que  hizo  gravísimo  daño  en  los  escuadrones  apifla>  ' 
dos  de  indios.  Para  cuando  llegase  este  lance,  tenia  dada  orden 

LautaiY)  á  sus  tropas  avanzasen  de  carrera,  tragando  la  muer- 

te hasta  mezclarse  con  los  es|)arioles  para  inutilizarles  las  ar- 

mas de  fuego  y  reducir  la  pelea  á  las  anuas  corlas,  como  sabe- 

mos lo  hicioron  los  germanos  para  evitar  o!  daño  de  las  armas 

arrujailizas  (le  .liilio  César.  Y  asi  lo  practicaron  ni  esta  oca- 

sión l(is  iiuiio>,  coiiio  diestros,  batallando  por  amlia-^  partes 
con  mneht)  ar<liiiiieiilo  hasta  concluir  el  día.  En  esta  batalla  so 

poi  laron  maravillusanicnlc  los  españoles,  eiitre  los  cuales  so- 

bresalieron Francisco  Heinoso,  Diego  Cano,  Pedro  Olmos  de 

Aguilera,  Diego  Maldonado,  Hernando  y  Juan  de  Alvarado, 

BernSl,  Castañeda,  Ruiz  Pantoja,  Pedro  de  Aguayo,  Gonzalo 

Fernández  y  el  mismo  Francisco  de  Villagra,  á  quien  Je  mata- 

ron el  caballo  en  el  combate  y  estuvo  á  punto  de  sor  muerto; 

pero  valiéndose,  en  este  extremo,  de  su  esfuerzo  y  socorrién- 

dolo trece  españoles  valientes,  se  libró  de  los  muchos  indios 

que  le  cercaban  y  combatían  con  las  armas  y  la  grita,  que  eñ 
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tales  casos  atormentan  los  nidos  con  un  espantoso  alarido,  y 

patean  la  tierra  como  inuurando  de  la  presa  que  ya  dan  por 

suya. 

Libre  de  este  aprieto  Francisco  de  Villagra,  y  montando  en 

otro  caballo  prosiguió  animando  á  los  suyos  y  encendiendo  en 

todas  partes  la  pelea  con  la  voz  y  con  la  espada.  También  Lau- 

taro y  sus  indios  {X'lenron  bravamente,  y  nombrándose  en  alta 

voz,  según  su  coslumbre,  daban  grandes  brincos,  cuando  de-  ' 

rribaban  algún  ('Sj>anol  do  una  lanzada,  golpe  de  porra  6  acer- 

taban con  la  honda  6  con  la  11  ceba.  Al  retirarse  el  sol  de  nues- 

tro liemisterio,  se  dió  fin  á  la  porllada  i)atalla,  como  lo  dice  el  , 

mismo  Francisco  de  Villagra  en  una  merced  de  indios  que 

hizo  á  Juan  Negreto  en  22  de  noviembre  de  1561  años.  Los  es- 

pañoles tocaron  la  recop:ida,  cpiedándose  los  indios  en  el  cam- 

po di'  ('  Ualiafein  molestarlos  en  la  retirada  por  haber  perdido 

muchos  buenos  soldados  y  tener  muchos  más  heridos.  De  los 

nuestros  murieron  noventa  y  seis,  y  de  los  enemigos  más  de 

setecientos,  á  los  cuales  enterraron  en  el  mismo  lugar  de  la  | 

pelea,  que  es  la  mayor  altura  de  la  cuesta.  Este  paraje  que 

hemos  visto,  hemos  notado,  á  mano  izquierda  del  camino, 

yendo  del  norte  al  sur,  que  tiene  muchas  sepulturas  de  indios, 

cuyos  sepulcros  se  distinguen  de  los  de  los  españoles,  porque  | 

ellos  no  sepultan  sus  muertos  como  nosotros  que  abrimos  un 

hoyo  y  echando  dentro  el  cuerpo  le  tapamos,  sinó  que  ellos, 

tendiendo  el  cadáver  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  si  es 

batalla,  como'  ésta,  muchos  juntos,  levantan  la  tierra  del  rede-  [ 
dor  y  le  cubren  con  ella,  de  modo  que  el  sepulcro,  que  en  su  t 

lengua  llaman  eltán,  es  un  montecillo  redondo  con  su  foso  en  ' 

la  circunferencia  de  la  base.  Pues  de  éstos  decimos  que  he-  í 

mos  visto  muchos  en  la  cuesta  de  Villagra,  y  ios  ven  cuantos 

por  alli  pasan,  que  es  manifíesto  indicio  de  que  fué  alli  y  de 

los  muchos  que  murieron  en  aquella  memorable  batalla. 

Los  autores  á  que  nos  hemos  referido  y  el  «Libro  de  la  fun- 

dación do  Santiago,»  «lesatienden  á  otros  historiadores  que  dan 

á  los  españoles  más  numero  de  combatientes  en  esta  expedi- 

ción y  vierten  que  tuvieron  más  pérdidas  en  esta  balaiUi.  ̂  

Pero  lo  que  hemos  diclio  es  bastante,  porque  si  la  gloria  del 

vencedor      núdc,  según  Plutarco,  por  el  valor  del  vencido, 

8.  ídem. 
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cuántos  laureles  ganaron  liautaro  y  sus  .soldados  que  triunfa- 

ron de  tantos  valientes  y  bien  armados  españoles,  los  más  de 

ellos  á  caballo!  Y  vosotros,  ;oh!  españoles!  gloriaos  de  que  si 

nuncao  es  el  vencedor  más  estimado  do  aquello  en  que  el  ven- 

cido es  reputado,  y  los  émulos  de  vuestras  glorias  vierten:  que 

habéis  conquistado  y  vencido  á  unos  pobn^s.  desnudos,  co- 

bardes y  desarmados  indios,  ahora  bien,  á  vuestra  costa  les 

desinostráis  que  habéis  domado  y  conquistado  á  unos  hércules 

chilenos. 

9.  Don  Alonso  de  Ercilla.  cAnto  1.*.  oct.  2. 

a5 
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CAPÍTULO  DÉCIMO 

Despuéblase  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  refieren  otros  sucesos. 

Francisco  de  Villagra  ropasO      Biobio  con  ios  ochenta  y 

cuatro  espafioles  que  le  qiiednron,  casi  todos  heridos,  y  entró 

en  la  ConccjK'ión,  en  la  (jue  todo  su  vecindario  so  llenó  de 

dolor,  pues  la  pi'-rdida  cpic  se  liabia  padecido  á  todas  las  casas 
COnipreiidió.  El  (iobernador,  dándole  crédito  á  Lautaro  en  las 

amenazas  que  '  le  hizo  de  que  luego  venia  sobre  la  Concep- 

ción, aprovechó  Jos  momentos,  y  ai  otro  dia  de  su  llegada, 

que  sería  como  el  catorce  do  marzo,  desamparó  la  ciudad, 

viendo  que,  si  venia  Lautaro,  no  la  podía  conservar  con  tan 

poca  gent^,  ylos  más  heridos.  Y  asi.  embarcando  éstos  c^n 

las  mujeres  y  niños,  los  envió  á  Valparaíso    i-or  mar,  y  él 

con  la  demás  gente  se  retiró  por  tierra  á  la  ciudad  de  Santia- 

go. 3  Felizmdnte  tomó  esto  adalid  tan  pronta  resolución,  pues 

si  la  retarda,  ó  se  pierden  todos,  ó  los  pone  Lautaro  en  el  ma- 

yor aprieto,  pues  nos  dicen  llegó  k  los  dos  dias  4  de  abando- 

nada la  ciudad,  la  que  concedió  al  saqueo  á  sus  tropas  y  arrui- 

nando hasta  los  cimientos  les  mandó  que  nunca  vinieran  sobro 

sus  ruinas  ni  prefirieran  la  tierra  vencida  ¿  otra  comarca 

vencedora  y  procurasen  que  aquellos  fragmentos  se  viesen 

en  los  venideros  siglos,  como  glorioso  trofeo  de  sus  victorias, 

y  laureándose  de  que  de  miedo  do  su  valor  habían  huido  los 

I,  D.  Antonio  García,  lib.  2,  cap.  i5. 

a.  Idem,  ubt  supra, 

Z.  D.  Antonio  de  Herrera,  déc.  8,  lib.  7,  cap.  7. 

4.  Jer6aitno  de  Quiroga,  cap.  i6« 
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españoles,  se  volvió  á  Arauco  á  dar  cuenta  de  sus  triunfos  al 

ge  II  e  ra  1  Q  u  o  u  j  >  o  1  i  ( ■  á  n . 

El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  político  estadis- 

ta, para  quedar  gobeiiiüiid(^  por  acuerdo  la  jurisdicción  de  la 

ciudnd  y  ser  arco  iris  neutral  entre  las  solicitudes  fpie  hacia 

iM'aiicisco  do  Vil!n<rra  do  lo  porte  del  sur  para  qn(*  le  recibie- 

sen de  ̂ n)l)t'riiad(>r  gciKM-al  del  reino,  y  Francisco  de  A<ruirrf^ 

de  la  del  norte,  pidiendo  lo  mismo,  arbitraron  que  reiuinci¡ira 

Rodrigo  de  Quiroga,  que  estaba  en  el  medio,  la  elección  que 

en  él  para  gobernador  ellos  hablan  hecho,  y  el  citado  Quiro- 

ga ia  hizo,  con  cuyo  medio  se  ie  quitaron  á  los  otros  preten- 

diontes  algunos  c<d  <  v  quedó  desde  el  día  diez  y  siete  de 

marzo  gobernando  el  Cabildo,  y  gobernó  tan  sagazmente  en- 

tre esle escollo,  y  tan  bien,  que  fué  una  admiración,  y  sabiendo 

que  venia  por  tierra.  Francisco  de  Villanía  le  enviaron  una 

atenta  diputación  con  el  alcalde  Juan  de  Cuevas  y  Francisco 

Riboros,  regidor. 

Francisco  de  Villagra  se  puso  en  doce  marchas  en  Santiago, 

donde  nos  dice  el  Libro  de  fundación  de  esta  ciudad  que  es- 

taba en  ella  uno  ó  dos  días  antes  del  28  de  marzo,  ̂   en  que 

volvió  á  solicitar  le  recibiese  el  Cabildo  de  gobernador,  y  éste 

le  respondió  lo  mismo  que  á  Francisco  do  Aguirre,  que  retenia 

en  si  el  gobierno  de  su  jurisdicción  hasta  tanto  que  Su  Majes* 

tad  dispusiese  otra  cosa.  La  fecha  do  esta  llegada  y  dos  pe- 

ticiones que  presentó  á  este  Cabildo  el  día  dos  de  abril  el  vecin- 

dario de  la  Concepción,  hacen  ver  que  no  acertaron  los  autores 

qué  señalan  en  mayo  ?  la  despoblación  de  esta  ciudad,  y  que 

su  Ayuntamiento  y  parte  del  vecindario,  disgustados  del  aban- 

dono de  su  ciudad,  no  siguieron  al  Gobernador  y  se  fueron  á 

la  de  la  Imperial,  ̂   i)ucs  vemos  baldan  los  vecinos  en  nombre 

do  su  ciudad,  y  no  se  liaci;  creible  (^ue  ¡lOcos  vecinos  se  aire- 

viesen  a  pendrar  pur  el  centro  del  enemigo  victorioso,  cuando 

antes  de  estarlo  tanto,  hemos  visto  9  le  costó  trabajo  á  Francis- 

co de  Villagra  abrir  el  cannno  cuando  vino  á  la  ciudad  de  la 

Concepción  desdo  la  Imperial. 

5.  En  el  <i Libro  de  la  fundatíón  de  la  ciud&d  de  Santiago»,  en  cabildo  dei7de 

dici^rribrc  de  i554. 

6.  En  cabildo  de  -28  del  mes  de  marzo  de  1554. 
7.  íbiéem^  en  cabildo  del  a  de  abril  de  tS54. 

H.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  llb.  a,  cap.  aa. 

c^.  Idem,  cap.  ai. 
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El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  siendo  alcaldes  Juan 

Fernández  de  Alderete  y  Juan  de  Cuevas,  diputaron  para  el 

Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena,  el  25  de  mayo,  á  los  regi- 

dores D.  Diego  García  de  Cáceres  y  Juan  Godinez,  requiríén- 

dolos  que  no  permitan  que  énlrc  con  gente  armada  en  los  tér- 

minos de  esta  ciudad  Francisco  de  Agiiirre,  porque  está  en 

ella  Francisco  de  Viilagra  y  sn  c^fritc,  de  qno  poflian  nacer 

^  graves  escándalos;  mas,  vipndo  qiio  d  rilado  Kiancisco  de 

Aguirre,  mandando  á  su  hijo  Fernando,  siempre  inculcaba  cu 

que  le  recibiesen  de  goljernadíM-,  y  por  tal  so  lilulaba  en  los 

despachos,  "  acordaron  rtí{|ucrir  y  requirieron  á  ambos  pre- 

tendientes del  gobierno  pusieran  en  mano  de  dos  letrados  sus 

derechos  y  que  hicieran  homenaje  de  pasar  por  su  decisión. 

Conformóse  é  hizo  homenaje  Francisco  de  Viilagra,  y  aun- 

que  fué  de  diputado  el  regidor  Juan  Godinez  á  la  Serena^  no 

se  quiso  conformar  Francisco  de  Aguirre.  ̂ 3 

£1  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  despreciando 

esta  resistencia,  en  vista  de  que  (4  había  llegado  nueva  que  la 

tierra  de  arriba  estaba  en  gran  necesidad,  y  que  aún  se  decía 

que  eran  muertos  todos  los  cristianos  que  en  ella  habia, 

nombraron  y  juramentaron  los  letrados  de  ciencia  y  con- 

ciencia, Julián  Gutiérrez  de  Altamirano  y  Antonio  de  las  Pe- 

fias,  que  pues  los  habían  dado  el  parecer  que  cunqdian  con  la 

ley  en  poner  en  su  decisión  ci quien  délos  dos  pretendientes  del 

gobierno  debian  de  recibir  do  gobernador,  para  que  hubiera 

quien  pudiera  socorrer  en  las  ciudades  de  arriba  los  trescien> 

tos  1^  y  más  españoles  que  en  ellas  están  en  peligro  de  muer- 

to, y  para  que  los  dos  pretendientes  no  lleguen  á  rompimiento,  - 

que  pasen  con  los  cabildantes  Juan  Fernández  de  Alderete, 

Rodrigo  de  Araya,  Juan  Baustista  Pastén  y  Alonso  de  Esco- 

bar, y  á  bordo  del  navio  Santiago  pronuncien,  sin  temor 

del  que  quedare  agraviado,  á  quién  le  pertenece  el  gobierno, 

y  si  ellos  le  deben  recibir,  y  que  en  la  misma  nave  bajen  ai 

lo.  Véase  esta  Jiisloria,  en  el  libro  5,  cap.  7. 

ti.  En  el  «Libro  de  la  funiSad^nB,  después  del  cabildo  del  9  de  abril  de  1S54,  en 
'aSde  mayo. 

is.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  Santiago»,  en  el  cabildo  de5  de  julio  de  1554. 
i3:  En  cabildo  de!  s3  797  de  julto  de  t5S4. 

14.  En  c!  mismo  Libro  de  fundación,  en  cabildo  de  97  de  agOStO  de  1SS4. 
t5.  En  cabildo  de  ao  de  julio  de  15Ó4. 

16.  Enaldt  a^deasostode  i$Si4. 
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Perú  á  (lar  la  razón  de  su  sentencia  á  la  Heal  AinJiencia  go- 

bernadora. 

Puestos  á  bordo  los  letrados,  doclararoii  el  último  dia  do 

septiembre  qui^  e\  logiiimo  gubcniador  del  iviiio  era  D.Fran- 

cisco de  Villaiira,  ([vie,  como  tal,  i'uesc  á  socoi  i  it  las  ciudades 
del  sur;  [n  l  o  que  ia  ciudad  de  Santiago  no  le  reciba  por  tal 

hasla  siete  meses  desde  la  leclia  del  auto.  '7  Lo  cual  fecho,  los 

citados  letrados  con  el  apoderado  l^'rancisco  Riberos  bajaron  á 

Lima  en  la  misma  nave,  y  Francisco  de  A^illagra  requirió  al 

Cabildo,  on  cinco  de  octubre,  quo  Je  recibiesen,  despreciando 

como  impertinente  el  plazo  de  los  siete  meses.  Excusóse  el 

Cabildo,  y  el  Gobernador,  haciendo  entrar  al  maestre  de  cam- 

po Alonso  Reinoso  y  otra  g<nite  armada,  se  hizo  recibir  y  fué 

recibido  con  la  protesta  de  ia  fuerza. 

El  Gobernador  proveyó  el  auto,  que  se  trasunta  en  cabildo 

de  diez  y  siete  de  octubre,  en  que  vierte  todo  el  hecho,  y  afir- 

ma que,  aunque  se  hizo  recibir,  no  por  eso  quebrantó  el  jura- 

mento de  homenaje  que  hizo,  pues  á  los  letrados  no  les  incum- 

bía masque  la  declaración  del  gobierno,  y  quela impertinencia 

del  plazo  <9  no  le  tenia  ni  tiene  obligado,  pues  está  como,  les 

consta,  de  partida  con  los  caballeros,  vecinos,  soldados  y  gente 

de  guerra  para  ir  á  socorrer  t  las  ciudades  de  arriba  y  alla- 

namiento de  aquellas  provincias  y  naturales  que  están  rebela- 

dos contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  dejando  esta  ciudad 

bien  proveída  de  los  españoles  que  para  su  sustentación  bas- 

tan; y  pam  que  el  gobierno  y  auxilios  corriesen  bajo  de  una 

cuerda  revocasen  la  protesta  con  que  le  recibiei'on,  y  qne  le 

den  recibimiento  volnntario  paia  quitarle  con  él  la  esperanza  y 

solicitudes  á  Francisco  de  Aguirre  de  ser  recibido  cu  r?u  au- 

sencia. Que  para  que  no  se  atajasen  en  las  penas  de  las  re- 

sultas, les  aíianzal»a  d  daño.  Y,  por  el  contrai'io,  se  li  s  de- 

mandaba de  no  hacci  lo,  si  por  olio  no  defeiidinii  la  cintiad  y 

sus  lérniinos,  si  vonia  Francisco  de  Aguirre  solo  6  con  gente 

de  guerra  á  desasosegarla. 

17-  ftidem. 

18.  Kn  cabildo  de  5  do  octubre  de  ir.^^.j. 
19.  £n  el  celebrado  en  17  del  mes  de  octubre  del  mismo  año  de  1554. 

I 
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CAPITULO  ONCE 

Ponen  sitio  Queupolioán  á  la  ciudad  de  ia  imperial  y  Lautaro  á  la  de 

Valdivia. 

Envanecidos  los  indios  con  la  victoria  de  la  cuesta  do  Villa- 

!  gra,  deque  fué  consecuencia  la  despoblación  do  la  ciudad  de  la 

Concepción,  y  después  de  celebrar  estos  triunfos  á  su  usanza, 

determinó  el  general  Queupolioán  con  su  consejo  de  guerra  ir  ¿ 

ocupar  las  dos  únicas  ciudades  que  sólo  quedaban  en  pié  des- 

de  la  de  Santiago  para  el  sur;  pues  decian  que  ellas  eran  en  su 

país  acusadoras  de  su  poco  valor  y  embarazos  de  su  libertad. 

Para  esta  empresa  escogió  Queupolicán  las  mejores  tropas,  y  él 

de  caudillo  de  >  m¿is  do  veinte  mil  indios  con  otros  de  reseva 

para  mudarlos,  marchó  ¿  ocupar  la  Imperial,  destacando  á  su 

teniente  Lautaro  con  diez  mil  hombres  á  coger  ia  ciudad  de 

Valdivia.^  Y  para  que  los  españoles  de  Santiago  no  pensasen 

en  ir  á  socorrerlas,  hizo  extender  la  voz  por  medio  de  los  indios 

pencones  ¿  los  promocaes,  y  por  éstos  á  los  mapochos,  que  ha- 

bian  ya  destruido  estas  ciudades  y  muerto  todos  los,  cristia- 

nos de  ellas.^  Esta  astucia,  no  de  bárbaros,  no  logró  su  objeto, 

antes  obró  lo  contrario,  pues  como  se  ve  en  cabildo  de  Santia- 

go 4  la  «nueva  de  que  la  tierra  de  arriba  estaba  en  gran  nece- 

sidad y  aun  de  que  habían  muerto  los  cristianos  de  ella,  avivó 

los  medios  de  despachar  socorro». 

En  esta  siluaciúri,  vierten  D.  Alonso  de  Arcilla,  1).  Jcróni- 

I.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  Otp.  12. 

7  Don  Antonio  Garcia»  lib.     cap.  i6. 

Idem,  ubi  supra.  ... 

4.  En  «libro  de  U  fundación  de  Santiago»,  en  cabildo  de  ao  de  juiio  de  i554. 
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mo  de  Química  y  el  padre  Alonso  de  Ovalle,-  hubieran  ocupa- 

do los  indios  la  Imperial,  si  la  Santísima  Virgen  no  los  hubie- 

ra socorrido,  aparcciéndoseles  y  mandándoles  coniu  gran  rcina: 

«Volved,  volved  el  paso  á  vuestra  tierra,  no  váis  á  la  Impe- 

rial á  mover  guerra».  Silencian  cslc  prodigio  D.  Antonio  de 

ITorrera  y  D.  PcHlro  de  Figuerua/'  Tráclc  el  P.  Miguel  de  Oli- 

vares con  los  mismos  colores  en  el  segundo  socorro. 7  Ma?,  eu 

esta  ocasión  liemos  d*!  hacer  una  partición,  que  es  sentarle  en 

este  socorro,  siguiendo  al  coetáneo  D.  Alonso  dcl£rcilla,  que  le 

averiguó  y  nos  vierte:** 

í<Iíeme,  señor,  de  muchos  informado 

Para  no  lo  escribir  confusamente 

A  veintitrés  de  abril,  que  hoy  es  mediado. 

Hará  cuatro  aHos  cierta  y  justamente 

Que  el  caso  milagroso  aquí  contado 

Aconteció  presente  tanta  gente, 

l'.l  año  de  quinientos  y  cincuenta 

Y  cuatro  sobre  mil  por  cierta  cuenta». 

Y  relacionándole  con  las  palabras  el  P.  Miguel  de  Olivares  que 

afirma:^  «Mas,  quizá  hubiera  llegado  tarde  el  Gobernador  con  el 

auxilio  humano,  según  era  grande  la  flaqueza  de  las  ciudades  y 

la  potencia  del  enemigo,  que  venia  con  muchos  aparejos  para 

apretar  el  sitio  y  aún  para  estorbar  los  socorros,  si  no  se  hubie- 

ra anticipado  el  favor  del  cielo,  que  se  mide  con  la  necesidad 

cuando  lo  merece  nuestra  confianza  y  lo  implora  nuestro  me- 

go. Cuando  Queupolicán  estaba  deliberando  rendir  los  sitiados 

por  hambre  ó  vencerlos  por  asalto,  se  les  apareció  uno  de 

aquellos  entes  perniciosos  á  quienes  los  indios  no  adoran  sínó 

que  temen,  y  le  llaman  epunamun,  en  medio  de  una  nube  tan 

fea  y  de  maligna  luz  como  sus  intenciones,  y  comenzó  á  ar- 

marlos de  ira  contra  la  ciudad,  incitándoles  á  que  la  atacasen 

luego,  que  sin  duda  la  vencerian,  y  (pie  pasasen  al  filo  de  la 

espada  á  todos  sus  habitadores.  Va  se  movían  las  tropas  á  la 

5.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  9,  oct.  10. 

6.  Don  Antonio  de  Herrera,  dcc.  8,  lib.  7,  caps.  7  y  b. 

7.  El  padre  .Migruel  de  Olivares»  lib.  9»  cap.  aS. 

8.  Don  Alonso  de  Ercilla.  cania  9,  o¿t.  t8. 

9.  El  s>adre  Miguel  de  Olivares,  lib.  %  cap  a3. 
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ejecución,  cuando  disipándose  las  nubes,  serenándose  el  aire, 

Y  vistiéndose  de  gala  el  cielo,  bajó  de  él  con  la  más  brillante 

pompa  la  Princesa  de  la  paz,  alraida  de  los  clamores  de  aquel 

pueblo  afligido,  y  poniéndose  encima  délos  escuadrónos  enemi- 

gos se  dignó  dejarse  ver  de  ellos  y  les  dijo  con  autoridad  de 

señora:  «¿Qué  intentáis,  gente  perdida?  lietíraos  luego  por  el 

camino  por  donde  vinisteis^  que  estos  españoles  están  bajo  mi 

sombra,  y  no  habrá  quien  pueda  dañarlos».  Fué  aquella  voz 

voz  de  potestad  á  que  no  era  posible  resistir,  por  lo  que,  turba- 

dos y  sin  más  esfuerzo  que  el  que  bastaba  para  la  fuga,  la  to- 

maron presurosos,  sintiendo  todos  como  un  viento  ardiente 

que  les  daba  por  las  espaldas  y  los  alejaba  por  fuerza  á  paso 

laiigode  la  ciudad,  quede  este  modo  quedó  libre  de  esta  in- 

vasión por  benofíconcia  de  la  Madre  de  Dios.  A  lo  que  no  po- 

demos negar  el  asenso,  sin  nota  de  ingratitud  y  aún  de  infide- 

lidad por  referírnoslo  no  sólo  los  escritores  sinó  lestimonios 

y  autos  de  pública  auloridad. 

En  la  ciudad  de  Santiago  recibió  Francisco  de  Vilhigra 

cartas  del  coniaiidante  de  la  Imperial,  Martin  Ruiz  de  Oaiu- 

boa,'*'  y  del  de  Valdivia,  como  algunos  vierten,"  del  riesgo 

que  les  anienaza!)a  con  los  ejércilos  enemigos,  y  sin  saber 

que  había  de  ir  por  delante  de  su  socorro  el  divino,  se  equipó 

con  la  mayor  diligencia,  sacando  hnsla  setenta  mil  pesos 

de  oro  que  tenia  la  coja  real,  y  juntó  ciento  cincuenta  solda- 

dos en  la  ciudad  de  iSantiago,  de  donde  salió,  y  j)asando  [)or  las 

provincias  rebeldes  fuera  de  las  de  Arauco  y  Tucapol,  por  el 

camino  que  llaman  de  los  Llnnos,  venciendo  grandes  dificul- 

tades y  peleando  valerosamente  con  los  naturales,  los  que,  ar- 

mados con  las  armas  castellanas,  usa))an  de  ellas  como  si  fue- 

ran propias.  Y  D.  Pedro  de  Figueroa  añade  que  en  diez  y  nue- 

ve acampamentos  »3  llegó  á  la  Imperial,  hallóla  ya  libro  del 

cerco  y  del  susto,  pero  asi  esta  ciudad  como  la  de  V  aldivia  tu- 

vieron mucho  gusto  en  ver  que  no  eran  desatendidas  y  en  ser 

reparadas  con  gente  y  víveres  por  si  se  ofrecía  otro  aprieto  no 

pedir  milagros  sin  necesidad. 

lu.  Idem,  lib.  a.  cap.  33. 

II.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  ts. 

is.  Don  Antonio  de  Herrera,  d¿c.  8,  lib.  7»  cap.  7. 

i3.  Doo  Pedro  de  Fi^jueroa,  lib.  a,  cap.  la. 
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CAPITULO  DOCE 

Hace  el  Gobernador  la  guerra  en  Cautén  y  Arauco,  y  la  enfermedad 

de  viruelas  asóla  el  reinq. 

Luego  que  descansó  la  (ropa  del  auxilio  do  la  falif^a  do  la  do- 

blada marcha,  empezó  Francisco  de  Villugra  á  casiigar  los  in- 

dios '  iinpoi'ialo?;  on  lo  que  es  p;ira  olios  más  sensible,  que 

*  son  sus  bieues  y  siMubi"ad<ís,  porque  cu  sus  personas  no  so 

podía,  porque  cmh  licrnjio  so  habían  aeoi^ido  ;i  los  montes.  Des- 

pués de  lial)er  ̂ ^acallo  >iis  casas,  que  oslaban  birii  proveí- 

das de  granos,  los  que  se  necesitaban  para  abastecer  la  Inipo- 

rial  y  Valdivia,  las  quemó  con  lodo  lo  demás,  juntamente  coa 

las  sementeras  que  estaban  en  yerba;  porque  esta  gente  asi  co- 

mo cuando  quieren  pelear  es  feroz,  asi  cuando  no  quiere,  co- 

mo no  tienen  ciudades  ni  fortalezas  que  mudirles,  ni  casas,  ni 

menajes  buenos  que  saquearles  y  las  pei'sonas  se  van  á  los 

montesino  soles  halla  cuerpo;  y  asi  toda  la  hostilidad  se  ac- 

túa en  consumirle  SUS  frutos.  Como  que  es  infalible,  vierto 

D.  Jerónimo  de  Quiroga^  que  el  general  que  talaje  la  campa- 

na y  sementeras  tres  veranos  soíruidos  reducirá  la  írento  más 

rebelde  del  reino;  mas,  aunque  Iodos  loc<^nocen.  cada  caudillo 

quiere  que  lo  Iiapa  otro.  Pero  no  íui''  de  ('stos  don  Francisco  de 
Villa,í:rra.  que  liosiilizó  el  país  con  lauU»  lesón  qtje  ()bli<íó  á  los 

indios  de  'os  términos  de  la  Imperial  á  [)edir  la  paz,  y  se  las 

(>i<>i¿5<»,  dejándolos  en  la  sujeción  que  antes  estaban.  Lo  mis- 

mo creemos  harta  el  que  llevó  el  socorro  á  Valdivia,  que  ve- 

I.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  a.  cap.  39. 

3.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  4j<. 
3.  El  pftdre  Olivares,  ubi  sttpra. 
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rosimilmente  seria vcl  maestre  de  campo  Alonso  Reinóse,  en 

los  términos  de  aquella  ciudad,  pues  si  no  lo  hubiera  hecho 

/  hubiera  ido  á  hacer  el  Gobernador,  y  sabemos  que  no  pasó 

desdo  la  Imperial  á  hacer  hi  guerra  en  Valdivia  sinó  en  Arau- 

co,  donde  parece  que  le  fué  mejor  que  cuando  fué  desde  la 

Concepción,  pues  escribiéndole  el  Cabildo  de  Santiago  las 

buenas  nuevas  que  había  del  Pcri'i  y  de  España  venidas  en  un 

navio  y  que  les  anuncian  ■*  vienen  detrás  dél  otros  cuatro,  y 

en  ellos  resolución  de  la  Koal  Audiencia  sobre  el  gobierno  del 

reino,  «y  que  5  en  el  Ínterin  acabe  de  hacer  castigo  en  Arauco, 

pues  parece  anda  en  buenos  términos». 

Francisco  de  Aguirre,  sabiendo  en  la  Serena  que  en  Santia- 

go no  habían  querido  recibir  sin  protesta  de  fuerza  de  gober- 

nador á  Francisco  de  Villagra,  no  perdió  la  esperanza  de  que 

le  recibiesen  á  él,  y  para  hacerse  recibirparece  que  hizo  gente, 

pues  el  Cabildo  de  Santiago  en  2  de  enero,  siendo  alcaldes  Ko- 

drigo  de  Araya  y  Alon^^o  de  Escobar,  acuerdan,  ̂   vnynn  don 

Bartolomé  Rodrigo  GonzüUv.  Marniolejo,  clérigo,  y  Rodrigo  de 

Quiroga  á  encontrar  á  l-rancisco  de  Aguirre  que  viene  de  la  ' 

ciudad  de  la  Serena  para  esta  de  Santiago  con  cantidad  de  gen- 

te de  guerra  y  no  sabemos  á  que  propósito  la  trae,  que  le  ha- 

blen y  le  moderen  para  que  se  vuelva,  y  si  no  lo  hace,  que  le 

notiñque  el  escribano  público  que  va  con  ellos  que  no  entre 

en  esta  ciudad,  pena  de  vida  y  bienes  y  de  ser  habido  por  ale- 

ve y  traidor  á  su  rey».  Esta  reconvención,  aunque  retrajo  á 

Francisco  de  Aguirre,  no  estorbó  que  enviase  á  su  hijo 

con  la  solicitud,  porque  se  vierte  en  cabildo  de  7  de  ene- 

ro 7  «que  por  cuanto  hoy  ha  entrado  en  esta  ciudad  Hernando 

de  Aguirre  con  diez  y  seis  hombres  de  á  caballo  y  seis  arcabuces 

con  mechas  encendidas,»  los  que  prendió  y  desarmó  el  Cabildo, 

desterrando  al  citado  Hernando  de  Aguirre.  Pero  en  ayunta- 

tamiento  de  28  de  enero,  con  respecto  á  que  Francisco  de  Agui- 

rre pide  le  envíen  los  presos,  amenazando  (jue.  si  no,  vendrá  él 

por  ellos,  resolvieron  vayan  á  llevar  á  Juan  Marliii  de  Gue- 

vara y  los  demás  á  la  ciudad  de  la  Serena  Rodrigo  de  Quiro- 

4.  En  el  «Libro de  la  ftindacidn»,  en  cabildo  de  t.'de  abril  de  t55S. 
5.  Ibklcm.  en  cabildo  de  <)  Je  abril  del  mi-^mo  año  de  i55:  . 
6.  En  el  segundo  Libro  de  cabildo  de  Santiago,  en  el  celebrado  en  a  de  enero  de 

tSSS. 
7.  En  cabildo  de  7  deenaro  del  ndsmoafio  iSB&. 
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ga  y  Francisco  >í  i  HOZ,  y  que  se  los  entreguen  á  Francisco  de 

Aguirre,  «suplicándole  se  contenga  hasia  que  venga  la  resolu- 

ción del  Gobierno,  que  no  puede  tardar,  pues  se  ha  solicitado 

por  cuatro  vías». 8 

Habiéndole  llegado  noticia  de  estas  solicitudes  de  Francisco 

de  Aguirre  á  D.  Francisco  de  Villagra.  que  hacia  nnás  do  cinco 

meses  vque  estaba  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  de  Arau- 

00,  envií")  ron  su  poder  desde  la  citada  i)rovincia  á  Gabriel  de 
Vülagra,  el  cual,  presentado  en  eabildo  celebrado  en  29  de 

abril  de  1555,  pidió  recibiesen  ya,  sin  protestas,  de  gobernador 

á  Francisco  de  Yillagra,  pues  ya  había  pasado  el  plazo  de  los 

siele  meses,  y  el  Cabildo  respondió  «que  no  conviene  haya  no- 

vedad, ni  la  habrá  hasta  que  vengan  los  navios  que  por  horas 

se  aguardan  con  el  nombramiento  de  gobernador,  y  que  hasta 

en  tanto  que  se  les  notifique  ¿  Francisco  de  Villagra  y  á  los 

que  con  él  andan  en  Arauco,  que  no  entren  en  los  términos 

de  esta  ciudad,  so  pena  de  perder  todos  sus  bienes». 

Bien  vengas  mal,  si  vienes  sólo,  pudo  decir  con  el  prolo- 

quio español  el  reino  de  Chile,  pues  á  tantos  niales  de  la  gue- 

rra se  le  siguió  el  horrendo  estrago  que  hizo  la  enfermedad  de 

viruelas,  que  desde  entonces  por  antonomasia  llamamos  pes- 

te. Esta,  que  .experimentamos  venir  de  cuando  en  cuahdo,  cree- 

mos que  sucedía  también  en  tiempos  antiguos  á  los  indios,  á 

que  nos  persuade  hallar  en  su  idioma  señalada  esta  enferme- 

dad de  viruelas  con  el  nombre  de  piru  eutkan,  y  á  la  de  saram- 

pión de  choran»  Ello  es  que  fué  la  primera  que  padecieron  con 

bastante  daño  los  españoles  en  Chile,  y  la  que,  según  D.  Jeró- 

nimo de  Quiroga,  mató^t  las  tres  cuartas  partes  de  los  indios. 

Nacióles  tanto  daño  á  estos  naturales  que  vierte  un  autor  •« 

«ya  porque  su  complexión  cálida  y  sanguínea  se  j)one  de  parle 

del  mal  conti-a  el  doliente,  ya  [)orque  no  tienen  cuiiuciiuieuto  de 

los  simples  con  que  se  cura»,  y  podía  añadir  ya  por  el  cruel 

abandono  que  por  huir  del  contagio  hacen  del  enl'crmo.  Es- 
te mal,  que  empezó  en  el  invierno  de  1554  y  causó  el  mayor  es- 

trago el  afio  siguiente  aunque  lo  escriben  el  P.  Miguel  de  Oliva- 

8.  En  cabildo  celebrado  en  26  de  enero  de  i 555. 

9.  Ibidem. 

to.  En  cabildo  de  i.*de  mayo  del  mismo  afio  de  tSSS. 
11.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  17. 

13.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  9»  cap.  ss. 
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res  y  D.  Pedro  de  Figueroa    no  puntualizan  el  número  de  los 

muertos;  pero  nos  ponen  ambos  las  listas  del  tenor  siguiente 

fiara  qur  Ias  computemos. n  En  el  protocolo  eclesiástico  ríe  la 

liii¡M'i-ial  hallase  aíinnailo  quo  l^odro  Olmos  do  Anuilcra.  ve- 

cino (le  (lidia  villa  Imperial,  dice  en  vm  escrito  <¡n«'  lueseiitó  á 

su  prinu  1  ul)¡spo  1).  Fr.  Anlorno  de  San  Miguel,  a  22  de  junio 

de  1573.  que  de  diez  á  doce  mil  indios  (pie  le  dió  en  reparti- 

miento el  gobernador  D.  Pedro  de  Valdivia  por  marzo  de  1552, 

sólo  lo  dejó  la  viruela  ciento  á  los  tr^  años.  Otro  vecino  de  la 

misma  ciudad,  Hernando  de  Ortiz,  en  una  imposición  de  obra 

pía  hecha  en  agosto  de  1573,  dice  que  de  ochocientos  indios 

que  por  mayo  de  1553  le  hizo  merced  D.  Pedro  de  Valdivia, 

sólo  le  (piedaron  ochenta  en  la  gv&n  peste  del  año  1555.  Pero 

esta  epidemia  capaz  de  aterrar  hombres  de  bi-once,  no  conster- 

nó ni  quitó  las  armas  de  la  mano  á  los  inrlios  araucanos,  co- 

mo nos  vierte  1).  Pedro  de  Figueroa:  asi  los  que  no  recibieron 

el  contagio,  cotno  los  que  iban  sanando  de  el  que  puderieron.'-'' 

unos  y  otru<  >i::iii«Mv>n  lona/monle  y  con  euipeño  l,i  :_nuTra,  en 

cuya  cunlmuaciwu  ludu>  lo-^  nia<  de  síms  mesi»s  que  los  gue- 

rreó D.  Francisco  de  ̂ *lliagl  il.  halji  ia  beróicas  raccion^  s  y  glo- 
riosas hazañas,  asi  de  los  valerosos  indios  como  de  los  esforza- 

dos españoles,  que  nos  las  ha  obscurecido  el  tiempo. 

13.  Don  Pedro  Figueroa,  Ub.  3,  cap.  i3. 

14.  Idem,  ubi  supra. 
15.  lánm,  ubi  supra. 
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CAPÍTULO  TRECE 

Gobiernan  los  alcaldes  sus  jurisdicciones.  Los  de  la  Concepción,  Con- 

fines y  Villarnca  refundan  sus  ciudades  y  vuélvese  á  despoblar  la  Con- 

cepción. 

Ei  respetable  cónclave  de  la  Real  Audiencia  del  Perú,'  com- 

puesto del  Dr.  Bravo  de  Saravia  y  licenciados  Hernando 

de  Santillán,  Altainirano  y  Mercado  do  Pcnalosa,  por  su  real 

provisión  dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  13  de  febrero  do 

1555,  prescntíitln  poi*  ArnnoZegarra  en  ol  Cal>íldn  de  Santiago, 

fu«^  obedecida  el  misino  dia  23  de  niavD  y  trasuntada  en  el  se- 

gundo lil)ro  dt' cabildo  en  ayuntaniiento  del  día  28  del  misino 

mes.  Mandan  en  ella  que  sean  de  ningún  valor  ni  efecto  ios 

noiiibramienlos  que  dejó  hechos  el  gobernador  D.  Pedro  de 

Valdivia  en  Jerónimo  de  Alderete,  Francisco  de  Aguirrc  y 

Francisco  de  Villagra,  y  los  que  las  ciudades  de  Chile  en  es- 

tos sugetos  ó  en  otros  cualesquiera  hubiesen  hecho  para  go- 

bernar ó  el  todo  ó  parte  del  reino,  y  en  su  consecuencia  que 

gobiernen  los  alcaldes  ordinarios  do  cada  ciudad  on  sus  luga- 

res y  jurisdicciones,  y  no  otra  persona  alguna.  Que  los  vecinos 

déla  Concepción  pueblen  de  nnovo  su  ciudad,  pudiéndose  har 

cer  sin  riesgo  suyo  ni  muerte  de  los  naturales,  y  que,  si  no  se 

pueden  sustentar  las  ciudades  la  Imperial  y  Valdivia,  se  baga 
de  las  dos  una. 

Justa  le  parece  al  P.  Miguel  de  Olivares  la  anulación  do  los 

noiTibí'amientos  de  gobernadores,  pero  no  acertado  el  no  ha- 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a.  cap»  w. 

p.  Bl  P.  Olivares,  iM  supra. 
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bcr  nombrado  un  gobernador:  aqiu'llo  i)or  no  dar  al  común 

parteen  las  elerriones  de  un  gol>it'niü  que  es  ñíonarquico;  y 

ehlo,  para  que  uno  con  todas  las  Tuerzas  unidas  fuera  custodia 

del  reino,  y  no  que  asi  quedaron  sus  pocas  fuerzas  muy  divi- 

didas en  muchos  chicos  gobiernos.  A  que  alude  D.  Antonio  de 

Herrera  virtiendo^  que  Francisco  de  Villagra  obedeció  esta 

provisión  hecha  de  lejos  y  con  poca  información  de  lo  que 

aquel  reino  habla  menester.  El  capitán  Francisco  de  Aguirre 

no  tomó  esta  resolución  con  tanta  paciencia,  porque  suplicó 

de  esta  provisión  para  la  misma  Real  Audiencia,  como  que  no 

era  tan  tolerante  como  Francisco  de  V^illagrn.  el  cual,  dejando 

la  conquista  de  Aranr  i  v  regresando  á  la  ciudad  do  Santiago, 

no  le  fallaron  muchos  anugos  de  su  vida  privada,  porque  cx'a 
varón  tle  naichas  jirendas  de  virtud. 

Los  alcaldes  gobernadores  no  sólo  de  las  ciudades  que  exis- 

liauj  sinó  aún  los  de  las  despobladas  que  á  la  íicnte  de  sus  ve- 

cindarios se  mantenían  para  volver  á  su  refundación  congre- 

gados por  los  de  Santiago  en  su  cabildo,  aunque  conocían  que 

aquel  método  de  gobierno  les  daba  el  honor  de  ser  titulados 

maestres  de  campo;  ios  alcaldes  y  los  regidores  capitanes  que 

también  conocieron  era  perjudicado  el  beneficio  público  y  des- 

preciada la  pacificación,  acordaron  debían  pedir  á  la  Real  Au- 

díencia  un  gobernador,  y  para  determinar  h  qm'en,  votaron  en 
el  segundo  !¡l)ro  de  cabildo  de  Santiago  en  el  ayuntamiento  de 

10  de  agostoi  de  1555.  De  esta  ciudad  Rodrigo  de  Araya  y 

Alonso  de  Eseoltar,  alcaldes,  y  regidores  Juan  Fernc^ndez  Al- 

derele,  Diegt»  (larcia  de  Cáceres,  Pedro  de  Miranda,  Juan  de 

Cuevas,  Garci  Hernández  y  Arnao  Zegarra.  De  la  Imperial, 

Pedro  de  Olmos,  alcalde,  y  Pedro  de  Aguayo,  regidor.  De  la 

Concepción,  Juan  de  Al  varad  o  y  Francisco  de  Castañeda,  al- 

caldes, y  Gaspar  de  Vergara,  Lope  de  Landa,  Pedro  Gómez  de 

las  Montañas,  Gregorio  Blas  y  Pedro  de  Olmos*,  regidores.  De 
la  de  los  Confines,  D.  Luis  Barba,  alcalde,  y  Hernando  de 

Ortíz,  Sancho  de  Figueroa,  Diego  Cano  y  Hernán  Páez,  i*egi- 
dores.  De  ia  de  Villarrica,  Juan  de  Vega,  alcalde,  y  Juan  de 

Lasarte,  regidor.  Se  resumió  y  acordó  por  todos  pedir  á  Fran- 

cisco de  Villagra  de  gobernador,  para  lo  cual,  en  cabildo  de  10 

3.  D.  Antonio  de  Herrera,  d¿c.  8,  lib.  7,  cap.  7. 

En  el  segundo  Libro  de  cabildo  de  Santiago,  en  cono<4o  de  tpdeagoflo  del 
año  de  i55S* 
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de  septiombro  SO  envió  al  Perú  con  poder  general  al  contador 

Arnao  Zegarra. 

Los  alcaldes  de  Santiago,  como  hechos  á  llevar  las  riendas 

del  gobierno,  Ilev;  : >  adelante  el  acierto  de  gobernar  bien, 

viendo  habla  llegado  la  entrada  del  verano,  para  dar  cunipli- 

micnlo  á  la  cilacla  real  provisión  en  la  parte  que  mandaba  se 

refnndasc  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  la -de  Santiago 

auxiliase  la  expedición;  y  por  otra  parto  viendo  que  Francisco 

de  Villagra  había  templado  el  orgullo  de  los  indios  de  Arauco, 

llanistas  y  toltenes,  tanto  que  cuando  se  le  quitó  el  gobierno 

iba  ya  á  i*eíundar  las  ciudades  con  los  vecindarios  de  ellas  que 

tenia  consigo,  como,  aunque  con  fecha  errada,  nos  lo  índica  D. 

Pedro  de  Figueroa  cuando  viertors  «Parecióle  al  Gobernador 

conveniente  volver  á  fundar  la  ciudad  de  los  Confines,  opúsose 

el  Cabildo  de  la  Concepción,  y  resolviendo  su  regreso  para 

Santiago,  se  vino  en  su  compañía  el  corto  vecindario  do  la 

Concepción,  y  habiendo  llegado  á  Pangueco  hicieron  elección 

de  alcaldes  día  26  de  noviembre  de  1554,  y  siguieron  su  desti- 

no k  Santiago.»  Acordaron,  pues,  que  al  mismo  tiempo  que 

el  vecindario  de  la  Coneepción  refúndase  su  ciudad,  fuesen  á 

refundar  las  suyas  los  dos  vecindarios  de  Coníines  y  de  Vi- 

llarrica,  y  que  algunos  vecinos  dr  la  Imperial  y  Valdivia  se 

fuesen  á  cuidar  sus  ciudades,  en  cuva  consecuencia  ifiovove- 

ron  auto,  el  cual  se  halla  en  el  scgundi)  libro  de  cabildo  en  el 

celebrado  en  11  de  octubre,  en  cuyo  dia  se  publicó  p(tr  bandi/> 

«que  los  vecinos  de  la  Concepción  todos  salgan  de  esta  ciudad 

dentro  del  lunes  en  todo  el  dia,  v  dcniiude  ocho  adelante  sal- 

gan  de  los  téríuinos  de  ella  en  seguimiento  do  su  ¡oi-nada  y 

paserí  á  Maule,  So  pi'iia  de  cada  uno  duscientos  pesus  lU:  oio. 

Uln*si:  que  los  vecinos  de  los  Coníines.  y  Villarrica.  Imp(MÍal 

y  Valdivia  saltrnn  de  estn  ciudad  lodos  juntos  de  muñana  sil- 

bado en  diez  días,  y  no  antes  ni  después;  que  dentro  de  ocho 

dias  pasen  el  rio  Maide  en  seguimiento  de  su  ¡ornada,  y  nin- 

guno de  ios  unos  ni  de  los  otros  lleven  ningún  indio  de  esta 

tierra  fuera  de  los  términos  de  esta  ciudad,  so  pena  todo  de 

cada  uno  doscientos  pesos  de  oro.»  De  esta  deierminación  die- 

ron cuenta  á  la  Real  Audiencia  gobernadora  del  Perú  un  mes 

5.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib,  2,  cap.  i3. 

6.  En  el  se^ndo  Libro  de  cabildo  de  S«ntUgo  de  Chile,  concejo  de  ti  de  octu- 
bre de  1555. 
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después,  virtiondo  on  alabanza  de  esta  resolución?  «quo  la  ida 

de  todos  ha  hecho  mucho  provecho.» 

Todos  estos  vecindarios  lograron  en  su  empresa  sus  desig- 

nios, menos  el  de  la  Coiicepci<')tK  que  aunr|iio  fué  el  que  más 

lo  deseó,  el  valtir  de  los  ai'aucanos  les  liizu  [lonler  la  expedi- 

ción. Nn  sallemos  si  sopia  el  catorce  de  ocinhre.  rjiio  en  los  ci- 

tados (locLUiitulus  se  (irduce;  y  asi,  se^Miii  íMiios  á  D.  Pedro  de 

Figueroa,  que  señala  la.  primera  marcha  el  día  primero  de  no- 

viembre.*^ Equipáronse  para  ella  con  diez  mil  pesos  que  toma- 

ron de  la  real  hacienda,  y  al  mando  de  los  alcaldes  Juan  de 

Alvarado  y  Francisco  de  Castañeda,  llevando  el  real  estandar- 

te el  alférez  mayor  Luis  de  Toledo,  siendo  los  regidores  los 

arriba  nombrados  y  completando  entre  todos  el  número  de 

sesí^ita  y  ocho  españoles  de  armas,  los  que  pasaron  el  rio  de 

Maule  el  dia  trece  v  se  n  .guardaron  ó  acuartelaron  sobre  las 

ruinas  que  iban  á  reedilicar  el  dia  veinticuatro  de  noviembre, 

en  el  cual  se  proveyó  rl  niito  de  peedifienrión,  por  el  cual  cons- 

ta haber  presentes  treinta  y  <  iiairo  personas  del  vecindario 

antiguo,  dus  clérigos  llainaílos  Martin  de  Abren  y  licenciado 

Ortiz,  y  un  religioso  denominado  el  Padre  Ministro.  lilogóles 

áesto  tiempo  á  su  bahía  el  navio  S.  Cristóbal,  cu  el  cual-»  an- 

tes de  salir  de  la  ciudad  de  Santiago  enviaron  desde  el  puerto 

de  Valparaíso  los  utensilios  para  la  rofundación,  las  mujeres 

y  los  niilos.  Distribuyéronse  entre  los  que  se  quisieron  ai^e- 

citidar,  asi  de  las  personas  presentes  como  de  las  que  se  pre- 

sentaron (MI  virttid  de  poder,  ochenta  y  cinco  solares  y  otras 

tantas  haciendas,  y  el  primero  que  se  presentó  i)idiendo  las 

que  so  asignó  I>.  IN.'dio  de  Valdivia  fué  Francisco  Gudicl,  en 

virtud  del  poder  de  doña  Marina  (hú/.  do  r.aete,  mujer  de  di- 

c}]ñ  l).  Pedro  de  Valdivia,  que  verosimiUnente  residía  en  San- 

tiago. 

Los  espariole^,  ¡mw  resguanlai se,  |o  primero  que  hicieron 

fué  construir  un  fuerte  en  el  >itio  cu  <jue  después  se  íuudó  el 

convento  de  Predicadores;  mas,  este  no  podía  estar  concluido'» 

de  tapia,  dos  cortinas  y  cuatro  bastiones,  como  le  pinta  D.  Je- 

rónimo do  Quiroga,  por  el  poco  tiempo  que  hacia  á  que  le  ha- 

7.  UtiJem,  en  cabildo  celebrado  en  13  de  noviembre  de  |S55. 

8.  D.  P«dro  de  Figueroa»  üb.  3»  cap.  i3. 

9.  Idem. 
10.  D.  Jerónimo  de  Quiroga*  cap.  17, 
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bian  empezado,  como  reflexiona  el  P.  Miguel  de  Olivares.^' 

Ello  es  que  los  pon  quistos  fueron  á  dar  aviso  á  los  araucanos 

cómo  los  españoles  les  volvían  ¿  imponer  el  yugo,  y  que  es- 

tábase ya  refundando  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  que  asi  se 

condoliesen  de  ellos  dándoles  un  poderoso  auxilio  para  vol- 

verlos'^ á  echar  de  su  pais.  Abraz<j  á  los  mensajeros  Queupoli- 

cán  y  ofreciéndolos  su  prolección,  destacó  en  su  socorro  al 

valiente  Lautaro'''  con  cnatro  mil  hombres  escogidos,  cuyo 
ejí^rcilo,  aumentado  con  los  pencones,  salió  á  encontrar  un  al- 

calde de  la  ciudad,  Juan  de  Alvarado,  con  diez  españoles,  y 

trabó  con  la  pran  guardia  enemiga  una  recia  escaramuza  que 

luego  se  convirtió  en  Ijalalla,  porque  cargó  sobre  nuestro  es- 

cuadrón Lautaro  con  todas  sus  tropas.  Reconocidas  éstas  por 

el  alcalde  y  viendo  que  á  bandadas  yenian  á  auxiliar  á  Lauta-  « 

ro  los  penquistas,  se  retiró  al  fuerte.  Comandaba  éste  el  otro 

alcalde  Francisco  de  Castafieda,  y  como  no  estaba  concluido, 

resolvió  salir  de  él  á  darles  batalla,  y  antes  de  hacerlo,  á nues- 

tro bien,  embarcó  las  mujeres  y  los  niños  en  la  nave  en  que 

vinieron,  por  no  dejarlas  solas  y  expuestas  en  el  fuerte,  aun- 

que los  autores^  dicen  que  fué  el  embarque  para  retirarse  des- 

pués.m  Nuestro  campo  marchó  en  busca  del  enemigo,  y  á  poca  • 

distancia  encontró  k  los  conti-arios  que  iban  á  asaltar  el  fnerle. 

Chocaron  írentes  y  se  batieron  C(jn  irsón  los  dos  ej('re¡los  sobre 

dos  horas;  mas,  no  pudiendo  tan  pocos  españoles  mantenerse 

contra  las  olas  de  tanta  muchedumbre,  acordaron  l  elirarsc  al 

fuerte  y  con  un  concertado  retrógrado  entraron  en  él  y  se  re- 

plegaron hacia  el  bastión  del  mar,  que  era  el  que  estaba  acaba- 

do, y  unos  defendiéndose  de  los  enemigos  que  los  cargaron  en 

la  retirada,  y  otros  formando  una  media  trinchera  con  los  ma- 

teriales que  habla  juntos  para  concluir  el  fuerte,  pudieron  sos- 

tener cuatro  horas  el  a.saUo,  en  que  fué  la  pugnacíón  y  la  de- 

fensa por  ambas  partes  sangrienta,  en  que  los  campeones  es- 

partóles vendieron  bien  caras  sus'"^  vidas,  dejando  derramada 
mucha  sauirre  de  indios,  habiendo  hcclio  hazañas  generosas  y 

extraordinarias.  Lautaro,  que  habla  perdido  buenos  solda- 

11.  El  P.  Miguel  (Je  Olivares,  lib.  3,  cap. 

12.  D.  Pedro  <le  Filero*.  lib.  »,  cap.  i3. 
13.  Idem. 

14.  Idem. 
tS.  D.  Antonio  dt  Herrara,  décS,  Ub.  f,  cftp.  ft. 
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dos,'*"'  no  teniendo  por  buen  acuerdo  batallar  con  gente  deses- 
perada que  no  podia  ser  vencida  sinó  á  mucha  costa,  y  á  núes* 

tro  ver  conociendo  que  pues  habían  embarcado  las  familias,  su 

ánimo  era  retirarse  y  que  lograba  él  sin  perder  gente  el  tro- 

feo, sobreseyó  del  asalto  con  prelcxto  de  darse  al  saqueo,  aun- 

que los  auloíes  dicen  que  la  codicia  del  botín  le  quilo  la  palma 

del  total  vencimiento.'?  En  este  dichoso  intervalo,  sin  respirar 

déla  fatif>;a,  resolvieron  abandonar  el  fuerte  y  la  empresa  de 

reediíiear  la  riudad;  y  ó  endxircnndo  sus  familias  ó  mandán- 

doles «lecir  ijiie  se  dieran  á  la  v«  i:i  para  Valparaíso,  tomaron 

ellos  su  uiaiclia  para  la  riudad  dr  Santiago,  á  la  cual  llego  la 

noticia  de  esta  pérdida  el  diu  de  diciembre,  en  que  en  su 

cabildo  se  leyó  una  carta  escrita  por  Pedro  de  Villagra  desdo 

el  Maule,  en  que  leS  da  cucntai^  «como  Lautaro  y  sus  indios 

dieron  sobre  la  ciudad  de  la  Concepción  que  se  estaba  reedifí- 

cando  y  desbarataron  los  españoles  de  ella,  matándoles  la  can- 

tidad de  treinta  hombres,  y  los  demás  que  quedaron  vienen 

huyendo,» 

16.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  aS. 

17.  D.  Pedro  Je  Imíltuci-o»,  lib.  2,  cap.  i3. 

is.  F.n  r!  trcrunvi.-  L'hn  Je  cabildo  de  la  dudad  de  Santiago,  an  cabildo  cele- 
brada en  23  de  diciembre  de  iríc.  ' 
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Ponen  sitio  los  indios  á  las  oiudades  Imperial  y  Valdivia,  y  viene  nombrado 

de  corregidor  Francisco  de  Villagra  y  las  socorre. 

Orgulloso  Lautaro  con  esta  nueva  victoria  y  que  por  temor 

de  su  valor  hubiesen  despoblado  los  españoles  la  ciudad  de  la 

Concepción  segunda  vez,  resolvió,  sin  consulla  dé  Queupolicán, 

el  nuevo  plun  de  operaciones  para  quitar  de  su  pais  las  otras 

ciudades,  como  habia  quitado  la  de  la  Concepción.  Para  esto 

envió  mensajes  y  corrió  la  flecha  con  pedazos  del  corazón  y  los 

dedos  de  los  españoles  muertos  á.  los  jH  rquüabqiienes,  cauque- 

nes  y  promocaes  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  para 

que  todos  se  alzasen  con  li  a  ella  y  no  dejasen  pasar  á  ningún 

espafiol  mtorin  0\  iba  con  el  general  Queui)ol¡cán  á  ocupar  las 

ciudades  que  están  situadas  á  la  parlo  del  sur.  T,o  mismo  iiizo 

con  los  indios  de  las  intermediaciones  de  las  c  iiiilados  que  iba 

á  sitiar;  y  luego  que  tuvo  respuesta  de  que  todos  hablan  reci- 

bido la  ílccba  y  aceptado  la  r(Mi\  oración,  so  volvió  á  Arauco,  y 

pidiéndob^á  (^ucupolicán  citase coiix-jo  de  guerra,  propuso  en  él 

ser  el  tiempo  más  aparente  de  extcimiiiar  á  b)s  ospariules, 

asi  porque  éstos,  con  desacuerdo  hal)ian  dividido  sus  lnerzas, 

restableciendo  sus  antiguas  y  niTuinadas  ciníbub^s,  como  por- 

que ya  lio  habla  como  antes  gobernador  ipn?,  con  las  fuerzas 

del  todo,  atendía  a  la  defensa  de  cada  parle,  y  que,  habiéndole 

quitado  á  Francisco  de  Villagra  el  gobierno,  se  le  había  dado 

á  cada  ciudad  para  el  distrito  de  su  jurisdicción.  Que  esta  divi- 

sión en  pequeños  gobiernos  era  útil  á  la  resolución  que  iba  á 

proponer,  que  era  ocupar  las  ciudades  españolas  de  aquel  pais, 

que  pues  unas  á  otras  no  se  podían  socorrer,  hablan  de  dejar 
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los  Confínes  y  Villarrica,  que  se  estaban  rcfiindando,para  lo  úl- 

timo, porque,  como  no  estaban  bien  guarnecidas,  si  iban  soltre 

ellas,  primero  In^  ahnnrlonanan,  y,  replegándose  á  las  ininfMlia- 

tas,  tendrían  ésias  esos  más  presidiarios  para  la  defensa;  que  el 

acertado  plan  era  empezar  por  lo  más  diíicuUüsn,  que  era  ocu- 

par la  Imperial  y  Valdivia,  puniéndoles  apretado  silio  á  iiu 

tiempo,  cot^  la  satisfacción  que  la  ciudad  de  Santiago  no  podía 

socorrerlas,  asi  i)orque  ella  sólo  gobernaba  basta  el  rio  Maule» 

como  por  que  ya  él  habla  sublevado  contra  ella  todos  nuestros 

patriotas  situados  desde  el  rio  Blobio  hasta  los  promocaes,  y 

aún  los  circunvocinos  ¿  las  dtadas  ciudades  que 'conviene  ocu- 
par. Qneupolicán,  que  ya  le  aaban  celos  las  dichas  do  Lautaro 

y  no  le  sonaban  bien  en  su  oído  los  aplausos  y  ala!  i  i  is  que 

de  61  había  oído,  aunque  conoció  se  le  había  perdidu  el  respeto 

en  proponer  sin  su  rnnociniicnlo  este  proyocto,  y  que  la  auda- 

cia con  que  hablaba  le  podía  poner  en  cuidado  de  que  aspiraba 

á  mayores  intentos,  viendo  cuan  generalmento  se  había  aplau- 

dido en  lajunla  su  propuesta,  también  él,  como  diestro  político, 

la  aprobó,  y  con  su  orden  se  equipó  un  buen  ejército,  que,  se- 

gún D.  Pedro  do  Figueroa,  fué  de  veinte  mil «  hombres,  los 

que,  divididos  por  mitad  sobre  la  marcha  en  las  ceroanias  de  la 

Imperial»  se  quedó  con  el  mejor  trozo,  y  con  el  otro  despachó  á 

Lautaro  sobre  Valdivia  con  orden  la  cogiera  por  sorpresa,  y, 

de  no  lograrse  la  facción,  por  apretado  sitio;  que  lo  mismo  él  iba 

á  hacer  con  la  Imperial.  Llegaron  estos  generales  á  combatir 

estas  ciudades,  y,  no  habiendo  podido  cogerlas  por  sorpresa, 

les  pusieron  cerco. ^ 

Nada  de  c^to  i^Minró  la  ciudad  de  Saiitiap:o.  [nics  vemos  que 

estando  de  alcaldes  de  ella  para  el  ailo  do  loóO  Pedro  de  Miran- 

da V  Francisco  de  liiberos,  acuerdan  en  cabikio  de  13  de  ene- 

ro  3  «que  pues  no  se  despachó  el  navit)  de  socorro  á  las  ciuda- 

des de  arriba,  que  se  había  determinado  en  25  de  diciembre,  que 

86  despache  ahora»  pues  se  tiene  nuexa  que  los  araucanos  ha- 

cen junta  de  gente  para  ir  sobre  la  ciudad  Imperial»  y  se  han 

concertado  con  los  naturales  de  los  términos  de  ésta  se  alcen,  y 

lo  propio  con  los  de  los  términos  de  la  de  Valdivia  para  que  no 

t.  D.  Pedro  de  Figueroa.  lib.  a.  cap.  14. 

a.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  -2,  cap.  4. 
3.  En  el  segundo  Ubro  de  Cabildo,  en  d  celebrado  en  Santiago,  en  j3  de  enero 

de  1556. 
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se  puedan  socorrer  los  españoles  los  unos  á  los  otros,  y  se  le 

dé  comisión  á  Juan  Jufré  para  que  castigue  en  Promocaes  los 

indios  rebelados.» 

Bien  habían  uixlidolos  indios  Inicin,  pero  sin  esperarlo  ellos, 

fué  Franciscode  Vilhijiíi  a  á  corta l  U  s  la  trama,  volviendo  á  tomar 

las  riendas  del  pr)l)i<MMo;  )>uos  la  Ueal  Audiencia  del  Perú,  he- 

cha carero  de  las  calamidades  de  Chile,  proveyú  su  real  piuvi- 

siúa  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  15  de  febrero  do  1050  años, 

la  cual  presentó  en  el  cabildo  que  celebró  la  ciudad  de  Santia- 

go Rodrigo  Volante  en  11  de  mayo  y  se  copió  en  el  segundo 

Libro  de  Cabildo  4  y  por  ella  se  vió  venir  nombrado  de  corregi- 

dor y  capitán  general  del  reino  de  Chite  Francisco  de  Villagra, 

el  jQual  hizo  el  juramento,  díó  las  fíanzas  y  fué  recibido  el  cita- 
do día.  ̂   En  esta  misma  ocasión  recibieron  la  buena  nueva  de 

que  habían  llegado  á  Panamá,  para  virrey  del  Perú,  el  Marqués 

do  Cafiete,  y  para  gobernar  el  reino  de  Chile  el  adelantado  Je- 

rónimo de  Alderete.  Esto  pai'eee  que  envió  por  delante  los  tres 

reales  despachos  que  en  el  (  aliildo  celebrado  en  22  de  j'.ilio  de 

1555  se  vierten  de  las  armas  de  ciudad,  de  que  tenga  i  l  Ma- 

són de  leal  y  nuble,  y  que  se  üUi\r  y  son  ciudad.  El  Cabildo  de 

Santiago  escribió,  eti  3Ü  de  julio  de  l.V>(i,  con  Diego  Gaivia  de 

Cáceres,  al  señor  Virrey,  á  la  Audiencia  lieal  de  los  Reyes  y 

para  el  adelantado  Jerónimo  de  Alderete. 

Francisco  de  Villagra,  en  cumplimiento  del  orden  que  le  daba 

la  Real  Audiencia  del  Perú  7  de  que  mandase  en  las  ciudades 

que  estaban  en  pie  se  hiciesen  muchas  sementeras  para  la  gen- 

te que  habla  de  acudir  á  la  guerra  que  se  habla  de  hacer  á  los 

naturales  cuando  llegase  Jerónimo  de  Alderete,  al  que  el  Rey, 

por  el  aviso  que  tuvo  de  la  muerte  del  gobernailor  Pedro  de 

Valdivia,  había  proveído  por  gobenindor  y  ndelanlado  dri  reino 

de  Chile,  y  que  estaba  en  eaiuiiio  con  gran  número  di'  p  ulo 

para  esforzar  aquellas  conquistas  y  volver  á  reducir  á  lu^  nalu- 

les.  ínterin  estas  disposiciones,  volvía  Francisco  de  Villagra  á 

juntar  la  gente  para  socorrer  las  ciudades  de  arriba,  ((ue  se  supo 

duraba  aún  su  aprieto.  Pues  como  la  Real  Audiencia  mandó  en 

4.  En  el  cabildo  celebrado  en  ia  ciudad  de  Santiago,  en  ti  de  mayode  tSS6b 
5  fbUcm. 

6.  En  el  celebrado  el  33  de  julio  de  iSS5. 

7.  Bn  el  segundo  Libro  de  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  el 

celebrado  en  3o  de  juUo  de  ibSñ. 
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la  primera  real  provisión  ̂   «que  la  gente  que  tuviesen  hecha  la 

deshagan  luego  y  la  dejen  estar  y  residir  en  los  pueblos  y  par- 

tes de  las  provincias  que  quisieren»,  fué  necesario  con  trabajo 

y  demora  reclutarla,  habilitarla  y  acuartelarla  para  marchar.  A 

esta  expedición  salió,  sin  duda»  después  del  26  de  octubre,  en 

quo  vemos  que,  ó  porque  en  ella  juzgó  Francisco  de  Villagra 

mucho  riesgo,  6  por  imitará  D.  Pedro  de  Valdivia,  dejó  otor- 

gado su  leslaniento,  como  aparece  por  uu  asiento  puesto  en  cl 

seguiulu  Libru  Je  Cabildo  de  Santiago  después  del  ayunta- 

miento de  19  de  octubre,  cuantío  se  recibió  de  él  cl  nuevo  es- 

cribano Pascual  de  Ibaceta,  en  que  vierte:í>  «este  labro  tiene  con 

ésta  trescientas  y  nueve  fojas,  escritas  en  todo  y  en  parte,  entre  i 

las  cuales  está  el  testamento  del  gobernndDr  cosido  en  dicho  , 

libro.  Ccclio  en  20  de  octubre  de  1500  años»,  el  cual, como  íaitan  ' 

!;is  (ios  fojas  en  que  debió  estar,  se  ignora  su  contenido  y  si  su  \ 

otorgacióii  fn<''  .mii  .<  de  s;dircf»n  (d  socorro  ó  si  desde  el  cnmi-  ! 

nio  1p  !'iMiiiii<i.  Licuado  Ü.  Kraiicix  n  de  Villagríiála  Imperial,  ' 

hizo  lí'vantar  el  sido     ella  v  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de  cu- 

yas  hazañas  daria  cuenta  al  Cabildo  de  Santiago  en  las  dos 

cartas  que  de  él  vccibieron  en  los  ayuntamientos  de  T  y  14  do 

diciembre,  mas  no  las  podemos  saber  porque  no  se  dice  su  con- 

texto.    Conseguido  este  triunfo,  con  la  noticia  que  tuvo  déla 

llegada  á  Lima  del  virrey  Marqués  de  CaDete,  el  cual  quería 

nondjrar  gobernndnr  para  Chile,  porque  en  Panamá  el  adelan- 

tado Jerónimo  d.?  Alderete  había  muerto  y  pasado  de  "  de  esta 

presente  vida,  dió  la  vuelta  para  la  ciudad  de  Santiago,  dondn 

¡logó  el  21  de  diciembre,  y  el  1.*"  de  enero  recibió  los  alcaldes 

Juan  Jufré  y  Juan  Fernández  do  Alderete  para  el  año  de  1557." 

8.  ü.  Antonio  de  Herrera,  d  jc.  8.  lib.  7.  cnp.  S. 

9.  En  cabildo  celebrado  en  ̂ 3  de  mayo  de  i5r5. 

to.  JSin  el  segrundo  Libro  de  cabildo  ya  citado,  después  del  concejo  de  19  de  octu- 
bre de  i35i. 

11.  En  cabilJo  d  "  7  y  10  do  diciembre  de  i'.'^»"». 
12.  Kn  ayuniamienio  de  22  de  diciembre  de  ibb6. 
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CAPÍTULO  QULNCE 

Viene  Lautaro  hacia  la  ciudad  de  Santiago.  Sitia  Queupolicán  la  Imperial  y 

socórrela  Francisco  de  Víliagra. 

Mucho  sentiniientó  tuvo  Quoupolieáii  y  luucht)  más  Lautaro 

fie  que  el  no  esperado  Francisr*o      Villairra  los  liulneívr  rorta- 

do  en  vorrlo  la  osporanza  bien  rumiada  de  í^u  einpn'ba.  Trato 

Queupolicán  do  íalsso  á  Lnutnm  porque  le  nscLniro  que  no 

veodria  Kíanciscode  Viliagracou  socorro,  y  que,  de  iuteutario, 

se  le  opondrían  los  indios  del  tránsito,  que  á  su  solicitud  se 

habían  sublevado.  Mucho  sintió  Lautaro  esta  reconvención  v 

quedó  arrliondo  en  cólera,  no  tanto  con  Francisco  de  Villa^^ra 

cuanto  con  los  indios  que  habían  faltado  á  su  palabra  y  lo  ha- 

bian  hecho  quedar  mal  con  su  general.  Para  recompon sai»se 

de  todo  y  ocupar  con  segundad  en  esta  tercer  embestida  las 

ciudades  de  la  Imperial  y  Valdivia,  le  propuso  á  Queupolicán 

que  le  entregase  quinientos  araucanos  '  escogidos  }iara  ir  á 

castigará  los  indios  que  dejaron  pasar  á  Francisco  de  Villa- 

gra;  que  puesto  sobre  el  Maule,^  se  declararían  por  su  partido 

ios  que  de  temor  de  los  españoles  se  mantenían  neutrales;  que 

conceptuaba  tener  en  ocho  días  un  buen  ejercito;  que  con  él 

extendería  la  voz  de  que  iba  á  ocupar  la  ciudad  de  Santiago»  y 

atrincherándose  en  el  camino  de  Santiago  á  la  ciudad  Impe- 

rial, no  podía  dejar  de  lograr  el  que,  llamando  el  cuidado  el 

iTiEvor  recelo  por  defender  Francisco  de  Villagra  á  Santiago, 

abandonarla  la  Imperial,  aún  cuando  le  llegase  la  noticia  de  su 

t.  Don  Pedro  de  Ofia.  canto  i3,  oct.  S4. 

3.  Don  Antonio  Garcia»  11b.  2,  cap.  17. 
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asedio,  que  él  procuraría  no  le  llegase;  y  en  el  caso  que  tuvie- 

ra la  nueva  y  fuera  á  socorrerla,  no  habia  de  pasar  sin  chocar 

con  él,  en  ctiy.i  batalla,  si  era  un  moderado  ejí^rcilo  el  que  iba 

á  pasar.  pivcisanitMitc  le  habia  de  vencer,  y  si  era  muy  grande 

qtu>  so  ahria  paso  ¡lor  encima  del  suyo  con  la  espada,  eiilonces 

'  ei'a  C(.>iii)ci(lo  que  para  aumentar  su  eaiii[>o  tlcjó  sin  defensores 

la  ciudad  de  Saaüago,'  y  con  dobladas  marchas,  mientras  los 
espaílolcs  de  Santiago  van  á  socorrer  la  Imperial,  les  ocupo 

yo  y  les  destruyo  la  ciudad  de  Santiago.  3  para  esto,  si  se 

aprueba  este  i)lan,  voy  mañana  &  empezar  las  marchas,  pisán- 

doles los  talones  á  Francisco  de  ViUagra,  que  salió  ayer  para 

Santiago;  y  vos,  general,  le  dijo  á  Queupolic&n,  con  la  misma 

prontitud,  con  mucha  gente  y  las  prevenciones  que  la  expe- 

riencia nos  ha  ensenado  necesarias  para  formar  los  ataques 

y  facilitar  los  asaltos,  volved  sobre  la  Imperial  y  destacad  so- 

bre Vííldivia  á  Lincoya,  que  os  buen  capitán.^  Llevándolos 

sitiadores  la  frente  sulu  iente  á  la  resolución,  de  que  si  acaso, 

que  no  lo  creo,  les  vitMic  socorro  á  los  sitiados,  dejando  guar- 

necidos los  ataques,  salga  el  general  á  i-eci birlos  tMi  las  puntas 

de  las  lanzas,  y  ú  viva  el  que  vence,  no  dejar  eu  pie  ninguno 

de  los  que  traigan  el  socorro,  para,  vencido  éste,  volver  sobre 

la  ciudad,  sin  apartarse  de  olla  hasta  morir  ó  vencer,  pues  sí 

ahora  que  han  quedado  pocos  españoles  y  los  tenemos  ame- 

drentados, no  triunfamos  de  ellos  y  aguardamos  que  llegue  el 

gobernador  D.  Jerónimo  de  Alderete,  que  es  un  gran  capitán, 

con  la  mucha  gente  que  trae,  hagamos  las  exequias  á  nuestra 

libertad».  Queupolicán  abrazó  á  Lautaro,  le  aprobó  el  plan  de 

operaciones,  le  concedió  escogiese  los  soldados,  dándole  cien 

más,-''  y  ron  veinte  mil  que  le  quedaron  á  él,  pailiéndnlos  por 
mitad  y  nombrando  á  Lincoya  caudillo  de  una  división  contra 

la  ciudad  de  Valdivia,  y  dnsliuandose  él  con  la  otra  parala  de 

la  Imperial  a  niia  hora  para  todos  se  tocó  á  marchar.  ^ 

Oigamos  lo  que  de  Lautaro  nos  dice  el  P.  Miguel  de  Oliva- 

res, aunque  sea  á  costa  de  alguna  repetición:  ?  «el  dicho  Lau- 

taro llevaba  consigo  no  más  que  seiscientos  hombres,  pero 

3.  Idem. 

4.  Idem. 
5.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  a,  cap.  33. 
6.  Don  Antonio  Garda»  lib.  a,  cap.  17. 

7.  9i  P<  Miguel  4e  Olivares,  !ib.  3,  cap.  33.  • 
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escogidos  entre  miles,  y  con  intento  de  reclutar  más  en  el  ca- 

mino, como  que  estaba  poblado  de  naciones  belicosas.  En 

efecto,  asi  fué,  que  cuando  llegó  ¿  pasar  el  rio  de  Maule  ya 

tenia  tres  mil  soldados  bajo  de  sus  órdenes.  Pasó  este  rio  y 

se  acampó  en  las  márgenes  de  rio  Claro,  en  terreno  ventajoso, 

que  fortificó  según  militar  disciplina,  y  la  misma  observó  en 

distribuir  rondas  V  cenfinHas  v  en  dnr  señas  v  (•ontr;i«;eñas, 

poniendo  en  uso  las  lecciones  que  su  cuidado  aprendió  cuando 

estuvo  entre  espai'inles  en  oficio  d(^  criado  y  con  ánimo  y  cora- 

zón de  espia  doble.  Ku  cslc  sillo  sí^  le  acrregaron  más  ti  opas, 

pues  los  indios  ei4ipezaban  á  mirarle  como  á  ¿u  gran  liberta- 

dor y  el  más  poderoso  contraste  del  dominio  espaíiol,  y  por 

medio  de  los  que  le  seguían  con  promesas,  temores  y  extor< 

siones  procuraba  traer  á  su  partido  &  otros  que  aún  tardaban 

en  llegarse». 

Nosotros,  aunque  no  alabemos  los  indios  como  D.  Fi  ancisco 

de  Bascuñán  en  sü  Cautherio  feWt,  en  el  capítulo  siete  del 

discurso  cuarto,  tampoco  los  t(  nomos  por  tan  malos  como, 

nos  pinta  el  pie  de  este  ejército  D.  Alonso  do  Ercilla,  virtien- 

do: »  ^ 
«Los  rjue  Lautaro  escoge  son  soldados 

Amigos  de  inquietud,  facinerosos, 

^        En  el  duro  trabajo  ejercitados, 

Perversos,  disolutos,  sediciosos, 

A  cualquiera  maldad  determinados 

De  presas  y  ganancias  codiciosos, 

Homicidas,  sangrientos,  temerarios. 

Ladrones,  bandoleros  y  corsarios». 

La  fama,  que  abúltalos  temores  en  la  guerra,  llovó  la  noti- 

cia de  esta  in%asión  á  la  ciudad  de  Santiago,  como  se  refioi-een 

«;n  5:pn:tindo  Liliro  de  cabildo,  en  que  se  pondera:*^  «qne  por 

cuanto  á  su  noticia  era  venido  que  con  Lnutnro  nnichos  indios 

y  capitanes  de  fxuprra  de  Arauco  venían  á  ios  términos  «le  esia 

ciudad,  alzando  é  alborotando  la  tierra,  compeliendo  toda  la 

tierra  para  que  se  alcen,  para  matar  todos  los  cristianos  que 

en  esta  ciudad  é  sus  términos  están  y  enriquecerse  con  el  sa- 

8.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  ii.  oct.  35. 

9.  En  el  segundo  Ubro  de  Cabildo*  en  ayuntamiento  de  5  de  noviembre  de  i5S6. 
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queo,  ele.»  Recreciólo  á  esla  ciudad  la  conlurbación  con  la 

nueva  que  tuvieron  lupgo  que  llopó  Francisco  de  Vülagra  de 

la  Imperial,  '«^  «en  cuya  ciudad  había  sucedido  en  el  mando  á 

Marlin  Rniz  do  damboa  D.  Mi  cruel  do  Velasco,  á  quien  Jo 

faltaban  soldados,  dinero,  municiones,  etc.;  en  cuyo  aprieto 

ocurrió  al  ordinario  refugio  de  dar  cuenla  á  Francisco  de  Vi- 

llagi-a  del  asedio  riguroso  que  Queupolicán  le  había  puesto,  y 
.que  creía  estuviese  la  de  Valdivia  en  los  mismos  términos». 

En  esta  estrecha  situación  dudaban  pudiese  volver  el  valiente 

Francisco  de  Villagra,  no  sólo  por  estar  aún  cansado  de  la  mar- 

cha, sinó  porque  sabían  con  dolor  que  con  la  muerte  del  go- 

bernador provisto  para  Chile,  el  adelantado  Jerónimo  de  Alde- 

.rete,  iba  á  proveer  el  virrey  á  su  hijo  D.  García  de  gobernador, 

y  que  estando  ya  éste  para  llegar,  era  natural  no  quisiera 

Francisco  do  Villagra  ni  ir  en  persona,  ni  enviar  A  deshacer  á 

Lautaro,  ni  socorrerla  Imperial,  por  no  expcriiiK  nlar.  (unien- 

do tan  poca  geine,  al  fin  de  .su  gol>ierno,  un  revés  de  la  fortu- 

^  na,  cuyo  riesgo  sin  drsiionor  podía  rvilar.  " 

Ninguno  de  estos  reparos  que  sugería  el  miedo  entorpecie- 

ron las  acertadas  resoluciones  de  Francisco  do  Villagra,  y, 

¿si  en  todo  acertó,  coronando  de  laureles  el  fin  de  su  gobier-- 

no.  £1  primer  acierto  fué  penetrar  con  su  mucha  pericia  mili- 

tar, que  era  astucia,  la  empresa  publicada  de  venir  Lautaro  ¿ 

coger  la  ciudad  de  Santiago;  pues  de  traer  este  deslino  hubiera 

traído  desde  Arauco  más  ejército,  y  con  él,» sin  darles  tiempo 

de  prevenirse  ¿  los  españoles,  hubiera  marchado  derecho  k 

Santiago,  y  no  que,  al  contrarío,  trajo  poca  gente  para  dejar  más 

numeroso  el  rampo  de  Quenpolican,  y  con  oüa  y  los  reclutas 

se  había  acuartelado  con  bin  na  loriiíicaeiún  lija  en  el  cami- 

ón, demostrando  en  esto  que  era  su  ardid  que  por  temor 

de  él  no  pensasen  los  esjianoles  en  socorrer  la  ciudad  Impe- 

rial, yquejdequorcr  pa.^ar,  había  de  ser  [)or  encima  de  su  cuar- 

tel, no  persuadiéndose  que  se  atreviesen  á  pasar  dejando 

aquel  padrón  allí,  sin  chocar  primero  con  él,  y  que  en  vista 

de  este  plan,  no  era  el  temible  Lautaro  sinó  Queupolicán  y 

Lincoya,  sitiadores  de  la  Imperial  y  Valdivia,  que  no  dudaron 

lú.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  -í^. 
it.  Don  Antonio  Garcia,  Ifb.  s,  cap.  t?. 
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cogerlas  <3  en  virtud  de  esta  astucia.  £1  segundo  fué  destacar-' 

se  á  si  mismos  prontamente  al  socorro  de  las  citadas  ciuda- 

des. El  tercero  nombrar  de  caudillo  contra  Lautaro  á  su  her- 

mano, el  maestre  de  campo  D.  Pedi-o  de  Villagra,  y  saliendo 

juntos,  partió  con  él,  de  los  solos  cien  españoles  que  pudo- 

juntar,  tn;inta,  y  nos  dice  el  segnndo  Libro  de  ca1>ildo,  en  el  ce- 

lebrado en  27  de  enero,  que  estaban  va  con  sus  niarchas  en  el 

pueblo  de  Cucaltehne.  términos  do  estn  ciudad,  donde  proveyó 

para  su  teniente  en  ella,  (iuiniitc  su  audiencia,  al  cnpitán  Juan 

Jufré,  alcalde  ordinario  actual,  virtiendo  en  el  liUilo:  «que  por 

cuanto  va  al  socrro  de  la  ciudad  de  la  Imperial  y  de  las  demás 

pobladas  en  esta  gobernación»,  deja  hecho  el  referido  nombra- 

miento; el  cual  resistió  la  ciudad  de  Santiago,  creyendo  que, 

como  corregidor,  no  residía  en  él  tan  amplia  facultad;  pero  los 

asesores  que  nombraron  pronunciaron  que,  atento  á  la  ausen- 

cia necesaria  del  corregidor  Francisco  de  Villagra,  «que  es  pú- 

blico y  notorio  salió  á  socorrer  los  pueblos  de  arriba,  que 

pudo  y  puede  dejar  teniente  en  esta  ciudad.» 

Continuando  juntos  su=í  marchas  los  citados  Villagras,  le 

dijo  el  Gofjeniador  á  su  hermano,  al  llegar  de  noche  á  pasar 

por  el  valle  (le  Peioroa:  «quédate  aqui,  obsérvalas  operacio- 

nes de  Lautaio,  ctulale  los  coiivoyes  desde  tus  trincheras  y 

aguárdanio  un  ellas,  que  pronto  doy  la  vuelta,  pura  ijuo,  junta 

nuestra  tropa,  castiguemos  la  soberbia  de  este  bárbaro,  á  me- 

nos que  tu  prudencia  halle  coyuntura  de  asaltarle;  mas,  aun- 

que le  venzas,  si  no  te  apoderas  de  él  ó  le  das  muerte,  aguár- 

dame». Dada  esta  orden,  pasó  con  dobladas  marchas  Francisca 

de  Villagra  m  para  la  Imperial,  en  cuyo  camino  le  dejaremos 

para  volver  al  campo  de  observación  de  Pedro  do  Villagra, 

que  fué  sin  duda  el  caudillo  de  esta  expedición.  Unos  autores- 

aciertan  en  que  fué  el  citado  Pedro  Villagra  el  jefe  de  esta  em-' 

presa.     y  otros  tliren  que  er^i  Juan  Godinez.     Callen  lodos, 

que  ha!>la  el  Rey.  ]\<\c  es  el  «^enor  Felipe  II,  en  una  real  cédula 

del  Pardo,  dada  en  11  do  iiiar/.o  de  1578  á  Juan  Ihúz  de  León, 

que  en  este  combate  se  halló,  la  que  leñemos  a  la  vista,  y  en 

ella  le  da  Su  Majestad,  por  premio  de  sus  servicios,  Ircs  mil 

13.  Idem. 

14.  Don  Pedro  <le  Fi|fueroai  lib.  a,  cap.  14. 
15.  Idem. 

16.  En  cabildo  de  vj  de  enero  de  tSS?. 
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pesos  anuales,  virtiendo:  «porque  nos  ha  servido  con  sus  armas 

y  caballos  en  todas  las  ocasiones  de  batallas  y  reencuentros 

que  en  veinte  y  un  anos  se  han  oíVecido  cüii  los  naturales,  es- 

pecialmente la  que  tuvo  cuando  fué  con  el  maestre  de  campo 

Pedro  de  Villagra  contra  el  capitán  Lautaro  y  su  ejército  en  el 

valle  de  Pcteroa,  donde  habia  hecho  un  fuerte  y  estaba  guar- 

necido en  él,  hasta  desbaratar  y  tomar  el  dicho  fuerte».  No  sa- 

bemos si  Pedro  de  Villagra  prosiguió  la  retirada  do  Lautaro, 

pero  vemos  en  la  misma  real  cédula  que  este  caudillo  se  volvió 

á  acuartelar,  construyendo  en  sitio  ventajoso  un  fuerte  en  Ma- 

taquito,  Y  verosímiinienle  Villagra  mudó  su  real  á  una  mode- 

rada distancia  del  de  Lautaro  y  cerca  del  camino,  esperando 

allí  á  su  hermano. 

Francisco  de  Villagra,  con  dobladas  marchas,  sin  que  lo 

sintiera  Queupolicán,  parecióndole  más  aparecido  que  llegado, 

entró  en  la  Imperial»  no  atreviéndose  los  enemigos  á  oponerse 

á  su  entrada,  antes,  confusos,  se  abrieron  dando  paso  y  se  re- 

tiraron bramando  de  cólera  á  Arauco.  >"  Más  pronto  aún  fué 

Lincoya  cn  retirarse  de  los  ataques  que  habia  puesto  á  Valdi- 

via, Juego  que  supo  se  habia  retirado  Queupolicán  de  la 

Imperial,  y  que  ya  habia  salido  de  esta  ciudad  socorro  de  es- 

pañoles para  Valdivia.  Francisco  de  Villagra,  con  su  gran  ac- 

tividad, hizo  reparar  las  murallas  de  las  ciudades,  deshizo  los 

ataques  y  trincheras  que  dejaron  hechas  los  enemigos,  las 

abasteció  de  víveres  y  les  dejó  alguna  gente.  '9  Hemos,  pues, 

de  confesar  que  fué  ésta  la  mayor  fineza  en  que  acrisoló  su 

valor,  dejando  españoles,  teniendo  que  ir  de  vuelta  á  combatir 

con  Lautaro,  llevando  sólo  cuarenta  hombres.^  Es  muy  proba- 

ble pasase  á  Villarrica  á  socorrer  y  animar  aquel  vecindario,  y 

aún  más  probable  el  que  entraría  á  la  vuelta  á  la  ciudad  de  los 

Confines  y  haría  lo  mismo,  en  que  animaría  á  ésta  y  las  cita- 

das ciudades,  diciéndoles  se  portasén  bien  en  la  vigilancia  y  la 

defensa,  pues  poco  podía  ya  tardar  la  perpetua  seguridad  y  su 

alivio  con  el  socorro  grandísimo  que  Iraia  el  nuevo  goberna- 

dor, .según  se  sabe. 

I?.  Don  Antonio  García.  Ilb.    cap.  I?. 

18.  Don  Jen'  nirno  de  Onirogra,  cap.  i8. 
19.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  2,  cap.  23. 

90.  Don  Pedro  <le  Figiteroa*  Ub.  9.  cap.  14. 
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Batalla  de  Mataquito  y  muerte  de  Lautaro, 

Felizmenlc  volvió  Francisco  de  Villagra  de  socorrer  las  ciu- 

dades sitiadas,  y  pasando  del  sur  para  el  norte  los  rios  y  pro- 

vincias rebeldes,  llegó  al  cuartel  de  sa  hermano  Pedro  de  Vi- 

llagra, en  las  cercanías  del  rio  Mataquito,  donde  supo  la  derrota 

que  le  había  dado  su  hermano  en  Peteroa  á  Lautaro,  y  conct- 

>  bíó  esperanzas  de  que  había  de  ser  mayor  la  que  él  le  había  de 

dar  en  Mataquito.  Para  esto,  juntos  los  dos  cuerpos  de  tropas, 

levantó  el  l  eal,  y  p:uiado  de  una  espía,  por  donde  menos  le  re- 

celaba Lautaro,  fué  ii  asaltarle  en  su  fuerto.  T-o-  españoles  que 

llevaba  lo  ií^nora  el  P.  Miirnol  de  Olivares.'  Oon  Pedro  de  Fi- 

gueron»  dice  (pie  fueron  eiiicuciila;  no  le  seguirenius,  porque 

los  acompafla  con  cuatroci*  utos  auxiliares;  y  asi,  no  creyendo 

nosi)tro>:  que  feni.ui  fieles  parciales,  nos  vamos  limi  I>.  Auloiiio 

de  Ileneiu,  que  vierte:^  «que  llevando  buena.s  ̂ üííis  Francis- 

co de  Villagra  y  procurando  tener  fieles  y  puntuales  avisos  do 

la  manera  que  estaba  Lautaro,  y  caminando  de  noche  y  con  la 

diligencia  y  aviso  conveniente  á  buen  capit&n,  llegó  antes  de 

amanecer  á  ponerse  sobre  Lautaro,  que  andaba  con  una  trom- 

peta castellana  mudando  las  centinelas.  Y  apeando  la  mitad  de 

los  setenta  soldados  que  llevaba,  acometió  á  Lautaro  al  romper 

del  alba,  dando  animosamente  sobre  él.»  A  que  añade  la  real 

cédula  citada  en  el  capitulo  antecedonte,4  fué  con  Francisco  de 

1.  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  t,  cap.  34. 
2.  D.  Pedro  Figueroa,  lib.  2,  cap.  14. 

3.  Don  Anlpnk)  de  Herrera,  déc.  Ü,  libro  7,  cap.  8. 

4.  Real  códula  det  Pando,  en  11  de  mano  de  1578,  del  seffor  Felipe  a.* 
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Villagra  el  mencionado  en  ella  Juan  Ruiz  de  LeOn  h  buscar  á 

Lautaro  al  valle  de  Mataquilo,  en  que  estaba  en  un  fuci  le  que 

habia  hecho  en  .sitio  .se<ruro,  en  el  cual  le  dieron  batalla,  to- 

mando el  fuerie,  dando  muerte  á  Lautaro  y  destrozando  el  ejér- 
cito. 

En  las  particularidades  de  la  batalla  seguiremos  al  P.  Miguel 

de  Olivares,  que  vierte:^  «que  habiendo  ganado  los  es|)anoles 

la  puerta  de  la  fortaleza  y  entrando  hasta  la  plaza  de  armas, 

acudió  Lautaro  á.  animar  á  los  suyos,  y  éstos  á  su  obligación. 

Trabóse,  en  lo  interior  del  fuerte,i  un  combate  atroz  y  sangrien- 

to» como  debia  ser  entre  españoles  que  'se  comenzaban  á  ver 
vencedores  y  entre  indios  valientes  que  estaban  acostumbra- 

dos á  triunfar  y  en  esta  ocasión  no  querían  reconocerse  venci- 

dos. I.autarn.  andando  en  lo  más  recio  y  arriesgado  de  la  pe- 

lea, fué  herido  mortal  mente,  y  esto  no  obstante,  prosiguió 

peleando  y  encendioudo  la  pelen  hastn  que  murió.  Stis  tropas,  si 

perdieron  algo  de  ánimo  por  su  íalia,  li"  anuu  iilaroii  de  deseo 

de  VLMiganza  y  do  coraje,  que  hacü  viuo  de  val*)i\  Los  espa- 

ñoles, que  teiiiaii  luuy  impresa  en  su  animu  ia  muerto  del  go- 

bernador Pedro  lio  Valdivia  y  de  otros  esforzados  varones  y 

todas  sus  pasadas  pérdi<las,  querían  desquitarlas  inundando  la 

plaza  en  un  torrente  de  sangre,  sin  pensar  en  hacer  &  ningi'm 
enemigo  gracia  de  la  vida;  ni  los  indios  se  rendian,  ni  la  pe- 

dían. Por  lo  cual  se  prosiguió  la  carnicería  basta  que  no  hubo 

en  quien  ejecutarla.  Murieron  los  indios  animosamente  con 

las  armas  en  la  mano  y  el  rostro  al  vencedor,  y  asi  no  hubo 

en  esta  batalla  prisioneros,  porque  ninguno  quedó  vivo,  -ni 

despojos,  sino  de  las  armas,  que  es  (nda  su  hacienda  y  magni- 

ficencia en  esta  gente.  Resalta  el  valoi-  de  Lautaro  don  Pedro 

de  Figueroa,  diciendo:  «que  no  piuiiendo  tenerse  en  pie  por 

haberle  herido  los  españoles  de  iiuierie.s  manejaba  la  lanza 

apoyado  de  la  iriachera  hasia  (pie  cayo  nnierlo.» 

Este  fué  el  lin  de  Laulaiov  (Aníbal  cliileno)  que  consiguió 

cabalmente  tantas  victorias  de  los  españoles  como  este  carta- 

ginés de  los  romanos.  Y  aunque  en  menos  teatro  mostró  aquél 

igual  industria  y  no  menos  esfuerzo.  No  nació  en  el  mando» 

5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  9,  cap.  24. 

G.  Dan  Pedro  de  Figueroa,  Hb^O  »»  cap.  i5.|Don  Pedro  de  Oña.  canto  i3,  oct.  71, 
dice  «que  un  auxiliar  le  dió  muerte  de  una  lanzada.» 

7.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  a,  cap.  34.  * 
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pero  mereció  tenerlo,  elevándole  su  valor  de  repente  de  criado 

¿  principe  de  la  guerra,  siendo  uno  de  los  más  principales  que 

en  (oda  la  serie  de  las  edades  han  sido  artífices  de  su  grande- 

za. Tuvo  siempre  por  aliada  la  fortuna,  y  cuando  ésta  le  faltó, 

DO  se  faltó  él  k  si  mismo;  pues,  aün  rodeado  de  la  desgracia 

y  acometido  de  la  parca  inexorable,  halló  en  su  gran  corazón 

mucho  valor  k  que  apelar.  Murió  gloriosamente  con  las  armas 

en  la  mano,  haciendo  cara  la  victoria  y  mostrando  que  ora  me- 

recedor de  que  algún  tiempo  se  hubiera  alistado  en  sus  ban- 

deras. Murió,  si,  mas  con  magnanimidad,  pues  dió  generoso 

la  vida  por  su  patria  y  se  labró  sepulcro  bonoriñco  con  su 

ruina.  Y  asi  su  muerte  no  le  acabó  del  todo,  pues  ella  le  su- 

blimó á  vivir  á  la  fama  eternamente;  la  cual  es  justo  confesé- 

mos  que  debe  ser  grande,  y  aún  no  sé  si  la  llame  buena.  A  lo 

menos  no  es  razón  que  la  jiarcialidad  teii^u  voto  en  la  caliíica- 

cinn  do  las  pivuda-^.  ni  iiuc  queranius  oliscurecer,  porque  es 

Hue¿tro  ciieaiigü,  al  (juc  exaltáramos  á  héroe  si  íuera  propio; 

pues  si  damos  á  niaiius  llenas  los  elogios  á  un  Viviato  por 

ser  españnl,  no  parece  equidad  so  los  neguemos  á  Lauiaru 

por  ser  indio.  Cuando,  einperu,  vciiius  liahci-  fala  icado  su  for- 

tuna con  la  desci  cioii  y  apostasia  de  luu'sli  a^  ijanderas  y  de 

nuestra  única  verdadera  religión.^  nns  parece,  con  don  Pedi-u 

ue  l  igueroa,'j>  que  esto  rebaja  sus  elogios,  por  más  glorioso  que 

le  sea  el  haber  muerto  por  la  patria  y  cu  la  patria,  como  dice 

Fulgosio."^ 

Los  españoles  hicieron  posible,  con  este  triunfo,  el  imposi- 

ble que  asienta  el  proloquio  de  que  honra  y  provecho  no  caben 

en  un  saco,  pues  les  cupo  bien  en  la  muerte  de  Lautaro  la  hon- 

ra de  tan  señalada  victoria  con  el  provecho  de  deshacerse  de 

tan  temible  enemigo,  que,  como  se  vierte  en  el  segundo  «Libro 

de  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,»"  les  destruía  en  los  Pro- 

mocaes  los  bienes  que  los  vecinos  de  esta  ciudad  tenianen  los 

pueblos  de  indios.  Diéronse  en  todas  las  ciudades  gracias  al 

SeAor  de  los  Ejércitos  por  este  triunfo  y  á  aquella  divina  es- 

trella María  Santísima,  que  cuanto  ha  sido  cometa  do  amena- 

8.  El  P.  Miflruel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  34. 

9.  Don  Pedro  de  Figuctoa.  libro  9»  cap.  i5. 

Kí,  Fu!s?i>.sio,  libro  3,  cap.  2. 

11.  i¿n  el  ácyuiiJo  «Libtu  üc  Cabildo  de  la  Liuuad  Uc  Da.uua¿;uí,  en  ¿  ác  no- 
viembre  de  i556. »7 
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zas  para  los  ciuMnisTOs  do  los  (Tisliaiios,  lia  sido  ¡¡ara  óslos  astro 

de  bcTíignas  inlliiíMi<'ias.i--í  'raiiil)i("ii  ludieron  mil  parabienes á 

Francisco  de  \  illa^íra,  saliendo  a  recibirle  con  aplauso  con- 

quistadores, soldados  y  vecinos,  acreditando  todos,  con  la  pom- 

pa ó  iluminaciones,  el  gusto  que  tenían  en  verlo  coronado  de 

laureles  y  de  tantas  coronas  cívicas  como  había  conseguido 

con  ol  Iriunl'o  de  Lautaro  v  la  libranza  de  tantas  vidas  como 

vecinos  que  libró  on  las  ciudades  asediadas.  jEslupendo  hora- 

bi  e!  De  cuya  aceleración  en  ésta  empresa  se  puede  decir  como 

de  César,  (jue  fué,  vió  y  venció,  pues  le  vemos  de  vuelta  ea 

Santiago  el  día  seis  de  mayo,  recibiendo  á  su  sucesor.'^ 

12.  El  P.  Miguel  lie  Olivares,  libro  5,  cap.  24. 

13.  lin  el  segundo  Libro  Jecabiluo,  en  el  celebrado  en  16  de  mayo  de 
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Nombra  el  Rey  de  gobernador  á don  Jerónimo  de  Alderete,  y  por  su  muerte 

viene  á  gobernar  don  García  Hurtado  de  Mendoza  y  Manrique. 

Preciso  es  ir  á  ver  qué  hace  en  la  corte  de  España  Jeróní> 

mo  de  Alderotc,  que  hace  más  de  eualro  años  que  fuó  á  ella, 

rlipuiado  por  D.  Pedro  do  Valdivia  y  de  apoderado  de  esta  ciu' 

dad  S  uiiiago;  en  cuya  averiguación  será  mayor  que  el  gus- 

to que  ididremos  en  verle  l>ien  des|)aehado,  el  j)esa!"  d.-  los 

Irabiijos  y  de  su  uiuei'le  que  á  su  vuelta  {)adeció.  Llego  á  la 
corle  fcli/.inente  y  mereció  (mi  ella  mucha  aceptacióíi,  como  se 

demuestra  eu  haberle  conseíjruidu  a  1).  Pedio  de  VnMivia  el 

gobierno  perpetuo  do  Chile  cou  exlensióu  del  luuiie  austral 

hasta  Magallanes,!  la  confírmación  de  sus  indios,  merced  de 

hábito,  un  buen  8Qcofro  de  gente,  de  eclesiásticos  y  soldados, 

y  esperansm  de  marqués  de  Arauco;  para  la  ciudad  de  Santia- 

go timbre  de  armas,  titulo  de  ciudad,  blasón  de  muy  noble  y 

muy  lea1;3  que  no  elijan  de  alcaldes  sino  á  los  vecinos,  enten- 

diéndose serlo  no  sólo  los  encomenderos,  si  también  los  que 

luvirn  n  casa  poblada,  y  que  turne,  sin  remate,  entre  los  re- 

í^idon  s  la  vara  de  íiei  ejecutor.^ 

I.  En  e!  segundo  Libro  de  Cabildo  de  Santiago,  en  el  de  6  de  mayo  de  iSS?. 

a.  Ibidem,  en  cabild<>  celebrado  en  -«a  de  julio  de  iS''?. 
3.  En  un  ti  bt»  do  cabildo  de  dicha  ciudad,  de  cotccciúu  de  tnercedcs,  á  í.  4S, 

número  S7. 
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Estando  equipándoso  en  Sevilla  con  el  citado  socorro  y 

reales  rescriptos  para  volverse  á  Chile,  recibió  de  esle  reino 

las  infaustas  nuevas  de  la  muerte  del  gobernador  D.  Pedro  de 

Valdivia,  (pie  la  sintió  mucho,  asi  porque  era  su  favorecedor 

y  amigo,  como  por  la  orfandad  y  trabajos  en  que  su  amado 

Chile  estaba.  Para  que  el  seflor  Felipe  II  proveyese  de  reme- 

dio pasó  á  la  corlo  de  Londres  en  Inglaterra»  «donde  en  la  ac- 

tualidad se  hallaba,  y  le  informó  de  los  infortunios  do  Chile. 

Tanibién  comprendió  á  este  católico  y  prudente  rey  la  pena 

de  tan  inesperada  muerte  y  de  los  trabajos  en  que  con  ella 

quedíiha  Cliile,  como  que  en  1).  Pedro  de  Valdivia  esperaba  la 

d¡lata*  u'>n  de  la  liílesia  v  desús  doniinioscoii  su  útil  vida.  Mas, 

alemliendo  al  remedio  en  lan  criticas  cii <  uii>lancias,  le  pre- 

guntó con  aípiella  saj;aeiilad  natural  a  Jerói  imo  do  Alderete, 

que,  enire  los  primeros  conquistadores  de  Chile,  a  quien  le  pa-, 

recia  que  podía  elegir  de  gobernador  que  llenase  ó  se  acercase 

¿  llenar  el  hueco  de  D.  Pedro  de  Valdivíaf  A  lo  que  Jeróni- 

mo de  Alderete,  sin  titubear  ni  acoixlarse  de  si  mismo,  le  nom- 

bró á  Francisco  de  VUIagra,  á  Francisco  de  Aguirrc  y  á  Ro- 

drigo do  Quiroga;  haciéndole  de  cada  uno  un  elogio  de  su 

valor,  justicia  y  prendas.-»  Pero  el  rey,  quo  había  penetrado  á 

Jerónimo  di  Alderete  y  habla  visto  el  informe  que  del  habla 

hecho  D.  Pedro  de  Valdivia?  le  dijo:  «conozco  por  la  verdad  de 

vuestro  inform'^  ser  npai-enles  para  gobernar  ésos, ^  y  los  dejo 

reservado-  en  mi  real  animo  para  su  tiempo,  mas  on  el  presen- 

te tengo  yu  uiio  mojor,  quo  es  el  adelantado,  gobernador  y  capi- 

tán general  del  rcinu  de  Chile  D.  Jerónimo  de  Alderete,  del 

Orden  de  Santiago;  y  pues  este  sois  vos,  con  estas  mercedes 

quo  os  iiago,  [tartid  luego  á  remediar  ios  males  de  Chile,  y 

montad  en  el  puerto  de  San  Lúcar  el  galeón  capitana  de  la  es^ 

cuadra  que  va  &  Tierra-fírmede  general  de  ella  y  embarcando  el 

socorro  de  gente  y  utensilios  que  lleváis,  daos  breve  á  la  vela». 

Asi  lo  hizo  Jerónimo  de  Alderete,  llevando  en  su  compañía, 

como  vierto  Garcitaso  Inca^  una  cufiada  suya,  mujer  honesta 

y  devota  de  las  que  llaman  beatas.  Kmbarcóse  en  un  galeón 

donde,  iban  ochocientas  personas  (entre  tripulación  y  transpor- 

te) el  cual  iba  por  capitana  do  ulra:>  ¡suis  naves  que  salieron  de 

4.  El  l'.  Olivares,  lib.  3,  cap.  i5. 
^.  !)  i;i  P  J[  .  cío:  Fiijucroa,  lib.  3.  cap.  |5. 

Q.  üarcilabo  inca,  p.  3,  lib.  ü,  cap.  3. 
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España  dos  mos^es  antes  que  el  virrey  que  iba  al  Perú.  La  bea 

ta,  por  mostrarse  muy  religiosa,  pidió  licencia  al  maestre  del 

galeón  para  tener  en  su  cámara  lumbre  do  noche  para  rezar 

sris  devociones.  El  niaeslrc  se  la  di6,  porque  era  cufiada  del 

gobernador.  Navegando  con  tiempo  muy  próspom.  siicrdió 

que  un  médico  quu  iba  cii  oíro  navio  fui'*  al  pfnleou  á  visilar  á 
un  amigo  suyo  que,  por  serlo  tanto,  holgaron  de  ve^^e,  aunque 

iban  ambos  en  la  armada.  Ya  sobre  tarde  quería  volverle  el 

médico  á  su  navio,  y  le  dijo  su  amigo:  «no  os  vais,  hermano, 

quedaos  esta  noche  acá  y  mañana  os  iréis,  que  el  buen  tiem- 

po lo  permite  todo».  Et  médico  se  quedó  y  la  barquilla  en  que 

iba  la  ataron  al  galeón  para  servirse  otro  día  de  ella.  Sucedió 

que  aquella  noche  la  beata,  después  de  rezar,  se  durmió  con  la 

lumbre  encendida,  con  tan  poca  advertencia  de  lo  que  podía  su- 

ceder que  se  vió  luego  cuan  mal  hecho  es  quebrantar  cual- 

quiera regla  y  orden  que  la  milicia  del  mar  ó  tierra  tenga  da- 

da por  ley  para  su  conservación.  Que  una  de  ellas  es  que 

jamñs  de  noche  hnya  lumbre  en  la  nave  sino  la  doinnlera. 

so  pena  (lo  la  vitia  al  maestre  de  la  nave  que  lo  consinlicst'. 

Sucedió  la  desgracia  que  la  lumbre  de  la  beata  iba  cerca  de  la 

madera  del  galeón,  de  manera  que  el  fuego  encendido  se  des- 

cubrió por  la  parte  de  afuera,  lo  cual  visto  por  el  nuiestre, 

viendo  que  no  tenia  remedio  de  apagarse,  mandó  al  marinero 

4  que  gobernaba  que  arrimase  al  galeón  el  barco  que  iba  atado 

á  él  en  que  el  médico  fué  el  día  antes.  El  maestre  fué  al  go- 

bernador Jerónimo  de  Alderele  y  sin  hacer  ruido  le  recordó  y 

le  dijo  lo  que  habla  en  el  galeón,  y  tomando  un  mucha- 

cho hijo  suyo  de  dos  que  llevaba  consigo,  se  fué  con 

el  gobernador  al  barco  y  entraron  dentro  los  cuatro  que  hemos 

dicho  y  se  alejaron  del  galeón,  sin  dar  voces  ni  hacer  otro  rui- 

do porque  no  recordase  la  gente  y  se  embarazasen  unos  á  otros 

y  se  ahogasen  todos.  Quiso  por  nquella  via  librar«;e  dr  la 

muerte  y  dejarle  entregado  uii  hijo  fii  [iciia  d>'  haber  quebran- 

tado la  ley  que  tan  iuviolablemente  del)ia  guardar.  El  fuego, 

con  el  buen  alimento  que  en  los  navios  tiene  de  brea  y  de  al- 

quitrán, pasó  adelante  y  despertó  á  los  quo  dormían.  I^as  otras 

naves  de  la'  armada  viendo  el  gran  fuego  (pío  había  en  la  ca- 
pitana, se  acercaron  á  ella  para  recoger  la  gente  que  se  echase 

al  mar.  Pero  llegando  el  fuego  á  la  artillería,  la  disparó  toda, 

de  manera  que  los  navios  huyeron  ¿  toda  priesa  de  temor  de 
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las  balas,  que.  como  nave  capiinna,  il)a  l)¡cn  artillada  y  aprosta- 

da  i)aí'a  lo  qno  so  ofrecioso,  Y  asi  pci'ocicron  las  uc  iiocieiitas 

porso!ia>  fjuo  iban  dentro,  parto  qnornadas  al  fuego,  parle  aho- 

gadas en  el  mar.  Gran  lastima  cíiusó  |)or  cierto  In  nueva  ilo  e<- 

ta  dosgrnoia  á  todos  los  del  Perú.  .bMv'niimo  de  Aldoi'ote,  luego 

que  nmaiioci»),  onli*i'»  en  uno  d  '  ln>.  iin\  ios  y  mand<'>  poner  e>- 

t;ni(l;n*lc  para  que  viesen  los  demás  (pie  había  esca[>n(lo  del 

íiu'U' )  y  del  agua.  Y  dando  orden  á  los  demás  navios  que  si- 

guieran su  viaje  á  Nondjro  de  Dios,  él  arribó  nuevamente  á  E^j- 

pana  á  pedir  nuevas  [írovisiones  do  su  gobernación  y  lo  de- 

más necesario  para  su  pei^sona,  porque  todo  lo  consumió  el 

fuego.  Y  asi  volvió  á  seguir  su  enmino  cu  compañía  de  la  ar- 

mada en  que  fué  el  Marqués  de  Cañete  por  virrey  del  Perú, 

con  el  que  llegó  á  Panamá,  mas  tan  contristado  y  enfermo  de 

la  pesadumbre  de  que  por  su  cuñada  doña  Maria  Rueda  hu- 

biesen perecido  tantas  personas,  en  que  iban  muchos  de  soco- 

rro á  Chile,  que  aunque  en  busca  de  mejor  temperamento  pasó 

á  recuperar  su  salud  á  la  isla  de  Taboga,  cercana  á  Panamá, 

llevando  en  su  compañía  al  famoso  poeta  don  Alonso  de  Erct- 

Ha,  no  logró  su  sanidad,  y  murió  en  ella  ̂   con  gran  pérdida  de 

Chile,  donde  fué  su  descubridor  y  conquistador  de  los  prime- 

ros y  fundó  la  ciudad  de  Vlllarrica.  No  sabemos  si  la  familia 

que  hay  en  este  reino  desciende  ó  nó  de  él  y  do  su  mujer,  que 

sabemos  lo  fué  ̂   doña  Esperanza  Rueda,  vecina  de  la  ciudad 

de  Santiago,  ó  si  mas  bien  proceden  de  Juan  Fernández  de  Al- 

dórete,  conquistador  de  los  primeros,  padre  de  los  Cabildos  de 

esta  ciudad,  pues  apenas  hay  celebradlo  alguno  en  que  no  sa 

vea  estampada  su  firma,  demostrando  la  del  Libro  de  la  /irn- 

dación  de  Sanítngo,  en  3  úe  ociuhrp  de  1553  la  piedad  de  su 

corazón  en  la  donación  que  lii/.o  de  solar  y  ermita  de  Santa 

Lucia  pura  que  la  sagrada  religión  sei'áíica  (oigamos  sus  pa- 

labras) «doctrinen  y  piediqaen  los  misterios  do  nuestra  sania 

fe  católica». 

El  Marqués  de  Cafiete,  luego  que  se  recibió  en  Lima  de  vi- 

rrey, que  no  fué  tan  br(n  e  como  el  G  de  ¡idio  de  J555  <]ue  \  ior- 

le  don  Cosme  í^ueno  en  el  catálogo  de  los  virreyes  del  Peni,  lú 

número  (>.%  pues  liemos  visto  que  en  15  de  lebrera  dci  año  si- 

7.  D.  Antonio  de  Herrera,  dóc.  8,  lib.  7.  cap.  5. 

8.  En  una  escritura,  su  data  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  37  deseptiembre  de  i6S3. 
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guíenle  aún  estaba  la  Real  Audiencia  de  gobernadora.^  Ni 

tampoco  tan  tarde  como  por  julio  do  1557,  que  nos  dice"»  íiar- 

cilaso  Inc.i.  jaics  veremos  que  sois  meses  nulos  provovi)  ou 

Lima  á  su  hijo  para  gobernador  de  Cliilo:"  variaciones  quo 

acreditan  l)ien  la  verdad  de  aquel  marginador  en  que  apoya  el 

citado  Garcilaso  Inca  sus  verdades,  relirióndonos  que  virtió: '2 

^  «en  todo  lo  que  el  autor  escribió  del  Cuzco  y  Chile  hay  mucho 

quo  quitar  y  que  añadir.»  Con  la  noticia  que  tuvo  de  la  muer- 

te del  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  y  la  necesidad  del  so- 

corro que  tenía  el  reino  de  Cliile,  conceptuando  qüe  no  eran 

bastantes  los  soldados  que  el  citado  Alderete  había  traído  para 

tan  gran  necesidad,  y  creyendo  quo  de  todo  el  Perú  irian  mu- 

chos voluntarios  por  complacerlo  si  él  nombraba  á  su  hijo  D. 

García  de  gobernador,  le  nombró  en  9  de  enero  de  1557,  ha- 

ciendo publicar  la  jornada  en  todo  el  Perú,  y  equipando  su 

transporte  por  mar  y  tierra.  Nombró  por  maestre  de  campo  á 

Juan  Ramón,  de  auditor  general  al  oidor  Hernando  de  Santi- 

llán,  fué  uno  de  los  capitanes Juan  do  Oyarzún,  y  dieron  los 

nombres  para  las  listas  setecientos  hombres,  que  unos  por  mar 

en  diez  naves,  al  mando  del  gobernador  nombi*ado  don  García 

Hurtado  de  Mendoza,  y  otros  por  tierra,  al  mando  del  maestre 

de  campo  Juan  Ramón,  salieron  para  Chile;  las  naves  desde 

el  Callao  y  las  tropas  de  tierra  desde  Lima,  en  febrero,  según 

vemos.  A  cuya  larga  y  arriesgada  empresa  todas  las  ciudades 

del  Perú,  con  sus  vecinos,  concurrieron,  pues  nos  vierte  don 

Alonso  de  Ercilla:'4 

«Del  apartado  Quito  se  movieron 

Gentes  para  hallarse  en  esta  guerra 

De  Loja,  Piura,  de  Jaén  salieron, 

De  Tníjillo,  Guánuco  y  de  su  tierra; 

De  Guamanga,  Arequipa  concurrieron 

Gran  copia  y  de  los  pueblos  de  la  sierra, 

La  Paz,  Cuzco  y  los  Charcas,  bien  armados 

Bajaron  muchos  prácticos  soldados.» 

g.  Véase  esta  Historia^  libro  5,  cap.  14. 

10.  Garcilaso  Inca,  p  2.  libro  6,  cap.  4.' 
«u.  Véase  en  esta  Ilislori.x  c!  capitulo  siguiente. 

12.  Garcilaso  inca,  p.  2,  libro  2,  cap.  21. 

t3.  I>oii  Pedro  de  0ft«,  en  su  canto  1.* 
14.  Don  Alonso  de  Ercilla,  canto  i3,  oct.  33. 
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Aunque  los  autores  están  divididos  en  cuanto  al  número  de 

españoles  que  en  este  socorro,  por  mar  y  tierra,  vinieron,  sen- 

tando  unos  que,  además  de  los  qile  venian  por  tierra»  vinie- 

ron por  mar  setecientos,  y  diciendo  que  por  mar  sólo  traje- 

ron doscientos  y  cincuenta;»^  nosotros,  viendo  que,  juntos  unos 

y  otros  en  la  Concepción  con  algunos  quo  de  las  ciudades  de 

Chile  concurrieron  al  marchar  para  Arauco,  unos  dicen  que 

eran  los  españoles '7  setecientos,  y  oíros  los  crecen  hasta  cerca 

de  ochocientos, '8  hemos>  asentado  que  vinieron  por  mar  y  tie- 

rra setecientos. '5 

i5.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  i. 

iG.  Don  Antonio  de  Herrera,  déc.  F,  Ilb'-o  7.  cap.  9. 
17.  Don  Pedro  de  Figucroa,  libro  2,  cap.  17. 

18.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  3»  cap.  a. 

19*  Idem. 
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Uflga  don  Qaroía  Hiirtado  út  Mendoza  con  la  armada  al  puerto  de  la  Se- 

rena y  recfbenle  de  gobernador  del  reino  y  llega  á  la  Ooncepcl6n. 

No  aciertan  los  que  vierten  surgió  la  armada  del  socorro» 

con  don  García  en  la  bahía  do  la  Concepción,  en  abril  de  1557, 

pues  le  vemos  llegar  el  día  ̂   del  mismo  mes  al  puerto  de  la 

ciudad  de  la  Serena  y  el  mismo  dia  recibirse,  en  el  cabildo  de 

ella,  de  gobernador  y  capitán  general  interino  del  reino  de  Chi- 

le, por  los  alcaldes  Pedro  Cisternas  y  Alonso  de  Torres,  ante 

los  vecinos  Pedro  de  Herrera,  Sancho  García,  Pedro  de  Aguí- 

rre,  Luis  Ternero,  Juan  Gutiérrez,  Garci  Díaz,  ante  el  escri- 

bano de  cabildo  Juan  Fernández  de  Almendras.»  El  Goberna- 

dor le  otorgó  poder  el  dia  siguiente  á  su  maestre  de  campo 

Juan  Ramón  y  el  dia  27  le  firmó  la  instrucción  de  lo  que  había 

de  hacer  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  que  para  su  resguardo 

llevase  cuarenta  arcabuceros,  y  fuese  con  ellos  á  posar  en  casa 

de  Francisco  de  Villagra.  Asi  lo  hizo  lodo,  y  desde  ella  pasó 

al  cabildo  congregado  el  dia6  de  mayo,  y  niciinfostando  el  Ulu- 

lo de  gobernador  inserto  en  real  provisión,  proveído  en  9 

de  enero  de  i.Vj?,  en  que  el  Virrey  nombralui  de  goliernadúr  á 

don  García  Hurlado  de  Mendoza,  extendiéndole  los  términos 

del  sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  romo  Su  Níajestad  se 

lo  había  concedido  á  Jerónimo  de  Alder<'le,  Iik'  reeihido  en  vir- 

tud del  referido  tiinlo  y  su  poder,  que  ambos  se  trasuntaron  á 

continuación  de  este  dicho  cabildo  en  el  segundo  dicho  iibro 

I.  El  padre  Miguel  de  Olivares*  libro  3,  cap.  I. 

3.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Serena,»  en  a5  de  abril  de 

iS57. 
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d<''l;  y  anies  (le  acabarse  el'citado  ayuntamiento,  suspendió  el 
referido  a[)o<iera(l()  los  dos  alcaldes  Juan  Fernandez  de  Aldcre- 

1c  y  Juan  Jufré,-^  prendió  á  Francisco  de  Villagra,  y  recibió  de 

teniente  de  gobernador  y  capilán  general  de  Iji  ciudad  d«^  San- 

tiago Y  sus  lerniiíin<.  por  (ilulo  ¡)roveido  del  Gobernador  á  D. 

Pedro  de  Mesa,  coiiicndador  del  Orden  de  San  Juan.  Y  en  ca- 

bildo de  ;?'J  del  mismo  uit's  dfiin )>iró  la  nxMíoifuiaila  inslruc- 

ción  el  enunciado  apoderado;  y  ;i  Juan  Fei  n.uidi'/  de  AliltM-elo 

le  restableció  de  alcalde,  y  en  lu«^'ar  del  otro,  (^ue  era  Juan  Jiiíré, 

nombró  á  Rodrigo  do  Araya. 

Cuando  se  prendió  á  Francisco  de  Villagra  en  Santiago,  ya 

estaba  preso  Francisco  de  Aguirrc  en  la  Serena  (vcrosimil- 

mente  {j  r  los  disturbios  que  hubo  sobre  el  gobierno).  Veamos 

lo  que  de  eslas  prisiones  nos  dice  don  Antonio  de  Herrera:4  «el 

Gobernador  mandó  prender  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  en 

la  ciudad  do  la  Serena  y  embarcarle  en  un  navio  para  enviarle 

al  Peró,  y  luego  despacio >  ni  maestre  de  campo  Juan  Ramón 

que  prendiese  á  Francisco  de  Villagra,  que,  como  se  ha  dicho» 

tenia  titulo  de  corregidor  y  justii  in  mayor  por  la  Real  Audien- 
cia, V  lo  envió  á  la  ciudad  de  la  Serena,  v  embarcado  en 

el  mismn  nriviti  ;\  donde  estaba  el  capitán  Francisco  de  Aítuí- 

rre,  b'  en\  iai  on  al  P  i  n  á  la  ciudad  de  los  Heyes.  en  pago  do 

lo  bien  tpa*  habia  sri  \  iilo.«  Poro  esta  prisión  de  Francisco  de 

Villagra  fué  pnra  liut'cu  do  <us  vicluiias,  como  lo  veremos 
cuando  vuelva  picmiado  por  el  Rey  con  el  gobierno  propieta- 

rio del  reino  de  Chile.  Mas,  [lues  no  lii  inos  de  volver  á  tra- 

tar del  capitán  Francisco  do  Aguirre,  ilustremos  ahora  su  me- 

moria. Fué  verosímil  monte  oriundo  de  Vizcaya,  natural  de 

Talayera  de  la  Reina;  sus  distinguidos  padres  le  destinaron  á 

'  la  carrera  de  las  armas  y  se  halló  en  la  toma  de  Roma  con  el 

empleo  do  alférez^  y  recayendo  en  su  mando  la  compaAia,  cus- 

tod  ió  con  ella,  para  tm ped i  r  las  libertades  del  saqueo,  un  monas- 

teríode  religiosas;  por  único  mérito  le  mandó  Su  Santidad 

pedir  mercedes,  y  sólo  pidió  dispensa  para  casarse  con  su  pri- 

ma hermana  dofla  Constanza  Meneses,  natural  de  dicha  Tala- 

vera,  v  s<^  la  concedió,  v  el  Rev  le  nombró  de  corregidor  de 

ella.  Con  su  hijo  don  Fernando  pasó  después  al  Períi  y  fué  co- 

3.  En  el  se^ndot  Libro  de  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  el^ celebrado 

en  r.  y  2')     •  ;n:i\'«-  ¿r  i557. 
4.  Don  Antonio  de  Hertera,  úic,  8,  libro  7,  cap  9. 

Digrtized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 

427 

íi¡ii(]nflor  do  la  rinílad  de  la  Piala,  desde  cuya  ciudad  pn5?ó  á 

Ciiile  con  (Ion  Pedio  de  Valdivia,  y  fué  desi  uln  idor  y  coiiquis- 

tador  de  los  [u  ¡meros;  refundó,  con  ffoca  gente,  la  cindad  do  la 

Serena,  la  que,  con  las  cnatro  efes  en  los  bastiones  de  la  torro 

que  tiene  por  timbre  de  armas,  es  padrón  ¡lustre  de  la  letra 

inicial  de  su  esclarecido  nombre.  También,  en  los  términos  de 

esta  dicha  ciudad,  fundó  la  del  Barco,  con  cuyo  nombre  blaso- 

nó su  segundo  apellido;  y  un  fuQrte  en  la  provincia  de  Cuyo, 

de  cuyos  hniites  lué  teniente  de  goberimdor  y  capitán  general 

hasta  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  me- 

reció de  éste  tanta  aceptación  que  le  dejó  nombraflo  en  segundo 

lugar  de  su  sucesor.  Aunque  el  gobernador  Don  Gai-cia  ie  des- 

pachó á  liima,  no  le  miró  como  desterrado  el  Virrey,  pues  le 

nombró  de  caudillo  para  conquistar  el  Tucumán,  del  cual  vol- 

vió enfermo  ¿  su  ciudad  de  la  Serena,  donde,  por  haber  muer- 

to, creemos  no  fué  nombrado  gobernador  del  reino  de  Chile,  5 

en  et  cual  siempre  dura  su  memoria  y  descendencia,  pues  su 

hijo  don  Fernando  se  casó  con  la  hija  de  un  ministro  do  Chu- 

quisaca,  doña  Isabel  Matienzo,  y  de  un  descendiente  de  éstos 

es  tomada  esta  relación.^ 

El  gobernador  Don  García  luego  que  díó  las  sobredichas 

disposiciones  y  refrescó  un  mes  sus  tropas,?  se  volvió  á  em- 

barcar y  mandó  se*  fuesen  á  juntar  con  él  los  soldados  que 
venían  por  tierra  y  algunos  de  la  ciudades  del  reino  de  Chiíe 

con  vivei'cs  en  la  ciudad  arruinada  de  la  Concepción.  Se  dió  á 

la  vela  ¡«Mía  la  baliia,  en  cuyo  tránsito  dividió  la  conserva  de  la 

escuadra  niia  lormenla.  en  la  que  estuvo  eii  .iU'.u  riesgo  la 

capiiaiia;  mas,  al  fin  llegaron  todas  las  naves  á  fondearen  Tal- 

caguanoj  desde  donde  desíMnliarcaruii  la  gente  en  la  isla  Qui- 

nquina, que  ciei'ra  y  abriga  la  había,  de  la  cual  liuyi  i<*ii  ios 

indios  qti<*  !a  poseían  á  tierra  (irme,  y  en  ella  so  abarrancaron 

nueslixís  españoles.^ -  » 

5.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  libro  5.  cap.  14. 

6.  Don  Francisco  de  Aguirre.  en  oposición  á  una  encomienda,  en  3o  de  diciem-  . 

bt  í  de  ii'jHH. 
7.  IX'H  PcJro  il-Oñ  i.cn  su  «At  auc  »  d-iinaUo»,  canto  3,  oci.  5¿. 

H.  Don  l'cJro  de  l-igucioa,  libro -j,  cap.  m'». 
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F4lndaM  un  fuerte  en  tierra  en  el  alto  de  Pinto,  y  batallas  que  en  él  les 

dan  los  Indios  &  los  españoles. 

Habiéndose  acabado  la  hebra  del  hilo  de  oro  del  primero  y  se- 

gundo libro  de  la  ciudad  de  Santiago,  seguiremos  en  adelante 

los  autores.  Estos  nos  vierten  pasó  á  tierra  el  gobernador  y 

reconoció  la  tierra  que  tuvo  la  ciudad,  y  halló  que  su  sitio, 

aunque  no  era  bueno,  no  había  sobre  el  puerto  otro  mejor,  y 

asi,  con  intento  de  refundarla,  para  resguardo  de  los  vecinos 

delineó  un  fuerte  al  oriente  de  ella  en  el  alto  de  Pinto, *  cerca 

del  batiente  del  mar.  A  los  dos  meses  do  haber  pasado  en  la 

isla>  la  mayor  fuerza  del  invierno,  destinó  ciento  y  treinta 

hombres  á  construirle  y  guarnecerle^  con  ocho  canoas  para 

conducir  los  maderos  y  utensilios,  y  con  ellos  fué  el  Goberna- 

dor á  dar  principio  á  la  obra,  y  dej<ándola  comenzada  con  sus 

instrucciunes,  se  volvió  a  la  isla,  de^íJo  la  cual  volvió  al  fuerte 

cuando  estuvo  coneluido,  y  demás  le  ̂ .iai  iieció  con  ocho  cá- 

nones.4  Los  indios  penfjüistos  le  iban  coniunicandu  sucesiva- 

mente al  general  Queupoliccán  á  su  cuartel  de  Arauco  las  nue- 

vas de  la  llegada  de  la  armada  con  nuevo  irobtMMiador  á  la  ba- 

hía de  la  Concepción,  que  hablan  descansado  en  la  Quii  iquina, 

y  que  estaban  construyendo  un  fuerte  cerca  de  las  ruinas  de  la 

ciudad,  para,  como  lo  j)ensaban,  volverla  á  reíundar;  que  la 

guarnición  del  fuerte  era  poca,  y  entre  ella  y  los  espaHoles  de 

I.  El  P.  Mlflruel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  i. 

•i.  D  Pedro  de  Oña.  cant.  4.  oct.  5o. 

3.  El  P.  Miguel  de  OlívareSt  lib.  3.  cap.  i. 

4.  Idem* 

Uiyitized  by  Google 



430 HISTORIADORES  DB  CHILE 

ia  ¡>Ui  sci  iaii  como  .selocienlos  lioniln'os,  quo  mostraban  ser  bi- 

zoíios,  como  reclulaüos  de  prisa.  Quenijolicáu,  que  esperaba 

estorzarso  más  ele  lo  que  pedia  su  iiatuiTiI  aclividad,  ¡lorquc 

sus  tropas  no  echasen  menos  á  Lautaro,  cuyas  glorias  había 

conocido  tenían  disminuida  su  estimación,  y  porque  otro  no 

volviese  á  hacerle  sombra,  no  había  querido  proveer  su  era- 

plco,^  conoció  era  preciso  impedir  á  los  espafioles  el  quo  pu- 

siesen e)  pie  en  tierra;^  y  para  ir  con  gusto  do  lodos  al  acierto 

determinó  una  junta  general,  que  es  preliminar  en  ellos  de  to- 

das tas  ac'i-iones  do  monta,  y  dct^^rminaron  levantar  un  pode- 

roso ejército  para  esta  guerra  que  hablan  declarado  necesaria. 

Cautelosos  para  adormecer  la  vigilancia  ile  los  españoles  con 

\n<  propiir^tn^  de  la  \)az.  despacharon  á  i)roponérsela  al  Go- 

bci  iiador  mi  diputado  ¿general  con  íacultades  de  si  )a  despa- 

chalia  latilicarla  en  nombre  de  la  nación;  y  pai*a  que  lío  re>is- 

tirTnii  los  espnñoles  el  darla,  sólo  pidiese  qn(^  los  lialaran  con 

amor  y  bi  HÍ¿4iiidad.  Llegó  el  diputado  Millalaiico,  indio  as- 

tuto, versado  en  los  ardides  do  la  sinmlación,  el  cual  pidió 

audiencia  y  se  la  concedió  el  Gobernador.  En  ella  asentó  que 

la  guerra  que  habían  seguido  había  sido  por  librarse  de  la  du- 

ra opresión  conque  los  habían  tratado  en  el  gobierno  anterior. 

Que  al  presente,  con  la  fama  que  corría  del  benigno  nuevo 

gobernador,  creían  mudaría  el  antiguo  rigor  en  presente  sua- 

vidad, y  que  con  sólo  gozar  de  ésta  los  indios  acreditarían  su 

fidelidad.  i>ara  lo  que  solo  (ledian  ser  tratados  con  amor  y  be- 

nignidad. D.  García  le  abrazó,  le  otorgó  sus  pretensiones.  Je 

hizo  algunos  regalos  y  le  des¡)achó;  ])or(}ae7  aunque  ól  y  sus 

españoles  esperaban  sucesos  lelices  de  la  guerra,  no  la  que- 

rían hacer  sinó  encaso  de  iiMesid.td.  pretiriendo,  con  ánimo 

cr¡>iian(i.  !(i  linnrsto  á  lo  útil.  MiMalauco,  con>o  con  inocente 

(111  ¡I  t-iilad,  al  ciilender  de  los  e>()iiñoles.  pei-o  con  corazón  de 

espía  dulíle,  r(H-(>nnrió  la  fortaleza  y  tamc.»  la  guarnición,  con 

cuyo  conociiint  iilii  noíníu  a  su  nación,  y  aunque  les  ndicin  la 

lói  lalcza  y  el  nuiucro  de  la  tro|}c«,*'^  no  retrocedieron  aquellus 
ánimos  contumaces  de  sus  propósito.s  en  seguir  su  rebelión, 

hasta  (|uc  ellos  se  acabasen,  ó  acabar  con  todos  los  españoles. 

5.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  9.  c«p.  iS. 

G.  El  P.  Olivares,  ubi  .supra. 

7.  El  P.  Olivares,  ibidem. 
tt.  Idem, 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 
431 

Para  csUi  determinación  alistaron  nueve  mil  hombres  escogi- 

dos, con  los  cuales,  caminando  siempre  por  la  costa,  vinieron 

&  acuartelarse  en  Talcagnano,  entre  el  sur  y  oeste,  á  las  dos 

leguas  del  fuerte  de  la  Concepción.  Queupolicán,  aún  antés  de 

amanecer  del  día  siguieiito,  levantó  el  real  y  bien  de  mañana 

asaltó  ol  fuerte  de  los  españoles,?  divididos  en  tres  gruesos 

escuadrones  sus  soldados,  que  se  sucedían  unos  á  otros  en  el 

ataque,  trayendo  gastadores  que  con  haces  de  fagina  allanaban 

el  foso.  Mas,  como  la  guarnición  se  componía  de  buenos  sol- 

dados inteligentes  en  el  dielio  género  de  defensa  y  en  bastante 

jiLunuru  para  aquellos  tiem{)os,  á  que  seagregafia  cjui'  i-l  íucrlo 

estaba  en  buen  estado  de  defensa  con  su  cava  lu  olinida,  su  ca- 

samata vsu  cerco  de  madera  robusta,  bien  annada  de  artillería 

y  bien  servida,  eran  sin  número  los  indios  que  murían  en  la  lar- 

ga y  porfiada  contienda;  pero  como  ellos  son  desprcciadores  de 

la  vida  y  hacían  punto  de  lionra  no  salirmal  on  esta  l)alalla  con 

el  nuevo  gobernador  áquicu  habían  eiiL:ari;ulü,  tac  el  aíaqui'  te- 

rrible. En  esta  situaci'')n,  vierte  en  sus  canios  19  v20'  ■  D.  Alón- 

«.' 

so  do  Ercilla,  que  Tucapel,  saltando  el  foso  y  muro,  entró  en  la 

fortaleza,  y  que  habiendo  él  hecho  tantas  muertes  en  los  espa- 

rtóles como  iiacc  mi  león  en  un  rebaño  de  corderos,  se  volvió 

libre  V  vivo  á  los  suvos.  en  cuva  aserción  le  siguió  el  P.  Alón- 

so  de  Ovallo  y  aún  D.  Pedro  de  Figueroa.  Pero  yo  coiineso  de 

mi  que  no  tengo  esta  credulidad  y  que  juzgo  el  hecho  tal  so.  Y 

con  razón,  pues  tampoco  no.sotros  hallamos  posibilidad  en  el 

pasar  del  foso,  entrar  el  muro  y  que  con  sólo  su  porra  de  ma- 

dera claveteada  matase,  destrozase,  magullase  y  quebrase  á 

tantos  soldados,  (que  no  se  dice  poco  con  decir  españoles),  y 

que  éstos  bien  armados  se  estuviesen  inmobles,  sin  acertale  un 

balazo,  atravesarle  una  lanza,  levantarle  de  un  bayonetazo,  ni 

hacerle  tajadas  con  una  espada.  Por  estas  razones  exclama 

bien  el  P.  Miguel  de  Olivares,  virtiendo"  «quien  se  persuade 

de  esto,  qué  no  se  persuadirá?» 

Los  indios  no  necesitan  la  ficción  do  esta  hazaña,  pues  en  la 

facción  se  portaron  tan  bien"  que  llegó  á  ser  con  arrojo  y  de- 

s^peración,  pisando  sobre  montones  do  cadáveres  para  po- 

9.  Idem. 
10.  Idem. 

11.  Idem* 

{a.  Idem. 
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ncisc  en  paraje  de  ofender  á  los  españoles  con  sus  largas  pi- 

cas que  usan  de  treinta  palmos.  Tanto  duró  el  asalto  y  la  tenaz 

defensa,  que  hubo  licnipo  para  que  de  )a  isla  de  Quinquina  se 

advirtiera,  se  armara  la  gente,  se  equipara  el  socorro  y  llegara 

con  él  á  tiempo  Julián  de  Valencia,  capitán  de  mucho  esfuerzo. 

Queupolicán,  que  estaba  en  todo,  destacó  á  la  playa  un  escua- 

drón que  cortase  el  paso  á  aquel  auxilio,  para  que  no  se  soco- 

rriese el  fuerte.  Cuando  llegaron  los  indios,  ya  marchaba  for- 

mado Julián  de  Valencia,  y  chocaron  valientes  en  campo  raso, 

siendo  infantería  contra  infantería,  cuyo  choque  sangriento  se 

puede  llamar  batalla.  Kn  ella  los  espafioles  para  lograr  su  de- 

signio fucion  gniiando  terreno,  empujando  á  sus  contrarios 

hasta  que  llegaron  al  repecho  de  la  fortaleza,  en  el  cual  jun- 

líindoso  los  que  iban  i  eiirandose  con  los  que  combatían  las 

murnlhis  einiieñ.Klds  tjii  impedirnos  la  reunión,  se  encrueleció 

la  pelea.  Ma.s,  al  lin  los  espafloles  batiendo  aquel  grueso  muro 

de  valientes  pechos,  abrieron  brecha,  y  sahcudulosá  recibir  el 

gobernador  D.  García,  entraron  en  la  fortaleza.  Con  esta  reu- 

nión conociendo  Queupolicán  que  saciíficaba  ya  inútilmente 

sus  tropas,  pues  no  creia  pudiese  él  vencer  juntos  á  los  que  no 

habla  podido  triunfar  separados,  rabiando  de  coraje,  mandó 

tocar  sus  caracoles  á  recoger,  y  se  retiró  formado,  con  grandes 

fieros  y  amenazas Sin  duda  llevaron  la  peor  parle  y  per- 

dieron la  buena  gente,  aunque  fué  su  número  inaveriguable, 

porque  por  antigua  coslundjre  retiran  sus  muertos,  por  ocul- 

tarle al  enemigo  sus  pérdidas.  De  los  españoles  murieron  muy 

pocos;  ignoramos  sus  nombres,  pero  sabemos  que  so  portaron 

con  noble  ardimiento  Martín  de  Elvira  y  Julián  de  Volencia, 

que  á  cada  cual  le  cupo  en  la  pelea  un  indio  valenlisinio  que 

los  mataron  de  ¡lei  sona  á  pei  suua,  aunque  paia  ello  no  les  so- 

InVí  na  la  de  todo  su  valor.  También  se  seAalaronu  D.  iM'lipe 

líuriadü,  D.  Fraiu-iset I  de  Aiidía,  1).  Sinioii  IN-reira,  1).  Alonso 

Pacbeeo.  Ilortigusa,  C¿irrillo,  Vasco  Suárez,  D.  Antonio  Ca- 

brera, Uüjcros,  Lasarte,  Córdoba,  Pedro  Olmos  de  Aguilera, 

D.  Martín  de  Guznian,  D.  Hernando  de  Pacheco,  Diego  de 

Lira,  Campo  Frió  de  Torres,  Gárnica,  Gutiérrez,  ZúAiga,  Bb- 

rrio,  Osorio,  Vaca,  Ovando,  D.  Alonso  de  Ercilla  y  el  mismo 

gobernador  D.  García. 

13.  Idem. 

14.  Idem. 
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Creemos  que  detenidos  del  inviernoi^  no  hablan  llegado 

á  la  ciudad  de  la  Concepción  antes  de  esta  batalla  los  soco- 

rros que  habían  venido  del  Perú  por  tierra,  ni  los  que  de 

gcníe  y  víveres  enviaron  las  ciudades  del  reino;  porque,  de  ha- 

ber llogadu,  no  i?e  hubieran  dejado  de  sefialar  para  ser  nom- 

brados, (\q  los  recién  venidos  del  Perú,  el  maeslrc  de  campo 

JuanHani('m,y  de  los  aguerridos  de  Chile,  que  tenían  larga 
experiencia  del  modo  de  pelear  de  los  indios  araucanos,  los 

que  se  nombran  concurrieron,  que  íueroik'*^  Lorenzo  Bernal, 

Gabiiel  de  Villagra,  Alonso  Peinoso.  D.Miguel  de  Velasco,  el 

licencia(!o  Peña,  Juan  Ncgrele,  Francisco  Gutiérrez  de  Valdi- 

via, Juan  Gómez  de  Almagro,  lleruaudo  de  Alvaradü  y  Fran- 

cisco de  Castañeda.» 7 

i5  Idem. 

lO.  D.  Alonso  de  Ercilla,  cant.  SI,  OCt.  I4. 

17.  £1 P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  9,  cap.  i. 

9B 
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Marcha  el  Gobernador  con  todo  ci  Bjército  para  Arauco,  y  batalla 

de  Biobio. 

Es  la  más  acertada  ciencia  la  que  labra  la  experiencia,  y  de 

ésta  la  que  adquirid  de' la  cavilosidad  de  los  indios  oon  la  que- 
brantación  fraudulenta  de  la  paz  el  Gobernador,  le  abrió  el  ca- 

mino á  sus  aciertos.  Estos  empezaron  en  que  después  de  ha^ 

ber  equipado  la  armada  para  que  se  volviese  al  Callao,  mudando 

de  la  resolución  que  habla  formado  de  refundar  la  ciudad  de  la 

Concepción  y  conservar  con  guarnición  el  fuerte  antes  de  pa^ 

sar  á  Arauco,  determinó  lo  contrario,  y  con  todas  sus  tropas 

resolvió  marchar  primero  á  humillarlo  la  cabeza  á  tan  altivo 

Estado.  Para  osto,  desamparando  la  isla  Quinquina  y  el  fuerte 

del  alto  de  Pililo,  plantó  su  cuartel  general  en  el  sitio  do  la 

ciudad  arruinada,  y  en  él  pasó  '  nineslra  do  todas  sus  tropas, 

que  desde  luefío  alli  enconti'*)  más  de  los  setecientos  españo- 

les que  señala  1).  Pedro  de  Figuuroa,  ̂   pues  nos  vierte  el  P. 

Mi^ruel  de  Olivares,  «era  el  ejército  do  más  do  ̂   setecientos 

lioinbrcs  y  cerca  de  los  ochocientos,  jj^obei-nados  de  buenos 

oliciales»;  en  cuyo  campo,  gracias  á  Dios,  no  nos  enumeran 

auxiliares.  De  atli  levantó  el  real  á  principios  de  octubre,  y 

marchando  hacia  el  sur,  llegó  al  margen  del  rio  Biobio,  para 

cuyo  pasaje,  que  fué  por  San  Pedro,  por  ser  hondo  y  de  mil 

y  quinientos  pasos  de  ancho,  llevó  prevenidas  barcas,  y  en 

ellas  enviando  por  delante  un  piquete  que  asegurase  el  des- 

I.  Don  Pedro  deOña,  canto  9,  oct.  48. 

a.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  cap.  16. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  a, 
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embarcadero,  por  si  los  enemigos  le  venian  á  disputar  el  paso. 

Viendo  que  hablan  lomado  terreno  sin  oposición  y  que  vol- 

vieron los  batidores  con  la  nueva  que  no  hahia  enemigos  en 

las  cercanías,  4  pasó  con  comodidad  el  rio  todo  el  ejt^rcito  y  se 

acuarteló  donde  ahora  está  fundado  el  fuerte  de  San  Pedro. 

QueupolicAn  y  sus  rabos  principales  no  amedrentados  con 

In  pi  rdida  de  la  íoríalcza  de  la  Concepción,  pero  deduciendode 

ella  y  del  quebrantamiento  que  hicieron  de  la  paz  (jue  los  vic- 

toriosos españoles  los  habían  de  ir  á  castigar  y  reducir  a  Arau-' 
co,  resolvieron  reclutar  su  ejército,  y  con  él  no  disputarles  el 

paso  dcBíobio,  stnó»  después  de  haberpasado,  darles  en  el  lia- 

no  que  corre  de^de  él  hacia  Colcura,  la  más  sangrienta  batalla 

que  se  haya  visto  en  Chile,  la  que  sin  duda  habían  dé  ganar,  y 

el  citado  rio  cuya  entrada  no  Ies  disputaban,  había  de  ser  la  va- 

lla para  que,  disputándoseles  á  la  huida,  no  se  le^  escapara  de 

sus  vencedoras  armas  ni  tampoco  un  solo  espafiol.  Con  esta 

resolución,  juntos  hasta  el  número  de  catorce  mil  combatien- 

tes escogidos,  se  acuartelaron  en  Colcura,  y  luego  que  supie- 

ron por  sus  espías  que  habían  pasado  los  españoles  el  Biobio, 

levantaron  el  real  y  vinieron  á  buscarlos,  y  al  [)uiilo  que  sus 

eorreiiorcs  volvieron  con  la  nueva  de  qne  ya  venia  hacia  olios 

el  ejiTciiM  español  marchando,  se  planUuon  en  el  llano  "  en 

tres  lineas,  en  (iis|)o<iciOn  que  pudiesen  sostenerse  unos  á  oíros, 

porcpie  traían  grande  aiiinio  de  reponer  en  su  antiguo  estado 

su  rei)úbl¡ca,  resarcir  la  pérdida  de  la  Concepción  y  acreditarse 

de  valerosos,  para  lo  cual  muchos  indios  venian  con  armas 

espafiolas,  de  las  que  sirven  para  ofender  y  defenderse. 

Nuestro  ejército,  con  la  noticia  que  trajo  la  gran  guardia  de 

quo  venian  marchando  los  escuadrones  enemigos,  levantó  el 

real  para  hacerles  la  honra  de  salir  á  encontrarlos;  y  yendo  en 

buena  formación,  luego  que  los  avistaron,  dió  orden  el  Gober- 

nador y  la  norma  para  que  formase  las  tropas  el  maestre  de  cam- 

po 7  Juan  Ramón,  el  cual  partió  su  ejército  en  tres  escuadro- 

nes, colocando  en  las  dos  alas  la  caballería  y  en  el  medio  la 

infantería  con  ocho  tiros  decamparía.  Marcharon  denodados 

los  dos  campos  á  encontrarse,  y  se  dieron  la  reñida  batalla  de 

4.  Idem. 
5.  Idftin. 
r,.  Idem. 

7.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  ubi  supi'á. 
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Biobio,  que  duró  tres  horas.  ̂   En  ella  se  continuó  la  pelea 

con  igual  ardor  al  que  la  comenzaron,  sin  deshacer  los  es- 

pañoles el  coraje  de  los  indios,  aunque  éstos  por  librarse  del 

estrago  que  les  hacían  las  bocas  de  fuego,  no  podían  con 

sus  arremetidas  mezclarse  con  los  españoles  para  reducir 

la  contienda  á  las  armas  corlas  para  la  unión  do  hi  valla  de 

accesos  y  el  orden  que  éstos  guardal)an.  Aún  asi  ¿o  mantuvie- 

ron j  mucho  tiemjjo  constantes  en  la  pelea,  hasta  que  se  des- 

ordenaron j)or  su  derecha,  sin  |)oder  volver  a  ordenarse,  aun- 

que los  auxiliaban  varios  destacanieiilus  (|ue  vigilante  enviaba 

Queupoiicán.  En  esta  situación  los  (••n-L^arun  los  eí^pauoles  con 

mayor  vigor,  y  descomponiendo  los  desordenadoí^  toda  la  for- 

mación, se  entregaron  lodos  á  una  declarada  fuga,  en  la  cual 

murieron  muchos  más  (pi(.'  en  la  batalla,  como  suele  suceder 

y  aconteció  en  esta  oeasiún,  por  haber  sido  v\  lugar  d«'  la  bata- 

lla en  un  llano  despojado  y  hallarse  distante  su  ordniario  re- 

fugio de  los  bosques.  Pero,  aunque  perecieron  muchos  indios, 

no  se  pudo  computar  su  número,  ni  aún  por  mayor.  De  ios 

nuestros  solamente  perecieron  Osoho  y  Hernán  Pérez,  que  se 

señalaron  en  la  batalla,  como  el  maestre  de  campo  Juan  Ua< 

món,  Cáceres,  Heinoso,  Martin  Ruiz  y  Pedro  Cortés.  ^ 

8.  Don  Pedro  de  Oña,  en  su  canto  lo  y  en  el  canto  17,  en  laoct.  36. 

9.  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  a. 
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Llagan  los  españoles  á  Arauco,  ganan  la  victoria  de  Míilarepu  y  fundan 

en  Tucapel  la  ciudad  de  CaAete. 

Del  real  de  Colcura  marchó  el  campo  español  para  Arauco, 

creyendo  les  disputara  Queupolicém  el  paso  de  la  cuesta  de  Vi- 

Uagra,  como  sitio  ventajoso  parar  ellos  y  de  favorable  auspicio 

para  sus  armas;  pero  quedaron  tan  derrotados  en  la  pasada 

batalla^  ó  estaban  tan  ocupados  en  la  recluta  de  tropas,  que  no 

se  opusieron,  ni  en  esta  cuesta,  ni  en  la  de  Laraquetc;  conque 

pasando  sin  oposición  se  acuartelaron  en  Arauco  en  el  sitio  de 

Chaillacuno.  Desde  este  real,  creyendo  el  Gobernador  que  es- 

tarían ya  dóciles  los  indios  con  las  pasadas  pérdidas,  envió 

mensajeros!  á  requerir  la  tierra  comarcana,  ofertando  la  paz  y 

ley  cristiana;  mas.  experimentando  que  no  tratan  respuesta  en 

el  término  que  se  les  señaló,  se  hicieron  algunas  correrlas  y 

hostilidades,  y  se  volvió  ¿  hacer  otra  marcha  que  se  rindió 

en  el  sitio  de  Millarepu,  acuartelándose  en  él,  aunque  cono- 

cieron ser  paraje  aparente  para  defenderse  del  ataque  que  es- 

peraban, pero  malo  para  gozar  de  la  ventaja  de  los  caballos, 

en  que  consistía  nuestra  mayor  fuerza.  Queupolicán,  que  vió 

álos  españoles  en  aquel  sitio,  aunque  vió  sus  fortificaciones» 

no  se  amedrentó,  porqu(^  o\  líM'reno  corlatlo  era  aparente  para 

su  infantería  y  coalrario  á  la  eaballeria  espartóla,  y  estando  ya 

en  estado  de  operar,  como  que  es  una  nación  que  luego  re- 

hace sus  pérdidas,  y  en  aquel  poco  tiempo^  había  reclutado 

I.  Don  Alonso  de  Erciiia,  canto  a3,  oct.  ai. 

a.     Miguel  de  Olivares,  h\>.  3«  cap. 
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un  buen  ojórcito,  con  él  acometió  de  noche  á  los  nuestros,  ha- 

ciendo gran  ruido  de  caracoles,  pífanos  y  voces  que  ponían  en 

ol  cielo,  haciendo,  á  patadas,  estremecer  la  tierra  para  causar 

turbación  á  los  espaíloles  ó  impedir  se  pudiesen  oir  y  obede- 

cer las  órdenes  del  Gobernador.  Fué  tanto  su  ardimiento  en 

la  acometida  que  se  llevaron  por  delante  y  rompieron  los  ca- 

ballos de  frisa.  Pero  acudiendo  á  aquel  lienzo  la  fuerza  de  los 

españoles,  porque  los  otros  lados  estaban  naturalmente  más 

defendidos,  rechazaron  á  los  enemigos  con  muerte  de  muchos 

de  ellos,  aunque  no  se  siguió  el  alcance  por  la  obscuridad  de  la 

noche  y  desigualdad  del  terreno.  Hiciéronse  catorce  prisio- 

neros, á  los  cuales  colgaron  de  los  árboles  para  el  escarmien- 

to, dándoles  sogas,  para  que,  á  falta  de  verdugos,  lo  fuese  cada 

uno  de  si  mismo.  ¡Rara  constancia  de  indios!  Ellos  se  reha- 

cían y  valientes  volvían  á  la  carga,  aunque  hablan  perdido, 

como  vierte  don  Pedro  db  Figueroa,^  tres  batallas  en  setenta  y 

cinco  días;  ma^,  asi  como  el  valor  de  Hércules  no  fuera  cono- 

cido sin  los  mónstruos,  asi.  ni  el  de  Queupolicán  sin  estas 

pérdidas,  que  le  hará  su  tesón  más  glorioso  en  ellas  que  si 

fueran  victorias.  De  nuestros  españoles  se  hicieron  memora- 

bles por  su  valor  y  presencia  de  ánimo,  el  ¿íoljoriiadftr  Don 

Garcia,  el  maestre  de  campos  Juan  Ramón,  Pedio  de  Navarra, 

el  auditor  de  guerra  Santillán,  los  dos  ollciah's  reales  Vega 

y  Segura,  don  Francisco  Ponce  de  León,  Florencio  de  Esqui- 

vel,  Francisco  de  Arias,  Martin  íiuiz  de  Gamboa,  Pedn>  de 

Avendafio,  Miguel  de  Velasco,  Diego  de  Lira  y  Pedro  Cortés, 

el  más  valiente  caballero  que  vino  á  Chile. 

Desde  el  real  de  Millarepu  continuó  nuestro  ejército  las  mar- 

chas hasta  acuartelarse  en  Tucapel,  en  una  loma  llana,  es- 

paldeada del  rio  Tageltagel.  Desde  este  sitio  se  volvió  con  in- 

cursiones á  correr  hostilmente  el  país,  y  certiíicado  el  Gober- 

nador se  habían  desperdigado  los  enemigos  y  que,  aunque 

como  á  duendos  no  se  les  hallaba  entonces  cuerpo,  le  forma- 

rían luego  que  pasase  de  allí  el  ejército,  porque  tenían  muy 

rebeldes  los  ánimos,  entró  en  los  propios  conocimientos  que 

el  gobernador  primero  don  Pedro  de  Valdivia,  que  era  sujetar 

el  país  con  cuerpos  lijos  de  plazas  de  armas,  para  que,  ó 

3.  Don  Pedro  de  Flgueroa.  libro  3,  cap.  18. 

4.  £1  P.  Olivares,  libro  3,  cap.  a. 
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abandonasen  sus  tierras,  ó  humillasen  la  cerviz.  En  esta  inte- 

ligencia y  que  eran  mejores  los  establocimiontos  de  ciudades 

guarnecidas  que  do  casas  fuertes,  porque  aquéllas  se  |)erpe- 

tuaban  con  los  vecindarios  y  so  guarnecían  con  sus  milicias, 

determinó  restablecer  todas  las  fundaciones  que  hizo  D.  Pedro 

de  Valdivia;  y  pues  el  sitio  en  que  se  hallaba  ora  uno  de  ellos 

y  muy  aparento,  en  él  delineó  la  plaza  que^  en  una  ciudad, 

fuese  un  cjéicifo  fijo  y  fuerte  roca  en  quien  se  quebrantasen 

las  ondas  turbulentas  de  las  enemigas  maquinaciones,  liasta 

que,  cansarlos  de  rebelarse  sin  fruto,  lograsen  por  la  faliga  la 

tranquilidad.  F*roveyó  el  auío  de  fundación,  ponÍL^idole  por 

nombre  la  ciudad  de  Caflele,  para  padrón  ilustre  del  titulo  do 

su  casa  [latcnia.'^  Xombn'i  .hisiicia  y  lÍPíiimiento,  señaló  todo 

el  vecindai'iü,  cuyos  iiDiubi'rs  s.>  i^uoi-au.  flio  píitontc:  do  co- 

mandante á  AloiKso  Uciüu.so,  dcji»  (lo  i'abo  do  la  escolta  á  don 

Miguel  Velasco,  y  dejando  algo  adelantada  y  bien  recomendada 

la  construcción  de  murallas  y  edilicios,  marchó  con  el  ejérci- 

to á  la  ciudad  Imperial. 

Idi-m.  cap. 

í>,  Don  Juan  ¡¡jiiacio  Molina,  übru  \  capitulo  6. 
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CAPITÜLO  SEXTO 

Asalta  Queupolicán  la  ciudad  de  Cañete,  y  pierde  la  empresa  comoeue 

sus  indioe;  y  el  reencuentro  de  la  cueeta  de  Purén. 

Quoiipolicán  y  los  demás  caciques,  al  ruido  de  la  fundación 

española  Iiccha  en  Tucapel,  se  volvieron  á  juntar,  y  en  su 

congreso  hicieron '  fatales  anuncios  del  establecimiento  de  la 

ciudad  de  Cañete  en  medio  de  su  país,  interpretando  de  mal 

tan  interior  la  muerte  de  su  amada  libertad.  Y  como  ésta  en 

su  estimación  tiene  mucho  m&s  precio  que  la  vida,  acordaron 

con  generosidad  mayor  que  de  bárbaros  perder  el  cuello  ó 

sacudir  el  yugo;  para  cuyo  fin  corrieron  la  flecha  y  juntaron 

un  buen  cuerpo  de  gruesas  fílas.  Mas,  como  estaban  desuni- 

dos, no  se  pudieron  reunir  tan  aina  que  no  se  hubieran  acá 

hado  de  construir  los  edificios  y  murallas;  pero  esto  les  acre- 

ció su  esperanza,  porque  supieron  que  don  Miguel  de  Velasco, 

con  la  escolta  que  quedó  durante  la  construcción,  como  se  ha- 

bía acabado,  se  habia  iviirado  con  elia  á  la  Inijierial,  y  quedó 

en  Caf)oto  poca  guarnición.  Y  asi,  para  lograr  la  empresa,  hi- 

cieron con  priesa  y  sigilo  su  prevención.  >»'o  fué  ésta  lan  se- 
creta que  se  ocullase  al  (iobernador,  el  cual  providenció  al 

punto  p1  remedio,  destacando  socorro  con  gente  y  víveres,  al 

mando  de  don  Miguel  de  Velasco  y  Marlia  Uuiz  de  Gamboa,  los 

cuales  llegaron  con  bien  y  á  tiempo  á  la  ciudad  amenazada. 

Queupolicán  creemos  que  sentirla  ver  prevenida  su  facción; 

mas»  ni  el  saber  el  crecido  socorro  que  &la  ciudad  le  habia  en- 

trado, ni  que,  según  las  prevenciones  que  hacían,  tenian  ya 

I.  IHcho  padre  Mlgud  de  Olivares,  libro  3.  eapitulo  3. 
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noticia  (lo  su  resoluciun,  le  retrajo  para  el  arrojo  de  la  empre- 

sa. ¡Exliafío  valur  do  indios  que  sin  más  prevenciiHi  que  sus 

lanzas  creen  que  han  de  matar  á  fuerza  do  lanzadas  á  los 

defensoi'es  dol  muro,:*  y,  superándolo,  ganar  la  ciudad,  ha- 

ciendo Ins  oc.ilas  de  sus  lanzas  y  picas!  Pero  e.<t(j  noesem- 

bíirazt)  á  su  valor  y  roiislancia.  Con  ésta  acometieron  la  ciu- 

dad por  diíerenles  partes,  con  itmcho  número  de  buenos  sol- 

dados, de  los  cuales  unos  peleaban  y  otros  llenaljaii  el  foso 

con  fagina  y  otros  con  atados  de  leña  seca  ponían  fuego  á 

los  maderos  que,  clavados  y  juntos,  componían  el  muro.  Los 

españoles  batallaban  y  hacían  muertes  con  las  fuerzas  dequiea 

quiero  castigar  una  loca  osadia  y  satisfacerse  de  xm  temera- 

rio arrojo,  haciendo  un  espantoso  fuego  y  llevándose  las  filas 

enteras  con  los  tiros  del  cafión  de  la  fortaleza,  matando  COn 

elección  los  indios  más  sobresalientes  los  fusileros,  y  atrave* 

sando  con  pai  tesanas  y  picas  por  entre  las  saeteras  de  los  ma- 

deros á  los  indios,  que  asaltaban  el  muro  apiñados  y  ciegos 

con  el  fuego  de  la  cólera,  solicitando  á  la  fortuna,  procurando 

obligarla  con  su  valor  y  constancia,  manteniéndose  algunas 

horas  en  tan  desigual  pelea,  pisando  sobre  cadáveres  de  los  su- 

yos y  casi  nadando  en  sangre,  hasta  que,  en  vista  de  su  ruina, 

habiendo  perdido  ya  la  esperanza  del  triunfo  y  aún  la  de  nio~ 

rir  vengados,  se  retiraron,  dándose  adelantada  fuga,  seguidos 

de  nuestra  caballería,  qne  salió  por  puertas  excusadas  y  estaba 

prevenida  para  perseguirlos  en  estas  circunstancias.  Y  asi 

murieron  tantos  de  elios^  que  á  ser  otra  nación  que  la  arauca- 

na, se  hubieran  rendido  á  la  adversidad  de  la  suerte.  Con  esta 

relación  consuena  don  Pedro  de  Figueroa,^  afirmando  que, 

aunque  la  calla  don  zVlonso  de  Krcilla.  es  muy  cierta,  pues  tie- 

ne á  la  vista  una  información  hecha  en  la  Concepción  ante 

el  oidor  Peralta,  ministro  de  la  Real  Audiencia  de  ella,  en  el 

año  de  mil  (piiniiíntos  setenta  y  ocho,  á  petición  do  N  uño  Her- 

nández, qiio  se  halló  en  esta  facción,  y  en  olla  consta  que  con 

él  se  portaron  bien  en  ella  Francisco  Celada,  Alonso  do  Mi- 

randa, Juan  de  Cabrera,  Francisco  Gutiérrez  y  Pascual  de 

Urdaneta. 

Como  ni  Queupolicán  ni  sus  indios  conocían  el  temor,  así 

a.  Idem. 

3,  Don  Pedro  de  Pigueroa,  libro  a,  cap.  18. 
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no  comunicaban  con  el  escarmiento,  v  estando  mcdilauii^*  al- 

guna  empresa,  supieron  se  prevenía  en  la  Imperial,  de  orden 

del  Gobernador,  un  buen  socorro  de  víveres  y  de  ganado^  para 

cria  paiM  la  ciiulad  de  Cañete,  y  al  punto  destacó  cuatro  mil 

hombres  á  interceptarlo  á  Ins  altos  de  Piirén  y  estrecbura  de 

Cayocupil.  Alonso  lieinoso,  qur,  viMusimilmcnte,  dejando  el 

mando  de  Cañete  á  al^nm  stil)alioi  i)o,  liabin  ido  á  la  Imperial 

á  anunciar  al  Gobernador  los  snc  sos  fie  la  pasada  bntnlln  y  á 

pedir  socorros  y  ganados  para  el  sustento  y  pernuniiMK-ia  del 

vecindario,  fué  el  caudillo  del  socorro  que  el  Gol;eriiador  en- 

vió; mas,  dióle  corta  escolla,  porque  poc^i  le  pareci<.)  mucha 

para  un  enemigo  acabado  do  batir  y  que  había  perdido  cuatro 

victorias  en  poco  tiempo.  Pasi)  el  dicho  Alonso  Hcinoso  bien 

hasta  el  estrecho  camino  de  las  dos  sierras  de  Cayocupil  que 

flanquean  el  norte  y  el  sur  y  qu.  la  la  senda  tan  dominada  de 

ellas  que  sólo  con  dar  piedras  de  lo  alto,  que  está  cubierto  de 

ellas,  es  fácil  deshacer  un  ejército  por  grande  que  sea.4  En 

medio  de  esta  estrechura  acometieron  los  indios  á  los  españo- 

les, echando  una  nube  de  piedras  sobre  ellos,  de  maderos  y  de 

flechas.  Asi  se  expresa  en  la  citada  información,^  y  parace 

que  es  la  facción  que  desfigura  don  Alonso  de  Ercilla  en  el 

canto  veinte  y  ocho.  Nuestros  espaíloles  sentían  el  daño  sin 

ver  la  mano  del  impulso,  y  ni  veían  á  quien  apuntar  con  los 

fusiles,  ni  era  posible  por  la  cumbre  y  el  boscaje.  Los  indios 

conocieron  sus  ventajas,  y  á  lo  menos  celebraban  por  suya 

esta  victoria,  con  muchas  voces  y  risas.  El  caudillo  Heinoso 

conoció  habla  un  solo  remedio,  pero  que  era  sumamente  di- 

fícultoso.  Mas,  el  apuro  de  la  diflcullad  eligió  el  acierto,  y  el 

valor  de  Ñuño  Hernández  le  perfeccionó,  el  cual  de  caudillo 

de  once  cspanoles  que  eran  obedientí^s  al  orden,  subieron  por 

un  recuesto  á  la  serranía,  por  un  [)arajo  ({ae,  aún  sin  haber 

enemi^i:)S,  parecía  inipusible  do  subida,  y  no  sólo  subieron, 

sino  que  llegaron  más  arriba  de  donde  estaban  los  indios.  Fe- 

liz fiu'  el  empeño,  aunque  pondera  el  P.  Mí<,mi('1  de  Olivares 

que  parecía  desvario  el  intento.^  Apenas  llegaron  nuestros  es- 

pañoles á  la  ctHTibre,  cuando  empezaron  unos  á  rodar  piedras 

sobro  los  indios  de  su  cuesta,  y  otros  á  tirar  balazos  á  la  cues- 

4.  El  P.  Miffuel  de  Olivares,  Ub.  3.  cap.  3. 

D.  Podro  FigttCroa,  tib.  a,  cap.  18. 

61  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  3. 
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ta  contrapuesta,  que  alcanzaban  bien,  porque  estaba  cerca.  Los 

indios,  que  tampoco  podían  ver  cuantos  eran  sus  ofensore?, 

creyeron  tener  sobre  si  todo  el  poder  español  y  comenzaron  a 

huir  por  aquella  parte  precipitadamente,7  y  los  españoles  que 

estaban  abajo  los  llevaron  de  vencida  á  golpe  de  pica,  recupe- 

rando lo  más  del  convoy,  en  cuyo  saqueo  eml)ebidos  los  ene- 

migos, fué  terrible  la  mortandad  que  padecieron,  hasta  que, 

obligados  á  rendirse  á  las  tres  horas  de  combate,  dejaron  b 

victoria  y  casi  todo  el  convoy  á  los  españoles,  con  el  que,  triun- 

fantes,^ entraron  á  la  ciudad  de  Cañete. 

7.  Idem. 
tí.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  2,  cap.  18. 
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CAPÍTULO  ÍSÉPllMO 

Refundan  ios  dspañoles  ia  ciudad  de  la  Concepción  ycógenies  á  los  indios 

la  fortaleza  de  Quiapu. 

Viendo  el  gobernador  D.  García  que  se  habla  vuelto  á  des-* 

hacer  el  nublado  de  enemigos  y  que  los  capitanes  partidaríc» 

que  sallan  de  Cállete  y  de  la  Imperial  no  hallaban  cuerpos  de 

indios  y  que  con  las  frecuentes  hostilidades  estaban  reducidos 

ó  mucha  necesidad,  volvió  por  emisarios  á  solicitar  que  pidie- 

sen la  paz;  mas,  no  logrando  tan  piadoso  designio  de  la  con- 

íurnacia  de  Qucupolicán,  resolvió  qimaile  antes  los  auxilios 

(le  granos,  conque  para  sustentar  la  guerra  les  socorrían  los 

penquislos,  como  que  no  llegaba  por  la  distancia  á  su  país  la 

hostilidad.  Para  esto  proveyó  auto  de  refundacióu  en  el  mismo 

sitio  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  tan  buena  hora  lo 

resolvió  que  corno,  á  las  tres  va  la  vencida,  esta  tercera  re- 

población' dura  hasta  hoy.  A  ella  comisionó  con  competente 

iropn  á  Jerónimo  de  Villegas,  con  el  cual  llegó  el  vecindario 

destinado  á  la  plaza  do  la  antigua  población,  y  en  ella  hizo 

publicar,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  Gobernador,  el  auto 

de  refundación  el  dia  de  epifanía  O  do  enero  de  mil  y  quinien- 

tos cincuenta  v  dos  años.  Fueron  nombrados  de  alcaldes 

Francisco  de  üiloa^  y  D.  Cristóbal  de  la  Cueva,  y  por  regidores 

D.  Luis  de  Toledo,  D.  Miguel  de  Velasco,  Pedro  de  Aguayo» 

luán  Gómez,  Gaspar  de  Vergara  y  Juan  Gallegos;  procura- 

dor D.  Pedro  Pan  toja,  alguacil  mayor  Juan  Pérez,  por  alarife, 

con  trescientos  pesos  al  año,  Francisco  de  Medina,  y  por 

I.  D.  Juan  Ignacio  Molina,  libro  3.  cap.  7,  p.  16S. 

*  9,  iX  Pcdit»  de  Fiffueroa,  Ub.  2,  cap.  19. 
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escribano  do  cabildo  Domingo  do  Lozano,  sin  conslarnos  de 

más  ii(in¡!)rcs  quo  los  do  lo<  rpforido«:.  do  los  que  compiisioron 

todo  el  vorindario.  Dicoiios  1).  Podro  do  Figucroa  con  las  pa- 

labras do  Podro  do  ligarle  de  la  Hoi'niosa.  que  auxili-')  osla 
rcodilicaoión  con  cnanto  socorro  pudo,  oí  iluslrisimo  D.  Ro- 

drigo'^ González  Maimolejo,  primer  obisjju  de  Sanliago  de 
Chile.  Que  ayudó  este  personaje  á  esta  reedificación  nos  lo 

dice  también  el  P.  Miguel  de  Olivares,  pero  no  acierta  que  fué 

cslando4  de  cura  vicario  de  la  ciudad  de  Santiago,  pues  sabe- 

mos que  ya  no^  lo  era  el  ano  de  1553,^  ni  alcanzamos  cómo 

este  autor  no$  le  da  en  esta  reedificación  vivo,  cuando  nos  le 

dió  muerto  el  año  de  1554.? 

Los  indios,  aunque  no  perdían  el  valor,  sentían  el  que  sus 

pérdidas  nacían  de  no  vivir  su  Lautaro,  á  quien  cada  dia  echa* 

ban  menos,  corao  que  en  su  tiempo  vieron  floreciente  su  for- 

Inna,  y  do  osle  conocimiento  empezaron  á  decir  loque  se  suele 

decir  de  ios  grandes  capitanes,  que  hacen  consistir  su  dura- 

ción en  la  del  enomigo,*^  snslontniulo  el  empleo  á  costa  flol 

estado.  Y  on  Tma  p:il;ii)r;i,v  de  Queupolicán,  ya  odioso,  rnnruiii- 

raban  dirit  iido  (jue  la  guerra  iba  á  la  larga,  por  conservar  la 

dignidad  dd  cargo.  Por  si  acaso  sucede  asi,  deben  los  electo- 

res [loiioi-  v\  ¡¡odi'i  cunlra  el  enemigo  y  la  vigilancia  contra  el 

general.  Por  íaalo,  el  anciano  Colocólo,  aunque  sabia  nmy 

bien  no  era  de  la  calidfid  de  estos  generales  el  general  Queu- 

policán, mas,  como  su  elector,  amante  de  la  libertad  de  su  pa- 

tria y  que  conservaba  aún  entre  la  nieve  de  sus  canas  el  mi- 

litar ardor  de  su  mocedad,  no  faltó  con  su  consejo  y  ayuda  en 

su  ocasión  al  lado  de  Queupolicán  para  facilitarle  los  medios 

de  que  se  volviese  á  acreditar  con  su  nación.  Para  esto  le  dijo 

Colocólo  á  Queupolicán  que  era  muy  difícil  querer  debelar  las 

ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción  si  no  se  levantaba  un 

ejército  capaz  de  oponerse  al  Gobernador;  que  no  habiendo  si- 

tío  libro  de  las  correrías  españolas  para  cuartel  general  en  que 

3.  Idem. 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivare?,  lib.  3,  cap.  4. 
5.  Idem. 

O.  £n  el  «Ubro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago»,  en  cabildo  de  7  de 
enero  de  i552. 

7.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  a,  cap.  33. 
8.  El  P.  Alon.so  de  Ovalle,  lib.  .S.  cap.  23. 

9.  D.  Alonüu  de  Ercilla,  canto  3o,  uclava  35. 
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SO  fuesen  juntando  las  tropas,  era  necesario  con  las  que  habla 

hacer  una  fortaleza,  y  que  ella  fuese  el  sitio  y  el  resguardo  de 

todos  los  soldados  que  fueran  llegando,  desde  el  cual,  incorpo- 

rados todos,  determinarían  lo  que  se  había  do  obrar.  El  para- 

je ha  de  ser  Cuyapu,  lugar  muy  aparente  para  recibir  la  gente, 

algo  apartado  de  los  espafiolcs  para  que  ignoren  algún  tiempo 

su  fundación  y  situación  que,  interpuesta  entre  la  ciudad  de 

Cande  y  de  la  Concepción  en  v.\  preciso  camino,  corte  de  una 

á  otra  la  comunicación.  No  sólo  á  Qucupulicán  sinó  también 

á  otros  capitanes  les  pareció  bien  este  plan,  y  asi  pasaiiHo  á 

Cuyapu,  trazaron  la.  fortah^za  en  el  modo  (jue  habían  visto 

iiacer  las  suyas  á  los  esparioles.  y  despiu's  levantando  de  grue- 

sos'*^ ni.idi')(<s  una  niuv  fuerte  albarrada.  la  ase<jfuraron  con 

ancho  v  liDudo  foso  v  couti.i '-carpa,  v  se  metieron  en  ella. 

AI  [Miuto  fpic  llegó á  notil  ia  (li>  1).  (larcia,  el  gobei'uador,  el 

atrt'vimienlo  de  la  consirucciou  de  la  fortaleza  de  Cuyapu,  hizo 

montar  á  caballo  á  doscientos  españoles,  y  Ol  al  IVeiile  de  ellos 

marchó  hasta  plantarse  á  su  frente,  donde  mandó  á  los  suyos 

echar  pie  á  tierra,  y  puestos  en  orden  de  pelea  por  el  maestre 

de  campo  Juan  de  Ramón,  les  dijo  el  Gobernador"  que  le  pai^ 

cía  excusada  la  plática  tratando  con  soldados  tales,  que  tuvie- 

ra por  mucha  gloria  suya  sólo  d  acortar  ¿  imitarla?,  cuyas 

proezas,  aunque  le  daban  inmortal  honra  como  á  capitán,  le 

encendían  tamliii'a  en  gen  ro-^a  emulación  como  á  conmilitón. 

Que  para  inspirarles  un  noble  ardimiento,  seria  más  podero- 

so que  su  razonamiento  su  propio  honor,  el  cual,  les  acorda- 

ba, llevaban  á  su  cargo  toda  la  uloi-ia  de  la  nación  y  la  muchn 

que  Imliiaii  ganado  particulariiiiMitc  en  aquella  tierra.  Que 

supiesen  cpio  los  enemigos  que  tenían  á  !a  vista  no  eran  sinó 

miseras  reliquias  de  los  ej<''rcilns  batidos,  en  quienes  el  miedo 
se  liabia  uiciidoá  ingenioso  y  hecho  buscar  asilo  en  aquella  pali- 

zada desusada  cu  su  milicia.  Que  desde  luego  no  podía  ser 

de  defensa  el  muro  para  los  que  no  podían  ilefenderse.  Que 

fuesen  á  concluir  la  guerra  con  una  victoria  fácil  los  que  esta- 

ban acostumbrados  á  ganar  tantas  difícnitosas.  Dicho  esto, 

ordenó  montase  á  caballo  un  piquete,  <^  ;  puesto  en  la  reta* 

guardia  cubriera  las  alas  y  se  a¡u-ovechase  de  las  ocasiones, 

y  empezó  á  avanzar.  Los  indios  formados  por  Queupoiicán 

lo.  El  padre  Miguel  UeOlivaré-s,  libro  3,  cap.  4. 
i  I.  Idem. 
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fuera  de  la  fortaleza,  salieron  de  carrera  á  encontrarlos,  y  aun 

que  con  mucha  costa,  redujeron  cuerpo  á  cuerpo  la  pelea  á  las 

armas  cortas.  Queupolícán,  Colocólo  y  sus  indios  cumplían 

admirablemente  con  su  obligación.  Los  espaflolest^  ejecuta- 

ban con  valor  y  acierto  en  todas  circunstancias  lo  más  conve- 

niente, sin  que  fuese  necesario  se  les  ordenase;  mas,  aún  asi 

duVd  por  algunas  horas  la  contienda  y  estuvo  indecisa  la  víe- 

toría.  La  pequefla  tropa  de  reserva  de  caballería  acudía,  ya 

con  descargas,  donde  convenia,  ya  espada  en  mano  cuando 

se  desordenaban.,  y  ya  aprovechándose  con  ventaja  de  todas 

las  urgencias, '3  que  conociendo  los  indios  estas  ventajas  y 

experimentando  sus  pérdidas,  se  retiraron  á  guarecerse  en  su 

fortaleza.  Esta  retirada,  ya  porque  fué  precipitada  y  ya  por- 

que pie  á  pie  los  fueron  persiguiendo  los  españoles,  no  les  fué 

favorable  á  los  indios  porque  todos  entraron  en  la  plaza  de 

armas  tripulados,  donde  reducido  el  choque  á  menos  recinto, 

se  encrudeció  la  pelea.  Aún  asi  se  coniinuo  al^íún  tiempo 

hasta  que  quedaron  Queupulicán,  Colocólo  y  sus  indios  reduci- 

dos á  pocos, M  Y  esos  pocos  en  el  último  extremo,  por  loque, 

abanilüiiaiitlü  la  íortnloza,  se  acogieron  á  los  uioiíics  vecinos. 

No  nos  dicen  la  pcidida  do  los  indios  ni  el  ninnero  de  su 

ejcrcit');  creemos  que  aún  ihj  >e  habrían  juntado  los  diez  á 

doce  mil  hombresi^  que  dotciMiiiiió  Qno\i[)olicán  tener  cu  la 

fortaleza.  Poro  vi»  i  ie  D.  Pedi'o  de  Figuerua"^  que  quedo  el 

campo  lleno  de  sus  muertos  y  que  faltaron  nlgunos  csiiaño- 

les,  cuya  ilustre  victoria,  dicü,  «la  hemos  visto  en  varios  frag- 

mentos dignos  de  toda  fe.» 

I».  Idem. 

13.  Don  Antonio  Garda,  lib.  2,  cap.  ai. 

14.  El  paire  Miguel  de  Olivareí.  tibi  supra. 

15.  Don  Pedro  de  FiguiToa,  libro  3,  cap.  19. 

16.  Idem. 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

Asalta  Queupolicán  la  ciudad  de  Cañete,  y  es  rechazadOi  y  algún  tiempo 

despuéb,  prebo  y  ajusticiado. 

Queupolicán,  á  quien  siempre^  habían  hallado  las  dichas 

cuerdo,  las  batallas  cuerdo,  la  patria  ñel,  y  las  dos  fortunas 

igual,  ni  porque  le  desaprobó  su  nación  el  plan  de  dar  al  fue- 

go todos  sus  bienes  como  embarazo  para  la  guerra  y  no  ne- 

cesarios para  subsistir  unos  valientes  que  hablan  resuelto 

morir  ó  vencer,  pues,  si  nmortos,  nada  necesitaban,  y  si  triun- 

•  fantes.  los  mantendrían^  los  bienes  de  los  españoles,  no  decayó 

ni  por  la  pérdida  de  la  batalla  de  Cuyapu,  ni  por  las  sátiras  de 

descon (lanza  de  sus  patriotas,  antes  porsnvoró  constante  en  la 

solicitud  de  los  medios  conducentes  íi  deshacerse  de  sus  do- 

minantes, mostrar  su  fidelidad  á  su  j)atr¡a  y  recuperar  con 

gloria  la  libertad  de  su  nación.  ¡Rara  constancia!  Klla  de- 

muestra bien,  como  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,^  que  era 

gran  hombre  Queupolicán.  Este  general  meditó  ocupar  con 

un  ardid  la  ciudad  de  Cañete,  creyendo  verosímilmente  im« 

posible  hacerlo  &  fuerza  vista.  Las  medidas  que  tomó  fueron 

tomarla  con  inteligencia  con  los  yanaconas  de  la  plaza,  cre- 

yendo seduQÍrlos  y  lograr  la  empresa  en  un  tiempo  que  es- 

tarla adormecida  la  vigilancia  de  los  españoles  por  las  pasa- 

das victorias  y  por  la  diversión  en  que  estaban  de  fiestas  rea- 

les todas  las  ciudades  español as.4  Valióse  para  esta  empresa 

I.  Don  Pedro  de  Kigucroa,  lib.  a,  cap.  30. 
3.  Idem,  cap.  19. 
3.  Idem. 

4.  D.  Antonio  Garda,  lib.  a»  cap.  21. 
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de  un  valiente  y  astnlo  intiio.  soldado  suyo,  que  había  sido  ya- 

nacona de  los  cspanoloís.  llaniatlu  Pran,  y  ordenóle  que  con 

su  antiguo  li'ajc  úc  yanncona  ruóse  á  la  ciudad  de  ( 'nnelc,  en- 

trase en  ella,  se  abt)ia.>>e  con  algún  vaMat  ona  amante  de  su 

patria  y  tratase  con  él  rlr»  convocar  a]«iuiios  indios  valientes  que 

tomasen  las  armas  conua  sus  amos  eii  íavor  de  QueupnÜcán, 

cuando  éste  embistiera  la  ciudad  el  día  y  á  la  hora  que  ell  ís 

como  prácticos  de  ella  snpieiau  se  descuidaban  los  trisiiauos 

y  lo  avisasen  que  le  podía  acometer.'^  Bien  (h'sempeñó  Praii  su 
comisión,  pero  hizo  mala  elección  en  el  iuilio  Andrés,  al  que 

rebelo  la  trama,  porque  le  fué  infiel  y  le  vendió.  Andrés  le 

aplaudió  ei  designio  á  Pran,  le  dijo  que  él  y  los  demás  yana- 

conas aborrecían^  de  corazón  á  los  españoles  y  que  estaba 

pronto  á  hablar  y  persuadir  á  los  demás  yanaconas;  pero  que 

para  t  ratar  con  acierto  la  facción,  Je  llevase  á  hablar  con  Quoii- 

policán.  Idevólo  Pran  á  donde  estaba  su  general,  abrazóle 

éste,  ofrecióle  nombrarle  su  capitán,  y  acordó  con  él  otra  vez 

iría  Pran  á  ver  como  la  hora  de  la  siesta  era  en  la  que  estaba 

más  descuidada  la  guarnición,  y  que  estaba  la  puerta  abierta 

y  que  había  de  ser  la  del  asalto,  para  el  que  Pran  iría  por 

delante  á  ver  si  en  el  día  señalado  había  novedad,  y  que  por 

sus  pisadas  por  entre  los  bosques  le  siguiese  el  ejórcito  man- 

dado de  Queupoltcán.7  L<os  españoles  estaban  realmente  en 

todo  Chile  en  hestas  reales,  que,  como  eran  las  primeras  que 

se  habían  hecho  en  las  ciudades  desdo  su  fundación,  se  esme- 

raron en  que  fuesen  plausibles.  Mandó  fuese  su  celebridad^ 

general  el  Gobernador,  así  [)orqae  eran  las  primeras,  como 

para  recuperar  con  el  aplauso  el  haberse  retardado  esta  for- 

malidad desde  el  25  do  octubre  de  1555,  que  hizo  la  renuncia 

el  señor  don  Carlos  I  do  España  y  quinto  emperador  de  Ale- 

mania en  el  señor  [)rincipc  de  Asturias  I).  Felipe  de  Austria, 

y  culru  a  reinar.  En  la  Imperial  hizo  la  jura  el  mismo  gober- 

nador D.  García,  y  aguó  su  celebridad  en  la  víspera  y  UirbO 

el  aplauso  del  dia  el  exceso  cpio  cometieron  el  madrileño  D. 

Alonso  de  Ercilla  y  el  andaluz  D.Juan  de  Pineda/.' que  puso 

5.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  cap.  19. 

FA  V.  Mifíuel  de  Olivares,  lih.  3,  cap.  3. 

7.  I  on  Antonio  García,  lib.  2,  cap.  ai. 

8.  lüetn. 

9.  £1  P«  maestro  Fr*  Antonio  de  ta  Calanctia,  Crónica  Augusttniana  del  Perát 

libro  a»  ca|»Uuto  33,  número  7  y  sisruiente* 
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sus  vidas  a!  lahloro  y  oricrinó  destierros,  para  qiio  aquél 

labrase  su  í'U'imi.i  ii'iii[uiral  escribiendo  su  dulce  «Araucana,» 

y  éste  la  cspiriinal  rntraiiilo  religioso  do  San  Agiislin  en  Li- 

ma, donde  llorecii)  odh  opinión  de  mucha  virlnd.  Mas.  castas 

celebraciones  nó  le  iin[)cdian  á  Alonso  Reinoso,  couiandaníe 

de  Cañete,  tener  la  ccnlineia  do  la  vigilancia  en  la  torre  del 

recelo,  y  le  aumenlú  el  cuidado  el  indio  yanacona  Andrés,  re- 

velándole la  solicitud  de  Pran  y  estratagema  conque  quería 

coger  su  ciudad  el  general  Queupolicán,  de  lo  que,  inteligencia- 

do Reinoso,  instruyó  á  Andrés  trajese  áPraná  ver  cuan  des- 

cuidados y  dormidos  estaban  los  soldados  de  la  guarnición, 

para  que  volviese  con  el  aviso  y  avanzara  con  confianza  Queu- 

policán. 

Todo  sucedió  asi,  y  cuando  vieron  los  españoles,  que  cu- 

biertos con  sus  paveses  se  figuraban  dormidos  y  nunca  ha- 

bían estado  más  despiertos  y  bien  armados,  que  habían  entra^ 

do  la  cantidad  de  indios  bastante  para  el  escarmiento,  y  no 

tantos  que  arriesgasen  la  facción,  sonaron  los  tambores  á 

degüello,  se  levanlaron  los  dormidos,  cerraron  la<  puertas  los 

más  cercanos,  ^^uai  necieron  las  Tniirnlla^  j>a!-a  (|ue  no  entra- 

ran otros  por  asalto  los  unos,  y  empezaron  con  los  d»- dentro 

una  batalla  sangrienta  los  oíros.  Pran  fué"'  uno  de  los  que  pa- 

decieron su  mismo  engaTio.  y  parece  traia  en  su  mismo  nom- 

bre el  pronóstico  de  la  inuuUilad  de  sus  trazas,  porque  pran 

en  el  idioma  chileno  significa  eu  balde.  También  salió  por 

otra  parte  la  caballería  que  estaba  á  punto  para  pelear  con 

QueupoUcán  y  la  demás  gente  que  había  quedado  fuera;  y  se 

empezó  otra  dura  pelea.  QueupoUcán,  que  había  contado  con 

la  desprevención,  después  á*i  una  débil  resistencia,  se  puso  en 

huida  con  todos  los  suyos,  y  los  nuestros  le  persiguieron 

hasta  la  entrada  del  bosque,  y  desde  alli  se  volvieron  á  consu- 

mar la  victoria  ,1  la  ciudad,  donde  aún  duraba  la  pelea,  y  en 

ella  quitaron  la  vida  casi  á  toda  aquella  gente,  porque  les  pare- 

cía no  ser  dignos  de  misericordia  los  traidores.  Se  cogieron 

trescientos  prisioneros,  treinta  ghuhuenes,  es  decir,  caciques, 

de  los  cuales  quitaron  la  vida  á  trece  que  se  les  justificó  sor 

cómplices  con  Queupolicáa  cu  el  acuerdo  y  ardid  de  esta  sor- 

pr-psa. 

io.  El  padre  Miguel  de  OUvarcb,  libro  a,  cap.  3. 
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Alonso  Rcinoso  no  celebró  este  triunfo  porque  habla  creído 

apoderarse  de  Queiipolicán  en  61;  y  asi,  destacó  varias  corre- 

rias  con  el  destino  do  hacerle  prisionero,  creyéndolo  ya  fácil, 

porque  sus  soldados  ya  le  desamparaban  como  infeliz  en  las 

batallas  y  ya  como  de  recelosa  conducta  que  en  todas  las  em- 

presas los  sacrificaba.  Logró  su  designio  en  una  incursión  en 

(jue.  aprisionando  á  un  indio,  tuvo  noticia  de  él  en  donde  se  ha- 

bía retirado  á  ocnllarse  Queupolicán  sin  más  tropas  que  nueve 

de  sus  valientes  capitanes.  Hizole  servir  de  guia,  y  en  un  es- 

peso bosque  faldeado  de  un  rio  los  hallaron  y  prendieron  á 

fncrza  de  armas  y  herido  en  un  brazo  Qticnpolicán.  Todos 

negaron  estar  entre  ellos  esto  general;  mas,  la  ratificación  del 

guía  y  ver  que  ol  herido  en  un  brazo  era  thauma,  es  decir, 

tuerto  de  un  ojoj  y  que  lo  era  Queupolicán,  porque  lo  había  per- 

dido en  la  guerra,  los  llevaron  con  mucho  cuidado  como  triun- 

fo singular  á  la  ciudad.  En  ella  Alonso  Reinoso  hizo  á  este  ge- 

neral por  rebelde  y  tirano  reo  de  culpa  y  cargo»  y  le  sentenció 

á  muerte.  Mas,  Queupolicán,  como  en  todo  grande,  pidió  la 

eterna  vida  en  pasar  por  las  sagradas  aguas  del  bautismo  del 

Egipto  de  la  gentilidad  á  la  tierra  de  promisión  del  cristianis- 

mo. Bautizáronle,"  y  empalado,  seis  flecheros  le  quitaron  la 

vida,  en  cuya  ejecución  admiró  mucho  la  entereza  y  ánimo 

sereno  conque  la  perdió,  demostrando  ser  de  grande  entendi- 

miento<a  y  de  extremado  valor,  asi  para  las  peleas  como  para 

tolerar  las  desgracias.  No  debe  ser  desestimado  porque  fué 

vencido,  pues,  siéndolo  de  los  españoles,  lo  fué  por  fuerza  su- 

perior. Dichoso  hubiera  sido  entre  sus  patriotas  si  hubiera 

muerto  gloriosamente  como  Lautaro  entre  las  armas;  pero 

hubiera  sido  una  fortuna  que  tuviera  que  envidiar  á  la  desgra- 

cia, pues  si  ésta  en  su  prisión  y  muerte  le  granjeó  morir  cris- 

tiano, ¿qué  mayor  fortuna  qne  llegar,  como  creemos,  por  esie 

medio  á  la  cumbre  de  la  gloria?'^ 

1 1.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ubro  s.  cap.  90. 

12.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lih.  cap 

j3.  £1  padre  Alonso  de  Ovalle,  libro  5,  capitulo  33. 
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Dan  Algunoe  indios  la  paz»  oonstrúyensedos  fortalezas  y  múdase  i  mejor 

sitio  la  oiudad  de  los  Confines  con  otro  nombre. 

Los  indios  araucanos,  con  un  reconocí  m  i  onto  tardío  nada  de- 

semejante á  Ja  ingratitud,  empezaron  á  echar  menos  á  su  Queu- 

policán  y  n  reprenderse  de  que  el  liabcr  ellos  desamparado  á 

tan  pian  hombre  le  hnbioso  originado  su  prisión  y  su  muerte, 

que  no  habiendo  vn,  decían,  quien  congregase  las  iropas  y  es- 

tando tan  devastadas  las  provincias,  que  morían  los  iudius  de 

necesidad,  era  un  arbitrio  preciso  jiara  ganar  tiempo  niuvor 

tratados  de  paz,  dando  por  disculpa  rlc  llegar  tarde  á  pedirla  el 

que  la  resistía  '  ol  neral  Quuupolicán.  Asi,  mandaron  emisa- 

rios á  la  Impoi  ial  á  pedir  la  paz  al  Gobernador,  no  como  vierte 

D,  Pedro  do  Figueroa,  3  con  ánimo  de  permanecer  en  ella,  ó, 

como  dice  D.  Alonso  de  Ercilla  3  «instasen  la  paz  con  muestra 

humilde  y  contrición  fingida»,  para  con  su  medio  respirar  de 

la  fatiga  y  poder  sembrar  con  sosiego,  porque  padecían  con 

mucha  necesidad,  cuya  sumisión  resiste  la  aserción  de  los  que 

vierten  4  nombraron  los  indios  nuevo  general  en  lugar  de 

Queupolicán,  de  cuyo  hecho  nada  dicen  nuestros  manus- 
critos. 

I.  D.  Alonso  de  Ercilla,  cant.  34,  oct.  40. 
3.  EIP.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5.  cap  2? 
3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  6. 

4.  Id«m,  uHst^a, 
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El  Gobernador  y  siis^  espandes,  aunque  conocieron  que  en 

la  proposición  de  la  paz  no  estaban  sus  palabras  conformes  con 

su  corazón,  sin  cmbai'go  so  la  otorgaron,  creyendo  que  era  as- 

lucia  de  guerra  con  el  nombre  de  [)az,  [xir  jusiilic.ir  más  su 

causa  y  pausar  eu  el  derraaiauiieiilo  de  lanía  baugre,  ücnioís- 

traiido  que  coiiiu  cristianos  amantes  de  la  libertad  y  de  la  hu- 

manidad, (picrian  nnles  que  continuar  el  rigor,  pisar  la  raya 

de  la  picíbid.  Mas,  por  no  perderlu  lodo,  quiso  aprovecharse  el 

Gobernador  de  esta  pasajera  calma  y  serenidad,  con  la  cual 

I)asó  al  cetitro  de  Arauco  y  en  él  reedilic*)  h\  antigua  casa  fuer- 

te con  el  nombre  de  la  casa  de  Snn  Felipe    de  Arauco,  asen- 

lándola  en  el  nn'sino  paraje  en  (pie  la  habia  puesto  D.  Pedro  de 

Valdivia;  pero  creemos  que  fué  antes  del  año  1560  que  este  au- 

tor señala,  cuya  obra  se  concluyó  breve,  porque  vierte  D.  Pe- 

dro de  Figueroa "  «que  trabajó  como  soldado  en  ella  nuestro 
general.»  Desde  este  sitio  pasó  el  Gobernador  con  la  hostilidad 

á  Purén,  que  no  habia  dado  la  paz,  y,  dejando  á  D.  Miguel  de 

Velasco  con  parte  del  ejército,  le  mandó  construir  otra  casa 

fuerte  ó  plaza  de  armas  no  lejos  de  la  ciudad  de  los  Confines, 

en  lierras  del  valiente  cacique  ̂   rebelde  Angalicán,  y  que  talase 

el  pais  de  los  Lebos,  de  Boquilemu,  Minechelemu,  Quilacura 

y  todas  las  cercanías,  y  él  se  fué  á  ver  qué  quería  la  ciudad  de 

los  Confínes  do  Angol,  que  le  habla  mandado  embajada  supli- 

cándole su  Cabildo  y  vecindario  que  los  fuese  á  honrar.  Ha^ 

cicndole  un  sumptuoso  recibimiento,  le  pidieron  después  que 

mudase  aquella  ciudad  á  un  sitio  cercano,  que  les  habia  ense- 

ñado la  experiencia  era  su  planicie  y  comodidad  del  riego  me- 

jor. Reconoció  el  Gobernador  el  paraje  y  hallando  él  que  tenlaD 

razón,  Ies.  otorgó  la  suplantacióu,  y  él  mismo  los  mudó  ai  valle 

de  Colchue;  pero  les  9  aguó  el  gusto  mudándole  el  nombre  á  la 

ciudad,  como  sí  fuera  una  nueva  fundación,  y  proveyendo  auto 

cu  que  se  llamase  la  ciudatl     de  los  ¡ufantes.  Mas,  como  su 

vecindario  quería  más  el  primer  nombre  que  D.  Pedro  de  Val- 

divia le  dio,  bc  quedo  indilercntc,  llamándose  de4os  dos  modos 

5.  D.  Pedro  de  Fijí'ucroa.  lih.     cap.  ai. 

6,  Don  Pedro  de  I-"igueroa,  ibidcm. 
7-  Idem. 
8.  Idem. 

9.  El  P.  Mi{?u<  1  de  Olivares,  lib.  3,  cap,  6. 

lo.  Véase  esta //w/oria,  lib.  5,  cap.  i5. 
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el  tiempo  que  duró.  Esto  es  lo  ciri  lo.  y  no  que  ol  gobernador 

D.  García  refundí)  en  el  citado  sitio  do  Cólchuc  mn  ol  uucn  o 

nombre  esta  ciudad  el  afto  de  1570,  como  quiere  el  P.  Miguel 

de  Olivares,  "  pues  ya  hemos  visto  que  se  fundó  en  el  gobier- 
no de  los  alcaldes. 

II.  Ibldein. 
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CAPÍTULO  DIEZ 

Refúndase  la  ciudad  de  Santa  Marina  de  Gaete  con  ol  nombre  de  la 

ciudad  de  Osorno,  y  puéblase  la  provincia  de  Cuyo. 

Para  ir  completando  el  Gobernador  todas  .las  ciudades  y  es- 

tablecimientos que  fundó  D.  Pedro  de  Valdivia»  salió  con  su 

ejército  do  la  Imperial,  visitó  la  ciudad  de  Villarríca,  pasó  á  la 

de  Valdivia  y  descubrió  el  archipiélago  de  Chiloé.  <  Desde  es- 

tas distancias,  de  regreso  para  la  Im  i^críal,  al  pasar  por  Chura- 

caví,  como  en  cuarenta  y  un  grados  de  nliurn.  so  acuarteló  so- 

bre loscimirntos  que  de  la  ciudad  de  S  i  i  i  Marinado  Gaete 

estaba  abriendo  Francisco  de  Villagra  y  los  dejó  con  la  noticia 

de  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  y,  reconociendo  c!  sitio 

aparente,  dejó  en  é!  de  su  tenicnto,  con  tropa,  al  licenciado 

Alonso  Ortiz  paca  (luc  refiindasi'  la  -  aiili;j:ua  ciiidad,  á  la  (jiiu 

lo  dejó  pin'sto  iioiiiln-e  ijue  vocease  el  titulo  y  iiiiil)r(>  di^  su  casa 

{)or  liuea  maleraa,  como  que  era  su  abuelo  D.  García  MaFiri- 

quc,  conde  de  Osorno.  Y  asi  le  dió  este  titulo  en  el  auto  de  la 

fundación.  Con  cuya  narración  cesará  la  du<la  del  P.  Miguel 

de  Olivares,  si  ̂  esta  ciudad  la  fundo  D.  Pedro  de  Valdivia;  y 

D.  Pedro  de  Figueroa  depondrá  la  pcrplejidail  que  del  funda- 

dor de  esta  ciudad  indica,  virtiendo:  4  «la  ciudad  de  Valdi%ia 

unos  afirman  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  fundó  el 

afio  de  155S,  y  otros  aseguran  que  el  gobernador  D.  García»  y, 

aunque  irridsoluto,  nos  inclinamos  á  lo  primero.» 

1.  D.  Alonso  de  Ercilla,  cantos  35  y  36. 

a.  D.  Pedro  de  Flgueroa.  Ubro  9,  cap.  ai. 

3.  E!  r.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  6. 

4i  Pon  Pedro  de  Figueroa.  libro  a,  cap.  ai. 
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Entro  las  cenizas  do  sus  ruinas  quedaron  sepultadas  las  me- 

morias de  esta  ciudad  y  los  crepúsculos  que  quedan  ̂   do  su  pa- 

sado esplendor  son  de  que  tuvo  conventos  de  los  dos  grandes 

patriarcas,  Sanio  Domingo  y  San  Francisco,  y  monasterio  do 

monjas  de  Santa  Isabel,  reina  de  Hungría,  que  fué'el  primero 
del  reino,  como  se  dice  en  un  instrumento  otorgado  el  ano  de 

1573  en  fundación  do  capellanía  que  hace  Juan  Donoso,  clérigo 

presbítero,  para  cuyo  efecto  dejó  dos  ban  otones  de  oro  que  co- 

gió á  censo  Juan  López  de  Porras,  quedando  con  el  patronato  la 

abadesa  Isabel  de  Plascncia.  Tuvo  hospital  con  muy  buena  ren- 

ta, dedicado  á  los  santos  módicos  Cosme  v  Damián.  Hubo  en 

la  ciudad  vecinos  muy  aromodndos.  puos  uno  do  ellos,  Diego 

Nieto  Ortiz  de  (jaete,  dejo  tanto  l  aiulal  que,  habiendo  sacado  de 

ú\  veinte  y  siete  mil  pesos  de  buen  oro  para  pagar  ti  tres  mil 

indios  que  tenia  de  encomionda  y,  el  re:í,li>.  hasta  cincuenta 

y  (Miairo  mil  pesos,  para  íuudar  legados  piaíio<o<.  funerales, 

misas,  etc.,  le  quedó  á  su  hijo  D.  Francisco  Oriizde  Gaeleun 

opulento  residuo,  como  se  ve  del  testamento  otorgado  por  le- 

brero de  1578.  Hubo  on  Osomo  manufacturas  de  paño  y  lienzo, 

y  tenemos  notado  en  el  auto  de  su  fundación  que  se  señaló  so- 

lar para  casa  episcopal  [)or  la  mira  que  tendría  el  fundador  de 

que  su  iglesia  fuese  catedral.  Por  lo  mismo  que  la  ciudad  so 

destruyó  y  quedan  muy  pocas  memorias  de  ella,  nos  parece 

que  pertenece  á  cierto  género  de  economía  perpetuar  la  que 

hay  de  sus  primeros  fundadoj'cs,  que  fueron  D.  Luis  (latica, 

Diego  de  Kojns,  íiaspar  Verdugo,  Pedr  »  Muñoz  de  Alderete, 

Juan  Reinoso,  Baltasar  Verdugo,  Juan  de  Di nost rosa,  Alonso 

Ortiz  de  Zúniga,  Juan  Godoy,  Mateo  Castañeda,  Francisco  Cor- 

tés. Francisco  Tapia  y  Rodriiio  do  los  líeyes.  á  los  rpie  debemos 

añadir  á  Juan  de  Oyarzmi  l,;irtagun  y  á  Diego  Fnas;  aijiK'l  por- 

que en  informaeión  <pie  lii/o  su  ninjor  doña  Inés  Ua/an  (a)  la 

ciudad  de  Castro  anie  l'raii(  i.-.co  Hernández  Oi'tiz  el  año  1003, 

se  ve  fué  su  primer''  p<<l)lador,  y  éste  porque  se  ve  en  otra  in- 

íonuación  hecha  de  oficio  i)or  la  Audiencia  en  IGoO  que 

también  lo  fué  con  su  mujer  doña  María  Cabi'era,  hija  del  con- 

quistador de  los  primeros,  Juan  de  Cabrera,  y  doña  María  For* 

5.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap. 

6.  Está  dicha  información  en  la  oposición  á  una  encomienda  dada  ú  doña  Gre- 

gorio del  Pozo  y  Oyarzün,  á  f.  555  del  protocolo»  en  t6  de  agosto  de  i6ooaRos, 
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náiidez,  vecinos  y  fundadores  ño  la  ciudad  de  Santiago.  7  El 

mencionado  L).  Pedro  Muñoz  de  Alderete  instituyó  un  aniver- 

sario de  legos  muy  opulento  y  dió  ei  servicio  y  ornato  de  plata 

a  una  capilla  que  cuidaba»  couque  nos  dejó  muestras  de  su 

piedad.  No  hi  demostró  menos  el- citado  O rtiz  de  Gaete  des- 

poseyendo do  la  intervención  do  su  referido  testamento  á 

su  hijo  D.  Francisco  y  nominando  para  su  cumplimiento  á  fray 

Juan  de^  Torralba,  provincial  de  San  Francisco,  Hernando 

de  Carabantes,  cura  vicario  de  aquella  ciudad,  Fr.  Pedro  de 

Yergara  y  Fr.  Luis  Quintero,  dominicanos.  ¡Estupendo  arre- 

glo! ' 

Viendo  el  gobernador  D.  García  Hurtado  do  Mendoza  sujeta, 

la  tierra  de  arriba  y  [ilantadas  las  ciudades  y  fortalezas  que  ha- 

bía fundado  D.  Pedro  do  Valdivia  y  que  los  indios  habían  dado 

]a  paz  9  y  ios  rebeldes,  huyendo  de  sus  armas,  iiubian  traspar 

sadola  cordillera,  eligiendo  por  no  rendirse  un  voluntario  des- 

tierro, dejando  premiados  sus  militares  y  bien  guarnecidos 

aquellos  establecimientos,  se  puso  en  marcha  para  la  ciudad 

de  Santiago,  donde  fué  recibido  con  mucho  aplauso,  como  res- 

taurador de  la  ;Lrloria  española  y  li-anquilizador  del  reino. 
Desde  estaciudail  verosiniiluicule  destacó  el  Gobernador  con 

tropa  h  Pedro  de  Castillo,  juua  que.  pasando  por  la  c» •nlillcra 

al  oriente  de  eiia.  <mi  la  provincia  de  Cuyo,  coiiqnisiaiulo  los 

coyunclios,  poblaso  dos  ciudades  en  acomodadas  situaciones 

hacía  e!  camino  real  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Tu- 

cnrnáii.  I'^l  cual,  liabiendo  lh'L,'ado  felizmente,  como  Ids  indios 

liu  Non  tan  belicosos  como  ios  (  hilónos,     luego  le  dieron  la 

paz  y  fundó  ni  oriente  de  la  ciudad  d(í  Santiago,  en  el  camino 

real  para  la  de  Buenos  Aires,  la  ciudatl  de  Mendoza,  que  fuese 

timbre  del  apellido  del  gobernador  que  le  comisionó  á  esta  ex- 

pedición. Es  la  ciudad  cai)ital  de  la  provincia,  cuyo  nombre  y 

limites  señala  el  corregidor  de  ella  Gonzalo  de  losiiios  en  una 

certilicación  de  méritos  que  dió  á  D.  Francisco  Saenz  de  Mona 

en  2o  de  mayo  de  1567,  en  que  vierte  «de  la  ciudad  de  Mendoza, 

capital  de  esta  provincia  do  Cuyo,  nuevo  valle  de  la  Ríoja,  has- 

ta Carea,  Tucumán,  Conlara,  Comechingoncs,  hasta  Magallanes 

7.  Oc  n  PelrodeFigueroa.  libro  a,  cap.  ai. 
8.  Idem. 

9.  Idem. 

10.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  6. 
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y  Mar  del  Norte.»  v^u  fundación,  da  h  ent<"'ndorol  P.  Migutd  de 

Olivares,  fnéelafio  15G0;"  pero  el  doctor  D,  Cü5?rne  Bueno,  en  la 

Descripción  dflohi«ípa(lo  de  Santiago»,  dice  fué  antes's  del  año 

loi'Á),  el  59.  El  mismo  año.  hacia  el  norte  de  dicha  Mendoza,  40 

leguas  de  ella,  fundó  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera.  '3 

Ambas  ciudades  dieron  sus  nombres  ¿  los  ríos  que  las  riegan. 

Nada  nos  dicen  los  autores  de  sus  primeros  fundadores,  con- 

tentándose con  decir  est&n  m  habitadas  estas  ciudades  de  bas- 

tante nobleza  que  desciende  de  los  primeros  conquistadores. 

Esta  provincia  perteneció  al  gobierno  temporal  y  espiritual  de 

este  reino  basta  el  año  pasado  delT76,  que  pasó  en  lo  temporal 

al  virreinato  del  Rio  de  la  Plata.  *^ 

ti.  Idem. 

ta.  El  doctor  D.  Cosme  Bueno  en  su  iDesciIpción  del  obispado  de  Santiago.! 

I'.  El  P.  Mljrue!  de  Olivares,  libro  3,  cap.  & 
14.  Idem. 
15.  Vtose  esta  Htttona,  Hb.  i.  cap.  34. 
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Acaba  0.  García  su  gobierno  y  vuelve  ¿  tima  dcyando  nombrad^ 

sucesor. 

Desembarazado  ya  el  gobernador  D.  García  Hurlado  de 

Mendoza  de  la  conquista  militar,  desahogó  su  piedad  propen- 

diendo k  la  espiritual,  para  que  asi  con  los  muchos  sacerdotes 

que  trajo  cuando  vino  de  gobernador,  como  con  <  los  que  en 

Chile  halló,  se  continuara  sin  cesar  la  evangélica  predicación 

¿  esta  ciega  gentilidad:  y  dando  el  editicativo  ejemplo  de  deli- 

near la  santa  iglesia  Catedral  de  Santiago,  y  |>oner  ̂   la  prime- 

ra piedra  de  ella,  como  después  diremos.  ̂   De  la  piedad  pasó 

á  la  justicia,  conciliando  á  favor  de  las  leyes  el  respeto  de  los 

pueblos.  Dió  aliento  á  la  virtud  y  á  el  valor  con  dar  largos 

premios,  é  hizo  guerra  á  los  vicios  con  los  castigos.  Moderó 

los  tributos  de  los  indios,  mandando  hacer  á  su  auditor  gene- 

ral, el  oidor  Santillana,  una  tasa,  que  se  llamó  la  tasa  de  8an- 

tillana.  Dió,  vierte  el  4-¿  P.  Miguel  de  Olivares,  al  araucano 

rcbt'lde  y  victorioso,  tan  fieras  y  repetidas  batallas,  (juc  lo 

agotó  toda  la  sangre,  haciéndole  rendir  á  sus  pies  todo  el  or- 

gullo, y  puso  á  tan  belic^^sa  nación  en  estado  de  tan  sujeta 

como  lo  estuvo  cu  tiempo  del  gran  gobernador  Pedro  de  Val- 

divia. El  aseguró  la  paz  con  las  casas  fuertes  y  aumentó  el 

reino  con  las  nuevas  ciudades.  El  proveyó  medios  eficaces 

1.  Don  Alonso  de  ErcilUi,  canto  a. 

2.  El  P.  Mií^ucl  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  33. 

3.  Véase  esta  Historia  tn  tí.  tib.6.  cap.  14. 

4.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  2r. 

El  P.  .Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  ú. 
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para  la  enseñanza  cristiana  y  trato  caritativo  de  los  indios  pa- 

cificados, que  en  aquel  entonces  lo  eran  todos.  En  suma,  no 

huttü  bien  á  que  no  atendiese  con  piedad,  ni  bueno  á  que  no 

diese  la  mano  con  amor. 

Entre  estas  bien  ocupadas  atenciones  del  Gobernador,  no 

creemos  que  le  faltase  para  completar  los  establecimientos 

que  D.  Pedro  Valdivia  dejó>  la  resolución  de  refundar  la  ciu- 

dad del  Barco;  pero  verosímilmente  atajó  esta  su  última  reso- 

lución las  tres  noticias  que  á  un  tiempo  en  una  nave  que  lle- 

gó del  Perú  recibió.  Todas  se  las  comunicó  el  virrey  Marqués 

de  Cañete,  su  padre,  díciéndole  en  la  primera  se  hallaba  gra- 

vemente enfermo,  y  que  asi  nombrase  un  gobernador  interino, 

Y  que  bajase  luego  al  Perú,  que  dudábale  hallase  vivo>  como  en 

efecto  le  sucedió,  pues  murió  este  virrey,  vierte  don  Cosme 

Bueno,  á  principios  del  ̂   afto  1571.  En  la  segunda,  le  referia 

la  llegada  á  Panamá,  para  succderle,  del  nuevo  virrey,  Conde 

de  Nieva,  por  lo  que,  si  mejoraba,  quería  restituirse  á  España. 

Kn  la  tcrc'ora,  le  avisai)a  cómo  Su  Majestad  habia  iionibrado 

de  gobernador  prupielai nj  del  reino  de  Chile,  con  tilulo  de  ma- 

riscal, á  Francisco  de  Villagra,  el  cual  habia  llegado  á  Paila 

y  luego  caiiiinai ia  para  Chile.  Todas  las  tres  malas  huevas 

aceleraron  la  partida  de  D.  García,  y  es  (íreible  que  entre  totlas 

no  biM'ia  la  menos  no  (juerer  recibir  el  de  autorizado  goberna- 

dor propietario  á  un  suj(Uo  que  como  á  delincnenlt^  habia 

desterrado  de  Chile  al  I'erü.  Y  asi,  en  virtud  d(?  la  faciiliad 

que  tenia  del  viriey,  nombró  de  gobernador  interino  ii  Hodri^o 

de  Quiroga;  y  embarcándose  en  A'alpnrniso.  se  dióá  la  vela  en 

5 de  enero  de  15G1,  "  y  llegó  á  Lima,  donde  h^Uó  á  su  padre 

muerto,  y  presenció  el  recibimiento  ^  del  nuevo  virrey,  en  3  de 

abril  de  1561.  9  l^ste,  negándose  á  premiarle,  se  volvió  á  Espa*> 

ña,  y  »oel  Rey  le  atendió  por  sus  méritos,  y  recayendo  en  él, 

por  muerte  de  su  hermano  Diego  sin  sucesión,  el  marquesado 

de  Cañete,  aún  antes  do  esta  denominación,  fué  provisto  para 

virrey  del  Perú,  y  entró  eti  Lima  en  8  de  enero    de  1590,  des-- 

6.  El  doctor  don  Come  Bueno,en  el  «Catálogo  de  los  virreyes  del  Perú»,  nüm.  O. 

7.  Don  Antonio  Garda,  en  su  Historia,  lib.  3,  cap.  94. 

8.  Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  lllloa,  lo  dicen,  t.  4.  p.  108.  núm.  182. 

o.  VA  doctor  don  Ccírne  Bueno,  en  c!  í-Cat;tlo;^'-o  de  los  virreyes  del  Perú»,  núi 
10.  Kray  Diego  de  Ojcda,  en  ¡sus  «Grandezas  de  Lima»,  cap.  5,  f.  34 

11.  Don  Pablo  Mártir  Rizo,  «Historia  de  Cuenca»,  Ub.  3,  cap.  3. 
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de  donde  no  se  olvidó  de  favorecer  á  Chile,  y  príncipalmenle 
su  ciudad  de  Cañete, 

El  citado  di  a  5  de  enero  se  recibió  Rodrigo  de  Quiroga  de 

gobernador  interino  en  la  ciudad  de  Saiitiajío.  con  mucho 

aplauso,  conío  que  era  de  ella  vecino.  En  su  ííobiernodelres 

meses  y  Ires  días,  (nvo  que  pasar  diligente  á  la  frontera,  porque 

eligieron  de  jefe  á  Antihucnu  los  indios  de  F*ui'én,  con  el  mo- 
tivo de  defender  éstos  los  do  In  encoinionda  de  Pedro  de  Aven- 

daño,  los  cuales  alevosamciitc  It^  (luilaron  la  vida  a  este  su 

encomendero  yá  otios  cnalii)  t'spañules  que  eslalian  con  r\. 

Luetro  que  supiertíii  K>s  imlins do  esta  enritniii'iida  y  sus 

garíuitcs  los  de  Purén  que  iba  el  iuu'Vu  gubernadur  con  ejér- 

cito á  casiigarlos,  hicieron  convocación  de  otras  parcialidades 

para  defender  su  acción  y  volver  á  empezar  la  guerra  para 

restaurar  su  libertad.  Nonos  dtccn  si  el  Gobernador  tuvo  en 

Purén  alguna  acción,  pues  se  contentan  con  decir  que  acabó  su 

gobierno  porque  llegó  su  citado  sucesor. 

12.  Üon  Antonio  García,  «n  su  iib.  a,  cap.  3¿. 

13.  Pedro  (¿orles,  en  su  «Manuscrito  tilstóríco».  • 

♦ 
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CAPÍTULO  DOCE 

Liega  el  mariscal  don  Francisco  de  Víllagra  y  ponen  los  indios  sitio  á  la 

ciudad  de  Cañete,  ̂   otras  facciones. 

El  mariscal  D.  Francisco  de  Villagra,  que  salió  desterrado 

de  Chile,  como  liemos  visto,  pasó  del  Perú  á  la  corte,  y  en 

ella  vindicó  su  conducta  y  representó  sus  méritos,  tan  bien, 

que  el  Hoy  le  deciarú  pur  buen  ministro  y  capitán,  coa  titulo 

(\c  mariscal,  con  merced  de  gobernador  y  cn[Mt;in  general,  y 

con  cuatrocientos  hombres  de  socorro  le  volvió  á  enviar  do  jefe 

del  reino  do  Chile,  al  que  aportó  con  dos  naves,  surgiendo  en 

el  jinerto  de  la  '  Serena,  en  Coquiud^o,  el  día  15  de  al)i'il  de 

ir>GI.  -  Desde  él  coinuiiicú  su  llegada  h  todas  las  ciudades  del 

reino,  y  de  ellas  recibió  mil  parabienes,  sin  ficción,  porque  era 

de  todos  muy  amado,  y  al  Rey  le  echaban  mil  bendiciones, 

porque    vieron  que  en  prennar  á  D.  I-'i-ancisco  de  Villagra 

atendiíi  el  mérito  de  los  primeros  con(piistadores.  El  Goberna- 

dor pasó  por  tierra  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  desde  ella,  con 

la  noticia  que  tuvo  de  la  sublevación  de  Purén  y  que  á  su 

ejemplo  hablan  levantado  la  obediencia  otras  provincias,  en- 

vió por  delante  de  él,  con  socorro  de  ochenta  hombres,  á  su 

Jiíjo  Pedro  de  ̂   Villagra,  para  que  se  metiera  con  ellos  en  la 

ciudad  de  Cañete,  que  era  la  amenazada,  ínterin  él  llegaba. 

Esta  cantidad  de  socorro  creemos  que  enviaría,  pues  no  le  po- 

día faltar  gente,  habiendo  traido  cuatrocientos  hombres,  y  no 

I.  Don  Pedro  de  Figueroa»  Ub.  3«  cap,  aa. 

a.  Don  Antonio  García,  en  su  ///5/oria,  lib,  s,  cap.  aS« 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  7. 
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(|ue  sólo  remitiese  los  veinle  y  cinco  que  D.  Pedro  de  Figue- 

roa  scfiala.  4 

Apenas  se  rocibió  y  descansó  nn  poro  el  Gobernador  en  San- 

tiago, cuanílü  niarclio  co^i  la  gente  que  había  quedado  parala 

fronliTa,  Enlrú  en  la  ciudad  do  la  Concepción,  salió  d*^  rila 

para  la  \)\<y/a\  de  Arauco,  pasi'i  desde  ella  á  la  ciiidad  de  Canelo, 

marchó  di^stie  ésta  á  la  de  Confines.  (''  impuesio  de  todo,  se 

fué  á  la  Imperial,  donde  tenia  su  vecindad.  -  En  medio  de  los 

aplausos  y  celebraciones  con  que  le  recibió  esta  ciudad,  des- 

tacó con  tiopa  á  su  maestre  de  campo.  Julián  Gutiérrez  de  Al- 

tamirano  para  Tucapel,  y  que  juntándose  en  Cañete  con  el 

citado  l'edro  de  Villagra,  corrieso  hostilmente  el  pais  de  Pu- 

rén.  Asi  se  empezó  la  campaña,  en  la  que  ocultos  los  valientes 

y  astutos  tucapeles  y  piirenes,  lueiro  le  hicieron  volver,  po- 

niéndole apretado  sitio  á  la  ciudad  do  r  aftete.  Noticiado  el 

maestre  de  campo  del  riesgo  do  esta  ciudad,  vuelve  á  socorrer- 

la, suspendiendo  las  hostilidades.  Los  indios,  que  no  sabe- 

mos quien  los  mandaba»  sabiendo  que  venia  el  socorro  cerca 

y  que  era  numeroso,  con  acertado  acuerdo  levantaron  el  cerco, 

y  apartándose  del  camino  del  maestro  de  campo,  fueron  á  for- 

tificarse en  el  valle  de  Lincoya,  con  resolución  ̂   de  combatirle 

á  la  vuelta,  después  que  desmembrase  su  campo  con  el  creci- 

do socorro,  que,  de  temor  de  ellos,  creyeron  dejaría  en  Cafkete. 

No  lo  habia  pensado  mal  el  enemigo;  mas,  era  más  astuto  que 

él  Altamirano,  el  cual,  luego  que  llegó  á  Cañete  y  la  abasteció 

de  víveres,  sacó  de  ella  la  gente  que  pudo  para  engrosar  su 

campo,  y  marchó  en  busca  de  los  contrarios.  Hallólos  bien 

fortalecidos  en  el  referido  valle  de  Lincova,  v  sobre  la  marcha 

aíacó  las  trincheras  "  con  tanto  vigor,  que  fué  tanta  la  flojedad 

del  enemi¿ro  en  defenderlas,  que  dentro  de  ellas  se  hizo  la  fun- 

ción, y  en  una  hoi  a  (|uo  duró,  más  fué  matanza  (\ue  pelea, 

pues  perecieron  en  olla  como  cuatrocientos  indios,  dojñ^Miolt^ 

el  fuerte  á  los  rsparioles.  que  se  volvieron  triunrantes  á  ia  ciu- 

dad de  Cañete,  c.n  gados  de  prisioneros  y  dopojos. 

No  escannentarou  los  rebeldes,  antes  sus  pérdidas  ios  hi- 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  11b.  9.  cap.  33. 

5.  Dolí  AntonioGaicia,  lib.  a,  cap.  aS. 

C.  El  P.  Miguel  de  Olivares*  Ub.  3,  cap.  7, 

7.  Idem. 
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cioron  juntar,  y  atrincherados  tres  mil  en^  Rucaiiillán,  uicdila- 

baii  que  íaciMoii  dchian  oiiiprondcr.  Súpolo  el  mnostro  decam- 

po Altamiranü,  y  cunocicndo  son  las  viclimas  conio  las  palmas 

que  no  quieren  estar  solas,  marclió  con  sus  huestes  para  Uu- 

capillán,  y  aunque  los  halló  en  el  ventajoso  sitio  que  guarda^ 

ban  los  costados  y  fondo  un  intransitable  barranco,  los  atacó 

vigorosamente  por  el  frente,  falanje  o  de  una  muralla  viviente, 

que  tal  parecia  un  denso  escuadrón  de  escogidos  piqueros  que 

defendían  &  los  españoles  la  entrada.  Ya  casi  desconfiaban 

éstos  de  la  victoria  por  lo  mucho  que  se  alargaba,  cuando  Ñuño 

Hernández  de  Salomón,  echando  píe  á  tierra  con  su  corneta  de 

á  caballo,  rompió  aquella  falanje  enemiga,  y  entrando  en  el 

cuartel  se  declaró  por  los  españoles  la  victoria;  los  indios  se 

entregaron  ¿i  la  fuga,  dejando  muertos  muchos  de  los  suyos  y 
cuatro  de  los  nuestros. 

Vuelto  el  maeslre  do  campo  á  Cañete,  y  visto  qno  so  habían 

desparramado  los  onomigos.  determinó,  con  acuerdo  del  Go- 

bernador, llevar  la  invasión  á  Purén,  centro  do  la  rebelión; 

para  cuyo  acierto  envió  por  delante  al  capitán  Pedro  Fernández 

de  Córdoba,  cun  cÍímiIo  veinticinco  hombros,  y  orden  lo  es- 

pcrase  en  Angol.  Marchando  para  su  destino,  creyendo  que 

habían  logrado  un  triunfo,  estuvieron  ep  mucho  riesgo  en  el 

cuartel  de  Rucapillán.  El  triunfo  fué  el  que  el  cacique  del  distri- 

to viniese  voluntario  á  dar  la  paz,  y  el  riesgo  en  que  ésta  era 

fraudulenta,  pues  tenia  para  asaltarlos  esa  noche  seiscientos 

indios  emboscados,  y  los  veinte  que  les  trajo  para  que  los  siiv 

viesen  y  fueran  rehenes  de  seguridad  eran  los  valientes  que 

los  habían  de  ayudar  y  facilitar  el  ángulo  por  donde  habían  de 

entrar.  Preservó  á  los  españoles  de  este  trato  doblo  Ai^drés 

de  Fonzalida,  el  cual,  sospechando  que  era  ardid  aquella  li- 

beral paz,  cogió  aparte  al  indio  que  le  tocó  de  los  veinte,  y 

preguntándole  como  de  cosa  sabida  de  su  facción,  luego  que 

le  amenazó,  se  la  confesó;  dojándolo  hion  nsopurado,  y  dando 

aviso  do  todo  al  comandante,  le  mandaron  prender  al  caci- 

qno,  que  aún  no  se  había  ido,  y  á  los  otros  diez  y  nueve  in- 

dios, y  examinados  separadamente,  confesaron  todos,  menos 

8.  Pedro  Cortés,  en  --u  inanusLrilo  «Historia  deChíle». 

9b  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  ̂ , 
lúw  Pedro  Cortés,  ubisupra. 
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el  cacique,  como  queda  expresada,  la  traición.  Esta  se  confir- 

mó aún  más  con  las  voces  de  seña  qu^  se  oyeron  esa  noche 

en  el  bosque  vecino,  las  que  preguntaron  los  españoles  quié- 

nes las  daban,  y  respondieron  que  eran  de  tres  capitanes  y  de 

su  caudillo.  Volviéndoles  á  preguntar  si  vendrían  si  ios  lla- 

maban, les  mandaron  que  por  si  6  por  nó,  los  llamasen.  Así 

lo  hicieron,  diciendo  que  vendrían,  mas  no  vinieron.  No  im- 

portó, porque  nó  faltó  un  español  valiente  que,  para  ir  com- 

pletando ciento  diez  y  nueve  batallas,  los  fuese  á  traer.  Este 

fué  el  celebérrimo  Pedro  Cortés,  que  ablaiuló  otros  tres.  Se 

salieron  sin  sontirsc  del  cuartel,  y  con  un  rodeo  les  gauaruu 

la  espalda  á  los  vocingleros,  y  amparados  de  la  obscuridad,  se 

ecliaron  de  carrera  sobre  ellos  y  los  prendieron  y  trajeron  á 

juntarlos  con  los  otros.  Todos  fueron  njusliciados,  porque 

confesaron  el  delito  "  de  su  traición,  menos  el  general,  que 
murió  en  los  tormentos  inconfeso. 

Luego  que  en  seguimiento  de  este  destacamenio  salió  de  Ca- 

ñete para  Angol  el  maestro  de  campo  Altaniirano.  se  jnntó 

un  cuerpo  de  onemi^os  en  (.'araina huida,  legua  y  media  hacia 
el  norte  de  Cañete,  y  desde  este  cuartel,  con  atrevimiento,  se 

destacó  un  capitán  partidario  é  hizo  una  incursión  hasta  las 

goteras  de  esta  ciudad,  en  las  que  hallando  desmontada  la  ronda 

de  ella,  les  quitaron  un  caballo,  con  el  cual  y  unos  cerdos 

que  cogieron  dieron  la  vuelta.  Fué  en  su  alcance  Juan  de 

Lasarte,  que  no  sabemos  si  era  el  cabo  de  la  ronda,  con 

otros  once  cspafiolcs,  y  habiéndolos  alcanzado  antes  de  lleg^ 

á  su  real,  los  combatió  fuertemente.  Los  indios  perdieron  la 

presa,  aunque  la  defendieron  hasta  morir  veinte,  y  los  espa- 

íiroles  la  recuperaron  á.  costa  de  cuatro  vidas,  siendo  una  la  de 

Juan  de  Lasarte.  Como  este  valiente  destacamento  persiguió  á 

los  enemigos  hasta  sus  reales  de  Caramahuida,  viendo  éstos 

que  hablan  descubierto  su  cuartel  los  españoles,  mudaron  su 

campo  á  Millapoa,  que  es  una  sierra  alta  de  despejada  cumbre 

pero  de  muy  agria  subida,  á  cuya  natural  aspereza  añadieron 

m&s  fortiñcación  y  se  atrincheraron  veinte  mil  indios.  Esta 

nueva  desasosegó  á  Arias  Pardo,  que  no  sabemos  sí  era  el  co- 

mandante de  Cañete,  y  resolviendo  ir  á  desalojarlos  de  allí, 

11.  £1  P.  Miguel  deOUvares»  Ub.  3,  cap.  8, 
12,  Idem. 
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marchó  contra  ellos  y  los  atacó  vigorosamente  y  con  valor. 

Pero  i3  los  indios  se  defendieron  sin  flojedad»  teniendo  k  su 

favor  la  eminencia.  Sobreseyeron  los  españoles  por  su  pérdi- 

da hasta  otro  dia  el  asalto;  pero  los  indios,  que  no  lahabian 

tenido  ix  queña.  no  se  atrevieron  á  esperarlos  y  esa  noche 

se  retiraron  donde  no  los  pudieran  haber  á  las  manos. 

i3.  Idem. 
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Ganan  los  indios  la  batalla  de  Villagra.  Despuéblase  la  ciuciad  de  Cañete, 

y  muerte  del  Gobernador. 

K^tando  ol  goberiuuiur  l-'i-aiu  isro  de  VillnL-T-i  incapaz  por  si 
para  las  fatigas  do  la  caiiípafia  por  su  grave  cuierniedad  de 

gota,  croemos  que  fué  el  tiempo  úlil  que  discurrió  un  español 

tirano  para  quitarle  la  vida  y  el  gobierno.  No  sabemos  por 

qué  derechos,  ni  con  qué  auxilios,  pues  su  nombi^o  no  se  ha 

oído  en  la  historia,  ni  el  caso  le  reüerc  ningún  autor;  pero 

no  hay  duda  de  su  verdad,  pues  le  vierte  el  Rey  en  in  ya  citada 

real  cédula,'  dada  al  allí  mencionado  Juan  Ruiz  de  Lron,  en 

que  le  premia  á  este.  «habiiMidoso  ofrecido^  que  Martin  Peñalo- 
sa  se  hubiera  alzado  con  el  reino  contra  nuestro  servicio  en  el 

gobierno  del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  fuiste  en  busca 

del  tirano  con  el  general  Gabriel  de  Villagra»  y  os  hallaste  en 

le  prender  y  castigar,  con  cuya  muerte  se  tranquilizó  la  tie- 

rra.» Mas,  siguiendo  la  indisposición  del  Gobernador,  qo  sólo 

le  impidió  hacer  por  si  la  guerra,  sinó  que  parece  le  entorpe- 

ció el  acuerdo  para  continuar  en  sus  siempre  acreditadas  reso- 

luciones, errando  en  esta  urgente  ocasión  que  se  iba  á  presen- 

tar el  nombramiento  de  general,  haciéndole  en  su  hijo  Pedro 

de  Villagra.  Macúlale  con  razón  el  P.  Miguel  de  Olivares  eli- 

giese áun  mozo,  teniendo  al  maestro  de  campo  Julián  Gutie- 

rre:^dc  Altamirano,^  capitán  de  muchas  palmas.  Pero,  por- 

I.  Véase  tsta.  Historia,  lib.  5,  cap.  i5. 

2  .En  real  ccJula  del  Pardo,  dada  en  ii  dt  marzo  de  iST^á  Ruiz  de  León. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  9. 
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que  (juiso  iiil(Mii[icsl¡variiontc  aquella  honra,  para  su  hijo, 

pordiu  ( l  lujo  y  laiubi^'üi  la  Jionra. 
Marchó  el  general  nombrado,  Pedro  de  Mllagra,  desde  la 

Imperial  hasta  Millapoa,  y  alli  se  acuarteló,  esperando  las  tro- 

pas que  se  le  hablan  de  juntar.  Llegáronle  á  servir  de  volun- 

tarios algunos  jóvenes  patriotas,  agradados  de  ver  el  mando 

supremo  del  ejército  en  un  compatriota,  y  que,  como  vierte  D. 

Antonio  García,  con  quien  consuena  D.  Jerónimo  Quiroga»  no 

los  mandaba  ninguno  de  Espafla,4  de  los  que  creen  por  regla 

gcnci  al  no  son  más  valientes  que  ellos  y  que  son  pocos  bien 

nacidos;  mas,  después  <^ue  mueren,  les  dan  á  lodos  la  excelen- 

cia de  engendrar  hombres  ilustres,  denominándose  ellos  entre 

si  con  don  yásuspaíjres  sin  él,  diciendo:  don  fulano  de  tal, 

hijo  de  fulaíio  de  tal;  cuya  vana  creencia  ori<íin;i  alguna  emu- 

lación. Mn?.  no  es  esta  tan  ̂ fncral  quo  algunos  no  los  vindi- 

quen con  la  razón:  oigániosoití  al  patricio  don  Francisco  de 

Bascnñán.  que  en  i^u  Can  (ir  crio  J>f  i' vic^vio:-  K}\\fvo  díganme 

los  más  npasiuiiados  el  origen  que  leiujiuos  los  naturales  de  las 

ludias/  ¿  No  es  de  los  de  España  y  de  Castillaf  cuya  leche  mama- 

mos, cuya  doctrina  adquiriuios,  cuya  enseñanza  gozamos  y 

•  de  cuyos  méritos  nos  valemos  por  primeros  pobladores  y  con- 

quistadores de  esta  América.  Pues  si  esto  es  asi ,  ¿qué  razón 

habrá  ni  ley  para  la  contradicción?»  Fueron  llegando  al  cuar- 

tel general  de  Millapoa  desdo  la  ciudad  de  Cañete  el  máestre 

de  campo  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano  con  veinte  y  cinco 

españoles,  y  desde  la  Concepción  el  sargento  mayor  Arias 

Pardo  con  los  españoles  y  auxiliares  de  su  mando.  Juntas  to- 

das las  tropas,  levantó  el  real  Pedro  de  Villagra,  y  empezó  por 

Millapoa  la  hostilidad,  develando  el  pais,  y  se  fué  continuan- 

do la  invasión  por  Talcamahuida  y  Marihucnu  con  feliz  acier- 

to y  sin  pérdida,  porque  era  hastante  suficiente  el  ejército  para 

los  intentos  en  que  andaba  y  aún  para  el  rirs^n  que  se  le 

prevenía.  Mas,  empezó  la  desgracia  enfermando  en  estas  co- 

rrerías laiitits  .srildados,''  que  se  nMirarmi  á  restaurar  su  sa- 

lud en  las  plazas  circunvecinas,  hasta  queiiar  nuestras  fuerzas 

n  (Incidas  a  solí»  óchenla  y  cinco  españoles  y  cien  auxiliares. 

Esio  no  obstante,  con  este  corlo  numero,  sabiendo  que  habia 

4  D  Anfrmio  García.  Mb.  2.  cap.  26. 
i.  Don  Francisco  de  Bascuñan,  disc.  4,  cap.  37. 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivares»  lib.  3.  cap.  6. 
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en  la  cuesta  de  Márihuonu  una  juntado  cinco  mil  indios  alrin- 

cberados,  se  acercaron  al  enemigo  y  acamparon  en  las  ver- 

tientes del  valle  do  Catiray,  que  nos  parece  estar  cerca  de  Col- 
cura. 

Los  indios,  con  su  caudillo  Aniihuenu,  para  oponerse  á  la 

incursión  de  los  españoles,  se  habían?  replegado  hasta  d  nú- 

mero de  cinco  mil,  aunque  quinientos  más  los  acrece  D.  Pedro 

do  I'^igueroa,^  y  se  habían  aciiarlelado  on  la  cuesta  de  Villafí^ra, 

de  la  cual  dejamos  hecha  doscripción.o  Al  pie  de  osla  ommen- 

cia  hizo  consejo  do  guerra  Pedro  dg  Villagra  de  si  habia  de 

deshacer  los  indios  6  se  hablan  de  retirar.  Dividiéronse  los 

pai-(i(Ins,  y  el  maestre  do  caniijo  Allnmlrano  medió  parn  qno 

bajaran"^  los  indin;^  do  la  oiicsia  á  combatirlos,  talarles  á  fue- 

go la  buoiia  sementóla  (|iu'  lunian  á  la  vista,  hi  que  sin  duda 

ellos  vendrian  á  dernider,  y  se  conse^'iiia  a¡)ro\ coliarse  de  la 

ventaja  de  los  cahallits  en  el  llano  en  (jiii»  so  trabarla  la  pelea, 

apartados  del  peiulioiite  de  la  cuesta  y  ati  inoheraniiento"  de 

los  cuarteles  del  enemigo,  que  era  lo  que  en  aquella  situación 

se  podia  desear;  pues  era  bastante  la  ventaja  del  enemigo  en 

el  número  tan  superior,  sin  añadirle  también  la  de  irle  á  bus- 

car en  sus  fortifícacíones  casi  invencibles  para  los  que  no 

traían  artillería.  Los  prudentes  y  veteranos  asintieron  á  este 

consejo,  no  sólo  como  conveniente,  sinó  como  necesario  en 

aquellas  circunstancias.  Pero  algunos  mozos  inexpertos  de  la 

calidad  de  aquellos  que  todo  lo  reducen  á  su  brío  y  que  no  les 

parece  valor  la  detenida  cautela,  sinó  ol  armjn  que  pisa  la  te- 

meridad, despreciaron  aquel  arbitrio  y  el  de  retirarse  por  el  de 

ir  luego  á  forzar  las  enemigas  trincheras.  Kl  general,  que  no  • 

tenia  más  anos  ni  experiencia  que  sus  nobles  consejeros,  se 

fué  con  este  parecoi-  y  mandó  tocar  á  marcha!"  rontra  el  ene- 

migii.  V.n  vano  tomó  la  voz  el  maestro  de  cam[jú  é  hizo  protes- 

ta, anuuciandi)  la  pérdida,  y  por  iid  rallará  la  obediencia  mi- 

litar, iba  violento  á  ella,  sacrilicanilo  la  vida  por  el  honor, 

porque  fué  desatendido,  y  con  la  primera  luz  del  día  se  empe- 

zó á  subir  la  cuesta,  llevando  la  vanguardia  Gómez  de  Lagos. 

7.  Don  Antonio  García,  libro  3«  cap  36. 

8.  D.  Pedro  de  Figucroa,  Ub,  3,  cap. 

9.  Vé.T^c  e^ta  Historia,  !ib  5.  cap.  9. 

10.  Don  Ignacio  Molina,  libro  4,  cap.  I,  págs.  iBi  y  i8u. 
11.  El  P,  Miguel  de  Olivares»  Ub.  3»  cap.  6. 
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Subióse  sin  oposición  hasta  una  quebrada  cercana  á  la  trinche- 

ra anti-cspafiola,  y  en  ella  se  mandó  hacer  alto  y  echar  pie  á 

tierra  la  caballería,  porque  los  caballos,  del  cansancio  del  re^ 

pecho,  respirasen  de  la  fatiga.  No  les  permitió  este  descanso 

un  escuadrón  de  enemigos  que,  echándose  sobre  ellos,  los  hi- 

cieron volver  &  montar  á  caballo,  y  con  buen  orden  los  fueron 

retrocediendo  hasta  que  ganaron  sus  trincheras,  y  hubieran 

entrado  tripulados  alguno^  en  ella  si  á  voces  no  hubiera  con* 

teni^  su  furor  Gómez  de  Lagos,  puesto  en  frente  de  la  puerta, 

hasta  que  llegara  el  general  y  resolviendo  la  forma  del  asalto, 

ordenara  lo  que  se  había  de  haccr.i^  Esta  prudente  lentitud 

convirtió  en  desordenado  avance  la  inconsideración  del  solda- 

do Gregorio  Cabrera,  que,  viendo  que  algunos  indios  que  se  ha- 

blan quedado  en  los  derrumbaderos  de  la  cuesta  y  no  pudieron 

entrar  en  sus  Irinchera-  \.uv  delante,  por  estar  los  españoles  ala 

puerta,  corrieron  por  un  ángulo  á  entrar,  gritó  á  voz  en  cuello: 

«ú  ellos quo  huyen»;  y  como  si  esta  hubiera  sido  vo/  di^  uu  ge- 

neral superior  aún  al  general  Pedro  de  Villa¿;ra.  avanzó  ésie 

con  setenta  españoles  y  Jos  cien  auxiliares,  y  forzaiido  la  puer- 

ta, entraron  en  la  plaza  de  armas  de  la  fortaleza  y  en  el  eá- 

Irecho  reciulu  emfiezó  una  batalla  sangrienta.''* 
Pedro  Onrlés  visto  (en  la  retaguardia  iba  rste)  aquel  dosor- 

den,  conoció  la  pérdida,  y  haciéndose  caudillo  de  oíros  catorce 

csjtanolcs,  se  quedó  á  la  vista,  de  cuerpo  do  rescr\a,  en  guar- 

da del  bagaje  y  [lara  l  ecoger  los  que  volviesen  heridos  y  derro- 

tados, con  cuvo  acuerdo  demostró  su  conocimiento  v  valor 

este  varón  excelente. '4  Los  españoles  se  portaron  muy  bien; 

mas,  con) o  el  combate  se  redujo  todo  á  las  armas  corlas  y  el 

corto  recinto  y  muchos  enemigos  impedían  el  manejo  de  los 

caballos,  apenas  los  nuestros  se  podían  bullir»  y,  aunque  daban 

muerte  á  muchos  indios,  era  ¿  costa  de  ilc:u  ñas  vidas,  entre  las 

que  fué  de  las  primeras  que  perdimos  la  del  general  Pedro  de 

Villagra,»^  que  pagó  con  el  precio  de  la  vida  su  indiscreto  va- 

lor. Con  su  caída  levantaron  los  indios  un  terrible  alarido,  se* 

gún  su  costumbre,  y  empezaron  con  confianza  á  apretar  los 

puAos  y  apretar  á  los  españoles.  Estos,  verosímilmente  man- 

ía. Don  Antonio  García,  lib.  2»  cap.  jG. 

i3.  El  P.  Miguel  de  OUvareSi  Ub.  3.  cap.  8. 

)4.  Idem. 
i5.  Idem. 
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dados  del  mácstiv  lo  campo  Allamirano,  por  no  acabarse  do 

pordcr,  cogiendo  el  cuerpo  de  ?iu  ̂ *^oneral,  tocaron  á  recoger  y 

seretiramti,  dejando  veinte  e^<pa^oles  y  algunos  iudio?^  muertos 

d(»  sus  aiixilian's;  mas,  en  luirar  de  tomar  liru-in  la  derecha,'*'' 

luego  (pie  salierou  de  la  forlal<'/;i  y  rorM|>i'i-  t  i  r-^<  iiadrou  ene- 

migo para  la  leuiiion  á  r\\\r  lo>  llamah;i  fl  cii-Miiti  í]o  reserva, 

se  inclinarnn  sobi  i'  la  i/qiiici'da,  animados  de  lióme/,  de  Lagos, 

y  desanipuiandt)  el  cium  [m)  de  reserva,  ganaron  la  senda  y  em- 

pezaron á  bajar  la  cuesta  perseguidos  de  sus  contrarios. 

Con  la  retirada  de  los  españoles  que  dieion  la  batalla,  que- 

dó corlado  de  millares  de  indios  victoriosos  Pedro  Cortés  y 

sus  catorce  españoles  de  la  reserva;  en  cuyo  trance  lo  dijo  ésto 

¿Agustín  Hernández:'?  «buenos  nos  han  dejado  estos  bellacos, 

retirándose  y  dejándonos  entre  tantos  perros».  A  lo  que  éste 

respondió:  «no  hay  otro  remedio  que  estrellarnos  con  ellos  y 

morir  como  espariol(>s»>.  «Eso  nó,  le  volvió  á decir  Pedro  Cortés; 

no  hemos  de  perder  la  esperanza,  nos  hemos  de  defender  no 

sólo  con  valor,  sinó  con  acuerdo.  La  retirada  por  la  misma 

senda  ha  de  ser  pausada,  la  formación  de  dos  caras,  hombro 

con  hondjro  y  espalda  con  (^<pnlda.  \/,\  resolución  á  no  desam- 

pararnos y  no  rendirse  liasi;i  caer  nnierlos  nos  salvará  tnlvez. 

A'ibrarsin  descuido,  comí»  li>  pidiere  la  ocisiñn,  va  la  lan/a  y 

ya  la  espada:  y  asi  r-:}>«M*o  ha  de  librar  de  -  'iros  alguno  con 

vida  (pie  roíiera  nuesiras  iia/afias»).  Asi  h>  dijo  y  asi  empeza- 

ron aipicllus  quince  valientes  su  bella  retirada.  Hazaña,  vierto 

el  V.  Miguel  de  Olivares,  con  quien  consuena  don  I'edro  de 

Figueroa,i8  mayor  que  todo  lo  creíble;  pero  cierta,  hasta  quo 

muy  en  breve,  (pie  no  podía  ser  tarde,  cayeron  diez  de  ellos,  y 

de  los  demás  los  caballos  (jitedaron  muy  heridos  y  Pedro  Cor^ 

tés  á  pie,  porque  le  mataron  9I  suyo,  porque  como  oste  hombre 

les  era  tan  conocido  y  odioso  por  sus  hazañas,  le  cargaron  par- 

ttcularmente  los  indios.  Pero  ól,  haciendo  cada  vez  más  paten- 

te su  robustez  y  brio,  con  un  horrendo  coraje,  esparcía  por 

todas  ¡martes  la  muerte  y  el  terror,  manejando  al  rededor  de  si, 

con  más  verdad  que  lo  dijo  el  poeta  do  Eneas,  una  selva  de 

aceros.  En  esta  situación  ya  no  había  de  los  cinco  á  caballo  mas 

que  Gonzalo  Rodríguez  y  l^cdro  de  Castillo,  los  cuales,  creyón 

16.  Don  Antonio  García,  tib.  9,  cap.  06. 

17.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  9. 

18.  Idem. 
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do  escapar  alropcllando  el  escuadrón  enemigo  qiie  les  pareció 

débil,  dejando  á  los  otros  Iros  en  o!  empeño,  dieron  de  espue- 

las á  ?!is  caballos;  mas,  en  luL^ai-  de  librar  la  vida,  luego  caye- 

ron muertos:  pero  no  se  perdió  todo,  pues  uno  de  los  caballos 

de  ellos  se  volvió  á  donde  los  otros  quedaiuii  á  pie  peleando, 

y  montó  en  él  para  librar  la  vida  el  valiente  extremeño  Gon- 

zalo de  8alazar.''J 
Pe<lro  Cortés,  viéndose  va  casi  en  el  llano  v  menos  denso  el 

cuerpo  de  enemigos  que  para  llegar  á  él  cortaba  el  paso,'^^  tomó 
vuelo  y  Ies  tiró  con  la  lanza  con  tal  violencia  que  los  indios  se 

abrieron  ))araque,  en  toda  la  carrera,  pasara  aquel  vibrado 

rayo  despedido  de  aquella  no  cansada  fuerza,  y  él  por  la  mis- 

ma senda  k  carrera  detrás  de  la  lanza,  repartiendo  k  ambas 

manos  tembles  cuchilladas  llegó  al  llano  á  tan  buen  tiempo 

que  se  iba  retirando  el  extremeño  Francisco  Pérez,  que,  como 

su  amigo,  le  tomó  á  ta  grupa  de  su  caballo.-^'  Mas,  habiéndose 

atollado  éste  con  el  peso,  saltó  en  tierra  Pedro  Cortés  para  ali- 

gerarlo. En  cuya  situación  viendo  Cortés  que  pasaba  á  carrera 

un  indio  auxiliar  retirándose  en  buen  caballo,  corrió  detrás  de 

él.  le  alcanzó  y,  rpiitándosele,  montó  en  él.  ¡Estupenda  agili- 

dad en  nn  honiluc  tan  corpulento,  y  rara  fortaleza  después  do 

una  pelea  dt?  cnit  i)  horas,  lo  más  del  licmijo  á  (licl  Desatollado 

el  caballo^^  de  Francisco  Pérez  se  juntó  con  Podro  Cortés,  y 

como  valientes  no  contentaruu  con  drrfndiM'se  de  los  indios 

que  los  perseguiaii,  sinó  que  defendieron  al  indio  auxiliar  t|ne 

Pedro  Cortés  dejó  á  pie  y  á  un  muchacho  español  con  quien 

habla  hecho  lo  mismo  un  auxiliar.  Estas  cuatro  personas^''  se 
juntaron  con  el  maestre  de  campo  Altamirano,  que  so  iba  por 

delante  retirándose  con  veinte  hombres,  y  ponpie  algunos  des- 

tacamentos de  indios  muy  ligeros  no  dejaban  de  fatigarlos  en 

la  retirada,  se  puso  Podro  Cortés  en  la  relaguai'dia,  y  habiendo 
dado  muerte  á  un  indio  audaz  que  hacia  sus  embestidas  con 

importunidad,  se  abstuvieron  los  otros  de  llegará  las  armas  y 

redujeron  su  hostilidad  á  la  grita  y  vocería,  como  los  perros 

que  despiden  con  los  ladridos  á  los  que  no  pueden  detener. 

í'j.  Idem. 
20.  Idem. 

SI.  Idem. 
•j  -2.  Idem. 

•jii.  Idem. 
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Murieron^  en  esta  batalla  cuarenta  y  siete  españoles,  cuyas 

muertes  creemos  no' les  saldrían  á  los  indios  tan  baratas,  pues 
quedándoles  tan  pocos  de  los  cristianos  no  los  pudieron  aca- 

bar. Pero  no  hallamos  escrito  cuantos  faltaron  de  ellos*  Do 

nuestros  cien  auxiliares  perecieron  casi  lodos,  y  de  los  quince 

valientes  del  cuerpo  de  reserva,  sólo  quedaron  con  vida  Pedro 

Cortés  y  Gonzalo  de  Salazar.  De  todos  fueron  tan  grandes  sus 

hechos  que,  aün  los  muertos,  deben  contarse  en  el  número  de 

los  vencedores.  Especialmente  las  hazañas  de  Pedro  Cortés, 

í|ue  parecen  más  propias  para  cansar  asombro  que  para  provo- 

car á  la  imitación,  por  lo  que  no  le  haremos  demasiada  mer- 

ced en  comparar  su  esfuerzo  con  el  del  famoso  Ricardo,  mo- 

narca inglés.  Híi  el  sitio  de  Jafa,  cuando  la  sacra  liga. 

Hará  íideliiiad  do  ospañoles  entre  tantos  riesgos  y  pérdida  no 

dejar  el  cadáver  de  su  general  Pedro  Villagra  hasta  la  í  iudati 

la  ( 'unccjjcion,  doruie  creemos  (pío  por  amoral  gol)ernador 

í>u  jiadi  ü  se  le  harían  siiin[)iiiusas  exequias. Este  rpcibó  en 

la  imperial  la  inlnnsta  nueva  de  esta  batalla  y  los  sentidos  pé- 

sames de  la  muerte  de  su  hijo.  Con  la  moderación  más  cris- 

tiana, pero  viendo  que  los  esfuerzos  que  hacia  por  mano  de 

sus  subditos  no  contenían  la  altivez  de  los  indio.s  y  que  por 

sí  mismo,  como  lo  había  hecho  en  otros  tiempos,  no  podía  ha- 

cerlo entonces  por  su  quebrantada  salud,  acomodándose  con  el 

tiempo,  tomó  tres  resoluciones:  la  primera,  viendo  tan  pujante 

al  enemigo  y  que  estando  en  su  centro  la  ciudad  de  Cañete  no 

se  podia  conservar,  mandó  á  Juan  Gómez  fuera  á  despoblarla^^ 

y  que  retirara  por  mar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  mujeres  y 

niños,  agregando  algunos  soldados  de  su  vecindario  al  ordinario 

presidio  de  A  rauco,  que,  con  esta  recluta,  llegó  á  tener  noventa 

defensores,  y  puso  de  su  comandante  á  Lorenzo  Bernal.  La  se- 

gunda, que  el  maestre  de  campo  Altamirano  debelase  el  país 

á  sangre  y  fuego  para  cortarle  los  víveres  al  enemigo,  que  se 

había  acogido  en  su  rochela  de  la  ciénega  de  Purcn  y  no  habla 

posibilidad  do  irle  á  desalojar  de  ella.^?  Y  la  tercera,  para  po- 

derse poner  por  si  mismo  en  estado  de  activar  la  guerra  para 

reprimir  el  tesón  de  los  bárbaros,  eu)¡)rcnder  una  magistral 

a4«  Idem. 
aS.  Idem.  « 

a6.  D.  Antonio  García,  lib.     cap.  -jC).  • 

37.  DOD  Pedro  de  Figueroa,  libro    cap.  u6. 
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curación,  para  lo  que  ala  ciudad  do  la  Concepción  y  to- 

mó mercuriales  unciones,  en  las  que  falleció  el  día  cuatro  de 

junio  de  mil  quinientos  setenta  y  (res,  dejando  nombrado,  con 

real  facultad,  &  su  hermano  Pedro  de  Villagra  de  8ucesor,«8 

Fué  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  natural  do  Colmenar 

de  Areiias-'y  de  Mspafta,  noblo,  hijodalgo,  descubridor  y  con- 
quistador de  los  primeros  en  Chile,  cuyo  reino  gobernó  tres 

veces,  con  tanto  acierto  que  fué  de  lotlos  muy  nniado.  Fué 

conservador,  con  sus  socorros,  de  las  ciudades  Im[)erial  y  Val- 

divia, y  triunfador  de  Lautaro.  Tuvo  su  vecindad  en  la  Iiiipe- 

rial,  y  aunque  no  nos  dicen  el  notnhre  de  su  mujer,  sahcmos 

dejó  ilustre  famina,  por  la  oposicinu  á  una  encomienda  que  le 

dieron  á  su  tl«"-cendienta  dofla  Joseía  Pérez  de  Valeiizuela  v V 

Villagra, en  que  dice  y  pi'iielta  fué  su  abuelo  segundo  don  Al- 
varo de  Villagra,  el  cual  cía  ht  iuiaao  tarnal  del  general  Pedro 

de  Villagra,  que  mataron  los  indios  en  la  cuesta  de  Villagra,  y 

que  ambos  eran  hijos  legítimos  del  mariscal  Francisco  de  Vi- 

llagra, gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chile,  su  ter- 

cer abuelo;  y  consiguientemente  que  el  citado  don  Alvaro  su 

segundo  abuelo  fué  sobrino  carnal  de  Pedro  de  Villagra,  go- 

bernador y  capitán  general  interino  do  esto  dicho  reino,  y  so- 

brino segundo  del  general  Gabriel  de  Villagra,  como  que  éste 

ora  tío  y  aquél  hermano  del  referido  mariscal  Francisco  de  Vi- 

llagra.'^' Por  tanto,  en  la  muerto  de  éste,  vietlc  el  P.  Miguel 

de  Olivarcs,'^'^  le  hizo  los  honores  más  sinceros  y  el  parental 
de  más  aprecio  el  común  sentimiento  del  reino  que  le  reconoció 

siempi*e  en  vida  y  le  confesó  después  de  muerto:  jusU)  en  la 

paz,  esforzado  en  la  guerra,  religioso  para  con  Dios  y  piadoso 
con  lus  hombres. 

a8.  Don  Antonio  García,  Ub.  a,  cap.  a6. 

39.  Doña  J  sr  ta  Mana  Pires  de  Vulenzuela  en  su  oposición á  una  encomienda, 

en  X4  de  dicicmbi  c  J-j  1 '  ■'  ('.;. 
3o.  El  P.  Alonso  dcUvallc,  lib.  4,  cap.  24,  p.  ai  1. 

3t.  El  padre  Olivares,  lib.  3,  cap.  lo. 
3a.  Idem. 
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CAPÍTULO  CATORCE 

Erígele  ia  Santa  Iglasia  Catedral  da  Santiago  de  Ghile. 

Los  sacros  sucesos  de  que  vamos  á  tratar  en  los  tres  capítu- 

los siguientes  se  verán,  dejados  con  cuidado  algo  atrasados  en 

el  tiempo,  los  del  primero;  en  su  debido  lugar  los  del  segundo, 

y  un  poco  adelantados  los  del  tercero,  para  asi  dar  por  junto 

los  elementos  de  la  historia  sagrada  de  Chile.  En  ella  el  echar- 

se menos  la  real  cédula  de  la  presentación  del  primor  prelado 

y  la  sagrada  bula  de  erección  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  déla 

ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  el  auto  de  adopción  que  proveyó 

su  primer  obispo  délas  con  suelas  de  la  Catedral  de  ta  ciudad  de 

Santiago  del  Cuzco/  para  gobierno  de  ésta,  ha  hecho  variar  á 

los  autores  en  más  de  cuatro  años  en  el  de  su  erección.  D.  Pe- 

dro de  Figueroa,  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concep- 

ción hecha  en  6  de  enero  de  1558,  vierte  »  «que  Pedro  Ugarte 

de  la  Hermosa  dice  que  el  limo.  D.  Uodrigo  González  Mai  riio- 

lejo,  primer  obispo  de  ¡Santiago,  asistió  á  a(|uellos  vecinos 

con  cnanto  socorro  pudo».  El  P.  Miguel  du  Ulivarí's^  nos  da 

á  ciiU'ndor  so  erigió  el  año  de  IfjGO.  En  la  sínodo  lieeha  i)or  el 

lual  dignisiino  obisj>o  se  afirma 4  la  erccciíui  por  los  anos  de 

lijói.  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno  en  \a  Descripción  de¿  Obispado  re- 

I.  El  limo.  Villarroel.  c.  t8,  art.  4,  núm.a. 

3.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  cap.  19. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares.  Itb.  3,  cap.  j3. 

4.  En  U  sinododel  alio  i763.  edición  de  Lima,  p.  104,  heclia  por  el  ilustríslmo 

aeRor  doctor  don  Manuel  de  Alday. 
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ficret^  «fué  fundado  el  ailo  1563,  primero  que  el  de  la  ciudad  de 

la  Concepción». 

Entre  todos  persuado  más  la  creencia:  por  su  puntualización 

el  P.  Miguel  de  Olivares,  que  vierto  se  edificó  la  catedral  el  afto 

1560  ̂   con  veinticuatro  mil  ducados  que  dieron  los  piadosos 

vecinos  de  la  ciudad,  y  [)uso  la  primor  piedra  de  ella  D.  Gar- 

cía Hurtado  do  Meudoza,  eutonces  gobernador  de  Chile,  y  fue- 

run  tosiitros  el  licouciado  \'alIejo,  niaeslre-e?icuela  de  lalgleí^ia 

(lela  ciudad  de  la  Piala,  el  liceuciailo  X'aMcirania,  tesorero  de 

la  dt' <v*iiitii,  t'l  uiae.^lru  Iv.  (iil  ("luuzález  l)ávila,tlel  sagrado 
orden  de  Predicadores,  y  los  HR.  PP.  Kr.  Diego  de  Chávoz. 

Fr.  Juan  Gallegos  y  Fr.  Cristóbal  de  líabauern,  todo- dclo:- 

dcri  seráReo,  el  H.  P.  Fr.  Antonio  Correa,  del  orden  de  H>:- 

denioiT<.  y  muchos  nobles  de  la  dicha  ciudad.  Mas,  con  toda 

esta  puntualidad,  asi  porque  no  st;  explica  cnn  la  claridad  <\nc 

quisiéi'anios,  como  porque  le  vereuius  vai'iar  cii  el  t'm';  cu 
la  erección  el  primer  preladcj,  nu  le  seguireniós  en  el  año.  y 

nos  iremos  eu  que  fué  el  año  do  1571  quo  señula  la  mencionada 

sínodo. 

Tambión  se  escribe  con  variedad  en  quien  fué  el  prinior 

prelado  de  esta  santa  Iglosia.  Que  fué  su  primer  obispo  el 

limo.  1).  Hartolomó  Podriíin  González  Marmolejo  perpe- 

túa la  tarjeta  de  su  retrato  colocado  en  la  sala  del  palacio  epis- 

copal, lo  prueba  dona  Jo^t  fa  Cortós  y  Monroy,'  su  sobrina,  des^ 
ccndicnte  de  1).  Antonio  González  Montero,  hermano  de  csie 

prelado;  lo  vierto  D.  Pedro-  do  Figueroa,®  siguiendo  á  D.  Pe- 

dro Ugarle  de  la  Hermosa;  lo  ex  prosa  D.  Jerónimo  de  Quiro- 

ga,9  y  determinadamente  lo  afírma  la  citada  sínodo  de  Santia- 

go. Por  tanto,  no  podemos  seguir  al  P.  Miguel  de  Olivares, 

que  nos  da  por  primero  al  limo.  D.  Fr,  Fernando  de  Barrio- 

nuevo,  que  nosotros  ponemos  por  segundo.  Alo  quetalve2 

le  indujo  la  creencia  (pie  dejó  asentada  en  el  afío  de  1554,  de 

que  estando  de  cura  de  la  ciudad  de  Santiago  habla  muerto  el 

5.  El  doctor  don  Cosme  Bueno  en  su  «Descripción  del  Obispado  de  Santiigot, 
edic.  de  1777 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivarcí,  !ib  ?.  cap  23. 

7.  Doña  Josefa  Corles  y  Monroy  en  la  oposición  á-una  eneomicnda  del  Huasco 
Bajo,  en  a  de  enero  de  1G69. 

8.  D.  Pedro  de  Figucroa.  lib.  a,  cap.  19 

9.  Don  Jerónimo  Quiros'a.  capitulo  10. 
10,  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  33. 
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referido  sofior  de  Marmolejo."  Ni  tampoco  seguiremos  al  padre 

Alonso  de  Ovalle  que  dice  fué  el  priuiero  el  seilor  Medellin, 

que  nosotros  asen  taraos  por  tercero,  y  aún  trueca  su  nombre 

de  Diego  en  Pedro.'* 

Esta  santa  Iglesia,  afirma  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Vi- 

Ilarroel,  *3  se  gobierna  por  la  erección  de  la  santa  Iglesia  del 

Cuzco,  y  porque  de  ambas  Iglesias  imprimió  las  42  constitu- 

ciones de  sus  consuetas,  nos  dispensamos  nosotros  de  su  re- 

petición. En  ellas  est&n  dotadas  las  prebendas  de  las  cinco  dig^ 

nidades  de  de&n,  arcediano,  chantre,  maestreescuela  y  tesorero, 

diez  canongias,  seis  racioneros,  seis  medio  racioneros,  seis  cape- 

llanes y  seis  acólitos;  cuyas  prebendas,  conforme  se  va  aumen- 

tando con  el  tiempo  la  mesa  capitular,  se  van  proveyendo.  Es 

esta  santa  Iglesia  sufragánea  del  arzobispado  de  Lima,  y  de  su 

sentencias  eclesiásticas  se  apela  al  metropolitano,  y  no  pasa 

adelante  si  las  confirma;  mas,  si  las  revoca,  se  apela  definitiva- 

mente al  Obispo  de  la  Concepción,  que  tiene  los  poderes  de  Su 

Santidad. 

El  primer  preladoM  de  esta  santa  Iglesia  fué  el  limo.  Sr.  Dr. 

D.  Uodri^^o  Gonztález  Marmolejo,  natural  de  Carmona,  en  los 

reinos  de  Kspana,  conquistador  de  las  almas  de  Ciiile  de  los 

jii  i moros,  primor  cura  vicario  foráneo  de  la  iglesia  do  Nuestra 

Sefiora  de  la  Asunción  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  primer 

-^  icario  general  de  todo  el  reino  por  letras  de  4  de  mayo  de 

154G  del  Sr.  D.  Fr.  Juan  Solano.  ohis|>o  del  Cuzco,  á  cuya  ju- 

risdicción eclesiástica  perleneció  desde  la  conquista  de  este  rei- 

no, como  aparece  del  trasunto  de  his  citadas  letras  en  el  Libro 

dt^  la  fuiulncLún  de  la  ciudad  de  íSantiago,  Q\\  el  cabildo  cele- 

brado en  14  de  diciembre  del  año  1547.  Cuvo  cargo  tuvo  tam- 

hién  después     cuando  en  la  erección  del  obispado  de  la  ciudad 

de  la  Plata  se  le  adjudicó  el  reino  de  Chile  á  su  jurisdicción 

en  el  afio  de  1551  ̂ '^  y  su  prelado  volvió  á  nombrarle  de  su  vi- 

11.  Idetn.  capitulo  da. 

12.  El  paJie  Alon<;o  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  i-i. 
13.  El  limo.  Villanoei,  c.  i8,  art.  4,  número  5, 

14.  En  la  «Sínodo  de  la  santa  Iglesia  de  Santiago,»  en  la  lista  de  sus  prelados, 

pásr*  <44»  adición  de  Lima  de  1764. 

1 5.  Kn  el  segundo  Libro  de  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  celebrado 

en  i3  de  enero  de  i555. 

{6.  Don  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  «Aviso  Histórico»»  dice  fué  esta  erección  en  27 

de  juoio  <ic  i55i,  cap.  5,  pág.  65. 
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cario  general,  añadiéndole  el  que  fuese  visitador  del  reino,  cu- 

yas letras  auxilió  con  una  real  provisión  de  la  Real  Audiencia 

de  Lima,  como  se  vierte  en  el  sr^Mindo  Libro  del  Cabildo  de 

Santiago,  en  concejo  de  13  de  junio  do  1555.  Y  aunque  vemos 

en  el  dicho  libro,  en  ayuntamiento  del  18  de  enero  de  1550,  que 

estando  de  partida  para  la  corte  de  Madrid  le  dió  la  ciudad  de 

Santiíiiro  su  piMlor  para  varias  ])retpnsioiies  con  el  rey  y  un 

excelente  inibrine  ¡¡ara  Su  Majestad,  pnia  los  s(M"iüres  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Heves,  para  el  .<cri<  >r  Arzobisj)o  de  Lima 

y  el  señor  Obis[)()  tlf  los  (^barcos,  de  s;i>  relovaiilos  méritos, 

creemos  no  llegó  á  pasai'  á  Lspaña  y  (ji:t"  t'^Uindose  previnien- 

do le  llegó  el  obispado,  pues  si  hubiera  sido  provisto  en  la  re- 

ferida España,  se  hubiera  consagrado  en  ella  para  venir,  y 

sabemos  que  no  se  consagró,  porque  aún  no  habia  la  gracia 

de  poderse  consagrar  con  un  obispo  y  dos  dignidades,  como 

después  lo  concedió  el  seflor  Pío  IV. '7  Es  creíble  lo  que  en  la 

citada  oposición  á  la  encomienda  vierte  su  referida  pariente 

que  fué  obispo  de  todo  el  reino  de  Chile  y  provincia  de  Cuyo 

hasta  que  falleció  en  Santiago  el  año  de  1362.  Pero  lo  que  dél 

se  refiere  en  nuestra  mencionada  sínodo  'o  es  «que  por  el  aAo 

1561  erigió  esta  santa  Iglesia  en  catedral,  y  la  gobernó  con 

gran  celo  y  santidad.  Murió  de  setenta  y  cuatro  años  y  está 

sepultado  en  la  misma  iglesia». 

Kl  segundo  prelado  -'^  fué  el  limo.  8r.  D.  Fr.  Fernando  de 

liairioiiiirvo,  del  orden  seráficn.  natuial  de  Guadalajara  en 

España.  Pi  ('sentado  á  esta  Iglesia  por  ul  año  de  15G6,  llegó  á 
ella  y  tomo  posesión  en  el  sitúenle  de  G7.  Gobernóla  sólo  die7- 

y  ocho  meses,  con  mucha  vil  (tid  y  fama  de  santidad  que  dió 

niérilo  para  que  despuct,  do  su  muerte  se  hiciesen  informacio- 

nes de  cha.  Estii  sepultado  en  su  iglesia.  Es  muy  verosímil 

que  la  presentación  de  este  prelado  fuese  ires  años  antes 

del  que  se  señala,  cuando  con  la  noticia  de  la  muerte  del  pri- 

mer prelado  le  presentó  el  Rey  á  Su  Santidad  obispo  para  la 

Imperial,  dividiendo  el  reino  en  dos  obispados  que  partiesen 

términos  en  el  rio  de  Maule,  y  Su  Beatitud  se  lo  otorgó  erígien- 

17.  El  limo,  señor  Villarroel,  c.  i,  art.  9,  pág.  49. 

18.  DoRa  Josefa  Cortés  y  Monroy,  en  a  de  enero  de  1G99. 
19.  En  la  Siuodo  de  Santiago,  edicióa  de  Lima  en  17G4,  pAg.  144. 

^o.  Ibldem. 
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(lo  la  paiTOfjiiia  en  catedral  y  nombrando  para  ella  auno  iiii- 

llesimo  quingentésimo  sexagésimo  tercio,  undécimo  kalendas 

Aprilis. 

El  tercer  prelado  22  fué  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  de  Mede- 

llin,  natural  de  la  ciudad  de  este  nombre  en  la  ExirtMriadura, 

hijo  de  la  provincia  de  Salamanca  del  señor  S.  Francisco,  de 

donde  pasó  á  Lima,  en  la  que  fué  su  sexto  provincial  é  insigne 

predicador.  Promovióse  ¿  este  obispado  el  afto  de  1574,  asis- 

tid en  el  Concilio  III  Límense,  que  celebrá  el  Sr.  Santo  Ton- 

bio  el  aflo  de  1583,  y  después  que  regresó  á  esta  diócesis  tuvo 

en  ella  su  primera  sínodo  por  los  años  1586,  y  gobernó  esta 

Iglesia  hasta  el  de  1593,  en  que  falleció,  y  está,  enterrado  en  ella 

en  la  capilla,  aflade  el  P.  Miguel  de  Olivares  ̂   «del  Nacimiento 

del  Seftor,  que  fundó  y  dotó».  Y  en  su  tiempo  y  por  su  mano 

se  fundó  ̂ 4  en  el  alio  de  1576  el  monasterio  de  religiosas  ó 

monjas  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción,  regla  de  N.  P.  San 

Agustín. 

El  cuarto  prelado  ̂   fué  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Azuaga, 

natural  de  la  villa  del  mismo  nombre  en  la  Extremadura,  y  re- 

ligioso del  orden  seráfico  de  la  [)rovincia  de  Santa  Fe,  Nuevo 

Keino  de  Granada.  Fué  creado  obispo  de  e.sla  Catedral  el  aflio 

de  1595,  y  en  el  siguiente  de  90  tomó  su  posesión,  aún  sin  estar 

consagrado,  y  falleció  de  la  pn^pia  suoric  por  noviembre  del  de 

97.  Sepultóse  en  la  iglesia  de  su  convento  de  esta  ciudad. 

Kl  quinto  prelado  2<">  fué  el  limo.  8r.  D.  Fr.  Juan  Pérez  de  Es- 
pinosa, natural  de  Toledo,  del  orden  seráíico,  y  promovido  á  es- 

te obispado  en  el  aílo  de  1600.  Fundó  el  seminario  de  esta 

Catedral,  celebró  la  segunda  sínodo  de  este  obispado  en  1(312, 

y  habiendo  regresado  á  Esparta  en  defensa  de  su  jurisdicción 

episcopal,  murió  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  se  enterró  en  el 

convento  de  su  sagrada  Religión.  A  que  añade  el  P.  Miguel  de 

Olivares  w  que  habla  fundado  en  Toledo,  Alcalá  de  Henares  y 

Sevilla  memorias  de  sesenta  mil  pesos  que  había  llevado;  pero 

ai.  En  la  «Sínodo  del  Obispado  de  la  Goncepcións,  celebrada  en  1744,  edición 

de  Madrid  en  1749,  pág.  7.  renglón  11. 

33.  En  la  «Sinodo  del  Obispado  de  Santiago*  celebrada  en  1763  ya  citada. 

33.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4,  cap.  14. 

04.  Véase  esta  Historia  en  el  libro  7.  cap.  f^. 

25.  En  la  a  Sínodo  del  Obispado  de  Santiagos  de  1763. 
26.  Ibidcm. 

37.  £L  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  61  cap.  6. 
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que  por  sentencia  jurídica  se  anularon  estas  disposiciones  y  se 

restituyó  el  dinero  á  la  Iglesia  de  Santiago,  del  que,  cuando  vi- 

no á  ser  prelado  de  ella  el  limo  Sr.  Viliarroel,^^  trajo  trece  mil 

y  tantos  pesos. 

El  sexto  prelado  íué  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Krancibco  Salce- 

do, natural  de  Ciudad  Real  de  Castilla  la  Nueva.  Fué  lesororu 

de  la  Catedral  del  Tueumán,  después  deán  de  la  iiietropolitana 

de  ki  Plata,  y  de  allí  ascendió  al  obispado  de  esta  sania  Igle- 

sia, (^ue  gobernó  con  gran  celo.  Fué  muy  limosnero,  dejó 

dolada  uiia  capellanía  para  todos  los  jueves  del  afio  en  que  se 

canta  una  misa.  Murió  cargado  igualmente  de  años  que  de 

virtud  por  el  año  de  16ii5,  y  está  enterrado  en  la  cate- 

dral. Entre  este  prelado  y  el  próximo  ;mtecedenle  intercala  el 

P.  Miguel  de  Olivares  otro  al  año  1621,  virtiendo:^^  «por  octu- 

bre de  este  año  murió  en  Trujillo,  su  patria,  D.  Carlos  Marcelo, 

obispo  de  dicha  ciudad,  de  quien  afirma  el  maestro  Gil  Gonzá- 

lez que  lo  fué  de  Santiago  de  Chile,  y  aunque  no  se  halla  en  el 

registró  que  tiene  esta  Iglesia  de  sus  prelados,  sería  por  no 

haber  tomado  posesión  de  ella».  ^  • 

£1  séptimo  prelado^!  Íué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Vi- 

llarroel,  natural  de  Quito,  del  Orden  de  Ermitaños  de  San 

Agustín,  hijo  de  la  provincia  de  Lima.  Era  insigne  predica- 

dor y  de  muy  distinguida  literatura,  que  testifican  sus  obras 

impresas  sobre  algunos  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  y 

particularmente  los  dos  del  Gobierno  eclesiástico.  Fué  electo 

para  este  obispado  el  afio  de  1637,  tomó  posesión  en  el  de  38, 

y  le  gobernó  hasta  el  de  1651,  en  que  fué  promovido  al  de 

Arequipa,  y  de  allí  al  arzobispado  de  la  Plata,  donde  murió 

con  mucha  caridad  para  con  los  pobres. 

El  octavo  prelado32  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  de  Zaui- 

brano  y  Villalobos,  natural  de  la  ciudad  de  Mérida  en  la  Ex- 
tremadura. Fué  del  claustro  do  la  Universidad  de  Salamanca, 

cura  de  la  {)aiTo(|uia  de  Santa  Bárbara  en  la  villa  imperial  de 

Potosí,  de  donde  asceiidi(')  al  obispado  de  la  Concepción  y  de 

ailial  de  esta  capital  por  los  años  1651.  Gobernóle  con  mucha 

gS.  £t  limo.  selSor  «le  ViUarroel.  c.  ao,  art.  3.  núm.  95. 

99.  En  la  «Sínodo  de  Santiago»  de  1763. 

El  pvidre  Olivares,  lib.  6,  cap.  5. 

31.  En  la  «Sínodo  d&  Santiago.»  de  1763. 

32.  Itíidem. 
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paz*  Suplicó  se  le  admitiese  la  renuncia  de  él,  y  se  le  respon- 

dió perseverase  en  su  gobierno.  Muñó  en  el  de  1653,  y  está 

sepultado  en  esta  iglesia. 

'  El  nono  prelado^^  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fernando  de 
Avendano,  natural  do  Lima,  electo  el  afio  IGS^j  para  obispo  de 

esta  santa  Iglesia.  Fué  provisor  y  vicario  cronnral  He  aquel 

arzobispado  y  en  é!  visitador  do  idolatría,  cura  rector,  canóni- 

go, chantre  y  arcediano  de  dicha  lerlesia  metropolitana  do  di- 

cha ciudad  de  Lima,  donde  murió  sin  haber  pasado  á  esto 

obispado. 

El  décimo  prelado^-4  fué  el  litmo.  Sr.  Dr.  Fr.  Diego  Uman- 

zoro,  natural  de  la  provincia  de  Giiii>úzcoa,  del  Orden  de  San 

Francisco.  Fué  provincial  de  la  provincia  de  San  Antonio  del 

Cuzco,  y  promovido  á  esta  Iglesia  el  año  1660,  que  gobernó 

con  gran  prudencia,  celo  y  entereza.  Celebró  la  tercera  sinodo 

por  el  de  1670,  murió  en  el  de  1676,  y  está  enterrado  en  la  del 

convento  grande  de  su  Religión  de  esta  ciudad. 

El  undécimo  prelado^^  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  Fr.  Bernardo 

Carrasco,  natural  de  Saña,  jurisdicción  del  obispado  de  Tru> 

jillo  en  el  Perú,  del  Orden  de  Predicadores  en  la  provincia  de 

San  Juan  Bautista  de  Lima,  en  que  fué  provincial.  Ascendió  á 

este  obispado  por  los  años  de  1G79,  y  en  el  de  88  tuvo  la  cuar- 

ta sinodo  y  juntamente  consagró  la  iglesia  catedral,  habiendo 

obtenido  de  Su  Majestad  para  la  fabrica  la  merced  de  los  dos 

reales  novenos.  En  el  tiempo  que  duró  construyó  una  nueva  y 

licrmosa  sacristía  con  otras  piezas  necesarias  y  habitación  pa- 

ra (^1  sacristán  mayor  y  lenienles  de  curas.  Fué  pi'omovido  á 

la  de  la  Pa/.  por  el  afio  do  1694,  donde  murió. 

El  duodécimo  prelado  Iné'^  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de 
la  Puebla  González.,  natural  de  Pradeña,  obispado  de  Segovia 

en  Castilla  la  Vieja,  colegial  de  Lugo  en  Alcalá  de  llenares  y 

cura  de  la  parroquia  de  San  Juan  en  Madrid.  Fué  electo  obis- 

po de  esta  santa  Iglesia  el  año  1694,  y  tomó  su  posesión  el  de 

1699.  Gobernóla  con  el  acierto  correspondiente  á  su  distin- 

guida  literatura  hasta  el  de  1704,  en  que  murió,  y  está  ente- 

33.  Jbidcm. 

34.  /Mtfem. 
35.  Ibidcm. 

36.  JbUkm, 
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nado  en  ella.  Ilallábaüe  pruaiovitlo  cii  ese  tiempo  al  obispado 

de  Cl  lia  manga. 

El  dpciiiiotercio  prclado'T  fué  el  Ilirno.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Fran- 

cisco Hümcpo,  naliiral  de  Alcobeiidas,  en  el  arzobispado  de 

Toledo,  colegial  drd  Real  de  San  Martin  de  Linia  y  del  délos 

teólogos  do  Alcalá  de  Henares,  donde  se  graduó  en  esia  facul- 

tad, maesUe-escuela,  chantre  y  deán  de  la  santa  Iglesia  del 

Cnzco,  y  Ioímó  posesión  de  ésta  el  año  de  1708.  Construyó  el 

altar  do  los  santos  .Insto  y  Pastor,  y  dotó  sn  iiesta  anual.  Pasó 

á  la  Iglesia  de  Quilo  el  año  de  1717^  y  de  allí  al  arzobis{»ado  de 

la  Plata,  donde  murió. 

El  décimo3uarto  prelado^sfué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fernando 

de  Rojas,  natural  de  Lima,  colegial  del  Real  y  Mayor  de  San 

Felipe,  cura  rector  de  aquella  catedral.  Fué  promovido  á  este 

obispado,  de  que  tomó  posesión  el  año  de  1723.  Pasó  al  de  la 

Paz. 

El  décimoquinto  prelado^  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 

del  Pozo  y  Silva,  natural  de  la  Concepción  de  este  reino,  co- 

legial del  convictorio  de  San  Francisco  Javier  de  esta  ciudad, 

cura  rector,  canónigo  magistral,  arcediano  y  deán  de  la  cate- 

dral de  su  patria,  y  promovido  al  obispado  de  Tucumán  por 

los  años  de  1711,  del  cual  ascendió  al  de  esta  santa  Iglesia  por 

el  do  1723,  y  después  en  el  de  1731  al  arzobispado  de  la  Pla- 

ta, que  habiendo  renunciado,  se  retiró  k  esta  ciudad,  donde  fa- 

lleció en  el  de  1745,  y  está  enterrado  en  la  iglesia  del  Colegio 

Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  insigne  limosnero  y 

de  gran  virtud ^  quedando  flexible  su  cuerpo  aún  después  de 

muerto. 

El  décimosexto  prclado-i*'  fné  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.Juan  de 

Sarricolca  y  Olea,  natnral  de  Lima,  colegial  del  Real  de  San 

Martin,  catedrático  de  nona  y  después  de  prima  de  leologia  en 

la  Universidad  de  San  Marcos,  y  canónigo  penitenciario  de 

aquella  santa  iglesia  metropolitana.  Fué  primero  obispo  del  Tu- 

enmán.  y  de  alli  proniovido  al  de  esta  catedral,  de  que  tomó 

posesión  por  el  año  de  1731,  y  por  el  de  35  fué  promovido  al  de 

la  ciudad  del  Cuzco,  donde  murió. 

37.  Ib  Ídem. 

38.  Ibidem. 

39.  íbidem, 

40.  Ibidem. 
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El  décimoséptiiiiú  pi  ulado^'  fué  el  Ulmo.  Sr.  Dr.  1).  Juan  de 

Bravo  y  Ribero,  natiiml  do  Lima,  colegial  |)rimcro  del  Real 

de  San  Marliii  y  después  del  Real  y  Mayor  de  San  Felipe, 

oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  después  tesorero  de 

la  santa  Iglesia  metropolitana  de  la  misma  ciudad.  Tomó  po- 

sesión de  esle  obispado  por  el  ailo  de  1735.  Hizo  dos  grandes 

hacheros  de  plata,  muchas  mallas  y  blandones  de  lo  mismo, 

y  varios  ornamentos  con  otras  alhajas  para  el  servicio  de  la 

iglesia.  Fabricó  la  torre,  que  se  había  arruinado  con  el  tem- 

blor, y  nuevas  campanas.  Era  muy  limosnero,  y  costeaba  tres 

veces  al  año  los  ejercicios  de  San  Ignacio  para  la  gente  pobre. 

Gobernó  con  mucho  celo  hasta  el  año  1743,  que  fué  promovi- 

do al  obispado  do  Arequipa,  donde  falleció. 

Kl  Hécimoctavo  prelado^»  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 

González  ^íel£^arcjo,  natural  de  la  ciudad  de  la  Asunción  del 

Paraguay,  en  cuya  catedral  fué  canónigo,  arcediano  y  deán, 

como  también  provisor  y  vicario  general  de  su  obispado. 

Promovido  al  de  esta  Iglesia,  de  «pie  tomó  posesión  el  uño  de 

1745,  la  gobernó  con  muclia  paz  hasta  uiar/o  7  de  1751,  en 

que  falleció,  hallándose  ascenditlo  á  la  do  Arequipa.  Está  ente- 

rrado en  la  iglesia  del  Colegio  Má.\iniü  de  la  Compafiia  de  Je- 

sús de  esta  ciudad.  Empezó  la  fábrica  de  la  nueva  catedral, 

para  la  que  contribuyó  con  más  de  cuarenta  mil  pesos,  fuera 

de  varias  alhajas  que  dió  á  la  sacristía.  Hizo  otros  dos  bacheros 

de  plata  iguales  á  los  anteriores,  y  dejó  por  heredera  la  mis- 

ma Iglesia. 

El  décimonono  prelada43  fué  el  Utmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de 

Alday  y  Aspee,  natural  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  esto 

reino,  donde  en  el  colegio  convictorio  de  San  José  csiudió  filo- 

sofía y  teología,  y  después  jurisprudencia  en  el  real  de  San 

Martin  y  universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Fué  canónigo 

doctoral  de  esta  catedral,  subdelegado  gen^-al  de  la  Santa  Cru- 

zada de  este  reino.  Tomó  posesión  de!  obispado  por  oí  afio 

1755.  Continuó  la  fábrica  de  la  inieva  ealedral,  contribuyendo 

con  cinc^  mil  pesos  anuales  de  sus  reatas,  y  los  ejercicios  es- 

pirituales de  este  reino  de  los  pobres,  como  lo  hicieron  tam- 

bién sus  antecesores,  y  es  el  que  ha  celebrado  la  quinta  sino- 

41.  Ibidcm. 
43.  Itidem. 

43.  /btíem. 
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dot  Pasó  á  Lima  en  1772  &  celebrar  el  concilio  provincial,  en 

que  sobresalió  su  mucha  literatura.  Colocó  después  de  su  re- 

gresOy  aún  sin  estar  acabada,  la  magnifica  iglesia  catedral,  en 

1775»  con  tres  días  de  suntuosas  fiestas.  En  la  epidemia  de 

1779  salió  en  persona  á  bendecir  las  casas  y  socorrer  los  en- 

fermos pobres  con  cuanto  tenia,  hasta  quedar  penado.  Fué 

limoíinero  y  costeó  anuales  misiones  en  la  ciudad,  y  dejando 

rentada  esta  bilioleca  pública,  qno  era  antes  su  librería,  y  de 

licredcra  la  santa  Iglesia,  falleció  en  ¡Santiago  el  19  do  febrero 

de  1788.44 

El  vigésimo  prelado,  quo  actnalmento  i2:()l)¡ernu  esla  iglesia, 

es  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  1).  Blas.  Sobrino  v  Miiiavo,  natural  de  Ure- 

fia.  en  Castilla  la  Vieja,  que  estando  de  obispo  de  Quito  fué 

proüiüvidü  á  esta  Iglesia  en  1789,  y  se  recibió  en  ella  en  per- 
sona lunes  15  del  mes  do  noviembre  de  1790. 

44-  El  doctor  don  José  Santiago  Rodrigues,  su  secretario  y  mayordomo  nos  lo 
refirió. 

t 

\ 
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,  CAPÍTULO  QUINCE 

Erígese  el  segundo  obispado  de  Chüe  f  o  la  Imperial,  que  hoy  existe 

en  la  Concepcióni  y  dicense  sus  prelados. 

Mil  f^n^ncias  á  la  prolijidad  del  primer  jirolado  de  la  Impo- 

i'ial  quü  preparó  un  libro  grande  an  blanco,  que  le  puso  por 

carátula*  «Libro  de  Cabildo  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  la 

Imperial,»  y  nosotros  denomhiamos  protocolo  eclesiástico,  en 

él  conten I  desde  la  foja  24  á  la  39,  las  sagradas  bulas  de  erec- 

ción y  consuetas,  y  en  la  foja  297  el  auto  de  traslación  de  la 

silla  de  la  Imperial  &  la  Concepción.  Viendo  este  categórico 

documento  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Felipe  de  Azúa>  que  es- 

taba  maltratado  del  dilacerado  efecto  de  la  antigüedad  é  inun- 

daciones que  han  padecido  los  archivos  en  la  Concepción,  con 

providente  acuerdo  y  á  su  costa  (lió  á  la  prensa  en  la  corte  de 

Madrid  desde  la  página  2  hasta  la  30,  (en  la  célebre  y  única 

sinodo,  que  siendo  décimo  quinto  prelado  de  esta  santa  Ipflo- 

.^ia,  celebró  el  aflo  de  1741)  las  moncionadas  bulas  y  el  citado 

auto  de  traslación.  La  Santidatl  del  Sr.  Vio  IV,  á  solicitud  del 

rey  Sr.  i''eli[te  II.  erigió  la  ¡larruriuia  do  San  Migue!  de  la  Im- 
perial en  catedral,  con  la  misma  advocación,  y  n()inl)ró  de  pri- 

mer obispo  de  ella  al  litmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Amonio  de  San 

Miguel,'*  anno  incarnationis  Domini  millesimo  quingentésimo 

sexagésimo  tercio  11  Kalend.  Aprilis  pontijlcaitis  illius  anno 

quinto.  Esta  sagrada  bula  vino  inserta4  de  verbo  ad  verbum 

f .  En  la  aSinodo  del  obispado  de  la  Concepción  de  ij^, 
3.  Ibidein. 

3:  IbMem. 

4t  lUdcin, 
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en  otra  del  Sr.  Pió  Y,  ¿  petición  del  citado  Sr.  Felipe  II,  su 

dataS  anno  millesimo  quingentésimo  sexagésimo  septimoter- 

cío  kalend.  jaiiuari.  Mas,  aunque  en  el  mencionado  libro  se 

trasuntó  este  duplicado,  no  creemos  que  fué  porque  se  perdió 

la  primera  bula,  pues  sólo  en  virtud  de  ella  podía  haber  concu- 

rrido, como  sabemos^», asistió,  al  concilio  provincial  de  Lima 

celebrado  en  1567.  Y  nos  persuadimos  se  hizo  ja  copia  de  ésta 

corno  más  lionrosa,  poraníoriznda  do  dos  Sumos  Puntillees.  En 

cuya  vista  i"el\>rmcn  losauturos  las  ()[iiniones  cii  (jiio  vici'ten  íuó 

erigido  este  obispado,  unos  el  afiO'  de  1567,  otros  el  de  1561. 

Por  bulas  de  las  propias  í'cchas  venidas  en  los  riiismos  tér- 
minos, formó^  ol  nominado  prelado  las  consuelas  de  estta  san- 

Iglesia  en  la  len^^^ua  laiina,  en  treinta  y  cuatro  constituciones, 

que  por  estar  impresas  en  la  citada  sínodo  no  trasuntamos. 

En  ellas  dotó:  deán,  arcediano,  chantre,  maestre-escuela  y  te- 

sorero, de  dignidades.  Señaló  diez  canongias,  seis  racioneros, 

seis  medios  racioneros,  seis  capellanes  y  seis  acólitos,  y  la3 

fírmós  «/pi  hae  eioitate  ímperiali  in palatio  notirm  kabitationUf 

decima  octava  die  menaig  maji  et*  anno  a  'parta  tjirgineo  mille- 
simo quingentésimo  septuagésimo  primo,» 

Ésta  santa  Iglesia  catedral  duró  en  la  ciudad  Imperial  hasta 

que,  despoblada  por  no  poderla  defender  de  los  bárbaros, 

fué  puesta  á  incendio  por  los  indios  nuevamente  rebelados, 

con  cuya  pérdida  el  prelado  que  lo  era  en  aquella  sazón,  el 

lltmo.  Sr.  D.  Fr.  lieginaldo  de  Lizárraga,  proveyó  el  auto 

de  7  de  febrero  de  1603,  en  que  por  el  referido  motivo  tras- 

lada su  silla  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  lo  íirm(') 
y  aceptó  el  único  prebendado  que  habia,  D.  Diego  López  de 

Azoca,  y  se  publicó  el  dia  de  ceniza,  á  doce  del  citado  mes 

y  año."  De  cuya  traslación  ó  no  se  le  dió  cuenta  al  Ucy,  o  se 

perdió  la  memoria  de  ella,  pues  vemos  pregunta  la  causa  más 

de  un  siglo  después  por  dos  reales  cédulas. 

5.  Ibidem. 

6.  En  el  aSol  del  Nuevo  Mundo,  vida  de  Santo  Toribio  Mogro%ejo,»  por  Monlal- 
vo.  libro  I,  capitulo  lo,  página  53. 

7.  El  Dr.  D.  Co.-ímc  Bueno,  en  la  «Descripción  del  obispado  de  la  Concepción,» 
edición  de  Lima  de  1776. 

8.  Molina.  Ubro  4.  capitulo  3. 

9.  En  la  citada  Sinoiio  de  la  Concepción»  página  8. 
10.  Ibidem. 

11.  Ibidem. 

la.  Ibidem. 
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El  primer  prelado'^  de  esta  santa  Iglesia  fué  el  mencio- 

nado Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel  y  Vergara, 

natural  de  los  reinos  de  España,  del  Orden  Seráñco,  de  la 

provincia  de.  Lima,  en  donde  fué  provincial.  Y  estando  de 

guardián  en  el  convento  del  Cuzco,  fundó  con  limosnas  el 

hospital>4  del  Espíritu  Santo  de  aquella  ciudad  para  los  in- 

dios. Asistió  á  los  concilios  provinciales  de  Lima  celebrados 

en  1567  y  1583,  siendo  en  este  último  (que  fué  aprobado  por 

el  Rey  y  por  el  Papa)  el  prelado  más  antiguo,  predicando  en 

él  en  sus  actas  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta.  Fundó  en 

la  ciudad  de  Osorno  de  esle  reino  el  monasterio  de  Santa  Isa- 

bel, reina  do  Munq-i'ia.  Msitó  toda  su  diócesis,  asentando  en 

el  nionc'ionado  protocole)  ccN^^iástico  todas  las  Cundaciones  jiias 

que  se  hablan  hrcho.  ("onlii-nio  más  de  cien  mil  indios  de 
los  que  por  si  niisuio  rednjo  cun  su  predicación  y  ejemplo. 

Era  de  rara  virtud,  é  hizo  renuncia'^  de  su  obispado,  por  re- 

tirarse á  su  amada  quietud  del  claustro  y  darse  mas  al  trato 

con  Dios;  mas,  no  admitida,  fué  promovido  para  el  obispado 

de  Quito,  el  que  no  logró  el  benéñco  influjo  de  su  celo  pasto- 

ral, por  haber  muerto  en  Riobamba,  aflo  de  1593,  en  7  de  no- 

viembre, tres  jornadas  antes  de  llegar  á  su  Iglesia,  á  la  que 

desde  allí  llevaron  sus  cenizas. 

El  segundo  prelado^^  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Agustín  de 

Cisneros,  de  nación  español,  deán  desde  la  erección  de  la  di- 

cha iglesia  de  la  lrn[H  i  i  il.  sólo  parece  que  tuvo  la  real  repre- 

sentación,  y  por  ella  el  gobierno  del  obispado,  sin  bulas,  y  le 

actuó  desde  el  año  1592  hasta  el  de  1598,  que  se  congetura 

su  muerte.  Antes  de  ella  ya  tenia  de  provisor  al  maestre-es- 

cuela D.  Alonso  de  Olmos  y  Aguilera,'?  que  gobernó  durante 

el  sitio  de  la  Imperial,  y  en  el  abandono  de  esta  ciudad  trajo 

el  citado  protocolo  eclesiástico  á  la  de  la  Concepción,  lias  san- 

tas cenizas  de  este  docto  obispo  descansan  desde  el  año  de 

1641'8en  la  santa  Iglesia  de  la  Concepción,  adunde  las  trajo 

de  la  luiperial  destruida  el  Marqués  de  Baldes  (siendo  gober- 

13.  Ibidem.  t 

14.  Ibldem. 
15.  Garcilaso  Inca,  partea,  libro  G,  capitulo  12. 

iG.  El  r.  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  capitulo  33. 
17.  En  la  citada  üinoJu,  página  39. 

|6,  Don  Pedro  de  Plguoroa,  libro  3,  capitulo  iS, 
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iiíidor  fio  ofítn  roinn).  y  ñ  llegada  lo  liicipron  Fnintuosn?  oxr- 

rpiias.  í'ii  lasque  cantó  misa  de  ponliíical  ellllQio.  )Sr- 1).  Diego 
de  Zambrano  Villalabos. 

El  tercer  prolado'o  fué  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Heginaldo  de 

zárraga,  del  Orden  de  Predicadores,  oriundo  de  Cantabria,  hi- 

jo de  la  provincia  de  San  Juan  Bautisla  do  Lima,  de  donde  pa- 

só á  ser  provincial  de  esta  de  riiilc.  Sabemos  que  ya  estaba 

gobernando  esla  Iglesia  el  7  de  febrero  de  1603,  en  que  hemos 

visto  en  este  capitulo  trasladó  su  silla  desde  la  Imperial  á  la 

Concepción,  y  de  esta  Iglesia  fué  promovido  ála  del  Tucumán, 

donde  se  dice  murió. 

El  cuarto  prelado^  fué  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Jerónimo  de  Ore, 

ápl  Orden  Seráñco,  natural  de  la  ciudad  de  Guamanga,  en  el 

Perú.  Fué  provincial  de  su  provincia,  de  que  fué  promovido 

&  esta  silla»  que  gobernó  con  todo  acierto  algunos  años,  y  fué  el 

primero  que  pasó  á  visitar  la  provincia  de  Chiloé.  Descansan 

sus  cenizas  en  esta  catedral. 

£1  quinto  prelado^i  fué  el  Iltmo.  Sr.  D.  Diego  Zambrano  Vi- 

llalobos, cura  que  fué  de  la  parroquia  de  Santa  Bárbara  de  la 

villa  imperial  de  Potosí.  Dió  su  casa  para  fundación  del  con- 

vento de  Nuestra  Señora  do  Mercedes.  Gobernó  esta  Iglesia 

alumnos  años,  pues  Ihmuos  visto  estaba  en  ella  en  1G41,  cuan- 

do pontificó  en  las  liuuras  del  Sr.  Cisneros.  y  que  de  ésta  fué 

ascendido  á  ser  prelado  octavo  de  la  de  Sanuago,  en  1G51,  don- 

de murió  en  1653.22 

El  sexto  prclado^^  fué  el  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Dionisio  Pérez 

Cimbrón,  monge  bencdicliiio,  natural  de  España,  que  siendo 

abad  de  su  orden  fué  provisto  a  t'>ia  santa  Iglesia,  que  pii^er- 

naba  por  ios  años  de  1(m5,  en  ([ue  se  i>ublevaron  los  inditis.  y 

por  el  de  16.57  de  un  gran  lerrcniolo  que  padeció  esta  ciudad 

de  la  Concepción.  Su  Majestad  le  había  nombrado  gobernador 

interino  de  este  reino,  en  tanto  se  conducía  á  él  el  propietario 

D.  Jerónimo  de  Balboa  y  Mogrobejo,  cuya  merced  le  bailó  ya 

difunto. 

£1  séptimo  prelado^  fué  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de 

19.  El  F.  Miguel  íie  Olivares,  libro  4,  capitulo  3i. 

ao.  En  la  citada  Sittodo  de  ta  Concepción,  página  35. 

ai.  tbidem. 

22.  Véase  esta  Historia,  libro  6,  capítulo  antecedetite. 

u3.  En  la  citada  Sínodo  de  la  Concepción,  página  35. 

94.  Ibidem. 
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layóla,  del  Opflen  íle  Krniitnfiof;  (]o  Snn  Apiisün.  liijn  do  la 

provincia  de  Lima,  en  que  \'ur  j)rovirK"ial,  y  de  alli  exaltado  á 
esta  «iila,  en  que  fué  infatigable  en  el  celo  del  callo  divino, 

coiT^truycndo  la  iglesia  catedral,  aunque  de  adobes,  costeó  la 

custodia,  vasos  sagrados  y  la  campana  grande  que  hoy  sirve. 

Falleció  en  esta  ciudad,  dejando  porniejor  patrimonio  su  ejem- 

plo y  pobreza.  Reposan  sus  cenizas  en  esta  catedral. 

El  octavo  prelado  fué^^  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de  Lemus, 

del  citado  Orden  de  Ermitaños.  No'Salió  de  la  corte  de  Madrid 

por  sus  habituales  enfermedades,  donde  se  consagró  y  murió. 

El  nono  prelado  fué^'^  el  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  Mora- 

les, dominicano,  hijo  de  la  provincia  de  Lima,  en  que  fué  pro- 

vincial, y  promovido  á  es^ta  santa  Iglesia,  y  conduciéndose  k 

ella  por  mar  en  el  navio  San  Jtian  de  Dios,  naufragó  en  la 

costa  de  Tucapel. 

£1  décimo  prelado  fué^?  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Martín  de  Hijar 

y  Mendoza,  del  Orden  del  glorioso  padre  San  Agustín,  hijo  de 

la  provincia  de  Lima  y  provincial  de  ella,  y  quien  pacificó  va- 

ríos  disturbios  de  la  de  Quito,  de  donde  tuvo  el  ascenso  ¿  esta 

Iglesia,  que  gobernó  desde  el  ano  1695  hasta  el  de  1704,  en  que 

falleció  con  grande  inopia  por  su  religiosidad.  Fué  enterrado 

en  esta  catedral,  y  el  primero  que  dispuso  celebrar  sinodo  dio- 

cesana en  1702,  la  que  quedó  sin  completar,  y  no  se  publicó. 

El  undécimo  prelado-^'^  fué  el  llimo.  Sr.  Dr.  1).  Diego  Mon- 

tero del  Aguila,  que  de.s|iüés  de  bm  ria  vacante  fué  provisto 

en  1711.  Era  nntiiral  de  Santiago  do  Chile,  y  esludió  juri.spru- 

dencia  cauúüica  y  civil.  Fué  aslio  de  primera  magnitud  en 

la  Real  Universidad  de  San  Marcos  y  su  caltMlrálico  de  pri- 

ma (le  levf's.  Fué  casado  con  la  ilustre  dona  Loreiiza  Zo- 

rrilla, de  quien  doji')  Incida  familia,  y  des|)ii('s  de  viudo, 

ordenado  sarei-dole,  fué  cura  r(^rtor  de  aipn-Ua  iiieirujjulitana 

iglesia.  provií50r  y  vicario  general  de  aquel  arzobispado. 

Acreditó  su  literatura  dando  á  ki  prensa,  cu  1687,  un  tratado 

en  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  Gobernó  este  obispar 

do  bien  y  visitó  á  Valdivia  y  á  Chiloé.  En  1715  fué  promovi- 

do &  la  sania  Iglesia  de  Trujilio,  en  la  que  falleció. 

3^.  Ibidem. 

96,  Ibidem. 

97.  Ibidem. 

ÚS.  Ibidem,  • 
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El  duodécimo  prelado^  fué  el  Iltmo.  Sr.  D.  Juan  de  Nioola)- 

de,  que  inmediatamente  á  la  pasada  promoción  fué  presentado 

para  esta  Iglesia,  estando  de  prebendado  de  la  de  la  Paz.  Go- 

bernóla con  gran  prudencia,  erigiendo  el  colegio  convictorio 

de  San  José  de  esta  ciudad  &  la  enseñanza  y  gobierno  de  los 

RR.  PP.  jesuítas,  y  en  él  se  incorporaron  en  1724- seis  semi- 

naristas para  el  servicio  de  la  Iglesia,  Interin  se  establecía 

coleííio  seminario.  En  su  tiempo  fué  el  alzamiento  general  de 

los  indios  en  1723,  y  luego  fué  ascendido  á  la  ísanta  Iglesia  , 

metropolitana  de  la  Piala,  y  de  caniuio  para  ella,  murió  en 

Tacna  del  Perú. 

El  décimotercio  prehukv^'  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco 

Antonio  de  Escanduu,  de  los  reinos  de  España,  clérigo  seglar 

de  San  Cayetano.  Fué  insigne  predicador  del  número  de  los 

de  Su  Majesiad,  y  ejerció  varias  prelacias  en  su  religión.  Fué 

provisto  obispo  de  Ampudins,  en  el  reino  de  Cerdeña,  al  que 

sin  pasar  se  le  dio  esta  Iglesia,  la  (juc  gobernó  con  grande 

acierto.  Hallóse  en  la  asolación  y  terremoto  de  esta  ciudad  el 

año  de  1730,  el  8  de  julio,  y  con  sus  limosnas  y  celo,  predica- 

ción y  ejemplo  consoló  á  sus  feligreses  en  tan  gran  tribula- 

ción. A  su  instancia  se  erigió  en  monasterio  de  Trinitarias 

$lescalzas  con  prefijo  número  de  treinta  y  tres  religiosas^'  el 

beaterío  de  Nuestra  Señora  do  la  Ermita,  que  florece  con  mu- 

cho ejemplo.  Fué  provisto  al  obispado  del  Tucumán,  y  de  aqui 

al  de  Quito,  y  sin  haber  llegado  á  él,  al  arzobispado  de  Lima, 

donde  fué  recibido  en  1732,3»  y  falleció  en  1789.» 

El  décimocuarto  prelado^  fué  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Salvador 

Bermúdez  Becerra»  natural  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bo- 

gotá, quien,  de  prelado  de  la  iglesia  de  Quito,  fué  pm- 

visto  para  ésta,  y  pasó  á  ella  el  año  1734  en  el  navio  La» 

Caldas,  y  zozobró  arriba  de  Árauco,  con  grave  peligro  de  so 

litma.,  de  que  le  libró  Nuestro  Señor  para  que  con  tanto  áni- 

mo como  acierto  gobernase  esta  Iglesia  hasta  el  año  1743,  que 

20.  IbiUcm. 
¿o.  Ibidem. 

3t.  Ibidem. 

3a.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  et  «Catálogo  de  los  Virreyes  del  Perú,»  im- 

preso en  Lima  en  1-63. 
33.  Idem,  ubi  supra. 

3^  En  la  citada  Sinodo  de  ta  Concepción,  página  36. 

i 
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pasó  á  la  de  la  Paz,  licjatido  empezada  k  construir  esta  cate- 

dral y  levantando  á  su  costa  la  portada  desde  la  Paz. 

El  décimoquinto  prelado  fué^^  el  Illnio.  Sr.  Dr.  D.  Felipe 

de  Azúa  Iturgoycii,  natural  de  Santiago  de  Chile,  profe- 

sor de  jurisprudencia,  canóni;^^o  doctoral  y  maestro-escuela  de 

aquella  Iglesia.  Fué  provisto  primer  obispo  auxiliar  para  la 

provincia  de  Chiloé,  que  visitó  en  1741,  transitando  por  Valdi- 

via, y  confirmó  cerca  de  doce  mil  personas.  Fuó  ascendido  á 

esta  catedral  en  17  l'3,  y  se  recibió  de  ella  en  1743,  y  luego  visi- 

tó su  diócesis,  regló  y  convocó  esta  sínodo  en  1744,  y  en 

abril  de  1745  fué  noticiado  de  su  ascenso  al  arzobispado  de 

Santa  Fe  de  Bogotá,  á  donde  pasó,  y  desde  alli  hizo  imprimir 

en  Madrid  la  citada  sínodo  en  1749,  y  habiendo  renunciado  el 

arzobispado,  de  vuelta  para  su  patria,  murió. 

£1  décimosexto  prelado^^  fué  el  lltmo.  Sr.  Dr.  D.  José  de 

Toro  y  Zambrano,  natural  de  Santiago  de  Chile,  en  cuya  Igle- 

sia obtuvo  por  34  años  las  prebendas  desde  la  canongia  docto- 

ral hasta  el  deanato,  todas  las  dignidades  de  su  ilustre  coro,  y 

fué  presentado  á  esta  Iglesia  en  1745»  y  se  recibió  de  ella  en 

1746.  En  su  tiempo,  el  dia25  de  mayo  de  1751  arruinó  un  tem- 

blor y  asoló  el  mar  esta  ciudad  episcopal,  y  se  opuso  á  que  la 

mudase  el  Gobierno  del  arriesgado  sitio  en  que  estaba  ai  valle 

de  Mocha.  Descansan  sus  cenizas  en  la  catedral  de  la  ciudad 

vieja,  donde  murió  en  1762. 

El  décimoséptimo  prelado^  fué  el  litmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro 

Angel  Espiñeira,  del  Orden  Seráfico,  del  colegio  de  Chillán  de 

este  reino,  titulado  de  Propaganda  fide.  Fuó  presentado  para 

esta  Iglesia,  y  se  consa«,a  ó  cu  la  do  Santiago  de  Chile  en  21  de 

diciembre  de  1763.-^'^  l^ra  natural  del  reino  de  Galicia,  y  asistió 
el  año  1772  al  concilio  provincial  de  Lima.  En  su  tiempo,  el 

año  1764  se  trasladó  la  ciudad  episcopal  de  la  Concepción  para 

preservarla  <le  las  inundaciones  del  mar  al  valle  de  la  Mocha, 

donde  ayudó  á  construir  la  nueva  catedral.  Gobernó  con  mu- 

cho acierto  y  con  fama  de  limosnero,  la  que  acreditó  el  que 

murió  muy  pobre  en  la  Concepción  en  1777.39 

35.  Ibidem. 

36.  Ibidem. 

37  El  ilustrisimo  señor  don  Manuel  de  Alday,  que  le  tionsagró  en  Santiago,  nod 
iO  iil|U. 

38.  El  miltino  ilustrisimo  señor  noa  lo  refirió. 

39-  Don  Joa«  del  Pozo  y  Silva,  vicario  de  la  Concepción,  nos  lo  dijo* 
33 
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El  dócimoctavo  prelado  fué  el  Ilttno.  Sr.  Dr.  í).  Francisco 

Antonio  Marán,  natural  de  Arequipa,  que  al  presente  ocupa 

dignamente  esta  silla,  el  cunl  estando  de  magistral  de  la  ciudad 

del  Cuzco,4í>  fué  presentado  para  esta  santa  Iglesia,  y  se 

recibió  de  ella  el  aAo  de  1779,  habiendo  sido  consagrado  el 

año  antecedente  por  el  señor  obispo  de  la  citada  ciudad  del 

Guzco.4i 

40.  Don  Bernardo  Uustin^a,  á  quien  trajo  de  notario,  nos  lo  refirió. 

41.  Idem»  nobis  retuiiL 
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Fúndase  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  la  sagrada  religión  de ' 

Redemptoree  Meroedarioe. 

El  esclarecido  militar  orden  sagrado  de  padres  mercednrios, 

por  ser  buenos  militares  y  verdaderos  primeros  conquistado- 

res, imitando  al  rey  D.  Jaime  el  conquistador,  que  fué  su  con- 

fundador, no  pensaron  en  hacer  conventos  para  cabeza  de 

provincia  luego  que  llegaron,  porque,  viendo  que  era  la  mies 

mucha  y  pocos  los  obreros  y  que  no  se  podía  á  un  tiempo  fundar 

convento  y  seguir  la?  banderas  del  ejército,  resolvieron  sin  su- 

jeción á  mantener  casa,  hacer  que  lo  fuese  de  sus  espirituales 

misiones  y  conquistas,  ya  no  uno  ú  otro  punto,  sin6  todo  el 

reino.  Por  esto,  aunque  fueron  los  primeros  religiosos  que 

descubrieron  y  entraron  en  Chile,  no  fueron  los  primeros  que 

en  Chile  se  establecieron.  Y  aún  un  hospicio  que  al  sur  de  la 

caftada  de  la  ciudad  de  Santiago  ocuparon,  titulado  Nuestra  Se- 

ñora del  Socorro,  por  mucrlc  de  Fr.  Antonio  de  Olmedo,  que  le 

quedó  cuidando,  y,  no  habiendo  puesto  otro  religioso  en  su  lu- 

gar, dejándole  vacio  algunos  años,  '  loocupú  la  religión  seráfi- 

ca para  fundar  la  casa  grande  de  su  provincia,  como  se  lia  ex- 

presado en  el  capiuilo  XVI  del  libro  IV. 

No  cansado  el  celo  de  Cbla  sagrada  Religión  con  la  iirimera 

entrada  que  por  medio  de  sus  hijos  el  P.  2  Fr.  Antonio  Rondón 
V  el  P.  Fr.  Francisco  Rui?;  hizo  á  descubrir  el  reino  de  Cliüeel 

año  de  15i]5  cii  compañia  del  adolaniado  D.  Diego  de  Almagro, 

repitió  con  más  número  de  hijos  ia  misma  empresa  el  uño  do 

1.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  llb.  3,  cap.  14. 

2,  lúem,  ubi  supra» 
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1540  con  D.  Pedro  de  Valdivia,  con  el  que  ganaron  el  timbre  de 

descubridores  y  conquistadores  espirituales  de  los  primeros 

los  padres  ̂   Fr.  Antonio  de  Rondón,  que  era  el  prelado;  Fr. 

Antonio  Correa,  Fr.  Bernabé  Hodrigucz,  Fr.  Juan  de  Zamora, 

Fr.  Antonio  ilc  Olmedo,  Fr.  Diego  Jiiiinez  y  el  hermano  lego 

Fr,  Mariin  Velástiuez,  Desde  luego,  fué  el  centro  del  citado  hos- 

picio el  alcázar  de  diarias  corridas  evangélicas, hasta  que,  mar- 

chando D.  Pedro  de  Valdivia  desde  Mapocho  4  para  la  conquis- 

ta de  las  tierras  hnria  ol  polo,  lo  siguieron  in'-opnrablr^  con  la 

esperanza  fie  emplear  bien,  como  emplearon,  los  alíenlos  de 

su  celo  en  más  copiosa  cosecha  de  almas.  Mas,  cuando  ya  vie- 

ron estos  santos  religiosos  bien  lleno  de  otros  religiosos  y  clé- 

rigos el  reino,  y  que  ya  los  indios  de  hacia  el  sur  no  fcnian  (an 

grave  necesidad  de  ellos,  pensaron  en  volver  a  eslableccr  su 

convento  en  su  antiguo  hospicio  de  la  ciudad  de  Santiago,  y, 

al  llegar  á  ella,  se  juntaron  con  Otros  religiosos  que  habían  pe- 

dido A  el  Perú  y  ([uc  acababan  de  llegar,  cuales  fueron  los  pa- 

dres: ^  Fr.  Rodrigo  González  de  Carvajal,  Fr.  Antonio  de  Santa 

María,  Fr.  Diego  de  Villalobos,  Fr.  Martin  Correa,  Fr.  Luis  de 

la  Torra,  Fr.  Diego  Carvallo,  Fr.  Francisco  Ruiz,  Fr.  Pedro  de 

Moncalvillo,  Fr.  Francisco  de  Moncalvillo  y  los  hermanos  le- 

gos Fr.  Juan  de  Arias  y  Fr.  Juan  Carrión.  En  vano  intontaron 

estos  n. lignosos  recobrar  su  citado  hospicio,  en  que  hallaron  si- 

tuada la  religión  seráfica,  y  asi  desesperanzados  de  esta  con- 

secución, se  establecieron  en  el  sitio  que  abandonó  la  citada 

religión,  dos  cuadras  al  oeste  de  la  plaza. parnjc  que  ha  demos- 

Irado  el  tiriiHK»  ser  iiicjoi'  ijue  el  rpio  ccmIkti tii,  en  el  cual  fun- 

daron t.'l  convento  (Ir  San  .luM-  j laia  cabeza  de  la  provincia  de 

la  Coiu-i'pción.  '■  Y  pur  el  deiechu  que  al  sillo  de  San  Fnincis- 

C(»  \ru\íi  ('>ia  Iiuligiuu  se  convinieron  ambas  que  el  dia  de  Nues- 

tra Si.'ñora  del  Socorro  fuese  el  aliar  y  el  púlj)ilo  de  los  padres 

mercedario.^,  de  que  se  otorgó  escritura  ante  el  escribano  de  ca- 

bildo, aunque  la  obligación  no  está  en  uso.  Puso  la  primer  pie- 

dra de  la  iglesia  el  P.  Fr.  Antonio  Correa  cl  año  de  1506,  y  des- 

de él  cuentan  algunos  el  establecimiento  de  esta  religión  en 

Chile  con  legitima  fundación  del  convento,  aunque  no  falta 

3.  Idem. 

4.  Idem. 
5.  Idem,  cap  i5. 
6.  Idem,  cap.  14. 
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quien  adelante  el  establecí  misnto  de  esta  provincia  al  año  de 

1564.  Desde  este  convento  grande  de  Santiago  fué  propagando 

esta  sagrada  religión  sus  establecimientos  á  todo  el  reino,  pues 

cuando  se  perdieron  las  ciudades  de  arriba,  ya  tenían  conven- 

tos la  de  la  7  Imperial,  Angol,  Villarrica,  Valdivia  y  Osomo,  y 

en  las  que  existen  los  tiene  en  Coquimbo,  en  Mclipilla,  en  Chi- 

llán,  en  la  Concepción,  cu  Mcinloza  y  en  San  Juan  de  Cuyo, 

un  liospicio  en  Copiapó  y  un  colegio  ea  la  ciuilad  de  San- 

l''iiti'o  los  muchos  varones  ilustres  que  ha  tenido  esta  bono- 

méiila  religión  del  reino  de  Chilo.  uno  el  V.  P.  ̂   Fr.  Anto- 

nio de  Correa,  nalui  al  de  la  ciudad  de  Homa,  de  casa  ilusire.  el 

que,  con  un  sobrino  suyo  üninndo  (iarcia  Corroa,  trajeron  la 

muy  célebre'  iniágeii  de  Nu<\-^(i'a  Madre  y  ¡Señora  de  Mcrcrdcs 

que  so  venera  en  la  iprb  sia  del  convento  principal  de  esta  ciu- 

dad de  Santiago  con  singular  devoción  de  todos  los  estados, 

por  su  favor  siempre  pronto  cuando  lo  ha  implorado  la  fe  y 

obligado  la  confianza,  especialmente  en  ocasiones  de  epidemias 

y  secas.  Murió  en  el  apostólico  ejercicio  de  ganar  almas  para 

Dios,  con  estimación  de  varón  santo,  de  padre  común,  de  pri- 

mer conquistador  espiritual,  de  fundador  de  muchos  con- 

ventos, de  propagador  de  la  Iglesia»  de  columna  de  la  fe,  de 

trompeta  del  evangelio.  Después  de  cuyas  buenas  obras  fué  se- 

pultado su  cuerpo  en  la  Imperial. 

No  embarazaba  al  P.  Fr.  Antonio  de  Olmedo  el  cuidado  con 

que  quedó  en  la  ciudad  de  Santiago  de  guardar  el  hospicio  de 

Nuestra  Señora  del  Socorro,  para  trabajar  9  con  aplicación  in- 

fatigable en  la  reforma  de  los  españoles  y  conversión  y  ense- 

ñanza de  los  indios,  y,  haciendo  vida  muy  ejemplar,  llegó  al 

fin  d^  su  peregrinación  k  los  tres  años  de  su  llegada  á  Chile  y 

fué  sepultado  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Socorro. 

El  V.  P.  Fr.  Luis  de  la  Peña,  natural  de  Santiago  de  Chile, 

íunlaba  en  su  celo  á  una  inocentísima  vida,  un  infatigable  tra- 

bajo en  conducir  las  almas  á  la  eterna  felicidad,  por  la  eficacia 

conque  reprendía  los  vicios  á  los  bárbaros.  Habiendo  araba- 

do  de  decir  misa  á  sus  neófitos  en  la  capilla  de  su  misión,  le 

7.  Idem,  cap.  i5. 

8.  Idem,  cap.  17. 

9.  Idem.  cap.  14. 

10,  Idem,  cap.  i6. 
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mataron  los  indios  á  lanzadas  sobro  la  peaña  dol  allarysenpo- 

dcraroii  do  los  ornamentos  y  vasos  s.iliicuIos,  y  uno  de  ellos 

quo  quiso  usnr  del  c¿diz  con  que  el  siervo  de  Dios  dijo  misa, 

en  una  do  .-íUS  embriagueces.  re\(^riló.  pagando  como  el  rey 

Baltasar  mi  sacrilegio  con  una  mucrle  pronta.  Fué  t">ie  santo 

varón  scpuluulo  con  tanta,  veneración  como  piadoso  llaiilo  en 

la  ciudad  de  Angol  do  los  Confines.  Asi  seguimos  esta  relación 

tan  puntualizada,  cuyo  contexto  debemos  al  P.  Miguel  de  Oli- 

vares, aunque  D.  Pedro  de  Figueroa  vierte  quo  esle  religioso 

(si  acaso  no  fué  otro  del  mismo  nombra)  le  dieron  muerte  los 

bárbaros  cuando  entraron  en  la  ciudad  de  Valdivia,  estampan- 

do este  autor:  "  adegollaron  en  la  iglesia  de  la  Merced  de  Val- 

divia diez  y  siete  religiosos  con  Fr.  Luis  de  la  Peña,  su  co- 
mendador»» 

Era  compañero  en  la  capilla  y  en  la  misión  citada  con  el  P. 

Luis  de  la  Pena,  el  V.  P.  Fr.  Antonio  de  Hondón,  y  asi  padeció 

la  muerte  en  la  misma  forma  y  en  la  propia  ocasión,  sobre  la 

peana  del  mencionado  altar,  «porque  en  la  exhortación  que 

les  hacia,  s<'n:úii  costumbre,  les  reprendió  sus  vicios. i>  Esta!)a 

cargado  de  anos,  de  que  la  mayor  parle  Iiabia  empleado  en  ci 

esmerado  y  diligente  cultivo  de  su  ingrata  vina,  para  recibir 

esin  cíH  ona.  Vino  á  Chile  este  primer  campeón  de  la  fe  dos  ve- 

ces, la  primera  con  D.  Diego  de  Almagro,  y  la  segunda  con  don 

Pedro  de  Valdivia. 

En  una  quebrada  cercana  á  la  ciudad  Imperial,  sabiendo  los 

bárbaros  que  habían  de  pasar  por  ella  á  sus  apostólicas  corre- 

rias  los  padres  Fr.  Bernabé  Rodríguez  y  Fr.  Diego  Jáimez,  los 

aguardaron  y  dieron  cruda  muerte,  '3  y  les  cortaron  las  cabe- 

zas y  las  manos  en  odio  déla  predicación,  de  lo  cual  recibió  in- 

formación Nicolás  Cárnica,  corregidor  de  dicha  ciudad  Impe- 

rial. Al  P.  Fr.  Juan  de  Zamora,  que  también  iba  en  aquella 

ocasión,  le  dieron  algunas  heridas,  pero  Dios  le  guardó  pai^ 

que  ejercitara  muchas  virtudes  y  fundara  los  conventos  de  Val- 

divia, Osorno  y  Coquimbo  y  descansara  en  paz  en  la  Imperial. 

F!  P.  Fr.  '  J  Rodrigo  González  de  Carvajal  fué  provincial  de 

esta  provincia  con  el  sufragio  de  su  prudencia  y  virtudes.  Tuvo 

11.  D.  Pedro  Figueroa,  llb.  3,  cap.  i3. 
12.  El  l\  Olivares,  lib.  3.  cap.  i6. 
13.  Idem.  cap.  17. 

14.  Idem. 
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dóa  de  piüfccia  y  guardo  porpotua  virginidad,  fundaiido  inni- 

biéii  los  convontos  de  la  Coiic-cpción,  Mendoza  y  San  Juan.  El 

P.  Fr.  Pedro  '5  Moncalvillo  rot;plandeció  en  virtudes,  fuó  co- 

mendador y  provincial  y  acrisoló  su  inocencia  ante  el  visitador 

con  ({ue  le  acusaron  de  una  impureza,  metiendo  las  manos  en 

las  brasas  más  vivas  de  un  bracero  que  estaba  en  la  celda,  por 

ser  invierno»  y,  manteniéndolas  en  él  sin  lesión,  dijo  con  gran 

paz  de  su  alma:  «Padre,  tan  libre  estoy,  con  la  gracia  de  Dios, 

del  fuego  de  eso  vicio,  como  de  quemarme  en  estas  ascuas.» 

Sus  virtudes  dieron  mérito  á  que  escribiese  su  vida  el  P.  Fr, 

Simón  de  La  ra. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Hui/,  que  di  >i  itluió  'f' á  Chile,  vi- 

niendo la  primera  vez  con  el  adelantado  D.  Diego  do  Alnmcrro, 

hizo  en  el  reino  muchos  progresos  y  fin'  provincial,  y,  junláii- 

dose  á  los  íervorosos  religiosos  sacerdotes  Fr,  Diegn  ̂ 'illalo- 
bos,  Fr.  Martin  do  Correa,  Fr.  Juan  de  Arias  y  Fr.  Juan  Ca- 

rrión,  frahajaron  gloriosanienle  y  fueron  poderosos  eii  obras  y 

pahiliras. 
El  K.  P.  maestro  Fr.  Francisco  Ponce  de  León  fué  de  tan 

acreditada  prudencia  y  virtud,  '7  que,  habiendo  de  enviar  el 

ejército  de  Chile  procurador  á  la  Corte  para  negocios  do  mucha 

importancia,  pusieron  en  él  los  ojos  y  lo  enviaron  con  acierto, 

pues  desempeñó  á  satisfacción  de  todos  su  comisión.  El  P.  Fr. 

Eugenio  Sánchez,  tuvo  >^  dón  de  profecía,  manifestando  á  va- 

rías personas  los  delitos  más  ignorados  ó  pensamientos  más 

criminales  que  mantenían  en  el  fondo  de  sus  conciencias.  Pro- 

fetizó que  moriría  en  la  mar,  y  así  le  sucedió  viniendo  de  Chi- 

loé,  como  el  siervo  de  Dios  lo  dijo.  El  P.  R.  Fr.  Pedro  Miqucles, 

que  de  soldado  pasó  á  religioso,  y  con  su  virtud  y  letras  se  hi/o 

tanto  lugar  que  fué  provincial  y  murió  con  "J  fama  de  santidad. 

Descansan  sus  cenizas  en  este  convento  grando  do  Santiago. 

Acabemos  la  ndaoiAn  cnu  la  memoria  del  hi-i mano  lego  Fr. 

Dieiro  do  Sala<.  natural  de  las  montanas  <]e  Lo<»n,  el  cual  hizo 

sohicsulii-  ontro  su  llono  de  virtudes,  la  de  la  caridad,  y  seAala- 

dameiite  la  ejerció  con  un  soldado  en  Arauco,  el  cual,  senlen- 

>5.  Idem. 

16.  Idem.  cap.  r?. 

17.  Idem. 

)Ü.  Idtím.  c§p.  18. 
19.  I<S«m,  cap.  19. 
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ciado  á  muerte,  iba  á  recibirla  sin  querer  confesarse,  ni  el 

maestre  de  campo  dejar  de  ajusticiarle,  cuando  ocurrió  á  Dios 

por  el  remedio  con  la  oración  y  la  penitencia  de  una  durable, » 

sangrienta  y  recia  disciplina,  laque  dispuso  el  Senor  oyese  el 

maestre  de  campo,  á  quien  llevó  la  Providencia  por  aquel  lu- 

gar, y,  snliit'iido  el  motivo  de  aquel  sacrificio  de  caridad,  al  pun- 

to perdonó  al  reo  y  se  le  entregó.  Prosiguiendo  en  la  continua-^ 

ción  de  sus  virtudes  murió  y  fué  sepultado  su  sanio  cuerpo  en 
Arauco. 

ao.  Idem»  cap.  i8. 
at.  Idem,  cap.  19. 

FIN  DEL  LIBRO  SEXTO  Y  DEL  TOMO  PRIMERO 
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LIBRO  SÉPTIMO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Recíbese  de  gobernador  D.  Pedro  de  Viltagra,  y  sitian  los  indios  á 

Arauoo  y  la  ciudad  de  la  Concepción. 

Pedro  de  Villagra,  ■  natural  de  Colmenar  de  Arenas,  se  re- 

bló de  gobernador  interino  en  la  Concepción,  a  en  4  de  junio 

de  1563,  para  luego  tener  el  pesar  de  ver,  no  sólo  el  que  los 

indios  cada  día  con  la  noticia  de  la  in\ierCe  de  su  antecesor  au- 

mentaban su  rebelión,  sínó  que  haciéndose  caudillo  y  reclu- 

tando  gente,  Antehuenu,  con  dos  mil  coiiil)aiienles,  pasó  á  po- 

ner y  puso  apretado  sitio  á  la  plaza  do  Arauco;  y  Antenecul 

con  otros  dos  mil.  para  sostener  á  Anlchiienii  y  cortarle  el 

paso  al  Gobernador'  para  que  no  ¡ludiese  socorrer  h  Arauco, 

marclió  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  Lebuqiiital,  tres 

leguas  al  sur  de  ella,  se  acuarteló.  ¡Estupenda  resolución! 

Klla  nos  muestra  bien  claro  lo  que  nos  dice  el  cacique  Quilale- 

bü,  por  boca  de  D.  Francisco  de  Bascufián:  aquc  aunque  en 

la  tierra  no  quede  más  que  un  indio  sólo,  éste  ha  de  andar 

1 .  D.  José  Basilio  de  Rojas,  ca  sus  «Apuntes  de  los  sucesos  d«  Chile»,  Ub.  % 

cap.  36. 
9.  D.  Pedro  de  Pigueroa,  Ub.  3,  cap.  ae. 

3.  Don  Francisco  Bascufián,en  eu  CauiwefiQ/eli^,  disc.  4,c.9. 
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con  las  armas  en  la  mano  y  jj<  rr  t  i  r  i  ellas  conlra  rl  pspa- 

fiol.»  Por  tanto,  vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares:  -i  «no  cesa  ja- 

más de  continuar  los  aclob  de  guerra  e^le  enemigo,  siempre 

indómito  y  sienipr<^  inqnieto.  trater^e  bien  ó  trátese  mal,  ó  ya 

sea  vencido,  ó  ya  sea  vencedor;  si  vencedor,  usa  de  la  dicha 

con  tesón  increíble,  liasta echar,  si  fuera  posible,  de  la  superfi- 

cie de  la  tierra  las  reliquias  del  español;  y,  si  vencido,  se  vuel- 

ve y  revuelve  á  todos  lados,  como  el  drag^ui  herido,  y  solicita 

por  todos  modos  el  deleite  de  su  venganza.  Por  eso  han  sido 

tan  repetidas  y  crueles  las  batallas,  reencuentros,  sitios  y  sor^ 

presas,  que  el  que  escribe  se  ve  precisado  ¿  hacer  una  relación 

homogénea,  y  por  eso,  sin  aquel  deleito  y  ensefianza  que  logra 

el  lector  en  la  escuela  de  varios  sucesos.»  Por  cuyos  ciertos 

motil  o?,  procuraremos  nosotros,  desde  aqui  adelante,  relacio- 
nar más  concisos  ios  hechos. 

El  nuevo  gobernador,  que  era  valiente,  viéndose  con  poca 

puente  para  ir  á  un  tiempo  á  socorrer  á  Arauco  y  dejar  p:uar- 

necida,  contra  el  bloqueo  de  Anfenecnl,  la  Concepción,  reciu- 

tó  s  sesenta  hombres,  y  con  ellos  marchó  á  Lebuquital  y  atacó 

las  lineas  del  enemigo,  creyendo  forzarlas  en  algunas  horas 

del  dia  que  (juedaban.  No  fué  asi,  porque  se  defendió  tan  bien 

Aiitcnccul,  que  duró  el  asaltu  hasta  la  noche,  cuya  obscuridad 

le  suspendió.  Volvieron  los  es[)arioles  á  él  con  la  primera  luz 

del  siguiente  dia,  y  se  continuó  hasta  la  noche  con  tesón.  Las 

sombras  de  ésta  los  departió,  y  aunque  nos  dicen  ̂   que  en 

ambos  choques  perdieron  los  indios  ?  más  de  cien  hombres, 

no  se  conoció  en  su  devolución;  pues  esa  noche,  con  una 

marcha  sorda,  dejando  el  ejército  espaflol  sobre  sus  lineas, 

fueron  á  ponerle  sitio  á  la  Ck>ncepción,  para  lo  que  parece  se 

les  había  juntado  más  genio,  pues  formó  Antenecul  seis  ata* 

ques,  bajode  cuyas  trincheras  cerró  los  aproches.  Y  si  como 

tomó  esta  resolución,  embiste  esa  noche  á  la  ciudad,  creemos 

que  por  estar  desguarnecida,  la  ̂  ocupa  con  facilidad.  El  Go- 

bernador, liie<ro  que  rayó  el  dia  y  vió  el  abandono  de  las  trin- 

cheras enemigas  sin  dejar  nada  en  ellas,  y  que  tomando  el 

4.  El  F.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  12, 

5.  D.  Pedro  de  Pigueroa,  Ub.  a,  cap.  a6. 

6.  D.  Antonio  García.  Ub.  3,  cap.  •i''-'. 
7.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  a,  cap.  36. 
a.  Idem. 

Digrtized  by  Google 



lUbTORlA  DE  PÉREZ  GARCÍA 7 

rastro  se  vió  se  enderezaba  la  marcha  para  la  Concepción 

creyendo  el  llegar  tarde  á  su  socorro,  levantó  al  puntó  el  real 

y  con  una  marcha  forzada  sin  oposición  por  entre  dos  ata- 

ques» entró  en  la  ciudad,  consoló  al  vecindario,  barrearon  las 

calles  y  se  previnieron  para  la  defensa.  9  No  hubo  día  de  los 

setenta  que  duró  el  asedio  que  no  se  señalase  con  alguna  ac- 

ción, y  eran  los  acometimientos  de  los  bárbaros  tan  atrevidos, 

(jue  llegaron  un  dia  lia^ta  el  ¡)laii  do  la  loma  de  la  LM'niiía.  tres 

cuadras  de  la  catodi'al,  y  hubieran  pasado  hasta  ella  si  Xufio 

Hernández  de  Salomón,  á  costa  de  algunas  heridas  y  do  su 

caballo,  no  se  les  hubiera  opuesto,  sostenido  de  Francisco  do 

Saavedra,  Francisco  Celada  y  onos  fjuc  á  cuchilladas  los  ale- 

jaron, como  nos  lo  hace  ver  el  maestro  <li'  campo  Julián  Gu- 

tiérrez de  Allamirano  en  una  ccrliíicacioii.  ^ '  Más  tjue  ocupar 

esta  ciudad,  parece  que  queria  Antenecul  lograse  Autehuenu 

la  exjjedición  de  Arauco,  pues  vemos  (juo  asi  que  supo  su 

consecución,  levantó  el  sitio  y  se  fué  á  juntar  con  ól  á  la  cele- 

bración de  la  empresa. 

Antehuenu,  indio  valeroso,  "  y  de  una  capacidad  sobresa- 

liente, apretó  el  cerco  de  Arauco  con  las  fuerzas  de  repetidos 

asaltos  en  las  horas  más  incompetentes,  y  también  con  la  in- 

dustria y  el  artificio.  Con  éste  hizo  creer  al  comandante  de  la 

plaza.  Lorenzo  Bernal,  que  los  indios  auxiliares  que  estaban 

en  ella  le  eran  traidores  y  que  le  habían  ofrecido  entregárse- 

la. Y  de  tal  manera  vistió  la  impostura,  para  ver  si  les  quita- 

ba aquella  defensa,  que  le  creyó  Lorenzo  Bernal,  entregándole 

los  indios,  que  le  echó  fuera  de  la  fortaleza.  En  vano  procu- 

raron sincerarse  aquellos  miserables,  alegando  á  su  favor  la 

verdad  y  la  razón.  Decíanle  eran  artificios  de  Antehuenu, 

para  por  un  lado  destituirle  de  su  gran  socorro,  y  por  el  otro 

vengarse  de  ellos  por  los  heroicos  tiros  de  ñecha  y  dardos 

que  durante  el  sitio  les  hablan  hecho:  acciones  tan  visibles 

que  hablan  demostrado  eran  más  españoles  cxi  el  afecto  que 

indios  en  el  nacimiento.  Pero  que  si  eran  tan  infelices  que 

más  que  á  estas  pruebas  reales,  daban  crédito  á  sus  eapitales 

enemigos,  que  como  á  traidores  los  pasasen  á  todos  por  las  ar* 

9.  ]>. -Antonio  Gaxdíít  ubi  supra* 
10.  D.  Pedro  de  Pigueroa,  ubi  suprcL, 
11.  Idem. 

12.  £i  P.  Miguel  4e  Olivares,  lib.  3,  cap.  3o. 
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mas  y  no  los  cnIrcL'nsfMi  á  sus  conipatriolas,  '3  tan  crueles 

que  se  (leleitarian  eii  hi  inhunianitiad,  y  cpie,  como  áreos  de  la 

patria,  consunnrian  con  ellos  toda  la  severidad  de  los  torinen- 

los  y  la  fealdad  de  los  ultrajes.  No  fueron  oidos,  y  echados  de 

la  plaza  fueron  hwgo  victimas  del  más  tremendo  sacrificio,  y 

hallamos  nombrados  de  ellos  á  Licanleubu,  Mailoquilal,  Tc- 

hunlemu  y  Pillaleb. 

La  fama  de  Lorenzo  Bernal  quedó  obscurecida  con  esta  ac- 

ción, opuesta  á  las  máximas  polUicas  y  á  la  cristiana  piedad. 

Anlehuenu  se  glorió,  con  razón,  no  tardaría  en  vencer  con  las 

armas  á  quien  habla  triunfado  con  el  ingenio.  >4  Tan  envane- 

cido quedó  Antehucnu  que  desafió  k  duelo  y  á  batalla  singu- 

lar á  Lorenzo  Bernal.  Aceptóle  éste,  y  con  armas  iguales,  se- 

ñalando por  palenque  et  llano  que  mediaba  entre  la  plaza  y 

las  líneas  enemigas,  comparecieron  los  dos  campeones,  guar- 

dadas las  espaldas  cada  uno  con  igual  número  de  soldados.  No 

nos  dicen  quien  Ies  partió  el  sol,  pero  nos  vierte  el  P.Miguel  de 

Olivares,  quese  combatieron  sin  ventaja  ni  herida  tanto  (^tiem- 

po, que,  agradados  los  soldados  que  los  custodiaban,  se  metie- 

ron por  medio  y  retiraron  á  ambos  valientes  campeones.  Sin 

embari^o,  D.  Pedro  de  Figueroa  resalla  al  indio,  cscribieii- 

do:  uque  un  golpe  de  pica  bi/t)  arroilillar  á  Hcrnal.  porque 

estaba  el  campo  resbaladizo,  y  que,  acudieiulo  lus  espafioíes,  le 

relirarun.»  Añade:  «esta  arrojada  acción  nianiliesta  el  valor 

del  treneral  Anlcliuenu.»  No  sólo  fué  valiente  sino  astuto  en 

impedir  con  la  alianza  de  Antenecul  el  (pie  pudiese  venir  el 

Gobernador,  j)or  tierra,  á  socorrer  á  Arauco  desdo  la  Conceyv- 

ción,  y  viirilaiiU^  i)ara  guarnecer  la  costa,  para  que  in>  se  iij- 

trodujcra  socorro  por  mar  en  la  j)laza,  como  logró  impedirlo 

dos  veces,  fjue  en  un  barco  le  envió  el  cuidadoso  Gobernador 

desde  la  Concepción.  Hallándose  al  cabo  de  dos  meses,  Loren- 

zo Bernal,  falto  de  auxilios  y  municiones  de  guerra  y  boca, 

determinó  abandonar  la  plaza,  y  lo  ejecutó  retirándose  con 

toda  su  guarnición  ¿r  vista  de  los  enemigos  que,  '7  contentos 

con  que  dejaran  la  plaza,  los  dejaron  ir  por  el  camino  de  Non- 

13.  Idem. 

14.  D.  Antonio  García,  libro  2,  cap.  2O. 

15.  £1 P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  i  o. 

16.  D.  P«dro  dt  Figueroa,  lib.  a,  cap.  37. 

17.  Idem. 
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coiiahuel  á  la  ciudad  de  los  Confines  de  Angol,  donde  llegaron 
con  felicidad. 

Duratite  estos  acasos,  parécenos  colocar  el  socorro  que  pidió 

el  Gobernador  á  las  ciudades  de  arriba,  y  le  conduela  de  cua- 

renta españoles  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  en  el  camino  se  le  agre- 

gó Diego  de  Carranza,  comandante  de  la  ciudad  de  los  Confi- 

nes» que  con  corta  escolta  pasaba  k  consultar  ciertas  cosas 

con  el  Gobernador,  y  rindieron  la  marcha  en  el  referido  sitio 

de  Lebuquital,  tres  leguas  de  la  Concepción,  cuando  impro- 

visamente salieron  déla  selva  vec¡nn,"^y  los  aconiciieron  cua- 

trocientos indios,  matándoles  al  dislinguido  Pedro  do  Godoyy 

á  otros  siete  españoles.  Pero  no  les  salió  barata  la  facción, 

piifís  nos  escribe  oí  P.  Miprncl  de  Olivares  '9  «que  ios  nuestros 

repelieron  los  enemigos  haciéndoles  grave  daño». 

Como  en  la  pasada  facción  de  Arauco,  les  salió  bien  la  alian- 

za í|ue  entablaron  los  valientes  caudillos  de  k)S  indios  Ante- 

Iiucnii  y  Anleuecnl,  volvieron  á  formar  otra  para  ocupar  la 

eiiulad  de  los  Confines  do  Angol.  Para  lo  cual  le  dió  las  tro- 

pas que  tenia  juntas  Antehuenu  á  Antenecul,  para  que  fuese, 

como  antes,  á  ponerle  sitio  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  él 

se  fuese  &  Molcbén,  península  entre  los  rios  Laja  y  Bíobio,  y 

empezó  á  convocar  tropa  para  ir  sobre  la  ciudad  de  Angol. 

Ya  se  le  habianjuntado  algunas,  cuando  se  supo  en  esta  ciudad, 

la  cual  estaba  sin  comandante,  y  su  Ayuntamiento  destacó  ¿ 

deshacer  aquel  nublado  antes  que  creciendo  fuese  tempestad,  * 

á  D.  Juan  Morán,  con  28  españoles,  de  los  que,  solo,  valia  por 

muchos,  Pedro  de  Cortés,  los  cuales,  con  el  mayor  silencio,  al 

romper  el  dia,  «  que  era  nebuloso,  asaltaron  el  cuartel,  y  ha- 

ciendo piezas  ciento,  desperdigaron  los  demás. 

La  ciudad  de  la  Concepción,  á  los  cinco  meses  que  Antene- 

cul liabia  levantado  el  sitio  de  ella,  volvió  á  ser  atacada  en  la 

misma  forma  por  el  propio  caudillo.  Dábale  continuos  arre- 

batos, y  un  |»artidario  atrevido  llegó  un  dia  a  incendiar  el  mo- 

lino de  líei'nan  Pérez  y  algunas  casas  inme<lialas  á  dunde  se 
situó  el  convenio  de  la  Merced.  .ínntáronse  de  pronto  veinte 

españoles,  que  hallando  á  los  indios  entregados  al  saqueo,  ios 

18.  El  P.  Olivares,  llb.  3,  cap.  1 1. 
19.  El  dicho  Olivaren,  ibídem. 

20.  D.  Amonio  (}arcla,  Ub.  a,  cap.  26. 

31.  D.  Pedro  de  Flirueros,  Ub.  9,  cap.  a6. 
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batieron  y  rechazai'on,  haciendo  algunas  piezas  y  no  pocos 

prisioneros. »  No  por  este  infortunio,  sinó  por  haber  sabido 

Antencculque  habían  batido  los  españoles  á  Antehuenu  en 

Molchén  y  Thavuleuvu,  levantó  el  sitio  de  la  ciudad  de  la 

Concepción  y  se  fué  á  juntar  con  él.  Todas  estas  facciones 

fueron  un  ensayo  de  las  que  se  va  &  expresar.  Lejos  de  haber 

escarmentado  Antehuenu  con  la  derrota  de  Molchón,  hizo  lla- 

mamiento de  gente  por  todas  partes,  nombrando  de  cuartel  ge- 

neral á  Thavuleuvu,  es  decir,  confluente  de  dos  ríos,  y  era  el 

recodo  que  forma  el  Biobio  y  Vergara.  A^a  se  enumeraban  dos 
mil  cuatrocientos  hombres  en  su  campo.  cua?)do  llofraron  tan 

melancólicas  nuevas  á  la  ciudad  d«3  los  Conliiu  s  do  Angol, 

que  era  laque  iban  á  ocupar.  ̂ 3  El  Cabildo  L-sia,  conocien- 

do era  más  convonionie  deshacer  el  enemigo  on  su  cuartel 

giMioral,  que  esperarle  en  la  ciudad,  porque  devastaría  lodas 

las  cei'canias  con  el  asedio,  hizo  un  generoso  esfuerzo  y  re- 

cluta de  españoles  y  auxiliares,  y  alistados  cincuenta  de  ellos 

y  cuatrocientos  de  éstos,  nombró  por  caudillo  de  la  empresa  á 

Lorenzo  Bernal.  ̂   Marchó  éste  derecho  hasta  acampar  á  la 

vista  de  las  lineas  bien  guarnecidas  del  enemigo,  y  para  ex- 

plorar si  el  número  de  éste  correspondía  á  la  fama  y  &  su  laya 

de  fortificación  destacó  con  cinco  españoles  al  reconocí  miento 

al  »5  valiente  Pedro  Cortés,  el  cual,  despreciando  los  balazos 

que  le  tiraban  los  enenn'gos  con  los  fusiles  y  municiones  que 
nos  ganaron  en  la  batalla  íle  la  cuesta  de  Villagra,  llegó  á  diez 

varas  de  sus  trincheras.  Con  cuya  inspección  informó  á  su 

vuelta  qiie  el  número  sería  como  de  dos  mil  cuatrocientos,  se- 

gún se  decía,  antes  más  (juc  menos:  que  el  real  estaba  forlili- 

oado  por  la  26  frente  con  irinchera,  terra[il»'^n  y  sus  cuIjos  so- 
bresalientes; (¡ne  el  foíulo  y  costados  los  guai  iicriaii  los  dos 

rios  invadeables  en  at^uellos  lados,  y  que  se  Louocia  aguarda- 

ban el  asalto  en  sus  reparos.  Este  informe  hizo  suspender  el 

ataque,  y  comunicándoselo  Lorenzo  Bernal  á  la  ciudad,  le  pi- 

dió más  gente  y  municiones,  y  ésta  le  remitió  con  utensilios 

un  cañón  y  quince  hombres.  ̂   Luego  que  éstos  llegaron,  for- 

aa.  Idem,  cap.  27. 

a3.  El  P.  Olivares,  lib.  3.  cap.  11. 

aj.  n.  Pedro  Figueroa,  lib.  -j,  cap.  a?. 
25.  El  F.  Olivares,  lib.  3,  cap.  u. 

af>.  Idem»  cap.  la. 

37.  Idem,  cap.  1 1. 
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mó  Lür(Mi;'()  Bernal  pu'^  haces pnrael  ataque,  á  dos  tiros  de  fusil 

do  los  conirarioi?,  dcjaudo  algunos  pasos  atrás  ocho  soklailos 

de  á  caballo.  Aquellas  huestes  las  esforzó  con  un  razonauiiou- 

to  valiente  y  discreto,  ̂   y  á  éstos  los  mandó  que  no  peleasen» 

sino  que  quitasen  la  vida  sin  remisión ^&  cualquiera  que  huye- 

se  de  la  batalla»  aunque  fuese  mortalmente  herido,  y  que  des- 

pués que  viesen  habían  muerto  todos,  embistiesen  ellos»  por- 

que era  una  batalla  en  que  habian  de  triunfar  ó  les  convenía 

morir,  por  no  ver  la  pérdida  de  su  cindad,  qúe  no  tenía  más 

defensoixis  que  los  que  estaban  alli,  y  que  las  mujeres  y  los 

hijos  quedaban  en  ella  peneti  n  '  de  dolor,  y  sólo  de  su  valor 

esperaban  su  vida  y  libertad.  Dirho  esto,  se  tocó  á  embestir. 

AnlchticnTi,  por  sti  pnríc,  tnmbi(''n  esforzó  sus  tropas,  las  que, 

como  votoraiias,  deseaban  el  ataque  fie  los  espauoles.  '■'y  Duro 

fu»^  o!  choípir  y  tenaz  la  defensa  poi'  do^  horas.  No  rayaba  la 

esperanza  del  triunfo  por  nin^^una  parle.  Lus  españolfs,  aun- 

que habian  perdido  algunos  auxiliares  y  ellos  innau  veinie 

heridos  y  algunos  de  gravedad,  ninguno  se  retiraba,  untes  por 

engañar  el  dolor,  eran  ios  que  se  esforzaban  más.  ̂   Los  ene- 

migos, aunque  habian  perdido  muchos  soldados,  no  descaecían 

en  el  valor.  Esta  resistencia  dio  á  Lorenzo  Bernal  mucho  en 

qué  pensar,  y  acertando  en  el  juicio  que  según  los  muchos  in- 

dios que  defendían  el  sitio  do  un  lado  de  ta  trinchera»  sin  duda 

eradebit»  poralli  embistió.-^"  Defendiaaquol  parajeun  indio  muy 

valiente,  quo,  aún  herido,  continuó  defendiendo  aquella  brecha 

^f  i  vamente,  hasta  que  cayó  muerto»  y  empezaron  á  entrar  por 

ella  los  nuestros  á  la  fortaleza,  y  cargaron  y  persiguieron  h  los 

enemigos,  que  luego  desfallecieron,  echándose  al  rio,  por- 

que como  pon  excelentes  nadadores,  escapar  las  vidas.  No  lo 

hizoasi  Antehuenu,  que.  nada  consternado,  los  llamaba  a  voer^:, 

nombrando  sus  más  valientt  s  capitan^  -^  para  que  no  le  (¡«  saui- 

parasen  y  volviesen  á  la  pelea.  Tanlu  pudo  su  ejeni{)lo  y  <us 

valientes  razones,  que  volvieron  mojados  á  instauiar  la  bata- 

lla. 3a  ¡Raro  esfuerzo  y  obediencia  militar  de  indios!  El  era,  sin 

duda,  acreedor  á  triunfar»  si  la  fortuna  siempre  fuera  auxi- 

38.  D.  Antonio  Garda.  I ib.  3,  cap.  96. 
29  l;i  [\  Otl vares,  Ub.  3,  cap.  tf. 
30.  Ídem. 

31.  Idem. 

3s.  Molina,  Kb.  4»  cap.  1. 
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liar  de  la  audacia.  Mas.  no  lo  fué  on  esta  ocasión,  que  reduci- 

do el  choque  á  corto  recinto  y  á  las  ventajosas  armas  de  los 

espafiólcs,  triunfaron  éstos  á  costa  de  pocos  de  ellos  y  do  al- 

gunos auxiliares,  dejando  setecientos  enemigos  muertos  y  lle- 

vando en  triunfo  quinientos  prisioneros,  en  que  si  hubieran 

conseguido  ̂   llevar  á  Antehuenu»  como  llevaron  muchos  ca- 

pitanes de  cuenta,  hubiera  sido  completa  la  victoria.  Reco- 

bráronse entre  el  botín  ̂ 4  cuarenta  y  un  arcabuces,  veinte  y 

seis  cotas  de  malla,  y  quince  celadas,  y  algunas  picas  de  las 

que  perdimos  en  la  batalla  de  la  cuesta  de  Villagra. 

33.  EIP,  Olivares,  lib.  3,  cap,  u. 

34.  Idem. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 

Gana  el  Gobernador  el  fuerte  de  Heinogueién,  y  ia  batalla  de  Guachumabida. 

Cuando  les  parecía  á  los  españoles  que  estas  dos  victorias, 

humillando  la  altivez  de  los  araucanos,  irían  facilitando  la  re- 

ducción  de  toda  la  nación,  se  Ies  levantaron  sin  motivo  dentro 

de  los  pies  los  indios  itatas,  veinte  leguas  al  nornorueste  de  la 

Concepción,  creemos  que  á  solicitud  de  Antehuenu,  pues  su 

designio  fué  evitar  socorros  cortando  la  comunicación  con  el 

arsenal  de  ellos,  que  era  la  ciudad  de  Santiago.  Kl  Gobernador, 

que  se  hallaba  en  la  Concepción,  creyendo  que  sólo  sena  bi-ote 

de  su  dañada  voluntad  y  que  aún  no  habria  cundido  el  mal, 

destacó  á  reprimirlos  con  40  españoles  á  Pedro  Balsa,  el  cual, 

sin  encontrar  enemigos,  debeló  el  pais,  y,  haciéndole  descui- 

dado su  misma  dicha,  los  indios,  que  se  habían  ocultado,  le  ar- 

maron una  celada  '  que  le  obligaron  á  volver  á  la  Concepción 

con  pérdida  de  siete  hond)res  y  con  apariencias  de  vencido, 

pues  le  hicieron  retirar,  con  cuyo  triunfo  empezó  su  rebelión  el 

caudillo  enemigo  que  nos  dicen  fué  Liglemu. 

El  Gobernador,  en  vista  de  esta  pérdida  y  que  los  indios  ha- 

hifxn  construido  un  fuerte  en  Reinoguelén,  es  decir,  Perqui- 

lauquén,  conoció  que  él  debía  acudir  á  su  remedio,  y,  levan- 

tando 150  homl)res,  marchó  :1c  la  Concepción  derecho  á  Keino- 

guelén,  y  sobre  la  marcha  atacó  el  fuerte,  derrotando  sus  defen- 

sores antes  que  pudiesen  ser  socorridos  del  caudillo  Líglemu 

que  estaba  con  su  ejército  en  ̂   Guachumabida.  Para  perfeccio- 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  a. 

a.  D.  Ignacio  Molina,  lib.  4,  cap.  i. 

3.  £1P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  11. 
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nar  la  pmprosn,  mnrcliócl  Oobornaclor  en  busca  del  rnmpoene- 

mgio áüuaflium.'iliida,  y.  encontrniido  nn  cuerpo  errcido  de  in- 

dios, le  baiiú,  creyendo  que  era  el  campo  de  Ligltuim.  Cuando 

apenas  habían  cantado  la  victoria,  so  avistó  Liirloiuu  am  el 

ejército  que  venia  en  socorro  did  balallón  \  t'iicido;  mas.  romo 

vió  liabia  llegado  larde,  cumu  aslulo  no  quisto  haberlas  con  es- 

partóles victoriosos,  y,  reservándose  para  mejor  ocasión,  hizo 

una  gallarda  evolución,  caminando  como  que  iba  &  presentar 

la  batalla  para  ir  recibiendo  los  que  venian  huyendo,  y,  luego 

que  lo  logró,  hizo  alto,  y  mandando  dar  media  vuelta,  tocó  á 

marchar  á  paso  doblado,  y,  haciéndose  la  que  venia  de  reta* 

guardia,  vanguardia»  se  retiraron  por  la  cordillera,  ̂   en  cuya 

evolución  Liglemu,  que  iba  por  delante  contra  los  enen^gos, 

para  él  y  otros  capitanes  suyos  ir  defendiendo  su  campo,  como 

en  efecto  este  caudillo  valiente  libró  á  muchos  hasta  perder  él 

la  vida.  Con  cuya  falta  se  declaró  la  retirada  en  abieila  fuga, 

dejando  300  niuortos  y  8Ü0  prisioneros.  Esta  relación,  mejor 

que  otros  autores,  la  expresa  en  pocas  palabras  las  otras  veces 

citada  real  cédula  dada  á  Juan  Ruiz  de  Lt  ón,  en  que  se  vierte:'^ 

«se  halló  con  el  gobernador  Petlro  de  Viliagra  en  desbaratar  un 

fuerte  á  los  indios  en  Keinoguclún  y  después  en  Guachumabida, 

habiendo  salido  dos  escuadrones  conüa  el  Gobernador  y  su 

gente  los  desbarataron,  matando  300  y  prendiendo  800  de  di- 
chos indios.» 

Poco  tiempo  duró  el  gobierno  de  Pedro  de  Viliagra,  porque 

después  de  estas  facciones,  tranquilizados  todos  los  indios, 

vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares:  ?  «se  le  debió  que  en  todo  el 

reino  se  viese  re  ir  la  hermosa  y  deseada  paz,  como  una  aurora 

que  da  nueva  vida  á  los  campos  y  nueva  alegría  á  los  vivientes. 

En  ella  comenzaron  los  españoles  y  los  indios  á  trocar  las  es- 

padas por  los  arados  y  las  fatigas  de  Marte  por  la»  abundancias 

de  Ceres,  y  que  en  Osorno  se  csfablccie^r  ii  telares  de  pai^o  y 

lienzos.»  Con  todo  eso.  tuvo  eontrai'ios  muchos  españoles,  co- 

mo lo  indica  en  sus  alaban/as  D.  Pedro  de  Figueroa,  virtiendo 

que  sus  ̂   émulos  conlesaban  que  excedían  en  este  gobernador 

4.  Idem. 
5.  D.  Ignacio  Molina,  lib.  4,  cap.  1. 

6.  En  la  cédula  del  Pardo,  dada  en  11  de  marzo  de  1578  á  Ruiz  de  I^ón.  ¡a  que 
se  cita  cn  esta  IJisloria,  lib.  5,  cap.  i5. 

7.  El  P.  Miguel      <>!i vares,  lib.     cap.  ra. 
8.  D.  Pedro  de  i  jguctou,  lib.  a,  cap.  27. 
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demostraciones  á  esperanzas.  Si  diéramos  crédito  A  D.  José 

Basilio  Rojas, 9  viéramos  que  el  haberle  el  Virrey  del  Perú  qui- 

tado el  írobierno  y  babearle  hecho  llevar  á  T.ima  preso,  fué  por 

Iiaberst'  portado  mal  con  los  vecinos  de  la  ciudad  do  Santiacro. 

Pero  no  lo  dicen  ""^  aai  los  autores  que  seguimos,  los  cuales  re-  . 
íiercn  que  el  virrey  licenciado  Lope  García  de  Tastro  prove- 

yó de  gobernador  ialeriiio  del  reino  de  Chile  á  Rodrigo  de  Qui- 

rogayle  envió  el  titulo  con  D.  Jerónimo  de  Costilla  y  tres- 

cientos hombres  de  socorro,  que  llegaron  ¿  Valparaíso  á  fines 

del  año  1564.  Aunque  D.  Jerónimo  de  Quiroga  escribe  que  el 

cilado  titulo  y  socorro  se  lo  dí6  "  y  le  trajo  el  mencionado  Ro- 

drigo de  Quiroga,  que  estaba  en  Lima,  creemos  que  llegarla  es^ 

te  nombramiento  y  socorro  el  año  de  1575,  porque  en  aquel 

tiempo,  como  ya  se  ha  dicho,  se  tardaba  mucho  en  el  viaje,  y  el 

virrey  no  serla  tan  pronto  en  despacharle,  habiéndose  reci- 

bido en  Lima  en  22  de  septiembre  de  1564.1^  Estas  nuevas  le  lle- 

garon por  el  aire  á  la  Concepción  al  gobernador  Pedro  de  Vi- 

llagra,  y  sus  allegados  le  persuadieron  que,  de  ser  ciertas,  no 

podia  el  licenciado  Lo[)e  Oarcia  de  Castro  qnilarie  un  gobierno 

en  (pie  lialiia  sido  proveído  por  su  antecesor  con  real  facultad 

privativa  que  para  ello  tenia,  y  más  no  siendo  virrey  del  Perú, 

porque  sólo  era  su  titulo  de  presidente  gobernador  y  t^apitán 

general,  y  asi,  que  bajase  á  la  ciudad  de  Santiago  á  saberlos 

fundamentos  de  esta  voz.  Parecióle  bien  al  Gobernador  el  con- 

sejo y  se  puso  en  camino  para  esta  ciudad,  en  la  que  luego  que 

se  apeó  te  envió  á  preguntar  con  Juan  Alvarez  de  Luna  al  mis- 

mo Rodrigo  de  Quiroga  si  era  cierto  que  estaba  proveído  por 

gobernador,  y  que,  si  lo  era,  ¿por  qué  no  le  había  hecho  correo 

cnviándole  avisar  y  las  causas  que  había  habido  para  la  no» 

vedad  de  la  provisión  de  este  mensaje?  Tomó  motivo  Rodrigo 

de  Quiroga  para  hacerle  causa  de  cabeza  de  motín  y  prenderlo 

y  procesado,  mandarlo  á  Lima,  siendo  asi,  concluye  don 

Pedro  de  Figueroa,  que  merecía  premio  y  no  castigo.'^ 

9.  D.  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  déla  conquista  de  Cbilei. 
10.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  la. 

n.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  35. 

1 3.  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno»  tCatálogo  de  tos  virreyes  del  Perú»,  edición  de  Lima 
de)  año 

i3.  D.  Pedro  de  Figuerua,  lib.  3,  cap.  i, 
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CAPÍTULO  TERCERO 

Recíbese  de  gobernador  D.  Rodrigo  de  Quiroga;  refúndase  ia  ciudad  de 

Cañete  y  fúndase  ia  de  Castro  en  la  isla  de  Chiloó»  y  otras  oosas. 

En  la  ciudad  de  Santiago  se  recibió  de  gobernador  interino 

Rodrigo  de  Quiroga  y,  después  qae,  como  á  vecino  de  ella  y 

conquistador  de  los  primeros,  le  hizo  grandes  fiestas  en  su  recí« 

biento  esta  ciudad,  pasó  á  la  de  la  Concepción,  llamado  de  que 

los  indios  hacían  movimientos  de  guerra,  y,  para  reprimirlos, 

nombró  de  general  de  las  armas  á  D.  Migue!  de  Vclasco  y  de 

maestre  de  campo  á  Lorenzo  Bemal,  y  conociendo  que  el  más 

seguro  freno  de  estos  bárbaros  era  '  reedifícar  la  ciudad  de  Ca- 

ñete y  fortaleza  de  Arauco,  mnrchó  con  ejórcilo  á  sn  reedifica- 

ción, aunque  se  opuso  con  sus  lepresentacionesia  ciudad  de  la 

Concepción,  y  las  construyó  en  los  luisinns  ?itios  que  antes  te- 

nían, añadiendo  una  fortaleza  -  en  Cuyapu  ¡tara  que  se  cntre- 

socorrieran,  como  que  en  ai^uel  tiempo  uo  habia  más  camino 

que  aquél  desde  una  á  ulra,  pues  el  de  Curalcubu,  que  aliora  se 

anda,  por  la  parte  de  oriente  no  estaba  descubierto. 

Mucho  sintieron  los  indios  estas  nuevas  edifícaciones,  y  para 

volver  á  destruirlas,  luego  que  el  gobernador  se  retiró  á  la  Con- 

cepción, se  juntaron  tres  mil  en  la  escarpada  sierra  por  la  es- 

palda y  costados  de  Rucapillán,  y  en  el  Interin  que  se  junta- 

ban mte,  se  fortificaron  en  ella.  3  No  sabemos  quien  era  el  cau- 

dillo, como  ni  tampoco  el  del  campo  espaAol  que  fuó  k  desha- 

cerlos y  los  atacó  separados  de  ios  indios  auxiliares.  Tenaz 

I.  D.  J(><%¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  la  conquista  áfí  CbUe». 

a.  D.  Pedro  de  l'iyueroa,  lib,  3,  cap.  a. 
3.  D.  Antonio  Garda»  lib.  3,  cap.  38* 
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fué  el  asalto  y  la  defensa;  pero  ganaron  el  sitio  los  españoles, 

dando  muerte  á  200  indios.  Con  esta  victoi  ia,  4  creyendo  Ro- 

drigo de  Quiroga  estarían  más  dóciles  los  indios,  echó  emisa- 

rios que,  como  que  salta  de  ellos,  promoviesen  la  paz,  y  para 

atraerlos  á  ella,  nombró  de  capitán  partidario  al  valiente  Pedro 

Cortés,  para  que,  con  salidas  y  corridas  violentas,  no  los  de- 

jase juntarse,  ni  aún  descansar  á  sombra  ni  á  sol,  haciéndoles, 

como  ellos  hacen,  una  guerra  pirática,  que  llaman  maloca,  en 

la  que,  por  derecho  do  retaliación,  les  volviese  el  término  y  la 

obra.  Ambas  cosas  surtieron  el  efecto,  y  vinieron  por  sus  em- 

bajadores á  pedir  la  paz,  y  el  Gobernador  fírmó  la  convención, 

nos  vierte  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  creyendo^  á  lo^indios,  que 

nunca  trataron  verdad  en  punto  de  fidelidad. 

Ai)rovocháiKlose  de  la  duración  do  esta  paz,  resolvió  Rodrigo 

de  Quiropa  jjoblar  la  isla  de  Chiloé,  que  es  la  mayor  y  mejor  de 

aquel  arcli  i  piélago.  \'ulviósc  á  0{)üner  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  mirando  por  su  seguridad,  no  sin  alguna  razón,  pues 

las  fuerzas  conque  í?e  lundaban  y  aii\ilial)aii  estas  p<jólacione.s 

se  le  quitahan  á  ella,  que  era  capital  de  la  frontera.^  Desaien- 

dióla  el  Gobernador,  y  noinbraiulo  de  caudillo  de  esta  expedi- 

ción á  Martin  Huiz  d(?  (ianilíoa  y  de  luaeslre  de  campo  de  ella 

á  Alonso  iM'iiitez.  marcharon  por  tierra  hasta  la  ciudad  deOsor- 

no,  dundo  hicieron  los  últimos  acopios,  y  de  alli  continua- 

ron las  marchas  7  con  00  hombres,  año  de  1576,  hasta  Carel- 

mapu,  desde  donde,  en  canoa,  pasaron  á  la  isla  situada  desde 

40  gradosy  50  minutos,  en  que  empieza  la  punta  septentrional, 

hasta41  grados  y  10  minutos  de  laauslral.  y  en  303  grados  39  mi- 

nuios  de  longitud  del  meridiano  de  Tenerife.  En  ella,  en  la 

altura  de  43  grados,  fundó  en  dicho  año  la  ciudad  de  San  An- 

tonio de  Castro  para  que  este  nombre,  puesto  de  orden  del  Go- 

bernador, sirviese  de  padrón  de  la  memoria  del  apellido  del  virrey 

que  le  eligió.  ̂   Situóse  esta  ciudad  como  en  el  comedio  del  lar- 

go de  la  isla,  sobre  el  oriente  de  ella,  á  orillas  de  un  rio,  á  quien 

el  conquistador  puso  por  nombre  su  apellido  de  Gamboa.  Su 

traza  es  hermosa.  No  nos  consta  de  sus  primeros  fundadoies; 

•i.  D.  Pedro  de  Fijíueroa,  llb.  3,  cap.  i. 

5.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  35. 

6.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  2,  cap.  2y. 

7.  D.  Pedro  de  Figucroa,  lib.  3,  cap.  2. 

9,  Id«m. 
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pero  sabemos  que  lltgó  á  estar  cu  alguna  opulencia,  de  la  cual 

la  han  deciinl  »  los  piratas  y  los  temblores.  9  Repartiéronse 

entre  los  pn meros  pobladores  los  setenta  mil  indios  (jue  ha- 

bía en  aquella  provincia,  y  dejando  Martin  Ruiz  Gamboa  es- 

tablecida correspondencia  entre  Chiloé  y  Osorno,  y  el  coman- 

do do  la  provincia  á  sn  maestre  do  campo  Alonso  "Bcnitez,  se 
volvió  á  Aranco  con  tanta  ra[)idez  que  llega  á  decir  i).  Pedro 

do  Figueroa.  que  fué,  vió  y  venció.  Hasta  el  [)resente,  sólo  so 

han  aumentado  en  la  provincia  otros  cuatro  establecimientos, 

como  se  ve  en  la  descripción." 

9.  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno,  en  la  «Descripción  del  obispado  de  la  Concepción». 

10.  Véase  esta  Ilisloria,  Ub.  1,  cap.  33. 
tt.  Ibidem. 
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Fúndase  Real  Audíenoía  en  la  ciudad  de  la  Oonoepoión  de  Ohile  y  aca- 

ba 8U  gobierno  Rodrigo  de  QujfOg$. 

Mucho  corte  y  tanteo  »  quiere  el  P.  Miguel  de  Olivares  que 

tengan  ios  espafloles  en  el  trato  y  sujeción  de  los  indios. 

Trae  por  modelo  de  la  definición  que  de  los  romanos  hizo 

el  emperador  Oalba,  «de  que  ni  podían  sufrir  la  total  servi- 

dumbre, ni  la  culera  libertad»;  y  asi  quiero  que  estos  ualuralcs 

sean  oblifrados  á  servir,  y  se  les  deje  intacto  el  nombre  de  li- 

bertad. Pretende  qnr  sran  vasallos,  pero  que  se  llamen  ami- 

gos: arredila  que  se  les  mande  servir,  inns  que  sen  ron  apa- 

riencia (le  ruego;  prcseribc  (jue  está  bien  sean  inl'ci'iuro  á  1< ¡s 
espafioles.  sin  que  se  eonn/cnn  se  tratan  como  abatido>;  piM- 

milo  se  les  dó  el  trabajo  de  servir  en  construir  fortilicaciones 

y  en  la  guerra,  pero  qne  se  les  dé  retrihncioii.  y.  en  ün,  «píese 

mantengan  en  algvnia  moderada  sujeción  que  ni  {tai  czca,  ni  ellos 

conozcan  que  son  siervos.  Verosimilmcnte  no  crevendo  el  Hev 

que  los  gobernadores  del  reino  de  Chile  tenían  esta  contem- 

plación y  que  no  so  esmeraban  en  que  se  acabase  la  gue- 

rra, ordenó  que  viniese  á  Chile  vma  Real  Audiencia,  y  que 

porque  hiciera  se  tratasen  bien  los  indios  y  se  acabase  la  gue- 

rra, estableciese  el  tribunal  en  la  frontera.  En  su  consecuen- 

cia, estableció  su  referido  asiento  por -su  real  despacho  del 

Bosque  de  Segovia,  su  data  27  de  agosto  de  1565, ̂   y  en  la 

ciudad  de  la  Concepción  se  fundó  y  se  recibió  el  real  sello  el 

I.  El  P  Miguel  de  Olivares,  tib.  3,c«p.  |3. 

a.  Idem,  cap.  ao. 
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martes  13  de  agosto  de  1567»^  para  cuyo  ingreso  y  decoroso  re- 

cibimiento se  compró  un  caballo  enjaezado  perfectamente  en 

340  pesos  á  Francisco  Gudiel,  y  fueron  sus  primeros  minis- 

tros el  oidor  decano  Dr.  Diego  Núflez  de  Peralta  y  los  licen- 

ciados Egas  Venegas  y  Juan  Torres  de  Vera,  y  fiscal  en  lo  ci- 

vil y  criminal  el  Licenciado  Navia,  real  canciller  Diego  Diaz, 

secretario  de  cámara  Antonio  Quevedo.4  Encomendábales  el 

Rey  no  sólo  los  negocios  de  justicia  sinó  también  los  de  gue- 

rra. Al  mismo  tiempo  creemos  nombró  para  presidente  de  esta 

Real  Audiencia  al  oidor  de  Lima  Dr.  D.  Melchor  Bravo  de 

Saravía,  que  llegó  algún  tiempo  después;  mas,  antes  de  llegar 

éste,  empezó  su  gobierno  la  Real  Audiencia  y  acabó  el  suyo 

Rodrigo  de  Quiroga. 

El  respetable  congreso  de  los  citados  ministros  hizo  saber  i 

los  indios  qiic  los  había  enviado  el  Rey  para  protegerlos  y  en- 

tablar en  su  bencíicio  el  más  suave  gobierno,  y  que  desde 

aquel  dia  en  adelante  no  ocurriesen  á  las  armas  en  sus  quejas, 

sinó  á  aquel  justo  tribunal,  en  donde  se  les  darla  satisfacción  " 

completa  á  í^ns  querellas.  Mas,  los  indios,  que  no  quieren  mode- 

raciones, siiiü  que  los  españoles  les  evacúen  su  país,  deján- 

dolos en  la  entera  posesión  de  él  y  de  su  libertad,  entraron  en 

confianza  de  que  les  habla  de  ser  favorable  esta  mutación  de 

ííobierno,  celebrando  con  grandes  embriagueces  hubiera  aca- 

l)ado  el  suyo  Rodrigo  de  Qniroga;  porque,  como  vierte  D.  Pe- 

dro de  Figueroa,^  su  valor  y  conducta  militar  los  ponía  á  ries- 

go, si  continuaba,  de  su  entera  sujeción;  y  asi  empezaron  á 

juntarse,  haciendo  su  cuartel  general  en  el  comedio  entre  la 

plaza  de  Arauco  y  la  ciudad  de  Cañete.  Mucho  sintió  la  Real 

Audiencia  el  que  sin  ocurrir  ̂ ella  hubieran  cometido  los  in- 

dios tal  atrevimiento,  y  para  reprimirlo,  eligieron  con  acerta- 

do acuerdo  de  general  de  armas  á  Martin  Ruiz  de  Gamboa  y 

de  maestro  de  campo  á  Lorenzo  Bernal.^  Estos  caudillos,  co- 

mo tan  experimentados,  penetrando  el  designio  de  los  enemi- 

gos, pasaron  con  tropa  á  hacerse  cargo,  aquél  de  la  ciudad  de 

Cañete  y  éste  de  la  plaza  de  Arauco. 

Los  indios  con  su  Paillataru  que  los  acaudillaba,  aunque 

3.  Molina,  lib.  4,  cap.  3. 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  ao. 

5.  Don  Pedro  Figueroa,  lib.  3,  cap.  ?. 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  ao. 
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supieron  había  eiitrado  en  Caflote  Martin  Rniz  áó  Gamboa,  no 

(lcsrail(^ci(M'on  del  plan  quo  habían  formadn  du  ir  ú  ocupar  á 

esta  ciudad  por  soqjresa  ú  coiitinuado  ascdii).  Para  lo  cual, 

cerrando  la  comunicación  de  ella,  y  para  estar  niás  cerca,  [i\.ni- 

laron  el  cuartel  á  distancia  de  dos  leguas.  IMeu  lo  habían  pen- 

sado los  bárbaros,  mas  los  había  ganado  por  la  mano  Martin 

Ruíz  do  Gamboa,  enviando  á  llamar  á  Lorenzo  Bernal  á  Arau- 

co,  para  que  con  la  gente  que  pudiese  se  viniese  á  juntar  con 

él,  y  que  pasara  de  trasnochada»  Asi  lo  hizo,  y  juntos  estos  dos 

adalides  ?  con  cien  españoles  y  doscientos  auxiliares  fueron  en 

busca  del  enemigo.  Fn  el  camino  observó  el  general  Gamboa 

que  el  principal  auxiliar  Nahu  el  guala  iba  sin  armas,  y  extra- 

ñándolo de  su  valor,  le  preguntó  la  causa,  y  Nahuelgula  le  sa- 

tisfizo con  la  respuesta,  diciendo:  que  se  iba  á  armar  con  las 

que  iba  á  tomar  do  ios  enemigos,  y  asi  lo  cumplió;  pues  el  P. 

Migue!  de  Olivares  vierto,  y  dice  ̂   Pedro  Cortés,  autor  digno 

de  íc  en  Manmerif't  /ustórico,  «que  asi  lo  hizo,  animando 

á  sus  amigos  y  aterraiuio  á  los  enemigos».  Estos  estaban  i'or- 
tificados,  y  el  terreno  les  ora  muy  ventajoso.  Nada  amedrentó 

la  l'ortiíicaciún  ni  el  mucho  número  de  eneuiigus  álos  españo- 
les, y  asi  los  atacaron  con  el  mayor  esfuerzo.  Con  igual  brillo  de- 

fendidas estaban  las  fílas  de  los  indios,  hasta  que  el  mucho 

tiempo  que  duró  el  choque  hizo  prevenir  k  los  nuestros  fuego, 

conque  incendiando  con  el  de  mano  las  fortificaciones  y  con 

el  arrojadizo  sus  cuarteles  pajizos,9  arrojaron  las  armas  y 

dándose  por  vencidos  se  entregaron  por  todas  partes  á  la  hui- 

da, encaminándose  á  guarecerse  en  las  montañas  vecinas,  con 

pérdida  de  200  de  los  suyos  y  casi  ninguna  de  los  españoles, 

que,  victoriosos,  á  todas  partes  llevaron  la  hostilidad,  quemando 

casns  y  sementeras,  barriendo  las  campifins  de  ganado  y  apri- 

sionando á  cuantos  perdonaba  el  acero;  mas.  ni  por  estos  daños 

ni  por  los  muchos  que  con  su  compañía  de  partidarios  les  ha- 

cia con  diarias  corridas  Pedro  (  "ortí  s,  aunque  Marlin  Ruiz  de 

Gamboa  los  convidó  con  la  paz,  no  la  quisieron  admitir,  ter- 
cos V  contumaces. 

Corriendo  el  año  1568  entró  en  la  Concepción  y  se  recibió 

7.  D.  Pedro  Fi^ueroa,  lib.  3,  cap.  3. 

8.  FA  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap.  ao. 

9.  Idem, 
to.  Idtm. 
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de  'I  presidente  de  la  Real  Audiencia,  gobernador  y  capitán  ge- 

neral del  reino  el  Dr.  D.  Melchor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de 

la  Real  Audiencia  de  Lima,  natural  de  la  ciudad  de  Soria,  el 

cual  luego  que  tomó  las  riendas  del  gobierno,  no  satisfecho  coi: 

la  noticia  que  aiguaas  parcialidades  de  indios  cslabuu  de  paz, 

asi  á  éstas  como  á  las  que  estaban  do  guerra  se  las  volvió  a 

ofrecer  con  ventajosas  promesas,  y  con  ellas  logró  quetla.*íen 

tranquilos  los  de  Angol,  Imperial,  Villarrica,  Valdivia  y  Osor- 

no  hasta  el  canal  de  ChiloéJ'-*  No  asi  los  araucanos  v  los  cha- 

tiraihuenes  que  amenazaron  la  guerra  y  se  empezaron  á  juntar 

y  fortificarse  hasta  en  número  de  6,000  en  la  cuesta  de  Villa- 

gra.'-*  El  Presidente  sinlió  muc  ho  este  atrevimiento  y  deter- 

minó ir  en  persona  á  su  castigo.  A  esta  empresa  se  previno 

nombrando  de  corregidor  á  Lorenzo  Pernal,  ratificándole  el 

nombramiento  de  general  á  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  y  eligien- 

do de  maestre  de  campo  á  i).  Miguel  de  Wlasco.  Con  estos 

dos  últimos  de  caudillos  de  270  españoles  y  500  indios  auxilia- 

res salió  el  Presidente  de  la  Concepción,  y  pasando  el  Biobio, 

se  acuarteló  en  Oolcu ra. 1 4  En  este  sitio  se  hizo  el  consejo  de 

guerra,  si  asi  se  puede  llamar  decir  en  él  el  primero  el  capí* 

tán  general  que  se  debía  enviar  al  maestre  de  campo  Velasoo 

con  70  hombres  á  reconocer  el  acampamento  y  número  del  ene- 

migo atrincherado  en  la  cumbre  de  la  cuesta  de  VillagraJ^ 

Todos  se  conformaron  con  el  dictamen,  menos  el  más  perjudi- 

cado, que  era  el  citado  Velasco,  que  conoció  el  mal  acuerdo; 

mas,  no  atreviéndose  á  reprocharle,  tomó  el  arbitrio  de  propo- 

ner se  llamase  al  consejo  y  se  oyera  al  más  capaz  y  experi- 

mentado, Pedro  Cortés,  creyendo,  como  sucedió,  que  éste  no  !o 

había  de  aprobar. Todos  convinieron  en  que  se  llamase  y  el 

Presidente  le  hizo  Uamar,  aunque  no  le  gustó  y  que  talvez  no 

habla  sido  convocado  con  cuidado,  pues  nos  parece  debia 

ser  del  consejo,  siendo  un  capitán  partidario.  Luego  que 

llegó  Pedro  Cortés  se  le  informó  para  qué  era  el  acuerdo 

que  según  la  propuesta  del  Presidente  se  había  lomado,  pi- 

II.  Don  PeJio  de  Figrueroa,  lib.  3,  cap.  3. 

la.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib  .^.cap.  ai. 
13.  D.  Antonio  García,  Ub.  3.  cap.  i. 

14.  El  P.  Mllguel  de  Olivares,  Ub.  3,  cap.  at. 

15.  Idem. 

j6.  Idem. 
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diéndole  dijera  si  era  de  su  aprobación.  Se  excusó  Cortés, 

moderado,  de  dar  su  parecer,  diciendo  que  seria  con  gusto 

uno  de  los  soldados  del  acuerdo  que  se  habia  tomado.  Y  pe- 

dia haberle  dicho  al  Presidente  lo  que  Pisón  dijo  al  empera- 

dor Tiberio  en  el  senado:'?  «que  si  él  hablaba  primero,  no 

tenia  mas  que  hacer  que  seguirlo,  aunque  fuera  involuntario». 

Volviósele  á  decir  que  dijera  su  dictamen  y  él  prefiriendo  el 

bien  público  á  toda  contemplación,  dijot'^ccque  era  el  reco- 

nocimiento del  cuartel  enemigo  arriesgado  y,  sobre  todo, 

inútil:  inútil  porque  so  sabia  el  número  y  el  sitio  en  que 

estaba  fortilicado,  y  arries^^!  !•  t  porque  sabia  la  larga  y  estre- 

cha senda  de  la  subida,  en  4110  habían  de  dar  muerte  á  loses- 

pañoles  los  contrarios.  Que  el  conocimiento  del  enemigo  en 

un  campo  desconocido  y  de  número  de  combatientes  ifíiiorado 

era  acertado  acuerdo  del  arte  militar;  mas,  que -no  estando  en 
este  caso  en  la  actualidad,  en  voz  do  irlo  á  reconocer  con 

pocos  que  s(í  il)an  á  perder,  se  (lel)ia  ir  á  alocar  á  los  enemi- 

gos con  todo  el  ejército  pnra  triunfar;  (lorqnc  este  !)árbaro 

desfallece  cuando  se  ve  eml)estido;  y  no  hay  león  que  iguale 

su  fiereza  si  le  tienen  temor». '9  Esto  dijo,  y  el  Presidente  vol- 

vió el  rostro  y  despreció  el  dictamen  y  al  que  le  dió  con  pa- 

labras poco  decorosas;  mas,  la  gente,  que  toda  era  de  este  dic- 

tamen  en  lo  interior,^»  tomó  á  costa  del  destacamento  un  medio 

conque  contentó  á  los  dos,  acordando  fuesen  al  reconocimiento 

otros  tantos  más  espaúoles  y  300  auxiliares.»' 

Con  la  primera  luz  del  dia  siguiente  empezó  nuesti*0  escua- 

drón á  subir  la  cuesta  de  Villagra,  Uevaiido  la  vanguardia  el 

maestre  de  campo  Velasco,  y  á  ia  retaguai^ia  al  general  Gam- 

boa. Los  enemigos,  acaudillados  de  Paillataru,^'  pues  aunque 

dice  D.  Jerónimo  de  Quíroga  que  del  indio  Juan  Bueno,^^  no 

lo  podemos  creer,  por  cuanto  es  su  relación  conft^riaá  los 

autores  que  seguimos.  Luego,  digo,  que  los  indios  vieron  á 

los  españoles  empeñados  en  subir  la  dicha  cuesta,  se  desta- 

có sobre  ellos  un  escuadrón  á  disputarles  por  el  frente  la  su- 

17.  Tácito,  libro  í. 

^18.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap.  21. 
19.  Idem, 
ao.  Idem. 

21.  Idem. 

32.  Molina,  lib.  4,  cap. 

33.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  41. 

Digitized  by  Google 



26 
HISTORIABORBS  DE  CHILE 

liida.  y  dos  ú  combatirlos  por  el  llanco.  Casi  llegaron  los  nues- 

tros á  la  cunibre  con  un  notable  empcHo  de  subir;  mas  en  la 

última  cuchilla  de  la  cuesta  ios  cargaron  tantos  enemigos  (¡ue 

los  hicieron  bajar  y  retirarse,  llevando  la  vanguardia  el  gene- 

ral Gamboa  y  la  retaguardia  el  maestre  de  campo.  En  osla 

bajada  cautivaron  los  indios  un  español  para  ilustre  gloria 

de  otro,*»  que  fué  Francisco  Hernández  Redondo,  el  cual  con 

espada  en  mano  rompió  solo  más  de  doscientos  indios  que  al 

frente  estaban,  y  á  cuchilladas  abrió  brecha,  y  se  los  quitó  y 

le  trajo  á  incorporarle  con  la  tropa  española.  ¡Increíble  haza- 

ña, que,  por  escribirla  Pedro  Cortés,  es  digna  su  verdad  de 

.  trasmitirse  á  la  posteridad!  Al  maestre  de  campo  Miguel  de 

Velasco  le  cortaron  las  riendas  del  caballo,  el  cual,  herido  j 

desbocado,  le  llevó  al  centro  del  enemigo;^  y  un  soldado  va- 

leroso, cuyo  nombre  sentimos  ignorar,  lo  libró  y  volvió  á  los 

suyos,  distante  de  donde  mandaba.  Por  cuyo  acaso,  quedando 

la  retaguardia  sin  comandante,  cogió  el  mando  Pedro  de  Cor- 

tés, cuya  dirección  y  valor,  dando  muerte  á  veinte  y  ha- 

ciendo retirar  26  f^us  perseguidores  setenta  pasos  y  librando- 

dolé  la  vida  á  Juan  Kuiz  do  León  ̂ ^[ravcincnte  herido,  man- 

dando apear  á  un  auxiliar  y  (jue  le  llevara  asido,  llegó  al  llano  y 

entró  al  cuartel .  de  donde  liioi  a  mejor  no  hubieran  salido.  Dp 

los  ciento  cuarenta  espauoles  que  subieron  la  cuesta,  queda- 

ron cuarenta  y  cuatro  tendidos  en  ella  con  cien  auxiliares.^- 

Pórdida  mas  dolorosa  que  grande,  y  sólo  pudo  ser  de  recom- 

pensa que  quedaron  en  más  número  enoinigos  mordiendo  la 

tierra  de  la  misma  cucsin.  La  consecuencia  de  esta  pérdida  fué 

la  nada  homosa  retirada  de  Colcura  para  la  ciudad  de  los  Con- 

íines  de  Angol,-'^  de  donde  pasó  el  campo  á  acuartelarse  sobre 

el  rio  Vergara.  Desde  este  acampamento  destacó  el  Presidente 

con  tropa  al  general  (jamboa  y  al  maestre  de  campo  Velasco  á 

desamparar  la  plaza  de  Arauco,  que  con  cuarenta  hombres  de 

guarnición  estaba  ai  comando  de  Gaspar  de  Barrera,  la  que 

con  tan  poca  tropa  no  se  podía  mantener  en  el  centro  del  po- 

der enemigo.  Marchó  este  destacamento,  y  logrando  el  retiro 

24.  Don  P  .dro  de  Figueroa,  rib.  3.  cap.  4. 

2í  .  El  padre  iMiguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  1». 

26.  Don  Pedro  de  Fi^'ueroa,  Tibro .''!,  cap.  .1 
27.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  21, 
98.  Idem. 
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de  aquellos  presidiarios  con  felicidad,  "9  al  llevarlos  á  la  ciu- 

dad de  Cañete,  donde  los  debían  dejar,  nos  vierte  el  P.  Miguel 

de  Olivares,^  que  al  acercarse  ¿  dicho  Cañete,  de  tornavuelia 

de  su  jornada,  tuvieron  una  pequeña  acción  con  un  trozo  de 

600  indios,  que  quedaron  deshechos,  muertos  y  cautivos  con  la 

pérdida  de  ocho  españoles,  aunque  este  reencuentro  parece 

nos  le  da  D.  Pedro  de  Figueroa  á  la  ida,  en  la  bajada  de  Cayu- 

cupil  para  Cañete.^» 

29 .  Idem. 
30.  Idem. 

31 .  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  4, 
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CAPITULO-  QUINTO 

Ganamos  la  victoria  de  Cuyapu,  y  temblor  grande  que  padece  Chile. 

Con  rubor  ciertamente  grande  nos  escribe  don  Jerónimo  de 

Quiroga,  <  que  vierte  de  estos  indios,  repitiendo  en  cada  capitulo: 

«ya  dieron  la  paz,  ya  se  alzaron.»  Y  en  efecto,  es  tan  terco  el 

tesón  de  aquellos  bárbaros  en  proseguir  tan  sangrienta  guerra» 

las  más  de  las  veces  á  costa  suya,  que  el  P.  Miguel  de  Oliva- 

res confiesa  de  si  mismo:^  «mo  es  fatiga  referirlo,  como  que 

yo  propio  hubiera  estado  ¿i  la  parte  y  peligro  de  los  espa- 

ñoles y  como  si  estas  plazas  de  la  costa  fueran  destruyéndose 

en  la  guerra  y  reedilicándose  en  la  paz  el  mismo  teatro  de  la 

guerra.  Pero  haciéndome  cargo  que  hicieron  más  los  nuestros 

en  continuai  ln  y  los  indios  en  repelerla  que  yo  en  escribirla, 

continuare  los  sucesos  de  ella.» 

Paillnfaru  triunfante  en  la  cuesta  de  Villacrra,  ju.-ítaim  ulo  oii- 

vaaecidu  con  la  victoria  que  acababa  de  ̂ Miiar  en  ella  y  ha- 

ber hecho  retirar  de  miedo  el  ejército  español  mandado  por 

el  mismo  Presidente  y  haber  conseguido  ia  evacuación  de  la 

plaza  de  Arauco,  con  otros  patriotas  que  se  allegaron  á  seguir 

sus  bandeí'as,  determinó  irá  ocupar  la  ciudad  de  Catéete.'  Para 

esto  escogieron  de  sus  mejores  tropas  4,000  soldados,  y  mar- 

chando desde  Aranco  para  Cañete,  se  acuartelaron  en  Cuya- 

pu.4  El  general  Martin  Ruiz  de  Gamboa  y  el  maestre  de  campo 

don  Miguel  de  Velasco,  á  los  dos  días  de  haber  llegado  á  esta 

i.  D.Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  bj. 

3.  Empadre  Miguel  de  Olivares,  lib.  3.  cap  ». 
3.  Idem. 

4.  Don  Antonio  Gaicia,  Ub.  3,  cap.  a. 

Digitized  by  Google 



30 HISTORIADORES  DE  CHILE 

ciudad,  sabiendo  que  venían  los  enemigos  á  cogerla,  salieron 

con  ciento  y  veinte  españoles  y  cien  indios  auxiliares  h  encon- 

trarles.^  Llegados  á  vista  de  las  lineas  de  los  contrarios,  Ie5 

parecieron  éstos  tantos  que  hicieron  alto,  y  sobre  las  armas  se 

hizo  consejo  de  guerra  si  se  debían  atacar  ó  retirarse.  Mas, 

ji  iiquc  los  pareceres  se  dividieron,  siguió  el  general  Gamboa 

el  parecer  de  los  muy  inteligentes  Pedro  Cortés  y  Juan  Ruiz, 

que  dijeron  se  debía  atacar,  pues  estaban  tan  adelante  que  no 

se  podía  evitar  la  l)atalla  si  los  indi-ís  la  querían  dar;  y  que 

¿cómo  no  la  habían  de  querer  dar,  si  se  les  aumentaba  la  osa- 

día con  retirarse  á  sn  prescnciat^  Los  indios,  al  verlos  acercar, 

confiados  en  su  número,  salieron  formados?  y  se  plantaron, 

para  recibirlos,  fuera  del  cuartel,  y  al  primer  choque,  creyendo 

llevarlos  por  delante,  embistieron  y  los  combatieron  como  una 

furiosa  ola  del  mar,  pero  como  no  pudieron  romper  la  valla, 

huyendo  de  su  estrago,  los  conglobaron  y  los  apretaron  furio- 

samente. Los  españoles  con  mucho  orden  hacían  en  aquellos 

espesos  escuadrones  mucho  estrago  con  sus  arcabuces  y  sus 

picas,  hasta  que  al  cabo  de  hora  y  media  los  abrieron  y  obli- 

garon á  retirarse,  llevando  muchos  heridos  y  dejando  en  el 

campo  de  batalla  300  muertos,  con  alguna  pérdida  nuestra.^ 

Los  españoles  descansaron  un  día  en  aquel  sitio  y  el  siguien- 
te entraron  triunfantes  en  Cañete.  Esta  batalla  la  viene  don 

Pedro  de  Figueroa,  aunque  uniforme  en  la  sustancia,9  dife- 

rente en  el  sitio  y  accidentes. 

El  general  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  viendo  la  tenacidad  con 

que  los  indios  no  desistían  de  la  empresa  de  ocupar  aquella 

ciudad,  temiendo  que  se  juntasjen  muchos  y  le  pusieran  apre- 

tado cerco  y  41  ¡  ara  sufrirle  no  habla  en  ella  víveres,  resol- 

vió salir  k  buscarlos  con  una  incursión  en  el  país  enemigo,  y 

averiguando  qué  parte  de  él  estaba  menos  devastado,  cree- 

mos que  le  dió  la  respuesta  alguna  espía  doble  y  le  dijo  que 

el  valle  de  Pelantaru.  A  él  se  encaminó  luego  con  200  hom- 

bres, la  mitad  españoles  y  la  mitad  indios  auxiliares. Ape- 

5.  £1  padre  Miguel  Ue  Olivares,  Ub.  3,  cap.  aa, 
6.  Idem. 

7.  Idem. 
8.  Don  Igrnaclo  Molina,  libro  j,  cap.  3. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  ̂   cap.  5, 

10.  El  P,  Miguel  de  Olivaren,  lib.  3,  cap.  22. 
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31 nos  lloaró  al  criiti'O  do  ól,  cuaiido  de  un  hosqno  ci^rrario  salieron 

st'is  mil  indiof?  y  le  enibistieiDii,  acuadi-ilhidus  del  valiente  ca- 

t  iquc  Pelantani.  Los  nuestros,  aunc^ue  no  creían  tener  con 

quien  pelear,  no  por  esto  los  cogieron  sin  prevención,  y  aun- 

que lo.s  cercaroii  por  todas  partes,  no  los  pudieron  desordenar, 

antes  viendo  los  indios  aquel  denodado  valor,  que  les  iba  ma- 

tando á  muchos  y  que  habían  contado  su  victoria  sobre  la  des- 

prevención; se  abñeron  dejando  satirios  españoles  al  frente,  y 

éstos,  viendo  quo  no  peleaban  los  indios  con  tesón,  con  un 

sosegado  relrógado  se  fueron  retirando  y  peleando  con  los  ene- 

migos, que,  como  vierte  el  padre  Miguel  de  Olivares,' t  los 

iban  persiguiendo  con  flojedad,  señal  cierta  de  que  no  se  fia- 

ban demasiado  de  sus  fuerzas.  Y  los  nuestros  llegaron  aquel 

dia  á  la  ciudad  de  Caflete  con  pérdida  de  siete  hombres,  lia- 

bií^ndole  muerto  al  enemign  rosa  de  seiscientos.  La  bella  reti- 
rada pudiéramos  llamar  ésta,  asi  como  vierte  don  Pedro  do 

Figueroa.'^  Fué  esta  batalla  una  de  las  más  memorables  de  este 

reino,  como  se  pondera  en  una  iiit'Drinacion  lieehn  ante  el  oidor 
Per^Llla.  en  la  Coneepci'Ui,  á  pedimento  do  Ñuño  Hernández, 

que  se  hallo  en  olla  con  los  declarantes  Diego  Cabral,  Julián 

Carrillo,  Agustín  Homero,  Juan  Negrete  y  Juan  Gómez. 

Fatal  fué  para  el  reino  de  Chile  el  año  de  1570  por  el  fuerte 

terremoto  que  padeció  el  miércoles  do  ceniza,  dia  4  de  febrero, 

&  las  9  de  la  mañana,  el  cual  se  sintió  mucho,  como  el  prime- 

ro que  hablan  experimentado  grande  los  españoles  desde  la 

conquista.  De  él  nos  vierte  don  Antonio«de  Herrera, «quo 

li  asiornó  sierras  y  valles,  cerró  las  corrientes  de  los  rios,  sacó 

&  la  mar  de  sus  limites  por  algunas  leguas,  derribó  pueblos 

enteros  y  mató  cantidad  de  hombres,»  á  que  añade  el  padre  Mi- 

guel de  01  i  vares, '-4  que  sus  funestos  efectos  fueron  mayores  en 

del  obispado  de  la  Impin-ial  y  sennladanieiit*'  en  In  ciudad  de  la 

Concepción,  en  la  (pie  aliándose  el  mar  con  sus  eiuliaics  a  los 

vaivenes  del  teiublor,  loque  éstos  dejaron  den  i I «are ai  los  de  aquél, 

dejaiulo asolada  la  población.'^  Por  esto,  jtara  ini[iloi  ar  del  c'núo 
el  bencíicio  de  quo  no  sucediese  olro  tanto  en  otra  ocasión,  so 

II.  El  padre  Migruel  de  Olivares,  libro  3»  cap.  as. 
13.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro 3,  cap.  5. 

D.  Antonio  de  Herrera,  en  su  'Descripción,  cap.  90. 
14.  El  padre  .Mij;uel  du  Olivares,  libro  3,  cap.  24. 

15.  El  padre  Pedro  Murillo  Velarde,  en  su  Oeogr^/i^t  Ubro  9,  cap.  ai. 
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juntaron  á  elegir  abogado  protector  la  Real  Audiencia,  Cabildo 

y  Regimiento,  vecindario  y  clero;  los  que,  echando  suertes  en- 

tre todos  los  santos  y  ]a  reina  de  ellos  en  todos  sus  sagrados 

misterios,  salió'^  repetidas  veces,  al  parecer  no  sin  especial 

providencia,  electa  por  abogada  la  poderosa  Madre  de  Dios 

en  ei  misterio  de  su  dichosa  Natividad:  construyósíile  templo 

con  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Ermita  é  hicieron  voto 

de  ir  cada  año  en  procesión  á  cantar  vísperas  á  ella  y  el  día  de 

ceniza  y  el  siguiente  una  misa  solemne,  y  que  se  guardase  por 

día  de  fiesta,  y  lo  firmaron  en  el  citado  año,  el  dfa  8  de  junio, 

los  oidores  el  doctor  don  Diego  Núñez  de  Peralta  y  el  licencian- 

do Juan  Torres  de  Vera,  el  corregidor  Alonso  de  Alvarado,  los 

alcaldes  Gómez,  de  Lagos  y  Diego  Dfaz,  el  padre  Martin  del 

Caso,  cura-i  iárroco,  Fr.  Fernando  Romero,  vicario  provincial  de 

la  Merced,  y  otros  muchos. 

El  Presidente,  habiendo  acertado  en  la  elección  que  hizo  de 

caudillo  para  la  guerra,  no  desacertó  el  que  hizo  para  muchos 

políticos  arreglos  en  el  oidor  Egas  Vencgas,  á  quien  comisio- 

nó visitase  todo  el  reino,  arreglase  el  modo  de  satisfacer, los 

quintos  á  Su  Majestad,  reconociese'?  cómo  so  dislribuiaii  los 

sesmos,  que  era  cierto  dorccbo  que  so  pagal)a  del  oro  que  se 

sacaba  de  las  minas  para  que  sirviese  de  coini'ui  beneficio  de 

los  intlios  que  debían  servir  á  sus  encomenderos,  que  les  seña- 

lasen la  cantidad  anual  que  doblan  tributarles,  la  doctrina  con- 

que debían  enseñarlos  y  la  moderación  conque  se  debían  de 

tratar.  Lo  cual  becho,  les  nonil)ró  el  Presidente  protectores, 

por  cuyos  eslalutos  vierte  í).  P(>dro  de  iMgueroa,'^  quedó  su 

nombre  laureado  do  bendieioncs,  y  se  lo  aumentaron  con  ha- 

ber enviado  al  Perú  á  üu  maeslre  de  campo  don  Miixut  l  de 

Vclasco,  ii  pedirle  al  Virrrey  socorros  para  Chile,  que  estaba 

la  frontera  muy  escasa  de  tropa,  y  so  logró  trajese '9  doscien- 

tos hombi  es  de  buena  calidad,  que  le  dió  el  viri^ey  don  l''raii- 
cisco  de  Toledo. 

A  estos  esmeros  politices  y  militares  no  faltaban  los  sagra- 

dos y  eclesiásticos,  especialmente  en  el  obispado  de  la  Impe* 

rial,  en  que  más  se  necesitaba,  en  el  que  vemos  que  su  primer 

iG.  Véase  e-ia.  Ilisloria,  lib.  i,  cap,  3?. 

17.  Está  en  un  antiguo  libro  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  fs,  4S, 

18.  Don  Pedro  de  Figucroa,  lib.  3,  cap.  3. 

■9.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  3«  cap.  7, 
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pastor  clon  fray  Antonio  de  San  Miguel, '^^  quiso  conocer  su 
rebaño  y  visitó  toda  su  vasta  diócesis  con  admirable  fruto  de 

ella,  pues  fuera  de  que  administró  el  sacramento  de  la  c-onfir- 

mación  á  más  do  cien  mil  almas,  publicó,  de  acuerdo  con  los 

señores  de  la  Real  Audiencia,  leyes  eclesiásticas  muy  saluda- 

bies  para  la  reforma  de  Ins  costumbres,  cristiana  enseñanza  y 

buen  tratamiento  de  ios  indios.  No  por  que  á  éstos  se  les  iia- 

cía  mal,  sino  para  que  se  les  hiciese  más  bien,  pues  nos  vierte 

don  Pedro  de  Figueix>a  que  no  se  mostraban  menos  desvela- 

dos los  más  de  los  conquistadores  en  reducir  los  indios  de  sus 

repartimientos  á  pueblos  para  que  estuviesen  en  vida  política 

y  cristiana  educación,  y  construyéndoles  iglesias  en  ellos  para 

que  cómodamente  asistiesen  á  los  divinos  oficios.  Y  puntuali- 

za el  padre  Miguel  de  Olivares  consta  en  el  protocolo  eclesiás- 

tico ya  citado,  se  presentó  á  este  prelado  el  año  de  1573  Pedro 

Olmos  de  Aguilera,  expresándole  que  «aunque  había  hecho 

muchos  bienes  á  los  indios  de  su  encomienda,  como  era  re- 

ducirlos á  pueblos  para  civilizarlos,  construirles  templos  para 

los  divinos  oficios,  edificarles  hospitales  para  curarlos  y  po- 

nerles maestro  que  les  ensene  la  doctrina,  que  esto  no  obs- 

tante, si  Su  llustrisima  juzga  necesita  hacer  más  para  el  des- 

cargo de  su  conciencia,  que  se  lo  mande».  Y  el  diocesano  le 

señaló  hiciese  en  los  pueblos  de  su  repartimiento  siete  iglesias 

y  un  hospital,  señalamlo  el  mismo  nhispo  la  materia  y  forma 

de  su  fábrica  v  los  roiidos  i)ara  su  subsistencia,  v  el  citado 

Aguilera  lo  ace|)(ó  y  oiorgó  escritura  tle  cumplirlo  ante  Juan 

Hodriguez,  notario  mayor.  Esto  sea  diciio  para  edificación 

del  común  y  refutación  de  aquellos  <j'cnius  mordaces  que  no 

sal)en  hablar  ilf  los  priuicros  conquistadores  sinó  contu- 

melias c  ignominias  y  que  pretenden  mostrar  su  critica  y 

i  locuiMicia  en  materia  tan  fácil  como  es  decir  mal,  en  especial 

de  quien  no  se  defiende. 

Aunque  los  indios  del  repartimiento  de  Hernán  Páez,  en  que 

se  incluían  los  de  Leubuquital,  tres  leguas  de  la  Concepción, 

eran  tratados  bien  de  su  encomendero,  pues,  como  nos  vierte 

don  Pedro  de  Figueroa,  les  habia  construido  templo  y  fundado 

una  capellanía  para  que  en  él  se  les  dijese  misa,  cuyas  bases 

do  su  piadosa  imposición  edifican  el  dia  de  hoy,  y  aunque 

90.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  5,  cap.  94. 

II.-3 
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Hernán  Páez  los  hubiera  querido  tratar  mal,  no  lo  hubiese 

permitido  la  Real  Audiencia  ni  su  ya  nombrado  protector,  en 

tanta  inmediación  á  éste  y  al  tribunal  de  aquélla,  por  lo  que  es 

preciso  asentar  que,  pues  el  año  de  1572  se  levantaron  per- 

diendo estos  bienes  y  sin  padecer  ningunos  males,  fué  por 

amor  á  recuperar  su  patria  y  libertad,  con  cu  ya  acción  se  aca- 

bó de  convencer  la  Heal  Audiencia  que  sólo  In  fuci-za  mantenía 
estos  indios  en  sujeción.  Ello  es  que  la  deserción  fué  tan  general 

que  hasta  las  mujeres  tomaron  las  armas  para  pagar,  como  Ce- 

nobio, la  pona  ilf'  sti  temeridad.  Luego  qui'  supo  el  l^resiflfMito 

esta  novedad,  noml^ró  de  maestre  de  ratupo  á  Lorenzo  P.ornal 

y  lo  mandó  fuese  á  reducir  lo<  cilad^js  iiulius  tie  Leubuquiial 

con  los  lóii  e>¡)ari')les  y  20ü  indios  que  ie  entregaba.  Los  in- 

dios, acaudiiladus  Ucl  Iránsfuga  Alonso  Díaz,  sabicadu  (pie  iban 

los  castellanos  á  reducirlos,  se  atrincheraron  bien  en  un  mon- 

te que  sólo  tenia  una  subida  y  alli  los  esperaron.  Nuestro  ejér- 

cito, luego  que  llegó  á  la  falda  de  la  sierra,  sin  detenerse  en 

imaginar  la  dificultad,  empezó  á  subir  la  cuesta  y  atacó  las 

trincheras.  Los  indios  se  defendían  valientemente,  peleando 

en  compañía  de  ellos  las  mujeres,  que  desmentían  la  flaqueza 

y  debilidad  de  su  sexo  con  muchas  acciones  esforzadas  y  va- 

lientes, sin  darse  á  la  fuga,  aunque  los  españoles  forzaron  las 

-  trincheras.  Antes,  replegadas  á  un  ángulo,  hicieron  únateme-  • 
raria  defensa  á  cuerpo  descubierto.  Murieron  en  la  defensa  los 

más  principales  indios,  y  en  vista  de  su  pérdida  huyonm  los 

que  pudieron  á  los  bosques  ujás  vecinos,  dejando  300  muertos 

y  *?00  prisioneros,  completando  entre  liondire>  y  mujeres  el 

número.  EtlaUan  éstas  tan  enconadas,  (pie  la  noeiie  de  la  vic- 

toria se  dieron  nuierte  a  si  uíismas,  colgándose  con  sus  pro- 

pias fajas.  Victoria  completa  que  nos  costó  cinco  españoles  y 

doce  auxiliares,  si  acaso  no  es  cierto  que,  en  triunfos  contra  va- 

sallos aunque  sean  rebeldes,  la  ganancia  es  pérdida. 

El  Presidente,  porque  no  se  dijese  que  en  su  triunfo  se  ha- 

bía perdido  nada,  con  el  socorro  que  queda  dicho  trajo  del 

Perú  don  Miguel  de  Vclasco,  volvió  á  levantar  la  plaza  de 

Arauco,  y  los  indios  que  no  quisieron  paz  con  el  español,  se 

apartaron  á  la  frontera  y  acogieron  en  las  selvas  de  la  ciudad 

do  Villairica,  desde  donde  liostíüzal kui  ios  indíos  de  paz  de 

esta  ciudad  v  devastaban  las  haciendas  do  sus  cercanías.  Con 

ti 

esta  noticia,  la  Capitanía  General  mandó  al  corregidor  de  ella 
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socorro  de  gente  y  orden  que  saliese  á  deshacerlos.  Asi  lo  eje- 

*  cutó  Gregorio  Bastidas,  quitando  á  muchos  la  vida,  y  de  los 
prisioneros  ajusticiando  á  los  superiores  y  perdonando  á  la 
nnicliedumbre. 

El  ano  «lo  1571  lo  hizo  el  crniii  bien  al  rrino  do  (.'Iiih*  el  insig- 

ne pilólo  Juan  Fernández  de  disminuii'  el  viaje  desde  el  Callao 

del  Perú  ii  Valparaíso,  en  Chile,  por  mar,  que  era  do  cuatro  a 

seis  meses,  como  á  treinta  días,  y  alguna  vez  le  hemos  visto  do 

diez  y  siete,  cuyo  derrotero  íuc  apartarse  de  la  costa,  subiendo 

á  mucha  altura,  y  al  buscar  Ta  costa  de  Chile  descubrió  las  dos 

islas,  á  quien  puso  8u  nombre,  y  de  las  que  hablamos  en  la 

descripción. 

La  ciudad  de  Santiago  recibió  en  su  cabildo  una  real  provi- 

sión, dada  por  la  Real  Audiencia  de  la  Concepción  en  14  de 

de  febrero  de  1575,  en  que  inserta  una  real  cédula  dada  á  so- 
licitud de  Jerónimo  do  Alderetc  en  Valladolid.  á  29  de  abril  de ■ 

mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro,  en  que  Su  Majestad  le  con- 

cede en  que  se  provean  los  empleos  consiguientes  en  vecinos, 

como  lo  pidií'i;  iioro  declara  se  tengan  por  tales  los  que  tengan 
casa  [K)l)la(la,  aunque  no  sean  encomenderos.  En  cuya  conse- 

cueacia  mandan,  á  poiiciún  de  Nicolás  de  Nanclares,  que  en  lo 

venidero  nt)inl)rcii  los  enq^leos  y  justicias  por  mitad,  la  una 

mitad  eiicomeaderotí  y  la  otra  mitad  vecinos,  con  apcrcibimieii- 

tü  que  otra  elección  se  anularía,  pues  iiabiasido  desacierto,  por 

no  dar  parle  á  los  vecinos,  haber  elegido  aquel  año  por  alcal- 

des los  mozos  Marcos  Veas  y  Alonso  de  Córdoba,  porque  eran 

encomenderos,  habiendo  en  los  vecinos  hombres  que  lo  podían 

ser,  Alvaro  de  Mendoza,  Juan  Cimbrón,  Francisco  Mendoza, 

Alonso  Cortés  de  Záfliga,  Diego  López  de  Monsalve,  Diego  Jo- 

fi-é,  Francisco  Jofré,  Gregorio  Sánchez,  Gregorio  Blas,  Fran- 

cisco de  Toledo,  Carlos  de  Molina,  Andrés  de  Valdenebro,  An- 

tonio Zapata,  Francisco  Peila,  el  Licenciado  Escobedo,  Juan 

Ruiz  de  León,  Juan  Núfiez,  Diego  Vásquez  de  Padilla,  Francis- 

co de  Lugo,  ITermindo  Alonso  y  otn^s  muchos.  Y  notamos  en- 

tre las  firmas  de  los  oidores  la  de  un  iniiiisiro  nuevo,  el  licen- 

ciado Jotré  de  Loaisa.  verosimilmenlc  nombrado  en  lugar  del 

licenciado  Juan  Torres  de  Vera. 

Entre  los  muchos  aciertos  que  nos  dejó  en  sus  a¡)unlcs  de 

los  sucesos  de  Chile  don  José  líasilit»  de  Rojas,  dcaacerLú  en 

decir  que  durante  este  gobierno  se  despoblaron  la  ciudad  de 

Digitized  by  Google 



36 RISTORtABORCS  DB  CRtLB 

Cañt  tcy  pla-ia  de  Arauco,  aquella  j)orque  no  so  dospubló,  yésta, 

aunque  se  despobló,  se  volvió  a  poblar,  y  no  nos  lo  dice,  pero 

nos  aí'n  nía  ai  iin  de  este  gobierno  don  Pedro  de  Figueroa  la 
existencia  de  la  referida  ciudad  y  citada  plaza,  virtiendo  que 

don  Miguel  de  Velasco,  con  la  gente  qne  trajo  de  socorro,  tenia 

desde  la  ciudad  de  Cañete  en  brida  aquel  país  y  sostenía  la  plaza 

de  Arauco,  que  en  aquel  tiempo  se  había  vuelto  ¿  poblar;  con 

lo  que  acabó  este  jefe  su  gobierno  y  volviendo  &  su  patria  So- 

ria falleció  en  ella  y  se  sepultó  en  SU  sepulcro  propio  en  el  coro 

de  la  iglesia,  dejando  en  Chile  ilustre  familia. 

Digitized  by  Google 



CAPITULO  SEXTO 

Entra  de  prasidente  D.  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  quita  de  Ohlle  la  Real 

Audiencia,  con  otros  sucesos. 

Teniendo  bien  presente  el  señor  D.  Felipe  II  desde  que  le  in- 

formó Jerónimo  de  Alderete  el  mücho  mérito  de  D.  Rodrigo  de 

Quiroga,  le  hizo  merced  en  el  Orden  del  Señor  Santiago  y  le 

dió  titulo  de  adelantado  con  nombramiento  dt^  gobernador  y 

capitán  general  del  reino  de  Chile  y  presidente  de  su  Real  Au- 

diencia, cnviándole  desde  España  '  Irescicntos  hombres  ar- 

mados. En  la  ciudad  de  Santiago,  donde  loma  .--ii  vecindad,  se 

i'ecibió  de  gübcniador  pruijictai'io  del  citado  Alderete,  y  desde 

ella,  en  virtud  de  su  pudci  dado  á  Gómez  de  Lagos,  fué  recibi- 

do en  la  ciudad  de  la  Concepción  ̂   en  15  de  febrero  de  1575, 

auiKjue  no  falla  quien  diga  ̂   que  en  julio  de  diclio  aAo.  Al  mis- 

mo tiempo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  licenciado 

Calderón.  »  de  visitador  de  la  Roal  Audiencia,  y  suprimió  es(c 

justificado  tribunal  por  no  considerarlo  necesario,  porque 

otras  causas  no  íinbo.  y  sepnsaron  á  Lima  los  oidores,  y  el 

adelantado  D.  Rodrigo  di'  (xJuiroga  que  habia  sirio  j)residente 

desde  lebrero  de  1575  hasta  julio  de  dicho  ano  que  se  (juitó  este 

tribunal,  quedó  solo  llamándose  gobernador  y  capitán  general, 

y  parece  se  mantuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  que  vemos 

autorizó  con  su  presencia  la  fundación  de  el  monasterio  de  la 

Pura  y  Limpia  Concepción^  regia  de  nuestro  P.  San  Agustín, 

I.  Don  Jerónimo  de  (juiioga,  cap.  41. 

9.  Doo  Pedro  de  Fifliueroa.  lib.  3,  cap,  8. 

'¿.  Don  José  RasUio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  Uis  cosas  de  Chitet. 
4.  El  P.  Miguel  de  OUvares,  Ub.  41  cap.  1. 
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con  titulo  do  canónigas  regulares,  en  que  con  asistencia  de 

los  dos  ilustres  Cabildos  les  dió  el  velo,  roquete  y  muzeta  el 

ilustrísimo  señor  obispo  D.  Fr.  Diego  de  Mcdellin,  el  dia  19  de 

septiembre  de  1576,  ala  fundadora ^  doña  Francisca  Terrin  de 

Guzmáii,  dona  Isabel  rio  los  Angeles,  dofla  Jcrónima  de  Acur- 

cio  Villaviccncio,  Ana  de  la  Concepción  y  dona  Ana  ile  Cá- 

ceres.  El  día  21  del  mismo  mes  del  ano  siguiente  les  dió  la 

misma  profesión  el  prr!a>io.  Situáronse  dos  cuadras  ni  sur  de 

líi  plaza:  fuf'  sn  primera  abadesa  dofla  Isabel  deZúnigaylo 

fueron  siendo  después  las  citadas  fundadoras,  menos  la  pri- 

mera y  la  última,  coiiiplelando  con  treinta  y  cuatro  preladas 

los  primeros  cien  anos  desde  su  fundación,  en  cuyo  iieui|>o 

liasla  la  foja  r>3  del  libro  de  ellayile  las  que  entraron  religiosas 

se  ve  tomaron  el  hábito  283  de  ambos  velos,  v  entre  ellas  de  veló 

blanco  la  madre  Constanza  de  San  Lorenzo,  india  araucana, 

el  10  de  agosto  de  1592,  la  que  mereció  por  sus  virtudes  y 

milagros  predicara  en  sus  honras  ̂   el  ano  do  1C42  el  ilustrísi- 

mo señor  obispo  D.  Fr.  Gaspar  de  VillarroeL 

Los  indios  rebeldes,  aunque  sintieron  tener  que  guerrear 

con  ol  nuevo  gobernador,  no  por  eso  dieron  la  paz  ni  dejaron 

de  ser  invasores,  por  cuya  causa  pasó  D.  Rodrigo  de  (¿uiroga 

de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  y  desde  ésta  7 

con  la  gente  que  pudo  corrió  hasta  Arauco  y  Tucapel.  Devas- 

tóse hostilmente  el  país  y  los  indios  se  acoíriiToná  los  monlos. 

Durante  cuyo  sosiego  visitó  el  Oobernador  loda^  la<  ciudades, 

y  con  la  liiiona  armonía  rjur  nmiituvo  ron  ol  nl>¡--pu  de  la  Im- 

perial, ayudó  mucho  al  uí^piritual  y  trnipnral  ailolantamienlo 

del  reino,  en  junlar  pueblos,  erigir  i^'le.^ias  y  dotar  hos^útales 

y  promover  las  manufacturas  y  arreglado  laboreo  de  las  mi- 

nas, consiguiendo  se  quitasen  en  Chiloé  ciertas  injusticias, 

se  continuasen  en  Osomo  las  fábricas  de  paño  y  lienzo,  se 

empezase  t  beneficiar  el  cáñamo  en  jarcia  6  hilo  acarreto  y  que 

según  las  ordenanzas  se  tratasen  bien  á  los  indios  en  todas 

estas  labores.  Descubriéronse  en  la  jurisdicción  do  Osomo 

unas  muy  ricas  minas  de  muy  aquilatado  oro,  que  con  el  nom- 

bre de  oro  de  pozuelo  se  diferenciaba  del  demás  del  reino  y 

5.  En  un  libro  en  cuarto  que  tiene  este  monasterio,  titulado  «Libro  de  la  íunda- 
eidn». 

f>.  F!  r.  Alo^^o  de  0\altc,  lib.  R,  cap.  14. 

7.  Don  Pedro  de  Figucroa,  lib.  3,  cap.  8. 
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por  ser  tan  acendrado  iban  todos  los  mercaderes  y  naves  al 

puerto  do  Osorno  para  extraerlo,  *^  tanto,  que  atajó  en  otros 

puertos  el  comercio,  dando  mérilu  para  que  propusiera  Francis- 

co do  Caslaficda,  cumu  se  ve  en  el  scguiido  libro  do  cabildo  de 

la  Concepción,  y  que  el  mencionado  oro,  para  igualarle  al  dc- 

mái  del  ir  ino,  se  le  echase  liga  para  que  liiviese  seis  quilates 

menos:  arbitrio  que  nos  convence  se  vemlia  el  oro  por  falta  de 

moneda  aún  al  peso,  y  que  el  cuño  de  doblones,  de  que  deja- 

mos hecha  mención,  todavía  no  se  había  establecido  ó  ya  no 

estaba  en  uso. 

En  O  de  septiembre  de  ir)T8  desr^nhocú  por  el  estrecho  de 

Magallanes  á  el  Mar  del  8ur  el  primer  [)ii-ata  iiiglrs,  Fran- 

ciisi'o  Diar,  con  dos  bajeles,  "  en  que  hizo  grandes  presas,  y 

por  la  India  Oriental  se  volvió  á  Londres.  Mas,  creyendo  el 

virrey  D.  Francisco  de  Toledo  regresara  por  el  mismo  estre- 

cho, equipó  para  apresarlo  dos  naos  al  mando  de  Pedro  Sar- 

miento, el  cual  habiendo  salido  del  Callao  y  llegado  al  Estre- 

cho, viendo  que  no  volvía  el  pirata,  lo  pasó  desdo  el  Mar  del 

Sur  al  del  Norte  y  dirigió  su  rumbo  á  España,  y  el  Hey  por 

su  informe,  discurriendo  que  no  había  otro  paso,  resolvió  ce- 

rrar el  del  citado  estrecho  con  dos  plazas  de  armasen  sus 

opuestas  márgenes,  y  armando  veinte  y  tres  naves  con  dos  mil 

hombres,  despachó  en  ellas  de  jefe  á  Diego  Flores  de  Valdés, 

para  que  las  fundase  con  nombres  de  ciudades,  y  dejando  de 

gobernador  de  ellas  al  referido  Pedro  Sarmiento  y  enviando  á 

Chile  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  que  iba  á  ser  gobernador, 

coa  la  gente  que  do  dicha  fundación  le  sobrase,  se  volviese  á 

España  con  los  demás  navios.  La  expedición  fué  desgraciada, 

porque  llegó  á  su  destino  muy  disminuida,  más  adelante  del 

tiempo  que  vamos,  después  de  dos  arribadas,  la  una  al  salir 

de  España  con  mucha  pérdida, '3  pero  al  fín  se  fundaron  el 

año  de  1582  la  ciudad  y  puerto  de  San  Felipe,  en  la  costa 

septentrional,  en  Puerto  Pulchérrimo,  y  en  la  meridional,  al 

mismo  tiempo,  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesús,  entre  la  bahía 

do  la  Posesión  y  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

8.  El  P-  Mip-tiel  de  01i\ares,  üb.  j,  cap.  3. 
9.  Don  Pedro  de  Figuei  ua,  lib.  o,  cap.  8. 

10.  Véase  esta  Historia,  lib.  4,  cap.  8. 

ji.  Don       Basilio  R .  jas,  en  sus  «Apuntes  de  tas  COSAS  deChile», 

la.  El  P.  l*cJr'>  .Miirillo  VL-Iarde,  lib.^o.  cap.  90, 
}3,  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  üb.  a,  cap.  b, 
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Hechas  estas  poblaciones  y  dejado  en  Buenos  Aires  con  la 

gente  para  Chile  al  citado  D.  Alonso  Sotomayor,  se  volvió  en 

la  escuadra  á  Espafta  Diego  Flores  de  Valdés.  Mas,  las  reierí- 

das  poblaciones  no  tuvieron  permanencia, '4  pues  á  los  tres 

años  ya  se  hallaron  despobladas  por  el  frió  y  i)or  el  hambre  \ 

desamparo;  y  de  los  españoles,  de  su  dispersión  6  de  otros 

náuñagüs,  se  ha  difundido  la  Iradiciún  antií^uade  los  famosos 

Césares.  Oigamos  su  origen  y  su  iin[)Uiy;naciúu  al  V.  l\'<lro 

Murillo  Velarde,  el  cual  en  su-í  Ocugrafia»  vierte:  «algunos 

colucau  á  lüs  Césares  al  sur  de  Chile,  pasados  los  Andes,  y  alli 

los  pone  Leisle.  Dice  que  es  cierta  nación  que  desciende  de  al- 

gunos españoles  que  por  orden  de  Carlos  V  pasaban  con  sus 

familias  á  poblar  á  Chile,  y  que  habiendo  varado  el  navio  cala 

costa,  los  náufrapfos  se  metieron  tierra  adentro,  dunde  funda- 

ron las  ciudades  de  los  Césares,  cuyo  nondjre  les  di»M'()u  en  me- 

moria del  eésar  Carlos  V,  y  que  se  mnlli[)licar(>ii  innelio  y  que 

sus  descendientes  los  han  visto  arandu  con  i-ejas  de  oro  y  con 

inmensas  i'iquczas;  i)or  eso  se  han  hecho  varias  entradas  á 

descubrir  esta  ciudad  y  nación,  y  jamás  se  lia  encontrado  nada. 

Por  eso,  m¿is  que  en  la  Magallánica»  se  debe  colocar  en  el 

mapa  de  los  países  imaginarios». 

£1  Gobernador,  viendo  que  no  se  podía  gozar  de  la  férUl 

cam pifiado  Chillan,  en  crias  de  ganados  y  siembras,  porque 

la  devastaban  á  menudo  con  sus  corridas  los  indios  pehuen- 

ches  y  les  echaban  la  culpa  á  los  puelches  ultra-cordilleranos, 

resolvió  asegurar  aquel  país  con  una  ciudad,  y  aunque  se  le 

opuso  la  de  la  Concepción,  la  desatendió  y  comisionó  con  (ro- 

pas á  esta  empresa  á  su  yerno,  á  quien  el  Rey  habia  condeco- 

rado  con  el  titulo  de  mariscal,  y  desde  ahora  le  llamaremos  el 

mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  la  fundó  por  junio 

de  1580  aAos,  aunque  D.  Pedro  de  Figueroa  <?  dice  un  afto  an- 

tes. Púsole  por  nombre  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gam- 

boa,'^ situada  cerca  de  la  cordillera,  como  veinte  y  cinco  leguas 

de  la  Concepción,  en  un  género  de  península  que  hace 

el  caudaloso  rio  Nuble  y  el  Chillán,  en  cuya  derechura,  que 

14.  Don  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  Mslórico. 

tS.  El  P.  Pedro  Murillo  Velarde,  lib.  9» cap.  ao. 

ir>.  Don  Josié  BasUio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

17.  Di)n  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  9. 

18.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4,  cap.  4. 
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habrá  dos  leguas  del  uno  al  otro,  hay  un  llano  de  notal)lo  fer- 

tilidad, y  tan  aineno  que  |)art'(:o  scosiueró  la  naturaleza  en  él, 

pues  representa  un  abreviado  paraíso,  con  cuantos  agrados 

puede  apetecer  el  deseo.  Riégase  y  acércase  esta  ciudad  al  re- 

iorido  moderado  rio  de  Chiiián.  Su  primera  justicia  y  vecinda-* 

rio  se  ignora,  pues  su  memoria  se  envolvió  en  su  ruina,  acaeci- 

da» no  en  el  levantamiento  general  del  año  de  15U8,  en  que 

Oarcilasolnca  la  coloca,  'o  pues  entonces  no  sucedió,  sin  »  n 

el  levantamiento  general  del  año  1565,  en  que  su  vecindario  la 

desamparó  y  los  indios  la  demolieron. 

Con  muchos  aciertos  en  lo  político,  colmadas  victorias  en  lo 

militar  y  hartas  virtudes  en  lo  cristiano,  falleció  en  Santiago 

el  adelantado  D.  Rodrigo  de  Quiroga,  ̂   á  fines  del  mes  de  fe- 

brero del  afto  de  1580,  aunque  un  año  después  señala  otro  au- , 

tor;  31  fué  natural  de  Ponferrada,  en  el  reino  de  León,  y 

descubridor  y  conquistador  de  los  primeros.  Gobernó  el  reino 

dos  veces  interinamente  y  una  en  propiedad  con  facultad  real  de 

elegir  sucesor,  como  nombró,  antes  de  su  muerte,  á  su  yerno 

el  mariscal  Martin  Ruiz  de  Gamboa;  no  sabemos  si  dejó  más 

familia  que  la  hija  que  casó  con  éste  su  citado  yerno,  pues  doña 

Melchora  Sácnz  de  Mena  y  Quiroga  dice  que  era  su  ascen- 

diente Bernardino  de  Quiroga,  sobrino  del  referido  gobernador. 

Kn  26  de  febrero  de  1580  se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago 

el  gobernador  interino,  el  mariscal  >íai  liii  Ruiz  de  Gamboa,  y 

en  la  Concepciúu  se  recibió  '^'-^  por  inarzu  del  mismo  año,  en 
virtud  del  poder  que  diú  a  Alonso  de  Alvarado,  el  cual  se  reci- 

bi()  en  su  uuinlire.  ̂ ^isiló  el  ( lohci-iiador  las  ciudades  y  plazas 
froiitcrizas,  liaeiciido  en  lotlab  [larlcs  tan  buenas  obras  que  fo- 

dos  deseaban  xciie.  l'lsiandoen  la  ciiulad  de  Cañete,  t:)bservaii- 

do  que  los  eiieinigob  se  convoeaban  eon  fiii-jL^üs  de  noche  y 

ahumadas  de  dia,  proveyó  (les|)rrdigai'lüs  cun  corridas,  y  se 

hicieron  tan  rclizinciiie  (pie  se  apri>i()iiar-oü  doscientos,  defen- 

diéndose otros  hasta  morir,  ̂   parcciéndoles  no  habla  trabajo 

19.  Gaiidlaso  Inca,  lib.  7,  cap.  aS. 
ao.  Don  Pedro  de  FiguMt>a«  tib.  3,  cap.  9. 

21.  Don  José  'Rasilto  de  Roia'^.  en  su>  oApunlesde  las  cosa-,  c1c  Chile». 
3t2  Doña  Melchora  Sáenz  Ue  Mena,  en  oposición  á  una  encomienda,  en  14  de 

febrert>  «ic  lyix». 

33.  Don  Pedro  de  Flgueroa,  lib,  3,  cap.  9' 

34.  Doa  Podro  de  Figueroa,  Ub.  3,  cap.  9. 
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insoportable  al  precio  de  su  libertad.  Desde  la  ciudad  de  Ca- 

ñete pasó  el  Gobernador  á  la  do  Osorno,  llamado  verosímil- 

mente de  aquel  vecindario,  y  condolido  de  los  vecinos  de  la  de 

Castro  en  Ghiloé»  que  como  fué  su  fundador,  les  tenia  amor, 

y  los  indios  cuneos  tenían,  sin  duda,  cerradas  entre  estas  dos 

ciudades  la  comunicación,  pues  nos  vierte  la  citada  dofta 

Melchora  en  la  oposición  á  una  encomienda,  que  este  goberna- 

dor llevó  á  su  ascendiente,  D.  Bernardinó  de  Quiroga  á  hacer 

la  guerra  á  los  indios  de  los  términos  de  más  allá  de  Osomo  > 

que  para  domarlos  fundaron  el  fuerte  de  Gunchiilán,  en  el  cual 

so  quedó  de  guarnición  dicho  Quiroga  hasta  que  llegó  á  Chile 

nuevo  3^  gobernador.  En  vista  de  cuyos  hechos  (aunque  es  cier- 

to le  disputó  al  Gobernador  el  gobierno  el  Dr.  López  de  Azócar, 

que  estaba  nombrado  por  el  Rey  de  teniente  general  del  reino 

que  residía  en  Santiago,  alegando  que  él  lo  tenia  durante  las  au- 

sencias, muerte  y  enfermedades,  cuya  representación  fué  desa- 

tendida),  no  nos  parece  bastante  para  que  vierta^?  ]).  José  Basilio 

de  Rojas  qu(H  iaad)oa  en  .su  gobierno  luvo  malos  sucesos  <mi  la 

guerra  y  mncbos  ruidos  en  la  paz.  Fué  el  mariscal  Marliii 

Ruizdü  Gamboa  nanual  de  Vizcaya,  de  tres  legua.s  de  Duran- 

gü,  uno  de  los  ilusUcs  paciíicadores  (]e  Chile,  como  su  lier- 

niano  Lope  Ruiz    de  Gamboa,  de  quienes  hay  ilustre  familia. 

3?.  Doña  Melchora  Sáenz  de  Mena  y  Quiroga,  en  la  oposiciOn  á  una  encxHulenda, 

en  14  de  enero  de  1700. 

26.  Don  Pedio  de  I'i^'ueroa,  lib  ?.  cap.  10. 
'2'.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «.\puntcs  de  las  cosas  de  Chile». 
26.  Don  Pedro  de  üña,  en  su  «Arauco  Domado»,  canto  9,  oct.  77. 
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Uega  de  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  y  ganamos  la  batalla 

de  la  Quebrada  Honda. 
» 

Por  haber  muerto  el  general  Francisco  de  Agiiirrc,  á  quien 

oí  Rey  tenia  en  su  real  ánimo  para  nombrarle  en  esta  ocasión 

fíobernador  (1(3  Chile, »  nombró  ú  D,  Alonso  de  Sotomayor,  del 

Orden  de  Santiago  proveyólo  parn  gobernador  del  reino 

de  Chile:  v  le  cnvi(')  con  GOC)  hombres  ^  en  la  citada  armada 

que  hizo  á  poblar  el  Estrecho  do  Magallanes,  y.  á  cansa  do 

repetidas  ai  riltadas-  que  padeció,  resolvió  venirse  por  tierra,  y, 
desembarcando  en  el  Hio  de  la  Piata,  lo  hizoa.sicon40()  hombres 

\i  que  solóle  habían  quedado  y  con  ellos  llegó  á  la  ciudad  de  Men- 

doza r\  ir>  de  jimio  de  Í.383,  y  alli  se  recibió,  y  por  ser  invierno 

lio  pudú  pruscguii'  el  viaje  y  renuliosu  poder  paia  que  se  reci- 

biesen por  él  y  gobernasen  en  su  nombre  á  Lorenzo  Berna!, 

Alonso  Reinoso,  Gaspar  de  Vergara,  Pedro  Lispcrgucr,  Pedro 

Alvarez  y  Diego  García  de  Maldonado;  consorcio  que  fué  una 

maravilla,  4  pues  en  el  mando  igual  de  muchos  juntos  se  en- 

tendieron entre  si  con  admirable  y  pocas  veces  vista  conformi- 

dad, hasta  que  llegó  el  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago  y  se 

recibió  en  ella  por  diciembre  del  mismo  afio. 

Desde  esta  ciudad  destacó  á      fiermano  I).  Luis  (que  trajo 

consigo)  con  180  españoles  ¿  á  d6;íhaüer  el  ejército  enemigo  que 

I.  Kl  V.  Alonso  de  Ovallc,  lib.     cap.  -24. 
a.  U.  José  Basilio  de  Ro{as,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 
3.  Don  Pedro  de  Pi^jueioa.  lib.  3,  cap.  10. 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4,  cap.  b. 
Idem. 
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hostilizaba  las  ciudades  de  Osorno,  Viilarhca  y  Valdivia,  de  ̂  

quien  era  caudillo  Alonso  Diaz.  Este  mestizo  valiente  y  atrevi- 

do, tránsfuga  de  nuestras  banderas,  se  había  hecho  jefe  de  los 

indios  y  con  dos  mil  de  ellos,  sabiendo  que  iban  contra  ellos 

espafioles,  fué  á  esperarlos  en  el  preciso  estrec  ho  paso  dv  la 

Quebrada  Honda.  Los  nuestros,  que  iban  dest  iii(la(li>s,  ruci  on 

jK»r  todas  partes  á  la  redonda  embestidos.  Mas,  diú  D.  Luis  las 

órdenes  tan  acertada^?,  y  con  tanla  dcsiiv/.a  y  valor  fueron  cum- 

plidas, í[uc  á  la  media  hora  do  un  cuiiibatc  duro,  lucieron  reti- 

rar con  desorden  los  indios,  C|ue  no  quisieron  volver  á  la 

carga  ni  obedecer  los  esñiei^sos  que  para  que  prosiguiesen  la  ba- 

talla les  hacia  Alonso  Diaz.  Cuyo  triunfo  consiguieron  los  es- 

panoles  7  con  notable  pérdida  de  los  enemigos,  y  pasaron  á 

socorrer  las  ciudades  afligidas.  Después  de  este  socorro  empe- 

zó nuestro  campo  á  perseguir  á  los  enemigos  y  devastar  el 

pais  con  correrías,  y  los  indios  se  acogieron  y  fortiiicnron  en 

un  monte,  tal  cual  pintan  el  en  que  se  atrincheró  Arimaces 

contra  Alejandro.  Pero  le  superó  nuestro  ejército  con  una  su- 

bida pronta  y  una  hora  ile  alatpie,  replegando  á  cuchilladas  ea 

un  ángulo  á  los  enemigos,  donde  iruubién  los  desbarataron 

con  mayor  mortandad  y  total  derrota,  en  que  murieron  lus  más, 

parte  á  nuestro  acero,  parte  despeñados  y  parle  quitándose 

ellos  mismos  la  vida  por  no  rendirse.  Bien  pocos  escaparon; 

mas,  fué  Alonso  Díaz  de  ellos. 

Dos  capitanes  nuestros  andaban  en  sus  corridas,  y  á  ambos 

les  armaron  sus  celadas  los  indios.  Tales  fueron  Tiburcio  de 

Heredia,  á  quien  acometieron  de  improviso  9  en  un  camino  es- 

trecho dominado  k  una  y  otra  parte  de  cumbres  eminentes»  y 

aqui  pelearon  los  indios  con  desesperación,  mas  vencieron  los 

csi)a notes,  quitando  á  muchos  las  vidas.  Y  D.  Antonio  Galle- 

guíilos,  que  también  le  aguardaron  en  un  lugar  fragoso  (|ue 

juzgaron  á  propósito  para  su  asechanza,  pero  también  los  triun- 

fó. Lo  misuío  hizo  el  Gobernador,  que  salió  de  la  ciudad  de  Chi- 

llan con  las  dos  compafiiasde  su  guarnición  y  algunos  auxilia- 

res y  marchó  contra  los  indios  pehuenches,  que,  mal  hallados 

6.  üon  Pedro  de  Figucrua,  Ub.     cap.  lo. 
7.  Idem. 

8.  El  P.  Miffuet  de  OUvaies,  Ub.  4.  cap.  it>. 
<).  Idem. 

10.  Idem. 
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con  el  yugo  de  esta  ciudad,  infestaban  con  continuas  incursio- 

nes las  campiñas  de  Chillan,"  y,  habiendo  hecho  en  ellos  seve- 

ros castigos,  se  volvió  y  paso  de  alli  por  Yurnbel  á  la  ciudad  de 

los  Confines  de  Angol.  De  este  sitio  destacó  á  su  mnostre  de 

catTipo  nuevamente  nombrado*  García  Bamon,  con  150  españo- 

les k  desalojar  á  Chipimoyinarebc.  acuartelado  en  la  cuesta 

ríe  Villagra,  >^  y,  llegando  á  atacarlos,    sin  ser  sentido,  fué 

horrible  la  matanza  que  hizo  en  aquella  caterva  descuidada  y 

grande  el  número  de  iirisioncros  y  botín.  Con  cuyo  triunfo  se 

volvió  á  juntar  con  el  Gobernador  á  tiempo  que  también  habla 

llegado  su  hermano  D.  Luis  de  Sotomayor,  y,  hecha  reseña  de 

todas  las  tropas,  se  hallaron  alli  700  españoles  de  infantería  y 

caballería.  Con  cuyo  ejército  salió  el  Goberns^dor  en  busca  de 

Alonso  Díaz  para  Purén. 

Este  caudillo,  aunque  pudo  ocultarse,  viendo  cuan  numeroso 

era  el  campo  nuestro,  no  lo  hizo,  sinó  que,  con  mil  hombres,  les 

presentó  valiente  la  batalla.  Los  nuestros,  avergonzados  de  ver- 

se acometidos  de  casi  igual  número  de  contraríos,  se  dieron  tal 

maña,  que  hicieron  en  ellos  una  espantosa  carnicería  que 

ios  hizo  darse  k  la  fuga.  Pero  fué  tan  feliz  el  elocuente  y  cons- 

tante Alonso  Díaz,  que,  parte  afeándoles  la  cobardía,  y  parte 

instándoles  con  el  honor,  y,  aún  rogando  á  su  gente  con  lágri- 

:iias,  los  hizo  volver  á  la  pelea,  y.  habiéndola  instaurado,  no 

sin  mucho  valor  suyo  y  algún  daño  nuestro,  hizo  se  declarase 

á  nuestro  favor  el  haber  inaorlo  Juan  Zapata  á  uu  capitán  ene- 

migo de  valor  y  hechos  sdlirosalientes.  Por  lo  que  se  entrega- 

r»»n  los  domas  á  dcbonlcuada  fuga  y  entre  ellos  su  caudillo. 

Muchos  indios  murieron  en  la  batidla,  pero  nvÁs  perecieron  en 

la  persecución  de  la  huida,  logrando  ouive  los  pri.sioneros  fue- 

uno  de  ellos  Alonso  Diaz,  el  cual,  escondido  en  un  colihual, 

It'  iba  á  dar  muerte  el  soldado  Juan  Martin,  y,  más  piadoso  (jue 

st)l(lado,  sus|)fndi'')  la  herida,  porque  le  pidió  de  rodillas  la 
vida  para  contesarse,  como  se  confesó,  y  con  no  pocos  indicios 

de  su  predestinación  fué  ajusticiado  á los  once  años  de  su  deser* 

n.  El  P.  Mií^ucl  de  Olivares,  ihiJem. 

la.  El  P.  Alonso  de  Uvallc,  lib.  ó,  cap.  i. 

13.  El  P.  Miguel  de  Olivaren,  lib.  4,  cap*?' 

14.  Idem. 

15.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub«  3,  cap*  1 1« 
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ción.  Con  cuyo  trinnCo,  sal)ien(lo  el  Gobernador  había  sitio  que- 

mada tolalmeute  la  plaza  de  Arauco,  pasó  á  su  sitio  el  20  do 

diciembre  de  84,  y  la  volvió  ii  reedificar,  (li  jaiulo  de  coman- 

dante de  ella  al  maestre  de  campo  García  liamón.  '7 

i6.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  ̂   cap.  t. 
1?.  Él  P.  Olivares,  lib.  4,  cap.  8. 
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fianan  los  españolea  la  batalla  de  Carampangue  y  Arauco. 

Puesto  el  Gobernador  en  Araiico,  empezó" con  empeño  k  de- 
vastar aquel  país  rebelde  para  atraer  aquellos  corazones  contu- 

maces con  el  rigor;  de  lo  que  se  irritó  mucho  el  nuevo  general 

Cayancura,  cacique  principal  de  allí,  el  cual,  para  oponerse  á 

aquella  irinipción,  convocó  los  indios  de  las  cercanías»  corrien- 

do entre  ellos  la  flecha  <  con  150  emisarios  de  sus  más  confi- 

dentes subditos;  a  y  como  los  indios  no  son  perezosos  ni  se 

hacen  de  rogar  para  la  guerra,  se  juntaron  en  breve  á sus  órde- 

nes cinco  mil,  tanto  que  cuando  el  Gobernador  se  acuarteló  de 

vuelta  en  Carampangue,  una  legua  escasa  de  Arauco,  ;ya 

Cayancura  estaba  en  estado  de  atacarle.  Pero  lo  difirió  as- 

tuto, |)or  ir  con  mejores  luces  al  acierto.  Para  esto  mandó 

á  Andrés,  indio  tránsfuga,  que,  fingiendo  se  volvía  á  los 

españoles,  explorase  el  número  y  situación  de  ellos,  y,  bien 

impuesto,  volviese  huido  á  avisarle. 3  Asi  lo  hizo  Andrés, 

tan  aslutameiitc,  que  su  amo  Fernando  Alvarez  de  Toledo  le 

recibió  cariñoso  y  le  hospedó  en  su  toldo;  mas,  esa  noche  le 

correspondió  la  íineza  Andrcs  hurtándole  el  caballo  y  vol\  ión- 

(loso  á  avisarle  á  Cayancura.  Este  valicnlc  caudillu,  iuipucsio 

i|ne  el  cuartel  español  estniin  plaiiladt"  en  tres  calles  y  no  hien 

íurliíicadas  las  lineas,  {hm   no  i'ocelar  contrarids.  dish-ihuyó 

sus  tropas  en  tres  tru/os  de  17UU  hnmljros,  uno  para  cada  calle. 

El  primero  dio  á  Loncanahuel  y  le  señaló  á  la  calle  que  guar- 

t.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  líb.  6,  cap.  t. 

u.  Idem. 

3.  El  F.  Mii^et  de  Olivaic»,  lib.  3,  cap.  8. 
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» 

necia  el  Gobernador.  El  segundo  entregó  á  Anteleubo,  desti- 

nándole la  que  guardaba  el  sargento  mayor  Francisco  Fernán- 

dez, y  para  si  so  dcsiinó  la  más  fuerlc,  que  cubría  el  maestre  do 

campo  García  Ramón.  Con  este  orden,  á  me<lia  noche  marcha- 

ron con  sigilo  á  dar  el  asalto,  y  realmcte  hallaran  desprevoni- 

•  dos  los  o^pnriolrs  si  no  los  hubiera  puoslo  en  recelo  la  huida 

de  Andri's  y  el  tocar  al  arma  la  gran  ;:,Miardia.  rpio  con  la  luz  de 

la  luna  divisó  el  polvo  i|uc  venía  levauuuiilo  el  ejército  4  ene- 

migo. Cayancura,  viéndose  sentido,  dobló  el  ¡taso  para  hallarlos 

nial  prevenidos,  y  fué  tal  su  diligencia  y  lan  leruz  el  ataque  qiuí 

entraron  los  tres  trozos  dentro  de  nuestras  lineas.  El  primero 

que  echó  fuera  de  su  calle  á  Lonconahuel  y  sus  soldados  fué  el 

Gobernador  con  su  compaftia  de  reformados;  el  segundo  fué  el 

sargento  mayor  Francisco  Hernández,  que,  haciéndole  mucho 

estrago  con  su  arcabucería  á  Anteleubu,  le  hilo  retirar,  dejando 

muertos  muchos  de  los  de  su  mando;  el  que,  como  más  valiente  ó  . 

interesado,  se  mantuvo  más  tiempo  polcando,  fuéCaj'ancuraen  la 

calle  del  maestre  de  campo;  mas,  á  la  media  hora,  socorriéndole  el 

sargento  mayor  picando  la  retaguardia,  se  declaró  por  los  espa- 

ñoles la  victoria.  No  siendo  ya  pelea  sino  mortandad,  iban  ca- 

yendo al  filo  del  acero  los  que  huían  del  fuego,  en  que  murió  un 

hermano  de  Cavancura  v  uno  de  los  dos  mulatos  dosn  iores 

que  servian  de  caudillos  á  los  ('nririi<:os.  Asi  se  retiró  Cayan- 

cura con  más  pérdida  que  sus  oli  os  romandantes.  pero  sin  nin- 

gún escarmirnto,  pues  á  la  vista  cu  una  uiontaficta  toco  con  sus 

caracoles  la  llamada,  y,  juntos,  de  tal  manera  los  animó  con  su 

razonamiento  que  con  la  primera  luz  del  dia  volvieron  forma- 

dos á  segunda  batalla.  ¡Laudable  empeño!  exclama  en  este  paso 

D.  Pedro  de  Figueroa.  ̂   El  Gobernador  se  mantuvo  en  el  real 

y  destacó  con  la  caballería  á  encontrarlos  en  campo  raso  al 

maestre  de  campo,  que  chocó  en  la  valla  enemiga  impenetrable 

delanzasypicas.^  Derramábase  mucha  sangre  de  ambas  partes, 

hasta  que  los  españoles,  afrentades  de  que  unos  hombres  venci- 

dos les  disputasen  tanto  tiempo  la  victoria,  hicieron  el  último 

esfuerzo  y  los  aportillaron,  entrando  en  sus  hileras  espada  en 

mano.  Este  fué  el  [timio  en  que  se  desordenaron,  y,  desordena- 

dos, se  dieron  á  la  iuga;  en  cuya  persecución  tuvieron  más  pér- 

4.  I).  Antonio  García,  lib.  3,  cap.  $. 

r.  D.  Pedro  de  I'ií^uí-roa,  Ub,  3.  cap.  (a. 
ti.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  3,  cap.  8. 
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dida  do  la  que  habían  sufrido  eu  la  batalla.  A  los  "  españoles 

no  les  salió  barata  la  victoria,  pero  si  gloriosa,  como  lo  pondo-  . 

ra  el  mismo  Gobernador  en  una  merced  de  indios  que  hizo  á 

Ñuño  Hernández,  y  otra  que  hizo  su  próximo  sucesor  á  D.  Fran- 

cisco de  Buiza,  que  se  hallaron  en  esta  batalla,  dada  en  16  de 

enero  de  1585,  sin  que  ni  uno  ni  otro  exprese  el  número  de 

indios  que  murieron . 

No  se  les  puede  negar  á  estos  indios  el  valor  conque  despre- 

cian la  vida  por  recuperar  el  total  s -rK  M-io  de  su  patria  y  liber- 
tad. Con  razón  admira  el  P.  Miguel  (ie  Olivares  que  ésta  y  las 

pasrida?:  pérdidas  no  los  docilizaron,  ̂   cuanflo  en  sólo  los  nue- 

ve afios  quo  «?obrriió  el  citado  D.  Alonso  fio  Sotomayor  les  ma- 

tó caloicc  mil  lioMibres,  como  expivsa  en  sus  «Memorias))  don 

Jotoé  Basilio  de  liojns,  y  que  tuvieran  avilantez  |)ara  que  luego 

que  se  fue  el  Gobernador  ¿i  la  Coiicepcii  in  fuese  Cayancura  con 

seis  mil  hombres  á  poner  sitio  a  la  plaza  de  Arauco,  y,  aliado 

con  Cadeguala,  ocuparla  por  asedio  ínterin  éste,  para  que  no  la 

pudieran  socorrer,  les  hacia  á  los  españoles»  la  guerra  en  Pu- 

rén.  Asi  lo  hicieron,  cerrando  los  caminos  con  cuerpos  de  guar- 

dia y  haciendo  Cayancura  al  rededor  de  la  plaza  sus  lineas 

regulares  de  circunvalación  y  contravalación,  con  que  la  estre- 

charon. Era  García  Ramón  comandante  de  ella  y  se  defendía 

con  vigilias,  con  salidas  y  con  valor;  mas,  pasando  días,  esca- 

seando los  víveres  y  municiones  y  no  esperando  ser  socorri- 

dos por  la  guerra  encendida  en  Purén,  conociendo  que  al  fin  so 

hablan  de  entregar  ú  unos  bárbaros  qnc  no  dan  cuartel,  hicie- 

ron consejo  do  fj^uerra  si  de  entregarse  ó  salir  á  dar  batalla  á 

aquella  mucheilunibre  hasta  morir  ó  vencer.  Poco  se  tardó  en 

la  deliberaciun,  pues  siendo  firme  el  díclanieu  del  maestre  do 

campo  y  el  del  aguerrido  soldado  de  Flaudes  Pedro  (  nilie- 

rrez  de  Micr  el  dar  la  batalla,  lodos  se  conformaron  y  previnie- 

ron para  esta  resolución,  confesando  y  comulgando  para  que 

les  favoreciese  el  Señor  de  los  ejércitos,  y,  confiados  en  su  fa- 

.  vor,  salieron  de  la  ¡Maza  los  presidarios,  que  eran  44 

hombres  de  caballeria,  contra  seis  mil  contrarios.  Animólos  el 

Idem. 
8.  Idem. 

9.  Idem.  ^ 
10.  Idem. 

11.  Idem. 

II.-4 
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comandante  con  voces  elocueules,  y  lodos,  con  denodado  valor, 

se  echaron  sobre  las  lineas  enemigas. '2  Cayancura,  cuando  cono- 

ció que  no  era  sólo  una  dé  las  orclinarías  salidas^  pasó  de  la 

admiración  á  la  ira  y  llamando  con  sus  caracoles  á  todos  los 

soldados  que  guarnecían  los  ataques  al  rededor  de  la  plaza,  los 

cerró  por  todas  partes,  pateando  la  tierra  y  poniendo  los  gritos 

en  el  cielo.  '3  Los  españoles  formaron  en  cuadro  y  peleando 

por  los  cuatro  frentes,  ¡han  cmm  cñlcra  neináiicn  conservando 

sus  fuerzas,  no  fatigaban  los  caballos  ni  embotaban  las  armas 

en  dar  muerte  sino  a  los  caudillos  sobresalientes.  Venció,  sin 

duda,  Dios,  pues  la  batalla  "  era  funesta  mortandad  pura  fos 

indios  en  Ins  tres  horas  que  duió  esta  obslinación  de  pelear,  si 

pelea  puede  llamarse  una  acción  cu  «lui-  solo  de  una  parte,  que 

eran  lus  cristianos,  matabnn  y  de  ulia,  que  eran  los  infieles, 

sólomorian.  Ksla  visiltlcdifi  icncia  advertidapor  los  indios,  los 

hizo  se  retiraran  desordenatius,  '^^  dejando  el  campo  cubierto  de 

sus  cadáveres,  sin  muerte  de  ningún  español,  aunque  hubo  mu- 

chos heridos.  Batalla  famosa  y  cierta,  puos  asi  la  expresan  Pe- 

dro Cortés  en  una  certificación  dada  á  Francisco  Buiza,  el  ac- 

tual Gobernador,  en  una  merced  de  indios  dada  á  Francisco 

Ortíz  de  Atenas,  y  otra  de  su  sucesor  hecha  á  Pedro  Gutiérrez 

de  Mier,  por  las  que  sabemos  se  hallaron  estos  tres  con  el 

maestre  de  campo  Garcia  Ramón  en  esta  batalla. 

También  en  este  gobierno  tuvo  Chile  guerra  con  europeos, 

viniendo  á  darla  el  ingles  Tomás  Candich  con  tres  naves  con 

que  salió  de  Plimouth  en  21  de  junio  de  158G  y  desembarcó  en 

nuestro  pnorlo  do  Quintero,  donde  lo  asaltó  con  las  milicias  de 

la  ciudad  do  Saiiiia<<o  el  añc^  siü:uii'nlc  el  corregidor  do  ella 

Alonso  de  Molina  Parraguez,  le  uialó  algunos  soldados,  ha- 

ciéndole catorce  prisioneros  y  entre  ellos  al  nusmu  capiián  To- 

más Candich,  haciendo  reembarcar  los  otros  y  que  se  levase 

su  subalterno,  el  cual  .saqueó  cu  el  Perú  á  Arica  y  Paita,  y 

apresándonos  el  galeón  de  Filipinas,  ■?  se  volvió  por  la  India 

Oriental  ¿Inglaterra.  Cuando  se  le  comunicó  al  Gobernador 

esta  victoria  estaba  verosímilmente  construyendo  la  plaza  de 

13.  Idem. 
13.  Idem. 

14.  Idem. 
15.  Idem. 

iG.  El  docior  don  Cosme  Bueno,  en  su  «Caiálogodc  los  Virreyes  del  Perú». 
17.  D.  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  3,  cap.  13. 
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Purén,  de  laque  hablan  los  autores,  como  luego  veremos,  sin 

decirnos  cuándo  se  construyó,  para  domar  ciertnmenle  con  ella 

las  altiveces  de  Cadcliuaia.  También,  contra  el  pan  cor  de  mu- 

chos militares  «jue  no  aprobaban  disminuir  el  ején  lu..  levantó 

dos  fuertes  para  sojuzgar  el  caciíjuerebeldeTuriajuilla,  uno  nom- 

brado el  Espíritu  Santo,  en  la  orilla  au.^lral,  donde  se  junta  el 

rio  Tabolebo  con  elBiobio,  y  el  otro  en  la  vega  opuesta,  llama- 
do la  Trinidad. 

Dosooso  el  r^obeniador  do  socorros  de  gente  para  acabar  la 

guerra,  no  c'osai)a  de  pi'dirlos  al  Perú,  líiionos  Aires  y  España; 

mas,  sólo  nos  dicen  nuestros  autores  que  llegaron  dos  del  Perú, 

el  primero  que  trajo  de  2UU  hombres  en  dos  naves  D.  Pedro 

Pácz  Castillejo,  sin  señalar  el  tiempo,     y  el  segundo  que  con- 

dujo el  hermano  del  Gobernador  t).  Luis  de  Sotomayor,  sin 

puntualizarde cuantos  hombres,  pero  si  que  fu('^  el  ano  de  1589, '9 

y  diciendo  que  ambos  los  envió  el  Marqués  de  Cañete,  que  esta- 

ba de  virrey,  por  el  amor  que  conservaba  al  reino  desde  que  fué 

en  él  su  gobernador;  mas,  desde  luego,  si  estos  socorros  llegaron 

en  el  citado  tiempo,  no  lospudo  dar  este  Virrey,  que  sabemos^se 

recibió  en  Lima  en  8  de  enero  de  1590.  Es  verdad  que  en  el 

mismo  capitulo  so  vindica  el  autor  D.  Pedro  de  Figueroa  de  las 

fechas,  virtiendo  ai  el  cómputo  preciso  de  los  tiempos  de  algu- 

nos  hechos  que  hoy  se  ignoran  y  asi  nadie  extrañe  si  hay 

yerro  en  la  colocación  de  ellos,  pues  los  conquistadores  maneja- 

ban con  descuido  la  pluma  y  la  espada  con  empeño.  El  Gober- 

nador, viendo  (pie  eran  muy  cortos  estos  auxilios  para  llenar 

sus  deseos,  mandó  á  España  á  su  hermano  D.  Luis  á  pedirse- 

Jos  al  Rey,  y  éste  ledió  500  hombres  y  naves  en  que  los  condu- 

jese por  la  costa  de  abajo,  y,  habiendo  llegado  con  ellos  al 

¡Micrtode  Nombre  de  Dios, se  le  dió  á  aquella  gente  otro  destino" 

por  causa  de  la  grave  ocurrencia  de  otra  guerra,  y  creemos  se 

hubiera  adelantado  mucho  la  de  Chile  si  el  socorro  de  esta  gen- 

te llega. 

18.  Idem. 

19.  El  doctor  don  Cosme  Bueno. en  su  aC&tálogO délos  Virreyes  del  Perü».  • 

ao.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib  3,  cap  i3. 

31.  D.  Jerónimo  de  Quiroga»  Historiade  Chite,  cap.  54. 
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Primer  tropa  de  caballería  que  ponen  los  ind  os  de  Chile  en  campaña 

y  con  ella  intentan  sorprender  la  ciudad  de  los  Confines. 

Aunque  hicimos  descripción  del  sitio  de  Pnrén,  '  la  haremos 

ahora  de  su  rio  con  1).  I^edi  o  do  Figuei-oa,  quo  \  ierle;-^  «el  rio  de 

Pur¿n,que  sale  de  las  nioutariascosleñasseaia^'-una  y  los  muchos 

arroyos  que  entran  ai  valle  la  recrecen;  circúndanla  varios  mon- 

tes y  sólo  son  traginables  en  canoas,  sus  islotes,  y  luego  prosi- 

gue su  curso  como  el  Mincio  en  Mantua:  esta  rochela  fué  eii 

aquel  tiempo,  y  aún  después,  el  asilo  de  los  indios  y  en  él  los 

incomodaba  el  r.obernador,  verosimilmente,  desde  la  plaza  de 

Purén».  EL  caudillo  Cadehuala^ no  sólo  por  cumplir  con  su  alia- 

do Cayancura,  hacía  la  guerra  en  Purén,  sin'ó  también  por  echar 
deallá  losespañoles,  que  no  le  dejaban  sosegar  y  al  presente  por 

alejar  la  venida  del  Gobernador,  llamándole  á  otra  parte,  ó  si 

no  iba  pronto,  lograr  buenas  empresas;  meditó  destacar  á  Lon< 

conahuel  con  tropa  á  ocupar  la  plaza  del  Espíritu  Santo  y  él 

marchar  á  coger  la  ciudad  de  los  Confínes  de  AngoL  La  empre- 

sa de  Lonconahuel  nos  parece  fué  en  este  tiempo,  aunque  don 

Pedro  de  Figueroa  la  escribe  antes,  4  virtiendo  que  atacaron  los 

indios  una  partida  de  españoles  del  fuerte  del  Espíritu  Santo  y 

les  nnataron  cuatro  y  embistieron  la  plaza.  En  el  asalto  le  aser- 

tó tropa  de  Olavarria  un  balazo  á  Lonconahuel,  que  le  quebró 

el  brazo  por  dos  parles,  y  viéndose  nal  herido,  tocó  la  retirada. 

T  Véase  esta  Historia,  !ib.  4,  cap.  8. 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3»  cap.  14. 
3.  Idem. 

4.  Idem.  • 
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Cadehuala  no  emprendió  su  facción  tan  á  cara  descubierta  y 

asi  ocurrió  al  ardid,  que  es  el  ingeniero  de  la  malicia,  que,  lo 

que  no  puede  con  la  fuerza,  intenta  con  la  astucia.  ̂   Con  ésta 

pervirtió  al  cacique  Chcuquetaru  y  sus  indios,  que  eran  amigos 

y  vivían  en  la  ciudad,  para  que  se  aliasen  con  ellos  en  la  fac- 

ción y  que  la  noche  señalada  le  hiciesen  la  llamada  con  el  fa- 

nal de  las  llamas  que  habían  de  prender  ála  media  noche  cu  las 

casas  para  que.  Interin  los  españoles  querían  apagar  el  fuego, 

saltasen  ellos  las  murallas.  Asj  lo  hicieron  Chcuquetaru  y  sus 

indios,  y  Cadehuala,  que  estaba  coren,  avanzó  con  mil  hom- 

bres opcn^ridos  de  infanteria,  ecliaiulo  poi*  (leíante  á  (oda  brida 

KM)  s(íldadü<  de  á  caballo,^  que  se  dicion  priesa  y  esmeraron  en 

tlarstí  u  lonoeer  comí)  la  primer  (ropa  que  levanlarun  ios  iudiu-s 

de  caballería,  la  enal  iio  es  luuclio  que  neis  !a  anoten  nuestros 

escritores,  pues  tuvieron  para  ello  mucha  niá¿  razón  que  laque 

militó  en  los  historiadores  romanos  "  para  escribir  la  primer 
vez  que  se  te  dió  sueldo  á  la  tropa  de  caballería,  porque  antes 

eran  milicias  voluntarias.  Logrando  la  tropa  de  á  caballo  hallar 

facilitada  la  entrada  en  la  ciudad  por  Cheuquetaru,  entró  en  ella 

y  detrás  de  ella  Cadehuala  con  su  infanteria,  que  arrollaron  los 

españoles,  que  salían  mal  armados  y  despavoridos,  comoque es- 

taban descuidados  y  fueron  acometidos  do  improviso;  pero  acer- 

taron entre  la  confusión  de  irse  retirando  por  todas  las  calles  á 

la  plaza,  donde  se  juntaron  ó  hicieron  fuertes;  mas,  en  breve  se 

hubiera  la  ciudad  perdido  si,  ó  atraído  de  In  noticia  de  esta  fac- 

ción de  los  Ijarbaros  ó  con  una  feliz  casualidad,  como  nos  di- 

cen, noliubiese  euii  aiio  en  ella  á  deshora  el  Gobernador.^  Este, 

como  valiente,  con  su  presencia,  iiatnando  á  cada  uno  por  su 

nombre,  y  con  la  penie  (jue  trajo  en  su  custodia  y  sétpiiio,  re- 

cobró la  pelea  y  triunfó  á  las  dos  iioras  de  duro  combate,  lan- 

zando los  enemigos  de  á  caballo  y  de  á  pie  de  la  ciudad.  Y  no 

contento  con  esio,  viendo  que  se  hallaba  alguna  presa  y  cau- 

tivos de  los  que  hicieron  el  primer  avance,  destacó  &  quitársela 

y  perseguir  la  retirada  al  capitán  Luis  de  Monte,  con  cuarenta 

caballos,  el  cual  los  alcanzó  luego,  pues  hasta  los  indios  de  á 

caballo,  como  poco  diestros  en  su  manejo  y  saber  conservar  el 

5.  El  P.  .Monso  de  Ovalle,  lib.  6,  cap.  4. 

6.  Don  Pedro  de  Figueroa,  \ib^3,  cap.  14. 
7.  El  «bate  de  Bertot,  en  sus  tRevoluclones  romanas»,  llb.  3. 

8.  £1 P,  Alonso  de  Ovaltc,  Ub.  6,  cap.  4. 
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aliento  do  los  brillos,  los  UeVaban  ya  cansado?,  y  vierte  el  pa- 

dre Miguel  de  Olivares  9  les  quitó  la  presa  ó  hizo  en  ellos  una 

mortandad  formidable,  sin  intentar  ninguna  defensa,  habiendo 

para  cada  español  inás  de  veinte  indios,  aunque  D.  Pedro  de  Fi- 

prucroa  escribo  ([uc  qtie  se  les  qnit()  parte  de  la  presa,  pun- 

lualizaíido  hicimoiá  cuart  illa  prisioneros,^  pero  que  ni  de  la  una 

ni  de  la  otra  parte  se  supo  la  perdida. 

Sin  advei'tir  Cadi'iiuala  tpie  la  foi  tana  es  auxiliar  de  los  osa- 

dos nó  do  ios  pertinaces,  levantó  0,000  hombres  y  con  ellos,  sa- 

biendo que  el  Gobernador  se  mantenía  en  la  ciudad  de  ios 

Confines,  fué  á  ocupar  la  plaza  de  Purén  y  le  plantó  sitio,"  for- 

mando seis  lineas  regulares,  haciendo  montar  las  guardias  y 

poniendo  centinelas  que  se  remudasen  con  susefia,  y»  esforzan- 

do á  sus  soldados,  les  decia  que  no  fueseñ  contra  los  españoles 

menos  valientes  que  lo  füero^  sus  antepasados  cuando  ellos  los 

excedían  en  mejores  armas  y  en  tener  ya  caballos  y  saber 

manejarlos.  La  plaza  de  Purén  era  su  muralla  de  débil  paliza- 

da, y  aunque  tenia  poca  guarnición,  tuvo  cuidado  el  Goberna- 

dor mandar  venir  de  la  de  Arauco,  en  que  no  había  riesgo, 

pnni  comandante  dn  olla  al  maestre  de  campo  García  Ramón. 

Este  adalid,  no  prumotiéndose otra  victoria  como  la  de  Arauco, 

se  previno  para  la  dcíerisa  y  le  noticio  el  riesgo  al  Gobernador, 

el  cual,  como  que  era  en  todo  pronto,  con  la  gente  que  pudo 

juntar, quefué  poca,  marchó á socorrer  laplaza.  No  lo  logró,  por- 

que sabiendo  Cadehuala  el  socorro  que  traía,  fué  con  500  hom- 

bres escogidos  á  interceptarle  en  un  preciso  angosto  paso;  no 

los  cogió  desprevenidos,  pero  les  disputó  el  desfiladero  >3  con 

tanto  valor  y  porfía  que  el  Gobernador,  importunado  de  sus 

mejores  capitanes,  hubo  de  ceder  á  la  superioridad  del  empeño 

y  se  volvió  atrás,  adonde  había  salido,  sin  socorrer  la  fortaleza. 

A  continuar  el  sitio  de  ella  volvió  Cadehuala  tan  orgulloso  y  no 

sin  ninguna  razón  envanecido, que,  laureándose,  habla  vencido 

al  jefe  de  todos  los  españoles,  llegó  á  creer  ya  no  había  entre 

éstos  quien  se  le  pusiera  adelanto  ni  le  pudieran  contrarrestar, 

y  asi,  viendo  que  la  persona  más  autorizada,  después  del  Go- 

g.  El  P.  Miguel^de  Olivares,  Ub.  4.  can.  lo. 
10.  Don  Pedro  de  Figueroa.  Ub.  3.  cap.  14. 
11.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  4,  cap.  10. 

i::.  D'Jti  Pedro  de  Fiírneroa,  lib.     CAp.  I4. 

i¿.  ¡¿l  P.  Olivaren,  liü,  4,  cap.  lo. 
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bernador,  era  el  maestre  de  campo  ([iic  cuiuamiaba  aquella 

plaza,  le  desalió  á  duelo  particular.  Aceptóle  García  llamón  y  le 

pidió  á  Dios  no  se  arrepintiese  Cadehuala  y  á  él  le  diese  victo- 

ria para  librar  del  duro  asedio  la  plaza.  Al  tercer  dia  asignado, 

se  presentó  entre  sus  lineas  y  fortaleza,  ¿  cal>aUo  con  su  pica  en 

la  mano,  Cadehuala,  dejando  á  la  vista,  distante,  un  moderado- 

acompaftamiento  de  á  caballo.  Lo  mismo  salió  ¿  recibirle  Gar- 

da Ramón,  avergon/ado  do  que  el  indio  se  hubiera  anticipado 

sin  partirles  ei  sol;  desde  alguna  distancia  se  embistieron  lero* 

ees  arabos  campeones,  y  en  el  combate,  que  es  la  suerte  más 

dicha  que  valor,  '4  cayó  muerto  Cadehuala,  y  su  escolta  se  con- 

tentó con  llevar  el  cuerpo  y  levanta!"  fl  sitio,  aunqui^  D.  Podro 

de  Figiieroa  vierte  que  entre  los  acompañados  que  estaban  de 

ambas  partos  a  wMn  do]  palenquo  sie  trabó  una  acción  y  es- 

caramuza dudusa,  (lo  la  (^uo,  di'  común  acuerdo,  se  se[»araron 

llevándose  los  indios  ci  cuerpo  de  su  general.  Y  si  dióramos 

crédito  á  don  Jerónimo  de  Quiroga,  dijéramos  que  llevaron  sin 

cabeza  el  referido  cuerpo  porque  se  la  cortó  el  vencedor  y  qui- 

tándole la  celada  la  llevó  al  fuerte  en  la  punta  de  la  lanza  y 

que,  por  recuperarla,  acometieron  la  plaza  los  enemigos,  cuyo 

asalto  rechazó  la  artillería  y  persiguió  su  retirada  la  caba- 

llería.'^ 
Con  la  muerto  de  Cadehuala  y  dispersión  de  su  ejército,  cre- 

yó el  Gobernador  se  podrían  hacer  paces,  y,  para  promoverlas, 

se  valió  de  un  español  que  tenían  los  indios  cautivo  y  disfru- 

taba entre  ellos  su  confianza,  al  cual  también  le  pareció  fácil; 

pero  ambos  erraron  el  concepto.  piios  como  los  indios  hacen 

un  CLiorpo  que  pur  tonor  niucha:>  caliczas  no  tiene  ninguna,  en 

cuyos  consojos  no  so  pesan  los  votos  sino  qui'  se  cuentan,  pre- 

valeciendu  los  mozos,  .se  negaron  á  la  paz  y  numbraron  de  ge- 

neral ii  Guanalca.  ;Estui)oiida  tenacidad!  No  es  mucho  que 

diga  D.  Pedro  de  Figueroa  en  vista  de  ella,  '9  cían  éstos  bárba- 

ros más  guerreros  quo  los  romanos,  pues  al  fin,  según  nuestro 

P.  S.  Agustín,  In  civUaie  Dei,  tributaron  culto  y  construyeron 

14.  Idem. 
i  ̂   D  !i  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  14. 

u").  Don  Jerónimo  de  Quiropra,  cap.  Sa. 
17.  El  P.  Olivares,  lib.  4.  cap.  la. 

18.  DonJUM  Ignacio  Molina»  Historia  de  CM<e,  lib.  4.  cap.  i, 
J9.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  i5. 
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templo  junio  a  la  puci  la  colina  á  Quies,  diosa  do  la  íraiiquili- 

dad;  pero  los  indios,  sin  darle  culto,  todo  su  Dios  crn  Marte. 

Lleno  de  esto  conocimiento  elGobei  natioi',  tomando  por  desairo 

la  repulsa  de  la  pa;í,  se  puso  en  campaña  y  corrió  á  sangre  y 

fuego  el  país,  y  i.  cuantos  enemigos  encontraba  «>  de  edad  que 

podían  tomar  las  armas,  los  dejaba  en  los  caminos  colgados  de 

ios  árboles  para  el  escarmiento  de  no  querer  dejar  las  armas  ni 

dar  cuartel  á  los  vencidos.  En  vano  les  quitaba  el  Gobernador  ¿ 

unos  las  vidas  por  escarmentarlos,  si  Ies  dejaba  á  otros  los  co- 

razones en  píe.  De  éstos  fueron  Catipuique  y  Peruanlu,  caciques 

de  Pui*én,  que,  estando  de  paz  con  la  plaza  situada  en  su  país, 
juntaron  en  un  valiecercano  (500  hombres  escogidos,  y,  dejando 

cincuenta  en  el  llano  y  los  demás  emboscados,  fueron  los  dos 

al  fuerte,  y,  con  somblnnfo  do  rom[)ini,ííidri'í.  hnciondo  el  papel 

de  leales,  le  noticiaron  al  comandante  García  líamón  que  cu  el 

cercano  valle  una  partida  do  indios  halda  dado  á  su  usanza 

muerte  aun  español  que  habían  cngido  descuidado  y  que  con 

sns  niicmbros corrían  lallechade  convocación,  euva  solemiii<lad 

raliliearon  ^'  con  comer  el  corazón  palpitante  y  beber  su  í^au- 

gre,  untando  con  ella  sus  armas,  yque  era  conveniente  manda- 

se un  cuerpo  de  tropas  á  deshacer  aquel  nublado  y  castigar  aquel 

atrevimiento.  Creyólos  García  Ramón,  y,  dejando  ol  mando  do 

la  plaza  á  un  capitán,  sacó  de  olla  40  españoles  y  otros  tantos 

auxiliares  y  con  ellos  Tué,  guiado  de  los  que,  siendo  los  agreso- 

res  do  la  referida  muerte,  dieron  el  denuncio  lo  eran  otros,  y 

los  llevaron  á  la  celada.  García  Ramón  en  la  garganta  del  valle 

dejó  la  mitad  de  su  tropa  y  con  la  otra  mitad  entró  en  él.  I^os 

indios,  quecstaban  en  el  llano  fingiendo  borrachera,  aparataron 

el  espanto  de  ver  espanolesy  echaron  a  correr,  sin  hacer  armas, 

hacia  la  embosoada,  creyendo  nvan/^aran  nuestros  desorde- 

nados; mas,  como^^  (larcia  iiaiumi  sahia  mas  do  iruerra  que  los 

enemigos  do  astucias,  los  persiguió  bien  í« iruia<lo y  ii's  importó  la 

vida,  pues  al  doblai- de  una  punta  descubrió  que  le  euilic>ija, 

no  una  boriachei  a  que  16  anunciaban,  sino  Uuanoalca  con  r>u 

tropa  armada, -^^^  á  los  que  de  carrera  se  juntaron  los  guias  que 

los  habían  llamado,  y  acaudillando  aquel  armado  Marte,  los  em- 

2ij.  El  P.  Olivares,  lib.  4.  cap.  12. 

31.  £1  P.  Olívaicd.  lib.  4.  cap.  11. 
as.  Idem. 

a3.  Don  Antonio  García,  Ub.  3,  cap.  6. 
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bisticron  coreándolos  por  todiis  {)artes.  Los  españoles  no 

consternaron,  se  unieron  valioiilcs,  íorniaron  en  dos  caí  a- y, 

aporlillándolus,  abrieron  el  caunno  á  la  retirada,  y,  dando  lauer- 

te  á  los  más  atrrvidus  (jUf  st*  Ies  acercnhan,  fueron  con  sopíeírr» 

perdiendo  terreno  hasla  (pie  Ih^f^aron  á  incorporarse  con  lo^-qu  ' 

íjuedaron  de  reserva  en  la  gar^'anta  del  valle.  ̂ 4  Los  indios  per- 

dieron el  brío,  conociendo  y  Ijien  f[ue  los  que  desunidos  no  ha- 

bían podido  ser  desbaratados,  menos  podrían  serlo  estando  en 

un  cuerpo,  y  asi  dejaron  ya  de  perseguirlos.  ¡Estupenda  acción 

y  hazaña  tal  que  sólo  la  admiración  puedo  exornarla,  como  que 

es  de  las  más  famosas  que  han  visto  ambas  Aniéricas!  Ella 

nos  costó  cinco  hombres  y  á  Oarcia  Ramón  un  ojo  de  la  cara, 

de  cuya  herida  estuvo  á  la  muerte;  pero  sanando,  fué  una  lu- 

ciente estrella  que  enarraba  su  mérito  y  guiaba  á  los  que  la  mi- 

raban al  cielo  de  la  honra  y  alabanza.  ̂  

24.  £1  P.  Olivares,  lib.  4,  cap.  11. 

35.  Doa  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  14. 

a5.  Don  Antonio  García*,  lib.  3,  cap,  6. 
• 
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Ganan  los  espaAoles  las  batallas  de  Villarrica  y  cuesta  de  Villagra. 

Por  muerte  del  general  Gtianoalca  noinliraroii  los  butalina- 

pus  de  jefe  al  cacique  araucano  Quinteluioiiu,  el  cual  con 

acuerdo  del  valiente  cacique  •  de  Pun''n  Cntiiiniquo,  iiianilaron 
meusajo  al  cacique  Guechunlurcu,  cercano  á  la  ciudad  de  la 

Villarrica,  que  se  aliase  con  ellos  y  que  para  la  divcrsiva  de 

las  arníias  espafiolas  que  les  impedían  el  cogerles  las  plazas 

de  armas  conque  dominaban  su  pais,  levántase  un  buen  ujér- 

cito,  hostilizase  las  orillas  de  la  ciudad  que  áél  le  sujetaba  y  que 

le  pusiese  sitio,  que  ellos  después  de  ocupar  las  fortalezas  que 

los  incomodaban,  le  irían  con  todas  sus  fuerzas  k  auxiliar.  Gue- 

chuntureu»  como  valiente  y  amante  de  la  patria,  no  se  hizo 

de  rogar,  pues  aceptando  el  mensaje  y  ofreciendo  su  alianza, 

levantó  cuatro  mil  tol lenes  »  y  antes  de  ponerle  sitio  á  la  citada 

ciudad,  empezó  á  hostilizar  sus .  cercanías.^  Llególe  esta  mala 

nueva  al  Gobernador,  que  cortaba  dilaciones  en  negocios  de 

importancia,  y  envió  prontamente  á  deshacerle  á  su  hermano 

D.  Luis  (que  verosimilmente  ya  habla  vuelto  del  viaje  de  Es- 

paña) quien,  como  el  César,  llegó,  víó  y  venció,  con  gran  mor- 

tandad de  los  indios  y  prisión  del  caudillo  Guechuntureu,  el 

cual  puesto  á  vista  de  don  Luis  y  héchole  éste  cargo  de  su 

rebelión,  se  excusó  sin  abatimiento  el  haber  tomado  las  ar- 

mas, dando  por  motivo  el  amor  natural  &  la  libertad  y  se  quejó, 

sin  encarecerlo,  del  mal  tratamiento  que  les  hacían  los  es- 

I.  D.  Antonio  García,  lib  3,  cap.  6. 

3.  El  P.  Olivares,  lib.  4,  cap.  13. 

i.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4,  cap.  12. 
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pañoles.  Pero  que,  no  obstante»  conocía  su  yerro  y  sí  le  otor- 

gaban la  vida  correspondería  el  beneficio  trayendo  &  dar  la 

paz  y  la  obediencia  &  toda  su  nación.  Agradado  D.  Luis  del 

modo  señoril  de  Guechunlureu,  y  creyéndole  su  promesa,  le- 

yéndole elc(  ri/  I  i)or  el  alma  visible  de  los  ojos,  le  dio  con  ge- 

nerosidad la  11 M  I  tad,  y  como  agradecido  salió  en  busca  de  los 

caudillos  rebeldes  y  empezó  con  fortuna  á  irlos  reduciendo  a 

dar  la  paz.  Pero  llegando  ni  cacique  Catipnique  de  Purén.  (que 

fué  el  (|ue  fraguó  In  (niición  k  riarcia  Hariión  referida  en  el 

capilulo  antecedente)  chocó  itjdas  sus  felicidades,  pues  opo- 

niéndosele ésleála  paz, le  dió  Guechuntureu  para  reducirlo  ba- 

talla 4  en  que  por  desgracia  venció  el  traidor  y  fué  inucrlo  el 

leal,  con  sentiniiciitu  giaiulc  de  los  españoles  y  mucho  dafio  de 

su  nación,  que,  faltándole  este  fiel  interlocutor,  prosiguieron  en 

la  guerra  para  su  condenación.  Esta  acción  de  Guechuntureu 

la  pondera  mucho  D.  Pedro  de  Figueroa,  hasta  llegar  á  vertir  ̂  

es  digno  por  ella  de  ocupar  la  historia  para  ejemplo  de  la  pos*- 
teridad. 

Viéndose  el  Gobernador,  por  una  parte,  escaso  de  gentes,  y  por 

'  otra,  que  los  fuertes  de  Espíritu  Santo  y  Trinidad  ya  no  eran 

ütiles  en  los  sitios  en  que  estaban,  los  despobló,  y  juntando  la 

guarnición  do!  uno  al  ejército,  con  la  del  otro  construyó  una 

plaza  en  Puchanqui  para  guarda  y  cornunicación  de  la  ciu- 

dad de  los  Confines,  líl  caciqur'  aiaiicaiio  Quintehuenu  man- 

dó moiisaje  al  cacique  pehuenche  Guecliunluron,  pifüi  iidole  le 

auxiliase  atacando  y  cogiendo  esta  ]>lnza.  ó  a  lo  menos  llaman- 

do con  el  sitio  di'  rllns  los  españolt  s  ;i  su  lifionsa,  (iuechuntu- 

reu  aceptó  lu  pi  opuesUi  y  con  bnuna  Hopa  marchó  á  ocupar  la 

plaza,  y  Cristóbal  de  Arana  que  era  *■  comandante  de  ella, 

con  más  valor  que  tropa,  sabiendo  la  invasión,  salió  á  encon- 

trarla con  veintidós  hombres,  y  pereció  con  Pedro  Calderón  y 

Juan  Kubio,  haciendo  prodigios  de  valor,  y  retirándose  los  otros 

diez  y  nueve  al  fuerte  se  defcndierou  en  él  de  repetidos  asal-* 

tos,  hasta  que  Guechuntureu  levantó  el  cerco  sabiendo  que  ve- 

nia en  socorro  de  la  plaza  el  Gobernador,  y  retirándose  con  su 

gente  se  atrincheró  en  la  entrada  de  la  cordillera.  Alli  fué  el 

jefe  de  los  españoles  y  luego  que  atacó  á  los  indios,  pidieron 

4.  Idem. 
í).  D.  Pedro  de  Fife'ueroa,  Itb.  3,  cap.  ig. 
ó,  Kl  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  la. 
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61 é^tos  capittilaci(')ii  do  paz.  y  ofrccicndo^desarniarsc  y  pol)larse 
en  o!  llano,  se  firiiiú  la  convención.  Mas,  nos  viorlc  I).  .I(?ró- 

iiinio  do  (v^iiiroga,  que  luego  que  y<)I\'í<'>  la  espalda  el  Goberna- 

dor,? se  volviíM'eri  á  la  cordillera,  donde  i-esidcn  h'daia  hoy. 

Mientras  enlriMonia  las  armas  cspafiohis  Gucchuntureu,  le- 

vantó en  Arauv'o  (^uintehuenu  ^  4,00<)  lioiülires  v  ron  ellos  so 

atrincheró  para  que  se  le  juntasen  m.ii^  on  la  cuüsia  do  Villa- 

erra.  Kl  Gobernador  con  su  canqiu  de  (ioo  españoles  marchó 

á  desalojarlo  y  desde  el  eu.-irtel  de  Colenra,  ron  la  prinnM-a  luz 

del  (lia.  dirigió  sus  escuad iones  á  la  cuesta.  Luego  que  Quin- 

tchuenu  vió  á  sus  eiicniigos  empeñados  en  el  repecho  de  ella, 

destacó  un  grueso  escuadrón  que  les  disputara  la  subida  en 

donde  se  angostaba  la  senda.  Mas,  como  el  Gobernador  lleva- 

ba la  vanguardia,  no  se  tardó  en  rechazar  los  indios  hasta  el 

abrigo  de  sus  trincheras.  A  punto  cnd)istió  éstas  con  el  mayor 

ardor  el  jefe  español,  mas  no  pudo  forzarlas,  asi  por  estar  bien 

hechas,  como  por  la  valla  que  las  defendía  de  picas  y  de  lan- 

zas, 'O  hasta  que  veinte  españoles  de  los  mejores  la  aportilla- 

ron y  entraron  en  la  plaza  de  armas,  como  vierte  en  su  Arau- 

cana manuscrita  1).  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  so  halló 

en  la  batalla,  donde  la  expresa,  con  los  que  en  ella  se  señala* 

ron,  en  ocho  octavas."  No  se  acobardó  Quintehuenu,  antes  co- 

rriendo por  entre  sus  fílas,  las  esforzaba  acordándoles  era 

aquella  cuesta  su  mejor  esperanza  y  que  les  infundiesen  va- 

lor los  sepulcros  que  había  de  españoles  en  aquella  cumbre, 

que  eran  más  de  los  que  alli  hablan  vivos.  Que  aquella  era 

la  gran  ocasión,  estando  presente  el  Gobernador,  de  exterminar 

aquellos  ladrones  su  patria  y  tíranos  de  su  libertad,  que  pre- 

fíríesen  como  buenos  patriotas  la  muerte  ála  servidumbre,  co- 

mo verían  que  lo  hacia  él.  Y  en  efecto  asi  lo  cumplió,'^  porque 

el  Gobernador,  teniendo  por  obligación  suya  medir  su  lanza 

con  el  jefe  araucano,  se  fué  para  él  y  á  pocos  lances  lo  derribó 

en  tierra  muerto.  Y  los  indios  consternados  confesaron  su  ven- 

cimiento con  la  huida,  en  la  cual  y  en  la  batalla  perecieron 

7.  D.  Jerónimo  de  Qiiiio:''a,  en  el  cap.  i3. 
8.  El  padre  Olivare:»,  libro  3,  capitulo  ¡3. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  Hb.  3,  cap.  i5, 

lOk  Idem.  , 

II.  Don  Fernando  Aivarez  de  Toledo  en  su  Araucana,  canto  5. 

u.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib,  4,  cap.  i3 
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f?oi«einntns:  do  los  ospañoles  miiriproii  vriiito  poloai^do  honra- 

dameiili'  y  iMilre  ellos  mi  cabal Icru  ]ioriiigués  del  hábito  de 

Cristo  que  autos  do  la  lialalla  bi-ax  caha  so^^nm  el  genio  fanfu- 

rrifiom  <le  su  nación,  de8(>icc  ieiido  Ioíí  indios,  diciendo  qno  ('•I 
iiabia  batallado  con  varias  naciones  armadas  en  la  Europa,  y 

que  asi  no  turnia  ni  ¥eia  que  aquellos  pobrecillos  se  pudiesen 

comparar  con  ninguno  de  ellos;  pero  cuando  los  vió  en  la  ba- 

talla jugar  tan  bravamente  sus  picas  y  descargar  tan  valientes 

golpescon  sus  clavas,  que  abollaban  las  armas  de  acero  y  que- 

brantábanlos huesos,  reconoció  el  valor  sin  igual  de  estas  gen- 

tes y  su  antecedente  engaño,  aunque  la  muerte  no  le  dió  tiem- 

po de  retractarse.  Ayudó  con  salvas,  paveses  y  vivas  á  cantar 

esta  victoria  una  escuadra  que,  armada  en  el  Perú  y  arrimada 

alCliibilingo,rofonoi  ¡it  (1  triunfo  y  le  celebró  festiva,  en  la  cual 

armada,  que  según  1).  Jerónimo  de  Quiroga'-^  al  mando  de  La- 

niero  do  \n(lnid<\  perseguía  los  piratas,  envió  o  Gnhernador 

á  su  niai>:-ii-i>  di'  campo  flarcia  Hamón  '4  á  pcdii'lc  de  miovo 

socorro  al  \'irr»  y.  oíVcciéndole,  si  .se  los  enviaba  buenos,  aca- 
bar enleiajuciilc  la  guerra. 

Estando  en  los  aplausos  de  esta  vi(  toria,  asnlló  á  nuestro 

campo  el  pesar  de  la  quema  casual  de  la  plaza  de  Araucu.  tanto 

más  sensible  cuanto  más  veces  ha  acaecido,  y  el  Gobernador 

se  acuarteló  ¿  su  orilla  y  la  volvió  ¿  reediñcar,  y  en  el  ínterin 

se  construía,  se  señalaba  la  guarnición  y  se  npmbraba  de  co- 

mandante >^  ¿Francisco  Riberos.  Hallándose  los  araucanos  sin 

caudillo  por  la  muerte  de  Quintehuenu  y  con  un  ejército  vic- 
torioso encima,  ocurrieron,  como  buenos  estadistas,  al  arbitrio 

de  la  paz,  que  es  un  escndo  que  so  bota  cuando  ya  no  so  teme. 

Y  mandaron  á  impetrarla  á  un  cacique  »7  con  un  ramo  de  ca- 

nelo enlamano,  el  que  es  símbolo  déla  paz  en  Chile,  como  para 

nosotros  la  oliva.  Fu«'  recibido  el  nionsnjoro,  y  aunque  algunos 

capitanes  votaron  se  continuase  la  guerra,  ponpie  la  facilidad 

con  (^ue  adquirían  perdón  hacia  se  repitiese  cada  día  la  rcbe- 

iiun,  se  les  otorgó  y  firmó  por  todo  el  consejo  de  guerra  ante  el 

escribano  de  gobierno,  haciéndose  saber  por  bando  que  eran 

i'.<.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  56. 
14.  El  P.  Alonso  de  Ovallc.  libro  6.  cap.  9. 

i-.  D.  Pedro i'e  Fiyucroa,  lib.     cap.  l5. 
lO.  l).  Jerónimo  de  Quiroga,  cap. 

17.  Don  Jer6nlino  de  Quiroga,  cap.  56. 
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amigos  de  amigos  y  Oüeinigo.s  de  ciicinigos.'^con  pn-dim  ̂ imio- 

ral  de  lo  pasado  y  moderación  de  tributos  para  lo  vi  iiidt  ro. 

Y  no  alcan/amos  de  que  otra  íunua  quiere  D.  .Jeroniaio  de 

Quiroga  se  estipulen  estos  Halados  cuando  de  la  solemnidad 

de  otlos  vierte  '9  que  esta  formalidad  es  bufonada,  pues  es  lo 

propio  que  poner  por  escrito  un  conlra(o  hecho  entre  un  hom- 

bre y  un  animal. 

Desde  Araucopásó  el  Gobernador  con  su  campo  á  invadir  los 

tucapelesy  purenes^que  habían  nombrado  de  jefe  áPaiUaeco,ao 

empezó  con  felicidad  á  devastar  el  país,  y  se  les  presentó  en  una 

corrida  2'  una  pequeña  partida  de  enemigos  que  después  dr  ima 

corta  defensa  se  retiró  simulando  el  temor.  I.os  españoles  lossi- 

guieron  con  prisa  y  sin  Cautela,  y  se  lialiaron  de  repente  acome- 

tidos do  un  trozo  nuiiioro^o  de  indios  arrestados  y  mandados  del 

valiente  copilán  u  cacique  Paillacco.  Aqui  se  renovó  el  clio(pi(3 

con  igual  coraje.  Los  caslellanos,  animados  de  la  costumbre 

de  vencer,  y  los  bárlinros  de  baberles  salido  bien  su  ardid,  se 

mantuvo  la  pelea  con  igualdad  un  largo  espacio,  hasta-  que 

muerto  el  caudillo  de  los  indios,  que  se  señalaba  mucho  entre 

ellos,  cayeron  de  animo  y  se  retiraron  en  desorden  y  no  sin 

daño  á  la  guarida  de  los  bosques.  Desde  Tucapel  llevó  el  Go- 

bernador la  hostilidad  á  Purén,  y  suspendió  el  estrago  de  ella 

la  peste  ̂   que  se  extendió  en  todo  el  reino  de  Chile  del  conta- 

gio de  viruelas  con  estrago  funesto  de  los  mortales,  soltó,  apla- 

cado Dios  con  oraciones  y  penitencias,  el  azote  de  la  mano.  No 

podemos  seguir  á  D.  Jerónimo  de  Quiroga  en  el  tiempo  en 

que  señala  esta  pesie,  asignándola  entrado  el  siguiente  gobier* 

no,  pero  nos  podrá  dar  alguna  luz,  aunque  rebajemos  algunos 

de  los  indios  que  en  ella  perecieron,  pues  puntualiza  «mató 

la  tercera  pari^'  de  ellosn. 

Durante  e^lo  azoto  suspendió  el  suyo  el  Gubernador  y  bajó  á 

la  ciudad  de  Santiago,  drnide  á  su  llegada  reri!)iód<'  vuelta  del 

Perú  á  su  maestre  de  campo  García  Hamón,^-*  no  con  un,  buen 

18.  El  P.  Mis-uel  de  Olivares,  lib.  4.  cap.  i3, 
19.  Don  Jürúnimo  de  Quiioga,  cap.  ¿6. 
ao.  D.  Antonio  Garda,  Hb.  9,  cap.  6. 

•ji.  El  P.  Mi^'u  1  de  Olivar js,  libro  4.  cap.  1?. 
aa.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4.  cap.  14. 

s3.  Donjertaimo  de  Qulrogra,  capitulo  56. 

34.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  57. 
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socorro  de  gente,  como  dice  un  autor,  sínó,  como  vierte  otro»'^ 

con  un  corto  socorro,  el  cual  viendo  el  Gobernador  que  no  era 

sufícíonte  para  sus  grandes  intentos,  juntó  en  dicha  ciudad 

cabildo  abierto  y  en  él  propuso  pasar  personalmente  á  Lima 

á  solicitar  axilios  suficientes  para  la  total  sujeción  de  los  in- 

dios y  dar  fin  ¿la  giiorra.  Se  aprobó  priu  raímente  su  dictamen 

y  razones,  y,  apercibiéndose,  se  hizo  -i  la  vela  en  Valparaíso, 
dejando  encomendado  el  gobierno  de  las  armas  al  maestre  de 

campo  Garcia  Hamón  y  el  político  al  licenciado  Pedro  de 

Vizcarra.  l.leLrnílo  al  Callao,  el  Gobernador  fué  nial  recibido  del 

Virrey,  qnc  le  mandó  volviese  á  Chile  sin  desembarcarse;  mas, 

convencido  (!<'  los  niolivix  (jue  en  un  Invixo  escrito  le  represen- 

tó por  haber  desamparado  el  reino  y  noiieiándole  ios  sujetos 

á  tpiieiies  dejó  el  gobierno  do  el  durante  su  ausencia,  no  sólo 

le  permitió  desembarcarse,  sinó  que  le  previno  un  suntuoso  re- 

cibimiento y  correspondiente á  él,  lo  facilitó  para  su  pronta  vuel- 

ta dinero,  armas  y  gente;  pero  todo  cesó  y  se  desvaneció,  por^ 

que  llegó  á  Lima  proveído  por  el  Rey  para  sucesor  en  el 

gobierno  D.  Martin  García,^  á  fines  del  ano  Por  lo  que 

no  teniendo  D.  Alonso  de  Sotomayor  por  conveniente  volver  á 

Chile,  (con  la  licencia  que  le  dió  el  Virrey)  acabó  en  Lima  su 

gobierno  con  mucho  daño  del  reino,  pues  so  cree  queje  hubiera 

dejado  pacífico  ó  hubiera  acabado  con  los  indios,  pues  en  el 

tiempo  que  gobernó  quitó  la  vida  á  ̂ 7  14.Ü0Ü,  y  no  hubiera 

sufrido  el  desastre  que  en  el  alzamiento  general  de  lo98  pade- 

ció en  tiempo  de  su  sucesor,  cuyas  ruinas  llora  Chile  aún  el 

día  de  hoy;  jjurque  eia  l;ui  cauto  romo  fuerte,^**  y  tan  fuerte  co- 

mo venturoso,  tan  acertado  en  los  consejos  como  pronto  en  las 

ejecuciones,  (¡ue,  si  no  domó  al  indio  chileno,  fué  por  ser  indo- 

mable, pues  como  hidra,  si  le  cortaba  una  cabeza,  le  naciaii 

Otras  igualmente  fieras  y  armadas.  No  nos  dicen  el  paradero 

de  este  adalid,  pues  sólo  expresan  le  premió  el  Rey,  situán- 

dole cinco  mil  pesos  al  año  en  los  indios  del  valle  de  Acón- 

cagua.39 

35.  £1  padre  Miguel  üe  Olivares,  libro  4,  capiculo  14. 
a6.  D.  Pedro  de  Flgtieroa,  Ub.  3,  cap.  16. 

27.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  COSAS  de  Chile». 
28.  El  padre  Mijfuel  de  Olivares,  libro  4,  cap.  14. 

29.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  S,  cap.  16. 
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CAPÍTULO  ONCE 

Viene  de  gobernador  D.  Martín  García;  celebra  paces  y  funda  la  ciudad 

de  Santa  Cruz  de  Coya. 

Ningún  suceso  nos  vierten  nuestros      lores'  rlol  tiempo  en 

que  gobernaron  d  reino.  García  líanujn.  lo  militar,  y  el  tenien- 

te general  licenciado  don  Pedro  de  \'izcarra,  lo  político,  hasta 
que  entregaron  en  la  ciudad  de  íSanliago  el  gobierno  á  don 

Martin  García  de  Oñez  y  I.oyola,  del  orden  de  Calatrava,  que 

llegó  al  puerto  de  N'.ilparaiso  con  su  mujer  dona  Beatriz  Clara 

Coya,  (¡i!»'  vino  algún  lieiujio  después,-  en  el  ano  de  1592, 

auiKjue  reMste  esta  fecha  don  Pedro  de  Fi^iieroa,  virtiendo  se 

SUjio  en  Lima  (pie  esial);i  {¡roveido  de  gobernador-^  á  íines  del 

afio  de  159".:?.  y  dar  .i  entender  el  P.  Mií^nel  de  Olivares  fuó  su 

ingreso  por  marzo  de  1593. »  No  sabemos  si  trajo  socorro  de 

gente,  deque  tanto  necesitaba;  pero  creemos  que  si,  pues  le  ve- 

mos pasar  luego  á  la  frontera  y  puesto  en  la  ciudad  de  la  Con- 

cepción, recibir  benigno  los  parabienes  de  su  llegada  de  los 

caciques  de  paz  y  promover  ésta  por  medio  de  ellos  en  los  de 

guerra,  conque  consiguió  vinieran  á  celebrarla  en  un  autori- 

zado parlamento  á  dicha  ciudad.  En  él,  al  razonamiento  que  les 

hizo  el  Gobernador,  respondió  por  todos  su  discreto  Antupillán 

asi:^  «Apo,  la  noticia  que  nos  das  del  poder  de  vuestro  princi- 

pe no  es  para  nosotros  nueva»  que  sin  que  nos  lo  dijera  la 

1.  Don  Antonio  García,  lib.  3,  cap.  7. 

a.  Don  Jerónimo  deQuiroga,  cap.  b8. 

2.  D.  Pedio  de  Figucroa,  lib.  3,  cap.  i5. 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  4*  cap.  18. 

5.  Idem,  cap,  a3. 
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fama,  ello  por  si  se  da  á  entender,  que  quien  envía  desde  don- 

de nace  el  sol  hasta  donde  se  pone  tantos  valientes  soldados 

armados  de  rayos  y  en  esas  grandes  casas  en  que  navegáis  los 

mares,  hade  ser  incomparablemente  mayor  que  otros  princi- 

pes que  mandan  en  el  mundo.  Pero  esto  debéis  reducirlo  á 

gloria  nuestra,  pues  mantenemos  la  guerra  tantos  años  ha  con 

quien  conocemos  tan  superior,  por  defender  la  posesión  de  la 

patria  y  libertad  en  que  nacimos.  No  tenéis  que  amenazamos, 

nó,  con  las  armas,  álos  que  apreciamos  más  la  libertad  que  la 

vida.  Quizá  vosotros  tenéis  por  el  mayor  mal  dé  la  vida  á  la 

muerte;  pues,  á  la  contra,  nosotros  tenemos  por  peor  que  la 

muerte  la  servidumbre.  A  lo  que  decís  que  infraccionamos  la 

paz,  quisiera  que  para  afirmarlo  lo  consideraráis  mejor,  y  ! 

apartados  del  afecto  de  los  vuestros,  reflexionéis  si  hace  pri- 

mero la  guerra  quien  quebranta  todos  los  derechos  de  la  paz  y 

la  solemnidad  de  los  tratados  que  firmáis.  Decidnos  ̂ qué  mu- 

cho es  que  nosotros  hagamos  que  la  paz  no  sea  segura,  si  vo- 

sotros hacéis  que  nuestra  libertad  sea  una  quimera?  ¿No  es  i 

cierto  que  nos  habéis  ofi-ecido  nianleiiernos  en  ella  lu  Jas  capi- 

tulaciones, y  siendo  la  liberlad  hacer  cada  uno  lo  que  quiera,  , 

al  punto  que  (Icjamos  las  armas  de  las  manos  comenzáis  áha-  I 

cer  qno  os  f^ii  \  aiiios  con  nuestra  personas  y  bienospor  fuerza  ó  I 

por  grado  y  sin  paga?  En  los  íraladns  (le  j»az  que  hemos  celebra- 

do con  vueslrus  aiiteccsures  hemob  sido  nond)i"adüs  aniiiro?  y 

aliado^:,  y  aún  nosiaros  nos  liemos  snjotndo  a  ser  llamadc»  va- 

sallos (leí  mismo  i'ev(le(|uien  Nosnlioblu  sois.  Pero  entendeuius 

y  (jueremos  que,  asi  euinu  jtai  a  ̂ ■()solí•os  respecto  de  vuestrorey, 
sedistingno  hieii  rl  vasallaje  de  la  esclavitud,  quehi  misma 

tinción  se  praciique  oiUre  nosotros.  Cuando  no  se  ha  observa- 

do esto,  sino  que  se  han  quebrantado  los  pactos  y  se  ha  viola- 

do nuestro  derecho,  hemos  acudido  á  las  armas  para  defender- 

lo. Sobre  lo  cual  no  alcanzo  qué  causas  podáis  alegar  para 

hacernos  culpados,  si  acaso  no  pensáis  que  os  es  á  vosotros  , 

licito  el  agraviarnos  y  á  nosotros  culpable  el  defendernos.  Por  ' 

eso,  si  bien  lo  miráis,  no  debéis  decir  que  en  los  tiempos  pasa-  j 

dos  liemos  nosotros  movido  la  guerra,  sinó  que  la  hemos  re- 

pelido. Ni  á  nuestro  tesón  debéis  llamar  rebeldía,  sinó  coas-  I 

tancia  en  defender  su  libertad  los  que  siempre  la  han  tenido  y 

se  juzgan  dignos  de  ella.  Por  tanto,  nosotros  somos  los  que 

hemos  de  aconsejar  que  queráis  antes  la  paz  que  la  guerra» 
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observando  los  tratados;  que  yo  os  prometo  de  parte  de  los 

mies,  cuyo  cuerpo  represento  y  en  cuya  voz  hablo,  que  sí  la 

paz  que  nos  dieréís  fuere  de  vuestra  parte  observada»  de  la 

nuestra  será  eterna;  y,  por  el  contrario,  sí  de  la  vuestra  fuere 

quebrantada  no  será  de  la  nuestra  duradera.»  Para  que  fuera 

permanente  se  firmó  la  convención  y  quedaron  los  indios  uní- 

dos  y  los  españoles  con  unos,  ni  bien  pactos  de  provincias  li- 

bres, ni  bien  leyes  de  provincias  sujetas,  quedando  todo  el  rei- 

no en  tranquilidad,'^  menos  los  indios  de  Purén,  según  don  José 

Basilio  de  Rojas. 

En  esta  paz  ofertaron  los  indios  vcrosimilniciiíc,  á  petición 

del  (lobernador,  el  sitio  de  Millapoa,  cercano  al  margen  austral 

delBioltio.  i);u  a  que  fundare  una  ciudad,  y  sin  perder  tiempo 

pasó  á  ("1  con  ejército  y  la  fundó"  el  afio  de  1591,  aunque  don 
José  Basilio  de  Rojasdice  qno  un  aílo  antes.  Púsole  por  nombre, 

para  gloi  ioso  padrón  de  su  mujer,  la  ciudad  de  Snnta  Cruz  de 

Coya.  El  paraje,  nos  vierte  don  Petlro  de  Ei^nuMon,  que  si  no 

fué  alli  en -aquella  nciualidad  conveniente,  se  pudú  elegir  me- 

jor, *f)ucs  es  una  loma  despejada,  distante  del  agua,  aún  jjara 

beber,  supliendo  con  pozos,  que  anota^  duraban  en  su  tiempo. 

Ksta  penalidad  era  demasiado  grande,  como  se  deja  entender. 

Acimentáronse  80  vecinos,  seftalóse  sitio  á  la  Religión  de  San 

Francisco,  la  Merced  y  la  iglesia  matriz.  Nombró  dos  alcal- 

des, cuatro  regidores,  un  escribano  y  de  corregidor  á  don  An- 

nio  de  Avendailo.  En  las  dos  márgenes  del  Biobio,  que  dista- 

ba de  la  ciudad  como  unas  tres  leguas,  construyó  en  cada  una 

un  castillo  y  un  barco  que  facilitase  con  seguridad  el  tráfico 

con  las  ciudades  septentrionales,  y  los  guarneció  con  cincuen- 

ta hombres  al  cargo  de  Juan  de  Ribadeneira.9  De  los  fragmen- 

tos de  esta  ciudad  se  conoce  el  aumento  á  que  con  el  fomento 

del  Gobernador  llegó  en  los  como  cuatro  años  que  sólo  duró, 

en  cuyo  tiempo  facilitó  el  laboreo  del  mineral  de  Quilacoya  y 

puso  á  cubierto  el  sitio  de  Quílquílemu.  Y  para  hacer  lo  mis- 

mo con  la  comarca  de  Pibicura,'^  levantó  en  ella  el  fuerte  de 

Jesús. 

G.  Don  Jos6  Basilio  de  Rojas,  en  su»  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

7,  £1  P.  Míí,uil1  de  Olivares,  lib.  4.  cap.  a3. 

«.  ncn  Pedro  de  Figueroa,  lib,  3,  cap.  i& 

fj.  Idem.  ' 

lü.  Don  Josc  Basilio  de  Rojas,  co  sus  «Apuntes  de  las  cosas*  de  Chile». 
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Creyendo  los  exlraujei*os,  como  enemigos  de  las  riquezas  de 

Espaíla,  qnc  para  saquear  las  del  Mar  d(íl  Stir  en  que  había 

mucho  que  esperar,  habia  poco  qu(?  temer,  dc-ciabocó  en  este 

año  de  15U4,  por  el  Estrecho  Magallánico,"  Ricardo  Aqninés, 

inglés,  con  dos  bajeles,  con  los  que  corrió  la  costa  de  Chile, 

haciendo  algunos  daflos;  y  habiendo  bajado  a  las  del  Perú,  le 

apresaron  las  tres  naves  de  guerra  que  envió  en  su  opósito  el 

virrey  Marqués  de  Cañete.  Viendo  en  este  tiempo  los  indios 

catirayes,  personas  tan  de  poca  fe  que  en  2b  aftos  hablan 

dado  la  "paz  ocho  veces  y  la  habían  vuelto  á  quebrantar,' 3  que 
el  Gobernador  estaba  embebido  en  defender  la  costa  de  la  in- 

vasión del  mar,  se  ¡untaron  ellos  hasta  en  número  de  500  al 

mando  de  Loncotehua,  y  en  tres  divisiones,  en  la  obscuridad 

de  In  noche,  embistieron  cii  Pivinica  el  fuerte  de  Jesús,  que 

comandaba  Francisco  Guajardo;  mas,  iiabiendo  (''ste  dado 

murrio  á  aquél  en  la  fuerza  del  asalto,  los  hizo  rotular  escar- 

mentados.'-^ 
Min  lio  siuíii •  el  Gubeniad or  que,  aún  no  estando  enjuta  la 

tiaUi  de  la  paz  de  Arauco,  la  hubiesen  los  indios  quebrantado, 

porque  no  creia,  aunque  se  lo  habían  dicho,  que,  aunque  entre 

los  bárbaros  hubiese  algunos  de  buena  intención, '4  que  no  te- 

niendo estos  indios  entre  si  alguna  cabeza  que  tenga  fuerza 

coactiva  para  hacer  guardar  los  tratados  estipulados,  basta  que 

alguno  disienta  de  lo  que  aprueban  los  demás  para  que  se  que- 

branten los  tratados  más  solemnes;  y  así,  sin  consulta  del  res- 

to de  su  nación,  se  cree  1 1  [uebrantaron  los  catírayes.  Luego 

se  puso  en  campaña  el  jefe  de  los  españoles  para  irlos  á  redu- 

cir ron  cuatrocientos  españoles  y  dos  mil  indios  auxiliares*^ 

de  los  que  estaban  obligados  á  dar  los  de  algunas  provincias 

rednciílas,  que  no  pa,t;al)an  tributo.  Sabia  política,  que  fué  útil- 

mente practicada  por  los  romanos,  que  dejaron  á  la  liaiavia  libre 

de  pechos  y  sin  más  carga  que  la  de  servir  con  sü  numerosa 

juv'cntud  en  la  guerra  cuando  eran  cunvocados  para  ella.  Si- 

guiendo sus  marchas  y  hostilizando  el  país  sin  encontrar  ene- 

migos, avisaron  los  batidores  que  atravesaba  el  camino  una 

tt.  Idem. 

12.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  4,  cap.  3o, 
j3.  Don  Pedro  do  FiiiTucroa,  lib.  3,  cap.  16. 

14.  El  padre  Miguel  Uc  Olivares,  libro  j,  cap.  3o. 
|5.  Idem. 
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Imella  recicnto  de  hnbrr  pn?ndn  tropa.  Siguióse  el  rastro  y  se 

descubrió  en  el  valle,  (lue  foniinliri  una  selva,  una  partida  de 

indios  que,  capitaneados  de  dos  mulatos  tránsfugas,  asechaban 

nuestro  descuido  y  fueron  coi^idos  en  el  mismo  lazo,  pues  lia- 

llándolos  descuidados,  fueron  balidos  y  pioi-s.  y  de  ellos  ajus- 

ticiados los  dos  mulatos  y  caciques  mas  culpados. 

Este  triunfo  puso  al  Gobernador  en  el  empello  de  ir  en  busca 

^  de  oiro;  porque,  habiendo  confesado  estos  delincuentes  habtan 

inducido  en  su  rebelión  á  Paillamacho  y  Pelantaro,  caciques 

enemigos  de  Purén,  resolvió  pasar  muy  enojado  h  bu  castigo, 

sin  advertir  que  no  ei*an  tan  culpados  como  los  otros,  pues  no 

es  lo  mismo  poner  asechanzas  con  declarada  guerra,  como  lo 

hicieron  éstos,  que  engañar,  como  aquéllos,  estando  de  paz,  con 

fraude  oculto.  Ello  es  que  para  esta  facción  y  llenar  las  vastas 

ideas  del  Gobernador  le  envió  el  virrey  Marqués  de  Salinas  un 

buen  socorro  de  gente  y  armas  con  don  Gabriel  de  Castilla,  el 

cual  se  juntó  con  el  jefe  de  los  españoles  en  Quinel,'^  el  10  de 

enero  de  1597.  Con  este  auxilio  corrió  el  velo  de  sus  intencio- 

nes, que  era  aumentar  la  poblaei(')n  con  nuevos  establecimien- 
tos; y  asi  al  punto  destacó  quien  fuese  á  finidar  una  ciudad  í;a 

la  provincia  de  Cuyo  y  otro  que  fuese  á  alji'ir  los  ciniieatos  de 
extender  la  plaza  de  Arauco  en  ciudad,  y  el,  qm.dáudose con 

quinientos  españoles  y  mil  y  quinientos  au.xiliares,  salió  de 

Quinel  y  en  cinco  marchas  se  acuarteló  en  Purén.  Refrescado 

de  su  enojo  con  los  purenes  el  Gobernador  les  mandó  mensa- 

jeros á  proponer  la  paz.  Mas,  reprochándola  los  caudillos  Pai- 

llamacho y  Pelantaro,  levantó  el  real  y  empezó  ¿  devastar  el 

pais  ¿  sangre  y  fuego,  ̂ 9  abrazándolo  todo  y  pasando  ¿  cuchi- 

llo ¿cuantos  se  encontraban;  mas,  no  hallando á estos rebel- 

"  des,^  conoció  no  podia  sujuzgar  á  los  indios  con  batallas, 

porque  se  hablan  desaparecido  y  no  se  les  encontraba  cuerpo. 

En  cuya  virtud,  acordó  apretarlos  con  fortalezas,  y  asi  amplió 

y  guarneció  la  de  Pun^n  y  levantó  otra  á  la  entrada  de  los 

pantanos  de  Lumaco  liacia  la  eiéne<;a.  y  dejando  en  ella  buena 

remonta,  les  mandó  no  dejaran  sosegar  con  corridas  á  los  que 

16.  D.  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  III,  cap.  17. 
17.  El  P.  Alonso  de  Ov«lle,  Ub.  6»  ctp.  ta. 

18.  Don  Pedro  de  Figueroa.  libro  3,  cap.  17. 

19.  Idem. 
90.  El  padre  Olivares,  libro  4,  cap.  3a 
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se  guareciesen  en  aquella  rochela.^^  Desde  Purén  pasó  el  Go* 

bernador  á  Arauco  y  extendió  aquella  plaza  con  nombre  de  la 

ciudad  de  San  Felipe  de  Arauco.  Dolóla  con  buen  vecindario, 

repartiéndole  solares  y  campos  para  su  perpetuidad.  Situóla» 

en  algo  más  de  treinta  y  siete  grados  de  altura,  en  un  ameno  y 

extenso  valle  que  bafla  el  mar  por  el  mediodía;  para  su  abas- 

to y  delicia  corre  por  el  oriente  el  moderado  rio  Carampan- 

guc;  de  fácil  extracción  y  mucho  pescado;  por  el  poniente  y 

septentrión  le  espaldean  moderadas  colinas  que  nacen  del  cele* 

brado'y  empinado  monte  Colocólo  que  á  todos  los  predomina»^  y  • 
es  de  una  liechura  que  se  puede  llamar  simétrico,  en  que  tuvo  | 

su  esmero  la  naturaleza.  Al  pie  de  este  Colocólo  al  íiii  del  de- 

clive ó  alajú  nalural  que  forma  desde  su  cima  al  [)lano,  se  plan- 

tó esta  ciudad,  y  su  vecindario  cultivaba  luia  extensa  errada 

que  en  íbruia  do  andén  hace  este  nioiuo,  llena  de  inanamia- 

lesf[uc  le  dan  agradable  vista  y  útil  iVi  iilidad,  de  la  cual  no  es 

menor  la  vega,  pues  hasta  la  arena  produce  por  si  Ilahuen,  es 

decir,  frutilla  silvestre. ^4 

Es  verosímil  que  durante  estas  o[)t'racionrs  fur  el  tiempo 

en  que  de  mando  del  ( lobernador  sr  lumló  una  ciiidad  en  Cuy«». 

hacia  al  confín  oriental,  en  el  camino  real  que  sal(>  de  este  rei- 

no por  el  valle  de  Aconcagua  y  pasando  por  la  ciudad  de  Men- 

doza va  á  Buenos  Aires. 2?  Situóse  7ü  leguiis  de  la  cilada  Men- 

poza,  en  la  Punta  de  Venados,  y  púsosele  por  nombre  para 

glorioso  padrón  del  apellido  del  gobernador,  la  ciudad  de  San 

Luis  de  Loyola  y  la  llamamos  la  punta  de  San  Luis.  Descui- 

do nos  parece  no  decir  ninguno  el  día  de  su  fundación»  el 

nombre  del  caudillo  que  la  fundó,  la  tropa  que  llevó  á  esta  em- 

presa, ni  los  nombres  de  la  Justicia  y  Regimiento  que  nom- 

bró.^ Es  población  que  no  se  ha  aumentado  por  falta  de  co-  ' 

mercio,  pero  se  tiene  por  necesaria,  por  sor  escala  y  resguardo 

de  los  que  van  y  vienen  á  Buenos  Aires,  á  cuyo  gobierno  pasó 

como  correspondiente  á  la  provincia  de  Cuyo  el  año  pasado 

de  1776,  que  se  adjudicó  esta  provincia  á  aquel  virreinato  que 

se  erigió. 

21.  Don  l'edro  de  Figueroa,  libro  3,  cap.  i6. 
'23.  Idem. 

93.  Idem. 

2.4.  Idem. 

•2b.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  4,  capi  3i. 
36.  Idem. 
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Viendo  lo<  pnrenes  lau  eiUieUMiiiio  y  alejado  al  Gobernador, 

deseosos  (lo  quitar  de  su  país  los  fuertes  de  Purén  y  Liiiiiaco, 

se  juntaron  j)ara  ocuparlos '^7  los  caciques  !\ullaiiiaclio,  Pclan- 
taro  y  Millacalquin.  y  levaularon  cinco  mil  hombres  (aunque  D. 

Pedro  de  Figueroa^'*  los  disminuye  á  dos  mil  y  quinientos), 

y  con  olios  puso  sitio  el  caudillo  Paiüamacho  al  fuerte  de  Pu- 

rén, que,  si  no  se  socorre  á  los  catorce  dias,  prosigue  este  au- 

tor, logra  Paillamacho  ol  triunfo.  No  podemos  creer  tan  poco 

tiempo  de  asedio,  y  asi  seguiremos  al  P.  Miguel  de  Olivares, 

que  vierte^  hizo  Paillamacho  para  su  gente  detrás  de  sus  lineas 

barracas  de  paja  y  pieles  para  impedirles  las  entradas  y  soco- 

rros do  víveres  que  pudieran  venirles  de  afuera  y  empezó  & 

apretar  ios  aproches.  Bien  lo  había  discurrido  Paillamacho, 

como  valiciilc  y  advertido  en  la  guerra,  pero  una  prudencia  y 

constancia  grande  os  vencida  de  otra  mayor,  como  pe  víó  en 

este  asedio,  porque  en  él  los  espailoles  toleraron  animosa- 

mente todas  las  penurias,  necesidades  y  asaltos  de  un  rerco 

largo  y  riguroso,  resueltos  á  morir  antes  que  entregarse.  Lo 

que,  sabido  por  el  (juiicrnador,  cuidadoso  del  bien  de  los  sitia- 

dos, determinó  ir  en  persona  á  socorrerlos  y  retirarlos,  pero  im- 

pidiéndoselo los  consejeros  y  ruego  de  sus  capitanes,  destacó 

en  su  lugar  á  Pedro  Cortés,  capitán  diestro  y  esforzado,  con 

150  españoles,  á  cuyo  número  añade  otro  autor  600  auxilia- 

res.3o  Este  adalid^  con  su  reputación  más  que  con  esta  tropa, 

hizo  sin  pérdida  levantar  el  cerco,  y,  recogiendo  la  guarnición 

de  él  y  luego  la  del  fuerte  de  Lumaco,  que  estaba  á  la  entrada 

de  la  ciénega,3>  se  volvió  felizmente  á  la  Concepción,  en  que 

quedó,  podemos  decir,  triunfante  Paillamacho,  pues  con  levan- 

tar el  sitio  y  quedar  armado,  consiguió  le  quitasen  de  su  país 

los  dos  fnerfes  que  apuraban  sn  sufrimiento  y  oprimían  su  li- 

bertad. A  renglón  seguido  de  i^sta  expedición  de  Pedro  Coriós 

le  hace  su  elogio  el  P.  Miguel  ile  Olivares,  dando  por  razón  el 

que  no  vuelve  la  historia  á  hablar  de  él;  pero  nos  parece  que 

dice  poco,  si  acaso  por  el  camnio  del  atajo  no  es  bastante 

37*  Idem. 
28.  Don  Pedro  de  Figucroa,  libro    cap.  3i. 

39.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  4,  cap.  3i. 
30.  Don  Pedro  de  Figueroa»  libro  3,  cap.  t6. 

31.  Molina,  libro  4*  ctp,  6,  p.  aao. 
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comparable  con  Ricardo,  monarca  inglés,  en  el  sitio  de  Jope.^ 

Mas,  nosotros  diremos  algo  más.  Fué  este  batallador  natural 

de  Medellin,  en  Extremadura»  y  creemos  que  pariente  cercano 

del  gran  Hernán  Cortés  de  Monroy,  conquistador  de  la  Nueva 

España,  pues  tuvo  sus  mismos  apellidos  y  nacieron  en  una  mis- 

ma patria.  Bel  afto  en  que  entró  en  Chile,  aunque  le  quitemos 

algo  de  la  antigüedad  que  le  señalan seguiremos  á  su  nieta 

doña  Josefa  Cortés  y  Monroy,  que  en  la  oposición  á  una  enco- 

mienda del  cacique  Atuntaya  del  Huasco  Bajo  eii  2  de  enero  de 

1699,  á  fs.  228  y  siguientes  del  protocolo  de  ella  prueba  y  ale- 

ga vino  á  la  conquista  de  Chile  el  año  de  1557  con  el  gober- 

nador don  García  Hurtado  de  Mendoza;  que  sirvió  sin  discon- 

tinuación 60  años,  empezando  desde  soldado  y  pasando  por 

los  demás  empleos  hasta  capitán,  llegó  á  sargento  mayor, 

maestre  de  campo  general  y  coronel,  y  en  el  citado  tiempo, 

hallándose  en  unas  v  dando  como  caudillo  otras,  se  halló  en 

ciento  y  (1ÍL'/.  y  nueve  batallas,  que  no  tiene  cu  las  historias 

ejemplar,  i^uo  era  de  un  valor  tan  sin  eotejo  y  de  una  inte- 

lif:eiR  Ía  tan  grande  que  le  nundji"ú  el  ejereilu  de  procurador 

paia  la  cono  de  Madrid,  en  que  desempeñó  su  coniisinii.  y 

para  si  consiguió  le  situase  Su  Majestad  en  indios  vacos  cua- 

tro mil  pesos  anuales,  y  mientras  no  se  ver¡liéas(\  do  sn  roal 

hacienda  el  sueldo  de  mil  y  (juinienlos  ducados.  Todo  lo  cna! 

referido  se  relierc  cu  la  real  eúdula  de  suso  presentada,  que 

corre  ori^^inal  á  fs.  :i35,  su  data  en  Madrid  á  2\)  de  marzo  de 

1615.  Cuyas  asignaciones  no  gozó  ni  un  día,  poi'  liaher  muerto 

á  la  vuelta  de  España,  en  la  ciudad  de  Panamá.  Creemos  que 

por  no  haber  gozado  de  estas  mercedes,  viei  íe  el  P.  Miguel 

de  Olivares,  «que  los  méritos  de  este  gran  hombre^  no  están 

nada  premiados»;  porque  si  le  incluyó  á  éi  con  sus  descen- 

dientes, no  parece  acertó,  pues  vemos  premiado  á  su  nieto 

Pedro  Corlés,  en  que  en  real  despacho  que  tenemos  visto,  dado 

en  Pardo  por  Su  Majestad  en  31  de  diciembre  de  1697,  re  fe- 

rente  á  su  real  decreto  de  8  de  enero  del  mismo  año  ó  inclu- 

yendo en  él  la  citada  real  cédula  de  29  de  mai'zo  de  1615,  vol- 

viéndole á  declarar  á  su  nieto  el  mérito  de  las  ciento  y  diez  y 

32.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  4»  cap.  3i. 

33.  Idem. 

34.  Idem. 
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nueve  batallas  de  su  abuelo,  le  hace  merced  de  titulo  de  Cas- 

tilla, nombrándole*  para  que  pudiera  titularse  vizconde  de 

Piedra  Blanca,  cuya  denominación  quedó  suprimida,  según 

costumbre»  con  el  titulo  de  marqués  de  Piedra  Blanca  de  Gua- 

na, que  hasta  hoy  gozan  sus  descendientes. 

Digitized  by  Google 



9 

CAPÍTULO  DOCE 

Funda  en  Ohile  la  Sagrada  Religión  de  la  OompaAfa  de  Jeeúe. 

Los  sacros  sucesos  que  vamos  á  referir  van  con  cuidado 

un  poco  atrasados  de  su  propio  tiempo,  para  que  de  lo  pasado, 

como  vierte  el  <  P.  Miguel  de  Olivares,  «se  aquiete  la  fantasía 

cansada  y  la  mano  trémula  con  las  representaciones  y  temo- 

res do  la  «juorra  y  derramamiento  de  tanta  sniifíro,  y  pasemos 

el  cuidado  á  rflarioncs  más  gratas,  (¡un  sea  como  descanso  y 

deseada  hoiian/a  después  de  una  íurio>a  (cmpe.süul»,  y  que 

nos  íortilique  la  paciencia,  para  ver  lucf.'-o  en  lo  veiiiduro  la 

♦     _  uiayur  pérdida  que  de  lo  sa^radu  y  prulaiio  paileció  el  reino'de 
Chile,  cuyas  ruinas  llora  sin  haberlas  podido  reparar  liaí^la 

hoy. 

A  petición  >  del  reino  de  Chile  y  con  real  orden,  envió  la 

provincia  de  Lima  de  la  sagrada  Religión  de  la  Compañía  de 

Jesús  ¿  quo  fundasen  en  la  capital  del  reino  de  Chile  unos  es^ 

cogidc»  sujetos  de  literatura  y  de  virtud,  como  fueron,  ?  et  vice- 

provincial  P.  Baltasar  de  Pinas,  el  P.  Luis  do  Valdivia,  el  P, 

Luis  de  Estela,  el  P.  Gabriel  de  Vega  y  los  hermanos  coadju- 

tores Miguel  de  Telena  y  Fabián  Martínez,  los  cuales  se  die- 

ron a  la  vela  en  el  ( 'allao  en  el  navio  San  Jaricr,  el  2  de  fe- 
brero de  láíKJ.  y  sotaventados  de  una  tormenta  arribaron  al 

puerto  de  la  Serena  en  Coquimbo,  y  el  12  4  del  mt  s  de  abril 

llegaron  á  hospedarse  en  ol  convento  de  predicadores  do  San- 

t.  El  P.  Miflrttel  de  Olivares,  libro  4>  cap.  14. 
2.  Idem 

3.  Idem,  cap,  t6. 

4.  Mem.  caps.  17  y  1$. 
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tÍAíTo,  donde  fueron  recibidos  con  admirable  ostentación  v  ca- 

ridüd.  A  los  bien  pocos  días  compraron  sitio,  una  cuadra  al 

occidente  de  la  plaza,  y  con  los  bienes  que  Ies  donaron  los 

bienhechores  insignes  Agustín  Briseño  y  Andrés  de  Torque- 

mada,  piadosos  vecinos  do  dicha  ciudad  y  pacificadores  del 

reino,  abrieron  los  cimientos  al  Colegio  Máximo  de  San  Migael 

Arcángel  para  cabeza  de  la  provincia  de  Chile.  Construyeron 

provisionalmente  un  buen  templo,  pero  no  contentos  con  él, 

empezaron  ̂   de  cal  y  canto,  muy  capaz,  de  cinco  paños,  otro 

que  se  colocó  el  aflo  de  1631. 

Desde  luego  abrieron  escuelas  y  aulas  públicas  para  enseñar 

á  la  juventud  las  primeras  letras  y  mayores  ciencias,  erigiendo 

el  colegio  convictorio  de  San  Francisco  Javier  el  año  de  1613,  ó 

poco  antes,  y  al  mismo  tiempo  empezaron  á confesar  con  tesón 

y  &  hacer  en  pulpitos  y  confesonarios  correrías  para  la  conquis- 

ta de  las  almas,  valiéndose  para  predicarles  ̂   á  los  indios  de  la 

lengua  quichua,  es  decir  del  Cuzco,  que  los  reyes  incas  hablan 

hecho  común  en  todas  sus  conquistas,  íuilm  íh  aprciKÜati  el 

idioma  chileno,  que  tan  en  breve,  que  el  háltil  P.  Luis  de 

Valdivia  7  le  hablaliu  coi ricnlementc  á  los  nueve  días  «le  haber 

saltado  en  tierra,  v  á  los  veinte  v  dos  comenzó  a  coiiii)oiit  i' el 

arte,  diccionario  y  conl'esouai  io  que  hoy  curre  con  su  nombre. 
Dcdicáionse  á  dar  los  ejercicios  de  su  patriarca  San  Ifinacio, 

y  lué  varón  insigno  y  singular  en  el  modo  de  darlu>  y  en 

cogoi'  niiiciio  íVut"!  (-011  ellos,  asi  \u)v  la  mucha  ciencia  coa  que 

los  persundia,  conid  }ior  la  hiiniihhid,  castidad  y  demás  virtu- 

des con  que  avaioral)a  su  doctrina,  el  P.  Gaspar  Monroy.  na- 

tural de  Valladolid,  que  después  de  una  bien  ocupatia  \  ida  ̂  

falleció  el  año  1631,  á  los  80  de  edad,  cincuenta  de  religión  y' 
treinta  de  profeso  del  cuarto  voto,  en  la  ciudad  de  Santiago. 

Toda  ella  acudió  á  honrar  sus  exequias,  la  Real  Audiencia,  el 

ilustrisimo  sefior  obispo,  ambos  cabildos,  toda  la  nobleza 

y  pueblo,  aclamándole  todos  santo  en  muerte  como  le  habían 

estimado  en  vida. 

Fué  bienhcchoi"  de  esta  religión  con  su  patrimonio  y  persona 

el  P.  Alonso  de  Ovalle  y  Pastén,  ilustre  patricio,  natural  de  la 

5.  Idem,  cap.  20.  * 
6.  Idem,  cap.  17. 

7.  Idem,  cap.  18.. 

8.  Idea,  cap.  93. 
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eiudad  de  Santiago,  que  habiendo  tomado  la  sotana,  sobresa- 

lió tan  luego  en  ciencia  y  virtud  que  le  nombró  la  provincia  de  . 

procurador  á  la  Corte  de  España  y  Curia  Romana,  y  de, vuelta 

murió  en  Lima.  £n  Eloma,  importunado  de  superiores  respe- 

tos, dió  á  la  prensa  9  una  historia  breve  y  no  con  muchas  no- 

ticias de  la  conquista  de  Chile  el  ano  1646. 

£n  los  ciento  setenta  y  cuatro  años  que  duró  en  Chile  esta 

religión  extendió  sus  fundaciones  admirablemente.  En  la  ciu- 

dad de  Santiago,  además  del  citado  Colegio  Máximo  de  San 

Miguel  Arcaiit;i  L  tenia  el  noviciado  llaniado  San  l'^iaiu  isco 
de  Borja,  la  ca-a  de  estudios  nombrada  San  Pablo,  la  casa  de 

recreo  pai  a  las  \  acaciones,  titulada  la  Olleria,  y  la  casa  en  que 

frente  de  ésta  daban  ejoreirios.  Tenían  colegios  en  Quillota, 

Melipilla,  Bucalenm,   Cuh  liai^iia,  'I'alca  de  Maule,  Chilláii, 
Mendoza  v  San  .luán.  Admiuislraljan  varias  misiones  en  tic- 

rras  de  indios,  como  la  Mochita.  Santa  Fe.  San  Cristóbal, 

Santa  Juana  é  islas  de  Cblloé.  Asi  cominuaba  esla  Ivcligion 

cuando  el  rey  1).  Cai-lus  lii  de  esle  nuiiil)re  la  extiañó  d(;  sus 

(loniinios  por  su  real  decreto  de  27  de  febrero  de  1707,  come- 

tiiMidole  la  ejecución  a  el  Conde  de  Arnnda,  el  cual  con  una 

larga  instrucción  de  veinte  y  luiove  capítulos  envió  avisos  á  la 

América,  y  llegó  á  Chile  el  14  del  mes  de  agosto  del  año  de 

1707,  y  al  amanecer  del  día  20  se  les  ocuparon  las  temporali- 

dades y  prendieron  todos  los  jesuítas  de  la  provincia  y  ios 

llevaron  á  ia.isla  de  Córcega  en  1768. 

«j.  Idem,  cap.  22. 
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Funda  en  Chile  la  sagrada  Religióiv  de  Ermitaños  del  Señor  San  Agustín. 

Viendo  la  ciudad  ilo  Santiago  que  lo  fallaba  para  su  ornato 

espiritual  de  la  eiist  fianza  y  oi  ejemplo  de  la  sagrada  Religión 

de  ermilaños  de  ÍSaii  Agusliii,  se  los  pidieron  al  Virrey,  y  éste, 

no  resolviéndose  ú  enviarlos  por  su  propia  autoridad,  consultó 

al  rey  señor  D.  Felipe  II  la  resolución,  y  éste,  como  tan  pia- 

doso, luego  expidió  dos  rescriptos,  uno  al  mismo  Virrey  y  otro 

al  provincial  del  Perú,  >  mandando  en  ambo$  pasasen  á  fun- 

dar en  el  reino  de  Chile  religiosos  de  letras,  celo  y  virtud. 

^  Por  lo  que  fueron  enviados  de  aquella  pravincia  el  R.  P.  pre- 

sentado Fr.  Cristóbal  de  Vera,  con  cargo  de  vico-provincial,  el 

P.  lector  Fr.  Francisco  de  Hcrvás,  el  V.  predicador  1*  r.  Fran- 

cisco Diaz,  que  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  del  Callao 

en  19  de  enero  de  15Ü5.  Y  considerando  el  lí.  P.  provincial 

que  aún  eran  pocos  para  tan  tíianflc  rmprrsa,  envió  en  pos 

de  ellos  a!  P.  predicador  Fr.  Juan  de  \  asroiies,  al  P.  Fr.  l*e- 

dii)  Picón  y  al  venerable  hermano  Fr.  Gaspar  l^cniia.  que  so 

eniljurcaron  en  i'l  niisiuí»  puerto  ul  16  de  febrero  del  mismo 

ano,  en  el  cual  íundaion  cu  la  Cañada  junio  a  la  ermita  de 

San  Lázaro,  por  estar  aquel  barrio  menos  asistido  de  socorros 

espirituales  y  más  necesitado  de  obreros.  En  este  sitio,  que  les 

dió  la  ciudad,  perseveraron  algún  iiempo;  pero,  deseosos  de 

mudarse  más  dentro  de  la  ciudad,  para  serle  al  público  de 

más  provecho,  se  les  proporcionó  la  ocasión  de  darles  sus  casas 

1.  Et  P.  Miguel  de  OlU^ares»  lib.  4,  cap.  914. 
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Francisco  de  Riberos,  =  Alonso  Riberos  y  Catalina  de  Rilieros.  i 

y  se  imidaron  á  ell;i«.  las  rúales  eslaban  silas  á  dos  cuadras  do  ' 

la  pinza,  en  la  caih'  del  iíey.  quo  salo  de  ella  al  sur.  donde  | 
fundan iii  ol  convenio  de.  N.  Srn.de  Gracia,  jiara  cabeza  do  la  » 

provincia  de  Cbile,  en  cuya  mudanza,  nos  dice  su  cronií«la,  \ 

padecieron  estos  religiosos    bastante  contradicción,  pero  la  { 

superaron  con  constancia,  empezando  la  santa  pmlicación,  en  ¡ 

la  que,  porque  amonestaban  con  mucha  frecuencia  la  sagra-  j 
da  comunión,  4  también  padecieron  su  persecución.  De  todo  i 

triunfaron  con  paciencia,  y  fueron  extendiendo  sus  fundacío-  ^ 

nes  en  Aconcagua  ̂   en  una  eminencia  que  llaman  el  Cerríto  de 

Santo  Tomé,  por  la  antigua  tradición  que  desde  él  predicaba  & 

los  indios  el  santo  apóstol  Tomás,  cuyo  convento  dm '>  poco, 
talvez  por  la  incomodidad,  y  fué  su  primer  prior  el  R.  P.  Fr. 

Francisco  Diaz;  en  la  ciudad  de  la  Serena,  en  Quillota,  en 

Valparaíso,  p?i  Melipilla,  en  la  Estrella,  provincia  de  Colclia- 

gua.  en  la  villa  de  Talca  de  Maide,  en  la  roncepción,  en  Men- 

doza y  en  San  Juan.  Con  cuyas  fundaciones  ó  muchas  de  ellas 

Inoao  .se  segiegu  la  provincia  de  Chile  de  la  del  Pei-ú,  auxi- 

liando con  dos  mil  pesos  el  cosió  de  irá  la  i)iv(insión  I).  Pe- 

dro T.isperger,  y  decrciu  la  ,*;eparación  el  M.  1¿.  P.  general  Fr. 

Alejandro  Senunsc,  nombrando  de  primer  provincial   al  R.  P. 

Fr.  Cristóbal  de  Vera,  por  patente  expedida  en  Nápoles  el  afio 

de  1609,  en  que  después  de  los  títulos  de  su  oficio  comienza:  \ 

Cum  audierimus,  etc.  
^ 

Desde  luego  empezó  á  florecer  mucho  esta  provincia  en  vir- 

tud y  letras,  y  fué  ornato  do  ellas  7  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Mén* 

dezyunade  las  principales  cohunnas  que  la  mantuvieron,, 

renovando  en  esta  parte  todo  el  primitivo  espíritu  de  su  ínclita 

relig-ión.  Nació  en  la  villa  de  Sal\ atierra  del  reino  de  Galicia, 

de  padres  noblr-s.  Estuvo  en  Alcalá.  Fué  alcalde  mayor  en  el  ' 

Dorado,  y  con  la  n: norte  de  su  esposa  y  de  un  hijo  que  en  ella 

tuvo  tomó  el  hábito  el  afio  151)5,  y  profesó  para  olv-^crvar.  como 

obíácrvó,  exactamente  sus  reglas.  Fué  tan  humilde  que  electo 

a.  Idem,  cap.  25. 

El  R.  P.  Fr.  líernardo  de  Torres,  Crónica  de  San  Agustín. 

4.  El  padre  Mig'uet  de  Olivares,  libro  4,  cap.  sS; 
5.  Idem,  cap,  a6. 
0.  Idem. 

7.  Idem,  cap.  a?. 
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provincial  renunció  el  cargo  y  murió  con  mucha  abnegación 

de  sí  mismo.  En  esta  provincia  se  entró  religioso  el  P.  Fr. 

Manuel  de  Mendoza,  natural  de  las  islas  Terceras,  y  fué  sa- 

cerdote laii  humilde  que,  como  si  í'ucra  hermano  lego,  ̂   pedia 
hmosna  para  mantener  caritativo  la  comunidad,  y  está  sepul- 

lado  en  el  convento  de  la  ciudad  do  Santiago.  Ei  li.  P.  Fr.  Mi- 

guel Canocio  deseó  tanto  vivir  en  la  religión,  que  renunciando 

una  gran  herencia,  tomó  el  hábito,  y  adeianlú  tanto  en  cien- 

cia y  virtud  que  fué  prior  de  muchos  conventos  y  vice-pro- 

vincial.  so))repaliendo  mucho  9  en  poseer  eminentemente  la 

lengua      los  indios.  A  este  religioso  imitó  (mi  todo  perfectamen- 

te el  V.  Fr.  Juan  Jufré,  hijo  de  I).  Francisco  Jufré  y  dona 

Juana  de  Lara.  El  P.  Fr.  Diego  de  Losu  "  fué  uno  de  los  más 

doctos,  graves  y  sabios  padres  que  ha  tenido  ola  provincia  de 

Chile,  de  donde  fuó  natural  y  de  noble  familia.  Murió  estando 

de  provincial.  El  11.  P.  Fr.  Bartolomé  Montero    fué  muy  no- 

ble y  supo  renunciar  la  grandeza,  y  siendo  rico  en  el  mundo, 

se  hizo  pobre  por  seguirá  Cristo,  y  siendo  sabio  juntó  á  la 

ciencia  la  humildad.  El  P,  Fr.  Miguel  Romero  fuó  varón>3 

de  vida  muv  austera  v  de  continuo  trato  con  Dios.  El  herma- 

no  lego  Fr.  Manuel  de  Espinosa    fué  de  mucho  provecho  y 

edifícación  en  el  convento  que  ayudó  á  su  edificación  en  Sa'n- 
úago,  y  para  mantenerlo  pedia  limosna,  y  tan  penitente  que 

compró  con  mil  azotes  el  libro  de  la  vida  de  su  hermano 

San  Nicolás  de  Tolentíno.  El  hermano  Fr.  Pedro  Navarro 

filé  '3  muy  mortiQcado>  pobre  y  humilde  y  muy  visitado  del 

cielo.  El  hermano  Fr.  Juan  Ibanés  y  Lepo  >^  fuó  desde  niño 

dotado  de  una  inocencia  y  candor  de  paloma,  y  así  murió.  El 

hermano  Fr.  Gaspar  de  Pernia  fué  de  tanta  virtud  que  ocultó 

su  mucha  hidalguía,  *7  haciéndose  pequeño  en  la  tierra  por 

Cristo,  para  ser  grande  en  el  cielo. 

8.  Idem. 

9.  Idem. 

10.  Idem,  cap.  98. 

1 1 .  Idem,  cap.  sB. 
12.  Idem. 

13.  Idem. 

14.  Idem. 

15.  Idem,  cap.  99.  • 

16.  Idem,  cap.  39. 

17.  Idem. 

II.-6 
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Cerremos  el  capitulo  con  ol  M.  ii.  V.  [¡rodicadoi- Fr.  Petíro 

do  Figueroa,  el  cual  no  sólo  a.fpira!)a  por  si  á  una  alta  per- 

fección, siuó  quo  en(-aui¡ual>a  á  ella  á  lodos  sus  prujiiuos  en 

geiit'ial,  como  que  no  era  aceptador  de  personas:  para  ello 

insliluyó  eu  su  coiiN.'uto  do  Santiago  una  colVadiaquc  dolo 

con  sanias  leves,  ó  iiizo  de  lalia  y  bullo,  para  su  cu  lio.  varias 

imágenes,  pero  la  qui3  entre  todas  ollas  salió  uiai»  excelente 

fuó  la  de  ('ri>io  (  rucilicado,  que  es  da  cufi  iio  cntoro  y  de  ad- 

mirable majestad,  á  la  cual  llaman  en  Chile  el  Sonor  de  Ma- 

yo, con  esta  ocasión.  MI  temblor  de  1047,  que  sucedió  á  13  de 

mayo  y  derribó  todos  los  ediíicios  do  la  ciudad,  lambién  echó 

por  tierra  el  templo  de  los  HK.  Pl*.  agustinos;  pero  sucedió 

que  habiendo  cucendiilo  las  lucos  á  los  primeros  movimien- 

tos de  la  lierra,  este  gran  Seüor,  que  estaba  en  una  capilla, 

viniéndose  ol  tocho  de  ella  abajo,  que  era  de  maderas  muy  pe- 

sadas, y  parte  de  la  muralla,  que  era  de  piedra,  lodo  esto  cayó  á 

los  divinos  pies  con  reverencia,  no  sólo  sin  tocar  el  sacratísi- 

mo cuerpo,  pero  ni  á  las  dos  antorchas  que  ardían  cerca,  y 

sólo  hizo  el  terremoto  en  la  santa  imagen  el  efecto  de  abajarle 

la  comna»  que  es(aba  bien  ajustada  en  la  cabeza,  hasta,  la  gar- 

ganta, y  aunque  después  se  intentó  pasarla  á  su  lugar  no  se 

pudo,  y  en  esta  forma  persevera  hasta  hoy.  Aqui  aílade  de  este 

religioso  y  prodigio  el  ilustrisimo  señor  Dr.  D.  Gaspar  de 

Villarroel,  testigo  de  vista,  que  llevó  al  Señor  con  sus  pies  des- 

calzos desde  la  capilla  á  la  plaza:  '9  «tienen  estos  padres,  son 

sus  palabras,  un  devotísimo  crucifijo  fabricado  por**  milagro, 
porque  sin  ser  ensamblador,  le  hizo  ahora  cuarenta  aflos  un 

santísimo  religioso.  Estaba  on*cl  tabique  que  cerraba  un  arco, 

tan  fácil  de  caer,  (¿uc  no  tenia  que  obrar  el  temblor,  y  caída  la 

nave  toda,  quedó  lijo  en  la  cruz,  sin  que  se  lastimase  el  dosel. 

Halláronle  con  la  corona  do  espinas  on  la  garganta,  como 

dando  á  entender  que  le  lastimaba  una  tan  severa  sentencia.» 

i8.  Idem. 

I  ,  U  ilustrisimo  señor  don  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  p.  3,  c.  so,  art  a,  nu* 
mero  b. 

Á 
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Dan  muerte  lo8  indios  al  Gobernador  y  se  sublevan  todos,  y  nómbrase  de 

gobernador  á  Pedro  de  Vizcarra. 

Pura  ir  licuando  la  parte  tle  la  liibloriu  eclcsiáslica  ó  sagra- 

da, pcii.samos  abrir  y  llenar  este  capilulo  con  las  insignes 

obras  y  dichosa  muerte  de  los  cuatro  prelados,  dos  en  cada 

Iglesia,  que  fallecieron  al  rededor  de  este  tiempo;  mas,  reflexio* 

nando  que  me  liberta  do  dar  en  este  sitio  esta  noj.icia  como ' 
historia,  habiéndola  ya  dado  anticipada  en  la  colección  que 

hicirnos  do  todos  los  seAorfvs  obi?;pos  de  ambas  caíi  dialcs,  do 

lado  Santiago  on  el  capitulo  XÍV".  y  il.;  la  Iniporial  en  el  XV 
del  libro  sexto,  lo  omitiré,  remitiendo  á  los  lectores  á  aquellos 

cai)ilulos  para  que  en  ellos  vean  la  vida  y  niuerle  del  tercero 

y  enarío  prelado  do  la  citada  de  Santiago,  y  la  del  {¡rimero  y 

segundo  de  la  Imj)erial.  Con  (  uyn  j)ioveue¡óri  entremos  va 

con  aparejado  ánimo  y  prevenido  >arrimien(o  jiara  el  mayor 

dolor  de  la  acerba  calaniiilad  y  cruel  borrasca  (pie  niayoi'  ilc  ia 

que  aconteció  en  la  muerte  de  D.  Pedro  de  \  aldivia  padeció 

el  reino  do  Chile  en  sus  pobladores  y-  población,  en  vidas  y 

haciendas,  en'iglesias  y  ciudades,  y,  en  fin,  lo  sagrado  y  pro- 

fanó, cuyas  ruinas  no  se  han  i'eparado  hasta  hoy,  ni  se  han 

enjugado  sus  lágrimas. 

Todo  provino  de  la  desgraciada  muerte  que  dieron  los  indios 

al  Goljcmador,  que  íné  según  el  común  de  nuestros  historia- 

dores, volviendo  de  la  ciudad  de  la  Imperial  '  para  la  frontera 

con  ánimo  do  pasar  por  la  ciudad  de  los  Conlines.  No  cree- 

1.  El  padre  Miifucl  de  UUvare^,  libro  4.  cap.  ¿x. 
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DIOS  ciertos  agüeros  que  al  empezar  la  marcha  bucrdioron  f»n 

la  2  Imperial,  ni        liixo  volver  del  jiriincr  cuarloi  la  iru^a 

que  lo  iba  custodiando,    sino  que  la  gente  que  se  volvió  fué  el 

vecindario  lucido  que  siempre  sale  á  despedir  los  gobernado- 

res en  la  primera  marcha.  Empezó  la  scf^iuida,  no  como  vier- 

te Garcilnso  Inra,<  ̂ <con  treinta  compañei'os.  enli-e  ellos  La[)it;i- 

nes  viejos  y  soldados  aventajatlo>  de  mnclios  años  de>erviriu,  < 

sin6  ron sesfMifa  capitanes  reformados,  á  cuyo  número,  .sm 

duda,  poilemos  añadir  alguna  gente  do  servicio  de  los  cienioy 

cuarenta  *j  que  reliei-e  1).  .lei'ónimo  de  Quiroga.  A  este  séquito 

se  agregaron,  por  venir  más  seguros.  "  do  la  religión  de  N.  P. 
San  Francisco,  el  M.  R.  V.  provincial  Vv.  Juan  de  Tobar,  .su 

secretario  el  H.  P.  Fr.  Miguel  Uosillo  y  su  compañero  el  her- 

mano Fr.  Melchor  de  A rieaga,  y  sin  contradicción  llegaron  al 

confín  de  la  comarca  de  los  indios  quecliereguas,  y  en  un  ver- 

de llano  á  orillas  del  arroyo  Curaleubu  se  abarracaron  con 

confianza,  sil)  hacer  ninguna  fortiíicación.  ^  Durmieron  toda 

la  noche  sin  zozobra,  y  al  alborada  del  25  de  noviembre  de 

1598,  que  amaneció  con  neblina,  9  los  acometió  Quelantaro, 

cacique  de  Purén,  con  doscientos  purencs  escogidos,  aunque 

el  caudillo,  dice  el  P.  Miguel  de  Olivares,  fué  Paillamacho, 

y  lo  más  cierto  es  que  serían  los  dos,  y  les  dió  á  todos  muer- 

te, para  cuya  empresa  se  venía  por  sendas  ocultas,  contando 

los  pasos  al  Gobernador,  y  logró  una  completa  acción.  El  es- 

tallido de  este  grande  acaso  llenó  de  dolor  casi  todas  las  fami- 

lias con  quienes  estaban  entroncados  tan  ilustres  muertos  y  á 

todos  los  españoles  del  reino,  que  luego  conocieron  que  la 

muerte  de  su  gobernador  D.  Martin  García  de  Oñez  y  Loyola 

los  ponia  en  evidente  riesgo  de  perderse,  "  faltándoles  en  él 

un  varón  animoso,  constante,  liberal,  benigno  y  piadoso,  que 

mereció  en  el  Perú,  atento  á  sus  servicios,  le  casase  el  Virrey 

3.  D.  Francisco  üc  Hascuñán,  Ji^c.  4,  cap.  iS. 

3.  Gftrciiaso Inca,  p.  -j,  libros,  cap.  ao. 

4»  Idem. 

5.  D,  Jusé  Basilir»  de  Roja-,  en  sus  «Apuntes  de  las  COSOS  de  Chite», 

n.  n  Jerónimo Uc  Quiroíja, cap.  üi. 

7.  Idem. 
8.  Idem. 

9.  D.  Josú  Basilio  de  Ro)as,  en  sus  «Apuntes  délas  cosas  de  Cbile*. 

10.  r.\  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  4,  cap.  3i. 

11.  Idem. 
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con  dofla  Beatriz  Clara  de  Coya,  hija  del  inca  Baire  Tupac,  en 

la  cual  tuvo  una  hija  que  llevaron  á  España,  y  se  casó  con 

un  caballero  muy  principal  llamado  D.  Juan  Enrique  de  Bor- 

ja,  llevando  en  dote  el  repartimiento  de  indios  de  Saire  Tupac 

y  el  marquesado  de  Oropesa. 

Quelaritaro  al  punto  que  á  su  usanza  cantó  victoria,  sacó  los 

corazones,  cortó  las  cabezas  y  dedos  del  gobernador  y  más 

distinguidos  capitanes,  y  nombrando  sus  soldados  de  embaja- 

dores, dió  parte  á  todas  las  pi  ovincias  de  su  victoria,  y  man- 

dólos correr  con  tan  excelente  flecha  para  convocar  á  un  ge- 

neral alzamiento,  expresándoles  que,  estando  ya  los  españoles 

sin  gobernador,  contasen  que  ya  eran  suyos  todos  los  españo- 

les. Tan  bien  hicieron  los  enviados  la  diligencia,  corriendo  la 

flecha  de  unos  en  otros,  á  carrera  abierta,  según  se  iban  can- 

sando, que  asegura  el  puntual  Pedro  Ugarte  de  la  Hermosa'^ 

qiio  f<en  24  horas  corrió  la  nueva,  y  se  alzaron  como  doscien- 

tas leguas  desde  el  rio  do  Itala  hasta  el  ranal  de  MauUiii  en 

Chiloé,»  «y  se  pusirrou  cu  anua,  vierte  el  P.  Miguel  de  Oliva- 

res, '4  treinta  niil  indios,  con  tan  general  deserción  y  tan  uná- 

nime consentimiento  que  ni  el  carino  á  sus  íicrodadcs  les  im- 

]>i(iió  que  abandonasen  las  que  estaban  vecina.s  á  las  poblacio- 

nes espailolas  para  irsf»  á  juntar  con  los  indios  de  gnerra,  ni 

la  lealtad  con  algunos  amos  qno  por  su  bueno  y  |)iadoso  trato 

eran  acreedores  á  la  benevolencia  d(^  los  criados,  cs(orl)ó  que 

éstos  no  los  dejasen  para  irse  á  aliar  con  las  banderas  enemi- 

p-as.  Con  la  misma  presteza  y  concordia  empezaron  la  hosti- 

lidad en  todas  partes,  apoderándose  de  innumerables  ganados 

mayores  y  menores,  quemando  los  sembrados  que  ya  estaban 

en  madurez,  saquearon  las  her<¿dades,  se  llevaron  lo  que  pu- 

dieron, pusieron  fuego  á  las  casas,  destruyeron  las  parroquias, 

arrasaron  Jos  hospitales,  sin  reservar  ni  los  fundados  en  sus 

mismos  puéblos  para  ellos,  profanaron  los  vasos  sagrados  y 

pisaron  c  hicieron  pedazos  las  sagradas  imágenes  de  los  san- 

tos y  del  Santo  de  los  santos,  dicióndoles  por  improperio  que 

muriesen,  que  también  eran  huincas»  que  es  decir  españoles, 

y  quitaron  la  vida  á  más  de  doscientas  y  cuarenta  personas 

12.  Garcilaso  Inca,  p.  2.  libro  8,  cap.  20. 

13.  D.  Pedro  Ugarte  de  la  Hermosa,  en  su  Historia,  con  quien  consuena  «l  pa- 

dre Miguel  de  Olivares  y  don  Pedro  de  Figueroa,  libro  3,  cap.  3S. 

14.  El  P.  Miguel  de  Olivares»  Ub.  4,  cap.  33. 
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de  todas  caHdadcf»,  tyln  ablandar  aquellos  aleones  boreales  el 

sexo  tímido  y  débil  do  las  mujeres,  ni  las  lágrimas  inocentes 

de  los  niños,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego». 

Después  de  este  primer  arrebato,  según  el  plan  de  operacio- 

nes que  les  insinuaron  en  sus  mensajes  Qudíuiíarn  y  l\ailla- 

niaclio,  (•inl)¡stioron  y  |)usu'rou  apretado  silio  ios  indios  de 

cada  distrito  á  Ins  ciudados  y  plazas  españolas  que  en  su  co- 

marca liabia,  desdi»  ol  i'ió  líala  para  el  sur,  lofíraiido  con  su 

valor  que  de  las  troce  ciudades  (jiie  habla  en  Cliile.  fuera  -le 

las  tres  de  Ja  provineia  de  í^tivi),  nos  dcupasen  las  ocho  si- 
tuadas en  el  rniii inruie,,  desde  el  Jliuoio  |)ara  el  sur.  y  cineo 

fuertes,  unas  desamparadas  de  nosotros  por  no  poderlas  con- 

servar, y  otras  que  nos  cogieron  por  fuerza  de  armas.  Tales 

fueron  las  eiudades  de  los  Conílncs  de  Angül,  de  Santa  Cruz 

de  Coya,  do  San  Fclipo  de  Aranco,  de  Cañete,  do  lalniperial, 

de  Villarrica,  de  Valdivia  y  de  Osorno,  y  los  fuertes  de  Quin- 

chilla,  de  Puchanqui,  de  Pivicura  ó  Jesús,  y  los  dos  de  Bio- 

bto  para  pasaje  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Coya;  pues  no 

se  perdieron,  como  algunos  quieren,  las  ciudades  de  San  Bar- 

tolomé '<»  de  Chillán  y  de  la  Concepción.  Pero  no  necesita  ser 

cierta  la  pérdida  de  estas  dos  i  iüd  i  |.  s  pai-a  haber  sido  muy 

grande  nuestra  {iéixlida.  Conij  iiala  el  nada  cxageraüvo  Pedro 

Cortés,  en  sus  Mrmoriaft  dr  Chile,  en  diez  y  ocho  millones  de 

pesos.  Cuya  cantidad  no  sólo  la  a|>ruel)a  D.  Pedro  de  Fi^'norna 

en  su  capitulo  XXIV  del  libro  111,  sinóípieañn  le  parece  corta, 

pues  vierte  que  tanta  cantidad  no  parezca  hii)érbole,  jtues  iie- 

cho  prudeuf»^  y  rellexionado  avalúo,  aún  nos  parece  mayor. 

Admirasr  l'^dro  * 7  Ufarle  de  ta  Hermosa  y  I).  Pedro  de  Fi- 

gueroa,  uijucl  que  sesenta  uiil  cristianos,  y  éste  que  más  de 

setenta  mil  de  los  nuevamente  reducidos  en  los  cuai-enta  v  ocho 

años  que  llevaba  de  principio  en  ellos  la  cristiana  religión, 

enseñados  por  doscientos  eclesiásticos  que  les  suministraban 

el  pasto  es[)iritual  en  más  de  cincuenta  iglesias  que  habla  en 

sus  pueblos,  en  un  improviso  desertasen  todos  de  nuestra  sa- 

grada religión,  quemasen  los  templos,  profanasen  todo  lo  sa- 

grado y  se  volviesen  al  goce  de  su  gentílica  libertad,  volvien- 

i5.  Don  I'eílrodc  Figucroa,  libro  3,  cap.  19. 
r6.  Garctlaso  Inca.  p.  I,  libro  7.  cap.  aS. 

17.  Pe  ]i  ■  l'irarte  de  lo  Heimosa.  on  su  IlisloriA  debite. 

lú.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  '¿.  cap.  30. 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 
87 

(loá  tomar  rmijeres  á  la  usanza  (le  sii  ciego  barbarismo.  '9¡Ac- 

cióu  depravadal  Pues  aún  cuando  tuvieran  motivos  vcrdaíle- 

(que  oran  protoxiados),  para  el  odio  que  mnnifesiaron  á  los 

cspafiolcs.  no  ])odian  ni  cabia  que  le  tuviesen  contia  los  alta- 

res, las  iglesias  y  !a  religión  que  ya  profesriban,  y  se  volvie- 

sen tan  repentinamente  á  la  barbaridad  de  sus  costumbres,  lo 

que  hace  ver  cómo  acierta  el  arbitro  entre  el  «Marte  espnilol  y 

vindicias  gálicas»,  cuando  vierte:  «que  la  contumacia  de  los  in- 

dios y  su  fiereza  natural  ios  hace  ciegamenio  obstinados».  En 

vista  de  lo  cual,  no  alcanzamos  la  razón  que  pudo  tener  don 

Francisco  Bascuñán  para  en  el  mismo  discurso  de  su  Cauii- 

rerio  Jell:  en  que  refiere  este  alzamiento  general,  en  defensa 

de  los  indios  vierta:  «¿Habrá  quién  á  esta  nación  bárbara 

de  infieles,  herejes,  apóstatas  y  traidort  ̂   In^  calumnie?» 

En  esta  actualidad  residía  en  Ja  ciudad  de  Santiago  el  licen- 

ciado Pedro  de  Vizcarra,  el  que  vemos  por  una  real  provisión 

de  26  de  julio  de  lod6,  dada  por  la  Real  Audiencia  del  Perú, 

«que  era  teniente  general  y  teniente  de  gobernador  del  reino 

de  Chile»,  verosiniílmonte  por  Su  Majestad.  Y  si  era  teniente 

de  gobernador  no  parece  que  tenia  la  ciudad  de  Santiago  que 

nombrarlo,  sinó  como  á  tal,  que  residían  en  él  ausencias  y 

enfermedades,  recibirle  do  gobernador.  Pero  lo  que  el  P.  Mi- 

guel de  Olivares  dice,  es:  ̂   «que  luego  que  se  supo  en  Santia- 

go la  fatalidad  sucedida  al  Gobernador,  nombró  el  Cabildo  por 

sucesor  suyo  interino  al  licenciado  Pedro  de  ViZcarra,  teniente 

general  y  juez  de  apelaciones»,  dando  aviso  al  Virrey  al  mis- 

mo tiempo  de  los  sucesos  de  Chile.  El  nuevo  gobernador,  ̂  

auiKjue  tenia  setenta  ailos,  hizo  tocar  al  arma,  moiiiú  a  caba- 

llo, embrazo  la  lanza  y  n>archó  para  la  íionícra  con  alguna 

gente  de  Santiago,  ̂ 4  en  cuya  recluta,  respecto  á  la  urgencia, 

no  atendi(')  á  la  real  provisión  dada  en  Lima  por  oí  X  in^ey  ̂ 5  y 
Real  Andiencia,  en  2^  de  abril  de  1595  en  que  mandan  aque  á 

los  vecinos  y  morndr)i  f<  de  la  ciudad  de  Santiago  y  un  criado 

de  sus  haciendas,  no  los  aperciban  para  la  guerra  de  los  indios 

de  la  frontera». 

J9.  Idem,  libro  3.  cap.  20. 

ao.  D.  Francisco  de  Bascuúán,  di«.c.  4.  cap.  7. 

ai.  Está  en  un  Tibio  de  Cabildo  de  Santiago,  á  f.  2,  numero  41. 

93.  Et  P.  Miguel  de  OHvares.  lib.  4,  cap.  3a. 

a3.  D.  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  tas  cosas  de  Chite». 

34.  O.  Antonii  '  barcia,  libro     cnp  ;n 

a5.  En  un  libro  del  Cabildo  de  Santiago,  á  í.  7a  vuelta,  número  43. 



.    CAPITULO  QUINCE 

Qan&n  Im  españoles  dos  batallas,  pero  abandonan  tas  tres  oludades  de 

Santa  Cruz  de  Coya,  de  CaAete,  dé  San  Felipe  de  Arauco  y  loe  oinoo 

fuertes. 

Vamos  de  una  vez  á  ver  el  constante  valor, ̂   las  famosas  y 

animosas  empresas  de  los  indios,  los  apretados  y  .porfiados 

asedios  que  sostuvieron  al  descubierto,  sin  dejarlos  por  los  ar- 

dores del  sol  en  el  verano  ni  por  los  frios  ni  las  aguas  en  el 

invierno.  Veremos  á  nuestros  españoles  valientes  entre  las  ar- 

mas y  perderse  alguna  vez  de  descuidados.  Repararemos  á  las 

mujeres  españolas  -  pelear  con  esfuerzo  de  varones,  á  las  vír- 

genes consagradas  ii  Dios  hacer  respetar  su  honestidad  ilc  los 

mismos  bárbaros,  y  lo  que  es  más,  hasta  el  mismo  cielo  decla- 

rarse con  maravillas  y  á  favor  de  la  piedad  de  los  españoles 

que  le  pedia  consuelo.  Y  |)ara'  eni[)ezar  diremos  que  el  cuerpo 
de  enemigos  que  tenia  como  bloqueada  la  ciudad  ilc  la  Con- 

cepción y  corría  hostilmente  el  partido  de  sus  cercanías  lla- 

mado Puchacay.  que  le  mandaba  el  cacique  iluenecura  3  ig- 

noró que  el  (ioberuador  iba  á  pasar  para  la  citada  ciudad,  ó 

no  supo  aprovi'eharse  de  la.  oeasion  de  inlereeptarle,  pues  pasó 

fsin  oposición  y  entro  felizmente  <mi  la  ( '(^ncíqieiríu.  Eu  esta  eiu- 

fJad  supo  que  estaban  asediadas  lixlas  las  cindades  y  fuerl(\s  de 

hacia  el  sur.  y  que  aunque  se  tenia  la  fortuna  de  no  haberse 

perdido  ninguna,  sin  embargo  de  haberlas  tan  inopinado  acaso 

I .  E!  P  ̂ \iguel  de  Olivares,  Ub.  S,  cap.  lo. 
3.  Idem. 

3.  Don  Antonio  GarciA,  líb.  3,  cap.  i. 
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cogido  dcscu¡dadns;4  pero  que  hacían  los  indios  notables  es- 

fuerzos por  ocupar  las  más  cercanas  á  la  Concepción,**^  temien- 
do fueran  do  esta  ciudad  socorridos,  aunque  para  impedirlo 

habían  dosiacado  Im-i;iii(i's  tropas  &  entablar  la  divei-siva  y  quo 

pasando  el  liiohio  hosiilizasen  el  partido  do  Pucliacay,  blo- 

queando la  Concí'|jcióii  para  entretoner  allí  la  atención  do  los 

espanoles.*'  El  ( lobornador,  riiio  liMiia  más  valor  y  sabiduría  fjne 

edad,  lieclio  cargo  do  lodo,  t  ;iiiif>liñ  ron  las  ciitdnd'^s  asedia- 

das, mandándolos  decir  «fjuo  liicioran  su  segiu  idad  del  valor 

y  del  cuidado  y  'iu(^  luo«ro  las  iba  á  socon-er».7  Mas,  por  no  de- 

jar en  riesgo  la  (  oii'  OjK'i«»n.  do  la  fpio  meditaba  sacar  cuanta 

gente  pudiese,  uiainKi  jtmm  ro  alejar  los  enemigos  que  la  blo- 

queaban. A  osla  emjucsa  destacó  á  don  Pedro  Pácz  Castillejo 

con  alguna  tropa  de  la  que  (rajo  de  Santiago,  pero  no  nos  dicen 

el  número.  Con  ella  concertada  marchó  en  busca  del  enemigo  y 

le  ganó  la  batalla  que  llamaremos  do  Puchacay.  Los  indios 

parece  que  luego  que  supieron  iban  los  espai)oles  en  busca  de 

ellos,  los  fueron  á  recibir  y  les  embistieron;  pues  sólo  asi  se 

pueden  entender  las  pocas  palabras  que  de  esta  facción  nos 

vierto  el  padi  o  Miguel  de  Olivares,  diciendo  que  don  Pedro 

Páez  Castillejo  ̂   «los  aguardó  con  mucha  prudencia  y  cautela, 

y  los  derrotó  onloi'amente,  saIván<lose  muy  pocos,  que  se  vol- 

vieron á  su  tierra  con  más  prisa  do  la  que  liabian  traido,  vol- 

viendo á.  reposar  el  Biol)io  y  Uevándosí^  consigrt  fie  vuelta  en- 

contrada. sr;:i:n  ñ(ro  aulor  V  olro  cuerpo  de  indios  que  ya 
venia  en  >n  aiixiliu». 

No  habiendo  ya  enemigos  de:;do  el  rio  Üinhin  para  el  norte, 

salió  con  su  eji'rcito  el  Ciobernador  á  camjiaria,  y  pasó  con  ól 

al  sur  del  Biobio  por  el  barco  quo  sobro  él  conservaban  los  dos 

fuertes  situados  á  su  orilla  á  como  tres  leguas  de  la  ciudad  de 

Santa  Cruz  de  Coya,  y  como  esta  población  era  la  más  moder- 

na, la  tenían  más  apretada  los  enemigos,  por  lo  que  la  despo- 

bló, y  también  el  fuerte  de  Jesíis  y  verosímilmente  todos  los 

citados  fuertes  de  Biobío,  y  con  el  vecindario  de  aquélla  y 

4.  Idem. 
5.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Itb.  3.  c»p.  19. 
6.  IJcm. 

7.  D.  Aiitunio  García,  lib.  o.  cap.  10. 
8.  El  P.  Mifruel  de  Olivares,  libro  4.  cap.  3a. 

Ocn  Podio  dt;  r'i^nieroa,  lib.     cap-  i'.i- 
lu.  Don  José  Üasiliü  de  Kojaü,  en  sus  «Apuntej»  de  las  cosas  de  Chilea. 
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guarniciones  do  éslo-^  ̂   Iviú  fclizincnle  á  la  Concepción.  No 

sólo  por  seguir  á  D.  Josó  Basilio  do  Hojas  nos  hemos  apartado 

de  nuestros  autores,"  que  unidos  vierten  nno.  puesto  eii  esta 

ocasión  nuestro  ejército  en  la  empalizada,  despobló  el  Gobei'na- 

dor  esta  ciudad  y  la  de  los  Confínes  de  Angol;  sinó  jíorque  de 

esta  última  sabemos  que  nó,  por  una  certidcación  dada  por  el 

mismo  gobernador  á  D.  Juan  Rodulfo  Lisporguercn  15 de  mar- 

zo de  1602,  en  que  vierte:  «que  por  haber  quedado  con  la  muer- 

te de  su  antecesor  en  mucho  riesgo  la  ciudad  de  Angol» 

nombró  de  sargento  mayor  para  comandante  do  ellaá  don 

Juan  Rodulfo  Lisperguer>  el  cual  le  vino  desdo  ellaá  pe- 

dir á  la  Concepción  con  mucho  riesgo,  por  marzo,  soco- 

rro de  tropa  y  municiones,  y  que  habiéndole  dado,  volvió 

con  ellos  y  mantuvo  la  ciudad  hasta  que  por  la  duración 

del  asedio  la  redujo  á  un  fuerte  en  que  so  guarecie- 

ron los  vecinos  y  soldados,  resistiendo  muchos  asaltos  con  po- 

cos soldados  y  bastimentos,  liasta  que  eu  tiempo  de  su  suce- 

sor so  despobló  al  tiempo  que  abandonó  la  ciudad  luiperial». 

No  Hólo  se  hizo  famoso  en  este  sitio  Lispei'^uer,  sin(')  en  diez  y 
nueve  batallas  en  que  se  halló:  perdiendo  la  vida  en  ia  úlliina 

do  ellas,  como  se  ve  en  la  real  cédula  vai  que  S.  M.  sitúa  renta 

á  su  madre  doña  Agueda  Tlores,  muj(*r  legitima  del  iUistro 

alemán  I).  l*edro  Lispergner  de  Bitend)er,  natural  déla  ciudad 

íJe  Vormos.'3  freemos  que  al  njism<>  tiempo  que  el  presente 

gobernador  (It'.spuljlo  los  uiencionndi fi^Tte»;  de!  l^ioliio  y  de 

.lesús  ó  Pivicura,  de^^Mtiiji.n.iKni  >ns  gnariiii  iones  los  suyo-, 

pasándose  l<^s  de  Qnincliilla  á  la  ciudad  de  (';i<1i"ñ  en  Cliiloé, 

y  los  de  PucliaiKpii  á  la  de  los  Confines;  piu  s  iiiiignn(>  nos 

dice   que  se  i)erdieron,  ni  nos  vuelven  á  hablar  de  ellos. 

Logrando  este  gobernador  se  mantuviesen  las  otnis  siete  ciu- 

dades en  su  tiempo,  para  que,  laureado  de  bendiciones,  onlrc- 

gase  oí  bastón  a  su  suceso i  ñ  los  no  seis  meses  de  su  gobierno. 

En  este  tiempo  en  que  tai au  necesital)a  el  reino  de  Chile  de 

socorros  de  gente,  envió  uifa  compafiia  el  gobernador  do  Bue- 

nos Aires  al  mando  de  D.  Francisco  Hodriguez  del  Manzano  y 

Ovalle,  que  por  el  camino  de  Aconcagua  entró  en  la  ciudad 

II.  El  P.  Miguel  de  Orivares,  lib.  ̂ ,  cap.  3.2. 

13.  En  una  ccrlttlcaoiün  ori^'inal  dtil  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  en  la  opo' 
sicidn  á  una  enoktflienda.  á  f.  65;. 

i3.  En  real  cédula  de  San  Lorenzo,  ¿  3t  de  agosto  de  i6i3. 
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de  Santiago  el  25  do  abril  de  1599,  como  lo  prueba  su  du^jccn^ 

diento  D.  Andrés  López  de  Gamboa  y  Ovalle,  en  la  oposición 

á  una  encomienda.  14  Con  cuya  aserción  cesará  la  duda  qué 

vierte  su  hijo de  si  el  citado  O  valle*  su  padre  llegó  al  reino 

en  el  presente  ó  siguiente  gobierno;  el  cual  dicho  D.  Francis- 

co fué  natural  y  mayorazgo  de  Salamanca,  y  se  casó  en  Chile 

con  una  hija  del  famoso  Juan  Bautista  Pasten,  de  que  hay 

en  el  reino  ilustre  familia,  que  habiendo  perdido  los  dos  pri- 

meros apellidos  es  conocida  por  el  de  Ovallc. 

Con  la  noticia  que  tuvo  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  de  la 

muerto  del  crohernador  D.  Martin  García,  creyendo  verosiniil- 

nienle  inapnicnlo  pnra  el  ̂ ^ol)i('riin  al  licenciado  Pedro  de 
Vizcarra.  nonihro  tic  irohci  nador  interino  á  D.  Francisco  de 

Quiñones,  nulural  del  reino  de  León  y  alcalde  actual  de  la  ciu- 

dad de  los  Reyes  del  Perú,  y  ilándoie  un  (■(•nípclcute  socorro 

de  tropa  y  municiones, '7  le  despachó  para  Chile  y  snrtrió  en 

la  bahía  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dia  18  del  mes  de 

mayo  de  1599,  aunque  no  falla  quien  diga  que  el  28  de  mar- 

zo.'^ Tal  vez  discurría  el  Gobernador  que  le  dejarían  descansar 

un  poco  del  viaje  los  audaces  enemigoSj  pues  vi6  que  á  su  lle- 

gada habían  empezado  las  aguas  del  invierno,  que  son  muchas 

en  aquel  clima;  pero  no  logró,  pues  apenas  puso  el  pie  en  tie- 

rra.'o  snpo  que  como  los  indios  chilenos  son  por  sí  de  com- 

plexión fécia  y  está  fortalecida  más  por  la  tolerancia  conti- 

nua de  todas  las  inclemencias  del  tiempo,  tan  sanos  y  serenos 

están  en  el  mayor  nnlor  de  la  eanicula,  que  oíros  se  asan, 

como  en  las  continua^  aunas  en  qnp  otros  so  pndnai.  Y  asi  ni 

por  el  agua  ni  por  el  íno  halló  dilicultad  el  cacique  Paillania- 

cho  para  [Htncrsr  en  marcha  con  G,Ono  conibaíiontes,  y  tuvo 

la  animosidad  (le  pasar  el  Biobio  caudaloso  coa  el  Itn  resuello 

de  verse  las  caías  con  el  nuevo  gobernador.  Este,  como  al 

que  le  dan  no  escoge,  aunque  conoció  que  las  aguas  inutili- 

zaban mucho  las  bocas  de  fuego,  salió  á  campana,  valiente,  par 

ra  ahorrarte  la  mitad  del  camino  al  bárbaro,  v  avistándole  en 

14.  Don  Andrés  López  en  !a  opo&ición  á  una  encomienda,  en  25  de  mayo  del 
año  1700. 

15.  El  padre  Alonso  de  Ovalle.  libro  6^  capitulo  l6. 
if).  D.  Antonio  García,  lib.  3.  cap.  i. 

17.  Don  Pedro  de  hígueroa,  libro  3,  cap.  19. 

18.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Cliilea. 
19.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  i. 
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los  espaciosos  catripos  de  Yumbel,  embistió  formadas  las  tro- 

pas, la  infante  ri  a  en  el  medio,» un  lancero  entredós  arcabu* 
ceros  V  la  caballería  colocada  á  los  costados  de  la  infanleria, 

cubriendo  el  frente  seis  tiros  de  campaña.  líocihió  el  choque 

Paillaniacho  en  la  misma  formación,  oponiendo  la  caballcria 

contra  la  cabaüeria  en  las  alas  y  la  inlantcria  c<>iitra  la  infanle- 

ria orí  el  centro.  Los  indios,  por  librarse  del  estrago  de  las  bocas 

de  luego,  avanzaban  a  nMlucir  la  pelea  á  las  armas  cortas,  yaun- 

que  estuvo  bien  servida  la  fusilería  y  íalconetes,  no  pudieron 

impedir  que  los  enemigos,  tragando  la  muerte,  llegasen  á  medir 

cuerpo  á  cuerpo  sus  lanzas  y  hasta  dar  desmedidos  golpes  con 

sus  clavas  y  con  tanta fucrzaque  temieron  los  españoles  los  apor- 

tillaran. Viendo  este  riesgo  el  Gobernador,"  volviéndose  á  los 

oficíales,  les  mandó  en  voz  muy  alta  y  de  mucha  entereza 

que  ii  los  que  huyesen  de  sus  soldados  les  quitasen  luego  la 

vida,  y  si  nó,  que  por  la  del  Rey  lo  pagarían  con  su  cabeza.  Te- 
naz é  indecisa  duró  la  batalla  una  hora  entera,  al  íiji  de  la 

que  viendo  Paillamacho  que  no  podía  romper  la  falanje  espa- 

ñoln,  aunque  habla  perdido  sus  mejores  soldados  por  romper- 

la, anoj('>  algún  tanto  el  choque  paia  resolver  si  continuar  la  pe- 
lea ó  resolver  la  retirada.  Mas,  el  (jubernador  que,  annípic  pclea- 

Via  como  soldado,  no  perdía  do  vista  á  los  enemigos  como  diestro 

eapium,  aiii  ovechando  aijuella  ocasión,  mandó  avanzar  y  fué 

obedecido  con  tanto  ardor  que  obligaron  á  los  enemigos  á 

volver  la  espalda  y  darse  á  declarada  fuga,  en  cuya  persecu- 

síón  y  en  la  batalla,  á  costa  de  algunos  españoles,  murieron  mu- 

chos indios,  y  se  hicieron  algui^os  prisioneros»,  de  los  cuales 

para  el  escarmiento,  que  según  Laclancio  Firmiano,  el  castigo 

de  los  malos  es  salud  para  ios  buenos,  ̂   los  hizo  hacer 

cuartos  el  Gobernador  y  colgarlos  do  los  árboles.  Justicia  que 

en  aquella  situación  no  pudo  dejar  do  ser  conveniente,  pues 

lavemos  alabada  de  D.  .loigo  Ilumbe,  que  vierte:^-!  «D.  Fran- 

cisco de  Quiñones  puso  algún  remedio  en  los  grandes  trabajos 

y  cercos  de  ciudades  que  halló,  poniendo  ̂ ^ran  freno  en  los  in- 

dios rebeldes  coa  cruelísimos  tmbajos  y  castigos». 

ao.  Idem, 

31.  Idem. 

S2.  Idem. 

Lactancio  Firmiano,  libro  6. 

^4-  El  castellano  don  Jorge  Ilumbe  en  sus  «Memorias», 
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Vuello  el  Gobernador  con  rsto  triunfo  á  ta  Concepc  ión  recibió 

caria  del  Virrey  en  ([\uí  le  orilcnal);!  qtie.  respecto  á  haber  falle- 

cido el  rey  señor  l"'el  i  pe  íl  en  13  ti  •  -^rptiembre  de  159G  y  lia- 
biMSc  coronado  el  señor  Felipa  HI,  que  le  hiciese  jurar  en  el 

reino,  y  obedeció,  haciendo  l;i  ¡ki  m  sin  aplan^^os.  |)orque  no  esta- 

ba para  fiestas  el  reino.  l*ri  \ muie  tinnhii'n  que  estaha  equipan- 

do un  socorr'»  de  iloscienlos  lioiiii>iv>  para  enviarKís  a  Val- 

divia al  m;iiiilit  le  Ki'ancisco  ilel  Ciiiipu.  |>ara  socorrer  dealli  a 

Osnrno  y  a  la  \  illarriea:  noticia  íavoralde  (pie  InejíO  se  la  co- 

municó elGoberiuulor  á  esla.s  ciudades,  para  que  con  esta  e^pe- 

•  ranza  se  animasen  á  la  i'^sidoncia.  Después  do  estas  provi- 

dencias, cstándoi»c  proviniendo  para  ir  á  socorrer  y  retirar 

las  vecindarios  do  las  ciudades  de  8.  Felipe  de  Arauco  y  Ca«> 

ñcte,  u^ue  estaban  muy  aprctadat?,  tuvo  expreso  como  los  veci- 

nos de  Cañete,  trillaiuio  enemigos,  se  pasaron  todos  á Arauco, 

abandonando  la  ciudad.»^  Esla  nueva  le  hi/o  mudar  de  opera- 

ción, j)ues  conociendo  que  uniilos  los  doí?  vecindarios  SO  po- 

dían defender  en  Arauco  algún  lieinjw,  resolvió  ir  ;i  socorrer 

Ja  ciudad  Imperial,  á  cuya  facción,  como  tan  internada  en  el 

pais.  marcho  de  la  Conci^pción  con  todas  las  tropas  para  ir 

prevenidos  ¡*ri!"i  todos  los  lances  rine  <e  le  ofreciesen  en  el 

camiipi.  Ftíí'iMi i'ii  todo  e!  tráiisiio  *le  las  liei'ras  del  enemi- 

í^o,  lalaiulu  ¡<i.-v  nueses.  Ihnaialose  con-i^o  los  ganados,  y  ha- 

ciendo varios  jM-isioneros,  de  los  cuales  á  los  que  podian  llevar 

armas  se  dejaban  colgados  en  los  árboles.  Así  llegó  á  la 

Imperial,  y  los  indios  (que  no  nos  dicen  quien  los  mandaba) 

no  osando  á  aguardarlo,  alzaron  el  sitio  con  extraordinaria 

alegría  do  la  ciudad,  que  estaba  ya  en  el  mayor  aprieto  por  falta 

de  víveres  más  que  por  escasez  de  defensores.  Y  el  Gobernador 

para  dejarla  proveída  destaco  á  devastar  el  país  y  recoger  los 

tres  destacanif  Hl tis  do  soldados:  mas,  volvieron  con  pocos 

por  haherios  alzado  los  enemigos  y  e^^tar  talada  ia  comarca.^? 

Mstando  verosimilmente  el  Gobernador  pensando  en  mandar 

recoger  mas,  y  talvcz  en  pasará  socorrer  la  ciudad  de  Villarricay 

de  vuelta  para  la  Conct>pcióii,  la  de  los  Coníines  de  Angol,  le  hi- 

zo abaiifloiinrlo  trnlo  !n  nueva  que  el  audaz  l'aillamncho,  viendo 

tan  alejado  de  la  troniera  al  Goberuadur,  había  pasado  con  dos 

'u'-.      padre  Miguel  de  Olivares,  libro  S,  captiulo  3. •.'ti.  ídem. 

uj.  Don  Aiituniu  García,  lib.     cap.  lo. 
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mil  hombres  el  BioUiu  y  echádosc  sobre  el  pai  lidu  de  Chillán  y 

piiL'Stolt' siiio  á  la  i-iiulad  de  San  ííiirtolomé  de  Gamboa.-^  Al 

punto  loco  el  ( i  iiador  á  niarchar  en  busca  del  cnrini^o,  eli- 

giendo el  camino  para  si  se  volvía  poderlo  encomiar.  Pailla- 

maclio,  rico  con  el  saqueo,  no  le  quiso  aventurar,  y  levantando 

el  sitio  se  volvió  á  su  país,  apartándose  del  camino  que  creyó 

trajese  ei  Gobernador;  per*)  no  le  sirvió,  porque  so  encontraron 

de  manos  á  boca  en  las  islas  de  Tabón,  como  sois  leguas  de 

Yumbel.  Creemos  que  Pailiauiacho  más  le  hubiera  estimado 

al  Gobernador  no  le  hubiera  venido  á  recibir.  Pei-o  no  se  excu- 

só de  peloar.  Embistieron  sóbrela  matcba  los  españoles,  re- 

cibiéronlos con  valor  los  indios    y  duró  la  batidla,  terca  y  du- 

dosa por  dos  largas  horas,  haciendo  los  bravos  indios  prodigios 

de  valor,  y  aunque  empezaron  á  retirai^e,  fué  usando  más  de 

las  manos  que  de  los  pies,  al  ponerse  el  sol,  dejando  el  campo 

lleno  do  siis  muertos,  algunos  prisioneros  y  oí  botín,  aunque 

fué  á  costa  de  algunos  españoles.  Esta  batalla  nos  la  dejó  bien 

escrita     Pedro  Cortés  en  sus  Memorias,  que  era  un  César 

en  la  espada  y  en  la  pluma.  Con  este  triunfo  entró  el  Goberna- 

dor en  la  Concepción,  y  sabiendo  se  continuaba  con  tesón  el 

sitio  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Arauco,  conociendo  se 

arriesgaba  el  vecindario  de  ella  y  el  de  la  de  Cafiele  que,  como 

se  ha  referido,  alli  so  habia  rc[)le^ado,  destacó  á  despoblarla  á 

D.  Pedro  Castillejo  con  trescientos  veinte  espafioles.«*>  El  cual 

llegó,  y  forzando  las  Itnoas  de  cuatro  mil  bárbaros,^»  se  intro- 

dujo en  la  ciudad  do  San  Felipe  de  Arauco,  y  sin  pérdida  reti- 

ró á  su  vecindario  y  al  de  Cañete  que  estaba  en  ella.  Y  sí  los 

intlios  no  se  atrevieron  á  darle  batalla  á  la  ida,  menos  [»ud¡e- 

run  practicarlo  á  la  vuelta,  en  (pie  venia  con  su  campo  engi'osa- 

do.  Sólo  le  siguieron  hasla  lUobio,  obsei  v  ando  las  oca.>iünes 

de  algún  buen  laii<  i-,  (jue  no  logratou  [iur  la  buena  disciplina 

do  este  capitán,  que  ilegó  íelizmenle  á  la  Concepción. 

sA.  D.  Pedro  de  Figueroa  y  también  don  Pedro  Cortés  de  Monroy,  en  su  tMeino« 
Ha  de  las  cosas  de  Chile». 

El  padre  Miguel  de  ÜUvaie.s,  libi  o  5,  cap.  2. 

'áo.  Pedro  Corles  en  su  «Memoria  detaü  cosas  de  Chile». 
3i.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  IS  cap,  19. 

3a.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  2. 
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Ocupan  los  tndtoe  por  sorprasa  la  ciudad  de  Valdivia. 

La  ciudad  de  Valdivia,  nos  vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares, 

nos  demostró »  repetido  con  su  ruina,  el  fatal  catástrofe  que  de 

León  de  Francia  admiró  Séneca,  la  cual  ciudad  una  noche  la 

pasó  de  la  mayor  grandeza  á  la  mayor  ruina.  Y  asi  Valdivia 

amaneció  opulenta  y  anocheció  destruida,  perdiendo  en  pocas 

horas  oí  descuido  lo  que  el  cuidado  había  conservado.  Sitiada 

esta  ciudad,  no  sabemos  por  qué  caudillo,  no  contento  su  ve- 

cindario con  haber  hecho,  á  fuerza  de  surtidas,  levantar  el  si- 

tio, los  perseguía  con  corridas  paca  alejarlos  muy  lejos  del 

que  se  pudiera  llamar  bloqueo.  En  una  de  estas  incursiones,  ̂  

una  pequeña  tropa  de  espadóles,  dando  de  improviso  en  los 

enemigos,  mató  k  unos,  aprisionó  á  otros  y  les  quitó  las  vi- 

tuallas para  abastecer  la  ciudad.  Este  buen  suceso  excitó  «1 

deseo  de  volverles  á  dar  otra  mano;  ven  buena  ocasión  se  tuvo 

noticia  que  en  un  prado  espacioso,  abrigado  de  cerrados  bo  ̂  q  li  es, 

se  hallaban  muchos  indios  con  sus  familias  bien  atrinchera- 

dos, y  que  se  podía  ir  &  combatirlos  por  una  senda  reservada, 

y  asi  se  ejecutó.  Y  llegando  los  españoles  sin  ser  sentidos,  los 

atacaron  con  mucha  resolución.  Y  aunque  hallaron  mucho  vi- 

gor en  los  indios,  asi  por  su  valor,  como  por  el  amor  á  sus 

hijos  y  mujeres,  al  fin  les  forzaron  las  trincheras  y  los  des- 

hicieron entcraiiieiite.  El  día  y  el  sitio  en  que  fuó  esta  acción 

nos  lo  dice  Garcilaso  Inca,  virtiendo,^  «la  hicieron  veinte  días 

antes  de  su  ruina,  desbaratando  un  fuerte  que  tenían  los  in- 

dios hecho  en  la  vega  y  ciénega  de  Paperién.» 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib«  5,  cap.  5. 
a.  Idem. 

3.  Garcilaso  Inca,  p.  i,  lib.  7,  cap.  a5. 

11,-7  ' 
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Lns  });'irbaros,  acaiulilhuios  lio  Paillnmnrho  y  Pclarilaro,4  el 

miéreoU's  24  do  iiovicMiihrc  do  loUU,  aMi«;s  de  ¿i iM.nn'cor,  vinie- 
ron sobre  la  ciudad  de  Valdivia  con  liasla  cauii.lad  de  cineo 

niil  indios  íle  los  comarcanos  y  de  lo.-?  distritos  de  la  Imperial, 

Pica  y  Pun  n.  Los  Ircs  mil  de  á  caballo  eran  y  los  demás  ve- 

nían á  [iK  ,  tjuc  traían  ms'is  de  sclenta  arcabuceros;  y  más  de 
doscientas  colas  de  malla.  Los  cuales  llegaron  sin  ser  sentidos, 

por  haberlos  traído  espías  dobles  de  la  dicha  ciudad.  Trajeron 

ordenadas  cuadrillas  para  ponerlas  á  las  puertas  de  cada  casa, 

porque  supieron  que  dorniian  los  ospañolos  en  i  llas  y  no  te- 

nían en  el  enerpo  de  guardia  mas  do  cuatro  hombres  y  dos 

que  velaban  de  ronda.  Pnsieron  con  gráii  secreto  cerco  á  cada 

casa  con  la  gente  qne  bastaba,  para  la  qne  ya  sabían  los  in- 

dios qne  habia  dentro,  y  lomando  las  bocas  de  las  calles,  en- 

traion  en  ellas,  tornrvdo  arma  viva  á  la  ciudad  dcsdicliad.i.  po- 

niendo fnego  á  las  casas  y  lomando  !ri^  |iii.tI;i--  para  (jue  nadie 

se  escapase,  ni  se  pudiesen  jnnlai"  uous  cuii  uUo-.  \  drnii-o  do 
dos  horas  asolaron  vi  pneblo  á  sangre  y  fnego.  (ianaion  los 

indios  el  fuci  le  y  arlilleria  por  no  haber  gente  dentro.  Hicie- 

ron esto  habiendo  tenido  srr\'idumbrc  de  casi  cincuenta  aftos, 

siendo  todos  bautizado.-  y  habiendo  tenido  lodo  este  tiempo 

sacerdotes  que  les  administraban  doctrina.  Fué  lo  primero  que 

quemaron  los  templos,  haciendo  gran  destrozo  en  las  sagradas 

imágenes  y  santos,  haciéndolos  pedazos  con  sacrilegas  manos. 

Con  esta  relación  consuena  ci  P.  Olivares  y  di  «  más:^  «el 

caso  no  puede  ser  más  estrecho,  ni  la  calamidad  más  grave: 

todo  era  horror  y  desvoninríi,  no  .«^e  oian  sino  gemidos  y  la- 

mentos de  los  qne  sin  distinción  de  edad  ni  sexo  acero  bár- 

baro maiaba  y  la  llama  voraz  consumia».  Perecieron  cualro- 

cientas  peisonas  y  cautivaron.  víím!i>  d  hi  .¡n-^f'  Hn^^ilio  de 

Rojas/"'  «cnaírocientas  mujeres  es[(aü*>la^  de  otados  y 

cuarenta  y  «los  mnehaclios,  á  (puenes  jtoi'  sci  lo  concedió  la 
vida  su  barbaridad,  siendo  uno  de  estos  don  Hotlrigo  de  las 

Cuevas,  el  cual  dice,  me  amparó  y  defendió  el  año  1G58  cu 

que  los  bárbaros  de  Toltén  me  hicieron  prisionero.»  Hallá- 

banse en  el  puerto  los  navios?  de  Vallano,  Villarroel  y  Diego 

4.  Idem. 
5.  El  P.  Mifc'uel  de  Olivares  lib.  5.  cap.  5. 
6.  Don  José  Basilio  de  Rojas  en  su.s  C\ícmorías  de  Chile. 

7.  Gartílaso  Inca,  Ub.  7,  cap.  sS. 
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de  Rojas,  que  so  hicieron  á  lo  largo  por  el  rio,  y  alli  en  ca- 

noas 846  escapó  algiina  gente,  que  siempre  sena  más»  de  los  25 

que  don  Jerónimo  do  Quiroga  sefiaia,  pues  don  Pedro  de  Fi- 

gucroa  escribo  se  salvaron  nm(  Iios9  en  Ins  lanehn^  de  dos 

navios  (¡lie  habia  en  el  puerto.  Los  íikIíoí,"^  se  apoderaron  del 

oro.  ))laía  y  mneldes  qut;  se  libraron  del  incendio,  enya  lolnl 

pérdida  fiií-  de  casi  dos  millout  s  de  pesos,  y  al  prcsenle  perma- 

necen en  manos  de  los  indios  muchas  alhajas  de  plata  qnc  he- 

^  mos  tenido  en  las  nuestras.  Lo  misino  afirma  don  Pedro  de 

Figucroa/'  por  lo  que  no  alcanzamos  la  razón  de  los  que  dis~ 

mínuyen  esta  pérdida,  unos»  á  cuatrocientos  mil  y  otros  á 

trescientos  mil  pesos. >3 

Acrecentó  et  dolor  do  ia  pórdida  do  esta  ciudad  ver  que  cuan* 

do  habta  pasado  tan  sólo  diez  días,  llegó  á  su  puerto,  con  so- 

corro para  conservación  de  olla,  el  coronel  don  Francisco  del  > 

Campo,  con  doscientos  hombres,  en  dos  naves,  enviados  ¡hm-  el 

Virrey;  el  cual  visto  aquella  ciudad  perdida,  desembarcó  la 

gente'»  para  socorrer  la  ciudad  de  Osorno,  como  la  socorrió, 

é  hizo  otros  buenos  efectos  y  resrntó  nn  hijo  y  una  hija  suya, 

niños  de  poca  edad,  los  cuales  hal»ia  dejado  en  A'aldivia  en 
poder  de  una  cufiada  suya  y  en  el  i  i  ltalo  los  habían  rautiva- 

do  con  los  demás;  de  los  quo  nmy  pocus  se  rescataron  por  sus 

parientes,  pues  quedó  la  mayor  parte  en  perpetuo  cautiverio,'- 

I  y  algunos  perecieron^  en  las  funestas  celebridades  de  los  in- 

dios. De  los  cautivos,  de  éstos  puntualiza  el  P.  Miguel  de  Oli- 

vares, fueron  llevados  á  un  mismo  lugar  doña  Anade  Almo- 

naci  y  Santander,  á  los  nueve  días  de  nacida,  y  don  Pedro  de 

Solomayor  de  un  dia  menos,  los  cuales,  tomándose  amor*^  y 

crecidos  en  edad,  se  casaron  legítimamente  entre  los  indios, 

no  obstante  la  clandestinidad  á  lo  válido  y  licito  en  tales  casos 

de  fallar  totalmente  los  párrocos  J 7 

8.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  Ga. 

9.  1).  I'edio  l'ijfueroa,  Tib.     cap,  uS. 
10.  El  I».  Mijfuel  lie  Oli  .  ares,  lih.  5,  cap.  5. 

11.  Don  Pedro  de  Fijfui'roa,  libro  <,  cap.  'j2. 
la.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  63. 
13.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  5. 

14.  Garctiaso  Inca,  libro  7,  cap,  8,  p.  I. 
fS.  Idem. 

lA.  1),  Pedro  de  Figucroa,  lib.  [i,  cap.  '23. 
17.  El  P,  Miguel  dcOUvare.s,  lib.  5.  cap.  5. 
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A96á\o  de  la  ciudad  Imperial,  mÍla|(roe  de  la  divina  Señora  de  las  Nieves 

con  los  sitiados  y  despoblación  de  esta  ciudad  con  la  de  los  Confines 

de  Angoi.  « 

Apenas  volvió  el  Gobernador  la  espalda  de  la  ciudad  Impe- 

rial cuando  la  socorrió»  cuando  volvieron  los  indios  >  con  diez 

mil  combatientes  á  ponerle  sitio,  apretando  el  asedio  y  los 

aproches  mucho  más  que  la  primera  vez  y  quitándoles  el  agua 

de  un  moderado  rio  que  Ies  daba  de  beber.  Como  á  la  ciudad 

la  dejó  el  Gobernador  con  pocos  víveres,  luego,  por  falta  de 

comida  y  bebida,  fué  reducida  al  último  extremo.  Pero  asi 

convino  para  que  mostrase  su  poder  y  su  favor,  socorriendo  el 

vecindario,  nuestra  gran  reina  y  señora Maria  Santísima  de  las 

IVieves,  (|ue  adoraban  en  el  tal)f  i  iiá culo  del  altar  mayor  de  la 

catedral,  (raida  y  pues^la  alli  por  su  primerobispo  el  Iltmo.  se- 

ilor  clon  fray  Antonio  de  San  Miguel,  el  cual,  quoritMidola  lle- 

var consigo  cuando  fue'  [¡romovido  á  Quito,  la  dejó,  movido  de 

los  ruegos  de  ambos  cabildos  y  el  pueblo,  y  en  ella  Ies  dejó  su 

remedio.  Empozó  á  dárseles  cuando  pereciendo  de  sed  por  ha- 

í»erles  corlado  iu>  siiiadítres  el  rio  de  las  Damas,  sacaron  esta 

sagrada  imagen  procesionaluienle  y  se  !a  l!evari)u  -  al  brocal 

do  una  cisterna  seca,  no  á  fin  de  que  brotase  ile  ella  al.iruna 

ví'Uíi  de  agua,  sinó  para  que.  lloviendo,  pudiesen  recoger  agua 

en  ella.  Mas.  apenas  llegó  aquella  divina  Señora  á  aquel  lu- 

gar en  que  fuó  piaiuíMiie  importunada  de  los  clamores,  obli- 

gada de  la  ío  del  pueblo,  cuando  hizo  que  brotasen  fuentes  de 

I .  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cep.  3. 

3.  Idem,  «Hsupra. 
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agua  viva,  con  las  que  se  innnluvo  la  ciudad  durante  el  cerco; 

cuyo  manantial,  añade  don  Pedro  de  Figueroa,^  permanece 

hasta  el  tiempo  presente.  Abastecidos  de  agua,  necesitaban  ví- 

veres, y  un  día  que  creyeron  se  habían  apartado  los  enemigos 

do  sus  lincas,  destacó  el  comandante  do  la  Imperial  (que  no  nos 

dicen  quien  lo  era)  á  Francisco  Galdámez  con  cincuenta  espa- 

ñoles á  buscarlos:  porque,  aunque  se  enviaban  á  un  grandísi- 

mo riesgo,  era  aún  mayor  la  necesidad.  Los  indios,  á  quienes 

no  les  iba  bien  en  los  asaltos,  sacaban  mejor  partido,  como  ca- 

zadores, retirándose  y  ocultándose  para  que  el  hambre  obliga- 

se á  algunos  á  buscar  yerbas  y  ellos  pudiesen  asaltarles,  Y 

en  esta  salida  acometieron  á  Galdámez,4  con  número  tan  su- 

perior, que  lo  mismo  fué  atacar  á  los  españoles  que  herirlos  á 

casi  todos  y  dejarlos  en  total  inacción,  como  inundados  de  olas 

do  enemigos.  En  este  punto  Galdámez,  que  era  hombre  pia- 

doso y  de  mucha  fe,  mandó  á  sus  soldados  que  se  encomen- 
dasen á  Marta  Santísima  de  las  Nieves.  Asi  lo  hicieron  y 

dieron  vuelta  para  volverse  á  la  ciudad.  Mas,  sucedió  ¡caso  ma- 

ravilloso! que  los  indios  que  estaban  unidos  cerrando  el  camino 

se  abrieron,  dejándoles  el  paso  franco  á  los españolos  y  los  deja- 

ron retirarse,  y,  lo  que  es  más,  sin  ln ̂ '^lili/.ílrlüs  con  la  ,LTÍta se- 

gún su  costumbre.  Corrobóralo  don  Pedro  deFigueroa.  escri- 

bicndu^  liic  inio  de  ejílaexpcdiciún  Diego  Vanegas,  y  (■( mío  ocular 

testigo  lo  declaró  asi  auténticamente  eii  la  Concepcirjn.años  des- 

pués, á  petición  del  mayordomo  de  la  cofradía  de  esta  santa  ima- 

gen .Tuan  Paluní¡n(\,  cuya  coníraternidad  está  confirmada  cu 

bula  pontificia  y  con  niudias  gracias  que  teneuius  \istas.  T.n-de 

la  ciudad,  en  vista  de  la  ni iiaiíiusa  retirada  de  Francisco  Galdá- 

mez, más  se  eonliriiiaron  en  Nuestra  Señora,  de  (|uien,  sabiendo 

y  podiendo  librar  aquellos  solda<los  de  las  lanzas,  no  creyei"on 

los  trajera  á  morir  de  lKirnl)ie  (pK^  lo  que  sintieron  verles  vol- 

ver sin  ningunos  víveres;  y  asi  vánse  de  tropel  á  darle  gracias 

de  aquel  beneficio  y  á  pedirle,  como  á  madre,  de  córner,^  cuan- 

do empezó  á  caer  sobre  la  ciudad  tanta  muchedumbre  de  aves 

mansas,  que  se  dejaban  coger  á  mano,  que  tuvieron  para  abas- 

'  tecerse  todo  el  tiempo  que  duró  el  asedio.  Cuyas  aves,  aunque 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa.  libro  3,  cap,  20, 

4.  £1  V.  Miguel  de  Olivares,  lib.  b,  cap.  4. 

5.  Don  Pedro  de  Figueroa.  libro  'ó,  cap.  21. 
6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  4. 
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no  nos  dicen  de  qué  especie  eran,  al  monos  don  Pedro  de  Fi- 

gueroa?  lo  aclara,  diciendo  se  venían  á  la  cindad  diariamente 

y  se  dejaban  coger.  Como  el  cerco  duraba  y  los  cercados 

iban  muriendo,  y  a  se  echaban  menos  los  defensores;  y  asi  para 

pedírselos  al  Gobernador,  estando  cercados  los  caminos  de 

tierra,  acordó  el  vecindario  hacerlo  por  mar.  Para  lo  que  cons- 

truyeron  una  olialupa,  sin  acordarsí^  fjuc  para  calafatearla  no- 

(iesítaban  de  alquitrán  6  br.  a.  Adviriii  ndolo  después  de  he- 

cha,  ocurrieron  á  sacar  do  los  o(h'es  cli^  vino  la  poca  que 

purltoroti;  mas,  no  s¡«^n(lo  la  l»aslank'*^  al  bn.^car  rnás,  encon- 

traron rnilagrosanieiilí^  dos  ikIivs  de  vino  y  tíMinci'íimo  hotún, 

conque  se  aderezó  el  poqucfn)  fiarlo,  rpie  pudo  conducir  á 

cuatro  ó  cinco  nave^'ante.>  y  .soliciladoi  del  socorro,  los  cua- 

les salieron  por  ol  rio  Caulén  al  mar.  y  siendo  su  piincipal 

desliiiu  ir  a  \'aldivia,  que  aún  no  sainan  ([ue  se  hubiese  perdi- 
do, no  pudieron  seguir  aquel  rumbo  por  favor  del  cielo  y  arri- 

baron á  la  Concepción,  donde  estaba  el  Gobernador,  que  Uw¿o 

que  te  oyó  á  don  Bernandino  de  Quir*^ga,  sobrino  del  goberna* 

dor  el  adelantado  don  Rodrigo  de  Quiroga,  que  fué  el  cabo  que 

en  la  citada  chalupa  llegó  á  pedir  el  citado  socorro,  como  lo 

hemos  visto  en  certiíicación  de  5  de  octubre  del  escribano  Fer- 

nández Ruán,o  del  a|jrioto  en  que,  por  haber  quedado  pocos 

españoles,  quedaba  la  Imperial,  empezó  á  prevenirse  para  irla 

h  socorrer.  Aún  más  milagros  que  éstos  refiei'c  el  cosmógra- 

fo mavor  del  Perú,  doctor  don  Ci'-nif  Rikmio,  afirmando:  «en 

la  cateiiral  de  la  Conropción"^  se  venera  la  imagen  de  Nuestra 

Seúora  lie  las  NÍí  vch.  que  condujo  á  la  Imperial  su  primer 

obispo,  y  obró  en  aijuelia  ciudad  antes  de  su  despoblación  y 

dcsirucción,  inuchns  maravillas,  aterrando  á  los  indios  alza- 

dos, ya  dejándose  ver  de  ellos  en  las  muí  alias,  ya  en  campafia 

por  el  aire,  ya  socorriendo  el  vecindario  con  fuentes  milagro- 

sas y  aves  llovidas  en  tiempo  de  grande  carencia  de  víveres, 

como  consta  de  instrumentos  auténticos  de  aquel  tiempo.  Tan* 

tos  favores  de  la  reina  del  cielo  hechos  á  este  vecindario, 

7.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  3,  cap.  21. 

8.  El  padre  .Mif;uel  de  Olivares,  libro  5,  cap.  4. 
9.  En  oposición  á  una  encomienda  dada  á  doña  María  Sáez  Mena,  descendiente 

en  1695,  certifica  dicho  Alonso  Fernández  Rúan,  escribano. 

10.  El  doctor  don  Cosme  Bueno»  en  su  Descripción  del  obispado  de  ta  Coneep- 
ciónf  edición  de  Limado  1778. 
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acreditan  la  calumnia  que  de  ellos  lo  refirió  á  don  l'Ynnrisro 

de  BascuHán  el  cacique  de  la  Imperial  Quilalebo,"  y  la  injusii- 

cía  con  que  éste  lo  creyó,  viríicndo:'^  «ahora  ya  no  me  mara- 

villo fuesen  tan  rigurosnmonte  destruidas  y  abrasadas  estas 

ciudades  antiguas».  Aíladiendo'^  n  reglón  seguido:  «falto  de 

entendimiento  será  el  que  por  lo  dicho  por  el  cacique  Quilale- 

bo no  conozca  que  fué  conocido  castigo  de  la  Suprema  M^no 

el  que  dió  á  los  antiguos  edificios  y  juntamente  k  los  habitan- 

dores  de  ellos,  por  iransgresores,»  etc.,  que  no  queremos  re- 

ferir palabras  tan  desacatadas.  Mas,  diremos  que  estas  des- 

trucciones fueron  m¿s  castigo  para  los  indios  que  para  los 

espaAotes  y  que  Dios,  viendo  que  aquéllos  no  se  aprovechaban 

de  la  religión  cristiana  que  se  les  enseñaba,  les  quitó  los  maes- 

tros, en  que  si  para  quitarlos  perdieron  lo  temporal,  los  indios 

perdieron  lo  eterno,  haciendo  un  cambio  mil  veces  peor  que  el 

de  Esaú  con  Jacob,  pues  cedieron,  por  recuperar  la  tierra,  el 

cielo. 

Tardándose  el  socorro  á  la  Imperial,  habiendo  quedado  en  ésta 

muy  pocos  defensores  y  teniendo  apurada  la  paciencia,  por  lo 

que  hicieron  consejo  de  guerra  de  si  debían  entregarse  á  los 

indios,  cuando  se  entró  por  la  puerta  del  acuerdo  una  heroína 

que  habla  perdido  á  su  marido  é  hijos  en  aquel  asedio,  la  cual 

retuiKlia  en  si  las  excelencias  que  las  princesas  de  las  amazo- 

nas'4  nos  pintan  tenían  separada^,  siendo  excelente  Lampiio 

en  la  política  y  una  Marpesia  en  la  f(ucrra.  Esta  fué  doña  I.k'S 

de  Aguilera,'^  que,  habiendo  perdido  en  el  sitio,  como  hemos 

dicho,  su  marido  c  hijos,  que  dieron  la  vida  por  la  patria,  se 

armó  de  lodo  el  valor  y  polilica  que  ellos  le  dejaron,  y  fué  en 

lo  humano  para  la  ciudad  su  total  defensa.  Porque  oslándola 

ciudad  sin  comandante,  se  hizo  ella  caudillo,  y  lodos  la  reci- 

bieron por  tal,  porque  reconocieron  (mi  ella  una  grandeza  de 

ánimo  como  inspirado,  mayor  que  toda  la  adversidad  de  \n 

fortuna.  Lo  primero,  los  desvio  d^l  |)ropósilo  de  enti-egarse  a 

la  fe  del  enemigo,  como  discurrían.  Luego  los  redujo  á  perder 

algo,  dejando  la  ciudad,  que,  por  su  extendido  recinto,  no  sepo- 

11.  non  Francisco  de Bascufián,  en  su  Cautiverio  felis,  disc.  4. cap.  1. 
12.  Idem,  cap  2. 

íá.  Idem,  disc.  4.  cap  3. 

14.  Jornades  De  reb.  gesUcis,  cap.  3.  Justinus,  libro  a,  cap.  4. 

15.  El  P.  Mi^el  de  Olivares,  lib.  S,  cap.  4> 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 105 

dia  defender  con  los  pocos  que  habían  quedado,  y  que  se  aco- 

giesen á  un  baluarte.  En  éste,  con  el  traje  y  más  con  el  ánimo 

de  varón,  armada  de  escudo  y  pica,  hizo  tales  prodigios  de  va- 

ior,  que  le  infuadió  en  los  pocos  soldados  que  quedaban,  y 

se  continuó  una  honradísima  defensa  hasta  que  el  mismo  Go- 

bernador vino  en  persona  á  libertarlos.  Por  lo  que  no  será  ya 

timbre  privativo  del  Tremodonte,  rio  famoso  del  Asia,  ver  en 

sus  riberas  pelear  contra  los  bárbaros  animosamente  k  sus 

amazonas,  pues  también  en  Oautén,  Ínclito  rio  de  la  América, 

se  vió  combatir  otra  amazona,  con  más  y  mejor  causa,  que  co- 

menzando las  lides  con  el  escudo  en  blanco,  debió  salir  de 

ellas  grabadas  en  él  infinitas  hazafias,  más  verdaderas  que 

las  que  grabó  Vülcano  en  el  escudo  de  Kneas.  Estas  dieron 

mérito  para  que  el  seflor  don  Felipe  III,  en  su  real  cédula  de 

San  Lorenzo,  á  17  de  agosto  de  1613,  relacionando  estos  méri- 

tos, le  situase  en  indios  en  cada  un  año  dos  mil  pesos. 

El  Gobernador  se  puso  con  su  ejército  en  campaña  para  ir 

á  socorrer  y  despoblar  las  ciudades  Imperial  y  de  los  Confínes 

de  Angol,  que  estaban  en  estado  de  perderse.  Los  indios,  no 

sabemos  si  sabiendo  que  iba  el  Gobernador  á  quitarles  aque- 

llas presas,  que  ya  tenían  como  en  las  manos,  dividiendo  sus 

tropas  para  que  unas  continuasen  el  sitio  y  otras  fueran  á  en- 

coiUí  tii  ios  y  darles  batalla,  so  prepararon  de  este  modo,  ó  si 

fué  al^Mín  ejército  que  cortaba  el  paso  á  los  socorros  el  que  en- 

contró nuestro  campo,  y  presen láronle'^  batalla  en  los  llanos 

de  Yumbel,  en  el  estero  que  dicen  de  Santa  Juana,  y  habiéndo- 

los derrotado  el  Gobernador  con  muerte  de  400,  no  dándose 

por  vcncitlos,  volvieron  á  embestirle  en  el  rio  Tabón  no  con  me- 

jor fortuna,  y  el  Gobernador  triunlanlo  entró  en  la  Iniporinl  y 

sacó  y  retiró  de  un  fuerte,  cuyas  ruinas  yo  mismo  he  visto 

muchas  veces,  «íuarenta  y  dos  españoles  y  muchas  mujeres,  y 

entre  esas  su  ilustre  defensora  dona  Inés  de  Aguilera.  Entre 

los  hombres  sabemos  se  libró  el  provisor,  que  lo  r'ra  á  la 

sazón  el  maestre  escuela  don  Alonso  Olmos  de  Aguilera,  que 

condujo  á  la  Concepción  la  referida  imagen  de  Nuestra  Señora 

de  las  Nieves,  el  ornamento  de  terciopelo  carmesí,  como  pren- 

da enviada  por  el  Emperador  Carlos  V,>7  y  el  libro  del  Cabildo 

16.  Idem. 

17.  Don  Pedro  de  FigueroA,  libro  3,  cap.  si. 

Digitized  by  Google 



106 HISTORIADORES  DE  CHILE 

de  ia  catedral  de  la  Imperial,  que  llamamo?  protocolo  ecle<¡íi>- 

tico,  que  lodo  para  hoy  en  la  catedral  déla  Concepción,  la  cual 

subrogó  en  lugar  de  laque  se  perdió  en  la  Imperial.  Déla 

retirada  de  la  Imperial,  el  Gobernador  pasó  á  la  ciudad  de  h< 

Confínes  do  Angol»  que  verosímilmente  estaba  muy  apretada 

de  los  enemigos,  pues  nos  vierten:»^  habia  sufrido  grandes 

asaltos,  y  viendo  no  se  podía  conservar,  nos  aílrma  doilaMeU 

chora  Sáez  de  Mena,  en  oposición  á  una  encomienda, '5  «que 

cuando  el  Gobernador  fué  á  socorrer  la  Imperial,  porque  su 

ascendiente  fué  á  pedirle  socorro  desde  ella,  y  la  despobló  por 

no  poderla  conservar,  despobló  en  la  misma  jornada,  á  lavueU 

ta,  la  ciudad  de  los  Confínes  de  Angol».  Esta  aserción  y  la  cer- 

tificación dada  por  el  gobernador  Pedro  de  Vizcarra  á  D.  Juan 

Rodulfo  Lisperguer,  que  queda  senlada  en  su  lugar^o  y  puede 

verse  en  Garcilaso  Inca,^'  que  en  marzo  de  1600  aún  existia 

esta  ciudad,  nos  ha  hecho  situar  en  esta  actualidad  su  despo- 

blación y  no  en  el  gobierno  del  citado  Vizcarra,  como  queda 

dicho,^^  donde  reprochamos  esta  opinión.  No  nos  dicen  el  tiem- 

po en  que  estas  ciudades  se  despoblaron  ;  pero  sabemos  por  la 

relación  que,  escrita  en  Santiago  de  Chile  en  el  citado  marzo  de 

1600,  nos  trae  Garcilaso  Inca,  que  asi  ellas  como  las  de  Vi- 

llarrica  y  Osorno  existían  entonces. ^3 

Llegado  felizmente  el  Gobernador  á  la  Concepción,  tuvo  el 

posar  de  saber  que  la  ciudad  do  Castro,  do  Cliiloó,  había  ¡>ade- 

cidü  invadida  de  pii'alas  de  Kui'opa  lodo  lo  que  se  hal.iia  iii>i'a- 

do  en  el  alzaiiiii'iilu  do  los  indios,  en  (pie  nada  habia  sufrido, 

listos  hu  i  oii  holandeses,  pu  cinco  naves,  que  se  desunieron  |>or 

los  temporales  del  Estrcvho  do  Magallanes  al  desembocar  en 

el  Mar  del  Sur.  Pero,  separados,  ubsei'varon  el  [ilan  de  op-Ta- 

ciune.s,  demarcnndo  la  costa  y  rcronocieiido  los  puei't(«s.  y 

xolvitMidosc  á  juntar  en  la  cosía  del  i*erú  tres  navios  que  les 

quedaron,  regresarou  á  Holanda  por  la  India  Oriental.^  En 

i^.  D< .n  Jerónir.i'-»  Quiroga.  cap.  64. 

19.  En  oposición  á  una  encomienda,  en  5  de  octubre  de  lOyí,  á  fs.  241  del  pro- 
tocolo. 

90.  Véase  esta  Historia  en  este  Hbro  7,  cap.  i5,  en  el  gobieiiio  del  licentíado 
Pedro  de  Vizcarra. 

'ir.  Garcilaso  Inca,  p.  I,  libro  7,  cap.  25. 
22.  V¿ase  esta ///i/orta,  lib.  7,  cap.  i5. 

23.  Garcilaso  Inca,  parte  I,  libro  7*  cap.  aS. 

34.  Don  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  cApuntes  de  las  cosas  de  Chile». 
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la  invasión  que  hicieron  en  Chile,  hicieron  daño,  mas  no 

les  fué  bien,  pues  la  capitana,  que  (oniú  puerto  en  la  isla  Sania 

María,  frente  de  Arauco,  habiendo  ochado  gente  á  tierra  el  ge- 

neral Jacobo  MahUy^  los  indios  islcDos  los  acometieron  y  les 

degollaron  veinte  y  tres  de  sus  soldados.  La  almiranta  de  Si- 

món Cordes  fondeó  en  el  puerto  de  Chüoé,  y  haciendo  des- 

embarco, nos  puntualiza  de  tal  manera  don  Jerónimo  de  Qui- 

roga  su  invasión,  refiriéndose  á  la  información  de  ella  que 

tenia  á  la  vista,  que  es  preciso  apartarnos  de  la  que  hace  don 

José  Basilio  de  Rojas.  De  ella  vierte:^^  «entró  este  enemigo  en 

la  ciudad  de  Castro  el  miércoles  diez  y  siete  de  abril  de  1600. 

Salió  á  su  opósito  el  comandante  Baltasar  Ruíz,  con  sólo  nue- 

ve arcabuceros  que  había  y  algunas  lanzas,  y  como  tan  des- 

prevenidos se  confiaron  el  comandante  y  otros  en  que  los  llama- 

ba por  sus  nombres  para  tratar  de  convenio,  y  habiendo  llegado 

al  campo  enemigo,  los  hizo  prender  y  después dogollai*,  ven 

vista  (lo  que  no  volvían  se  retiraron  los  nuestros.  Los  holan- 

deses so  acuartelaron  en  la  casa  de  Martin  de  Uribe,  que  sólo 

había  tic  lapia,  en  que  se  lial)iaii  acugido  hlgunas  mujeres  al 

abrigo  de  un  onfion  sin  aidllcro  ni  pólvora.  Escarnecieron, 

como  herejes,  (It  lodo  lo  sagrado,  y  nuestroescuadroncillo  solo, 

porqíie  los  indios  habían  dado  la  r)ljodiencia  al  pirata,  no  pu- 

dieiido  sufrir  tales  y  tan  graiidi^s  do>>aoatos,  los  acometió  una 

noche,  les  mató  dos  hombres,  hirió  á  Sini  m  ('ord»-^  y  recupe- 

ró de  Ins  mujeres  prisioneras  siete,  y  les  llevó  el  csiandai  to.  A 

los  dos  días  se  juntó  este  cscuadroncito  con  el  socorro  que  ha- 

bían pedido  á  Osorno  al  coronel  Francisco  del  Canqjo,  (pie  te- 

nia á  su  cargo  aquellas  provincias,  y  vino  en  su  auxilio,  y 

acometieron  á  los  enemigos,  que  eran  auxiliados  de  muchos 

indios  y  los  hicieran  reembarcar,  habiéndoles  muerto  tres- 

cientos indios,  con  más,  según .  nos  dicen  algunos  autores,»? 

treinta  holandeses,  acostado  pocos  españoles,  y  que,  habiéndo- 

les desalojado,  se  volvió  el  coronel  á  continuar  el  sitio  de  Osor- 

no. El  navio  l'Uipotr,  que  no  sabemos  quien  lo  nmudaba, 

fondeó  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  el  corregidor  de  la  ciudad 

de  Santiago  Jerónimo  de  Molina  Parragués,  con  las  miliciasa^ 

25.  Idem. 

26.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  G(j. 

37.  Don  Saniiago  de  Tesillo,  en  el  Gobierno  de  dun  Francisco  Lazo,  al  año  o5. 

aS.  Idem,  uti  supra. 
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de  esta  ciudad,  le  apresó  y.  seí^ún  don  Jerónimo  do  Quiroga, 

se  le  envió-  '  al  virrey  don  Luis  de  Velasco,  el  cual  le  devolvió 

integro  para  socorro  del  ejército  de  Chilo. 

Viendo  el  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones  que  los 

indios  rebeldes  iban  quedando  triunfantes,  quitándoles  las  vi- 

das á  los  españoles,  ocupándoles  sus  establecimientos,  ó  á 

bien  librar,  haciéndoles  desamparar  sus  fuertes  y  ciudades,  y 

que  para  conservar  las  poblaciones  que  quedaban  en  pie  ape- 

ñas  había  tropa,  cuanto  más  para  adelantar  las  armas  y  volver 

á  reprimir  los  rebeldes,  hizo  renuncia  de  su  gobierno,  pidién- 

dole al  Virrey  le  enviase  sucesor  y  licencia  para  volverse  á 

Lima,  y  todo  lo  consiguió.  La  nota  de  crueldad  que  vierte  don 

Jerónimo  de  Quiroga  tuvo  en  su  gobierno este  héroe,  ya  la 

dejamos  contradicha  con  la  aserción  de  dou  Jorge  Ilumbe;^*  y 

se  desvanece  más  con  la  de  don  José  Basilio  de  Uojas,  que 

nos  dicc'^a  «^olx  i  nó  con  valor,  desinterés  y  celo  cristiano».  En 

el  tiempo  de  la  duración  de  su  gobierno  andan  encontrados 

don  José  Basilio  de  Rojas,  escribiendo  fué-*-^  de  quince  meses,  y 

D.  Pedro  de  Figueroa,  citando  á  Pedro  ligarte  de  la  Hermosa, 

que  duró^^4  dos  afios  y  tres  meses.  El  primercómputo  nos  sale 

mejor,  según  los  sucesos  qiio  en  la  historia  se  reíieren,  aun- 

que se  ad\  ierle  el  año  marginal  errado,  no  sahornos  si  por  el 

copiador,  pues  no  tenemos  á  la  vista  el  original;  mas.  reíii  ien- 

do  por  letra  los  quincr  meses,  esa  íecha  hemos  de  Ilc^'a^■.  por- 

que los  suceíáos  de  esie  nlzamienío  de  los  indios  y  pérdida  do 

las  ciudades  no  los  culuca  el  de  la  aserción  contraria  en  su 

lugar,  pues  estampa  primero  la  pOi  dida  de  la  ciudad  de  \'illa- 

rriea  y  la  despoblación  de  Osorno,'''"  que  la  ocupación  de  Val- 
divia. 

39.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  65. 
30.  Idem. 

31.  Véase  esta  Historia,  en  elHbro  7,  cap.  i5. 

I2.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  cApuntes  de  las  cosas  de  Chile*. 
33.  Idem. 

34.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  3,  cap.  24. 

35.  Idem,  caps.  32  y  -xi. 
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CAPÍTULO  DIEZ  Y  OCHO 

Entra  de  gobernador  interino  Qarofa  Ramón,  y  euoédele  de.  propietario 

Moneo  de  Ribera.  Ocupan  loe  indioe  á  Viliarrica  y  despueblan  loe  es^ 

paRoles  á  Oeorno. 

A  un  ilustre^  valiente,  antiguo,  valientisimo  militar  de  Chi- 

le, que  habla  llegado  á  ser  sargento  mayor  y  maestre  de  cam- 

po general,  que  hemos  llamado  García  Rampn,  aunque  su  pri- 

mer nombre  era  Alonso,  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  fué 

el  que  envió  el  Virrey  por  gobernador  interino  del  reino,  y  se 

recibió  en  Santiago  en  el  mes  de  agosto  de  1600  aftosJ  Tenían 

los  enemigos  cercada  la  ciudad  de  Viliarrica  y  hablan  que- 

mado los  ediñcios  de  la  de  Osorno,  reducienio  ásus  vecinos  & 

un  fuerte,  y  habían  muerto  al  coronel  Francisco  del  Campo, 

que  con  ochenta  soldados  marchaba  á  la  ciudad  de  Castro  en 

Chiloé,  ii  traer  caballos  para  retirar  por  tierra  las  reliquias  de 

las  familias  de  Osorno  t  Chiloé;  muerte  que  fué  muy  sensible, 

porque  fuésugcto  muy  valiente  y  benemérito  y  mientras  vivió, 

con  el  socorro  que  hemos  visto  trajo,  2  sustentó  aquella  pro- 

^  iiicia  y  la  de  Chiloé,  que  tenia  á  su  cargo.  Alienlras  el  nuevo 

gobernador  pasó  á  la  frontera,  pa^^aroii  ̂   los  enemigos  el  rio 

de  liiobio  y  se  echaron  ̂ uhve  los  términos  de  la  ciudad  de 

Chillan,  rcpariiéndo.sc  hasta  los  iironiocacs,  en  que  se  supo 

anclal)aii  las  tropas  enemigas  hacieiido  muchos  daños.  No 

nos  ti  ice  más  de  este  gobierno  este  autor,  mas  nosotros  nu 

creyendo  que  no  hiciese  algo  como  valiente,  le  completaremos 

1.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  ta  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

2.  Véase  esta //«/oría,  lib.  i.cap,  íG, 

3.  Pon  José  Basilio  de  Rojas»  ibidcm. 
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con  lo  que  refieren  otros  dos.  D.  Jerónimo  do  Qniroga  vierte  * 

que  echó  los  rebeldes  dcsJc  el  Maulo  hasta  la  ( 'oiicepciuu,  de- 

jando 1  ilires  de  ellos  los  pni^tidos  de  Ilata  y  (  hillán,  y  abierto 

el  ranuuüdi^^de  la  ciudad  de  íSauiiago  á  la  de  la  Concc[)C¡óu.  A 

(jue  añado  I).  Podi'o  do  l''ioruertVi  quo,  o-iandn  oseaso  de  livpa 

pnr'a  titras  uporacioues,  í-t:  tnaiitiiMt  <(»lii'o  !a  dclVusi \a,  acuar- 

lolaiidoseá  la  mareen  del  í^iobio  para  conlouor  las  ii  i  opciones 

dol  bárbaro,  y  sal)ioiid()  que  Quelanlaro  venía  sol»ro  Chillan 

con  seis  mil  soldados,  destaci)  en  su  opósito  un  onorju)  do  tro- 

pas que  le  corlaron  el  paso,  puestas  en  buen  sitio  en  Yumbei, 

cuya  prevención  sabida  de  Quelantaro  por  sus  espías,  se  volvió 

á  su  pais.  5  No  creemos-  que  socorrió  las  ciudades  asediadas 

de  Villarrica  y  *^  Osorno,  que  nos  dice  un  auloi',  por  las  ra- 

zones quo  vierte  D.  José  Basilio  do  líojas,  afirmando'  que,  aun- 

que las  ciudades  de  Villarrica  y  Osnrno  pedían  remedio,  pero 

ni  las  fuerzas  con  que  se  hallaba  el  gobernador  Alonso  García 

Ramón  eran  sullcientes»  ni  el  corlo  tiempo  de  su  gobierno, 

que  no  pasó  de  seis  meses,  lo  permitieron. 

El  señor  D.  Felipe  III,  noticioso  de  las  desgracias.de  Chile, 

proveyó  para  su  remedio  de  gobernador  propietario  á  D.  Alon- 

so de  Ribera,  natural  de  Ubeda,  soldado  de  opinión  en  Flan- 

des,  que  se  hizo  famoso  con  los  que  con  él,  con  el  ardid  del 

carro  de  nueces,  sorprendieron  y  ocuparon  la  ciudad  de 

Amicns.  ̂   Trajo  300  españoles  de  socorro  y  real  cédula  para 

el  virrey  para  establecer  el  ejército  de  Chile  sobre  el  pie  del 

situado  que  libraba  de  setenta  y  ocho  mil  ducados  de  plata  en 

la  real  caja  de  I«íma;  «porque  hasta  entonces,  9  vierte  este  au- 

tor, todos  los  gastos  de  la  guerra  se  sacaban  de  las  contribu- 

ciones de  los  vecinos  y  auxilios  particulares»,  aunque  D.  Pe- 

dro de  Figueroa  señala  otro  situado  anterior,  pues  escribe  se 

destinó  éste  en  lugar  del  de  ochenta  mil  pesos  que  se  daban 

antes,  que  era  menos  la  tro{)a.  El  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 

de  la  Concepción  y  se  recibió  inmedialamcnle  de  gobcnia- 

.|.  Don  Jerónimo  de  Quitoga,  cap.  G7, 

5.  Don  Pedro  de  Fiyueroa,  libro  3,  cap.  34. 

6.  Dun  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  67. 

7.  Don  Josó  Basilio  de  Rojas,  íbidem. 

8.  L:i  padre  Fabián  de  Estrada. //í«<Or&l  de  FkutíUs. 

9.  Don  Jos.^  Basilio  de  Rojas,  en  sus  aApuntCS  de  laSCOSftS  de  CJlile»* 

10.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  35. 
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flor,  1'  ii  principios  del  ano  de  liW,  y  el  día  5  de  noviembre  del 

mismo  año  le  llegó  el  socorro  de  quinientos  españoles  que  re- 

milió  Su  Majestad  por  la  via  do  liuonos  Aires,  y  entró  al  sur 

por  el  Kstrecho  do  Maij:;i llames  Oliverio  del  NorI,  holandés,  con 

dos  bájelos,  y  apresó  unu  iiue-íro  ou  las  costas  do  Cliilr.  y  ha- 

biendo bajado  á  las  del  Peni,  pasó  á  la  Caliíbriiia.  y  por  la 

India  Oriental  á  iiulauda.  ('iiiiaiidn  en  el  mismo  ano  por  oí 

puerto  de  Mn/a.  La  priincia  aiciicioii  del   Gubcnuulur  lué 

aicndor  á  las  dos  únicas  ciudades  do  Villarrica  y  Osorno,  (pío 

sólo  «|U('ilaban  de  las  ucIid  situadas  en  el  continente,  tlosde 

Biobio  para  el  sur,  y  conceptuando  por  dtvsarreglado  acuerdo 

el  nianicnerias  con  tanto  ries^^o  de  sus  vecindarios  en  sitios 

tan  distantes  de  la  frontera,  y  que  la  roconqnisia  no  habia  de 

volver  desde  donde  ollas  ostal)an  hacia  lo  IVbntora,  sino  que  la 

reconquista  y  repoblación  so  diibia  voh  t  i  a  empezar  desde  la 

frontera  para  donde  estaban  ellas,  determinó  el  socori^erlas,  y 

recogidos  sus  vecindarios  despoblarlas,  y  con  aquellas  fami- 

lias '  -  poljlar  la  provincia  de  Chiioú.  Para  esto  nombró  de  co- 

niaiulante  de  aquellas  provincias  al  valiente  l'Vancisco  Her- 

nández Orliz  '-^on  lugar  del  coronel  1).  Francisco  del  Campo, 

que  se  sabíale  habian  muerto  los  indios,  m  y.  fl<ándole  tropa,  le 

envió  por  mar,  y  do  paso  tocó  en  Ja  isla  de  la  Mocha,  que  es- 

taba poblada  de  indios  y  tiene  su  asiento  como  en  frente  de  la 

ciudad  de  Imperial.  >^  De  allí  se  dió  á  la  vela,  y  surgiendo 

verosimiimente  en  el  puerto  de  Osorno,  sabemos  socorrió  el 

vecindario  de  aquella  ciudad,  y  con  la  mejor  tropa  se  puso  en 

campaña  para  Villarrica  á  retirar  su  vecindario;  pero  llegó 

larde,  porque  ya  los  indios  la  habian  ocupado;  *^  con  cuyo 

sentimiento  se  volvió  á  Osorno,  y  recogiendo  los  españoles 

que  habian  quedado  y  algunos  indios  fíeles  que  no  habian 

desamparádolos,  se  retiró  felizmente  por  tierra.  Enfrente  de  la 

isla  de  Chiloé,  y  antes  de  pasar  á  ella  construyó  en  el  conti- 

nente un  fuerte,  y  dejó  alH  los  indios;  mas,  como  éstos  fuesen 

II.  Don  José  Basilio  de  Rojas»  ibidem. 

ta.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  la  «Descripción  del  obispado  de  laConcep- 

ci<'*n». 

1.^,  Don  Santiago  Ue  TesUlu,  en  el  Gobierno  del  gobernador  Laso. 

14,  Don  José  Basilio  de  Rojas»  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Ctiilei. 

15,  Don  JosétIernándezPizarro.  en  oposiciV)n  á  una  encomienda,  en  17  de  enero 

de  1C97. 

16,  Iciein.  ,  . 
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acometídos  de  los  indios  cuneos,  los  pasó  ¿  las  islas  llamada 

una  Calbuco  y  otra  Abtao,  donde  han  eontinuado  su  residenu 

con  el  nombre  de  indios  del  Rey.  Con  las  familias  de  los  éspa- 

fióles  llegó  á  la  ciudad  de  Castro,  de  donde  se  fueron  repar- 

tiendo por  todo  el  reino.  Esta  relación  es  la  misma  que  hnca 

D.  José  Hernández  Pizarro,  natural  de  Coquimbo,  en  la  opo- 

sición á  una  encomienda,  '"como  descendiente  del  adali  l  de 

esta  expedición,  el  cual  dejó  en  dicha  ciudad  muy  ilu^uo  fa- 
milia benemérita.  Y  lodo  el  mencionado  contexto  le  acrediuiii 

de  verdadero  D.  ¡Santiago  de  Tesiiio  y  el  Dr.  D.  Cosme  Bue- 

no. '9 

Sabiéndoí>o  [)or  estos  autores  que  e^i  '  -ocorro  le  envió  el 

Gobernador  el  ano  de  IGOl,  -''^  verosímilmente  el  mismo  verano 

que  llegó,  se  conveiu-o  d»?  errada  la  fecha  del  7  de  febrero  tío 

1602,  en  que  nos  dicen  que  la  ciudad  de  \'illarrica  se  perdió.-' 
Y  si  fuera  cierto  había  sido  en  este  dia  la  [)érdida,  daban  erra- 

do el  cómputo  de  los  dos  años  y  once  meses  que  aíirman  duró 

el  sitio;  pues  habiendo  empezado  éste  con  el  alzamiento  gene- 

ral el  25  de  noviembie  de  1598,  se  cumplían  los  dos  aAosy 

once  meses  por  octubre  de  1601.  Hecha  esta  prevención,  oiga- 

mos esta  lamentable  pérdida  al  P.  Miguel  de  Olivares,  que 

vierte:  «sufrióla  ciudad  de  Villarrica  un  muy  riguroso  cerco 

por  dos  anos  y  once  meses,  padeciendo  todas  las  calamidades 

que  consigo  trae  tan  apretada  constitución,  en  especial  una 

hambre  tan  extrema  que  llegó  á  superar  las  más  famosas  qae 

se  han  padecido  en  el  orbe.  Hasta  que  por  fin  y  colmo  de  tan- 

ta desventura,  fué  entrada  por  los  indios  el  dia  7  de  febrero  de 

1602.  No  hubo  crueldad  que  no  ejecutase  su  saña  irritada  de 

tan  larga  y  valiente  defensa  por  tan  pocos  españoles,  pues 

sólo  hablan  quedado  el  corregidor  Rodrigo  Bastidas  y  otros 

doce.  Estos  se  mantuvieron,  hasta  que  habiéndoles  incendiado 

los  enemigos  su  plaza  de  armas,  salieron  á  estrellarse  con 

17;  Idem. 

18.  Don  Santiago  de  TeslUo,  en  el  Gobierno  que  impiimió  de  don  Francisco 
-  Laso. 

19.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  la  «Descripción  4cl  obispado  de  la  Con- 

cepción». 
so.  Don  Santiago  de  Tesillo,  ubi  supra. 

3T.  Don  José  Rasiliú  de  lírijas,  en  su?,  «Apuntes». 

T2.  El  padre  Mig-ue!  de  Oüvaics,  lib.  5,  cap.  7. 
33,  El  padre  Aloiíso  de  O  valle,  libio  O,  cap.  17. 
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ellos  por  no  morir  quemados,  y  capitaneados  del  citado  Basti- 

das, hicieron  prodigios  de  esfuerzos  y  extremos  de  desespera- 

ción,  como  que  no  esperaban  cuartel,  no  aspirando  ya  á  librar 

la  vida,  sinó  á  vengar  su  muerte  y  la  afrenta  y  misera  esclavi- 

tud de  sus  hijos  y  mujeres  en  poder  de  gente  tan  bárbara  que 

no  guarda  el  derecho  de  gentes.  Tan  tenazmente  combatieron 

contra  un  número  tan  superior,  que  al  no  haber  sido  tan  distante 

la  retirada  se  hubiera  visto  la  expresión  del  poeta  verifícada,  de 

que  á  veces  consiste  la  salud  en  no  esperarla,  pues  llegó  el  trance 

á  verse  los  invadidos  muy  cerca  de  ser  vencedores.  Pero  como 

siempre  se  acaban  primero  los  pocos,  fueron  muriendo  aque- 

llos pocos  esforzados  españoles,  unos  acribados  de  las  lanzas, 

otros  molidos  de  las  clavas,  y  no  pocos  de  los  pocos  precipita- 

dos voluntariamente  en  la  profundidad  del  vecino  lago,  por  no 

ver  la  afrentosa  violación  de  sus  mujeres  y  de  sus  hijas,  ha- 

llando asi  en  medio  de  la  acerbidad  de  la  muerte  nlgún  alivio 

en  elep^irln».  y  lil>rñndoscási  mismos  de  sor  sacriíicados23por  los 

l):irl);iiv»s  sil jioisticiosamente.  Asi  acabaron  á  el  acero  hái-baiv) 

aquellos  hOi-nrs  de  vnlor  y  del  bmicir  (;oii  Ins  mujeres  do  a\  aii- 

zada  edad,  quedando  las  nio/as  y  l¿is  ninas  eoino  descarriadas 

ovejas  (MI  las  garras  de  aquellos  lobos  rapaces,  que  las  hicie- 

ron uíiscrables  do  por  vida  y  les  pusieron  en  evidente  riesgo 

de  perder  la  eterna;  pu(»s  aunque  hubi»  ran  querido  estas  infeli- 

ces, como  las  crelenscs,  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,  señalar 

sus  feliciiiadés  echando  en  la  alcancía  una  piedrecilla  blanca 

porcada  una  de  ellas,  sólo  hubieran  echado  las  que  señalaban 

las  desdichas,  que  eran  piedrecillas  negras.  «4  Sus  tiranos 

amos  luego  no  más  les  quitaron  el  traje  es[)anol,  ̂   echándoles 

sobre  los  hombros  una  triste  manta  de  lana  burda,  aún  no  su- 

fíciente  para  cubrir  la  honestidad.  Hacíanlas  ser\'ir  no  sólo  en 
los  humildes  ministerios  domésticos,  sinó  en  saciar  su  brutal 

apetito,  aún  más  infelices  como  esposas  que  como  esclavas. 

Los  niños  se  criaban  en  una  total  ignorancia  de  cuanto  como 

cristianos  y  como  hombres  debían  saber,  dados  á  una  vida 

brutal.  Raro  y  rarísima  fué  la  que  y  el  que  por  sus  padres  es- 

pirituales, por  sus  padres  naturales,  por  sus  parientes  ó  espo- 

sos consiguió  salir  del  cautiverio.  Descuidóse  la  caridad,  la 

34.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  ai. 

35.  £1  p.  Miguel  de  Olivares,  lib.  S,  cap.  9. 

U.-8 
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Religión  de  Hodonlores  no  nplicú  sus  limosnas  á  esta  redención, 

y  los  ̂ '■obeniíitloros  no  canjearon.los  iirisi<  ti!(>ros  qiio  liacinn  por 

esta  libcitación;  li.ista  qnc  á  los  ciiaivnia  años,  que  ya  liabian 

muerto  los  más,  lil)ertó  algunos  el  Marques  de  Raides,  estan- 

do en  el  reino  de  gobernador,  de  los  que  fué  uno  D.  Pedro 

Méndez  de  Sotoniayor  con  su  familia,  y  le  honró  mucho.  Ua 

marido  infeliz,  cuyo  nombre  nos  callan,  fué  lan  Uno  que.  ha- 

biendo quedado  pobre,  por  rescatar  á  su  mujer  pasd  ni  T^í^ú  á 

pedir  limosna  para  su  redención,  y  auníjue  juntó  mil  y  qui- 

nionlos  ̂ esos  y  luego  volvió,  no  pudo  sabor  de  ella  en  uvinta 

años  que  lo  sulicitó,  y  como  escrupuloso  puso  una  capellanía 

de  esta  cantidad  en  el  ( nnvento  de  la  Merced,  entrándose  ^^  re- 

ligioso. Otra  memoria  igual  se  ve  en  el  convento  de  Santo  Do-* 

mingo  de  Chillan,  en  que  en  et  instrumento  se  lamenta  el  pía- 

doso  olorgaute>  virtiendo:  ̂   «que  en  veinte  y  sois  años  no  ha 

podido  saber  el  paradero  de  su  mujer  y  dos  hijos  que  el  bár- 

baro le  cautivó».  Terrible  fué  el  dolor  en  la  separación  entre 

algunos  esposos  y  esposas,  padres  ó  hijos,  hermanos  de  her- 

manas y  amigos  de  amigas,  cuyo  dolor  ̂   quitó  á  muchos  la 

vida  y  á  otros  turbó  el  juicio,  sin  que  faltaran  en  su  cautiverio 

imitadoras  de  los  Erisos  de  Venecia,  Lucrecias  de  Roma  v  Su- 

sanas  hebreas. 

Ea!  perdamos  de  una  vez  la  ciudad  de  Osorno,  para  que  haga 

pausa  el  sentimiento  fatigado  de  ver  tantas  infelicidades.  Esta 

ciudad  fué  embestida  desde  el  principio  del  alzamiento,  y  sin 

socorros  se  mantuvo  su  vecindario  mucho  tiempo,  resis- 

tiendo los  asaltos  y  alejando  las  lineas  enemigas  con  surti- 

das; pero  corno  el  cerco  iba  durando  y  los  indios,  hasta  en 

número  de  ocho  mil,  apiri;iliaii  hasta  tiro  de  fusil  los  apro- 

ches, se  fué  dcjande»  sentir  el  hanibi'e  y  cansándose  bi  pacien- 

cia de  tolerar  á  cada  bura  rcbatus, '^'^  hasla  que  rindiéndose, 

(no  se  ̂ ^;lbe  qué  día)  loda  la  tolerancia  de  los  sitiados  á  la  fa- 

tiija.  se  dieron  al  descanso  y  al  sueño  una  noche  que  por  muy 

lein[)estuosa  creyeron  sin  i'iesgo.  BÍ<mi  (I(H:ia  Sci[i¡i>ii  Africano 

que  era  cosa  fea  decir  ují  capitán  no  pensaba,  pues  al  no  peii- 

aú.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  3,  cap.  34. 

a?.  Idem, 
99.  Idem. 

-.9.  Idem. 

^.  £1 P.  Miguel  de  OUvareá,  Ub.  5,  cap. 
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sar  se  sigue  la  desprevención.  Esla  lograron  los  indios,  y 

entraron  en  la  ciudad,  apoderándose  de  un  postigo,  y  empe- 

zaron á  pegar  fuego,  matando  y  prendiendo  hombres  y  muje- 

res. En  lance  de  tanta  confusión  tomaron  algunos,  vecinos  la 

muy  acertada  resolución  de  acogerse  al  fuerte,  desde  el  cual 

con  la  llama  del  incendio  veían  el  miserable  estrago  y  cómo 

aprisionaban  á  sus  mujeres,  &  sus  hijas  y  ¿  las  religiosas. 

Este  dolor  hizo  retroceder  la  consternación  y  con  el  admirable 

circulo  de  pasar  por  el  despecho,  volvió  hasta  el  valor,  y  aque- 

llos pocos,  como  unos  fieros  leones,  ̂ '  uniendo  los  ánimos  y 

los  consejos,  salieron  del  fuerte  denodados  á  dar  batalla  á  los 

bárbaros.  Echáronse  sobre  ellos  con  coraje,  y  hallándolos 

desmandados  en  el  pillaje,  ocupados  con  la  presa  del  saqueo, 

fué  horrible  el  estrago  que  en  ellos  hicieron.  Persiguiéronlos 

á  cuchilladas,  y  en  este  choque,  por  defenderse  de  aquellos  ra- 

yos, dejaron  las  cautivas,  y  éstas  viendo  como  venido  del 

ciclo  aquel  auxilio,  se  huyeron  de  sus  prisiones  á  ganar  la  re- 

taguardia de  sus  espafioles,  y  éstos  habiéndoles  quitado  á  los 

enemigos  lo  más  de  la  presa.  tíMiiieudo  no  vulvician  en  si,  y 

viendo  que  eran  tan  pocos,  se  cun viniera  en  nuevo  peligro 

tan  luaravilloso  rccol)ro,  se  volvici'on  triunfantes  al  fuerte,  lle- 

vando lil)i'o  fasi  toda  la  cautividad;  forlilicároii^ü  bien  y  per- 

manecieron en  él,  porque  no  volvieron  á  enterrar  el  fuego 

de  la  vi^rilancia  en  la  coniza  del  descuido.  Croemos  i{uc  siondo 

tan  pocos  no  harían  suriidas  sobre  lob  almpH^s  (jm»  sabomos 

reforzaron  los  enemigos,  y  que  ayudó  á  repclei  bus  asalto.-s  so- 

bre la  trinciiera,  ya  con  arcabuz  6  ya  con  lanza  al  lado  de  ios 

hombres,  la  heroína  doña  Inés  Bazan,      en  que  mostró  su 

grande  valor,  como  lo  mostraron  en  esta  ocasión  su  marido  el 

capitán  Juan  de  Oyarzún  y  sus  hijos. 

íLs  verosímil  sucediesen  los  citados  acabos  antes  que  llegara 

á  esta  ciudad  con  el  socorro  Francisco  del  Campo,  y  qno  la 

fuese  á  mandar,  que  fué  luego  que  se  perdió  la  ciudad  de  Val- 

divia, como  se  dijo  en  su  lugar.  ̂   También  creemos  que  lue- 

go  que  llegó  este  adalid  á  Osórno  sacaría  la  iruarnición  délos 

pobres  vecinos  del  fuerte  y  repoblaría  la  ciudad,  pues  que  ha- 

?r.  Idem. 

3a.  En  una  información  hecha  ante  el  oidor  don  Pedro  Hazaña  y  íoViá  y  Palacio, 

en  I  .*  de  iulio  de  1659. 
33.  Véase  tssXtí  Jfistoriaf  Ubro  1.  cap.  i6. 
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cia  tanto  tiempo  encerrado  en  ól.  estando  con  tant
a  gente  q\ip 

hemos  vislo  se  destacó  con  lro[)a  a  desalojar  de  C
liiloé  al  ho- 

landés Simón  Cordes,  ̂ 4  y  qne  dejando  septums  los  osoi  ue- 

ses,  volvió  á  Chiloé  con  odicnta  españoles  ii  trae
r  bagajes  i-ara 

despoblar  á  Osorno,  cuando  ie  mataron 
 en  el  viaje  los  iii.l¡u> 

cuneos,  3'  los  cuales  ocuparon  el  pnis  qne  se 
 extieiule  desde 

la  altura  del  grado  42  para  el  polo.  Por 
 muerto  de  éste,  fué 

nombrado  en  su  lugar  Francisco  Hernánd
ez  Ortiz,  con  orden 

de  desampararla  y  pasar  su  vecindario  á 
 poblar  y  gobernar  en 

Chiloé,  aunque  el  orden  para  despoblar  
á  Osorno,  dice  el  doc- 

tor D.  Cosme  Bueno,  que  se  le  envió  por  mar  
el  Uobernador, 

hallándose  ya  en  Osorno;  y  por  cuanto  
los  autores  andan  es- 

casos en  esta  relación,  referiremos  sus  palabras, 
 que  literales 

son:  37  «la  ciudad  de  Osorno  fuó  la  que  más  resi
stió  la  furia  de 

los  indios,  defendiéndola  maravillosamente  
sus  habitadores, 

que  se  conservaban  en  ella  sin  esperanza  de
  socorro  de  parte 

alguna,  hasta  que  sabiendo  el  gobernador 
 D.  Alonso  de  Ribe- 

ra'su  peligro,  y  viendo,  por  otra  parle,  la  imp
osibilidad  de  soco- 

rrerla, despachó  por  mar  orden  al  capitán  
Fi-ancisco  Hernán- 

dez Ortiz.  que  comandaba  en  ella,  para  que  la  desam
parase  y 

conduicse  toda  la  gente  hasta  las  inmediacione
s  do  Chiloé,  y 

que  fundase  allí  en  ella  dos  poblaciones,  un
a  en  Calbuco  y 

otra  en  Careluia[)U,  como  se 

ees  en  ésla  la  sagrada  imagen  de  N.  Sr
a.  del  Rosario  de  Puci^ 

to  Claro,  Iraida  alli  por  los  de  Osorno
  del  convento  de  Santo 

Domingo,  la  cual  es  muy  milagrosa,
  y  se  vió,  como  nos  lo 

dice  el  P.  Alonso  de  Ovallc,  '  el  11  de  ma
yo  de  1G33,  en  que 

un  fuerte  huracán  ó  remolino,  que  ai  ruino 
 hi  iglesia  y  pueblo, 

en  que  no  se  lastimó  la  gran  leina  
y  se  quedó  como  mirando 

aun  devoto  Santo  Cristo,  traído  tn
iubién  de  Osorno.  Con  es- 

tas sagradas  prendas  salieron  los  u-or
noses  del  país  que  habían 

ocupado  más  de  cuarenta  anos,  y
  abriendo  sus  puertas  empe- 

zaron sus  marchas  hacia  Chiloé  en  conc
ertada  formación,  y 

pasaron  verosimilmente  por  las 
 Imeas  de  los  enemigos  sm 

oposición.  Estos  talvez,  como  valient
es,  se  pondrían  en  arma¿, 

34.  Ibidem,  cap.  17. 

35.  Ihidem,  <:np. 

Vj  El  padre  Miguel  do  ÜlUaics,  lib.  C,  cap.  3o. 

37.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  ta  «Descrip
ctón»  citada. 

El  padre  Alonso  de  Ovalle,  libro  8,  cap.  93. 

I 
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creyendo  era  aquella  evolución  alguna  surtida;  mas,  viendo 

que  era  una  verdadera  retirada,  se  abrirían,  llevados  del  ada- 

gio «al  enemigo  que  huye  fuente  de  plata,»  y  eon  tentándose  con 

la  victoria  media,  de  que  ya  que  no  los  podían  hacer  piezas,  les 

evacuasen  su  país,  los  dejaron  ir,  sin  perseguir  su  retirada,  39 

pues  nos  dicen  la  ejecutaron  felizmente,  caminando  con  pre- 

caución las  cuarenta  leguas  de  distancia,  y  llegados  muchos 

vecinos  de  Osorno  á  la  ciudad  de  Castro,  se  ubicaron  en  ̂   ella, 

y  otros  con  los  religiosos  y  monjas  pasaron  á  la  ciudad  de 

Santiago».  Por  esta  relación  y  una  certificación  de  méritos 

dada  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Chiloé,  Juan  de 

Oyarzún  y  Bazán,  se  ve  que  éste,  con  el  dicho  gobernador  To- 

más de  Olavarrla,  haciendo  guerra  á  los  indios  rebeldes  que 

destruyeron  á  Osorno,  entraron  hasta  las  cabeceras  de  Rio 

Bueno,  recorriendo  las  lagunas  de  Cachiquibia,  de  Pichimelca 

y  de  Puyehue,  en  cuya  expedición  desbarataron  al  enemigo 

dos  veces.  Su  data  en  San  Antonio  de  Carelmapu,  á  15  de 

marzo  de  1608.  Se  patentiza  el  poco  fundamento  de  la  noticia 

que  so  escribió  4'  y  afirmó  desde  la  ciudad  de  Valdivia  el  ano 

de  177  J,  (lo  hallnrse  una  ciudad  de  españolos  descendientes  de 

los  de  Osoi'üü,  situada,  en  ima  península  dculro  de  nua  laL^niua. 

en  las  cabeceras  del  Rio  Bueno,  que  es  el  que  [iasaba  por 

Osorno,  donde  se  recogi*  rriu  los  vecinos  de  dicha  ciudad  al 

tiempo  de  su  pérdida,  y  su  descendencia  multiplicada  allí  por 

mucho  tiempo,  permanece  voluntariamonle  incógnita.  Uela- 

cíón  semejante  á  la  liistoria  de  Batuecas  ea  E.spaua  y  la  del 

gran  Paitiri  en  el  Perú.  ^ 

39.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  la  «Descripción  del  obispado  de  la  Concep-» 
ci6n». 

40.  Ibidem. 

41.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  la  misma  «Descripción  del  obispado  déla 

Concepción». 
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Fundfin  las  mofeas  del  monasterio  de  Osorno  el  de  Santa  Clara  la  Antigua 

en  la  ciudad  de  Santiago. 

Luego  que  llegaron  á  la  ciudad  de  Santiago  las  religiosas 

del  monasterio  de  Santa  Isabel  Reina  de  Ilungria,  del  orden  se- 

ráfico, después  de  la  despoblar i<  >ii  i  \o  la  ciudad  de  Osorno,  don- 

de hemos  visto  '  que  estaba  ya  lundada  el  año  de  1573,  íunda- 

ronporesle  tiempo,  vierte  D.  í     nie  Bueno,  >  el  monasterio 

que  hoy  llaman  de  Santa  Clara  la  Antigua,  en  que  reparamos 

por  qué  mudaron  el  titulo  con  que  se  llamaban  en  Osorno.  Si- 

tuáronse cinco  cuadras  de  la  plaza  entre  oriente  y  mediodía 

de  la  cañada  de  la  ciudad.  Desde  luego  continuaron  su  mucha 

virtud,,  pues  el  año  de  1648  vierte  de  ellas  una  docta  mitra:  ̂  

«el  nnonasterio  de  Santa  Clara,  á  obediencia  de  los  padres  de 

San  Francisco,  tiene  tantas  y  tan  humildes  monjas,  que  para 

representarlas  ai  vivo  con  las  del  Monasterio  Imperial  de  Ma- 

drid, no  Ies  falta  sino  el  ser  descalzas;  hoy  viven  sujetas  al  or- 

dinario, y  para  hablar  de  ellas  4  debiiimos  convidar  á  los  ánge- 

les.» Tales  eran,  sin  duda,  en  su  primera  fundación  de  Osorno, 

pues  en  la  pérdida  de  esta  ciudad  no  permitió  Dios  se  perdiera 

ninguna,  como  lo  afirma  el  Dr.  D.  Cosme  Bueno,  virtiendo:  ̂  

aNo  quedaron  monjas  en  Osorno,  como  ha  escrito  alguno,  pues 

1.  Véase  tst».  Historia,  lib.  6.  cap.  lo. 

2.  El  doctor  don  Coame  Bueno,  en  i>u  «Descripción  del  Obifipado  de  Santiago». 

3.  El  limo,  señor  doctor  don  fray  Gaspar  VillarroeU  p.  a,  c.  ao»  art.  s. 

4.  Idem. 

5.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  su  «Descripción  del  Obispado  de  la  Con- 

cepción». 
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una  sola  que  fué  cautiva,  la  rescató  á  costa  de  muchos  peligros 

el  capitán  Jerónimo  Poraza,  y  el  indio  que  la  tenia  la  acompa- 

ñó hasta  Santiago,  donde  se  bautizó  y  llamó  Rodrigo,  como 

consta  de  papeles  antiguos.»  En  el  monasterio  que  fundaron 

sus  hermanas  entró  esta  religiosa  á  ser  su  confundadora,  y  en 

él.  yenelcompñíi  de  él,  se  quedó  el  indio  Rodrigo  que  había 

sido  su  amo  y  la  vino  siguiendo  ̂   por  más  de  ciento  y  cincuen- 

ta leguas,  sirviéndola  como  fidelísimo  criado,  hasta  que  murió, 

con  edificación  y  cristiandad  ejemplar.  Su  conversión  nació  de 

que  resistiéndose  esta  buena  religiosa  á  las  torpes  solicitudes 

de  su  amo,  un  dia  que  quiso  pasar  de  los  ruegos  á  la  violencia, 

resistiéndose  ella  de  su  dignidad,  puesta  en  pie,  vierte  el  P.  Jíi- 

guel  de  Olivares,  le  dijo.  7  con  una  f^ravcdad  que  se  acercaba 

ivinrim  á  imperio  y  á  indignación,  de  este  modo:  «Sólo  tu  es- 

túpida ifinoraiicin  \r  pnrilo  liltrar  de  la  Yenp"aii7a,j'i^ín  do!  cielo, 

porque  si  con  (•«  uk  ici  ni  ionio  bastante  te  resoh  ¡oí  as  á  \  ¡niar  la 

entereza  que  á  Dios  icngo  prometida,  no  hubiera  su[»lic¡oquc 

fne<e  basiantecastigo  de  tu  sacrilega  (otneridnd.  Sabe  que  soy  sor 

Francisca  liamirez  y  que  el  anlonianbic  .--or,  este  anillo  y  este 

traje  que  me  distingue  de  las  otras  mujeres  españolas,  me  pone 

en  esfera  inn  alta,  que  aún  la  licencia  de  los  ojos  en  mirarme 

es  flclincuente  contra  mi  purezay  contra  cl  honor  del  Hijo  de 

Dios,  á  quien  me  consagré  por  esposa  y  él  me  eligió  por  suya, 

para  que  sólo  á  él  amase  con  el  amor  más  casto.  Y  asi  te  digo 

Otra  vez,  por  la  compasión  que  te  tengo,  que  si  no  quieres  pe- 

recer, no  pongas  en  mi  los  ojos  sinó  para  el  respeto,  porque, 

(aAade  el  cacique  Quilalebo,  en  pluma  de  D.  Francisco  de  Bas- 

cufian)  primero  ̂   perderé  mil  vidas,  si  las  tuviera,  que  faltar  á 

la  obligación  do  verdadera  esposa  de  Jesucristo.»  Aunque  á 

más  altura  resalta  el  motivo  de  la  conversión  de  este  indio 

feliz  D.  Pedro  de  Figueroa,  virtiendo  que  al  quererle  hacer  vio> 

lencia  á  la  religiosa,  9  se  le  apareció  nuestro  padre  San  Fran- 

cisco con  aspecto  terrible  á  defenderla,  como  es  asentada  tra- 

dición. 

Volvamos  á  la  frontera  á  ver  qué  hace  en  ella  cl  Gobernador, 

que  hace  mucho  tiempo  que  le  dejamos  en  la  Concepción.  En 

6.  El  padre  Miffuel  de  Olivares,  Ub.  5,  cap.  8. 

7.  Idem. 
8.  Don  Francisco  Bascufián.  en  su  Cautiverio  feiiz,  disc.  4.  cap.  16. 
9.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  3,  cap.». 
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esta  ciudad,  viendo  que  se  lo  había  estrechado  la  jurisdicción  y 

que  se  habían  perdido  las  Hiele  ciudades  que  habla  en  el  conti- 

nente desde  la  frontera  del  rio  Biobio  hacia  el  sur,  y  que  muy 

insoleiítes  los  indios  habían  nombrado  de  jefe  á  Iluenecura,''^ 

que  nos  liizo  incursiones  sin  poderlas  impedir,  porque  nn  po- 

din  estar  en  todns  partes  nuestro  ejército,  determinó  salir  á 

cainjiaria  ú  reprimir  su  or^nillo  y  fiiiiflai"  en  npnrenles  sitios  al- 

gunos liKTtes  para  ir  ndelaulaado  ya  la--  anuas  para  la  recon- 

quisia  lie  lo  que  se  había  perdido  y  <t|H)iH  r  eii  cnda  uno  un 

cami)o  (jue  impidiese  sus  correrías.  Cou  st'ir-ci*^i¡U>s  e?.j)arioles 

se  puso  en  maiclia  para  Arauco  á  verse  las  caras  con  los  caci- 

ques de  aquel  centro  do  la  rebeldía,  los  cuales,  sabiendoque  iba 

á  castigarlos  el  üoberiia  loi'.  no  hallándose  con  cuerpo  de  tro- 

pas con  que  oponéi^sele  en  campaña  rasa,  incendiaron  sus  bie- 

nes para  que  no  se  laurease  que  les  hacia  hostilidades,  y,  yen- 

do en  asecho  del  campo  del  gobernador  español,  viendo  que  no 

podían  lograr  ningún  descuido  por  la  pausa  y  orden  de  las  mar- 

chas y  formación  de  los  cuarteles,  so  contentaron  con  dispu- 

tarlos "  las  angosturas  y  pasos  de  los  rios.  Pasó  por  la  arrui- 

nada ciudad  do  San  Folipo  do  Arauco  y  campó  en  Lobo,  en 

cuyo  sitio  construyó  una  plaza  de  armas,  contra  el  dictamen  de 

algunos  que  le  representaron  '3  que  para  ser  la  primera  estaba 

muy  internada  en  el  país  enemigo.  Dotóla  de  competente  guar- 

nición y  en  el  entretanto  iba  él  con  incursión  hasta  Tucapel  y 

reconocía  el  sitio  de  la  arruinada  ciudad  de  Cañete,  les  ordenó 

que  hostilizasen  las  cercan  ia<  de  la  plaza.  Por  esto,  cua  n(l<>  vol- 

vió por  allí  el  Gobernador,  le  dieron  algunos  caciques  de  los  que 

más  padecían  una  violenta  paz,  y  él  con  desconfianza  la  otorgó, 

y  se  volvió  triunfante,  sin  péixlida,  á  la  Concepción.  Además  de 

esta  plaza  enumera  otras  siete  construidas  por  este  jefe  de  los 

españoles  D.  José  Basilio  do  Rojas,  nombradas:  m  Nuestra  Se- 

ñora de  Ale,  Santa  Fe,  Nacimiento,  Yumbel  el  Viejo,  Paicavi, 

Monterrey  y  Buena  Esperanza. 

Con  In  pasada  campaña  y  la  construcción  de  estas  plazas  cre- 

yó el  Gobernador  Ies  habla  alcanzado  á  los  indios  el  punto  fijo 

10.  Don  Juan  Ignacio  Molina.  Historia  de  Chiitt  Ub.4,  cap.  7. 

11.  Don  Pedro  de  Figueroa.  Ub.  3,  cap.  a5. 

j3.  Idem. 
t3.  Idem. 

14.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 
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(le  dominarlos,  y  asi  !o  hizo  un  plan  y  crecido  i níorme  al  He\  úe 

los  daños  padecidoís  en  el  reino  de  Chile  y  los  remedios  que  Su 

Majeslad  le  podía  aplicar,  ofreciéndole  '5  que  si  le  acrecía  el 

ejército  á  dos  mil  hombres,  eiiviándole  de  la  tropa  de  España 

los  mil,  en  tres  años  le  dahn  {¡Meificool  reino,  cuyo  plan  se  deja 

ver  en  la  real  cédula  que  para  en  la  Veeduría  rreneral,  en  que 

el  Rey  le  otorga  la  petición  y  le  da  de  término  para  apaciguar  á 

Chile  cinco  años.  Para  mantener  la  poca  tropa  que  había  y 

]a  mucha  que  esperaba,  formó  en  la  com  nr  i  de  la  plaza  >^  de 

Buena  Esperanza  crecidas  sementeras  do  trigo  por  cuenta  del 

Rey  para  el  barato  sustento  de  sus  soldados,  y  en  el  paraje  de 

Calentoa  una  hacienda  de  campo  y  cria  de  ocho  mil  vacas  para 

el  mismo  efecto,  y  en  Melipüla  un  obraje  de  pañetes  y  frezadas 

para  abrigo  de  los  pobres  soldados.  Con  cuyas  acertadas  provi- 

dencias dejo  demostrado  que  en  algún  tiempo  no  tuvo  razón 

D.  Francisco  Bascuñán  para  escribir:  «quien  mal  come  y 

peor  viste,  dice  el  soldado  do  Chile,  harto  ayuna.i» 

Volvió  el  Gobernador  á  hacer  otra  campaña  con  setecientos 

hombres,  y,  pasando  el  Biobio  por  Negrete,  empezó  la  devas- 

tación por  los  Quechereguas,  Malloco,  Angol  y  otras  comarcas, 

pero  con  poco  daño  de  los  enemigos  que,  previniendo  la  in- 

cursión, se  acogieron  á  los  montes;  mas,  no  fué  poco  lo  que  se 

consiguió  en  que  hubieran  dado  la  paz  algunos  indios  ofrecien- 

do situarse  en  donde  se  les  señalase,  y  se  les  dió  sitio  *9  para 

sus  rancherías  en  Talcamahuida,  Maríntuco  y  Oolcura,  dándo- 

les para  su  subsistencia  plaza  de  soldados,  aunque  de  menos 

pre  que  el  de  los  españoles,  y  con  tan  buena  mano  se  tomó  este 

acuerdo  que  so  han  mantenido  fíeles  estos  indios  y  son  des- 

cendientes suyos  los  que  al  pi'esente  duran  en  San  Cristóbal. 

Colcnra,  Nacimiento  y  Santa  Juann.  Dice^^  D.  Pedro  do  Figue- 

roa:  ucuando  estos  indios  se  acercaban  á  los  es|)añoles,  de  rsíos 

muchos  de  los  de  Ins  ciudades  perdidas  huyendo  de  loa  in- 

dios, como  que  habían  experimentado  en  su  bárbaro  tesón  y 

estaban  pobres  por  ellos,  se  iban  del  reino  á  avecindarse  a! 

Perú.  El  Gobernador,  conociendo  lo  dañoso  que  era  esto  ai  rei- 

15.  Don  Pedro  de  Flgueroa»  Ub.  3,  cap.  sS. 

16.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  ubisupra. 

>7-  Don  Francisco  Bascuñin.  disc.  4.  cap.  20. 

18.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  4,  cap.  i. 

19.  Idem. 
70,  Idem. 
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no,  y  que  no  parecía  bien  desamparasen  sus  conquistas  los  ve- 

cinos, cuando  se  le  pedinn  al  Rey  y  éste  enviaba  soeorros  do 

gente  para  mantenerlas,  contuvo  al;íuiios  y  les  repartió  tiei  ias, 

entre  los  cuales^'  nos  nombran  á  Feríiaiula  Mier.  De  cslas  pro- 

videncias y  del  socorro  de  mil  hombres  que  se  sabia  veiiian  de 

España  para  Chile  creyó  el  reino  le  dejaría  pacifiro  t  n  los  tres 

años  el  Gobernador,  y  eseril)0  que  asi  hubiera  sucedido  si  hu- 

biera durado  este  valiente  gobernador  Pedro  Ugarte  do  la  Her- 

mosa;22  pero  todo  lo  perdió  el  amor  (pie,  corno  es  ciego,  originó 

aquel  proloquio:  «si  no  hubiera  voluntades,  no  hubiera  en  el 

mundo  yerros».  Prendóse  el  gobernador  de  la  discreta  y  her- 

mosa señora  doñalnés  de  Córdoba  y  Aguilera,  natural  de  la  Im- 

perial ó  hija  del  noble  caballero  Pedro  Fernández  de  Córdoba  y 

doña  Inés  de  Aguilera  Villavicencio,  vecinos  do  dicha  ciudad, 

que  aquél  muríó  en  su  defensa,  y  ésta  hemos  visto  se  hizo  fa- 

mosa, defendiéndola,  ̂   y  sin  querer  oir  á  sus  apasionados  de 

que  no  se  casase  sin  real  licencia  porque  según  las  leyeses  per* 

deria  el  empleo  y  le  haría  un  grave  dafto  al  reino,  pues,  sin 

duda,  proveería  el  Rey  otro  gobernador  en  sabiéndolo,  ̂   lo  eje-, 

cutó  determinado,  y  Su  Majestad,  noticioso  de  este  exceso,  le 

nombró  sucesor,  y  aunque  algunos  creyeron  le  arruinase  para 

siempre,  no  lo  hizo  asi,  sinó  que  sólo  lo  castigó  mandándole 

pasase  de  gobernador  á  la  provincia  del  Tucumán,  donde  fué 

con  su  mujer,  y,  al  pasar  la  cordillera,  encontró  los  mil  hom- 

bres que  el  Rey  le  enviaba,  y  sentiría,  discurre  D.  Pedro  de  Fi- 

gueroa,  ̂   su  arrebatada  resolución,  como  Chile  sintió  su  au- 

sencia, porque^B  habia  creído  le  había  de  pacificar.  ̂  

91.  Idem. 

3a.  Idem. 

23.  Don  Jofc-  na^itio  de  Roias,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 
34.  Véase  esia //«ríoria,  Ub.  i.cap.  17. 
35.  Por  real  cédula  de  Madrid,  A  10  de  febrero  de  1575. 

26.  Don  Antonio  Garcia,  Hb-  7.  cnp,  r?, 

37.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  4,  cap.  3. 
38  García. 

99.  IHgueroa. 
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CAPITULO  VEINTE 

Recíbese  de  gobernador  Aíonso  García  Rariión  y  llóganle  socorros  de 

gente,  y  otros  sucesos. 

Habiendo  explicado  Cü  su  lnp:ar  '  el  nomln-o  y  calidados  de 

Alonso  García  Raniuii,  ih»  lonctnos  aliora  luás  que  docir  sinó 

quü  el  Ucy  leprovcyó  de  goberiiadoi'[iiopiotario  álos  cinco  anoá 

que  lo  fué  interino  en  este  reino,  y  so  l  ociliíóen  la  Concepción^ 

el  ano  ir)Or>.  y  el  primer  paso  acertado  (pío  iWó  fué  t'Dincutar  ̂  
los  esíalilociiiiicntos  econóniícos  de  sti  antecesor,  en  semente- 

ras, crias  de  ganado  y  fonieiiin  de  (jl)i-ajo  pnva  la  tropa;  que 

no  siguió  el  pernicioso  sistema  de  deshacej'  el  nuevo  gober- 

nador lo  que  el  pasado  empezó.  Luego  le  aprovechó,  pues,  le 

llegaron  4  por  mar  desde  México  al  cargo  del  capitán  Vi  11a- 

rroel  doscientos  y  cincuenta  españoles  de  socorro,  y  por  la  via 

de  Buenos  Aii'es  por  tierra,  otros  mil,  ai  mando  ̂   de  Antonio 

Mosquera,  los  cuales  habia  reclutado  en  PortugaL  Con  estos 

auxilios  llegó  el  ejército  de  Chile  ̂   á  cerca  de  (res  mil  españo- 

les, número  á  que  ni  antes  ni  después  ha  llegado  este  ejérci* 

to,  según  afirma  Ped ro  Ugai'te  de  la  Hermosa.  Con  razón  se 

admira  D.  Pedro  de  Figueroa  que  con  tan  numeroso  ejército 

volviese  á  pedirle  al  Rey  otros  mil  hombres  más,?  como  se  de- 

muestra en  real  cédula  dirigida  al  Virrey  del  Perú,  pues  aun- 

I.  Vóasc  csm  //isluiia,  lib.  7.  cap.  18. 

3.  Don  Jerórimo  de  Quin  -g^a,  capitulo  O9. 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  4,  cap.  3. 

4.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  12. 

5.  Don  José  Basilio  de  Rnia*;,  en  sus  a  Apuntes  de  las  cosas  de  Chile», 

6.  Don  l-'eüro  de  Figuerua,  libro  4,  cap.  2. 

7.  Idem. 
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que  no  se  deduce  de  olla  que  los  enviase,  se  ve  que  recibió 

mil  y  quinientos  caballos»  que  vinieron  del  Tucumán.  Con  tan 

grandes  fundamenlos  justamente  le  dice  S.  M.  á  este  goberna- 

dor (MI  cédula  de  5  de  noviembre  de  1606  que  no  desempeilaria 

hicii  B  la  real  confianza  que  de  él  hacia  con  menos  que  acabar 

la  guerra,  como  su  anicccísor  le  proiucnia.  La  primer  guerra 

que  el  Gobernador  liízo  á  ios  indios,  fué  quitarles  su  astuto 

caudillo  Juan  Sánchez  por  inteligencia,  consiguiendo  se  vol- 

viese á  nuestras  baiideras.9  al  cabo  de  mucho  tiempo  que 

habla  sido  tránsfuga  de  ellas.  Poro  ni  esto  ni  ver  tan  nume- 

roso nuestro  ejército  oblig»')  ai  re!)eide  bárbai'O  á  querer  dar  la 

paz,  y  por  esto  salió  nuesii-o  campo,  mandado  del  capitán  ge- 

neral, á  canipaña,  y  devastó  las  provineias  de  Arauco  y  Tuca- 

pel."'  lícpitió  el  vtM-aiio  síi^miíchUí  segunda  cain|)eada  por  l*nicn. 

Quechereguas  y  Cliulcliol,"  del  que  resultó  dar  la  paz  y  .sohk^- 

terse  cinco  mil  seiscientas  personas  de  la  provincia  de  la 

Costa.  La  de  los  Llanos  se  mantuvo  en  6U  contumacia,  y  para 

que  hiciesen  forzados  lo  que  no  querían  de  ti  buenas  y  tener- 

los con  las  riendas  tiesas,  se  internó  el  Gobernador  con  el  ejér- 

cito por  su  país  y  en  el  dcBoroa,  vecino  á  la  Imperial,  en  el 

sitio  de  los  Maquis  levantó  una  fortaleza,  que  dejó  al  niando  de 

D,  Rodulfo  Lísperguer,  con  trescientos  hombres  de  guarnición, 

aunque  no  falta  quien  diga  fueron  tan  sólo  doscientos  ochenta 

y  tres, '3  y  que  la  plaza  se  construyó  en  1606.  Apenas  de  vuelta 

do  esta  expedición  habla  llegado  el  gobernador  á  Angol,  cuan- 

do tuvo  la  mala  nueva  *^  de  que  los  enemigos  habían  derrota- 

do al  capitán  Alvaro  Núñez  de  Pineda,  que  fué  padre  del  tantas 

veces  citado  D.  Francisco  Bascuñán,  autor  del  Cautiverio  feliSf 

el  cual  estaba,  de  su  orden,  fundando  un  fuerte  en  Chichaco, 

y  habiéndolo  acometido,  vierte  el  P.  Miguel  de  Oliveres,'4  le 

hablan  muerto  muchos  soldados  de  importancia,  y  entre  ellos 

al  capitán  Villanot  l,  llevándose  muchos  caballos  y  el  bagaje. 

Mucho  sintieron  los  indios  eautenes  tener  en  su  pais  la  plaza 

de  Boroa,  y  estando  deliberando  el  medio  de  su  destrucción,  se 

8.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  12. 

9.  Idem. 
10.  Don  l*edro  de  Figueroa.  libro  4,  cap.  2. 
11.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  5.  capitulo  I2« 

19.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 

13.  Idem. 

14.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  ia« 
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les  proporcionó  hubiera  salido  de  ella  su  '^comandante  Lisper* 

guercon  dos  capitanes  y  ciento  sesenta  hombres  á  recibir  un 

convoy,  y  luego  fueron  acometidos  de    mil  novecientos  hom- 

bres de  ini'anleria.  y  aunque  los  nuestros  se  defendieron  bien, 
no  escapó  ninguno  «li;  muerto  ó  prisionero.  Con  esta  victoria, 

embistieron  tres  mil  hombres  la  plaza,  cuyo  comando  recayó 

en  don  Francisco  Negretc,  y  no  liab ¡en dola  podido  ocupar  con 

Iresavances,  Je  pusieron  api*etado  sitio.  Dieron  avisoal Goberna- 

dor los  sitiados  de  su  peligro  y  continuaron  vigilantes  su  defen- 

sa, en  la  cual  no  podemos  seguir  á  don  José  Basilio  do  Rojas, 

de  nueve  meses  de  asedio, i?  porque  otros  autores  puntuali- 

zan  llegó  el  socorro  y  al>an donaron  los  indios  el  sitio     y  los 

españoles  la  plaza  á  los  siete  meses  de  su  establecimiento  y 

treinta  y  cinco  dias  de  asedio.  Los  sitiadores  al  ver  llegar  al 

Gobernador  con  el  socorro,  desampararon  sus  líneas  ̂ 9  y  no 

quisieron  aceptar  la  batalla  que  se  les  presentó,  esperándolos  y 

provocándolos  á  ellos  con  la  llamada  del  repetido  toque  de 

cajas  y  clarines.  Pero,  ¿para  qué  se  habían  de  arriesgar,  cuan- 

do sin  sangre  ganaban  el  triunfo!  se  quedaban  con  el  campo 

de  la  batalla,  esto  es,  con  el  sitio  de  la  jilaza  limpio,  (pie  era  el 

quitarla  su  empresa,  y  lo  consiguieron  con  mucha  gloria  su- 

ya y  pérdida  nuestra,  retirinulose  nuestras  armas  desairadas, 

tlt'ÍMii(i(>  un  sitio,  porcpie  no  le  ¡uiílimos  conservar,  ó  porque 

no  :se  eligió  con  buen  acucrilo,  ó  se  dcbiu  relurzar  o  nianlciier, 

pues  abandonarlo  tan  f.-icilinente  era  lo  piopio  i\uo  (Icciilcs  á 

los  enemigos:  poned  el  sitio  á  las  plazas,  que  si  no  las  [nuliéseis 

ocupar,  las  liareis  (le.saüi[>arar;  pero  este  ha  sido,  vierte  el 

P.  Miguel  de  Olivaros, '-*'>  un  rcpfMido  desacierto  de  la  guerra  de 

Chile,  internar  y  cuusii  uir  plazas  en  el  pais  enemigo  y  luego 

retirarlas  (DU  la  menor  ocasión,  nnnifntando  gastos  á  la  real 

hacienda  en  construirlas  y  disminuyendo  la  reputación  délas 

a.rnna^  ron  ai)an(luuarlas. 

La  niajeslad  dei  señor  D.  Felipe  III,  en  su  real  despaclio 

de  5  del  nies  de  noviembre  de  IbOt)  cometido  al  virrev  del  Pe- 

rú,  que  no  pudo  ser  al  marqués  Montes  fiaros,  como  algunos 

15.  Don  José  Badtlo  de  Rojas. 

16.  D.  Pedro  de  Pigueroa,  líb.  4,  cap.  9. 

17.  Don  José  Basilio  Je  T?'j.T=. 

18.  Don  l'cdro  Je  I'i^'ucixa,  libro  4.  capitulo  2. 
jy.  El  padre  Miifuel  de  Olivares,  llbru  5,  capitulo  i3, 

aok  Idem. 

t 
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quieren pues  ésto  no  llegó  á  recibirse  en  Lima  hasta  el  21 

de  diciembre  de  1607,3^  lo  oi'denó  ̂   formaso  para  el  reino  do 

Chile  un  ejército  fíjo  de  dos  mil  plazas  efectivas,  acimentando 

para  ello  el  situado  á  doscientos  y  doce  mil  ducados  de  plata» 

que  hacen  doscientos  noventa  y  -los  mil  doscientos  setenta  y 

nueve  pesos  tres  reales,  señalando  de  este  situado  los  sueldos  y 

ventajas  en  la  foriua  que  le  pareciese,  consultándolo  con  el  go- 

bernador (le  Chile.  EiTCuya  conforniidad,  por  real  providencia 

despachada  en  í.iiuaá  24  de  marzo  de  se  formó  el  ejército 

de  dos  mil  soldados,  consignando  el  situado  para  su  paga  en 

la  real  caja  de  los  Heves,  y  se  comenzó  á  pagar  dicho  año,  se- 

gún D.  Jerónimo  de  Quiroga,  por  el  placarte  siguiente. ^4  En 

cada  un  ano  ni  maestre  de  canipíi  mil  spi>^cir'ntfis  pesos;  al  sar- 

genlo  mayor,  ochocientos  vcinlicincn;  al  auditor  LrtMicral,  ciia- 

IrociíMito-.:  al  capellán  mayor.  riiair(M  !t:üUíS  doce;  al  cinijaiio 

mayor,  uesciento^  riiart  iiia  y  cualio".  á  dos  practicantes  de 
cirugía,  doscioiilos  cuaionla  y  odio;  á  dos  ayudantes  de 

átrescienti»  \ t  iulii  in!  o;  aun  inii'*iprele,  doscientos  tloce;  aun 

capellán  de  campaña,  doscientos  cuarenta  y  odio;  al  veedor  ge- 

neral, dos  mil;  á  cada  capiiáu  reformado  de  los  cuaivntadc  que 

se  componía  la  compañía  Ihunada  del  Guión,  que  acompañaba 

al  goliernador,  á  doscientos  quince;  á  cada  capitán  de  infan- 

teria  de  las  quince  compañías  de  ellas,  cQinpucstas  de  á  cien 

hombres»  ¿ochocientos  veinticinco  pesos;  á  los  alféreces,  ¿  tres- 

cientos y  treinta;  ii  los  sargentos,  ciento  noventa  y  ocho;  A  los 

cabos  y  mosqueteros»  ciento  treinta  y  ocho;  á  los  arcabuceros 

y  piqueros,  ciento  cinco;  á  los  abanderados,  ciento  cinco;  k 

los  tambores,  ciento  treinta  y  ocho;  á  cada  capitán  de  caba- 

llería üe  las  siete  compañías  de  ella,  compuestas  de  á  setenta 

hombros,  á  novecientos  sesenta  y  cinco;  al  teniente,  trescien- 

tos treinta;  al  cabo,  ciento  sesenta  y  cinco;  al  trompeta,  ciento 

treinta  y  dos;  y  de  reservaciones,  quince  mil  setecientos  ochen- 

ta y  un  pesos. 

21.  Don  Jüsc  Basilio  de  Rojas. 

33.  El  doctor  D.  Cosme  Bueno  en  su  «Descripción  del  Obispado  de  Santiago*  y 
en  el  «rCatáloyo  de  lo»  Viin  cycs  del  Perú». 

a3.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  69. 

34.  Idem. 
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CAPÍTULO  VEINTIUNO 

Fúndase  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  d^Chile  y  dícense  los 

ministros  que  ha  liabidoen  ella. 

A  los  treinta  y  < Mi.ilin  años  cjiu;  se  ]ial>ia  .suprimido  la  líeal 

Audiencia  en  la  ciudad  de  la  C<)nc<>|jcióii  de  Chile,  se  volvió  á 

fundar  en  esto  rcino  y  se  erigió  en  la  cíu^I  mI  ilr  Santiago, 

sin  hacerle  fuerza  á  su  sabio  congreso  la  delicadeza  de 

don  Santiago  de  Tesillo,  que  repara  vino  el  real  despacho 

de  su  establccimienlo  equivoco,  pues  Nci  tia:'  af^tie  asista  la 

Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  antes  so- 

lia  estar»,  siendo  asi  que  nunca  lialjia  exi>lido  en  Santiago 

sino  en  la  Concepción,  cnino  se  dijo  <>n  sn  Ingnr.  rrüi-iondo 

sus  niinisti'os.  ̂   Con  toda  pompa  entró  en  Santiago  a  cahailo 

el  real  sello  el  día  8  de  ,septieniÍM'<^  dol  ano  de  1009  y  to- 

maron posesión  el  gol»' rn.idnr  »  Aimi-i.  i:i  Ifamóii  de  pre- 

sidente de  la  líeal  Auihcncia,  y  do  <»!.luie>  Luis  M>M'i(»  de  la 

Fuente,  dí.'cano,  Fernando  Tala\ r'iano,  Juan  Cajal  y  ílabriel 

(h'  ('elada,  y  no  itaHcndo  íiscal  nombraron  á  l'ei  nandú  Ma- 

chado. Dióles  el  Hey  con  aquella  su  eati'dica  |iif(!ad  jiara  (  1 
tabernáculo  de  la  capilla  (K^  la  ííoal  Audiencia  un  fanKíSo  lien- 

zo de  Jesús,  Maria  y  José  ?  «lunitn'a  de  Ti/.iano>).  Iv-l':  icgío 

tribunal  parece  que  sin  (¡uc  ie  pidiese  el  reino  de  Chile,  le 

mandó  fundar  Su  Majestad,  pues  vicdc  el  Illino.  Sr.l).  Fr.  Guiá  - 

I.  Don  Santiago  de  Tesillo,  en  el  Cobkrnv  de  don  Francisco  Laso. 

:•.  Vcasc  csla  llislofia,  libro  7,  cap.  4. 

3.  D.  PeUiu  lie  Figuciua,  iib.  4,  cap.  -j 
4.  D.  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile», 

%.  Don  Pedro  de  Figueroa,  ubi  supra, 

9 
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par  de  VUiarroel  ̂   «que  ha  visto  en  este  reino  de  Chile  supli- 

car al  Supremo  Consejo  de  Indias  remueva  dél  la  Real  Au- 

diencia», y  en  el  sumario  en  dicho  articulo  añade:?  «La  ciudad 

de  Santiago  de  Chile  ha  suplicado  al  Supremo  Consejo  de 

Indias  que  le  quite  la  Real  Audiencia»;  mas,  ni  por  estas  repre- 

sentaciones, ni  por  las  razones  y  perjuicios  que  en  su  Caut¿' 

oerio  felig  vierte  don  Francisco  de  Bascuñán,^  le  há  querido 

'  quitar  Su  Majestad,  y  segün  la  citada  docta  mitra,  ha  hecho 

muy  bien,  pues  hablando  de  si  afirma  9  «y  yo  he  hallado  que  es- 

to reino  asegura  su  conservación  con  el  amparo  de  la  Real 

Audiencia».  De  si  es  esta  pretorial  ó  nó,  de  las  catorce  cosas  de 

que  excede  a  las  Reales  Audiencias  de  España,  tratan  los 

autoresque  ilustran  el  margen, donde  se  pueden  ver.  Interin, 

nñ-ofros  damo¿  la  lista  de  los  ministros  que  á  los  citados  se 

han  ido  siguiendo  hasta  el  pi'esente  día,  con  la  razón  del  año 

y  día  en  que  se  recibieron." 

SEÑORES  OIDORES 

Don  Pedro  de  Solorzano,  1."  de  julio  do  1613. 

»  Cri^l'jbal  ilü  la  Cerda  Solouiayoi',  21  de  niai'zo  de  IGiy. 
M  11*  riiaiuiu  Machado.  20  de  noviembre  de  1620. 

»  Gaspar  Narváoz  \  aldeluniar,  10  de  enero  de  1622. 

»  Hodi  igií  Carvajal  y  Mendoza,  3  de  abril  de  1G2.3. 

»  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martin,  29  de  marzo  de  1G32. 

»  Podro  González  Giiemes,  16  de  mayo  de  1635. 

>»  Podro  Machado  de  Chávez,  19  de  diciembre  de  16^. 

»  Pedro  Gutiérrez  de  Lugo,  10  de  abril  de  1636. 

»  Bernardino  de  Figucroa  y  Cerda,  5  de  junio  de  1640. 

>»  Nicolás  Pulanco  de  Santillana,  del  Orden  de  Santiago,  10 

de  marzo  de  1644. 

»  Antonio  Fernández  de  Hercdia,  12  de  marzo  de  1646. 

»  Gaspar  de  Escalona  y  Agüero,  9  de  marzo  de  1649. 

6.  En  el  «Gobierno  cclcsidsíicoB.  p.  i,  c.  ii,  arl.  2,  num.  i,* 
7.  D.  Gaspar  Vi llarroel.  p.  a,  c.  11,  art.  2,  número  1. 

8.  1)>  n  i  Vanci^co  de  UascuñAn,  discurso  4,  cap.  97. 

9.  Eilltmo.  X'úlatcotl,  ubi  supra. 
10.  Ibidcm. 

1 1.  En  un  Ubro  de  la  Real  Audiencia  que  tiene  por  titulo:  «Recibimientosde  Pre. 

*    sidenteft  y  Oidores»,  el  cual  di6  principio  á  17  de  enero  de  iGti,  f.... 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 131 

Don  Pedro  Hazaña  Solís  y  Palacio,  l.»  de  febrero  de  1655. 

»  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  9  de  marzo  de  1655. 

3»  Alonso  de  Solórzano  y  Velaseo»  7  de  enero  de  1659. 

3>  Gaspar  de  la  Cuba  y  Arce,  10  de  mayo  de  1662. 

V  Manuel  Muíloz  de  Cuéllar,  25  de  noviembre  de  1662. 

9  Juan  de  Ja  Peña  Salazar,  20  de  diciembre  de  1663. 

»  José  Tello  Meneses,  del  Orden  de  Santiago,  8  de  febrero 

de  1670. 

»  Manuel  de  León  Escobar»  15  de  noviembre  de  1670. 

»  Diego  Portales,  14  de  marzo  de  1673. 

»  Juan  de  la  Cueva  y  Lugo,  16  de  mayo  de  1682. 

»  Sancho  García  de  Salazar,  27  de  febrero  de  1683. 

»  Bernardo  de  Laya  y  Bolívar,  28  de  marzo  de  1686. 

»  Diego  de  Zúfiiga  y  Tobar,  del  Orden  de  Santiago,  4  de 

enero  de  1692. 

»  Alvaro  Bernardo  de  Quirós,  14  de  marzo  de  1692. 

»  José  Blanco  Rejón,  14  de  marzo  do  1692. 

»  Lucas  Francisco  de  Bilbao  la  Vieja,  16  de  abril  de  1693. 

»  Juan  del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  21  de  agosto  de  1698. 

»  Javier  Velarde  Contrercis  y  Alarcón,  27  de  abril  de  1702. 

»  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  10  de  marzo  de  1703. 

»  FranciscoSánchez  de  la  Barreda  y  Vera,  1.°  de  febrero  de 
1712. 

y>  Leonardo  Femando  de  Torquemada^  17  de  octubre  de 

1712. 

7»  José  Ignacio  Gallegos,  20  de  mayo  de  1715. 

»  Martin  de  Recabárren,  30  de  julio  de  1716. 

»  Juan  Próspero  de  Solis  Vango,  20  de  marzo  de  1717. 

»  Juan  de  Balmaceda  y  Zenzano,  28  de  noviembrr  de  1742. 

»  José  Clemente  de  Traslavifia,  13  de  enero  de  1744. 

»  Gregorio  Blanco  Laisequilla,  4  do  marzo  de  1746. 

3»  Juan  Antonio  Verdugo,  30  de  abril  de  1748. 

»  Domingo  Martínez  de  Aldunate,  24  de  abril  de  1749. 

»  Melchor  de  Santiago  Concha,  12  de  febrero  de  1753. 

i>  Benito  de  la  Mata  Linares,  15  de  abril  de  1777. 

■»  Tomás  Antonio  Alvarez  de  Acevedo,  regente  1.*,  22  de 
diciembre  de  1777. 

»  José  Rezabal  y  ligarte,  6  de  abril  de  1778. 

]>  José  de  Gorbea  y  Vadillo,  6  de  abril  de  1778. 

»  Nicolás  de  Mérida  y  Segura,  6  de  abril  de  1778. 
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Don  Luis  de  Santa  Cruz  y  Zeutono,  del  Orden  de  Sanliago,26 

de  noviembre  de  1778. 

»    Luis  de  Urriola  v  Eclicverz,  16  de  diciembre  do  1782. 

»    iM-.'iiirisco  Tadco  Diez  de  Medina,  10  de  marzo  de  1783. 

»   Juan  iii})i')!ito  Suárez  ri'-'spiilncios;,  2Í)  de  marzo  do  1787. 
»   Juan  Rodríguez  Ballcsioros,  IG  de  marzo  do  1787. 

»  Francisco  Moreno  y  Escandón,  regente  2.**,  16  de  no- 
viembre (le  1789. 

»   Alonso  González  Pérez,  17  de  marzo  de  1790. 

FISCALES 

Don  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martin,  10  de  enero  de  1622. 

»   Pedro  Machado  do  Chávez,  14  de  mavo  de  ir>32. 

»   Antonio  Fernández  do  Heredia,  10  de  junio  de  1636. 

»   Antonio  Ramírez  de  Laguna,  12  de  marzo  de  1646. 

»  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  22  de  marzo  de  1646. 

»   Alonso  de  Solórzano  v  Velasco,  7  de  abril  de  1649. 

»  Manuel  Muñoz  de  Cuéllar,  13  de  marzo  de  1649. 

»  Francisco  de  Cárdenas  y  Solórzano,  2  de  diciembre  de 

1670. 

»  Pablo  Vázquez  de  Velasco,  22  de  abril  de  1687. 

»  Gonzalo  Hamiréz  de  Baquedano,  del  Orden  de  SantiagOi 

31  de  marzo  de  1692. 

»  Baltasar  de  Lerma  y  Salamanca,  1.*  de  octubre  de  1707. 

»   Miguel  Gomendio,  20  de  mayo  de  1715. 

»  Martin  Gregorio  de  Jáurcgui,  14  de  mayo  de  1723. 

»  José  Perfecto  de  Salas,  diciembre  4  de  1747. 

»  Lorenzo  Blanco  Cicerón,  abril  24  de  1777. 

»   Ambrosio  Cerdán,  abril  24  de  1777. 

»   José  Márquez  de  la  Plata,  diciembre  22  de  1780. 

»    Joaquín  Pérez  de  Uriondo,  diciembre  22  do  1780.  • 

I 
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CAPÍTULO  VEINTE  Y  DOS 

Ganan  loa  aapafloJes  la  batalla  de  Lumaco  y  muerte  del  presidente 

don  Alonso  García  Ramón. 

Aprovechándose  los  indios  del  tiempo  que  faltó  e\  Goberna- 

dor de  la  frontera  para  recibirse  on  la  riudad  de  Saiiliago  do 

presidente,  y  dejar  fundada  y  adniinisiraiido  justicia  la  Real 

Audiencia,  pasaron  con  corridas  el  Biobio  y  nosiiicieron  algu- 

nos daños,  facciones  que  así  en  globo  vierte  D.  Pedro  de  Fi- 

giieroa  '  nos  las  refieren  las  memorias  do  aquel  tiempo.  Mas 

asi  que  con  la  mayor  [jroutitud  pudo  dcsenihnrazarse,  pasó  á  la 

ciudad  de  la  Concepción,  y  de  ésta  se  puso  en  campaña  y  diri- 

gió su  marcha  á  Puréii.  donde  estaba  acuartelado  Ayllavilu  al 

abrigo  de  su  ciénega.  2  Nuestro  campo  enumeraba  ochocien- 

tos españoles  y  otros  tantos  auxiliares.  Noles  temieron  los  ene- 

migos y  les  salieron  al  encuentro  seis  mil,  entre  infantes  y 

caballos.  Batiéronse  los  dos  ejércitos  en  el  desaguadero  de  Lu- 

maco. La  batalla  fué  recia  y  porñada.  Los  españoles  se  vieron 

muy  apretados;  pero  el  Gobernador,  aunque  cargado  de  años, 

acordándose  de  lo  que  habia  sido  en  su  mejor  edad,  se  puso  en 

la  primera  fila  de  la  vanguardia  con  una  pica  en  la  mano,  in- 

fundiendo su  presencia  tanto  terror á  los  enemigos  como  alien- 

to &  sus  soldados.  Y  fué  el  único  campeón  que  declaró  por 

nuestra  parte  la  victoria,  con  estrago  grande  de  los  contrarios; 

mas  no  nos  puntualizan  ni  de  la  una  ni  de  la  otra  parte  la  pér- 

1.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  4.  capitulo  2. 

2.  Don  Juan  Ignacio  Molina.  Historia  4c  Chile,  libro  4,  capitulo  7. 

3.  EI,P.  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  i3. 
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dida.  Devastaron  los  vicloriosos  el  país,  y,  triunfantes,  se  vol- 

vieron, á  la  entrada  del  invierno,  á  la  Concepción. 

El  Presidente»  con  la  pesadumbre  de  no  desempeñar  la  real 

confianza  con  acabar  la  guerra,  enfermó  de  sólo  el  pesar,  y 

dice  D.  Pedro  de  Figueroa  4  «que  S9  le  aumentó  el  accidente 

por  no  poder  ir  á  la  frente  de  sus  tropas,  verosímilmente,  á cas- 

tigar en  otra  campana  el  tesón  bárbaro  que,  habiendo  quedado 

batidos,^  nos  degollaron  en  Tolpán  las  compañías  de  SAnchez  y 

Araya.  cuyos  pesares  quitaron  la  vida  al  Presidente  en  la  Con- 

cepción, el  día  19  de  agosto  de  1610».  Y  al  reiledor  do  su  féretro, 

nos  dice  muy  bien  el  P.  Miguel  de  Olivares,  ̂   «como  se  debían 

poner  cipreses  funestos  por  la  triste  memoria  de  su  pérdida, 

también  palmas  victoriosas  por  la  magnitica  pompa  de  sus 

triunfos».  Aunque  algo  le  rebaja  de  esto  D.  Pedro  de  Figueroa, 

no  sabemos  si  por  acomodar  la  erudición  del  dicho  que  dice 

dijo  el  señor  Carlos  V,  de  que  la  íorUma  era  como  las  mu  jeres, 

que  prefería  los  jóvenes  á  los  ancianos,  y  cjue  asi  lo  liabia  he- 

cho con  til  en  el  sitio  de  Mesl,  pasándose  á  Enrique  II  rey  de 

Francia;  concluyendo:  7  «asi  lo  hizo,  dejando  al  Presidente  y 

pasándose  al  nuevamente  nombrado  caudillo  Ayllavilu». 

Por  muerte  del  Presidente,  recayó  la  presidencia  y  capitanía 

general  en  el  oidor  decano  Dr.  D.  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  y 

el  gobierno  en  la  Real  Audiencia  por  ministerio  de  la  ley,^  que 

asi  lo  previene,  en  19.de  agosto  del  citado  año  de  1610.9  Es  cieiv 

to  *^  que,  aunque  de  togado  pasó  á  militar,  no  deslució  este  em- 

pleo, antes  si  mostró  en  él  que  acertaron  los  mitológicos  en 

hacer  una  misma  ¿Minerva,  diosa  de  las  ciencias,  y  ¿  Palas  de 

las  armas,  demostrando  pueden  muy  bien  juntarse  en  una  mis- 

ma persona  ambas  facultades.  Tal  fué  nuestro  Presidente,  que 

si  proveía  y  daba  á  cada  uno  lo  que  era  suyo  como  oidor  en  su 

tribunal,  con  el  mismo  acierto  empuñó  la  espada  y  mandó  los 

ejércitos  en  la  campaña  como  capitán  general.  Prevínose  vigi- 

lante para  caminar  á  la  frontera,  pero  antes  hizo  publicar  en 

Santiago,  y  después  en  la  Concepción  y  en  la  frontera,  avisán- 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  4,  capitulo 3. 

Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  .sus  «Apuntes  de  las  COSas  de  ChUC*. 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lihro  í^,  capitulo  20. 
7.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  4,  capitulo  3. 

8.  Leyes  t3  y  14  det  libro  II,  titulo  34  de  la  ̂ {^pilacióH. 

(j  !'l  V.  Miguel  de  OlÍvareB«  libros,  capitulo  ao. 
10.  Idem. 
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íloles  á  los  indios,  con  mensajeros,  cl  contexto  de  ella,  la  real 

cédula  dada  en  Ventosilla,  "  á26  de  mayo  do  1608,  por  la  cual 

mandaba  cl  rey  señor  Felipe  III,  con  fuerza  do  ley,  hacer  gue- 

rra abierta  á  los  rebeldes  do  Chile  y  que  se  tomasen  por  escla-  » 

vos.  La  cual  vemos  por  su  íecha  estaba  retardada,  y  no  sabe- 

mos por  qué  antes  no  se  habla  publicado.  Ella  prevenía  se 

entendiese  en  la  esclavitud    de  los  varones  de  diez  años  y 

medio  para  arriba  y  las  hembras  que  pasasen  de  nueve  y  medio 

para  arriba,  en  caso  de  mantenerse  protervos  en  su  rebelión  dos 

meses  después  de  pu  blicado  y  h écheseles  saber  el  real  despacho. 

Y  para  clasificación  de  ser  justicia  lo  que  manda,  hace  el  Rey 

la  preparación  de  que  esta  resolución  la  tomó  después  de  ma- 

duro acuerdo  de  varones  sabios  y  de  conciencia,  y  que  hallaron 

ser  ésta  justa  pena  que  merecían  por  infractores  de  las  paces, 

por  quebrantadores  del  derecho  délas  gentes,  quitando  la  vida  4 

sangre  fria  ¿  los  prisioneros  de  guerra,  por  violadores  de  la  fe 

y  religión  que  profesaron  en  el  bautismo:  por  profanadores  de 

las  iglesias  y  cosas  sagradas,  y  otros  delitos  enorníes.  ¡Estu- 

penda satisfacción  dada  por  la  benignidad  de  Su  Majestad!  Y 

asi  no  alcanzamos  cómo  en  contra  de  ella  se  atrevió  á  venir 

D.  Francisco  de  Bascufián:  i3  «habréi  quien  á  esta  nación  bár- 

bara de  infieles  herejes  ni  traidores  los  calumnie?  Y  no  sien- 

do asi,  la  esclavitud  de  esta  nación  la  hallo  por  no  bien  justifi- 

cada, aunque  ordenada  en  real  cédula.» 

Puesto  el  Presidente  en  la  Ironlera,  viendo  que  ni  el  temor 

de  la  esclavitud  con  que  conminaba  á  los  indios,  los  reducía, 

ni  el  riesgo  de  la  guerra  con  que  los  amenazaba,  se  puso  en 

campaña  por  noviembre  del  citad*)  anón  con  ochocientos 

hombres  españoles  y  novecientos  indios  auxiliares.  Su  desig- 

nio fué,  sin  revelarle,  buscar  al  caudillo  Ayllavilu  en  los  panta- 

nos de  Lumaco.  Hacia  muy  cortas  marchas,  y  donde  hallaba 

pingües  socorros  de  sementeras  de  los  indios,  se  detenia,  no 

tanto  por  talarlos  cuanto  por  en^^:)rdar  sus  caballos,  y  como 

iban  sin  herraduras,  que  no  llegasm  á  la  empresa  despeados. 

No  sólo  los  indios,  sino  aún  los  españoles,  creían  que  era  mie- 

do en  el  Presidente  esa  lentitud;    pero  vieron  lo  contrario 

1 1 .  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

13.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  5,  capitulo  20. 

13.  Don  Francisco  de  Bascuñún,  en  su  Cautiverio  yc/íj,  discurso  1.  capitulo  7. 

14.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chüe». 

t5.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  71. 
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cu.iiido  (lospuí^s  de  gordos  los  caballos,  y  devastadas  las  cam- 

piri;is,  diouicloii  á  su  iiiaeslre  de  campo  1).  Alvaro  Nú ño?^  de 

PiiiíHia  y  á  su  sar^^eiilo  mayor  1).  Miguel  de  Silva  qno  ü  ar- 

cli.i-f^  fl  rnmpo  ñ  la  ciénega  de  Puréii,  llamnda  famluT'u  1  -  [  in- 

laiHi-^  de  Linu.ico.  No  lallarou   sugelos     que,  sin  {u-dirles 

consejo,  le  n*pi"»'^<'iit;isen  a  rMo  jefe  era  imiy  arrirsgada  la 

empresa,  porque  habia  eu  aquella  rochela  mucbos  euemi^'os 

junios,  valientes  en  el  ánimo,  diestros  en  las  armas  y  en  ven- 

lajosü  sitio,  que  les  impedía  á  los  españoles  el  uso  y  manejo 

de  los  caballos.  Rrsjiondióles  suavemente  que  con  aquellas 

consideraciones  habia  resuello  la  empresa,  conociendo  que 

sícmpi'e  los  lejos  abultan  la  verdad;  que  en  esta  vida  es  niás 

lo  que  se  teme  que  lo  que  sucede  de  nial;  que  si  el  terreno  era 

contrario  á  las  operaciones  de  los  españoles,  lo  pmpio  habia  de 

ser  para  los  indios,  teniendo  nosotros  la  ventaja  que,  aunque 

fuese  malo  el  sitio,  daba  camino  á  las  balas.  Luego  que  conoció 

Ayllavihi  la  resolución  de  nuestro  campo,  destacó  del  suyo  tro- 

pas que  le  disputaron  el  paso  >7  y  los  batieron  los  españoles 

tres  veces  A  obligándolos  á  replegarse  á  sus  pantanos.  Aún  se 

pudiera  creer  que  mandaba  estos  cuerpos  de  enemigos  Ay- 

liavilu,  pues  á  estas  tres  facciones  les  da  el  P.  Miguel  de  Oli- 

vares nombre  de  batallas,  virtiendo:    «batió  los  enemigos  en 

tres  batallas  campales,  obligándolos  á  retirarse  á  sus  rochelas 

de  los  pantanos  de  Lumaco.»  En  alguna  cónñanza  entró  nuestro 

ejército  en  estas  victorias,  oyéndoledecír  ásu  jete,  hablando  de 

losenemigos:  ¡hola,  no  quereisque  llegue  donde  estáis;  luego  me 

teméis!  «9 

Llegó  al  fin  nuestro  campo  abriendo  paso  al  centro  en  que, 

en  el  más  Tuerte  sitio  de  la  cicnega.  estaba  formado  el  de  los 

contrarios  mandado  por  Ayllavilu;  embistiéronse  valientes  y 

mantúvose  la  pelea  cruda  y  sangrienta  desde  la  salida  del  sol 

hasta  medio  dia,  en  i|ui'  lo-  españoles  acabaron  de  vencer.  Xa- 

dio  nos  dice  de)  uno  ni  del  otro  ejército  la  pérdida;  mas,  del 

nuestro  (todcnios  conceptuar  l'u<'' ninguna,  y)ues  nos  vierten^' 
<auvo  buenas  suertes  uiilagrosameiiic  y  castigó  al  enemigo  con 

i5.  Idem. 

17.  Idem. 

18.  El  1^.  MiíTuel  dü  Olivares,  libro  5,  capitulo  ao. 

ly,  Don  Amonio  García,  libro  :<,  capitulo  «7. 
30.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  71 . 

21.  Pedro  Ugarte  de  la  Hermosa  tíisioriade  Chtte, 

t 
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muerte  de  indios  belicosos»  como  fueron,  »  nos  escribe  D.  Je- 

rónimo de  Quiroga,  el  caudillo  Ayllavilu,  cuya  cabeza,  las  de 

muchos  caciques,  y  novecientos  indios  hizo  poner  el  Presiden- 

te en  los  más  altos  robles  en  que  ellos  tenían  puesta  la  de  An- 

tonio Sánchez,  capitán  valiente  que  poco  antes  (como  se  dijo 

en  el  capitulo  antecedente)  nos  hablan  degollado  en  Tolpán. 

Con  este  triunfo  corrió  nuestro  campo  hostilmente  el  pais,  y  el 

Presidente,  con  la  noticia  de  que  le  había  llegado  sucesor,  se 

^  retiró  á  la  Concepción  y  entregó,  laureado  de  bendiciones,  el 

campo  y  el  bastón,  no  á  los  seis  meses  de  su  goblerrio,  como 

escriben,  ̂   pues  ni  á  cinco  llegó.  ̂ 4  Mucho  alaban  á  este  jefe 

los  autores;  e.\c-on;ercmos  entre  ellos  á  D.  Santiago  de  Tesitlo, « 

que  vierte:  «fué  celoso  y  desinteresado,  gobernando  con  tan- 

to acierto  la  guerra,  que,  con  circunstain  ias  misteriosas,  se 

conocía  premiaba  ei  cielo  sus  virtudes.»  El  dejó  en  Chile  muy 

ilustre  familia,  como  refiere  un  aulor,2'j  y  otro  añade  perdió  de 

ella  un  hijo  en  el  mar,  en  el  viaje  de  España  á  que  le  envió 

con  un  buen  informe  para  el  Hey  en  beneñcio  de  este  reino. 

32.  Don  Pedro  de  Figucroa,  Ubi0  4,  capitulo  4. 

13.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes*. 

14.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidente^  )  a  f  i. 

15.  I>on  Santiago  deTesilirt,  en  el  <7o fe r>,v>  de  don  Francisco  LASO. 

íG.  El  F.  Alonso  de  Ova  lie,  libru  6,  capiiuio  iG. 

f  I7>  Don  Jerónimo  de  Quiroga»  capitulo  79. 

Digitized  by  Google 



CAPÍTULO  VEINTE  Y  TRES 

Entra  de  presidente  don  Juan  de  Jaraquemada. 

El  virrey  del  Perú,  Marqués  de  Montes  Claros,  proveyó  de 

presidente  gobernador  y  capitán  general  interinoi  k  don  Jaan 

de  Jara()uemada,  del  Orden  de  Santiago,'  natural  de  las  islas 

Canarias,  gentil-hombre  de  su  casa»^  hombre  militar  y  político 

que  se  gobernó  con  singular  prudencia,  y  se  recibió  en  la  ciu- 

dad de  Santiago  el  dia  diez  y  siete  de  enero  de  1611.  Para  cuyo 

recibimiento  y  juramento  dispuso  la  Real  Audiencia  un  libro 

nuevo  que  tiene  por  carátula:  «Libro  de  recibimientos  de  los 

señores  Presidentes  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia  para 

dirección  de  las  fechas  sucesivas»;  el  cual  tenemos  á  la  vista, 

y  en  él,  á  f .  1,  se  halla  el  presente  con  fecha  del  citado  dia. 

Desde  la  referida  ciudad  pasó  el  Gobernador  é,  la  de  la  Concep- 

ción y  de  ésta  se  puso  en  campaña  verosímilmente  con  ejército, 

pues  nos  dicen^  visitó  las  plazas  de  la  frontera,  hizo  pagar  el 

pre  á  la  tropa  en  su  presencia,  propendió  á  que  el  vecindario 

se  aplicase  á  crias  de  ganados  y  sementeras, 4  y  se  portó  ma- 

ravillosamente en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra;  pero  no  ha- 

llando (dice  el  P.  ̂ íigt^el  de  Olivares)  en  los  escritos  de  qtic  me 

valgo,  cosa  individual,  sólo  dipro  (jue  don  José  Hasiliode  líojas, 

nada  encareccdor  de  las  cosas,  afirma  que  em  caballero  de  fa- 

mosas prendas  y  talentos;  que  tuvo  con  los  rebeldes  rií^^urosos 

combates,  y  que  en  uno  su  maestre  de  campo,  Alvaro  iS  úncz 

I.  Don  Juan  Ignacio  Molina,  libro  4»  cap.  7,  p.  sag. 

7.  Don  Jciónimo  de  QuirDíía,  cap.  7^. 

3.  D.  Pedro  d5  Figueroa,  lib.  4,  cap.  4. 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  5,  cap,  sa. 
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de  Pineda,  bajo  de  sus  auspicios,  derrotó  k  los  iodios  en  una 

brava  y  sangrienta  batalla  á  orillas  del  Biobió,  en  cuya  facción 

se  ven  en  el  autor  que  este  autor  cita  estas  palabras:^  «derro~ 
tándolos  con  mortandad  de  los  bárbaros.» 

Por  este  tiempo  y  por  mano  del  diocesano  de  la  ciudad  de 

Santiago  el  litmo.  Sr.  D.^r.  Juan  Pérez  de  Espinosa  se  fun- 

dó^ en  ella  el  colegio  conciliar  del  Santo  Angel  de  la  Guarda 

para  servicio  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  cual  se  llama  Se- 

minario; cuya  beca  es  azul  y  su  opa  musga,  color  de  casta- 

fla.  Situóse  en  la  callo  occidental  de  la  referida  iglesia,  tres 

cuádrasele  ella.  Al  mismo  tiempo  fundaron  los  jesuítas,  callo 

en  medio  de  su  Colegio  Máximo,  el  colegio  Convictorio  de  San 

Javier?  y  se  esti'enó  con  veinte  colegiales;  su  beca  es  escarla- 

ta, su  opa  color  de  canela,  el  cual  corre  hoy  con  el  nombre  de 

Carolino,  al  cuidado  de  clérif^os. 

A  principios  del  año  de  1612  entró  en  Chile  el  P.  Luis  de 

Valdivia  con  el  real  plan  de  la  guerra  defensiva.^  Este  jesuí- 

ta, uno  de  los  primeros  fundadores  de  esta  provincia,  pasó  por 

I.inia  á  Espafin,  y  en  aquélla  atrajo  al  Virrey  á  su  dictamen 

y  le  sacó  iníornic  con  el  cual  y  su  autoridad  persuadió  al 

rey  Sr.  Felipe  Ilí  que  en  el  método  de  reducir  los  intiios  «le 

Chile  ora  inacabable  la  guerra,  pues  el  ejército  los  quería  re- 

ducir a  obedecerá  Su  Majestad  con  las  armas  antes  de  suje- 

tarlos á  Dios  con  la  suun  ¡dad  del  evangelio.  Que,  aunque  es 

cierto  que  antes  se  les  predicaba,  era  entre  las  asonadas  de  gue- 

rra, pero  que  ni  el  estrépito  de  las  armas  dejaba  oirle,  ni  el 

sosiego  que  debía  haber  para  que  les  entrase  en  provecho  era 

adaptable.  Que  con  este  respecto,  si  Su  Majestad  aceptaba  un 

medio,  él,  en  nombre  de  su  Religión,  se  ofrecía  y  la  obligaba  á 

darle  cristianos  en  dos  años  á  los  indios  de  Chile;  y  que  es- 

tando éstos  puestos  á  los  pies  de  Dios,  consecuentemente  se 

los  darla  vasallos  fieles  y  rendidos.  Conque  se  acabarla  la 

guerra,  ahorrarla  el  real  erario  grandes  expensas  y  crecerla 

la  Iglesia  en  feligreses  y  en  buenos  vasallos  la  monarquía.  Que 

el  medio  era  señalase  Su  Majestad  el  rio  de  Bioblo  por  intran- 

5.  Don  Josc  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

6.  En  la  Sínodo  ócí  aRo  1763  de  Santiago  de  Chile. 

7.  El  P.  Miguel  de  Olivares.  Ub.  S.  cap.  si. 
8.  Idem. 
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sigíble  barrera  á  indios  y  ospanolo??;^  que  ya  no  se  cautivasen 

indios:  que  los  cs[)añoles,  aunque  rucran  acometidos  de  algún 

atroviílo  ¡lariitlario,  ínterin  se  reducía,  no  seles  pudiese  perse- 

guir mas  que  hasta  el  rio  Hiobio.  Y  que  los  indios  que  acris- 

tianados se  redujesen,  nunca  saldrían  de  su  Corona,  ni  se  da- 

rían jamás  á  encomenderos. 

£i  Rey,  que  parece  que  se  le  olvidan  todos  los  cuidados 

cuando  se  le  propone  cuidado  en  beneficio  de  los  indios,  acep- 

tó el  plan,  según  se  le  propuso,  y  le  ofi-ecíó  que  eligiese  gober- 

nador para  que,  en  su  consorcio,'^  hiciesen  el  establecimiento; 

y  habiendo  elegido  el  P.  Luis  de  Valdivia  á  duii  Alonso  de 

Ribera,  que,  como  hemos  visto,  le  quitó  el  Iley  el  gobierno  de 

Chile  y  le  dió  el  de  Tucumán,"  se  le  concedió  y  le  entregó  to- 

dos los  despachos  para  el  establecimiento  de  la  guerra  defen- 

siva. Por  este  motivo  tuvo  tan  breve  sucesor  4on  Juan  de  Ja- 

raquemada  y  acabó  su  gobierno,  que  no  llegó  á  año  y  tres 

meses, aunque  alguno  le  da  dos  aftos  y  dos  meses, >^  dejando 

en  Chile  muy  ilustre  familia,  m 

9.  £1  P.  Alonso  de  Ovalle.  Ub.  6.  cap.  t8. 

ro.  Donjuán  IcrnaciA  Molina,  libro  4.  cap.  7. 

II.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  a5, 

13.  Véase  en  esta  Historia,  en  este  libro  7.  capitulo  19, 

13.  En  el  «L4bro  de  recibimientos  de  los  señores  Presidentes  y  Oidores»  se  vió  se 
recibió  su  sucesor  en  2  de  abril  de  1612. 

14.  D.  Pedro  Figueroa,  Ub.  4,  cap.  4. 
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LIMO  OCTAVO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Vuelve  don  Alonso  de  Ribera  i  gobernar  el  reino,  y  entabla  la  guerra 

defensiva. 

Con  mucho  gusto  recibió  en  el  Tucumán  D.  Alonso  de  Ri- 

bera los  reales  despachos  que  le  envió  el  P.  í.nis  de  Valdivia 

de  presidente  del  reino  de  Chile,  asi  por  (d  amor  que  le  tenia 

desde  que  le  gobernú,  como  porque  volviera  sn  nuijer  doña 

Inés  A  ver  su  lierra.  Luecro  se  puso  en  camino,  y  como  en 

sus  despachos  no  se  conleuia  el  plan  de  guerra  defensiva, 

abarcaba  en  su  corazón  grandet>  proyectos  en  beneficio  de 

Chile.  t<\'eiiia,  vierte  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  '  reí?uelto  á 
acabar  la  guerra,  desarmando  los  indios  y  poniéndolos  en 

pueblos,  único  medio  de  asegurar  la  paz  y  propagar  el  evan- 

gelio»; mas,  todo  su  gozo  se  le  aguó  con  su  llegada  á  la  ciudad 

de  Santiago,  donde  supo  la  novedad,  y  con  el  pesar  de  sa^ 

ber  el  plan  y  que  con  diminución  de  sus  facultades  venia  de 

asociado  en  su  gobierno  el  P.  Luis  de  Valdivia.  Se  recibió  de 

presidente  ̂   en  2  de  abril  de  1612,  é  hizo  pública  la  real  reso- 

lución de  Su  Majestad,  comunicada  al  virrey  del  Perú»  Mar- 

qués de  Montes  Ciaros,  por  3  real  cédula  de  8  de  diciembre  de 

1610  años,  por  la  que  autorizó  para  que  á  consecuencia  de 

I.  Don  Jerónimo  de  Quiroga.  cap.  74. 

3.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  los  seRorcs  Presidentes  y  Oidores»,  ¿  f.  a. 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  4»  cap.  5. 
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ella  formara  el  despacho  é  instrucción  para  el  método  de  U 

guerra  defensiva  de  Chile,  en  que  señalase  el  rio  Biobio  por 

raya  divisoria  entre  indios  y  españoles,  y  aún  barrera  intran^ 

sigihlo  por  ninguna  causa  entre  las  dos  naciones;  que  cesase 

el  cautiverio  ó  esclavitud,  y  que  los  indios  los  incorporaba  eii 

su  real  corona,  paid  nunca  encomendarlos  á  encomenderos.  < 

Así  lo  hizo  el  Virrey  en  un  despacho  de  muchos  capitules 

que  tenemos  á  la  vista,  de  los  ciudes,  cuando  en  forma  de 

bando,  se  publicó  en  la  frontera,  el  que  más  desazonó  á  los 

militares  de  nucsdo  ejercito  fu('  el  capitulo  segunilo,  en  que 

se  les  mandaba  «que  si  los  indios  de  guerra  hicioien  algún 

acoineliniitíuto  por  parle  que  no  se  les  haya  podido  hacer  i'O- 

sislencia  á  la  entrada,  tan  sohunent(^  se  les  liaya  de  ofender  y 

seguir  hasta  echarlos  de  dichas  fronteras,  y  Iucl^o  cesaren  el 

alcance,  por  mayores  que  sean  los  dafios  recibidos»,  su  dala 

en  Lima,  á  29  de  marzo  de  1(312.  ̂   Estas  coartadas  facultades, 

que  decían  los  españoles  les  ataban  á  ellos  las  manos  como 

obedientes  y  se  las  desataban  á  los  indios  como  atrevidos,  se 

les  hicieron  saber  á  éstos,  no  sólo  por  la  publicación  referida, 

sinó  también  por  comisarios  españoles  que  les  eraii  aceptos, 

uno  que  estaba  cautivo  entre  ellos,  llamado  D.  Alonso  Queza- 

da,  y  otro  que  enviaron  desde  nuestra  frontera,  D.  Pedro  Me- 

léndez,  alférez  de  nuestro  ejército  é  intérprete  de  ellos.  Tan 

bien  hicieron  la  diligencia  que  consiguieron  viniera  el  nuevo 

general  de  los  indios,  ̂   Ancanamón,  cacique  de  PeUahuén,  á 

verso  en  Paicavi  con  el  Presidente  y  el  P.  Luis  de  Valdivia. ' 
Recibiéronle  con  aplauso,  hicieroa  presente  la  real  resolución 

y  aceptaron  los  convenios  por  si  y  en  nombre  de  su  nación, 

dando  por  primera  prueba,  en  canje  de  otros  indios,  al  ci- 

tado D.  Alonso  Quozada,  ̂   al  cual  dejaron  on  Paicavi  y  se 

volvió  ¿  Pellahuén  con  el  alférez  D.  Pedro  Meléndez,  al  cual 

dejó  en  su  casa  Ancanamón^  y  él  pasó  á  ser  emisario  de  su 

4.  La  real  cédula  deS  de  diciembre  de  t6io  y  el  superior  despacho  del  Perú  por 

et  Virrey  que  en  virtud  de  ella  proveyó  en  39  de  marzo  de       en  que  «rregl*  U 

guerra  dcfci^sh  n.  los  cuales  documentos  están  en  los  «Papeles  varios»  del  setter 

Salas,  temo  S,  papel  Sq. 

5.  Lii  despacho  del  Virrey  del  l'ci  u  que  c>iá  en  dichos  «Papeles  varios*. 
6.  Don  Juan  Ignacio  Molina,  Historia  de  Chiiej  lib.  4,  cap.  7,  pág.  v3t,  ydke 

que  filó  elegido  en  i6ia  y  duró  hasta ^618. 

7.  Idem. 
Ü.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  a;. 
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nación  para  que  eulii-rau  en  el  convenio  los  indios  cablenes, 

tolteries  y  juncos,  y  se  viniesen  con  él  á  Paicavi,  o  para  que 

confirmasen  las  paces  con  el  Presidente  y  el  P.  Luis  de  \'al- 
divia.  Fa\  esto  andaba  c^le  cacique,  vierte  el  P.  Miguel  do 

Olivares,'*^  «cuando  im  accitlente  impensado  turbó  lodo  lo  bien 

dispuesto  y  cortó  los  hilos  de  esta  tela  (\uv  so  ¡ha  tegiendo. 

'IVnia  Ancaiianión  entre  sus  mujeres  una  ospafiola  en  (luien 
tenia  dos  hijos:  ésta,  descontenta  del  marido,  ó.  lo  más  cierlo, 

deseosa  de  vivir  coiuo  cristiana.  cni|)rondi()  un  hecho  muy 

arncs<í:ado  y  se  saliócon  él.  Resolvió  irse  desde  l*urén,  en  don- 

rfp  residía,  al  fuerte  nuestro  de  Paicavi,  llevando  consigo  á  sus 

dos  hijos  y  dos  mujeres  indias  y  á  dos  hijas  adultas  de  An- 

canamón,  á  ios  cuales  con  elocuencia  feliz  persuadió  la  mayor 

conveniencia  de  alma  y  cuprpo  que  s(»  les  ofrecía  de  vivir 

entre  españoles  y  salvar  sus  ainias.  Llegadas  á  Paicavi  fueron 

recibidas  oficiosamente,  instruidas  en  la  fe,  y  recibieron  el 

santo  bauiisnio  las  qae  carecían  de  él,  menos  una  doncella. 

El  P.  Valdivia,  el  Gobernador  y  demás  españoles,  aunque 

festejaron  esta  conveiisíón,  entraron  en  cuidado  por  el  tropiezo 

que  ofrecía  con  Ancanamón».  Esta  relación  seguimos  como 

más  naiural,  apartándonos  de  los  que  vierten  le  fuó  inñel  en 

su  casa  á  Ancanamón  el  alférez  D.  Pedro  Meléndez  con  una 

de  susmujeros,     á  quien  persuadió  se  huyei*aálos  españoles 

luego  que  ¿1  se  fuese  con  olro  español  cautivo,  que  luego  que 

llegase  á  Paicavi  él  la  ampararía.  Antes  que  volviese  Anca- 

namón, pasó  el  cacique  de  Ilicura  de  la  comarca  de  Purén, 

Utañaine,  á  Paicavi  á  ver  al  Presidente  y  al  P.  Valdivia,  pues 

aunque  era  tan  valiente  que  contaba  entre  sus  laureles  habla 

peleado  contra  los  españoles'^  con  diez  y  seis  gobernadores  de 

éstos,  no  obstante,  agradecido  á  que  le  habla  enviado  sin  res- 

cate  un  hijo  el  P.  Valdivia,  vino  á  dar  la  paz  y  aceptar  las 

proposiciones,  y  aunque  en  éstas  todos  se  negaron  '^á  entre- 

gar todo  el  sexo  femenino,  asi  de  las  españolas  cautivas  como 

de  las  hijas  do  ellas,  por  todo  se  pasó,  y  después  de  obsequiar^ 

le  le  dieron  tres  jesuítas  para  que  llevase  á  Purén  á  fin  de  que 

9.  El  P.  Olivares. 

10.  Idem. 

1 1 .  Don  Prandsco  de  BascuRán,  disc,  a»  caps,  it  y  19. 

13.  El  P.  .Miguel  de  Olivares.  lib.  5,  cap.  a8. 

i3.  Don  PeUro  de  Figueroa,  llb,  4,  cap.  6. 

10 
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desde  luego  empezason  á  su  abrigo  lO  misión  evangélica,  y 

Utafiame  los  llevó  á  Ilicura  y  los  hospedó  en  su  casa. 

Ancanamón  volvió  de  su  comisión  á  su  casa,  y  haHándola 

desamparada,  lleno  de  sentimiento  pasó  á  Paicavi  á  pedirle  al 

Presidente  y  al  P.  Valdivia  sus  mujeres,  los  hijos  é  hijas.  Y  aun- 

que coa  la  mayor  i)i"U(lencia  procuraron  iem[)larle,  ofreciendo 

darle  loque  pedia  luego  que  se  acristianase,  ó  eompensaríe  con 

las  pagas  que  pidiese  el  perjuicio  que  demandase,  á  nada  se 

convino,  y,  Ucnodc  saña,  deshizo  lodos  los  pasos  que  había  dado 

Y  descartiV)  su>  iras  en  los  inocentes  iesuiias  v  en  Utafiame  v 

sus  indios  (pie  los  amparaban,  ya  que  no  se  pudo  veu^jar  del 

Presidente  y  el  P.  ̂ ^•llllivia  cpie  le  negaban  su  familia;  y  asi 

el  día  M  \  i  de  flicienibre  del  citado  afiu  de  1612,  á  las  nueve  de 

la  mañana,  en  que  estaban  los  dos  sacerdotes  disponiéndose 

para  el  sacriíicio  de  la  misa  y  rleseando  hacer  otro  sacrificio 

de  si  mismos,  y  el  hermano  coadjutor  disponiendo  vestiduras 

y  vasos  sagrados,  llegó  Ancanamón  con  doscientos  de  á  caba- 

llo y  les  quitó  impíamente  la  más  inocente  vidaá  los  PP.  Mar- 

tin de  Aranda,  natural  de  Vülarrica  en  esle  reino;  Horacio 

Vequi,  natural  de  Seua  en  Toscana,  y  el  coadjutor  Diego  de 

Moutalbán,  natural  de  México  en  Nueva  España.  Sus  cuerpos 

se  iiallaron  entro  los  de  los  indios  muertos,  con  la  diferencia 

de  estar  incorruptos  y  respetados  do  las  aves  carniceras  que 

se  habían  cebado  en  los  cadávíMvs  do  los  indios.  El  P.  Luis  de 

Valdivia,  que  los  habia  enviado,  los  recogió  con  lágrimas  y 

veneración,  y  los  pasó  primero  al  fuerte  de  Leubu  y  dos  años 

después  al  colegio  de  la  Concepción.  En  la  ciudad  de  Santia- 

go se  hizo  información  de  si  fué  martirio  el  de  estos  padres, 

y  escriben  de  ellos  varios  autores, 

14.  El  P.  Mi^el  de  Olivares,  llb.  5,  cap.  99. 
ib.  Idem. 

IG.  E!  l^.  Alonso  de  Ovallc,  lib.  7»  caps.  6  y  7. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 

Guarnece  el  Presidente  la  frontera  con  fuertes  para  la  guerra  defensiva. 

DesoAbrese  el  Estrecho  de  Maíre. 

Con  las  persuasiones  con  que  apartó  Ancanamón  á  los  in- 

dios de  la  paz  con  los  españoles  y  no  haber  podido  pasar  éstos 

á  PurcMi  A  casliuai  ia  muerte  de  los  citados  jesuítas  y  de  su  de- 

fensor UlallauiL.  '  se  hicieron  los  iiidiuá  más  soberbios  v  re- 

belílos  con  la  impuniilad,  rehaciéndose  de  armas  y  caballos,  y 

no  f}ia'ritMul()  roiironerse  en  los  limites  de  la  raya  del  Biobio, 

mas  autos  Loucoíehua,  indio  belicoso,  pasó  con  diversas  tropas 

ni  rio  citado,  corriendo  nuesíií is  términos  en  las  fronteras  de 

"S'niubcl  coik  n)!)os  do  ganados  y  caballos.  A  que  añade  don 

.ícroiiiuit)  de  Quit'o¿,ni;  -  «y  matando  ios  espaüolos  que  encon- 

íral)aji<).  l-lslas  incursiones  y  muertes  de  los  reTeridos  padres 

hicieron  que,  levantando  el  grito  los  militaiivs  y  vocinos,  pa- 

trocinados del  Presidente,  ocurriesen  al  X'irrey,  para  que  en 
vista  de  lo  dafioso  que  probaban  era  la  guerra  delensiva,  la 

revocase  de  contrario  imperio;  mas,  como  éste  respondió  se 

estuviese  á  lo  mandado  y  que  las  cédulas  reales  se  ejecutasen, 

el  Gobernador  y  el  ejército  enviaron  á  lo  mismo  á  Espafia  de 

procurador  al  coronel  Pedro  Cortés  para  que  representase  á 

Su  Majestad  los  graves  inconvenientes  que  do  la  guerra  de- 

fensiva resultaban  á  su  real  servicio;  pero  ni  del  Rey  ni  en  el 

I.  Don  }o^¿  Basilio  de  Rojas,  «n  SUS  tApuates  de  las  cosas  de  Chile». 

Q.  Don  Jerónimo  do  Quiroga,  cap.  -jf^. 
3.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chika* 
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Consejo  fué  bioii  nido,  porque  envió  el  P.  liUis  de  Valdivia  4  al 

V.  Gaspar  Sobrino  al  mismo  liempo  á  representar  io  con- 

trario. 

Por  esto,  viéndü>'t'  d  Pi'osidiMilo.  -  conio  dice  l^edro  IVan^ 

do  In  Ilennosa,  aunque  lenia  l^•u[)a^^,  con  las  uianos  li^'at]a> 

para  la  guerra,  se  dedicó  á  cubrir  de  incm'siones  su  fronti  ia, 

construyendo  las  plaziis  de  armas  <^  de  13uena  Esperanza,  San 
Rosendo,  Nuestra  Señora  de  Ale  en  el  coníluente  de  los  rios 

Laja  y  Biobio,  Sania  Lucia,  San  Francisco  de  Borja  en  Negre- 

le,  Guaraque,  Talcamahuida,  Curi  y  otras  atalayas.  Promovió 

las  crias  de  ganados  y  labranza,  y  tuvo  el  gusto  de  ver  ven- 

der 7  la  vaca  por  ocho  incales»  el  carnero  por  dos  y  el  trigo  de 

ocho  á  nueve  reales  fanega.  Fomentó  la  hacienda  de  Catentoa 

que  hemos  visto  empezó  ̂   fundaren  su  pasado  gobierno  para 

víveres  del  ejército  ̂   y  llegó  á  haber  en  ella,  según  D.  Pedro 

de  Figueroa,  o  catorce  mil  vacas,  dos  mil  yeguas  y  veinte  mil 

ovejas. 

En  6  de  abril  de  1615  desembocó  al  sur  por  Magallanes,  con 

seis  naves,  el  holandés  Jorge  Espilberg,  el  cual  en  las  costas 

de  Chile  tuvo  buena  acogida  en  la  isla  de  Mocha,  y  no  tan 

buena  en  la  de  Santa  María.  Pero  mejor  le  fué  en  el  Perú,  en 

el  que  el  día  '*  13  de  julio  dió  vista  en  la  costa  de  Cañete  á 

nuestra  infausta  armada  de  ocho  bajeles,  que  envió  el  Virrey  á 

combatir  la  del  enemigo  al  cargo  del  general  D.  Rodrigo  de 

Mendoza  y  su  almirante  el  esforzado  caballero  D.  Pedro  Alva- 

rez  del  Pulg<n ,  y  habiéndoles  embestido  nuestra  armada  se  fué 

laalmiranta  á  pique  de  un  cañonazo,  se  perdió  el  patache  y 

lasdeniás,  derrotadas,  tomaron  la  retirada.  Triimfante el  enemi- 

go, surgió  en  el  Callao  el  20  de  julio,  y  habiendo  estado  en  él 

hasta  el  28,  arbitro  del  nun'.  |»asó  por  iMÜpinasá  Holanda.  De- 

trás de  esta  expedición,  con  dus  bajeles,  vino  el  hulaiidcs  (iui- 

llernio  Escouten  y  su  abiiiianie  y  piloto  .lacol>o  de  Maire,  en 

solicitud  do  un  estrecho  para  pasar  al  sur,  mas  fácil  que  el  de 

4.  El  P.  Miguel  de  Olivare»,  lib.  5,  cap.  aa. 

5.  Don  Pedro  de  Figiieroa,  lib.  4,  cap.  6. 
0.  Idem. 

7.  Véase  esta  Ilisinria,  lib.  7,  cap.  19. 

8.  El  l*.  Alonso  de  Ovalle,  lib.  2,  cap.  1. 
9.  Don  Pedro  de  Flgueroat  lib.  4,  cap.  7. 

10.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  los  sucesos  de  Chile», 

11.  Idém. 

{ 
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Magallanes,  anunciado  por  Juan  Botero  yol  P.  José  de  Acosta,  y 

en  efecto  le  descubrieron  en  85  de  enei*o  de  1616,"  en  55  grados 

y  36  minutos  de  altura,  y  le  pusieron  por  nombre  el  Estrecho 

de  Maire.  y  el  dialS  de  febi^ero  hicieron  í^n  andes  festines  y 

banquetes  en  celebración  del  feliz  hallazc^^o,  y,  vueltos  á  Holan- 

da, fueron  aclamados  como  venturosamente  osados,  que  ha- 

bian  facilitado  la  navegación  mejor  que  los  argonautas. 

13.  El  P.  Mififuel  de  Olivares,  lib.  5.  cap.  32. 
i3.  Idem. 
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CAPÍTULO  TKIiCERO 

Funda  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  la  Religión  hospitalaria 

de  San  Juan  de  Dios. 

Desde  el  principio  que  conquistaron  á  Chile  los  españoles 

conoció  la  caridad  de  su  prímer  conquistador  Pedro  de  Valdi- 

via* que  era  sumamente  necesario  fundar,  para  ei  buen  estado 

de  la  república,  en  el  prímer  establecimiento  de  la  ciudad  de 

Santiago  un  hospital  que  fuese  general  para  todo  genero  de 

gente  de  ambos  sexos  y  para  ,todos  los  pueblos  que  quisiesen 

enviar  á  él  sus  enfermos,  y  le  fundó  á  la  parte  del  sur  de  la 

Cañada,  dándole  una  eslancia  en  tierras  de  Chada,  un  repar- 

tíinícnlo  de  indios  en  el  piñncipal  de  Maule  y  la  facultad  de 

ptxJer  enviar  á  c:.(l  >  i  iinn  de  oro  un  indio  de  su  rcparliniiouto 

ii  sacarlo  para  utilidad  y  manutención  de  dicho  hospital.  Tituló- 

le d(j  Nuestra  Seuora  del  Socorro,^  cuyo  titulo  conserva  hasta 

hoy.  Dióle  pías  ordenanzas^^  para  su  perpetuidad  y  euLomendó 

ísu  cuidadü4  al  cabildo  secular,  que  nornl)ial)a  cada  ano  dos 

diputados,  cuyo  cargo  era  de   mucha  di.sliución.  En  esta 

lonna  permaneció  el  citado  hospital  muchos  anos,-  hasta  (pie 

el  presidente  don  Alonso  de  Ribera,  en  su  segundo  gobier- 

no, pareciéndole  que  una  obra  tan  santa  estaría  mejor  servida 

en  manos  de  los  que,  por  voto  ó  instituto,  so  emplean  en  ella, 

I.  Bl  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  I. 

3.  En  el  secundo  Libro  del  cabildodela  ciudad  de  Santiago,  en  el  celebrado  en 

3  de  diciembre  de  i55'5. 

3.  En  el  «Libro  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Santiago,»  en  cabildo  de  i3  del 
mes  de  ncrriembre  de  iSSa. 

4.  flnctem. 

5.  £1  P.  Miguel  de  Olivares»  lib.  6,  cap.  1. 
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pidió  al  virrey  el  Principe  de  Esquilnche  lo  enviase  para  esc 

íin,  (le  la  provincia  del  1\m  ú,  religiosos  de  la  Orden  hospitala- 

ria de  San  Juan  de  Dios.  El  Virrey  obtuvo  de  aquellos  su[>e- 

rioro^  y  los  reniilió  ocho  rehíj:i()Sos  de  aventajada  virtud,  ca- 

ridad y  experiencia  en  la  cura  de  los  doHentes.  Luego  qneel 

año  de  1616  llegaron  á  la  ciudad  de  Santiago  y  se  recibieron 

del  hospital,  mostraron  que  iba  en  ellos  el  abrasado  espíritu  de 

caridad  de  su  sanio  fundador  en  el  esniero  con  que  se  aplica- 

ron á  la  asistencia  corporal  y  espirilual  de  los  pobres  enfer- 

iTios,  de  los  cuales  se  juntaron  tantos  con  el  dulce  ali^otivo  de 

sus  nuevos  enfermeros,  que  afírma  ei  P.  Diego  Rosales  que  en 

los  primeros  cuarenta  y  siete  anos  se  curaron  en  el  citado 

hospital  ̂ ,230  personas  de  todas  edades,  sexos,  estados  y  na- 
ciones. 

Entre  otros  i'eligiosos  de  rara  virtud  que  ha  tenido  este  con- 

'  vento-hospital  de  Santiago,  fué  muy  seDalado  Fr.  Francisco 

Velasco,^  que  por  humildad  se  llamaba  Fr.  Francisco  Pecador. 

Fué  varón  de  mucha  oración,  en  la  cual  empleaba  todo  el  tiem- 

po que  no  gastaba  en  la  asistencia  de  los  enfermos.  Con  esta 

andaba  junta  su  hermana  y  ct)mpañera  la  mortificación  exte- 

rior é  interior.  Fué  muy  abstinente,  asi  en  la  cantidad,  como 

en  la  calidad  de  los  manjares.  No  comió  carne  todo  el  tiempo 

que  vivió  en  la  religión,  sinó  fué  muy  poco  antes  de  su  dicho- 

sa muerte,  á  instancias  del  obispo  D,  Fr.  Gaspar  de  Villarroel. 

Adem&s  de  la  diligente  y  caritativa  asistencia  corporal  de  los 

enfermos,  ponía  la  mjra  en  otra  cura  más  importante,  mere- 

ciendo aquel  premio  que  ofreció  el  caritativo  samarítano  al  en- 

fermero que  hiciese  con  él  otras  obras  de  supererogación  y 

que  él  se  las  pagaría  en  volviendo.  Coiisuniido  do  aQos  y  de 

trabajos  descansó  en  paz  en  esle  convenio  de  8aiiiia¿,u,  cuu 

dolor  universal,  acudiendo  á  honrar  su  entierro  los  dos  Cabil- 

dos y  los  más  principales  de  la  ciudad,  por  veneración,  y  lodos 

los  pobres  por  agradecimiento,  lamentándose  de  su  muerte 

como  bienheclior  de  todos  y  padre  de  cada  uno.  Fr.  Gabriel 

Molina,  (prosigue  esle  autor), 7  fué  natural  de  la  Mancha  y  m:o 

de  l(^s  primeros  fundadores  do  ostc  convento,  exceliMito  en  lodo 

género  de  virtudes  y  por  ellas  de  tanta  autoridad,  aún  con  las 

6.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  i«M  supra. 

j.  Idem. 

Digitized  by  Googlc 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA 153 

personas  do  mayor  cahiclor,  que  habiendo  nacido  un  |»loi1o 

enlrc  el  obisjjo  don  Fiaiicisco  do  Salcedo  y  el  deán  don  'íoinás 
Pérez,  ambos  se  comprunietieron  al  diclamcn  de  Fr.  Ciabi  iel 

y  él  los  ajustó  lan  á  bali.si'acciuu  de  ambos  que  quedaiun  en 

perfecta  concordia.  \o  se  deben  pasar  en  silencio  los  VV.  i-e- 

li.i:i()sos  Fr.  Frauci.scí)  üúmez  de  Avila  y  Fr.  Pedro  Ciibaja,  lo.s 

ciados,  fuera  de  aplicarse  con  ai  dienle  caridad  á  las  obras  de 

su  sanio  iiisiiiiito,  sufriendo  ron  iuflrciMo  pat-iíMicia  Ins  desa- 

bones de  ios  eurei  nios  V  acudi('ii(!( »  en  lodas  ̂ us  neccsitlades 

con  dulzura  y  cariño  de  quien  ci nisideraba  cu  cada  uno  <lc 

ellos  á  Jesu-Cristo  enfermo,  también  se  señalaron  en  !a  oi  a- 

ción  y  mortificación,  y  murieron  los  dos  en  opinión  de  sainos. 

No  sabemos  si  se  estableció  con  licencia  del  Rey  en  Chile 

esta  Religión,  pues  vemos  en  real  cédula,  cuyo  contexto  debe- 

mos á  una  docta  mitra,«  que  Su  Majeslad  pido  ai  diocesano  le 

informe  dei  hospital,  le  visito  y  tome  cuentas;  mas,  lo  que  al 

presente  vemos  es  quo  el  Rey  ic  da  renta  de  sus  novenos  y  se 

llama  real  hospital  En  cuya  virtud,  por  informe  del  presiden- 

te don  Juan  A  i  Irés  de  Usláriz,  despacho  Su  Majestad  real 

cédula  de  Madrid  de  26  de  enero  de  1713,  en  que,  porque  el 

hospital  y  enfermos  se  cuidaban  mal,  le  acompaña  patente  de 

deposición 9  al  prior  Fr.  Pedro  Omcpezoa,  encargándole  no  se 

prorrogue  el  priorato  y  que  cele  la  asistencia  de  los  enfermos. 

Como  esta  útil  y  santa  Religión  no  puede  hacer  establecimien- 

tos si  no  se  les  dan  rentas  para  el  costoso  ejercicio  de  curar  los 

enfermos»  según  su  instituto,  no  se  ha  extendido  mas  en  el 

reino  que  en  las  ciudades  de  la  Serena  y  Concepción  y  en  la 

provincia  de  Cuyo,  en  la  ciudad  do  San  Juan.  Al  presente, 

en  el  referido  hospital  de  Santiago  se  han  aumentado  para 

los  hombres  las  satas  y  camas  que  poseían  las  mujeres^  las 

cuales  se  pasaron  al  hospital  general  de  ellas,  titulado  de  San 

Borja,  el  día?  de  marzo  de  1782,  el  cual  está  bien  dotado  por  el 

Rey  y  corre  su  cuidado  al  de  nobles  seculares. 

Kn  el  año  de  1616,  vierte  el  Dr.  D.  Cosme  Bueno, se  erigió 

el  obispado  de  la  Concepción,  de  cuyas  cefiidas  cláusulas  con- 

ceptuamos que  luego  que  el  lltmo.  Sr.  D.  Fr.  Reginaldo  de  Li- 

zarraga,  obispo  titular  de  la  catedral  de  San  Miguel  de  la  ciudad 

8.  El  Tltmo.  señor  D.  Gaspar  de  Viüarroel,  p.  I,  cuesl.  3.  art.  l,  núm.  63. 

9.  En  el  libri>  de  cédulas  del  «eñor  l'«;táriz. 
io.  £1  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  el  «Catálogo  de  los  Virreyes  del  Perú.» 
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Imperial,  víó  ocupada  por  los  indios  aquella  ciudad,  y  que 

asi  ésta  como  su  esposa  la  catedral  las  destruyeron  y  que  m 

hatía  esperanza  de  su  recobro»  conociendo  que  no  s61o  en 

obispo  titular,  pues  permanecía  parte  de  su  diócesis,  durando 

aún  las  ciudades  de  la  Ck>ncepción,  la  de  Chillan  y  la  de  Castro 

en  Chíloé,  y  que  en  ellas  y  los  demás  feligreses,  desde  cual> 

quier  lugar  retenia  jurisdicción  y  dignidad  real  y  crectiva, 

proveyó  el  auto  de  7  del  mes  de  febrero  do  1603,  en  que  vier- 

te," «qiit  por  los  referidos  justos  motivos  traslada  su  ¡«ilhi  a 

la  Concepción»,  y  lo  acepta  el  único  prebcnckulo  que  había,  doa 

Diego  López  tle  Azoca,  y  se  publicó  el  día  12  del  citado  mes  y 

año,  como  todo  lo  dejamos  dicho  en  la  erección  del  obispado 

de  la  Imperial. '2  De  estos  acontecimientos  es  verosimil  dioic 

este  prelado  y  el  Gobernador  cuenta  á  Su  Majestad,  y  ésto,  por 

su  embajador  en  Roma,  á  8u  Sanlidad,  y  uno  y  otro  confirma- 

rían la  traslación  y  le  titularían  obispo  de  la  Ooncepción,  cuya 

resolución  vendimia  por  esie  litMnpo  on  ];i  [ii'usentaeion  que 

para  esta  l¿:b.\sia  s"  bizo  del  ¡limo.  Si-.  J).  Fr.  Jerónimo  de 

Oré.  y  do  aiiui  parece  nacerá  la  autoridad  del  citarlo  Dr.  ü. 

Cosme  Bueno  para  que  di^^ii  se  (Liiidó  en  1616  el  obispado  de 

la  Concepción,  como  arriba  se  sentó,  pues  aunque  rcsi.sten 

esta  creencia  las  dos  c»'dulas  de  Su  Majestad  ya  citadas,  una  de 
diez  del  mes  de  marzo  de  1718  y  otra  de  30  do  enero  de  1719. 

en  que  pregunta:'^  «/por  qué  se  halla  ou  la  Concepción  la  silla  j 

ep¡sco|)al  de  la  Impcnal?»  pudo  muy  bien  ser  porque  se  per- 
dió allá  su  noticia. 

11.  En  la  «Sínodo  del  obispado  de  la  Concepción,»  celebrada  en  1744. 

12.  Véase  esta  Historia^  Ub.  6«  cap.  iS. 

13.  En  la  cSInodo  del  obispado  de  la  Concepción»  de  1744. 

Digitized  by  Google 



.  CAPÍTULO  CUAKTO 

Fallece  el  presidente  don  Alonso  de  Ribera  y  entran  de  presidentes, 

uno  después  de  otro,  don  Hernando  de  Talaverano  Gallegos  y  don  Lope 

de  Ulioay  Lemus.  ' 

Ki  Presidente,  vienrlo  que  no  podía  castigar  las  infraccio- 

nes do  los  bárbaros,  vierte  el  P.  Miguel  de  Olivares,'  que,  como 

el  fierro  no  usado  lo  consume  el  orín,  asi  el  Gobernador,  que 

era  de  genio  marcial  y  estaba  acostumbrado  á  las  fatigas  de 

la  campaña,  le  fué  comiendo  lentamente  la  inacción  á  que  es- 

taba forzada  su  obediencia  contra  su  inclinación,  v  murió  en 

la  Concepción  en  9  do  marzo  de  1617».  Gobernó  dos  veces  el 

reino  con  acierto,  y  don  Podro  de  Figiioroa  nosaOrmale  hizo 

el  Key*  merced  del  hábito  de  Santiago,  y  que  se  le  pusiera  un 

capitán  de  infanteria,  según  Ugarte  de  la  Hermosa.  Pero  no  le 

hemos  denominado  caballero»  porque  no  nos  expresan  de  qué 

religión  fué.  De  tres  hijos,  que  dejó,^  don  Jorge  Loreto  de  Ri- 

bera,  del  Orden  de  Santiago»  falleció  en  la  Concepción  sin  de- 

jar sucesión.  Una  hija  casó  con  don  Juan  de  Canseco,  pre- 

sidente de  Guadalajara,  y  otra  se  entró  religiosa  en  la  ciudad 

de  Santiago  juntamente  con  su  madre  doña  Inés  de  Córdoba  y 

Aguilera,  la  que  sobrevivió  á  su  marido  muchos  años,  y  am- 

bas pasaron  el  resto  de  sus  días  con  grande  edificación. 

El  oidor  decano  don  Hernando  Talaverano  Gallegos  entró 

de  presidente  y  capitán  general  y  la  Real  Audiencia  de  go- 

I.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  5,  cap.  33. 

a.  Don  Pedro  Figueroa,  lib,  4,  cap.  5. 

3.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  3,  cap.  3a. 
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bernaclora,  por  ministerio  de  la  ley, 4  en  9  de  marzo  de  1617.  Y, 

aunque  en  él  resplandecían  todas  las  virtudes,  vierte  el  padre 

Miguel  de  Olivaron,^  que  sobresalieron  las  de  justicia,  desint^ 

rés  y  religión,  y  escribe  don  Melchor  Jufré  del  Aguila  que 

pasando  en  una  ocasión  por  cierta  parte  en  que  estaba  mucho 

oro  acunado  de  manifiesto,  cogió  unas  monedas  en  la  mano  y 

dijo:  ((;q!ió  hermoso  color!  ¡A  cuáolos  enagena!  Doy  gi-acias  á 

Dios  (jiio  no  lo  ha  dado  pod(M'  de  encaiitni me  a  mi».  No  sólo  era 

virliioso,  sini»  valiente  y  hábil  j)ara  Ui  guerra,  en  cuya  ciencia 

no  relució  por  causa  do  la  gueira  defensiva,  pues,  aunque 

pasó  á  la  fronlera,  nn  [uulo  castigar  dos  corridas  que  le  hicie- 

ron los  enemigos/'  aunque  fué  ron  poco  dafio. 

\er  (pie  los  indios  liacian  sus  iiicm'sionos  impvmementc  y 

agraviado  de  (jue  el  Presidente  lo  linhioi  a  quitado  una  mestiza 

hermosa  (pie  tenia,  hizo  levantar  alcaciipie  Lientur  j  cabeza  de 

las  reducciones  de  aniií?os  de  (  'aypiruauo  en  las  márgenes  del 

Biobio,y  atrayendo  á  su  [íartido.  añade  v\  P.  Miguel  de  Oliva- 

res.*' los  indios  de  Ncculhuenu  y  Santa  Fe,  pasó  de  trasnochada 

al  territorio  de  la  ciudad  de  Chillan,  saqueó  en  él  y  robó  cuatro- 

cientos caballos,  y  triunfante  se  retiró  por  la  angosta  boqueta  Si- 

liabclluga,  sin  poder  ser  alcanzado,  quedando  bramando  los 

españoles  de  que  los  indios  pasasen  la  raya  y  pudiesen  venir 

á  sus  tierras  y  ellos  no  'pudies(?n  pasar  á  las  suyas.  Con  esta 
narración  consuena  con  Forme  1>.  Pedro  di?  Figueroa,9  por  lo  que 

no  hemos  seguido  á  don  José  Basilio  de  Hojas,  que  en  sus 

«Apuntes  de  las  cosas  de  Chile»  se5ala  la  rebeH(')ii  do  Lienlur 
en  el  siguiente  gobierno,  aíladiendo  que  este  rebelde  hubiera 

degollado  el  tercio  de  Yumbel  ¿  no  haber  estado  de  su  caudillo 

Andrés  Jiménez  de  Lorca. 

El  virrey  Principe  de  Esquiíache  nombró  para  presidente  in- 

terino de  Chile  á  don  Lope  de  Ulloa  y  Lemus,  natural  de  Ga- 

licia, y  se  recibió  de  gobernador  y  capitán  general  'interino 
en  la  Concepción  en  12  de  enero  de  1618,  ><>  y  de  presidente  de 

4.  Leyes  i3  y  14  del  libro  2.  titulo  14  de  la  RecopUactóH. 

5.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  G,  cap.  a. 

6.  D.  Pedro  de  Fi^ueroa.  lib.  4.  cap.  7. 

7.  Don  }os¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chite*. 

8.  El  padre  .Mipue!  de  Olivares,  übro  6,  cap.  3. 

9.  D.  Pedro  de  Fiffueroa,  lib.  4,  cap.  7. 

10.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  >Apuntes». 
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la  Real  AudiíMicia  on  Santiago,"  en  25  de  mayo  de  dicho  ano. 

y  Su  Majestad  le  confirió  al  poco  tiempo  la  pi  opiedad.  Eii  su 

compañia  trajo  de  secretario  cá  Pedro  Ugaite  de  la  Hermosa, 

que  nos  escribió  un  compendio  de  la  Historia  de  Chile,  y  don 

Pedro  do  Figucroa  lo  ensalza,  virtiéndote  que  fué  uno  de  los 

.  mejores  escribanos  de  su  siglo.  Aunque  mantuvo  de  maestre 

de  campo  á  Alvaro  Núñez  de  Pineda  y  de  sargento  mayor  á 

Juan  Fernández  de  Rebolledo  y  guarneció  las  plazas  de  la 

frontera,  no  se  pudieron  corlar  las  precipitadas  incursiones  del 

cacique  Licntur,  nuevo  general  de  los  indios. (3  Fatigó  al  reino 

una  pesio  de  viruela,'-*  que  mató  más  de  cincuenta  miJ  perso- 

nas, y  hubo  en  la  ciudad  de  Santiago  una  avonida  en  su  rio 

Mapocho,  tan  grande  que  anegó  parlo  do  ia  ciudad,'^  tanto  que 

las  religiosas  fueron  sacadas  de  la  clausura  y  hospedadas  en  la 

catedral,  que  era  de  cal  y  piedra.  Maculan  la  conducta  mili- 

tar de  este  jefe  el  P.  Miguel  Olivares  y  don  Pedro  de  Figue- 

roa,'6  y  tuvieron  razón,  si  hubiera  sido  en  su  gobierno  el  reen- 

cuentro y  muerte  que  dieron  los  indios  al  corregidor  de  Chillan 

Osorio  y  la  infeliz  batalla  «pie  nos  dieron  y  ganaron  de  las  Can- 

grejoras.'"  Mas,  como  rsfe  i-coiicnenli-o  y  esta  balalla  los  pon- 

dremos nosíttro"^.  si«Tnii'!i(li»  con  vri-dail  á  oíros  aulorc^,  en  el 

goliiorno  de  don  Luis  l'oi'nanilez  de  Cordol)a, '»  le  vintiicaiiios 

de  esta  calumnia,  .iscíiiando  que  gobernó  b¡(Mi''j  hasla  rpni  ía- 

llccio^'»  do  enrcrmcdaíl  (h^  gota  en  la  Concepción,-'  en  veinte  y 
cuatro  lie  octubre  de  IGáO. 

11.  Kii  el  <iLibn)dc  Rocopclonos»  de  la  Real  Audiencia,  á  fs.  4. 

12.  Dun  Pedro  de  Fi;;uc.  oa,  libro  t,  cap.  7. 

13.  El  P,  A'iOnso  Je  Ovallc,  iib.  7,  cap.  7,  p.  •2^f>. 
í4.  Idem.  cap.  8. 

15.  ü.  Jci'Miimu  de Quiro^a,  caí) .  76. 
16.  Idem,  cap.  78. 

17.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  cap.  4. 

t8.  Don  Pedro  de  Fiy-ueioa,  libros,  cap.  10. 
19.  V^asc  c>ia  I/i.yiuria,  on  el  libro  8,  cap.  r.. 

30.  Ll  P.  Alonso  de  Ovallc,  lib.  7,  cap.  7,  p.  397. 

21.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 
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CAPITULO  QüimO 

De  los  gobiernos  interinos  de  D.  Oristóbal  de  la  Cerda,  de  D.  Pedro 

de  Ulloa  y  de  D.  Francieoo  de  Alba. 

£1  oiclo/  decano  D.  Cristóbal  de  la  Cei*da  Sotomayor,  natu- 

ral de  México,  entró  de  presidente  y  capitán  general  y  la  Heal 

Audiencia  de  gobernadora  por  ministerio  de  la  ley  >  desde  el 

24  de  octubre  de  1620.  Y  si  damos  crédito  á  D.  Jerónimo  dcQiii- 

roga,  como  era  oidor  único»  cen*6  la  lieal  Aiidiendia  y  marchó 

para  Ja  frontera.  >  Y,  en  efecto,  no  podía  dejar  de  estar  sólo, 

pues  viéndose  de  la  lista  que  pusimos  en  su  lugar,  ̂   que  se  ha- 

bía recibido  el  año  antes,  ya  era  decano,  y  el  que  después  dél 

se  recibió  fué  un  mes  después  que  él  entró  de  presidente.  Al 

]>asar  éste  por  Perquilabquén  para  la  frontera  con  algunos  ve- 

cinos y  soldados  (¡ue  llevó  de  Santiago,  4  supo  cómo  el  enemi- 

go habla  devastado  oV  partido  de  Yumbel,  saqueando  las  ha- 

ciervdas,  degollando  los  dueños  de  ellas  y  llevándoso  los  niños 

y  las   mujeres  prisioneros,  y  que  los  españoles,  como  hubo 

quien  les  mandase  estar    quielos,  lo  hicieron,  y  á  los  indios, 

coinu  no  hubo  quien  se  lo  pudiese  mandar,  tenían  facullatl  de 

liaeornos  la  ;j:uerra.  Indignado  el  Presidente  diM  sta  iiiliacción, 

c'iivió  en  su  alcance  á  su  maestre  de  campo  general  (liués  de 

Lillo;  mas,  no  pudicndo  alcanzai'los,  diputó  éste,  [)ar<i  4üe  j)a- 

í-ase  adcdunle,  al  capitán  Juan  Alonso  con  su  compañía,  el  cual 

I.  Leyes  i3  y  14  del  titulo  14,  libro  -2  ác  la.  Recopilación. 
3.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  79, 

9.  Véase  esta  Historia,  en  el  Ub*    cap.  ai. 

4.  D.  Jerónimo  de  QuirogA,  cap.  79. 

5.  Idem,  cap.  79< 
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secmpeñóhasta  quedar  roto  y  prisionero.^  Envanecidos  Lientur 

y  Catillanca  de  Purén  con  estos  triniifos,  dieron  sobre  la  única 

reducción  (pie  '  nos  quedaba  de  Neciilliueini.  á  quien,  añade 

n.  .Tosó  Biisilio  tle  Hojas,  *  se  llevaron  los  indios  amigos  que 

liabia  en  ella,  degollándonos  caíorco  españoles  que  allí  estaban 

en  un  fuerleeillo  para  defenderlos.  Do  Cliillán  pasó  el  Presi- 

dente ;i  Yuinlif!  ol  Viejo,  y,  estando  en  esta  plaza  la  semana 

santa  del  año  ir)21.  eneendÍL^ndose  fuego  en  uno  de  los  aloja- 

mienttts  d<í  los  soldados  de  este  tercio,  se  quemaron  junto  con 

él  los  demás,  junto  con  las  estacadas  y  las  lortilicu  iones  (que 

en  Chile  las  más!  son  de  este  gt-uero,  por  no  li;il)«  r  piedra  en 

muchas  partes,  sinó  traycMidolas  de  nuichas  leguas)  aunque  se 

volvió  todo  á  reedificar  con  mucho  traljaj(».  De  alli  [¡a^o  y  fun- 

dó el  fuerte  de  San  Cristóbal  (para  padruu  de  su  nombre)  una 

h^gua  del  rio  de  la  I.aja.  para  abrigarla  ¡'educción  de  los  indios 

amigos  que  alli  puso,  los  cuales  han  sido  siempre  muy  valien- 

tes y  fieles  en  nuestras  banderas.  Sc^  cree  que  si  la  guerra  de- 

fensixa  no  hubieia  impedido  sus  oi)erac¡oues  i\  este  presidente, 

no  se  hubieran  burlado  coii  él  los  indios,  pues  vierte  el  P.  Mi- 

guel de  Olivares  «que  hubiera  logrado  muchos  acierlos  en  la 

guerra,  porque  era  amigo  de  oir  consejos  y  los  ejecutaba  con 

silencio,  como  escribe  Ugaric  de  la  Hermosa,  que  es  una  gran 

calidad  en  los  ipie  mandan,  porque  osl  discurren  con  muchos 

cnlendimicntosi  ven  con  muchos  ojos  y  obran  con  muchas 

manos». 

El  Dr.  D.  Antonio  l^cón  nos  refiero  cómo  el  virrey  Prin- 

cipe de  Esquilachc  (asó  de  real  orden  el  tributo  que  debian  pa- 

gar los  indios  de  Chile  situados  desde  el  rio  Biobio  para  el  sur, 

vedando  que  no  tuviesen  más  gravamen  del  servicio  personal. 

La  (asa  fuó  á  ocho  pesos  y  medio  por  cabeza,  que  se  hablan  de 

disti  ibuir  asi:  seis  pesos  para  el  encomendero,  peso  y  medio 

para  la  doctrina  ti  j  á proco,  medio  peso  al  corregidor  por  la  vi- 

sita, y  el  otro  medio  peso  al  protector  por  su  defensa.  Los  in- 

dios de  la  isla  de  Ohiioé  á  siete  pesos  y  dos  reales,  y  los  de  la 

G.  Idem. 

7.  Idem. 
8.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 

9.  Idem. 
lu.  El  P.  Mití:uel  de  Olivares,  Ub.  C,  cap.  5. 

1 1.  El  doctor  don  Antonio  León,  en  su  mUbro  de  mercedes  y  confirmaciones  rcar 

les>,  libro  I,  cap.  ao. 
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provincia  de  Cuyo  á  ocho  pesos.  Para  que  al  encomendero  se 

pague  y  no  le  falte  servicio,  se  manda  que  la  mita  anual  sea  de 

la  tercera  parte  de  los  indios;  que  de  ésta  coja  los  que  el  enco- 

mendero necesite  y  Ies  haga  servir  en  el  aílo  doscientos  y  siete 

dias,  en  cuyo  tiempo  descontará  esta  tercera  parle  su  tributo  y 

el  de  las  otras  dos  terceras  partes  que  quedaron  reservadas,  y, 

cubierto  el  cnconieiulcro  de  su  tributo,  los  demás  dias  que  les 

haga  trabajar  les  ha  de  pagar  su  salario,  como  h  peones  (jaña-^ 

nes.  «En  cuya  exacción,  vierte  '*  el  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Gaspar  de 

Villarroel,  que  los  tributos  se  cobren  con  blandura,  aunque 

fuera  más  blando  no  imponerlos.»  «Y  sólo  con  esto  último  que- 

darían los  indios,  como  eserilie  D.  .lerúninio  de  Quiroga,  con- 

tentos, pues  aunque  fuíTaii  s()lo  de  ocho  icales,  no  los  paga- 

rían  por  bien  si  no  los  haet'ii  irabajar  violeiitauienle.)) 

Por  nombramicntütlel  virrey  Principe  da  Ksqiiihu  lie  se  reci- 

bió en  la  Concepción  D.  T*odr<)  O-^úrez  de  Ullou  de  gobernador 

y.  capitán  general,  m  en  T)  del  ñu  s  de  novicmbi'c  de  1621,  y  de 

presidenie  de  In  Real  Andi.'neia.  en  Santiago  en  '^27  de  abril 

de  1G22,  y  el  Rey  le  olorgu  la  propiedad  con  facultada  su  muer- 

te de  nombrar  sucesor,  luí  su  compañía  trajo  á  su  cunado  don 

Francisco  de  Alba  v  Noi'ueüa  v  le  nombró  de  maestre  de  cam- 

po  general  del  reino.  «Estas  nuitacioncs  de  gobiernos,  vierte 

D.  Pedro  de  Figucroa,  fueron  fatales  á  Chile,  porque  cada 

hombre  tiene  su  modo  de  pensar,  y  se  varían  por  máxima  las 

disposiciones  del  antecesor.»  Que  los  gobiernos  en  Chile  de- 

bían ser  largos,  imitando  á  los  romanos,  y  si  lo  hacían  bien,  no 

mudarlos.  Asi  lo  dijo  por  la  prensa  D.  Santiago  de  TeslUo, afir- 

mando que  '7  la  guerra  de  Chile  tiene  su  duración  en  el  punto 

del  breve  gobierno  de  los  gobernadores.  En  este  gobierno,  aun- 

que los  enemigos  nos  hicieron  algunos  daños,  de  nuestra 

parle  se  guartlaban  los  mandatos  reales.  Mas,  para  poderlos 

ver  cuando  pasaran  con  sus  incursiones,  construyendo  una 

atalaya  en  un  eminente  cerro  que  está  en  la  opuesta  orilla  del 

12.  El  lilmo.  señor  don  fi  a  y  da-r  »:  Je  Viliarroel,  p.    C.  l8,  arl.  5,  O.  19. 
|3.  Ü.  Jerónimo  Ue  Quiroga,  cap.  46. 

14.  Don  José  Basilio  Ro)as,  en  %w  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

15.  Fn  t  i  ̂.I.ibrt)  de  recípci<«nes  Je  la  !í --al  Audiencia»,  4  f.  9. 

\G.  Don  Pedro  de  1-igueroa,  lib.  4,  cap.  ii. 
17.  Don  Santiago  deTesillo,  en  el  Gobierno  dt  don  Francisco  Laso,  en  el  año  de 

r63o. 
18.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  CJüle». 

II.- II 
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Biobío  y  (la  despojada  visla  á  sus  rnár<?onos  y  á  aquellas  licr- 

niosas  campiñas,  cu  ciivíi  cutnijpo  hay  im  pei'íMuie  ojo  de  a.ijiin. 

y  allí  d«.)iiflc  yaeii  otro  tiempo  iial)ianio>  liuido  un  fuerlo,  coiis- 

lfny«)  un  loi  tin.  (pie  npi-obó  el  Rey  \h)v  un  rescripto  que  vio 

1).  l'edro  de  Vimieroa.  í,o  mismo  dice  oiru  autor,  ariauicmlo 

<pi<."  esto  e<'i're)  esí;';  en  Ne,m"cte.  Con  la  noticia  del  falleoi- 

rnjenlo  de!  rey  Sr.  l'elipe  III  «mi  31  de  !n;ir/o  de  ]i'y2l.  se  juro  ai 

Sr.  l'eiipe  1\'  jior  soijeiano.  e!  cual,  atemliendo  á  iíis  represon- 

lacione-;  do  Chile  hechas  por  su  enviado  D.  Ifn^^o  de  Ayaln.  le 

entre-o  una  e>cua<lra  con  ̂ 'cnte  y  jUMire(dios  para  Cfiüe,  !a  cun\ 

se  pcsnliú  f(  d,'!  en  el  l'lstreclio  rio  MLi<:allanes.  i\  excejicion  déla 

nave  almiiaulM  del  car^'o  del).  hVancisco  Mandujana.  que  libro 

arribando  á  Buenos  Aires,  y  la  .i:ente  (jue  ti'aia  y  sus  peltreclios 

vino  por  tieri-a  y  enln»  en  Chile  el  ano  ](\:¿'A  á  itJ:^4.  Cuyo  cuií- 

lexio  debemos  lau  s^ólo  al  P.  Alonso  de  üvalle,  aulor  con- 

temporáneo. 

Con  ci  designio  de  apresar  la  armada  que  salla  del  Caliaocon 

el  tesoro,  para  emplearen  la  feria  de  Porinbelo,  y  de  saquear 

la  ciudad  de  Lima,  equipó  i.i  república  de  Holanda  ̂   once  ba- 

jeles y  dos  palaches  con  do.scienlos  nóvenla  y  cuatro  piezas  de 

arlilleria  y  mil  seiscieui  treinta  y  siete  hombres  de  desem- 

barco; la  cual  so  dió  ix  la  vola  en  Amstordam  á  29  de  abril  de 

1623  y  desembocó  al  sur  por  el  Cabo  de  Hornos  «3  en  febrero 

de  1C24.  Avistóse  esta  armada,  si  damos  crédito  á  D.  Jerónimo 

de  Quiroga,  ̂ 4  en  la  cosía  de  Chile  por  un  mulato  vaquero,  que 

le  costó  la  vida  el  ir  á  darlo  esta  nueva  al  Presidente,  que  le 

mandó  ahorcar  haciéndole  causa  de  alborotador  del  reino.  Sur- 

gió esta  armada  en  ocho  üo  mayo  del  citado  año  '•'^  en  la  punta 

de  la  isla  de  San  Lorenzo  del  Callao,  y  el  generalJacobp  llere- 

niit  murió  allí  do  despecho,  por  no  poder  conseguir  su  intento 

de  saquear  á  Lima,  en  2  do  junio  de  16'¿4.  Por  lo  que  el  vice- 

almirante Hugón  Escafomán  se  levó  en  14  de  agosto,  y,  que- 

19.  Don  IVJi  od^  Fiijacroa,  lib.  4,  cap.  11.  ' 
ao.  El  P.  Migruel  <Je  Olivares,  lib.  6,  cap.  7. 

31.  El  P.  .Vlonso  de  úvail-;,  lib.  2,  cap.  5. 

Don  Jíísc  l<a-.il¡u  de  Koja--.      >;.-  .'.\;n::';t',\^  de  las  cosas  de  ChílC*. 

l)on  Joi  y^o  Ji.an.  !\'cl.ia'<'i>¡  liisl<irica,  1011104,  pá{¿. 
•24.  Don  Jerónimo  ac  Quii  uga,  cap.  80. 

35.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  el  «Cat&logo  de  los  Virreyes  del  Perú  y  so- 

cesos  de  sus  tieinpu:!». 

Don  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  aus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 
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mando  In  riudnd  <1p  Guayaquil,  con  algunas  represalias  se  vol- 

vió á  Ilolandn     por  el  ('nbn  fie  Iíonin<. 

Prosiil(Milc  qnr  '-"^  era  di*  8üarmi^  do  odad,  falleció^Q 

en  la  í^)!l«•l■j^(■i(lll  ('11  II  ch"  si-jiiii-mlii-c  do  1<>-J  i.  1*11  P.  Ovalle  le 

alai);»  de  liniosnoro;  I).  Pedio  di*  l'"igm*i'oa  \  i*  rl-'  (iorie  di- 

íicnllad  la  alabanza;  Pedro  Uí^ai-le  de  la  llernio^^a  no  api  ut'l>a  su 

eoiidnela.  y  nosolros,  sl^Miieiido  el  jnieio  de  Marco  Tulio  (jiie 

poiit'  [lor  re^la  al  liisloriador  no  allnnar  lo  falso  ni  eallar  lo 

verdadero,  podemos  decir  (pie  en  su  gobierno  estuvo  la  iropa 

mal  ]>a«;atla,  nada  vestida,  no  bien  comida  y  peor  ejercilada;  al 

paso  que  los  indios  estaban  diesíros  y  bien  armados  y  monta- 

dos, hasta  afirmar  el  citado  Figneroa  cargnban  las  armas  como 

adorno  militar,  l^s  hatos  de  ganados  aeojiiados  |)or  I>.  Alonso 

de  Ribera  en  Caten  toa  para  abasto  del  ejército  estaban  casi  des- 

truidos. Que  so  llevó  á  vender  mucho  ganado  lanar  á  Potosí; 

cosa  no  vista  antes  ni  después,  tanto  que  llegó  ávalerocho rea- 

les el  carnero  y  cuatro  la  ̂ oveja,  precio  muy  exhorbitanfe 

para  Chile.  Estos  desórdenes  nos  hacen  conocer  el  cuidado  quo 

se  debe  poner  en  estas  elecciones,  advirticndoque  son  los  hom- 

bros teóricos  en  la  corte  cuando  pi^etcnden  diversos  de  lo  que 

son  en  sus  gobiernos  prácticos,  basta  llegará  ser  los  malos  go- 

bernadores el  descn'd ito  de  los  Sf^boranos,  porque  ninguno 

quiere  d¡sc\di»ar  la  cabeza  del  golpe  de  las  manos.  ̂ ' 

D.  Francisco  de  Alba  y  Xorn<  ño.  ̂ 'i  gentilboinbre  de  iacom'- 
pañia  de  lanzas  del  reino  del  Perú  y  maestre  de  campo  general 

del  ejército  de  Cbile,  se  recibió  de  gobernador  y  capitán  gene- 

ral en  la  Concepción  en  11  de  septicnd^re  del  citado  año  de  1021, 

en  virtud  del  nondiramiento  que  con  real  facultad  liizo  en  él  su 

aniocesor.  I.nego  que  se  recibió,  no?  fhce  un  juitor.  le  llegó  real 

cédula  |)nrn  fine  se  j)reviinese  y  ¡.riiarnociose  la  costa  y  puer- 
tos de  Chile  contra  la  referida  escuadra  bolaiidvsa  do.Iarol>o  de 

Heremit.  y  lo  hizo  por  mano  del  oidor  1).  Hernando  Machadi). 

a  quien  autorizó  para  ello,  nombrándole  su  tein'entc  capitán  ge- 

neral en  lo  militar.  En  cuya  prevención  se  mantuvo  -^^  sin 

a?.  D  ■)  J  rffc  Juan.  t.  4.  pág.  124. 
2H,  Don  Jerónimo  Je  Qiiiiofía,  cap.  8.). 
v}.  Ll  V.  Miífuel  de  Ulivaies.^libro  G,  cap.  7. 

3o.  D.  Antonio  Garcia,  lib.  3,  cap.  90. 

?i.  Don     '  y^asiiio  üc  trojas,  en  <>us  «Apunws  delas  COSAS  de  Cbile». 
3».  l>on  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  8t. 

33.  Don  José  BaslUo  de  iU^as. 
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hacer  cosa  notable  con  los  indios  respecto  á  durar  la  guerra  de- 

fensiva, hasta  que  le  llegó  sucesor,  no  á  los  seis  meses  que  al- 

gún os  le  señalan  de  ̂4  gobierno»  sinó  algo  más  de  ocho  meses 

y  medio. 

34,  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  7. 
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Viene  de  presidente  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  y  publícase 

la  guerra  ofensiva  y  la  esclavitud. 

El  Vii'rey,  Marqués  de  Guadalcázar,  proveyó  para  presi- 

dente de  Chüe  á  su  sobrino  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 

Arce,  general  de  la  armada  de  Filipinas  y  del  Callao,  seftor  de 

la  villa  del  Carpió  y  veinticuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba, 

el  cual  con  socorro  do  íconie  llegó  á  la  Concepción,  y  se  reci- 

bió >  en  29  de  mayo  de  1C>25  de  gobernador  y  eapiláii  general 

interino  y  de  presidente  »  de  la  Real  Audiencia  en  Santiago, 

en  22  de  diciembre  del  mismo  año,  y  trajo  en  9u  compafiia  k 

su  primo  1).  Alonso  de  Córdoba  y  Figueroa,  y  lo  nombró  de 

maestre  de  campo  general,  é  hizo  publicar  en  las  ciudades  del 

reino  y  la  frontera  la  real  resolución  que  habla  recibido  de 

que  se  les  volviese  á  hncer  á  los  indios,  como  antes,  la  guerra 

ofensiva  y  se  diesen  los  ¡irisioneros  \)or  esclavos.  A  la  ver- 

dad, era  muy  grande  el  or^-nllo  y  atit'vimionto  de  estos  bíirba- 

ros,  porque  velan  que,  m»  olistanlesiis  provocacionos  y  las  co- 

rreiias  que  hneian  hosfilmciiio  <  n  nnostro  país,  los  dejábamos 

quietos  y  iiacilicos  luego  que  lli^galian  al  suyo.  Alentó  á  lo 

cual,  viorto  o\  P.Miguel  de  Olivares, i  uqno  siendo  nuevos  en  el 

mandüel  ^'il•I•(\v  yel  Rey,  fué  bien  iníui  niado  éste  de  aquél  del 
sistema  infeliz  en  que  estaba  Chile.  Con  cuyo  inlbrine  fueron 

caitas  de  sugetos  de  la  primera  ñola  de  este  reino,  sobre  de 

que  era  de  indispensable  necesidad  la  guerra  ofensiva.  Esto 

I.  Don  José  Basilio  de  Rofa^,  en  su-í  (■  Ari'nt?s  de  las  cosas  del  reino  de  Cllile.i 
a.  En  el  Libro  de  recepciones  de  esta  Real  Audiencia,  á  f.  ii. 

3.  Don  Jos¿  Basilio  de  Rojas. 
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movió  al  Hoy  mandaso  liacor  varias  ¡unías  de  guerra,  y  tam- 

bién de  leólugos  y  consejeros,  para  que  {lesasen  los  motivos, 

y  de  su  acuerdo  salió  de  última  resolución  que  la  guerra  olen- 

siva  pocha  y  debía  hacerse  á  los  indios  de  Chile,  y  conformán- 

dose Su  Majestad  con  el  acuerdo,  proveyó  por  su  real  despacho 

de  13  de  abril  de  16^  que  se  actuase  la  guerra  ofensiva,  se- 

gún y  de  la  manera  que  se  había  practicado  antes  de  su  prohí* 

btción,  y  que  se  diesen  por  cssclavos  los  prisioneros  de  uno  y 

otro  sexo,  según  se  contenía  en  la  cédula  de  Yentosilja.  De 

esto  modo  terminó  la  guerra  defensiva,  después  de  trece  años 

de  su  duración,  en  quo,  hablando  con  ingenuidad,  no  se  había 

experimentado  provecho,  aunque  ̂ e  habían  causado  gastos  de 

siete  millones  de  posos  en  pagamentos  de  soldados,  que  no  ha- 

cían cosa  de  provecho,  y  construcciones  do  fuertes  y  atalayas, 

que  eran  muy  corta  defensa  de  las  vidas  y  haciendas  de  los  sol- 

dados y  vecinos  de  la  frontera. 

Esta  publicación  déla  guerra  ofensiva  y  la  esclavitud,  que 

alegró  al  ejército  español,  hizo  tan  poca  mella  y  causó  tan 

poco  temor  en  los  indios  de  guerra,  que  podemos  asegurar 

que  se  alcgi'ai'on,  si  lo  graduamos  por  lo  que  nos  sucedió  con 

los  indios  anxiliiires  (pie  tenemos  reducidos  y  situados  en 

nuestro  país,  y  aún  corrian,  vierle  D.  Pedro  de  Figueroa,  á 

nuesti"0  sueldo.  -  Estos  nuestros citados  aliados,  (jue  hal)iau 

estado  unidos  con  nosotros  por  lodo  el  liempo  <]o  la  guerra 

defensiva  y  habían  padecido  muertes  y  cauii\ crií is  de  sus 

compaliiolas  los  i'cbeKIes,  ahora  que  a  nuestra  soinbi'a  con  la 

publicación  de  la  guerra  ofensiva  se  il»an  á  pon*^r  vniiajusos 

en  el  estadn  de  agresores,  deserlai'on  t\e  nuestras  Ijaudcras  y 

como  Iráiistiigns  se  alistaron  en  la^  de  los  enenn'gos,  lleván- 

dose otros  yanaconas  con  su  persuasión  y  ejeiuplo,  '  sin  que 

se  pudiera  remediaren  el  todo  esta  desi'rción,  aunque  diligen- 

te el  Presidente  prendió  algunos  y  mandó  ajusticiar  cinco  do 

ellos.  La  primera  incursión  que  hicieron  nuestras  armas  la 

hizo  el  maestre  de  campo  con  400  españoles  y  cíiiicuenta  auxi- 

liaros, llevando  ¿  la  guerra  víveres  para  cinco  días.  En  ellos 

4.  El  P.  Miíriie!  de  Oüvarf""-.  lib.     cap.  8. 
5.  D.  Pedro  de  Fiffueroa,  hb.  4.  cap.  14. 

6.  El  P.  Miguel  de  OUvAres.  lib.  6,  cap.  8. 

7.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  4,  cap.  14. 
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corrieron  por  Arauco  liasia  Tiicapcil,  y  volvió  (riunfaiitc,  ̂   ha- 

biendo muerto  odio  indios,  a[)i  isiona(lo  115  personas  de  am- 

bos sexos  y  recogido  la  prosa  de  400  caballos  y  alí^iui  ganado 

vacuno.  Mucho  se  celebró  esta  empresa,  dice  D.  Pedro  de  Fi- 

gueroa,  9  du  ümto  [)or  su  presa,  coiuo  porque  era  la  aurora  en 

que  se  salla  de  lainacc  i<jn  y  desdoro  de  nuestras  armas  á  re- 

parar el  honor  espafioL 

Para  esta  guerra  ofensiva  nombraron  los  butamalpus  de  ge- 

neral  en  jefe  á  Putapichún,  10  el  cual  abrió  la  campaña  corrien- 

do con  su  campo  hoslilmcnie  hasta  llegar  por  sorpresa  á  in- 

tentar ocupar  la  fubrto  y  bien  guarnecida  plaza  del  Nacimien- 

to,   situada  en  un  monte  tan  ¿igrio  que  es  su  subida  trabajosa.' 
aún  é.  los  que  van  de  paz>  Pero  nada  de  esto  arredró  el  buen 

ánimo  de  Putapíchún,  y  asi  embistió  la  plaza  al  frente  de  sus 

ti'opas,  cón  tal  brío  que  luego  á  los  principios  se  apoderó  del 

foso  sin  temer  la  arcabucería  y  cuatro  pedreros,  logi'ando  con 

flechas  incendiarias  quemar  la  capilla  y  casas,  <|ue  tenian  de 

paja  sus  techos.  No  nos  nombran  el  comandante  español,  mas 

nos  dicen  que  con  su  presencia  de  ánimo  él  y  sus  huestes,  ya 

con  las  armas  de  fuego  y  ya  con  espesas  y  fueiies  hinzadas» 

por  eiilre  las  junturas  (le  los  uKuleros  de  que  se  componía  la 

n¡ui'n¡l;K  diíM'on  nmerte  a  los  principales  indios  y  u  muchos 

soldadi)-,  haciéndolos  re(ii-ar,  sin  que  nos  digan  masque  Pu- 

íapichim  se  llevó  ocho  prisioneros  y  algún  ganado  lomado  au- 

tos ilel  asalto.      VÁ  Piesidenle  tenia  cuhierto  el  valle  de  Qui- 

ncl  con  (')! M »  cspafit -i.  s  y  auxiliai^'S,  que  no  nos  dicen  cuantos 
eran  de  unos  para  sal)er  los  que  eran  los  otros,  los  cuales 

g^iia!"da!)an  a<piel  siiio  de  las  corridas  de  Pulapichún.  ICsie.  sin 

tfMiicrio--.  para  {f(n  a->iar  aquel  sitio,  l'ué  con  1,000  hombres  á 

aUicar  ios.  iMidjisiiulos  leroz,     y  comenzaron  una  batalla  san- 

g:rionla  y  p(>rl¡ada.  No  séíjuienes  fueron  los  cabos  «le  la  tropa 

española,  y  me  duelo  dt'  ello,  poi'(pie  se  portaron  bien  en  una 

pelea  no  prevenida  conira  PiUapichún,  que  peleaba  con  núme- 

ro tan  superior,  y  no  sólo  sostuvieron  el  combate  sinó  que  le 

hicieron  retirar. 

8.  El  P.  Olivares.  Ub.  G,  cap.  9 

9.  D.  Pedro  de  Pigueroa,  Ub.  4,  cap.  14. 

n».  Don  Juan  Ignaci»)  Molina.  ':í  i     j,  capitulo  7. 

II,  El  P.  Miguel  de  Olivare^,  li'n.  '1,  cap.  9. 
la.  D.  Pedro  de  Kijíuoroa,  Ub.  4,  cap.  14. 

i3.  El  P.  Miguel  de  Olivares^  Ub.  6,  cap.  10. 

Digitized  by  Google 



168 HISTORIADORES  DE  CHILE 

En  esla  actualidad  colocaremos  el  reencueniro  del  corregi- 

dor do  Chillan  y  la  batalla  de  las  (.'aiii^rejcras.  de  que  delante 
de  D.  Francisco  de  Bascufián,  estando  cí^lc  cautivo,  se  al?iM 

en  un  famoso  collag,  es  decir,  junla  de  guerra,  el  valiente  Vu- 

iM|>ichiin,  de  que  en  cslas  facciones  habia  cautivado  espa- 

ñoles, destruido  30  estancias  y  saquearlo  2,000  caballos,  m  En 

el  ca[)iinlo  cuarto  de  este  libro  reservaruu.s  para  o-crihir  ahora, 

estos  dos  iiecliosdr  amias,  que  el  P.  Miguel  de  Olivare^'-  y  don 

Pedro  de  Figueioa  colocan  en  el  afio  de  IfvTJ.  en  el  gobierno 

de  D.  Lope  de  Ulloa  y  Lenius.  Estos  autores  son  tan  cImsÍ'  i)^ 

que  es  nienesler  decir  de  proj>ós¡to  los  fundanienlos  por  que 

no  los  seguimos.  Ellos  siguieron  el  autor  original  D.  Fran- 

cisco de  Bascuñán  en  su  Cautiverio  feliz,  llevando  su  año 

marginal,  sin  reparar  que  estaba  enmendado,  ó  sea,  errado,  ni 

advertir  corregirle  por  el  mismo  autor y  los  otros  autores 

que  seiialan  estas  dos  facciones  en  este  gobierno.  Si  D,  Fran- 

cisco Bascuñán,  al  margen  del  capitulo  tercero  del  primer  dis- 

curso, estampó  el  año  de  1619  por  yerro,  debiendo  poner  29,  ó 

como  nos  parece,  alguno  se  le  enmendó,  se  le  puede  conocer 

el  yerro  con  dos  asientos  que  vierte  en  el  mismo  Cautiverio: 

el  primero,  '7  que  por  (nandado  de  su  padre  sentó  plaza  de  sol- 

dado de  edad  de  16  anos,  en  el  de  1685.  Conque  mal  pudo, 

seis  años  antes,  que  sólo  tenia  diez  años,  ser  prisionero  en  la 

citada  batalla  con  el  empleo  de  capitán;  el  segundo,  que  re- 

fiere cómo  á  los  seis  meses  y  catorce  días  de  cautiverio  (ó 

séanse  los  tres  años  y  medio  que  algunos  quieren),  le  recibió 

rescatado  en  la  plaza  del  Nacimiento  el  presidente  D.  Luis 

Fernández  de  Córdoba,  en  principio  de  diciembre  de  16S9, 

veinte  días  antes  que  llegara  D.  Francisco  I^so  de  presidente, 

y  asi  nunca  [)ndoser  la  batalla  en  que  fué  prisionero  el  año  de 

1619,  si nó  durante  este  gobierno.  Comprueba  que  no  sólo  fué 

en  este  gobierno,  sinó  en  mayo  de  1639,  D.  Santiago  de  Tesi- 

lio,  el  cual  en  el  Gobierno  que  imprimió  del  gobernador  don 

Francisco  Laso,  habiendo  llegado  en  compafiia  de  éste  á  Lima 

para  pasar  á  Chile,  refiere  llegó  de  Chile  á  Lima,     por  sep- 

14.  Don  Francisco  Bascuñán,  en  5u  Cautiverio /ett^,  dlsc.  l.%cap.  10. 

15.  El  P.  Migruel  de  Olivatv-s,  lib.  6,  cap.  a. 
16.  Don  Francisco  Bascuñán,  disc.  i.%  cap  3. 

17.  Idem. 

10.  Idem.  ^ 

ig.  Don  Santiago  de  Tesillo,  al  año  de  1639. 
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tiemble  de  1629,  la  noticia  de  que  hablamos  perdido  la  citada 

batalla  de  las  Cangrejeras.  A  que,  por  último  se  aflade  que 

D.  José  Basilio  de  Rojas  y  D.  Jerónimo  de  Quiroga  la  colocan 

en  este  gobierno. 

Ello  es  que  el  día  10  de  abril  de  1629,  tuvo  cierta  noticia  el 

corregidor  de  Chíllán,  Osorio^  que  estaba  devastando  su  juris- 

dicción, una  legua  de  la  ciudad,  Putapichún,  con  ochenta  in- 

dios valientes.  "  Osorio,  como  alentado,  salió  en  busca  suya 

con  más  de  cien  españoles.    Este  hombre  valeroso  y  experi- 

mentado, para  ir  ¿morir  se  negó  al  consejo  de  ir  ¿atajará 

Putapichún  al  Atolladero,  y  no  ir  á  buscarle  donde  vino  la  no- 

ticia que  hacia  la  hostilidad.  Fué,  pues,  en  su  busca,  y  cuando 

llegó,  ya  Putapichún  se  habla  retirado;  siguió  sus  pasos  dejan- 

do por  el  camino  los  soldados  á  quienes  se  les  habían  fatiga- 

do los  caballos,  y  cuando  dió  ̂ •!Sla  al  preciso  paso  del  Atolla- 

dero, ya  los  indios  le  hablan  pasado,  y  formados  á  su  oi  illa, 

con  palabras  desacatadas  le  disaliaron.  No  jiceesitaba  lanío 

ei  ai'dor  de  Osorio  para  ̂'^  que  end)istiese  como  un  furioso.  I.os 
inrlios  le  recibieron  en  las  lanzas,  v  cavú  lue^o  niuerlo.  Iban 

con  Osorio  (no  nos  expresan  sus  noTubres)  dos  hijos  suyos  y 

alg"unas  personas  del  lugar.  Los  liijos,  movidos  del  dolor,  de- 

sempeñaron en  venganza  de  su  p^úvp  y  nun'ieron  victimas 

del  honor  v  del  amoi*.  l.o  mismo  sucudio  ~»  al  nir«''roz  ri^al,  á 

lili  regidor  y  tres  soldados,  adem.ás  de  cuatro  (juc  (piodaron 

/jeridos.  Y  Putapichún  se  fuó  triunfnnto  ron  su  [)resa.  Supo 

esta  facción  el  dia  siguiente  el  sargL-nio  mayor  Kobollodo  en 

San  Felipe  de  Austria,  y  destacó  tropa  a  atajar  a  Putai»ichún 

al  valle  que  forma  la  falda  de  la  sierra  y  las  barrancas  del  rio 

l^uchangue;  mas,  no  habiéndose  ocultado  bien,  fueron  deseu- 

biertos  de  los  tres  batidores  del  enemigo,  que  con  pérdida  de 

los  caballos  se  les  fueron,  y  dando  aviso  á  su  campo  se  fueron 

gloriosos    por  otro  camino,  para  volver  en  breve  á  dar  la  ba- 

talla de  las  Cangrejeras. 

£1  Presidente,  ó  estaba  en  la  citada  plaza  de  San  Felipe,  ó 

so.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  83. 

31.  Don  Francisco  de  BascuRAn,  disc.  i.',  cap.  3. 
22.  Idem. 

23.  m  r^dre  Miprue!  de  Olivares,  libro  6.  cap.  6. 

24.  l><-»n  Pedio  de  Fiyueroa,  üb.  4,  cap.  8. 

a5.  Don  Francisco  Bascufián,  disc.  i.%caps.3  y  10. 
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Je  trajo  do  ella  el  referido  accidonlo;  pero  se  descuidó  de  guar- 

necerla bien,  aún  habiéndole  dicho  Alvaro  Núnez  de  Pineda, 

según  nos  dice  su  hijo  D.  Francisco  de  Bascuñán,  que  Putapi- 

chún  cierUimente  venía  en  breve  sobre  aquella  plaza,  pues  sa- 

bia lenia  jioca  y  bisoíía  guarnición.  A  que  respondió era 

muy  álo  viejo  mpiei  consejo,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Con- 

cepción. Pulapiehún,  con  las  primeras  n^aias  del  invi  mo, el 

día  15  de  mayo  del  dicho  año>  con  mil  hombrcs  cayó  de  impro- 

viso sobre  las  estancias  y  chácaras  comarcanas  ^^  á  luieslro 

tercio  de  San  Felipe  de  Auslria  y  las  devastó,  distribuyendo  sq 

tropa  en  destacamentos  con  orden  de  que  habían  de  estar  jun- 

tas en  el  estrecho  paso  j^ue  forma  un  estero,  llamado  de  las 

Cangrejeras,  distanto  una  legua  de  dicha  plaza,  cuya  guarni- 

ción no  temía,  ̂   sabiendo  quo  sólo  había  en  ella  200  liombrcs 

mal  disciplinados.  El  comandante  de  ella  era  el  sargento  ma- 

yor D.  Juan  Fernández  de  Rebolledo»  que  con  la  primera  no- 

ticia destacó  tropa  á  cortarle.  Adelantóse  la  caballería,  ̂   que 

serían  como  GO  á  70  hombros,  al  mando  de  Alonso  Moran,  y 

viendo  que  una  cuadrilla  de  indios,  luego  que  los  vió,  se  ade- 

lantaba h  ocupar  el  paso,  so  le  disputaron;  mas,  como  estos 

eran  :30(),  se  quedaron  con  el,  haciendo  retirar  nueslra  cal)alle- 

ria  hasla  que  lle<^ase  su  iuranleria  á  uua  loma  cercana,  do- 

pués  de  dejar  quince  iuuerli)s  y  tres  o  cunlro  prisioneros. 

indios  se  fueron  juntando  en  el  ciladt»  paso,  que  pasahan  de 

mil,  y  se  [)udieran  ir  sin  j)elenr,  inns  no  lo  quiso  hacer  l^i- 

tapichún  que  Imn  iiiit,d);i  umi  couq>le(a  vicloi'ia.  Lleg<'),  cii  tiii. 
la  iuranleria  de  lies  CMinpauias.  rpic  serian ochenta  soldaik» 

al  mando  del  capitán  1).  IVaiici-co  Iki-cufiáu,  y  se  formo  cii 

la  loma  el  canjpo  español  y  íuc  en  bu>ca  del  contrai^io.  11o- 

vandti  Hascufiau  la  van^^uardia.  Issle  dice  que  recihi'»  cii  l:i 

marcha  orden  sniH^-ior  formara-''  en  escuadrón  redoiulo.  No 

sabemos  quien  eia  esle  supei'ior,  y  si  lo  fué  el  citado  sargen- 

to mayor  Heboliedo,  coiuo  vierten  1).  José  Basilio  d--  l?oias  y 

D.  —  Jerónimo  de  Quiroga,  hizo  mal  en  ocultarlo  D.  Fniit- 

36.  Idem. 

37'  Idem. 
Idem. 

29.  Idem. 
30.  Don  Antonio  García,  libro  3,  cap.  ao. 

31.  Don  Francisco  Bascundn.  disc.  i.*,  cap.  4. 

3a.  Idem.  « 
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cisco  Bascuñán.  Embistiéronse  los  dos  ejércitos,  y  después 

de  su  número  les  fué  á  los  enemigos  auxiliar  el  tiempo,  pues 

venteaba  recio  el  norte  y  la  lluvia  imposibilitó  las  bocas  de 

fuego.  Al  ver  nuestra  caballería  esta  ventaja  y  que  el  ene- 

migo formó  en  media  luna,  se  dió  á  la  fuga  á  guarecerse  de 

la  plaza,  y  cargó  sobi:e  la  infantería  la  turba  multa,  que  aun- 

íjue  [)olearon  valerosamente,  perdieron  la  vida  los  más,  ha- 

ciendo á  algunos  heridos  prisioneros,  entre  los  cuales  fué  33 

uno  D.  Francisco  Bascuñán,  para  que  nos  escribiese  el  CauF^ 

üterio  Jclh,  y  Damián  del  Prado  los  muertos  y  prisioneros 

en  esta  batalla.  ̂ 4  Creemos  que  el  no  haber  cargado  sobre  la 

plaza  de  San  Felipe  fPulnpicliñn,  clc8j)ués  de  este  triunfo,  sa- 

biendo que  halña  qurdado  con  poca  custodia,  fué  porque  co- 

noció  lio  seria  fácil  ocuparla,  aumentada  su  guarnición  con  la 

caballeria  que  huyó  de  la  baialla,  causa  talvez  poi'quc  no  so 

castigó  al  coniandaiilt  de  ella  1).  Alonso  Muiáii. 

Viendo  el  Presidente  la  aiulaua  de  estos  bái'haros,  presidió 

bien  las  plazas  de  San  Felipe  y  Arauco,  y  para  cnsticfarlos 

(loterininó  hacer  ties  incursiones  á  un  tiempo  á  di  \a>lar  el 

j»ais  onemiíi^o:  una  salió  de  San  iM^lipe  de  Austria  y  coi  i  io  jiur 

dcrornM'a  hacia  el  sur,  al  mando  (hd  sarf¡:enln  mayor  UeboUedo, 

y  iMUejiie  hrdlu  j)re\ enitl< los  enemiiros,  los  saqueó, -  y  vol- 

\\ó  cun  su  piesa  de  granados  y  calKiHos,  (pie  >on  las  alas  de 

sus  presuró'-:fw  \  no]n<:  otra  salió  desde  Arauco,  acaudillada 

(íel   fiiaestn;  de  campo  i'igueroa,  con  1,2Ó0  hondjres  entre  es- 

|>arioles  y  auxiliares,  la  que  corrió  hasl.i  el  rio  Cauhtén,  y 

con  (lividido^p  destacamentos  -^''dió  muerte  á  treinta  que  se  do- 

ícndíeron,  se  cautivaron  *2(K)  personas  y  se  campearon  y  co- 

gieron 70Ü  vacas  y  1,000  caballos,  coa  cuya  presa  se  retiraba 

el  campo  por  la  costa,  cuando  una  furiosa  tempestad  de  vien- 

to, frío,  agua  y  truenos,  que  duró  veinte  hoias,  cual  no  hay 

memoria  se  haya  experimentado  mayor  en  Chile,  los  cogió  en 

el  camino.  Los  hombres  y  los  caballos  se  entumecieron,  que- 

c?ando  yertos  como  estatuas,  en  cuya  inacción  se  perdió  mu- 

cha parle  de  la  presa,  que,  al  no  haber  traído  tanta  remonta,  no 

hubiera  podido  volver  á  Arauco.  Y  la  otra  salió  de  la  Concep- 

33.  Don  Jos.'-  ̂ ía^ili.>  Rojas. 

34.  Molina,  ¡ih.  ̂ ,  cap.  h.  p,  -j?'".. 
35.  Kl  P.  Miífuel  tic  Olivares,  libro  ó,  cap.  3. 

26.  D.  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  a*  cap.  i3. 
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ción  con  1,200  hombres  entre  espailoles  y  auxiliares,  al  mando 

del  (  ipitan  general,  que  corrió  á  Pur<  u,  Chuichol  y  Manque- 

hue,  cu  que  se  hizo  considerable  presa  de  cautivos  y  ganados, 

y  viniendo  de  reliratla  nuestro  campo,  salióle  al  encucnlio 

Putapichún  y  le  presentó  batalla  en  Quillin,  con  3?  3,000  hue- 

lles soldados,  echando  de  una  vez  todo  el  resto  del  coraje  y 

la  bravura.  Rs(a  acometida  perturbó  los  ánimos  y  confundió 

las  órdenes  de  modo  que  se  vieron  los  españoles  perdidos. 

Pero  como  iban  en  el  ejército  oñciales  de  toda  experiencia,  y 

los  más  de  los  soldados  eran  veteranos,  aunque  no  sin  difi- 

cultad y  pérdida,  ordenaron  sus  haces  y  se  comenzó  á  dispu- 

tar una  batalla  sangrienta.  Putapichún,  contento  con  haber 

muerto  bastantes  espaflolesi  38  cautivado  aígunos  y  recobra- 

do la  mayor  parte  de  ganados  y  prisioneros,  se  retiró  jactán- 

dose de  haberse  visto  las  caras  con  el  apo  español,  es  decir, 

gobernador,  y  éste  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á 

entregar  el  bastón  ásu  sucesor,  para  ir  A  ■  ibir  el  de  presi- 

dente, gobernador  y  capitán  general  de  ias  islas  Canarias.  ^9-40 

37.  El  padre  Mig^uel  de  Olivares.  libro  G,  cap.  10. 
38.  Idem. 

3m.  D.  Pedro  de  Fi^rueroa.  üb.  4.  cap. -13.  ' 
4».  El  P.  Alonso  de  Ovalk,  iib.  7.  cap.  B,  p.  2  jj. 
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•    CAPITULO  SÉPTIMO 

Entra  de  presidente  don  Frainoieoo  Ueo,  batallas  de  Piicue  y  Robles. 

Viendo  el  Rey  la  necesidad  que  tenia  Chile  de  un  aguerrido 

^bernador^  revocó  el  nombramiento  que  había  hecho  en  don 

Francisco  Laso  de  la  Vega,  del  Orden  de  Santiago,  natural  de 

Secadura  en  las  Montanas  y  famoso  soldado  deFlandes,  para 

gobernador  de  Jerez  do  la  Frontera,  y  le  proveyó  para  pi  esiden- 

to  de  Chile/ cuyo  nombramiento  le  alcanzó  con  las  espuelas  > 

calzadas  para  ir  á  su  gobierno,  y  mudando  de  destino  se  en- 

caminó á  Chile,  py!^a^do  por  Lima,  para  traer,  como  trajo,  los 

socorros  que  Su  Majestad  disponía,  con  los  que  surgió  en  la 

Concepción,  y  se  recibió  en  ella  de  gobernador  y  capitán  gene- 

ral''' en  24  de  diciembre  de  1629,  y  de  presidente^  de  la  Real 

Audiencia  en  Sanliago  el  dia  24  de  julio  de  l(i3().  A  su  ingre- 

so pidió  á  los  diocesanos,  calnldos  do  las  iglesias,  clero  y  reli- 

giosos sus  oraciones  para  el  acierto  en  su  f^nibierno.  Continuó 

en  los  eiu|)lei:>s  militares  á  los  que  halló  éui{)leados  en  ellos. 

Les  j)ro()us(»  á  los  indios  la  pnz.  y  jiara  obÜLrai'lus  á  olla  les  en- 

vió njneiios  indina  (nie  i>slal)aii  tie.^terruüus  en  Ljuia  y  que  ha- 

bla éntrelos  españoles  de  Cliile.  sin  rescate  ni  canje.  Por  tanto, 

vierte  el  l*.  Wí^mioI  de  Olivares, 4  «nadie  podrá  admirarse  que 

Dios  Je  asistiese  con  tan  mauidesto  íuvor,  pues  él  sólo  confia- 

ba en  el  divino». 

LéUego  se  desengañó  el  Presidente  de  que  estos  indios  ni  ha- 

t .  Don  Sanliago  de  Te«íill(>,  en  su  Gobierno  de  don  Francisco  Laso  Je  la  Vega., 

a.  I>oii  Jqsc  Babilio  de  íiojus,  en  sus  oApuntcs  üe  las  cosas  ác  Chile», 

3.  En  el  ̂ Llbrode  Recepdones»  de  esta  Real  Audiencia,  A  fs.  is. 

4.  Bl  P-  Miguel  de  Olivares»  libro  6,  capitulo  !& 
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cen  por  bien,  ni  hnccn  por  mal.  Demosfrólo  esto  Putapichíin» 

fjno.  levantando  4,000  hom^ivs,  se  puso  en  marcha  con  ellos 

desdo  Purón  para  ocupar  la  plaxa  de  Arauco,  mandada  del 

nuiesire  de  campo  don  Alonso  tie  Córdoba  y  Figueroa.  Prove- 

nido éste  do  su  capitán  general  do  la  invasión  que  le  aniena- 

zal)a.  deslacó  al  ea[iiiáii  Moiales  con  eicn  es[)ano!es  y  auxilia- 

res ,-i  ríílirar  de  la  eníbocadura  del  (Jniilico  á  líemnlea.  cn|n{án 

de  doscientíjs  auxiliares,  antes  que  los  degollara  Putapicln'm. 

Pero  antes  que  (''stos  liuliieran  llegado  á  la  plaza  se  supo  en 

ella,  el  "21  del  mes  de  enero  del  eitado  aHo  de  IG.'iO,  que  (^<ta!)a 

el  enemigo  en  Pilen*',  dos  leguas  de  distancia.  Salió  en  su 

busca  el  maestre  de  campo  con  COO  entre  esjiarioles  y  auxilia- 

ros, enviando  una  l<'gua  ad(dante  la  gran  guardia,  (pie  chocó 

V  desliizo  la  del  eneuíigo.  Vm  el  canniio  s«»  recil)ió  aviso  del 

tránsl'uga  Lázaro  en  que  iu)s  instruía  asceiMlian  los  cond)at¡en- 
tes  de  Puiapii  lililí  a  r>.<X)0.-  llizose  alfo  y  consejo  de  guerra 

si  se  debía  par>ar  a  dar  la  batalla  ó  retirarse  abandonando  al 

acero  bárbaro  á  Uemulca  v  á  Morales  con  sus  trescientos  hom- 

bres. 

Tomóse  la  resolución  de  ni  dar  la  batalla  ni  retirarse,  sinó 

pasar  hasta  desembocar  el  estrecho  paso  de  Don  Garcia,  y 

que  desde  allí  verían  si  podían  recoger  la  dicha  (ropa  ó  se  acon- 

sejarían con  el  tiempo.  consecuencia  de  esto  acuerdo,  en- 

vió el  maestre  do  campo  á  ocuparle,  antes  que  llegasen  los ' 

enemigos  al  estrecho,  al  capitán  Anlo^nio  Gómez  con  50  espa- 

ñoles y  al  capitán  Alonso  Rangel  con  200  auxiliares,  con  or- 

den que  se  mantuvieran  y  defendieran  el  referido  estrecho 

hasta  que  el  ejército  español  llegase.  Detrás  de  este  destaca- 

mento marchó  el  canifu»;  llevaba  la  caballería  por  delante  ol 

maestre  de  cam|)0  con  los  capitanes  de  ella^  don  Francisco 

Podriguez,  don  Juan  Adaro  y  Hernando  Mufloz.  Encargóse  á 

la  infantería  marcbase  con  diligencia,  de  la  que  erati  capitanes 

don  Uinés  de  Lillo,  don  Alonso  I^ernal,  don  Antonio  Avcndaño 

y  Francisco  de  Cai  Tiiona.  Al  llegar  el  maestre  de  campo  al 

denominado  j)aso  de  Don  García,  que  es  único  en  un  desíiUi- 

deio  montuoso,  que,  desprendi»''ndose  de  una  sierra  costeña, 

llega  hasta  el  mar,  vió  quebrantada  su  orden  y  (jue  los  capi- 

tanes Aulouio  Gómez  y  Alonso  liaugci  cslabau  al  otro  ludo 

5.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  i. 

6.  £t  P.  Miguel  de  Olivares^  lib.  6,  cap.  j5. 

I 

Digitized  by  Google 



HISTORIA  DE  PÉREZ  GARCÍA  175 
r 

del  psuso  peleando  con  los  enemigcs  y  que  éstos  los  tenían  á 

mal  traer.  Aunque  el  maestre  do  campo  reflexionó  el  riesgo, 

no  pudo  su  va'lor  abandonar  á  los  transgrcsores,  por  no  per- 
der con  ellos  a  los  obedienícs,  los  otros  capitanes  Morales  y 

Ilcinulca,  que  aún  no  habían  llegado;  y  asi  formó  la  caballería, 

pornuo  la  iiir<íiiiei  in,  (¡uo  venia  por  detrás,  no  parecía,  y  ¡jara 

foríalecer  el  írenle  hizo  desmoninr  algunos  auxiliares  piqueros 

para  entreverarlos  c\\\ít  la  (Mi)allcria  y  arcaburt  ros,  y  marchó 

para  los  enemigos.  Putapiclu'in.  qnc  con  ardid  Ijabia  enviado 
al  IhUiO  poca  iiciilo  lleude  su  r  nilu»sca<la  [¡ara  sirviese  ii  los 

('s[)arinl(»s  (lo  coIh)  para  sacarius  dol  paso  cslrcclioal  llano,  Inc- 

^^o  qnc  vi(')  en  i'l  nucsiró  raiupoj  avan/.<')  con  (odas  sus  tropas 

con  marcha  rcposaila.  oxlioriando  á  los  suyos  a|»i'c(aran  bien 

los  puños,  y  asi  (Mu!li^1  ¡i  i< lu  feroces,  se-rún  su  unlnral  ardi- 

miento, y  rueron  retiludos  d<'  la  misma  l\)rm;i.  Uuróla  ac- 

cit'»n  sin  ventaja  cosa  de  nna  inedia  hora,  cnandn  ¡lor  la  iz- 

•(juiorda  conienzt'»  áce<ler  la  iul'anteiáa  de  los  uniii>s  cun  pr-isa  y 

cuiilusÍ!'»n.  l'lntonces  don  (jines  de  liillo  y  ilon  Alonso  iienuil, 

teniendo  la  victoiáa  por  se^nu'a,  los  cariíai'on  con  ardor,  s¡- 

f^niéndolos  la  primera  lila  de  la  iníanli na,  y  los  Ineron  liiiien- 

(lo  y  matando  tan  inconsideradamente  que  se  a[»artaron  ntncho 

de  nuestro  campo.  Mas,  l*ntapichím  que  tenia,  en  grandes 

riesgos,  mucha  presencia  de  ánimo  y  ífabia  lomarla  ocasión 

por  el  copete,  dióal  punto  dos  órdenes  muy  ojiortunas,  la  una 

que  avanzase  un  cuerpo  de  inrantcria  á  corlar  tos  nuestros, 

cogiéndolos  por  la  espalda;  y  la  otra,  que  un  escuadrón  de  ca- 

ballería cargase  la  nuestm,  para  que  no  pudiese  socorrer  la 

infantería*  Todo  lo  logró,  y  así  perecieron  éstos,  dando  prue- 

bas de  su  mucho  valor  en  su  defensa  y  vendiendo  caras  sus 

vidas. 

Nuestros  auxiliares,  viendo  es!a  pérdida  y  que  aun  no  llega- 

ba la  infantería  qtie  los  venía  siguiendo,  desfallecieron^  y  lar- 

gando las  armas,  d(*sam|>araron  nuestras  banderas  y  huyeron, 

sin  poder  contenerlos  ni  con  las  armas,  aunque  se  les  quitó  la 

A  ida  á  algunos.  VA  maestre  (le  campo,  que  ya  hacemos  juicio 

habla  recibido  á  los  capilanejá  iMorales  y  Kemvdea  de  vuelta  de 

Quidico,  pues  sólo  cu  esta  situación  pudieron  llogar,  y  noel 

día  2i  de  enero  que  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,^  pues  si  hu- 

7.  Idem. 
8.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  5,  cap.  1. 
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hieran  llogado  este  dia,  el  haber  salido  de  la  plaza  nuestro 

ejórcilo  el  dia  24,  no  poilia  hal)or  sido  por  amparar  su  i  ciirada, 

siuó  expresamente  á  dar  la  batalla.  Viendo,  pues,  la  deserción 

de  nuestros  aliados,  estrechó  el  fi'enle  y  esforzó  el  ánimo,  sus- 

tentando al^^ún  tiempo  U  batalla,  y  con  disimulo  perdiendo 

terreno/-'  volvió  a  embocar  por  i  l  dicho  estrecho  paso  de  Don 

(Jarcia,  laiego  que  Putapichiin  conoció  la  intención,  cargó  con 

fuerza  sobre  los  que  se  retiraban  (que  si  él  se  anticipa  á  ocu- 

par el  paso  los  hace  pie-zas  ;'i  todos).  Los  nuestros,  que  iban 
empujados,  embocaron  con  lanía  prisa  en  la  angostura  que 

alrupellaron  y  desíjrdenaron  nuestra  infanleria,  que  iba  llegan- 

do y  estaV)a  t  u  media  vuelta.  A  eí>la  estrechura'^^  y  al  poco 

espacii)  de  la  izquierda  y  derecha  se  redujo  el  combate  de  al- 

guno:>  millares  de  hombres,  y  do  ellos  y  de  los  caballos  muer- 

tos se  vió  Inofío  el  lu;jar  cubierto,  y  de  la  sanirre  d<'i  l  aniada 

teñidas  las  armas  espafujlas  de  unos  y  otros,  saljiicaila  la  ropa 

y  la  tierra  enqjapada.  Al  maestre  de  canqjo,  gravemente  lien- 

do,  le  mataron  el  caballo  y  montó  en  otro  con  dificultad,  segiin 

la  prisa  que  daban  los  enemigos  y  lo  espesas  que  andaban 

por  todas  parles  las  lanzadas  y  los  desaforados  golpes  de  las 

clavas  de  estos  hércules  chilenos.  Cinco  horas  enteras  duró 

esta  porfía  tenaz  de  matarse  unos  á  otros,  cuando  al  empezar 

k  fallarles  municiones  á  los  espaíloles,  Putapichún  tocó  la  re- 

tirada, viendo  el  estrago  de  su  gente  y  que  estaba  fatigada,  y 

desconfiando  desalojar  ni  triunfar  de  los  nuestros  en  el  guare- 

cido estrecho  lugar  en  que  se  hablan  metido  y  fortalecido.  En 

ólyonPilcue  dejó  muertos  900  de  sus  mejores  soldados,  aun- 

que D.  Pedro  de  Figueiw  determina  que  700. La  pérdida  de 

nuestro  campo,  vierte  este  autor,  fué  do  200  hombres,  entre 

españoles  y  auxiliares/-*  sin  expresar  cuántos  fueron  de  aqué- 

líos  y  cuantos  de  éstos.  Don  Santiago  de  Tesillo,  con  quien 

consuena  don  José  Basilio  de  Hojas,  desentendiéndose  de  los 

auxiliares,  escribe:'-!  «nnuMeron  iO  españoles»,  nombrando  los 

capitanes  don  Ginés  de  LilJo,  dpn  Alonso  Morales  y  don  Anto- 
nio Morales. 

9.  Idem. 
lu.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  librojS,  cap.  i5. 
n.  Idem. 

la.  L).  Podru  de  Figucroa,  lib.  5,  cap.  i. 
13.  Idem. 

14.  I>an  Santiago  de  Tesillo,  ubi  supra. 
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La  nueva  de  esla  batalla,  á  los  dos  chas  después  de  ella,  el 

26  de  enero,  le  llego  al  Gobernador  á  la  Concepción,  pintada 

con  mas  funestos  coloi'es  «lo  los  que  queda  ex|»i'csada:  nías,  de- 

tuvo en  Coleura  su  estupenda  celeridad,  liaciéiid()le  retirar  á 

la  Concepeiun  la  puntualizada  i'elaciún  que  de  loila  la  facción 

le  envió  el  maestre  de  campo.  Pero  por  ella  conoció  lo  inso- 

lentado que  estaba  Putapicliún  y  determinó  pasar  á  ajarle  la 

vanidad  á  su  pais,  pues  ya  estaban  reforzados  los  500  espafio- 

les  que  vinieron  de  socorro  desde  Lima  en  los  tres  navios  en 

que  vino  ól,  los  que  habla  ido  á  pedir  al  Virrey  en  nombre  de 

su  antecesor  y  del  ejército  do  Chile  el  maestre  de  campo  don 

Diego  González  Montero.»^  A  olios  juntó  otros  200  españoles  y 

400  auxiliares  y  se  puso  en  campaña  para  Purón,  y  sin  acción 

memorable,  mas  que  talar  el  pais,  se  retiró  á  la  plaza  de  Bue- 

na Esperanza  y  distribuyó  el  ejército  en  cuarteles  de  invier- 

Putapichún  que  con  aquella  cabeza  flemática  que  da  el  acier- 

to en  la  guerra  habla  estado  viendo  la  devastación  de  su  pais, 

luego  que  vió  retirado  y  en  cuarteles  de  invierno  nuestro  ejér- 

cito,  escogió  del  suyo  500  hombres  y.  burlando  la  vigilancia  del 

sargento  mayor  Hcbolledo,  comandante  de  la  plaza  de  San  Fe- 

lipe de  Austria,  que  le  habla  ofrecido  al  Presidente  no  pasaría 

Putupichün  el  Biobio  sin  que  él  supiese  que  pasaba,  lo  pasó 

sigilosamente,  y  con  una  celeridad  increíble  devastó  el  pais  de 

Chilliin  con  tan  feroz  estrago  que  le  llegó  el  gemido  á  la  plaza 

de  Buena  Espei^anza  al  Capitán  general,  el  cual  se  levantó  de 

la  cama  en  que  estaba  enfermo  y  se  habla  purgado  el  diaan- 

tes/7  y  posponiendo  su  salud  á  la  pública,  se  puso  en  mar- 

cha arreljatadamente  con  200  hombres  de  á  caballo,  mandando 

que  cada  uno  llevase  á  la  grupa  un  arcabucero,  de  lo  cual  él 

inísmo  iHó  e)eMi|ilo  cGgiundu  el  suyo,  y  se  encaminó  para  el 

partido  de  Chillan,  y  sig-uiendo  á  Putapicliún  llegó  el  día  si- 

jíiiiente  a  la  orilla  sepieiilrional  del  rio  Itata,  hacia  su  naci- 

Fnioiito,  en  Ui  falda  dt)  la  cordillera  y  en  el  paraje  llamado  los 

í\ni)l»\s,  que  es  de  mucho  herbaje  y  quebrado  de  selvas,  en  un 

j  la  lio  se  arrojó  el  gobernador  don  Francisco  Laso  á  tierra 

á  descansar  con  toda  su  geiitc  de  la  doblada  marcha  de  treinta 

iS.  D.  Pedro  Figueroa,  lib.  4,  cap.  «4. 

ló.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  16* 

17.  Idem. 

11.— W 
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leguas,  niandando  que  la  caballería  formada  tomase  las  ave- 

nidas y  qno  l.i  iiifaiitcria,  con  las  armas  al  frcnlc,  di.^pusicra 

el  cuartel  y  tiiMidas  de  camparín,  y  en  el  entretanto  él,  fatigado 

de  la  calenlura..  cogía  fresco  iccosiado sobre  la  verde  grama, y 

todos  muy  ágenos  de  teu<.'r  al  eneiiiii^o  tan  cerca,  cuaiido  íV 

tapicln'm,  (inc  estada  emboscado  con  sus  r)0()  liouibies  en  la 

selva  v*'c-ina,  repartida  su  frente  en  ties  trozos,  les  embistió 

con  lauta  furia  que  se  llevó  j)or  delante  de  encuentro  nuestra 

cahalleria:  pero  montando  á  caballo  el  Gobernador,  con  espada 

en  mano,  seguido  de  sus  oficiales  y  reformados,  contuvo  el  to- 

rrente furioso  de  los  bárbaros.  Luego  puso  en  orden  la  caba- 

llería desordenada,  y  llamando  ¡lor  su  nombres  á  los  mases- 

forzados,  alentó  a  todos»  y  establecida  la  batalla,  comenzaron 

ya  á  caer  muchos  de  los  enemigos,  de  modo  que  en  media  ho* 

ra  quedurú  la  facción  perdió  Putapichún  la  mitad  de  los  suyos, 

cuyo  estrago  y  verse  mal  herido  le  obligó  á  retirarse*  Délos 

nuestros  murieron  40  y  un  capitán  de  caballería;  pero  por  ha- 

berse llevado  los  indios  el  capote  de  escarlata  del  Gobernador 

tuvo  más  vanagloria  Putapichún  que  sentimiento  por  su  pér- 

dida, acaecida  en  14  del  mes  de  mayo  de  1630.  Con  la  expresa- 

da nuestra  perdida  consuena  don  José  Basilio  de  Rojas; y  asi 

no  sabemos  por  qué  razón  la  acrece  don  Pedro  de  Figueroa  á 

150.19  Si  acaso  no  es  con  la  turbación  que  padeció  maculando  á 

don  Santiago  de  Tesillo,  de  que^o  habiendo  impreso  este  go- 

bierno sigiló  como  indecorosa  esta  batalla,  cuando  es  cierto 

quo  la  narra  al  ano  1630,  á  fs.  21  f  edición  de  1649,  en  Madrid. 

18,  Don  ]r,-¿  Basilio  de  Rojas. 

19.  Don  Podro  de  i'i^ueroa,  libro  5,  cap.  1. 
90.  Idem. 
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Batalla  da  la  Albarrada 

£i  Gobernador,  dejando  bien  guarnecida  la  fren íera  con  1,300 

españoles  y  de  gobernador  de  armas  á  D.  Alonso  de  Córdoba  y 

Figueroa,  corregidor  de  la  Concepción,  y  en  el  tercio  de  Arau- 

co  al  maestre  de  campo  D.  Fernando  de  Cea»  *  bajó  á  la  ciudad 

de  Santiago  y  se  recibió  de  presidente  en  ella,  donde,  levantan- 

do dos  compañías  de  infantería  y  una  de  caballería,  volvió  en 

breve  á  la  frontera,  llevado  de  la  noticía  que  dieron  dos  españo- 

les que  se  huyeron  del  cautiverio  de  los  indios,  que  afirmaban 

iban  con  muchas  tropas  Putapichún  y  Queupuantu  &  ocupar  la 

plaza  de  Arauco.  El  Presidente  con  las  tres  compañías  que  lle- 

vó, otras  tres  que  le  trajo  el  sai^goato  mayor  Rebolledo  de  la 

plaza  de  San  Felipe,  la  tropa  que  sacó  de  la  Concepción  y  la 

que  habla  demás  en  Arauco,  se  halló  en  esta  plaza  con  ̂   800 

españoles  y  500  auxiliares,  que  era  pequeño  ejército  en  el  nú- 

mero comparado  con  el  de  los  contrarios,  pero  muy  grande  en 

la  calidad  y  el  valor,  pues  un  campo  no  debe  medirse  por  el 

número,  sinó  por  el  úiiiuio.  Asi  no  se  acobardó  el  Pic¿ideii(o  ni 

luudó  la  resolución  de  salir  á  darles  batalla,  aunque  se  supo  de 

un  prisionero  que  hizo  del  campo  enemigo  el  capitán  de  indios 

auxiliares  Catumalu  que  el  ejército  mandado  por  Putapichún 

y  Queupuantu era  de  2,000  infantes  y  como  i\,000  caballos, 

que  venían  en  la  formación  colocados  á  su  derecha  é  izquierda 

I.  L>on  Pedro  de  Fijfueioa,  lib.  5,  cap.  3. 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares»  Ub.  O»  cap.  t8. 

3.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  S,  cap»  4. 
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de  la  infantería,  bien  formados,  con  picas  de  40  palmos,  y  tan 

bien  unidos  que  parecían  un  bosque  movible.  Todos  con  pena- 

chos venían,  ó  airones  de  plumas  matizadas,  y  al  arreglado 

compás  do  sus  bélicos  instrumentos.  A  que  se  añadió  que»  ce- 

lebrado y  reunido  consejo  de  guerra,  fueron  ios  más  votos  los 

de  mantenerse  en  la  plaza  y  aguardar  al  enemigo  tan  numeroso 

en  el  resguardo  de  ella.  Mas,  aunque  rcíiexionó  que  le  podían 

engañar  sus  esperanzas  de  vicloria,  si  daba  la  batalla,  y  que  la 

pérdida  se  le  atribuye  siempre  al  que  manda,  partiéndose  en- 

tro todos  si  se  gana,  hizo  i)ii])licar  la  empresa,  confíando  ilc  su 

triunfo  en  el  Señor  do  los  ejércitos,  y,  para  merecer  su  auxilio, 

se  confesó  esa  noche  para  comu].ír;vr  al  romper  el  dia,  y  á  su 

ejemplo  4  hicieron  lo  mismo  todos  los  oíiciaies  y  alguno?  de  los 

soldados  eon  ocho  sacerdotes  que  había  en  la  plaza.  Con  tan 

buenas  disposiciones,  muy  temprano  mandt)  el  Presidente  for- 

mar las  tropas  y  rompió  la  marcha  á  encontrar  los  enemi<:os.- 

'  Iban  finíante  los  auxiliares  todos  con  escarapela'-  lilancas  [lara 

ser  cunucidos  y  rpio  se  diferenciasen  en  la  batalla  do  los  contra- 

rios; luego  s  •  sognia  la  cabal leria  española  y  á  lo  último  la  in- 

fantería, todos  muy  bien  armados.  r<a  gran  guardia  nuestra  se 

batió  con  la  enemiga  v  le  aprisionó  dos  solilailos  v  dio  muerte 

á  cuatro.  Corroboraron  aipu'llos  las  noticias  aniccedentes,  y.  al 

rayar  el  sol  del  dia  13  de  enero  de  UVM.  aiuKiiie  I).  Pedro  de 

Figucroa  dice  un  año  despucs.  "  se  avi^laruii  los  dos  campos 
que  marchaban  simultáneamente  á  encontrarse,  en  tan  buena 

ordenanza  el  do  los  indios  que  el  Presidente,  habiendo  militado 

en  Flandes  2ó  años,  alabo  con  encarecimiento  su  buena  forma- 

ción, y  para  recibirlo  formó  sus  haces  en  guisa  de  pelear  en  el 

sitio  de  Albarrada,  que  es  una  loma  llana  medianamente  exten- 

dida, cortada  por  los  flancos  y  acomodada  para  la  batalla.  En 

ella  plantó  sus  Iiaces,  formando  á  la  derecha  la  infantería  y  á> 

la  izquierda  la  caballería,  aquélla  al  mando  del  sargento  mayor 

Rebolledo,  y  ésta  al  del  maestre  de  campo  Cea.  La  retaguaniia 

guardaba  el  comisario  de  la  caballería  Alonso  de  Villaftiueva 

Soberal,  y  el  centro  de  la  batalla  ocupaba  con  sus  reformados 

el  Capitán  general.  Antes  do  empezar  la  acción,  hincada  la  rodi- 

4.  El  V.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  6»  cap  i8. 
5.  Idem. 

6.  Don  Santiago  de  Tesillo.  en  el  Gobierno  de  don  Francisco  Laso. 

7*  Don  Pedro  de  Flgueroa,  lib.  5,  cap.  4. 
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lia,  les  echó  á  todos  ia  absolución  el  religioso  trinitario  Fr.  Juan 

Laso  de  la  Vega,  sobrino  del  l*residcnlc,  acción  religiosa,  que 

quila  el  horror  del  peligro  la  quietud  de  hi  conciencia.  Los  ene- 

migos plantaron  sus  huestes  en  la  frente  de  la  loma,  fuera  del 

tiro  del  cañón.  Nuestro  jefe,  viendo  que  esperaban  los  contra- 

rios á  pie  firme  ser  atacados,  dijo:  «¡Ea,  démosle  gusto  á  Puta- 

pichún  y  Queupuantu  en  irlos  á  buscar!»  Y  mandó  empezar  la 

acción  al  maestre  de  campo,*  que  avanzó  con  su  caballería  y  cho- 

có con  la  frente  enemiga  ̂   en  las  largas  picas,  que  le  formaban 

como  una  fuerte  valla,  haciéndolos  volver  con  desordenados  re- 

molinos y  casi  á  espaldas  vueltas,  como  dice  D.  Santiago  de 

Tesillo,  y  que  llegaron  casia  abrigarse  de  la  retaguardia,  sin 

poderla  contener  los  oficíales.  En  este  entretanto  iba  nuestra 

infantería  ganando  terreno,  y,  haciendo  un  fuego  regular,  se 

portaba  muy  bien.  El  Presidente  exhortó  á  la  caballería,  nom- 

brando á  muchos  por  sus  nombres  y  animándolos  á  volver  á 

restaurar  su  honor,  les  mandó  volver  á  la  c.;u^ga,  y  lo  hicieron 

muy  bien,  ayudando  ii  la  iiiíauieria        niantcniacl  cliüquc.  Pu- 

tapichún,  aunque  estaba  sobro  un  caballo  valiente  y  ligero, 

como  él  era  grueso  y  pesado,  le  había  rt  iididu,  y  asi  se  lo  ma- 

taron y  á  él  le  hirieron  muy  gravemente.  Los  indios,  \  iondosu 

principal  jefe  herido  y  muchos  de  los  buyos  muei  tos,  sí»  (Üí  toh 

á  la  fuga,  oncoin'.Miiiandü  á  los  pies  las  vidas,  \^  nmclios,  vien- 

do que  L'slos  oran  lardos,  se  agarraron  do  las  colas  de  los  caba- 

llos 9  para  ir  siguiendo  su  carrera,  industria  que  libró  á  muchos 

y  admiró  á  los  españoles.  «Tan  resuella,  vierte  ol  P.  Miguel  do 

Olivares,  tomaron  la  tiip:a  los  indios,     que  no  pudo  contener- 

los el  otro  caudillo  Queupuaiuu,  aunque,  como  valientisimo  que 

era,  los  esforzaba  y  se  exponía  á  los  mayores  riesgos,  obrando 

con  las  manos  y  con  la  voz  cuanto  podía  un  gran  capitán».  En 

la  batalla  y  el  alcance  que  se  siguió  dos  leguas,  murieron  1,200 

enemigos,  arreglándome  al  número  menor  de  los  que  hallo  es- 

critos, y  se  hicieron  600  prisioneros  con  el  botín  de  4,000 

caballos.  De  los  nuestros  murieron  dos  españoles  y  cuatro 

auxiliares,  quedando  muy  pocos  heridos,  para  que  se  conocie- 

se mejor  que  esta  victoria  fué  del  cielo,  á  quien  se  le  dieron  las 

gracias  el  mismo  día,  vueltos  á  la  plaza,  con  una  misa  solemne 

8.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  19. 

g.  Don  Pedro  de  higucroa,  lib.  5,  cap.  4. 

to.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6, cap.  19. 
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y  el  Te~Deum,  Concluyóse  tan  plausible  día  con  un  famoso 

banquete  que  les  dió  el  Gobernador  á  sus  oficiales  y  soldados 

que  se  portaron  mejor,  imitando  á  Gustavo,  rey  de  Suecia.  En 

esta  relación  nos  hemos  apartado  de  los  que  disminuyen  la 

pérdida  de  los  indips  á  1,000  muertos  y  300  prisioneros,  y  de 

los  espaAoles  á  sólo  Colibaca,  indio  auxiliar,"  como  igualmen- 

te el  que  la  noche  precedente  á  la  batalla  desampararon  las  ban- 

deras de  Putapichún  2,000  indios  del  mando  de  Queupuanlu 

con  este  caudillo,  amedrentados  de  un  ogüero,^^  que  en  su  idio- 

ma llaman  perimon,  es  decir,  vaticinio  de  un  gran  daño;  pues, 

además  de  no  decírnoslo  los  autores  que  seguimos,  tenemos  á 

estos  bárbaros  por  más  valientes  que  agoreros. 

En  Coipu  se  curó  Putapicliún  de  sus  horida?,  y,  npcnassnnn 

de  ellas,  cuando  hizo  llaiiuunienlo  de  sus  tropas  para  invadir 

las  tierras  de  los  españoles.  El  jefe  de  ésto?,  con  estas  noticias, 

apostó  en  su  opósito  en  Negrete  al  maestre  decampo  D.  Fer- 

nando de  Cea  con  100  hombres,  y  <^1  pasó con  1,200,  entre 

españoles  y  auxiliares  para  Quiiacura,  y  habiendo  llegado  en 

busca  de  Pnlapiehún  á  Coipu,  y  no  haljicudole  hallado,  ni  en- 

contrando ejército  que  combatir,  se  retiró,  acuartelándose  aili 

cerca,  y  destacó  al  sargento  mayor  1).  Juan  Fernández  de  Re- 

bolledo que  talase  el  pais,  y  lo  hizo  felizmente  lia>ta  más  allá 

del  rio  Cauptén,  con  sólo  la  desazón  de  que  la  tropa  í4ue  dejó  al 

margen  septentrional  del  citado  rio  para  cubrir  la  retirada,  le 

desobedeció  con  el  pretexto  de  que  '4  los  dejaba  allí  ft  ellos  lle- 

vando sus  más  allegados,  por  no  darles  parte  en  la  presa  y  los 

cautivos,  y  asi,  abandonando  el  sitio,  pasaron  el  mencionado 

rio  y  acompañaron  la  correría.  Hizose  en  ella  mucha  presa  de 

ganados  y  cautivos,  conque  volvieron  á  incorporarse  con  el  Go- 

.  bernador  y  éste  se  retiró  á  sus  cuarteles  de  invierno,  donde  les 

hizo  causa  á  los  desobedientes,  mas  da  indicios  les  hallaría  al- 

guna disculpa,  pues  sabemos  que  no  los  castigó.  Ello  es  que 

el  deseo  de  hacer  cautivos  era  muy  grande,  como  que  se  ven- 

dían de  300  ¿  400  pesos  para  dentro  y  fuera  del  reino.  Era  el 

taonicotun,  es  decir,  cautivar,  el  manantial  de  los  jefes,  que  les 

1 1.  Don  José  Basilio  Ro)a.«,  en  «us  «Apuntes  de  las  coses  de.Chile». 
12.  Idem. 

13.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  ao. 

i4>  Idem. 
iS.  Idem. 
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compraban,  por  fuerza  y  poco  precio  á los  indios  auxiliároslos 

que  cautivaban  para  venderlos  olios  por  mucho  dinero.  En  este 

abuso,  si  no  era  injusticia,  parece  no  incurriria  este  presiden- 

te» pues  de  haberlo  practicado,  no  hubiera  vertido  el  oscriior 

de  su  gobierno  «que  asi  como  los  que  cautivan  los  españo- 

les y  sus  criados  los  venden  por  sí,  ¿por  qué  á  los  auxiliares  se 

Ies  quita  esta  facultad  contra  el  sentido  de  la  real  cédula  de 

Ventosillafo 

D.  Felipe  de  Albornoz,  gobernador  del  Tucunián,  le  pidió  al 

virrey,  el  Conde  <1e  Chinchón,  le  mandase  al  Presidente  de 

Chile  le  diera  socorro  para  sujetar  los  indios  calchaquies 

que  se  hablan  alzado,  en  lo  que  el  gobierno  de  Chile  era  intere- 

sado, j)nes  estos  rei)eldes  seducían  á  que  se  alzasen  á  los  in- 

dios guarpes  de  la  provincia  de  Cuyo,  perteneciente  á  su  juris- 

dicción, y  el  Virrey  le  niamlú  á  D.  Francisco  Laso  diese  el 

auxilio  pedido  y  le  envió  con  D.  Juan  de  Adaro,  currejLíidor  del 

citado  Cuyo,  dándole  '7  al^Minos  capitanes  ejercitados  para  ca- 

^  bos  y  un  lucido  socorro  de  gente  y  armas;  con  lo  que  oprimie- 

ron y  sujetaron  los  referidos  calchaquies,  en  que  se  seílaló  don 

Jerónimo  Luis  de  Cabrera.  Y  no  sabemos  si  en  esta  ocasión  ó 

en  otro  alzamiento  expatriaron  á  los  dichos  calchaquies  y 

fundaron  con  ellos  el  pueblo  de  Quilmes,  cerca  de  Buenos 

Aires.  19 

El  Presidente, <9  por  el  informe  de  los  sugetos  más  expertos 

del  reino  y  por  lo  que  por  si  mismo  en  la  guerra  había  obser- 

vado, conoció  que  este  indio  enemigo  era  íin  duende,  que  no 

se  hallaba  cuando  se  buscaba,  sinó  que  sólo  parecía  cuando  asi 

le  convenia;  que  no  hacia  reputación  de  huir,  ni  de  pelear;  que 

no  tenía  pundonor  de  faltar  ó  cumplir  la  palabra  que  dió;  que 

DO  había  cosa  sagrada  que  venerase,  ni  religión  que  en  susac^ 

ciones  le  contuviese;  que  si  le  buscaba  nuestro  ejército  y  no  le 

podía  resistir,  abandonaba  su  país  y  casinas,  incendiándolas 

sin  la  menor  pesadumbre,  Y  que  asi  no  habia  más  que  dos  so- 

los medios  de  volver  los  españoles  á  la  posesión  de  aquel  país: 

el  uno  era  exterminar  sin  misericordia  los  indios,  quitando  el 

16.  Don  Santlafo  de  Tesillo.  ubtsupra. 
17.  Idem. 
18.  El  P.  Lozano.  Historia  <Ul  Chaco. 

19.  Don  Pedro  de  Figueroa»  Ilb,  5.  cap.  5. 
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enemigo  de  en  medio,  hacioiido  por  todns  partes  unaenlraJa 

gpiieral;  y  el  otro,  fundar  algunas  ciudades  en  proniHiadas 

distancias,  (pie,  «íiinriiecidas  con  alguna  tropa  en  <\is  j)iiini- 

pios,  dominasen  el  pais.  Qno  no  siendo  piedad  lo  primero,  era 

exeípiible  lo  segundu,  [jero  imposible  en  la  actualidad,  porque 

pedia  su  logro  mucha  gente  y  esa  no  la  había  en  ei  reino;  mas, 

que  la  podía  enviar  Su  Majestad.  Para  la  eonsecución  de  este 

proyecto  se  juntó  el  Presidente  con  el  ejército,  y,  ofreciendo 

con  sus  asistencias  en  esta  forma  dar  20  en  dos  ailos  pacifico  el 

reino,  envió  de  procurador  á  la  corte  al  maestre  de  campo  don 

Francisco  de  Avendaño,  ei  cual  nos  dicen    que,  aunque  cum- 

plió  en  parte  con  su  encargo,  más  atendió  á  sus  acrecentamien- 

tos, cuales  fueron  los  que  vimos  en  el  libro  IV,  capitulo  Xlll. 

Volvió  el  Presidente  á  repoblar  de  ganados  la  estancia  de Ca- 

tentoa  para  abasto  del  ejército,  en  cuya  manutención  y  distribu- 

ción del  situado  en  la  entrega  de  sueldos  habla  habido  mucho 

desorden,  segtín  D.  Francisco  de  Bascufián,  en  su  discurso  IV, 

capitulo  XXIV,  cuyo  daflo  parece  habla  vuelto  ácundir,  aunque» 

le  había  remediado  el  aflo  de  1619  el  doctor  Juan  Canseco  Quiño- 

nes, juez  visitadorde  la  Real  Audiencia  y  ejército  de  Chile,  envi^ 

do  por  el  Rey  á  remediarlo,  cuyas  inveteradas  llagas  encancera- 

das y  males  volvió  á  cortar  y  cauterizar  el  celo  y  severidad  del 

gobernador  D.  Francisco  Laso.  Entre  cuyas  rectitudes  tam- 

bién quiso  hacer  que  fueran  á.  la  frontera  todos  los  encomende- 

ros por  si  ó  sus  escuderos,  y  recurrieron  éstos  á  la  Real  Au- 

diencia para  no  ir  h  ella,  amparados  verosímilmente  de  la  re^il 

provisión  que  ganaron  en  la  Reel  Audiencia  del  Perú,  en  26  de 

abril  de  1.VX),  y  se  obedeció  en  la  ciudad  de  SanUago  en  1 de 

julio  del  mismo  año,  en  que  mandan  ^3  yque  sus  vecinos  no 

sean  apercibidos  para  la  guerra»,.ó  lo  más  cierto,  por  la  real  cé- 

dula de  1612,  en  la  que  vierte  1).  Santiago  deTesillo  24  les  con- 

cede el  Rey  no  sean  llevados  á  la  guerra  sin  necesidad.  El  co- 

nocimiento de  ésta  se  abrogaban  para  si  ambos  tribunales,  que 

originó  algún  escándalo  la  compotencia.  No  nos  dicen  en  qué 

00.  Idem. 

31 .  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  6,  cap.  ti, 
33.  Idem. 

33.  EsU  esta  real  provisión  en  un  libro  del  Cabildo  de  Santiago»  ¿  f .  7  vudu, 

34.  Don  Santiago  de  Tesillo.  en  el  Gobierno  de  don  Francisco  Laso. 
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torniinó;  pues  sólo  añado  este  autor  resolvió  el  Virrey  y  el  Rey 

locaba  este  conocimiento  al  gobernador,  y  el  P.  Miguel  do  Oli- 

vares ^  que  los  graves  cuidados  de  la  guerra  hicieron  olvidar 
estas  discordias  civiles. 

a.  EIP.  Miguel  de  Olivares,  Ub.6»Cftp.  21. 

I 
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Dícense  varias  correrías.  Fúndase  la  ciudad  de  S.  Francisco  de  la  Vega, 

.  y  viene  nuevo  gobernador. 

Descoso  el  Presidente  de  apoderarse  de  los  caudillos  de  los 

rebeldes,  hasla  llegar  á  decir  D.  Pedro  de  Ficrueroa  se  ofrecie- 

ron crecidos  inlei'cses  por  la  c;djeza>  de  Quouijuantn  fy  lo  mis- 

mo haría  por  la  de  Pula^úcliún),  cuiuo  lo  hicieron  los  roiníinos 

con  ia  del  español  Viriato,  destacó  además  de  este  arbitrio  al 

nmestre  de  rampo  Fernando  do  Cea  con  400  hombres  entre 

rspnfioles  y  auxihnres..  los  cuales,  en  el  corazón  del  inviej-no 

.•calieron  de  Arauco  para  Ilicura.  pat^'ia  de  Qüoupunulu.  Kste 

indio  valiente,  aunque  vivia  eu  sitio  oculto,  á  cpie  conducían 

torciflas  sendas,  en  que  tenía  centinelas  y  estaba  con  sus  do- 

mésticos siempre  armado,  burló,  guiado  de  un  espía,  estas 

pre\'enciones  nuestro  campo,  que  al  romper  el  día  le  asalto  en 

su  casa  un  destacamento  de  los  tres  en  que  iban  divididos,  que- 

dando los  otros  dos  en  celadas.  Defendió  la  puerta  firincipal 

Queupuantu  con  sus  domésticos,  y  logró»  por  una  de  las  cua- 

.  tro  puertas  que  para  este  lance  tenia  su  casa,  rctirai'se  al  bos- 

que que  le  cercaba. 

No  le  duró  mucho  al  maestre  de  campo  el  seittimiento  de  no 

haberlo  podido  apresar,  pues  luego^  que  se  le  juntaron  cin- 

cuenta hombres,  salió  de  la  espesura  á  combatir  con  los  espa- 

ñoles,^ y  peleó  con  ellos  con  extraña  braveza  cosa  de  media 

hora;  mas,  viendo  que  las  armas  aventajadas  de  los  espafto- 

t .  r>oi>  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  capitulo  6. 

3.  Idem. 

3.  Kl  P«  Miguel     OUvaresi  libro  6,  capitulo  93. 
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le  hacían  mucho  estrago  en  su  gente,  se  retiró  otra  vez  bra- 

veando á  la  espesura.  Apenas  se  le  juntó  en  ella  más  gente, 

volvió  á  salir  k  instaurar  la  pelea,  díciéndoles  oprobios  k  los 

españoles  y  echándoles  maldiciones;  mas,  no  tuvo  de  auxiliar 

la  fortuna,  pues,  aunque  bregó  valiente,  pereció  él  y  casi  toda 

su  gente.  Pues  el  indio  joven  auxiliar  Loncomallu,  hijo  del 

valiente  capitán  Catumalu,  fidelísimo  auxiliar  de  los  españo- 

les, quiso  dar  pruebas  de  (idelidad  y  valentía  batallando  sin- 

gularmente con  Qucupuantu.  Ambos  mostraron  en  el  comba- 

te un  vigor  de  ñi limo  y  cuerpo  singular  y  muy  rara  destreza 

en  el  manejo  de  las  armas,  hasta  llegar  ios  dos  á  quebrar  sus 

picas.  Y  aqui  Lonííomallu,  ochando  mano  á  su  clava,  le  des- 

hizo la  cabeza  á  Quenquanlti,  y  (uvo  fin  la  batalla  con  estrago 

total  de  los  indios,  que  pelearon  hasta  morir  y  no  quisieron 

sobrevivir  á  sn  ̂ '^onornl.  La  pérdida  de  los  españoles  y  auxi- 

liares-4  fué  corla  jiaia  lamafio  triunfo  conio  deshacerse  de  un 

enemigo  tan  formidable,  que  sola  esta  acción,  cuando  no  hu- 

biora  hóchose  ilustro  en  otras,  le  forman  un  exctdrnti'  elogio, 

laio^'o  queso  retiraron  los  castellaiio.>,  reci •lmctou  su  cuerpo 

y'  i  nulos  ios  ilicuranos  y  tucapeles  le  dieron  honrosa  sepultu- 
ra entre  marciales  músicas  y  cercado  de  laureles  de  sus  vic- 

torias. 

Hecho  el  enlierro  de  Queupuanlu.  hicieron  jnnta*^  los  ilicu- 

raaos,  tucapeles  y  otros  costeños  para  nombrar  caudillo,  y  sa- 

lió electo  Loncomilla,  que  era  pariente  de  Qucupuantu,  para 

que,  además  de  portarse  como  valiente,  para  vengar  á  su  deu- 

do, le  sucediese  en  el  odio,  como  se  sostituia  en  el  cargo. 

Aceptó  el  nombramiento  Loncomilla,  y  luego  que  empezó  á 

juntar  en  su  cuartel  general  gente,  tuvo  nueva  en  Araucoel 

maestre  de  campo  de  su  acampamento  y  plan  de  operaciones, 

y  con  los  mismos  400  hombros,  entre  españoles  y  auxiliares, 

fué  á  atacarlo,  y  con  el  favor  y  tolerancia  de  una  borrasca,  ha- 

llando dormidas  las  centinelas  apostadas,  le  embistió  en  su 

real,  y  aunque  cogido  de  improviso,  se  puso,  como  animoso, 

en  defensa,  y  aunque  pudo  huir  no  quiso,  y  asi  en  todo  le 

imitó  á  Queupuantu,?  en  la  generosidad,  el  valor  y  la  desgra- 

4.  D.  Pedro  de  Figueroa,  libro  S.  capitulo  6. 
¡>.  Idem. 

6.  Idem. 

7.  El  P.  Mi^el  de  Olivares,  libro  6,  capitulo  a3. 
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cia,  pues  murió  con  cincuenta  de  los  suyos,  y  dejando  algu- 

nos prisioneros,  huyeron  los  demás.  Portóse  Loncomilla  muy 

bien  con  las  obras,  combatiendo,  y  con  las  palabras  animan- 

do,  que  si  no  se  logra  tan  pronto  su  muerte,  no  vuelven  los 

españoles  sin  ninguna  pérdida  á  Arauco  á  celebrar  ésta  y  la 

antecedente  facción  conseguidas  en  aquel  invierno. 

.  Apenas  habían  cesado  las  aguas  de  este  invierno  del  afío  de 

1633,  cuando  se  puso  en  campaña  el  Gobernador  con^  mil  qui* 

nienlos  hombres  entre  españoles  y  auxiliares,  aunque  D.  Pedro 

de  Fig4ieroa  vierte  que 9  con  mil  ochocientos,  y  dirigió  la  mar 

cha  á  Curaleubu  en  busca  de  PutapichCm,  que  hacia  mucha 

junta  de  gente  en  la  provincia  de  los  Llanos.  Sabiendo  esta 

incursión  Putapichi'm  y  no  teniendo  fuerzas  para  oponei'se  á 
tan  numeroso  ejército,  quemaron  él  y  sus  indios  sus  bienes, 

retirándose  á  los  bosques,  queriendo  antes  devastar  ellos  lo 

lial)ian  de  talar  los  españoles.  ¡Amargo  consuelo!  exclama 

bieii  IJ.  i^edro  de  Figucroa:'^  mas,  aunque  lomaron  esta  re- 

solución, ó  ella  no  fué  general,  6  dejaron  mucho  que  saquear; 

pues,  habiendo  destacado  el  Presidente  del  cuarlel  de  Cura- 

leubu á  su  sargento  mayor  Hebolledo  con  ochoi  icniíts  espa- 

ñoles y  auxiliares  para  rpie  cni  riese  hasta  H<'|>i>cuia  y  se  vol- 

viese á  jiiDtar  con  el  m  (¿uilliii,  lo  hizo  lan  bien  que  se  vol- 

vió á  incnr¡M tiar,  t?ayendo"  Ire^eiciitos  |irisioneros,  mil  dos- 

cientos caballos  y  cosa  de  setecientas  caljczas  de  ganado  ma- 

yor y  menor,  si  acaso  á  esta  cantidad  de  ganado  puesta  por 

número  no  se  le  pasó  al  que  copió  el  original  de  este  autor  un 

cero,  pues  I>.  Pedro  de  Figneroa  vierte  que  l'ueron  7,000, si 
también  el  trasuntador  no  puso  un  cero  de  más.  Del  cuarlel 

de'-'  Quillin  pasó  el  Gobernadora  plantar  su  real  á  orilla  del 

rio  Cautén  con  la  noticia  ([uo  á  la  otra«banda  de  él  habla  juntos 

mil  y  quinientos  enemigos  (que  estaban  acaudillados  de  Puta- 

pichún),  y  á  deshacerlos  envió  al  sargento  mayor  Rebolledo 

con  mil  hómbres  entre  españoles  y  auxiliares,  aunque  don 

Pedro  de  Figueroa  dice  fué  este  destacamento  ai  cargo  del 

maestre  de  campo  Fernando  de  Cea.  Ello  es  que  pasó  el  rio,  y 

8.  Idem. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  libro    capitulo  6. 
10.  Idem. 

11.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  capitulo  34. 

13.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  capitulo  0. 

13,  Et  P.  Miguel  de  Olivares,  Itbro  6,  capitulo  «4. 

Digitized  by  Google 



190  HISTOIilADORES  DE  CHILE 

caminando  hacia  el  real  do  Putapichún,  le  halló  vacio  cuando 

llegó  á  él,  pues  osle  caudillo  no  se  resolvió  n  esperar  el  ataque, 

y  retirándose  al  bobquo.  reservó  sus  tropas  con  íinimo  de  aprt>- 

veciiarse  de  ellas  en  lüojor  ocasi()n.M 

Nuestro  díístacaniento.  no  hnllando  enemigos,  dova.^i*»  la  co- 

nínrea,  y  r-on  nli::n!ios  prisioneios  se  volvió  cá  juntar  con  el  Pre- 

siileníe;  y  ('-sir,  hnantando  el  acanipamenfo,  se  volvi(i  talando 

el  pais  para  la  Coiit-cpcií^n:  mas.  observando  que  le  venia  con- 

tando los  pasos  l^itapichüii,  Iv  fraguó  el  ardid  de  que  se  em- 

boscase con  los  auxiliareis  el  auxiliar  Catumalu,  y  que  al  pasar 

nuestro  ejército,  fingiéndose  enemigo,  acometiesen  con  un 

choque  fingido  la  retaguardia,  para  que,  creyendo  Pula¡)if  hún 

que  eran  parte  de  sus  soldados,  el  objeto  de  defendorlos  le  tra- 

jese á  la  batalla*  Todo  sucedió  como  el  Gobei  nador  pensó,  y  se 

hizo  en  los  enemigos'^  considerable  mortandad,  conque  deja- 

ron de  seguir  el  campo  español,  aunque  D.  Pedro  de  Figueroa 

dice  que  luego  que  los  indios  (que  ya  eran  6,000)  conocieron  la 

estratajema,  se  retiraron'<>  dejando  veinte  muertos  y  once  pri- 
sioneros. 

Siguiéronse  reciprocas  incursiones,  las  que,  como  vierte  el 

P.  Miguel  de  Olivares  en  el  titulo  que  puso  al  capitulo  XXVI 

del  libro  VI,  todas  tíos  fueron  favorables.  Ellas  son,  destacar 

Putapichún  á  Iluemicalquin  á  hostilizar  las  cercanías  de  Arau- 

co;i7  ¿  Quentu,  que  talase  el  partido  de  Chillan;'^  y  á  Neuco- 

pillán,  que  debelase  el  margen  septentrional  del  Biobio,  y  le 

hicimos  prisionero  en  su  orilla  el  día  12  del  mes  de  diciembre 

de  1637.0 

Los  españoles,  al  mismo  tien)|>o,  hicieron  una  corrida  hasta 

Ilicura,  y  chocaron  cinco  veces  en  un  día  con  los  enemigos: 

combate,  dice  el  P.  Miguel  de  Olivares,*»  el  más  porfiado  de 

los  que  se  han  visto  en  los  campos  de  Chile.  Admiremos  que 

á  un  capitán  partidario  que  corría  con  cincuenta  üsi)arioh's,  al 

pasar  por  la  íalda  de  un  bosque  los  llaniaroii  saliendo  de  éi  dos 

indios  valientes  armadus  con  su  lanza  á  combatirlos,  y  purgue 

14.  Idem. 
15.  Idem. 

16.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  capitulo  6. 

17.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  capitulo  a6. 

tS.  Idem. 

19.  Don  Santiaíi^o  de  TcñüIo,  a!  año  ifi^j, 

ao.  £1  P.  Miguel  Uc  Olivares,  libro  O,  capllulo  34. 
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vieron  á  los  españoles  contenidos,  los  embistieron, provocán- 

dolos á  la  pelea  con  voces  de  improperio.  {Raro  valor!  pues, 

aunque  murieron  ambos,  como  era  necesario  peleando  contra 

tantos,  pero  fné  ofendiendo  y  del'endiónduse  lar:.'' »  lieinpocou 
extraordinario  esfuerzo,  acreditando  asi  estos  valientes  clule- 

nos  lo  que  escribe  D.  Francisco  de  Basen ñán  le  dijo  el  cacique 

anciano  Quitalebo^^  que  annqnc  en  la  tierra  no  quedase  más  ' 
que  un  indio  solo,  éste  habla  de  andar  con  las  armas  en  las 

manos  y  perecer  con  ellas  antes  que  sujetarse  á  los  españoles. 

A  que  alude  don  Saulia^^o  ríe  'resillo,  viondo  tal  constancia  de 

los  indios  tíntre  tantas  |)ri  (liilas:23  «pn-o  iiiii,u:iuia  causa  los  mo- 

vía á  torcer  el  brazo  de  su  obslinaí  ion.  ;Karo  prodigio  de  su 

naturaleza!  ¡Perecer  sin  defender  ninguna  ley,  y  morir  por  la 

libertad!» 

Los  indios  cuneos  ó  juncos  cjuc  curren  siiuadus--*  ilcsiic  los 

grailos  42  de  altura  para  el  polo,  por  haberse  hecho  auxiliares 

de  los  indios  de  giierra  de  la  íroniera,  resolvió  castigarlos  el 

Gobernador,  y  para  ello  uuuido  al  comandante  de  la  provin- 

cia de  Chiloé,  D.  Pedro  de  Mejorada,  pasase  con  las  fuerzas 

de  aquel  distrito  a  tierra  íirme  y  fuese  á  hostilizarlos.  El  cual 

lo  hizo  asi,  y  sin  oposición  taló  el  pais  hasta  plantar  su  cuaricl 

sobre  las  ruina.s  de  la  destruida  ciudad  de  Osorno.  Apenas  so 

habian  abarracado  en  él,  cuando  les  embistieron  3,000  cuneos, 

que  venian  formados  en  media  luna,  los  cuates  luego  que  lle- 

garon á  medir  sus  armas  cortas  con  los  españoles  los  conglo- 

baron; y  creyéndolos  vencidos  asi  como  los  vieron  encerrados 

en  su  centro,  empezaron  cqn  contumelias  á  insultarlos  y  com- 

batirlos furiosamente.  Mas,  el  caudillo  Mejorada,  sin  asustáis 

se,  y  nuestros  españoles  sin  desfallecer,  á  tiro  y  tiro  y  espesos 

golpes  de  lanzadas  empezaron  y  consiguieron  aportillar  aquel 

denso  muro  de  combatientes,  los  cuales  luego  que  vieron  que 

los  habian  rompido  los  castellanos  desfallecieron  y  se  dieron 

á  la  fuga^^  después  de  una  porfiada  resistencia,  en  cuya  batalla 

y  alcance  murieron  muchos  indios,  con  poca  pérdida  nuestra, 

y  se  devastaron  aquellas  comarcas  con  todo  el  ingor  de  la  gue- 

ai.  Idem. 

aa.  D.  Francisco  de  Bascuñán.  discurso  4,  capitulo  9. 

33.  Don  Santiago  de  i'csiiio,  en  el  «Gobierno  Ue  don  l-'rancisco  Lúsu  de  la  Vega.» 
34.  El  P.  Miguel  d«  Olivares,  libro  6,  capitulo  aB. 

a5.  Idem. 
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rra,  haciendo'mucha  presa  do  ganados  y  cautivos,  con  los  que 
volvió  triunfante  á  la  ciudad  de  Castro  en  Cliiloé,  de  cuya  fe- 

liz empresa  le  comuniro  la  niiova  D.  Pedro  Mejorada  al  Presi- 

dente. No  nos  puntualizan  el  caudillo  de  los  indios,  ni  el  nú- 

mero do  ñopas  tpio  llevó  nue:5iro  campo,  mas,  es  verosímil 

fuese  poca,  pues  ñus  refiere  I).  Santiago  de  Tesillo  que  solo*'^ 

habia  en  la  ciudad  de  Castro,  de  guarnición,  cien  hombres  y 

sesenta  en  Calbuco. 

Volvamos  ñ  la  frontera  y  veremos  en  ella  que  los  cau<iillos 

Putapichún  y  Chicalnuda,  con  la  noticiado  que  entraban  los 

españoles  por  do^  partes  en  su  distrito,  comandados  unos  del 

sargento  mayor  y  otros  del  maestre  de  campo,  no  teniendo 

por  conveniente  esperarlos,  se  retiraron  ála  cordillera»  y  nues- 

tros destacamentos»  talando  el  pais,  se  juntaron  en  Lumaoo. 

Viéndose  sin  el  respeto  de  Putapichán,^?  algunos  caciques  más 

daflados  de  la  guerra  que  amantes  de  la  paz,  la  dieron  fingida, 

como  lo  manifestó  uno  de  ellos  llamado  Chenqnemilla,  que 

muy  luego  la  quebrantó,  y  cogido,  murió  en  la  prisión.  £sta 

facilidad  en  dar  la  paz  y  quebrantarla  y  en  sujetarse  unos 

cuando  otros  siguen  tenaces  la  guerra,  hizo  virtiese  D.  Santia- 

go de  Tesillo^  «que  nunca  se  gobernará  bien  un  cuerpo  sin  cabe* 

za;  fáltales  ésta  á  los  rebeldes,  y  fállales  la  fe  y  la  palabra,  y 

nunca  será  posible,  considerada  su  contumaz  agitación,  que 

por  bien  se  consiga  la  paz:  el  rigor  es  el  medio  para  el  fin  de 

la  guerra,  sin  que  haya  otro  medio.» 

Las  mutuas  incursiones  referidas  y  otras  muchas,  que  por 

no  tener  variación  se  omiten,  por  evitar  la  molestia,  tenían  con* 

fuso  al  Capitán  general,  viendo  que  apenas  ratiraba  las  armas 

de  una  parte,  dejándola  reducida,  cuando  ó  toda  ó  algún  caci- 

que de  ella  so  levantaba  de  guerra;  causa  que  atormentaba  sa 

pundonor,  pues  no  podía  acabar  de  cumplir  la  palabra^  empe- 

ñada á  Su  Majestad  de  acabar  la  guerra  con  la  entera  sujeción 

de  los  indios  de  Chile,  los  cuales,  aunque  ya  los  tenia  doma- 

dos, pero  no  sujetos;  mas,  para  perfeccionar  la  obra  y  da: le 

perpetuidad  á  la  sujeción,  acordó  fundaren  Ango!  una  ciu- 

dad, sitio  acomodado  al  sur  del  rio  Biobio,  y  según  don  í^aii- 

36.  Don  Santiago  de  Tes'illo,  en  su  Cubierno  arriba  citado. 

97.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  S.  capitulo  8. 

28.  Don  Santiago  de  Tesillo. 

39.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  capitulo  a8. 
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liago  de  Tesillo,"*^  veinte  leguas  de  la  Concepción  y  doro  de  la 

plaza  de  San  l''oli[io  de  Austria.  Maí?,  queriendo  aprobara  su 
resolución  el  cjércilo,  tuvo  el  sinsal)or  de  ver  se  dividieron  en 

pareceres,  en  juntaque  podemos  llamar  de  poblaciones,  celebra- 

da en  la  Concepción.-^'  Mal  satisfecbo  de  su  ejército,  pasó  á  la 

ciudad  de  Santiago  á  solicitar  la  aprobación  de  la  Real  Au- 

diencia y  el  Ayuntamiento,  á  quienes  en  la  sala  de  acuerdo  les 

hizo  un  esplanado  razonamiento,  al  que  respondió  aquélla  de 

palabra,  y  éste  por  escrito,  virtiendo-^^  que  para  adelantar  las 

armas  en  esta  guerra  y  disminuir  las  del  enemigo,  el  modo 

más  proporcionado  era  el  de  las  poblaciones  españolas  ¿  pro- 

mediadas distancias,  y  qur  m  An^jol  era  la  más  conveniente 

la  primera.  Con  tan  autorizado  dictamen  volvió  á  la  frontera 

el  Presidente,  y  en  el  citado  sitio  fundó,  para  padrón  glorioso 

de  su  dpellido,33  la'  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vega.  Para 
señalar  el  sitio,  determinar  Ja  plaza  y  cercar  la  población,  salió 

con  su  campo  el  Gobei*nador  á  principios  del  mes  de  enero 

de  1638,^  y  acuartelándose  en  Angol,  en  pocos  días  se  levan- 

taron cuatro  lienzos  de  muralla,  cada  uno  de  á  cuatrocientos 

,  pies.  Construyóse  la  iglesia  y  casas,  nombróse  el  vecindario, 

justicia  y  regimiento,  y  dejando  el  Presidente  para  su  guarni- 

ción cuatro  compañías  de  infantería  y  dos  de  caballería,  [)asó 

de  alli  á  la  plaza  de  Buena  Esperanza,  donde  comunmente  re- 
sidía. 

Desde  c9>\í\  plaza  salió  el  Gobernador  para  Tornacura,  que 

(listaba  cinco  leguas  de  la  nueva  ciudad,  y  ex  creíble  llevase 

on  su  compailia  á  Alonso  de  Villanueva  Soberal,  á  quien  había 

iionjl)i'ado  de  sargento  mayor  en  lugar  de  1).  Juan  l''ern;nulez 

Reholb'do.  á  fjiiion  ascendió  á  maestre  de  cain|)()  general.  Hn 

cnyo  sitio  recibió  lámala  nueva  deque  se  había  quemado  la 

ciladci  nueva  ciiidaíl  de  San  Krancisco  de  la  Vega  con  la  ropa 

y  menajes  de  lodus,  y  resolviendo  recdilu-arla.  lo  hizo,  pasan- 

do á  olla  con  todo  el  ejiM'citn,  Xo  sabemos  cuino  íné  el  incen- 

dio; mas.  indica  fué  culpnble.  pues  ñ  nn  ¡dft'rez,  que  no  «piere- 

mos  nombrar,  dice  un  aulor,-^^^  se  le  perdonó  la  vida  en  la  causa 

30.  Don  Santiago  de  Teslllo,  ubi  supra. 

31.  Idem. 

32.  Idem. 

33.  Don  Pedro  <áe  Figucroa,  libro  5,  capitulo  lo. 

34.  I>on  Santiago  de  Tesillo»  uti  supra. 

35.  Idem. 
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que  so  le  formó.  Mas»  con  todos  estos  esraeros  del  fundador» 

como  la  ciudad  se  fundó  al  fin  do  su  gobierno,  equivoco  su 

oriente  con  su  ocaso,  ó  bien  fuese  porque  el  sucesor  no  siguió 

las  máximas  del  antecesor,  ú  poique  fué  la  causa,  vierte  don 

Jorge  Iluiijlje,  ser  soldados  lodos  los  vecinos  y  que  no  ha- 

biéndoseles dado  más  fomento  que  sus  sueldos,  no  les  sub- 

venian  para  mantenerse,  consiruír  rasas  y  fomeular haciendas. 

Por  lo  que  añade  I).  Pedro  dü  Kigncroa-  s(?  marchitaron  tan 

verdes  esperanzas  con  su  despoblación.  Aun(jue  resi.«<lc  algo 

la  aserción  de  (an  pnco  fonienn».  ítnfis  (jue  el  Itabci"  destinado 

el  Gobernailur  e.-ta  ciudad  para  padrón  d<'  su  apellido),  el  de- 

cirnos D.  Santiago  d«*  Tcsillo  qur>  para  ̂ 11  fundación  envió  el 

Virrey  cien  hombres  y  pertrechos  que  llegaron  á  la  Concep- 

ción.-^*^ 
Fué  el  plan  de  este  aguerrido  capilán  wneral  n  ací*  á  los  in- 

dios con  la  guerra'^9  á  perdnralile  paz,  y  lo  Inihii  i  a  conseguido 

si  hubiera  recibidu  nia^  .socorros  de  gciilf.  n  liul)icra  durado 

mas  en  su  gobierno.  Sin  embargo,  bástanle  gloria  .suya  es 

que  nos  digan  que,  huyendo  los  enemigos  de  sus  armas,40  los 

tenia  estrechados  en  el  centro  de  la  cordillera  y  alejados  más 

allá4t  del  rio  Canten.  Aterró  &  estos  bárbaros  el  haber  man- 

dado y  ejecutado,  para  quitarles  el  abuso  de  dar  muerte  á  san- 

gre fria  en  sus  festividades  á  los  prisioneros  de  guerra,  que 

los  que  de  ellos,  siendo  adultos,^!^  aprisionaran  los  de  nuestro 

ejército,  se  les  quitase  la  vida;  cuya  determinación  no  le  debió 

parecer  acertada  a  D.  Pedro  de  Figueroa,  pues  al  pie  de  ella 

vrerte:43  «tanto  efecto  sin  duda  provino  de  gravo  causa,  que  la 

historia  no  es  apología  ni  acusación.»  Mandó  que  las  mujeres 

y  los  níilosque  se  aprisionasen,  si  los  aprisionaban  los  auxi- 

liares,  los  vendieran  y  no  se  los  rescatasen  por  bajo  prci  lo  los 

oriciaies.44  Que  los  niños  y  niOas  no  so  vendiesen  sin  el  abrigo 

de  sus  madres.45  Fundió  con  su  larga  experiencia  unas  orde- 

Jú.  El  castellano  don  Jorge  Uumbc,  en  üus  «Memorias  hi^lórtcaü.» 

37.  LKjn  Pedro  de  Fij,'ucroa,  libro    capitulo  10. 
?8.  D  n  Santiago  Je  Ic-^iWo,  titi  suprj. 

'¿•j.  Dun  PeJro  üe  l-ijjiueiüa,  libro  í.  capitulo  lu. 
40.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6.  capitulo  ud. 

41.  Idem. 
4j.  Dot)  HedroUe  Kigueroa,  libro  5,  capitulo  io. 

43.  Idem, 
44.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  capilulo  39. 

fjf.  Idem, 
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nanzas  para  el  alivio  de  los  indios,  y  las  aprobó  Su  Majestad.^^ 

Tuyieron  en  su47  aprecio  los  méritos  y  servicios  el  primer  lu- 

gar, y  dió,  en  ñn,  premios  á  la  virtud  y  castigos  al  vicio,  para 

entregar  el  bastón  á  su  sucesor  á  los  nueve  años  y  casi  cuatro 

meses  de  su  gobierno,  en  la  ciudad  de  la  Goncapción,  donde 

fué  de  él  residenciado,  saliendo  laureado  de  bendiciones  y  ab- 

suelto  de  culpa  y  caríro.  De  esta  ciudad  pasó  a  la  de  Santiago, 

en  la  que  que  se  lü.iuiuvo  seis  meses  enfermo;  y  asi,  por  reco- 

brar la  salud  pasó  á  liima,  dumic,  agravamluso  su  dolencia  de 

declarada  hidr()[i(>sia.  Falleció  1 1  ;¿ü  de  julio  de  1G40,  con  niu- 

cho-^s  sentiniienlo  de  todo  Ciiile. 

46.  D.  Francisco  de  Bascuñán,  discurso  4,  capitulo  29. 

47.  Don  Pedro  de  Figueroa»  libro  5,  capítulo  11. 

46.  Idem. 
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CAPÍTULO  DÉCIMO 

Entra  de  gobernador  el  Marqués  de  Baides,  y  dan  los  indios  la  paz. 

Juzgó  D.  Pedro  de  Ingueroa  del  preciMhMito  gobernador  don 

Francisco  Laso  de  la  ̂ 'ega  lo  qvic  juzgaron  lu6  poliiicos  del 
Dnqno  de  Alba  en  el  gobierno  de  Flande.s  ':«quc  no  lial)ia  de 

linIxM'  \'tMii(lo  á  Cíiile,  ó  no  lo  dchian  liaher  nuidadü*>.  A  la  ver- 

dad, como  cada  uno  lit'uc  6U  niotio  do  discurrir,  tuvieron  estos 

dos  gobernadores  diferentes  modos  de  pensar.  Pensó  el  citado 

l).  Francisco  Ja\<^^  (jue  el  medio  de  acabar  fn  guerra  era  el  lia- 

ccrla  y  ocu[mr  á  la  larga  el  país  con  poblaciones  españolas, 

que  fuera  cada  una  un  ejército  fijo,  enipt  /ando,  como  empezó, 

por  Anf;nl.  Mas,  sti  sucesor  pensó  acabar  la  /guerra  con  la  paz 

y  desembarazarles  á  los  indios  su  pais,  despoblando  en  Angol 

la  nueva  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vega.  Pero  no  sólo 

en  esto  disintió,  sinó  en  iodo,  si  damos  crédito  á  D.  Jerónimo 

de  Quiroga,  el  cual  llega  á  vertir: »  añada  de  lo  que  obró  el  go- 

bernador antecesor  pareció  bien  al  sucesor».  Este  fué  D.  Fran- 

cisco López  de  Zúñiga,  marqués  de  Raides,  conde  de  Pedroso  ' 

y  señor  de  las  nueve  villas  del  estado  de  Tobar,  el  cual  llcgi')  ̂  

Ja  bahía  de  la  Concepción  con  el  situado   para  el  ejército  y 

tropa  de  socorro,  y  se  recibió  en  aquella  ciudad  de  gobernador 

y  c&piiÁn  general  4  en  2b  de  abril  de  1639,  y  de  presidente  de 

la  Real  Audiencia  ^  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  26  de  sep- 

t.  Don  Pedro  de  Figucroa.  lib.  5,  cap.  ii. 

a.  Don  Jerónimo  de  Quiroga.  cup,  35. 

3.  Idem. 

4.  Don  Francisco  de  Bascuflán»disc.  5,  cap.  34. 
5.  £n  el  citado  Libro  de  Recepciones,  f.  19^ 
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tiembrc  del  mismo  año.  DesU-  caballero  nos  refiere  D.  Santia- 

go de  Tesillo  6  que  lo  era  y  gran  soldado  de  Flandes.  A  que 

añade  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  7  «era  de  genio  apacible  y  con 

los  soldados  sociable,  y  también  tan  agradable  que  si  no  les 

otorgaba  sus  prelcnsiones,  los  esperanzaba  en  su  consecución». 

Luego  que  tomó  posesión  del  mando,  para  que  viesen  los  ene- 

migos las  superiores  fuerzas  con  que  se  hallaba  y  no  atribu- 

yesen á  debilidad  y  cobardía  las  insinuaciones  recatadas,  que 

según  su  resuelto  proyecto  meditaba  hacerles  hacia  la  paz, 

pasó  pública  revista  de  sus  tropas  y  halló  &  1,740  hombres, 

tan  peritos  como  los  de  Flandes.  Mandó  al  mismo  tiempo  ha- 

cer puntual  alarde  de  todas  las  milicias  provinciales  y  urba- 

nas en  todo  el  reino,  como  que  éstas  han  servido  mucho  en 

esta  guerra,  y  gozaban  fuero  militar  los  oficiales  hasta  sargen- 

to inclusive,  en  conformidad  de  la  ley  2,  tit.  2,  lib.  III  de  Indias 

dirigida  al  reino  do  Chile.  Y  viendo  por  las  listas  que  si  los  in- 

dios rebeldes  se  negaban  á  la  paz,  tenia  fuerzas  de  sobra  para 

hacerles  la  guerra,  se  valió  del  actual  intérprete  Miguel  de  Iban- 

00,  que  era  amado  de  los  indios  y  locüaz,  para  (¡ue,  como  que 

salia  de  él,  por  sí  y  otros  emisarios  persuadiese  h  los  enemigos 

pidiesen  al  Gobernador  la  paz,  y  les  ponderasen  que  era  tam- 

bién muy  benigno  y  los  amaba  tanto  que  no  dudasen  la  que- 

ma (lar,  y  que  él  se  íranquearia,  como  que  era  bU  favorecido, á 

ser  el  mediador. 

Como  al  mi  sino  tiempo  Pulapichún  y  los  priiu  4»ales  indios 

también  desonban  la  paz  y  andaban  proporcionando  medios,  sin 

dar  su  brazo  á  toi  ccr.  ijidií'iidola,  corno  que  son  lan  sagaces  que 

llega  P.  Pedi  o  de  Figueroa  á  decir  en  este  caso:  o  «que  la  na- 

ción más  [)olitica  no  es  más  poliiica  para  sus  intereses».  Con 

este  <)l)jcto  suspendieron  los  (.)j»(.'raciones  de  la  guerra.  [>ara 

que  s(.^  pudiei'an  oír  las  ¡'espiraciones  de  la  pnz.  Que  algunos 

indios  auxiliares  de  los  españoles  desertasen  diciendo  que  no 

querinn  sufrir  más  hostilidades  de  los  de  guen*a.  Que  alL-unos 

caciques  propusieran  canje  de  los  prisioneros,  á  ver  si  el  Go- 

bernador resbalaba  hacia  la  paz.  Y  en,  fin,  que  otros  propa- 

6.  Don  Santiago  de  Tesillo.  en  el  Gobierno  de  don  Francisco  Laso  de  Ii  Vey*. 

7.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  ubisupra. 

8.  D.  Pedro  de  Figucroa,  lib  5,  cap  17. 

9.  Idem,  cap.  13. 
10.  Idem. 
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síeran  dar  á  rescate  los  cautivos  con  sus  hijos  de  las  ciudades 

perdidas.  Cuando  dos  andan  de  frente  por  un  camino,'  por  le- 

jos que  se  divisen,  aunque  caminen  despacio,  luego  llegan  & 

encontrarse.  Asi  les  sucedió  á  los  españoles  con  los  indios, 

que  echándose  unos  á  otros  la  flaqueza  de  haber  pedido  la  paz, 

se  juntaron  á  celebrarla.  Seguiremos- en  ella  las  luces  délos 

autores  que  nos  van  quedando,  pues  la  antorcha  del  P.  Miguel 

de  Olivares,  que  tanto  nos  ha  alumbrado,  se  apagó  con  el  pa- 

sado gobierno,  sin  que  el  no  haberle  seguido  en  tal  cual  cosa, 

en  que  no  creemos  le  desvió  el  afecto,  sínó  que  le  faltó  la  indar 

gación,  nos  haya  servido  de  preocupación  (como  los  otros  au- 

tores) para  despreciarle  en  lo  que  nos  parece  le  conduce  la  ra- 

zón. Pues  asi  como  mis  asensos  no  le  aci^ditan  para  aquellos 

yerros,  tampoco  mis  desvíos,  ó  llámenle  impugnación,  le  des- 
acreditan en  sus  aciertos. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  bajó  el  Gobernador  á  la  ciudad  de 

Santiago  á  reducirse  A  clh)  para  sii  recibimiento  de  presiden- 

te de  la  Real  AudiLucin.  (  "niuo  queda  diclio,  se  recibió  por  sep- 
tiembre, y  píirece  se  voh  ió  luoí^o  á  la  frontera,  pues  le  vemos 

ponerse  en  caiiipafia  á  la  riciile  de  su  ejército,"  el  dia  4  do 

eiieio  de  1G40.  á  la  [n  iiia  r  carnppada  que  hi'/.o  para  conseguir 

con  la  hostilidad       rcsoh  ii'sí^n  <le  una  vez  los  cneiuigos  á  dar 

la  paz:  c^ii  c.-it'  dcsii^nio  coi-j-ió  (lel^claiiilo  rl  ¡lais  hasta  la  Im- 

prriíil.  y  siisprinlit)  las  marchas  al  jia-^ai-el  no  ('anpfén,'^  por- 

qiK^  los  cariipirs  de  aquella  rt'gioii  lu  pidieron  la  [la/.  y  el  Go- 

beniatlnr,  iH-iuguo,  les  i-<'spoudió  le  había  alado  las  manos, 

para  no  debelar  su  comarca  con  la  invasión,  la  docilidad  de 

pedir  la  paz.  Que  por  ellos  no  sólo  suspendía  la  hostilidad  en 

su  país,  sinó  en  toda  la  tieia-a,  y  se  retiraba  á  la  Concepción, 

para  que  «á  esia  ciudad,  como  que  les  ofrecía  en  nombre  del 

Rey,  fuesen  ellos  y  todos  los  caciques  que  quisiesen  á  pedir 

la  paz. 

Desandando  las  marchas  se  regresó  el  Gobernador  felizmen- 

te con  su  ejército  á  la  Concepción,  y  por  detrás  de  él  fueron 

Heg^ando  á  esta  ciudad,  con  los  citados  caciques,  otros  muchos 

en  persona  y  otros  por  sus  apoderados,  que  todos  unánimes  le 

pidieron  Id  paz.  Hecibiólos  con  mucho  cariño  el  Capitán  Ge- 

neral, y  regalólos  liberal,  pero  sin  negarles  su  pretensión  les 

M .  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  cap.  9. 

13.  Idem. 
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rospoiul¡(3  que  no  coiisogiiia  nada  el  Roy  con  que  u  na  rrgun 

ó  provincia,  d'\c^o.  la  paz,  si  las  otra  con  loda  la  nación  no  en- 

traban en  la  convención;  qne,  por  tanto,  en  la  íirnie  inteligen- 

cia de  (jue  hasta  el  plazo  que  les  daba  la  pa/.  momentánea,  y 

en  cnanto  á  los  eC  ctos,  no  moveria  las  armas,  se  fuesen  unos 

Y  oli'üs  á  ser  eníisarios  de  toda  su  nación,  y  que  eonvin  ail 

sus  buialniapus  aun  parlamenlo  i^nMici-ul  para  principio>  del 

año  siguiente,  les  proui- iia  on  «M  darles  una  muy  venlajo^a  y 

más  estable  paz,  y  que  serian  firmados  lodos  los  artículos  de 

esta  convención  á  su  satisfacción.  Cor»  la  esperanza  de  este  lo- 

gro se  despidieron  del  Gobernador  todos  los  caciques  y  pro- 

metieron promover  y  atraer,  como  lo  lucieron,  á  una  paz  ge- 

neral á  toda  su  nación,  de  la  que  trata  uuiy  á  la  larga  el  padre 

Miguel  de  Olivares,  pero  sobre  todo  el  P.  Alonso  de  Ovallc.'-* 

El  Capitán  General,  para  tan  categórico  parlamento,  juntó, 

para  ir  más  autorizado  áél,  m  un  valeroso  y  numeroso  ejército 

de  2,350  hombros  de  pelea,  sin  los  muchachos  y  dcnuxs  gente 

de  servicio,  y  entre  ellos  no  pequeña  parte  de  lo  mejor  del  rei- 

no, todos  con  muy  lucidas  armas  y  caballos;  con  cuyas  tropas 

salió  de  la  Concepción,  martes  18  del  mes  de  diciembre  de 

1640,  y  dirigió  sus  marchas  á  la  plaza  del  Nacimiento.  Esta 

puntualización  se  hace  más  seguible,  que  nó  la  de  decir  en 

globo  D.  Pedro  de  Figueroa  constaba  sólo    nuestro  campo 

de  3,000  hombres.  Al  pasar  el  Gobernador  por  la  citada  pla> 

za,  tuvo  el  gusto  de  ver  le  rindieron  sus  armas  los  caciques 

Clentaru  y  Liencura,  presentándoles  tres  españolas  cautivas  y 

dos  nietas  de  una  de  ellas.  Mas,  su  vista,  viéndolas  tan  des- 

graciadas y  mal  vesñdas,  le  sacó  no  pocas  lágrimas  á  los 

ojos  á  todos  nuestros  españoles,  considerando  los  muchos  tra- 

bajos que  tan  desfiguradas  hablan  puesto  á  aquellas  señoras 

en  los  42  años  de  cautiverio  que  hablan  sufrido.  En  la  conti- 

nuación de  la  marcha  hasta  Quillin  se  no^  juntaron  65  caci- 

ques, de  los  que  eran  los  principales  Putapichún,  Antehuenn. 

Liencura  y  Chicairuaia;  y  en  este  paraje,  en  6  del  mes  de  enero 

de  1641,  llevando  por  delante    el  cacique  Antehuenu  el  rauio 

de  canelo  en  la  mano,  como  señoi'  de  la  tierra  y  ser  éste  insig- 

13.  Idem,  lib.  7,  cap.  q. 

14.  Idem. 
|5.  Idem. 

16.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  ¿,  cap.  i3. 
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nía  de  la  paz,  llegaron  al  lepan,  sitio  de  sus  juntas  y  en  la  ac- 

tualidad del  parlamento.  En  él  razonó  con  energía  este  caci' 

que,  se  le  dió  satisfacción,  y  con  la  muerte  de  28  ovejas  de  la 

tierra,  ratiñcaron  la  paz  los  indios  á  su  usanza,  *f  entregando, 

en  conformidad  de  ellas,  22  cautivos  españoles. 

El  día  siguiente  se  levantó  el  real  para  Repocura,  donde  le 

recibieron  30  caciques,  que  salisfacieron  con  pundonor  al  car- 

go que  les  hizo  el  Gobernador  de  no  haber  concurrido  &  Quip 

Ilin,  respondiendo:  «que  no  eran  ellos  menos  que  Antehuenu 

en  dar  la  paz  r-n  su  país».  Túvose  la  razón  por  sufíciente,  y 

concedióseles  aiii  mismo,  la  cual  solemnizada  con  las  inisiBas 

ceremonias,  pasó  nuestro  campo  al  sitio  de  ia  arruinada  ciu> 

dad  imperial,  íin  y  remate  de  esta  jornada,  donde  esta- 

ban esperando  63  caciques,  y  en  la  misma  forma  se  asentó  y 

ratiííCó  la  paz.  En  todos  tres  sitios  fueron  los  artículos  do  la 

convención  despoblar  la  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vega, 

retirando  las  nrmas  de  su  sitio  de  Angol:  que  los  indios  no  ha- 

bían de  ser  cncoiiK'iidados,  sinó  que  liabían  de  ser  dó  Su  Ma- 

jestad; que  hal)ia!i  de  auxiliar  el  real  ejército  con  armas  y 

caballos,  cuando  sean  requeridos;  que  no  han  de  pagar  irilju- 

to  ningniH),  ni  do  mi  grano  de  maíz;  que  no  ios  habían  do  re- 

ducir á  pnol)los  de  ranelioria  ni  estacada;  y.  línnlnuMite,  que 

losindios  rotincidos  que  eslaban  on  doi-lrina,  so  pndiesen,  como 

libres,  irse  donde  ({uisioi-an.  -  ■  iMieroii  estos  tratados  \  ordade- 

ramente  lavorablos  a  los  indiub,  pues  afirma  1).  Pedro  de 

Figueroa,2'  fué  uno  de  los  que  le  improbaron  D.  Francisco  Bas- 

culan. Y  cpn  razón  admira  que  hubieran  estos  b.árbaros  con- 

seguido con  sus  deserciones  más  excepciones  que  con  su  fide- 

lidad los  tlascaltecas  en  Nueva  España.  Dónle,  pues,  de  estas 

excepciones  y  de  tan  honrosas  paces,  lodos  los  indios  las  más 

debidas  gracias  á  su  patriota^  el  general  Putapichún,  que  fué 

quien  consiguió  que  su  nación  quedase  con  las  apariencias  del 

vasallaje  y  la  realidad  de  independencia.  El  cuai.  como  sabio 

piloto,  supo  gobernar  la  nave  de  su  libertad  on  tan  crespa  bo- 

17.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  libro  7,  cap.  9. 

18.  Molina,  Ub.  4,  cap.  g. 

19.  El  P.  Alonso  de Ovallc,  Ub.?,  cap.  9. 

30.  Idem. 

at.  D.  Pedro  Fiyueroa,  llb.  5»  cap.  14. 
29.  Idem. 
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masca  do  16  afios  do  guerra  hasta  conducirla  al  puerto  dichoso 

de  la  [)az.  Con  la  celebración  de  ella,  se  dice  que  volvió  al 

lugar  de  su  natalicio,  quo  era  Tomeco,  donde  fué  atendido  de 

ios  suyos  y  respetado  de  toda  la  nación  hasta  (^ue  mu  rió,  cuto 

sepulcro  demuestra  la  tmdición  con  un  cúmulo  de  tierra  que 

se  levanta  en  un  llano  de  su  honroso  mausoleo,  y  la  descen- 

dencia que  dejó  permanece  más  dócil  que  él  en  Regaíco.y  Bu- 

reu.  Lleno  de  gozo,  nuestro  Capitán  General  solemnizó  la 

conclusión  de  la  paz  tan  á  su  satisfacción  con  una  salva  real  r 

una  misa  cantada,  que  se  finalizó  con  cantar  el  Te  Detim  en  la 

Imperial,  entre  cuyas  ruinas  de  la  ciudad  iba  á  buscar  en  las 

de  la  catedral  las  del  ilustrisimo  señor  doctor  D.  Agustín  de 

Cisnoros,  segundo  obispo  de  esta  ciudad,  y  habiéndolas  hallado 

las  condujo  á  la  de  la  Concepción,  donde  se  lo  hicieron  unas 

muy  suntuosos  honras  y  pontificó  en  ellas  el  ilustrisimo  seDor 

D.  Diego  Zambrano  y  Villalobos.  a3  Desde  la  ciudad  de  la  Im- 

perial so  volvió  nueslro  ejército  para  la  Concepción,  y  de  paso 

vino  |K)r  Aii^a^l  y  despobló  la  ciudad  de  San  Francisco  déla 

Vega,  y  repartió  la  tropa  de  su  custodia  en  otras  ft!a/;i>,  y 

luu'stras  armas,  (|ue  por  estar  en  aquel  siiiu  lau  avarizail.i<,  st^ 

Ihuuaba  e!  tercio  de  Antrol,  se  retiraron  con  deshonor,  volvién- 

doles, cuuiu  dice  D.  .liMuiiiino  de  (^uiroga,  á  los  indios  su 

ti("i'i'a  (\o  Aiigol.  quo  ci'.i  su  solicitud,  j)ara  hacernos  de  niá> 

Cí^n\-i  su-  iuvasionesw.  V  no  alcanzamos  el  por  qué  de  esta 

despoblación  no  la  inzí^a  asi  I).  José  liasiiio  de  Iiujas,  pues  en 

poí'as  palabras,  ?il  ¡i,i<i>  (¡ne  desaprueba  la  celebración  •i«^t'>Uí5 

paces,  api'üeba  el  abainInMo  <lo.  AdítoI,  virlicinb»:  -A  «el  Gober- 

nador retiróde  Angolel  ten  in,  (  uü  niuclios  y  muy  justos  moti- 

vos. No  í'uei'on  tales  los  de  ;nlmiiii  los  rebeldes,  que  halló  bien 

apretados  y  necesitados  de  armas  y  caballos,  á  la  paz,  sin  ha- 

borcapilulado  ventajosamente».  Pero  si  nos  fué  dañosa  la  des- 

población del  tercio  y  ciudad  de  Angol,  esta  paz  poco  pudo 

perjudicar,  pues  vemos  que  no  tardó  más  que  un  año  en  lom- 

perse.»*» •i'}.  Idem. 

M-  l>on  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  87. 

a5.  Don  José  Basilio  de  Rolas,  en  sus  aApuntes  de  las  cosas  de  Chile*. 

a6.  £1 P.  Aionso  de  Ovalle,  lib.  ?•  CAp«  9> 
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Vuélvese  á  declarar  la  guerra  áloe  indios,  y  refúndase  la  ciudad  de  Valdivia. 

No  podemos  CF'Of^r  que  bieutiu  tan  eficnros  los  di do  nues- 

tro Gobernador  dtí  linrer  la  paz  con  los  indios  jutr  sólu  el  mo- 

tivo de  caulivarluhi  i)ara  .sacar  dinero,  les  ronipie:>e  al  año  la 

priK^rra.  Oigamos  los  deseos  de  la  paz  á  D.  Pedro  de  Fif^ueroa  y 

la  declaración  de  tjuprra  con  los  indiíHos  de  ella  á  D.  José  Basi- 

lio de  Rojas.  Aquél  vierle:  '  <das  razones  que  compulsaban  al 

Gobernador  á  solicitar  la  paz  con  emjiorio  so  ignoran»;  y  éste 

dice:  =  «se  rompió  la  guerra  t  i  año  di   16^2,  y  se  atribuye  eslo 

rompimiento  á  la  codicia  de  ios  esclavos».  Para  fundar  nues- 

tra incertidumbre,  sigamos  alP.  Alonso  de  Ovalle,  que  vierte:^ 

c<el  demonio  ha  solicitado  los  ánimos  de  los  indios  (que  vía  ren- 

didos con  la  paz  para  recibir  el  suave  yugo  del  evangelio)  á  que 

se  rebelasen  de  nuevo,  y,  faltando  á  su  palabra  y  promesa,  vol- 

viesen á  tomar  las  armas  contra  los  cristianos,  v  de  hecho  al- 

teró  los  Animos  de  algunos  caciques  do  la  cordillera  para  que 

volviesen  á  levantarse,  corno  lo  hicieron,  lo  cual  obligó  al  Go- 

bernador ¿publicarles  nueva  guerra»  como  lo  hizo».  A  que  aila- 

de  D.  Jerónimo  de  Quiix>ga  que  «hablan  acreditado  los  indios 

los  rumores  de  alzamiento,  armándose  4  y  poniéndose  donde 

estuvo  la  ciudad  de  Angol»;  motivos  suñcientes  para  ponerse 

en  campaña  el  Gobernador  con  su  ejército,  y  aunque  es  verdad 

1.  Don  Pedro  de  Kiy^ucrca,  lib.  5,  cap.  17. 
2.  Don  José  Rasiliode  R-i-a^.  en  su?  <iA  puntes  de  ias  COSAS  de  Chile», 

3.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  en  su  lib.  7,  cap.  10. 

4.  Don  Jerónimo  de  Quiroga*  ca^.  87* 

üigiiized  by  Google 



204 HISTORIADORES  DE  CHILB 

desechó  al  pasar  por  Ooipu  s  ¿  los  caciques  que  le  salieron  de 

paz,  seria,  sin  duda,  porque  su  designio  fué  que  estuviese  par- 

ciñca  toda  la  nación,  y,  por  tanto,  conociendo  que  no  habla  nada 

con  sólo  aquella  corla  parte  pacifica,  si  quedaban  las  demás  de 

guerra,  los  despidió  y  publicó  para  todos  la  guerra. 

Empezóse  la  hostilidad  con  tal  rigor  y  fortuna,  que  nos  vier- 

ten ^  «que  á  los  cuatro.dias  ya  se  vendían  en  el  real  las  piezas, 

es  decir,  los  indios  cautivados,  mandando  que  los  que  cautiva- 

ran nuestros  indios  auxiliares  se  los  vendiesen  por  fuerza  á  los 

españoles  por  la  lasa,  cada  uno,  de  30  posos,  para  revenderlos 

ellos  á más  de  300;  abuso  que  hemos  visto  lo  vedó  D.  Francis- 

co Laso  de  la  Vega  en  el  pasado  gobierno,  aunque  \v  habían 

practicarlo  sus  antecesores  y  lo  continuaron  después  de  este 

gobernador  los  que  lo  sucedieron.  Esto  nos  hace  c^^er  no  llegó 

á  Chile,  ó  no  se  puso  en  práctica  la  real  cédula  que  dice  don 

Francisco  Laso  de  la  Vega,  y  I).  Francisco  Bascufián  afirma  trac 

en  su  «í  "ronolofíia  de  las  Indias»  el  P.  Claudio  Clemente,  dada 

en  10  de  Si  pticnibre  de  1639,  en  que  íSu  Majestad  veda  para  lo 

venidero  7  la  esclavitud  de  los  indios,  nMiuciendo,  añado  en  el 

capitulo  siguiente,  «qiK^  la  codicia  de  cautivar  y  vender  Irts  in- 

dios esclavos  es  el  mayor  tropiezo  para  la  pacillcación  de  Cliile'). 

Corrió  en  esta  campaña  nuestro  jet'»'  ho^iilmoiiic  el  paiscneini- 

go,  y,  con  nnicha  presa  de  cautivos  y  ̂íauados.  se  retir')  con 
sus  huestes  á  la  Concepción,  mandando,  desde  esta  ciudad,  se 

continuaran  las  invasiones,  dcvastaudu  las  tierras  enemigas,** 

unas  veces  por  el  tercio  de  Arauco  y  otras  por  el  de  Yumbel; 

mas,  no  fueron  sin  desquite,  pues  nos  volvieron  los  indios  la 

mano  tal  vez  con  ventaja;  pues,  no  diciéndonos  el  éxito  de 

nuestras  incursiones,  nos  vierten  que  entraron  estos  enemigos 

por  el  boquete  de  Al  ico  en  el  partido  de  Chillan  y  le  barrieron 

de  gente  y  ganado,  con  más  el  triunfo  de  haber  batallado  y  muer> 

to  los  capitanes  y  soldados  que  do  la  ciudad  de  Chillan  sa- 

lieron á  interceptarlos:  9  asi  nos  expresan  en  globo  estas  fac- 

ciones; sin  nombrarnos  los  caudillos  de  ellas. 

A  sólo  el  P.  Alonso  do  O  valle  debemos  la  relación  y  un  mapa 

5.  Idem. 

6.  Idem. 

7.  Don  Francisco  de  Baücunán,  en  su  Cauliverio  feliz,  disc.  4,  cap.  lo. 
8.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  c«p.  86. 

9.  Idem.  • 
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que  demuestra  el  que  á  !>  s  pi  incipios  de  este  gobierno  reventó 

un  volcán  (MI  las  tien  as  del  cacique  Aliante,  y  corneiizú  á  ar- 

der con  tanta  fuerza  que  arrojaba  de  adentro  pefíascos  y  gran- 

des montes  encendidos  con  formidable  estruendo  que,  del  es- 

panto y  pavor,  afirman  malparieron  todas  las  mujeres  que  en 

todo  aquel  contorno  había  preñadas.  Como  las  piedras  y  ceni- 

zas que  el  volcán  arrojaba  iban  encendidas,  hicieron  rebalsar, 

hervir  y  cocer  todo  el  pescado  de  los  rios  Alipen  y  Tollén  de  ia 

laguna  de  la  ciudad  de  Villarrica,  cuyas  inundaciones  hicieron 

muchos  estragos,  y  que, se  vieron,  dice,  espantosas  visiones." 

En  este  mismo  tiempo  recibió  nuestro  Gobernador  un  expreso 

del  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  noticiándole  que  con  el 

acaso  de  haberse  levantado  todo  el  reino  de  Portugal  y  á  más 

el  Brasil  contra  nuestro  soberano,  que  lo  habla  sido  legitima- 

mente  suyo  sesenta  años,  y  haber  elegido  rey,  se  estaba  equi- 

pando en  Pemambuco  del  Brasil  una  armada  para  irá  ocupar- 

le su  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  asi,  que  le  enviase  socorro  de 

gente  y  dinero  para  defenderse.    Con  este  motivo,  bajó  nues- 

tro jefe  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  duraron  las  juntas  cua- 

tro días,,  en  las  que  se  resolvió  enviar  con  capitanes  expertos 

200  hombres,  aunque  quedaban  haciendo  mucha  falta  por  estar 

abierta  y  encendida  con  los  indios  chilenos  la  guerra,  y  tam- 

bién se  juntaron  y  remitieron  graciosos  donativos,  los  que  au- 

mentó el  Iltmo.  señor  don  Fr.  Gaspar  de  Villarroel  (que  nos 

da  esta  relación)  ofreciendo  y  dando  '3  otro  tanto  cuanto  había 

dado  todo  su  cabildo,  con  más  la  plata  de  su  pontifical,  y  sus- 

ícatai*  de  carne  los  200  hombres  que  de  este  reino  se  enviaban 

para  socorro  th'  Huenos  Aires. 

La  armada  holandesa  que  se  temía  iba  á  invadir  y  lomar  la 

provincia  del  Rio  de  la  Plata,  pasó  al  Mar  del  Sur  con  designio 

de  coger  t.l  reino  do  Chile.  Tlsta  escuadra  do  cinco  navios  se 

equipó  y  salió  dePernambuco  al  mando  de  Eni'ique  de  Brcaut, 

trayendo  tropa  de  desembar» o,  noventa  y  dos  cafiones  de  bron- 

ca? y  fierro,  dos  buenos  iugfíuieros  con  la  snliciente  cal  y  ladri- 

llos para  levantar  fortificaciones;  muchos  carretoncillos  para 

lo.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  Ub.7<  cap.  9. 

XI.  Idem. 

12.  Idem.  '  . 

f  3»  £1  Iltmo*  señor  don  fray  Gaspar  de  Villarroel,  en  su  Gobierno  ectesiásUco, 

cuest.  16,  art.  4,  núm.  3. 
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conducirlos  pcltrcclios  y  lodos losutensilios* y  municiones:  para 

hacer  en  Valdivia  y  Coquirnlio  sus  r^t;iblecimientos.  El  plan  de 

operaciones  mandado  por  el  Conde  Mauricio  do  Nasau  ora  m 

diesen  {»i-iiu'¡pi<)  á  la  población  tan  deseada  y  pretendida  tantos 

nfKw  del  taiTioso  puerto  de  Valdis  ia.  y  qnc,  luego  que  en  él  se 

iiubiesen  furtiíicado.  despaclKiso  d«)s  navios  eon  sólo  ninrino- 

ros  para  rpio  so  lo  enviase  el  ̂ uco^ro  de  7.000  hoinhit^s  ([michos 

nos  pareren)  que  estaban  á  punto  en  el  lirusil  para  ir  áayudar- 

los  y  iKu  erse  inex|iU£rnablos  en  aquel  sitio;  porque  su  talento 

era  hacerse  sefiores  de  t  hile  y  del  Perú,  y,  cuando  menos,  for- 

talecerse en  aquel  puerto,  y  tomar  juntamente  el  de  Coquimbo 

para  ser  dueños  de  todas  aquellas  costas.  En  prosecución  de  su 

empresa  pasaron  al  Mar  del  Sur»  y,  no  habiendo  podido  inver- 

nar en  la  isla  de  San  Bernabé,  surgieron  en  la  de  Chiloó,  en  el 

puerto  hoy  de  San  Carlos,  llamado  antes  del  Inglés,  el  día  4 

de  mayo  del  año  1643»  y,  marchando  para  la  ciudad  de  Castro, 

degollaron  al  general  D.  Andrés  Mu  Hoz  de  Herrera  y  á  otros 

es|)ariolos,  que,  como  valientes,  siendo  tan  sólo  80.  quisieron 

defender  la  isla.  Mas,  esta  victoria  no  Ies  salió  á  los  holandeses 

tan  barata,  pues  los  nuestros,  vierte  D.  Pedro  do  Figu^roa,  les 

mataron  n  orho  hnviiVire'í.  y  odo  autor  añade  aprisionaron 

á  .luán  Antonio,  natural  de  N'eUhique.  á  (|uieii  cautivaron  con 
ol!Yr-;  en  Cliiioé.  Pero  al  cabo,  heehos  ducnos  de  la  isla  los  lio- 

hiiul*  <('s.  nos  (plomaron  en  C'arolmapu  un  navio,  y  nos  des- 

truyeruii  las  iglesias,  alancearon  á  los  santos  ó  hicieruii  oli'os 

destrozos  propios  de  su  impiedad.  Mas,  tomó  Dios  ven^^anza 

do  ellos,  quitando  alli  la  vida  al  dicho  general  Enrique,  por  lo 

que,  recayendo  el  mando  de  la  armada  en  el  vice-al mirante 

Elias  Enri(pie  Aramaus,  ol  que,  en  seguimiento  de  su  derrota, 

sabiendo  en  Chi loé  que  se  mantenía  despoblado  el  puerto  de 

Valdivia  desde  que  le  destruyeron  los  indios  el  34  de  noviem- 

bre de  1599,  se  dió  á  la  vela  desdo  ol  citado  puei  to.  '9  En  1.*  de 

septiembre  pasó  al  puerto  de  Valdivia  llevando  el  cuerpo  de  su 

general  y  le  enterraron  donde  están  unos  laureles,  que  era  el 

f4.  El  P.  Alonst.  dti  Ovallc,  llb.  7,  cap.  19. 

1.^.  n.-n  Josc  Basilio  de  Rojas,  en  sus  uApuntes  históricOSa. 
16.  Don  Pedro  de  Figucroa,  lib.  5,  cap.  la. 

17.  El  P.  Alonso  de  0v«Ile,  lib.  7,  cap.  la. 
18.  Idem. 

19.  Don  Jobc  Basilio  de  Rojas. 
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claustro  del  convento  de  San  Francisco,  y  para  sn  resguaixio 

construyeron  una  foi*taleza  en  fofina  di?  reilucto  entero,  y  enta- 

blaron con  mucho  agasajo  comunicación  y  aniistad  con  los  in- 

dios comarcanos,  la  cual,  mas  bien  les  fué  dañosa,  porque  cada 

\lia  de.sei-taban  niuchos  de  sus  tropas  y  s(?  pjisaban  á  b)s  indios, 

por  cuya  causa  el  general  desaniparii  I:i  tierra  ürnie  y  j)asó  la 

guai'uirión  n  la  isla  de-"  ( 'f>ijs(nnlino,  ijnr  esiáeii  la  iui--nin  ría. 

Kn  t'sic  sitio  ci'eyei'on  sultsisiii-  y  (pie  los  indios  los  auxiliasiMi 

y  socorriesen,  respeí-io  las  glandes  promesas  de  libertad  y  buen 

pasage  rpio  les  habian  lieelio.  Pero  como  estos  barbaros  no  tie- 

nen cl  odio  á  los  españoles,  por  ser  españoles  y  cristianos,  sinó 

por  ser  hombi'es  blancos,  este  mismo  manifestaron  á  los  holan- 

deses luego  que  les  vieron  acimentados  y  les  negaron  todoel  auxi- 

lio de  víveres;  por  cuya  causa,  viéndose  incapaces  de  subsistir 

allí,  desampararon  el  puerto  á  fines  de  octubre  y  se  fueron. 

Esta  narración  seguimos  porquo  no  nos  dice  ningún  autor  que 

teníamos  refundada  la  ciudad  de  Valdivia  cuando  entró  en  ella 

el  holandés.  ̂   Por  lo  que  no  nos  dice  ningún  autor  ni  alcanza* 

mos  la  razón  que  tuvo  i).  Dionisio  de  Alcedo  para  vertir  en  su 

Ar,ho  históvicoy  «que  el  Virrey  liizo  fundir  en  Lima  arti- 

llería de  líi'onee  para  coronar  el  luiM  te  de  la  ciudad  de  \'alpnrni 

8o  y  la  princi{ial  plaza  de  Valdivin.  nnit  nnn-al,  [)resi<lio  y  llave 

do  las  costas  dr  í'liile  y  del  Peni,  donde,  por  el  año  de  1(VI3.  la 

escuadra  holandesa  del  gt'uei'al  Enriípic  Breaut.  (pie  saín»  «le 

Periiaiiilnico  con  el  diísignio  de  lomar  á  Valdivia  y  lundar  allí 

colonia  en  el  Mar  <lel  Sur,  entVó  porel  Kstr<:clio  de  Magallanes, 

y,  con  este  designio,  hizo  desembarco  para  fortificarse  y  po- 

blar en  aquel  parage.  No  permitiéndolo  el  activo  celo  y  fervo- 

roso esfuerzo  militar  del  gobernador  de  la  plaza,  que  con  una 

tropa  de  soldados  del  presidio  do  su  mayor  satisfacción  y  con 

otro  número  do  indios  confederados,  animados  del  ejemplo  de 

los  españoles  y  djQl  valor  del  gobernador,  los  desalojaron  á  cu- 

chilladas, obligándolos  ú  abandonar  la  empiesa». 

Lámala  nueva  de  la  invasión  do  los  holandeses  en  Chile  y 

que  pasaban  á  establocerso  en  Valdivia  se  la  trajo  h  nuestro 

Gobernador  á  la  Concepción,  en  un  barco,  con  harto  riesgo,  el 

ao.  El  P.  Alunao  de  Ovalle,  ubi  supra, 

ai.  Don  Jo$¿  Basilio  de  Rolas,  en  sus  «Apuntes». 
32.  Molina,  lib.  4,  cap.  9,  p.t^^. 

33t  I>on  Dionisio  de  Alcedo,  cap.  14,  p.  J4tt, 
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P.  jesuita  Domingo  liizaró,  y  en  la  misma  embarcación,  con  él 

mismo  mandó  et  Capitán  General  con  su  maestre  de  campo  don 

Alonso  df  Villanueva  Sol)eral  la  noticia  ai  virrey,  que  lo  »^ra  c\ 

Marqués  deMancera,  pidiéndole  también  socorrospara Chile.  El 

Virrey  al  punto  guarnecióla  costa,  envió  desoeorroáeste  reinos 

300  hombres,  y  entre  ellos  á  I).  Jeróiiimd  de  Qtiiroíra,  como  lo 

(Wro  ('•!  mismo  en  ̂ ii  Ilistorin  militar  drl  reino  de  Chile,  y  de- 

terminó desalojar  á  los  holamioes  de  Valdivia  y  volverá  rej>o- 

blarla,  fortalecerla  y  guarnecerla,  para  impedir  «pie  ni  los  ho- 

landeses ni  otra  potencia  volviese  á  establecerse  alli.  Para  esta 

empresa  etiuipo  =5  doce  bajeles  con  1,800  hombres  de  mar  y 

guerra,  buenos  ingenieros  y  180  piezas  de  arlillcria.  Cuya  ex- 

pedición salió  del  Callao  en  31  de  diciembre  de  1645 

y  llegó  &  Valdivia  el  6  de  febrero  de  1646»  y  en  cincuenta 

y  tres  días  que  esta  armada  estuvo  alli,  fundaron  y  fortiñ- 

caron  esta  plaza,  y,  dejando  en  ella  800  hombres  de  pre- 
sidio al  cuidado  del  comandante  Alonso  de  Villanueva  Soberal, 

se  volvió  la  armada,  la  cual,  con  toda  la  expedicii'tQ.  vino  al 
mando  de  D.  Antonio  Sebastián  de  Toledo,  hijo  del  citado  Vi- 

rrey, y  nos  vierte  D.  Jorge  Ilumbe  costó  esta  empresa  900,000 

pesos,  36  y,  auncpie  hay  de  ella  libro  impreso,  no  le  hemos  po- 

dido ver.  A  esta  refundada  población  se  le  dió  el  titulo  de  la 

cindafl  di'  Sania  Mariade  Valdivia,  y,  con  lan  buena  mano  se 

rep»>ldr).  que  dura  liasta  hoy. 

Siendo  lan  calificados  los  sugeios  (jiu'le  llevaron  la  noticia  al 

Virrey  de  la  cilada  invasión  de  *los  liolaníleses,  no  podi-mos 
creer  que  mandase  por  mar  á  saber  si  era  cierto;  lo  que  sólo  nos 

dice  un  autor  en  la  cantiña  graciosa  aunque  satírica,  conque 

motejaron  las  mulatas  de  Lima  el  mal  cumplimiento  que  el  ca- 

pitán de  la  nave  dió  á  su  comisión.  Mejor  se  portó  en  Chile  el 

que  el  Gobernador  envió  por  mar  en  un  barco  á  explorar  si  era 

cierta  la  noticia  que  daban  los  indios  de  que  los  holandeses  se 

habian  ido;  pues  con  20  hombres  salió  de  la  Concepción  don 

Juan  de  Acevedo,  y,  llegando  á.  Valdivia.  '^^  sin  temor  del  ma- 

nitiesto  peligro,  subieron  el  rio  arriba,  supieron  los  malos  su- 

24.  Don  Jcrñnimo  de  Quiroga,  cap.  89. 
35.  Don  Joi>¿  Basilio  de  Roia.s. 

96.  Don  Jorge  Ilumbe,  en  su  cMemoríal*  del  «fio  1664. 

•¿7.  Don  Jeróníinn  Jc  Qu'iro;,»a,  cnp.  Sg. 
ait.  £1  P.  Alonso  de  Ovallc,  lib.  7,  cap.  9. 
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cesos  del  holandés,  que  le  obligaron  á  desamparar  el  puerto 

por  no  perecer  en  él,  y  volvieron  á  dar  aviso,  con  el  cual  dejó 

de  hacer  la  entrada  el  Gobernador  ¿  desalojar  por  tierra  al  ho- 

landés; pero  la  hizo  con  todo  el  ejército  cuando  supo  que  habla 

llegado  ya  nuestra  armada  &  Valdivia,  y  llegó  con  gran  cuidado 

hasta  pasar  el  rio  Qucpc,  por  las  noticias  que  corrían  que  los 

indios  le  tenían  armada  á  nuestro  campo  una  emboscada;  mas, 

desvanecidas  éstas  con  no  haber  hallado  indios  en  el  paraje 

quenosamenazaban,  y  habiéndole  avisado  el  general  de  nuestra 

armada  que  no  era  necesario  llegase  (^on  su  (ropa  á  Valdivia, 

se  retiró,  talando  el  pais  con  su  caiii[tí>  á  la  Concepción.  ̂   En 

esta  ciudad  recibió  por  mayo  á  mi  sucesor  en  el  año  de  1046,  y 

le  entregó  el  bastón,  dniido  de  esta  manera  fin  ix  su  laureado 

gobiei  iio,  que  luéiainhién  muy  aplaudido  pur  su  maasedüiabrc 

y  piedad.  No  sabemos  cii  qué  paraje  se  detuvo  tanto  tiempo 

en  regresarse  á  España,  para  experimentar  el  infortunio  que 

con  su  familia  padeció  de  quemarse  con  sus  bienes  3i  el  año  de 

1656  á  la  vista  de  Cádiz  en  un  combate  de  un  dta  entero  en  que 

los  cuatro  navios  españoles  se  batieron  con  siete  de  los  ingle- 

ses, y  en  el  que  ibase  incendió  todo,  sin  salvarse  ni  un  sólo  hom- 

bre, ^  de  cuya  desgracia  el  Marqués  de  Baldes  y  su  familia 

fueron  victimas^  y  do  los  que  se  compadecieron  mucho  en 

Chile. 

39.  Don  Antonto  Garda,  Kb.  3,  cap.  33. 

3o,  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  89. 

Dnn  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórico,  cap.  31,  pág.  167. 
■Si.  Idem. 
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Entra  de  gobernador  propietario  don  Martín  de  Mojica,  y  de  interino 

don  Alonso  de  Córdoba  y  Figueroa. 

El  Sr.  D.  Felipn  IV  proveyó  para  jefe  de  este  reino  á  D.  Mar- 

tín do  Mojica,  del  Orden  de  Santiaí^o.  de  excelentes  prendas,  » 

famoso  soldado  y  capitán  on  Fhiudcs  y  en  Italia,  y  sargento 

mayor  y  teniente  de  maestre  de  campo  general,  el  enal  ajiortó 

á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  recibió  en  ella  de  ̂ goberna- 

dor y  capitán  ̂ 'oneral  propietario, 2  por  el  mes  do  mayo  de 

1040,  y  de  presidente  de  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de 

Santiago^  en  26  de  septiembre  del  mismo  afio.  Luego  que  se 

hizo  cargo  del  gobierno,  sintió  mal  de  la  guerra  declarada  por 

su  antecesor,  y  se  apartó  para  celebrar  la  paz  del  dictamen  4 

de  Tullo  .Cicerón  (filípica  tercera)  de  que  si  quería  la  paz,  se 

habla  de  proseguir  la  guerra.  No  prosiguió  ésta  nuestro  capi- 

tán general,  y  para  celebrar  la  paz  con  ventaja,  promovió  por 

sus  capitanes  de  amigos  la  pidiesen  los  indios,  ofreciéndole 

traerle  presos,  para  que  los  castigase,  todos  los  caciques  de^ 

lincu entes  (eran  tres)  en  haber  asaltado  el  convoy  y  socorro  de 

vacas  y  vestidos  que,  bajo  de  su  seguro,  habia  enviado  á  la  pía* 

za  de  Valdivia,  y  otras  pretensiones.  Mientras  corrían  estas 

pretensiones,  visitó,  de  vuelta  de  la  ciudad  de  Santiago,  todas 

las  plazas  de  la  frontera  y  parando  en  la  de  S.  Felipe  de  Aus- 

tria, desde  ella,  consintiendo  los  indios  en  la  paz,  se  convocó  ó. 

I.  El  P.  Alonso  de  Ovalle,  rib.  7,  cap,  la. 

a.  Don  josé  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

3.  En- el  «Libro  de  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores»,  á  fs,  27. 
4,  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  14. 
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la  vega  de  Quilliü  pora  colol)rar]a,  y  para  salir  con  su  cani[)0 

nombró  de  iDací^lro  de  canipo  h  Juan  Fernández  de  Hebolledo 

y  a  Ambrosio  de  ITrrea  df  sargento  mayor,  y  con  muy  nniclm 

autoridad  se  celcbi-o  la  convención-  en  la  vega  de  Qnillin,con 

39  caciques  y  36  toquis,  el  dia  2  \  de  febrero  do  l(Ví7.  Kn  e<ic 

solemne  parlamento  hizo  el  citado  nuestro  Gobernador  ajusti- 

ciar tres  caciques  delincuentes,  que,  como  hemos  dicho,  los 

otros  le  trajeron, <^  y  fué  tratado  expreso  que  nuestras  armas  se 

habían  de  adelantar,?  pasando  las  plazas  de  Yumbel  al  Naci- 

mienlo  y  la  de  Arauco  á  Tucapel,  y  que  se  volviese  á  cons- 

truir la  de  boroa.  Concluidos  los  artículos,  se  retiraron®  los 

indios  á  su  país,  muy  satisfechos  de  la  sincera  intención  i' 

don  Martin,  el  cual  marchó  para  la  Concepción  á  prevenir  ios 

utensilios  para  mudar  las  dos  fortalezas  y  construir  de  nuevo 

la  de  Boroa;  y  cuando  ya  estuvo  todo  á  punto^  comisionó  á  dos 

inteligentes  mudasen  las  de  Yumbel  y  Nacimiento,  y  él  tomó 

para  si  la  más  difícultosa,  la  de  Boroa.  Para  esta  construcción, 

no  sabemos  si  por  hacer  del  ladrón  fiel,  dió  soltura  y  llevó 

consigo  al  cacique  de  más  suposición  en  Boroa  y  Maquegua, 

llamado  Cbicaguala  ó  Chicahuala,  al  cual  había  dejado  preso 

el  Mai^ués  de  Baldés,  y  le  pareció  que  con  el  favor  de  su  liber- 

tad protegoi'ia  esta  fortificación.  A  la  construcción  de  ella  salió 

con  su  ejército  el  Gobernador,  pero  enfermó  gravemente  de 

gota  al  llegar  al  estero  Curan  pe,  que  ahora  llamamos  de  los 

Sauces.  Por  lo  que,  comisionando  á  la  empresa  al  maestre  de 

campo  Rebolledo,  se  volvió  él  á  curar  k  la  Concepción.  Paso 

adelante  nuestro  campo  hasta  acuartelarse  en  Boroa,  que  los 

indios  llaman  Horoe,  y  paiece  que  es  de  mal  agüero,  pues 

quiere  decir  lugar  de  hues<^s.  Kix  este  sitio,  que  es  aparciue, 

por  lo  <|iuí  Uííce  es[)alda  el  rio  Quepe,  cuya  agua  no  le  pueden 

qiiiiar  un  tiempo  de  guona,  se  fundóla  [ilaza  con  dos  estaca- 

das l)Mcnas9  y  un  foso  de  una  picado  ancho  y  olra  de  fondo, 

con  bUs  cubo*  (jii'-  ̂ -ii[»lian  por  baluartes.  Púsobe  en  olla  ani- 

ilt-ria,  y  dando  su  coinando  á  Juan  de  l?o.i.  con  la  guainiciOu 

de  infaiilena  para  la  fortaleza  y  la  de  cabalieria  para  las  corre- 

5.  Don  Josc  Basilio  de  Rojas,  ubi  supra. 

6.  Don  Jerónimo  de  Quiro¿ra,  cap.  go. 

7.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 

8.  D.  Pedro  de  Fígrueroa»  lib.  5»  cap.  i5. 

9.  Don  Jerúnimo  Quiroga,  capitulo  90. 
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rlBS,  que,  como  se  ha  dicho,  llamamos  malocas, que  fueron 

en  todos  200  españoles,  se  volvió  nuestro  campo  á  la  frontera 

y  so  repartió  en  cuarteles  de  invierno.  Desdo  luego  empozó  la 

tropade  Boroa  sus  incursiones,  ven  la  primora  quo  hicieron  en 

la  juri'ídirción  fie!  cacique  Paillaluicqiic  c;uiti\  ari:)n  mas  perso- 

nas de  las  300  do  ambos  sexos  que  al  Cioltcrnailor  maiiifesla- 

ron.  Mas,  por  el  informe  de!  P.  I)íí',!ío  Hosalf^.  jcsnílaquo 

estaba  en  la  plaza,  que  poi-  los  jioros  prisioneros  (juc  ma- 
.»  nifestaron,  sabiendo  el  Gobernador  había  sido  osla  invasión 

dolosa,  verosímilmente,  porque  había  sido  hecha  cu  los  indios 

que  habían  dado  la  paz,  mandó  darles  libertad  á  lodos." 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  se  hallaba  nuestro  jefe, cuan- 

do  hubo  un  terremoto  casi  universal  en  el  Perú,  que  arrasó  la 

ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  13  do  mayo  de  1647,  del  que  no 

trata  don  Pedro  de  Figueroa,  y  el  que  quisiere  con  su  menuda 

relación  compungir  su  ánimo,  lea  la  que  dió  &  la  prensa  el 

lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel,  obispo  de  esta  ciudad, 

que  salió  herido  en  olía  de  las  ruinas  de  su  palacio.'^  El  tem- 

blor vino  de  hacia  el  sur;  cuando  pasó  por  la  Concepción  ya 

traia  mucho  ruido  y  en  la  ciudad  de  Santiago  reventó,''»  á  las 

diez  y  media  de  la  noche;  medio  cuarto  más  comenzó  un  tem- 

blor (le  tierra  tan  sin  prevención  ni  amenaza,  que  se  arruina- 

^  ron  en  un  momento  ios  eih'fipios  todos,  sin  que  hubiese  más 
que  un  instante  eníre  el  temblar  y  caer.  Don  Dionisio  de  Al- 

cedo vierte'?  hizo  rninas  los  templos,  solares  los  edificios  y 

sepulcro  la  habitación  de  más  do  2,000  personas.  Kl  ruido  que 

causó  el  golpe  cuando  cayó  toda  la  ciudad  le  oyó  y  conoció  lo 

que  era  desde  la  cordillera  el  P.  Pedro  Moyano,  como  lo  aftf'- 

mó  después  conjuramento.  El  estrago  de  las  vidas,  como  fué 

inaveriguable,  se  escribe  con  la  variedad  de  600  hasta  dos 

mih'^  La  ruina  de  templos,  edifícios  y  sus  utensilios  se  com- 

putó en  millones,  y  viendo  el  vecindario  y  cabildo  de  la  ciu- 

dad que  no  había  quedado  más  de  ésta  que  sus  miseras  rui- 

in.  Don  José  Basilio  de  Ro¡n«;. 
II.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  90, 

19.  Dr.  don  Cosme  Bueno,  en  so  Cotiiogode  tos  vUr^et  del  Perú»  núm.  19. 
13.  El  limo,  señor  don  fray  Gaspar  de  Vtllarroel.  en  su  Cobtemo  eeiesiástteo, 

c.  30,  art.  3,  Dúm.  5,  p.  573. 

14.  Idem. 

|5.  Don  Dioni>;io  de  Alcedo,  cap.  20. 
.  16.  El  Utmo.  Villarroel,  cuesi.  ao,  art.  2,  número  b. 
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ñas,  celebraron  varios  acuerdos  para  mudar  la  ciudad;  mas, 

divididos  los  votos  en  que  fuese  la  fundación,  unos  en  el  mismo 

sitio,  otros  en  Tango,  aquéllos  en  MelipiUa  y  aquellos  otros  en 

Quillota,  como  en  ningún  paraje  se  preservaba  de  terremotos, 

se  reedificó  al  cabo  en  el  mismo  lugar,  porque  los  monasterios 

y  conventos  no  perdieran  sus  censos,  y  sólo  por  la  ruina,  con 

mediación  do  la  Real  Audiencia,  ocurrieron  en  cabildo  abierto 

á  Su  Majestad  impetrando  la  rebaja  de  ellos  al  tres  por  cien- 

to;'7  pero  nada  se  consiguió,  pues  vemos  corren  hasta  hoy  á 

cinco.  La  infausta  noticia  de  esta  ruina  cogió  á  nuestro  Gober- 

nador en  la  Concepción,  y  desde  esta  ciudad  envió  á  la  do 

Santiago  carias  consolatorias  con  2,000  pesos  de  su  hacienda 

para  repartir  á  pobres,  y  seis  toldos  para  que  se  recogiesen  y 

abarracasen  en  ellos  las  religiosas;  cuyo  oportuno  auxilio  llegó 

el  día  5  de  junio  del  mismo  afio.^s  Por  detrás  de  este  socorro  se 

vino  este  capitán  general  á  consolar  á  los  de  la  ciudad  arrui- 

nada, con  su  presencia,  como  que  era  bienquisto  á  todo  el 

atribulado  vecindario,  y  atender  á  la  mayor  necesidad,  esforzan- 

do sus  caídos  ánimos  para  la  reedificación  pronta  de  la  ciu-^ 

dad,  de  cuyas  ruinas  dió  por  extenso  cuenta  al  Rey,  informán- 

dole cómo  era  esta  capital,  el  arsenal  que  sustentaba  desde  el 

principio  de  la  conquista  todas  las  guerras  del  reino,  y  que 

en  ella  y  en  el  ejército  de  la  frontera  liabia  nuiclios  militares 

llenos  de  nn/riios,  y  que  jxies  rn  este  reino  no  tenían  los  gober- 

nadores con  qué  premiarlos,  lo  hiciese  Su  Majestad,  sin  gra- 

vamen del  erario, con  algunos  hábitos  de  las  tres  Órdenes 

militares,  Santiago,  Calatrava  y  AlcáiUara,  como  de  siete  en 

siete  años,  pues  era  de  razón  que  supiesen  los  que  tan  distan- 

tes servían  que  había  recuerdo  para  su  mérito,  y  que  creía 

seria  recompensa  muy  á  la  satisfacción  de  los  que  la  recibían 

y  á  el  juicio  prudente  de  los  que  lo  veían.  Pareció  fácil  el  ar- 

bitrio como  no  gravoso  al  estado;  mas,  no  tuvo  efecto.  En  esto 

y  en  todas  las  demás  cosas  se  manifestó  este  jefe^  en  consejos 

abundante  y  en  ejecuciones  pronto  en  beneficio  del  reino, 

haciendo  lo  que  pudo,  no  lo  que  quiso,  manifestándose  bien  lo 

que  dijo  Aristóteles,  que  cual  uno  es,  tal  piensa,  habla  y  ope- 

17.  £n  el  libro  de  Cabildo,  á  los  años  1647  y  48. 
[6.  El  ntmo.  idtorde  ViHarroel.  cuest.  20.  art.  8,  número  5, 

19.  Don  Pedro  de  Figueroft,  lib.  5,  cap.  i5. 
ao.  Idem. 
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ra;  y  entendiendo  en  el  cumplimiento  de  su  obligación  lo  co- 

gió la  muerte  acelerada  en  Santiago,  por  el  mes  de  mayo  do 

1649.  Ello  es  que,  sentándose  bueno  á  comer,  al  proseguir  con 

una  ensalada,  muríó.^t  Generalmente  se  creyó  le  habla  abre- 

viado la  vida  alguno  do  su  familia,  sindicado  do  haber  hecho 

ciertas  mercedes  con  despachos  falsos  en  la  provincia  de  Chi- 

loé,  cuya  averiguación  piolcstó  hacer  el  Gobernador  para  el 

castigo.  Pero  nada  so  solicitó  averiguar  para  el  castigo  en 

aquel  entonces,  ni  so  halló  pariente,--  ni  íiol  amigo  suyo  en 

el  reino  que  se  presentase  ni  interesase  en  la  averiguación  de 

este  hecho,  ni  lo  cierto  íln  él  so  sabe  el  día  do  hoy.  8u  cuerpo 

se  sepultó  con  niucliisima  {loniiia  en  la  catedral  provisional  do 

tablas  que  habla  en  la  [)!aza,  y  de:>pues  que  se  construyó  la 

nueva,  vierte  dun  Jeruniniu  de  Quiroíra,  que  al  trasladar  á  ella 

sus  cenizas  se  halló  la  mano  izquierda  incorrupta  y  que  el  dio- 

cesano predicó-3  en  honra  suya. 

Por  muerte  do  este  capitán  general  no  recayó  este  empleo 

en  el  oidor  decano  de  lat  Real  Audiencia,  como  había  acaecido 

antes  y  señalaba  la  ley,  porque  don  Francisco  Laso,  estando  / 

de  gobernador  del  reino,  informó  al  Rey  que  esta  práctica  era 

perjudicial  á  la  guerra  de  Cliílc  y  que  lo  parecía  de  mejor 

acuerdo,  siendo  del  agrado  de  Su  Majestad,  que  su  virrey  pu- 

siera para  estos  casos  en  la  Heal  Audiencia  un  pliego  de  pro- 

videncia, nombrando  en  él,  hasta  que  otra  cosa  dispusiera,  uno 

de  los  militares  caracterizados  en  la  frontera.  Vino  el  Rey  en 

ello  y  le  mandó  á  su  virrey  pidiese  al  gobernador  de  Chile  in- 

forme de  los  sugetos  más  beneméritos  y  que  de  ellos  nombrase 

tres  para  que,  uno  después  de  otro,  en  caso  de  muerte  del  go- 

bernador, entrase  en  el  gobierno  interinamente.'^  En  esta  vir- 

tud, abierto  el  citado  pliego,  vierte  don  Pedro  de  Figueroa,  que 

se  recibió  de  gobernador  y  capitán  general  en  la  Concepción^? 

don  Alonso  de  Córdoba  y  Figueroa,  su  abuelo,  quien  había 

servido  al  Rey  47  años,  habiendo  ocupado  los  ofícíos  politices 

y  militares  del  ejército  y  reino,  y  principió  su  gobierno  por 

mayo  de  1649. 

■2t.  Idem. 

33.  l>on  Jerónimo  de  Quirogra,  cap.  90. 

24.  FI  P  Miguel  de  Olivares,  p.  -2.  lib.  7.  cap.  13. 
35.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  5,  cap.  i5. 
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Por  este  cjomplar,  viendo  que  los  que  el  virrey  proveía  en 

el  pliego  de  providencia  eran  los  maestres  de  campo  generales 

del  reino,  tomó  maravillosa  estimación  este  empleo;  y  como 

asi  éste,  como  todos  los  do  la  tropa  los  daban  y  quitaban  los 

gobernadores  ad  stiuni  adbitriam,  los  pretendían  muchos  con 

empeilo,  como  camino  para  ser  gobernadores,  y  nos  vierte  D. 

Jerónimo  de  Quiroga,^  que  lo  consiguieron  muchos,  unos  por 

su  dinero  y  otros  por  sus  servicios,  reformando  algunos  al 

tercer  día,  cuyo  abuso  exagera  don  Francisco  do  BascuftáD, 

diciendo:-?  «hubo  gobernador  que  en  cuatro  años  había  pro- 

visto el  empleo  de  maestre  de  campo  general  seis  veces.  >  Ma;?. 

no  sabemos  si  este  capitán  general  hizo  algo  de  esto,  ni  si  bajó 

k  la  ciudad  de  Santiago  á  recibirse  de  presidente.  Pero  parece 

que  no  está  su  recepción  en  el  «Libro  de  los  recibimientos  de 

Presidentes  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia»,  que  tenemos  i 

la  vista.  Los  indios,  como  conocían  el  valor  y  destreza  militar 

de  este  capitán  general  en  las  ocasiones  que  fué  maestre  de 

campo  general  y  sabían  que  había  sido  uno  de  los  que^  habían 

desaprobado  las  paces  al  tiempo  de  su  efectuación  en  el  pasado 

gobierno,  temieron  que  al  presente,  que  estaba  en  su  mano, 

les  rompiese  la  guerra,  y  con  sagacidad,  más  por  explorar  su 

ánimo  que  por  darle  el  parabién  de  su  gobierno,  mandaron 

sus  mensajeros.  Pero  se  engañaron,  porque  no  es  lo  mismo 

no  hacer  la  paz  habiendo  declaración  de  guerra,  que  declai-ar 

la  guerra  después  de  hecha  la  \)i\7.;  y  asi  los  sacó  del  recelo 

{)ul)licando  que  para  ratiíicar  la  paz  concun  icran  españólese 

indios,  por  el  mes  de  noviembre,  á  las  inmediaciones  de  la 

plaza  del  Nacimiento, ^-J  á  donde  concurrieron  tantos  indios 

cuantos  no  se  vió  igual  número  años  antes,  ni  después.  Unos 

le  hacían  recuerdo  al  Gobernador  de  su  amistad  antigua,  otros 

de  haber  militado  á  su  comando,  y  tal  cual  de  la  cognación 

espiritual  de  ahijados  y  eoni[>adi  es.  Y  si  esto  acaeció  en  los  in- 

dios, bien  se  infiere  qué  seria  en  los  españoles.  Terminóse  ei 

parlamento  ratilicándose  la  convetu  ióii,  y  se  regresaron  los  in- 

dios, muy  satisfechos  y  agasajados,  á  su  pais,  y  el  Capitán  ge- 

neral, visitando  las  plazas^  de  la  frontera  y  ordenando  que  se 

96.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  9>- 

•J7.  Don  Francisco  Bascuñán,  en  su  CaM/iveríoye/íj,  «Jisc.  4,  Cdp.  3o, 
38.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  i5. 

39.  Idem. 
3o.  Idem. 
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adelantasen  las  fábricas  en  unas,  y  en  otras  qnc  se  reparasen 

sus  quiebras,  aportó  con  su  campo  á  la  ciudad  do  la  Concep- 

ción. En  esta  ciudad  nfc  le  hizo  á  este  jefe  odioso  el  gu!)Íprno, 

antes  el  conocimiento  que  tenia  del  reino,  celó  y  adelantó 

mucho  la  felicidad  del  ejército,  hizo  un  amplio  iíifnrme  al  Rey 

de  todos  los  sn^^olos  benemérito?:,  pidiendo  para  ellos  /grados 

militares  del  real  ejército,  ú  i\  lo  menos  las  mercedes  de  bábi- 

tos  que  sil  antecesor  ha'jia  puesto.  I'Ateudióse  mucho  en  los 

daños  que  padecía  este  reino  y  los  aparentes  remedios  con  quo 

Su  Majestad  los  podia  remediar.  También  él  remedió  los  quo 

pudo,^<  asistiendo  en  persona  á  los  pagamentos  y  no  se  dis- 

pensó de  ver  para  el  armamento  las  armas  en  sus  fraguas;  y 

haciendo  muchas  mercedes  de  tierras  á  los  beneméritos,  me- 

nos á  los  de  su  familia,  entregó  el  mando  k  su  sucesor  al  año, 

que  no  duró  más  su  gobierno,  acabando  en  mayo  de  1650.^» 

3l.  Idem. 

33.  £1  padre  Miguel  de  Olivares,  p.  2,  libro  7,  cap.  13. 
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Entra  de  gobernador  interino  D.  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  y  el  Rey  le 

nombra  propietario. 

Con  la  primera  noticia  que  tuvo  el  virrey  Conde  de  Salva- 

tierra de  que  en  virtud  dnl  pliego  de  providencia  do  sn  ante- 

cesor el  Marqués  de  Mancora  eslaba  do  gobernador  en  Chile  el 

maestre  de  campo  D.  Alonso  de  Córdoba  y  Figucroa,  nombró 

de 'gobernador  interino  á  D.  Anloiiio  de  AcnDa  y  Cabrera,"  del 
Orden  de  Santiago,  capitán  de  caballos  en  Mandes  y  corregidor 

en  el  Perú,  en  cuyo  paraje  le  nombró  do  maestre  de  campo  el 

f  Virrey,  talvez  por  lo  que  apunla  D.  Pedro  do  Figueroa, -  que 

era  sobrino  del  marqués  D.  Fernando  de  Fonseca  Rui  de  Con- 

treras,  que  tanto  figuró  en  la  corte  de  Felipe  IV.  Y  llegó  D.  An- 

tonio &  la  ciudad  de  la  Concepción  con  su  esposa  dofia  Juana 

de  Salazar  Paravecino,  la  cual  trajeen  su  compañía»  para  hacer 

fortuna  en  Chile,  á  sus  dos  hermanos  D.  Juan  y  D.  José  de 

Salazar  y  Paravecino,  y  se  recibió  en  ella  de  gobernador  y  ca- 

pitán general  3  en  el  mes  do  mayo  de  1650  {aunque  D.  Pedro  do 

Figueroa 4  vierte  que  por  junio)  y  de  presidente  de  la  Real 

Audiencia  en  Santiago  ̂   en  21  del  mes  de  marzo  de  1651.  Luego 

que  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  reformó  al  actual  maestre 

de  rompo  Rebolledo,  soldado  de  muchas  palmas,  y  nombró  en 

su  lugar  á  D.  Ambrosio  de  Urrea  Breamont,  que  estaba  de 

I.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  93. 

a.  Don  Pedro  de  Figrueroa,  lib.5,  cap.  t6. 
3.  Don  Joíó  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  tas  cosas  de  Chile.» 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  16. 

5.  En  et  Libro  de  Recepdone»  de  Presidentes  y  Oidores»  A  i.  39. 
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sargento  mayor,  y  $i  damos  crédito  á  D.  Jerónimo  de  Quiroga^ 

fué  ̂   por  3,000  pesos  y  ocho  piezas,  es  decir»  esclavos,  que  le 

dió,  y  en  higar  del  citado  Urroa  nombró  de  sargento  mayor  á 

su  cuñado  el  ya  citado  Juan  de  Salazar  Para  vecino,  para  que 

ambos  durasen  poco  en  los  empleos,  pues  á  los  pocos  meses 

reformó  al  maestro  do  campo  fí^cnoral  I).  Ainlii  osio  de  Urrea,  y 

proveyó  en  su  lugar  al  referido  snrp  nto  mayor  1).  Juan  de 

lazar,  y  en  el  empleo  desargento  mayor  (||Ue  por  ascenso  üo 

{•8ic  quedaba  vacante,  uomiM  Óal  otro  cuñado  D.  .losó  de  ̂ alazar 

Paravn  iiii)*^  de  cuvíis  provisiones  es  preciso  decir  (aunque  no 

sigamos  á  Lucati,  siemprearíuíul'j  conüa  el  honor  ageno,  según 

Zenobio)  se  pronos'icaron  malos  sucesos  en  la  frontera,  pues 

en  estos  empleados,  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa?  «que  á  tantos 

colmos  de  fortuna  y  verdor  de  esperanzas  no  correspondieron 

igual  acierto  en  las  empresas.» 

'  No  podemos  desentendernos,  como  se  desentiende  D.  Pedro 

de  Figueroa,  del  parlamento  que  mandó  publicar  el  Gobernador 

para  las  cercanías  de  la  plaza  del  Nacimiento,  y  no  nos  parece 

que  puede  ser  lo  que  vierte  D.  Jerónimo  de  Quiroga  de  que  se 

hiciese  la  convocatoria  por  bando  con  plazo  de  ocho  días,,  de 

cuya  resolución  no  se  apartó,  aunque  le  representó  el  maestre 

de  campo  Rebolledo,  como  tan  experimentado,  era  poco  el  tiem- 

po para  equiparse  los  indios  amigos, »  a  quienes  no  se  los  da- 

ban víveres  para  nn  ese  (iompo  susicnlarse,  y  en  cuyas  nuiiios 

hacen  los  otros  iiulios  do  guerra  el  juramento  de  la  paz.  pues 

nos  reiiere  D.  Jos*'  Basiliu  de  Rojas,  concurrieron á  las  ramadas 

del  parlamento  indios  de  muy  lejos,  los  cuales  no  pudieron  llegar 

en  poco  tiempo,  pues  vierte  llegaron  los  toquis,  caciques,  mo- 

cetones,  o  é  indios  de  los  llanos,  de  Valdivia,  Cuneo,  Osorno, 

Ratico,  Llanguillanguilio  y  Punta  de  la  Galera,  con  cuyas  pa- 

ces ratificadas  quedó  todo  el  reino  en  [.i/  y  abierto  el  camino 

desde  Concepción  á  Cbiloé  después  de  52  años  de  una  guerra 

la  más  sangrienta.  Acabado  el  parlamento,  salió  el  Gobernador 

fíado  en  la  paz  que  habian  dado  los  indios  con  sólo  su  compa- 

ñía de  reformados,  '«con  harta  temeridad,  para  la  plaza  de  Bo- 

6.  D.  Jer(Snimo  de  Quiroga,  caip.  9a. 

7.  El  P.  Miguel  de  01ivarp<:,  fn  m\  pn rf  2,  lib.  7»  Ctp.  l3. 
8.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro     cap.  16. 
9.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  ga. 

10.  D.  José  Basilio  de  Rojas. 
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roa,  muy  internada  en  la  tierra,  dejando  orden  al  mnostre  de 

campo  le  fuese  siguiendo  al  dicho  destino  con  todQ  el  ejército. 

Luego  que  éste  llegó  á  Boroa,  Je  mandó  el  Capitán  General 

86  mantuviera  en  aquella  plaza,  ínterin  él  iba  disfrazado  á 

visitar  la  de  Valdivia,  de  cuya  resolución  no  le  pudieron 

apartar,  y  salió  á  su  ejecución  >>  á  prima  noche,  y  felizmente 

fué  y  volvió  á  la  plaza  de  Bo^oa  á  incorporarse  con  su  campo, 

con^  el  cual  con  felicidad  aportó  h  la  Concepción,  y  desti-* 

nando  la  tropa  en  cuarteles  de  invierno,  bajó  él  á  la  ciudad 

de  Santiago,  desde  la  cual  les  hizo  un  excelente  informe  al 

Rey  y  al  Virrey,  de  que  tenia  tan  pacificada  la  tierra  que  solo 

había  ido  y  vuelto  á  Valdivia  sin  novedad,  y  otras  cosas  que 

yirtíó  la  erudición  del  padre  maestro  Fr.  Agustín  Carrillo  de 

Ojeda,  el  cual,  sí  damos  crédito  t  D.  Jerónimo  de  Quiroga, 

parece  que  no  guardó  en  ello  consecuencia,  pues  asentó:»»  «que 

el  Gobernador  habla  ido  solo  á  este  riesgo,  aventurándolo  todo 

sin  esperanza  de  ganar  nada.»  Pero  el  l¡cmj)0  manifestó  que 

el  Gobernador  con  esta  acción  ganó  mucho,  pues  Su  Majcsiatl 

le  confirmó  en  el  gobierno,  dándole  dél  propiedad  í?ia  des- 

cuento del  tiempo. servido,  '^^  como  se  ve  por  real  despacho  en 

el  cuaderno  de  cédulas  en  el  archivo  de  la  Veedui  ia  general. 

Residían  los  cuñados  del  Gobernador,  el  niaeslre  de  campo 

D.  Juan  en  la  plaza  de  A  rauco,  y  el  sai  genlo  mayor  D.  José 

en  la  del  Narimientn,  m  (jue  eran  Ins  principales  fuprzas  de 

la  frontera,  los  l  iialcs  por  el  deudo  con  el  ( Icibcniador  ti'uian 

muchos  aduloucs  (pie  k's  [lersuadiíin  (juc  respecto  á  ia  mucha 

edad  de  su  cuñado  y  que  su  hermana  no  lema  hijos,  les  con- 

venía l)uscar  dinero,  y  que  mienlras  la  dui'ación  de  la  paz 

innpidiese  el  hacer  y  vender  cautivos,  que  darían  nmcha  plata, 

estancasen  en  sus  plazas  las  ventas,  no  permitiendo  merca- 

deres rti  vivanderos  más  que  los  que  ellos  pusiesen,  para  que 

todo  el  situado  recayese  en  ellos.  Lección  perjudicial,  pero 

qut3  la  aprendieron  tan  bien  que  no  se  pudiera  creer,  si  de  este 

exceso  y  de  su  poca  ciencia  militar  no  se  diera  el  Rey  por  en- 

tendido con  palabras    de  una  justa  indignación  en  su  real  cé- 

11.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  92. 

13. 'Idem. 
13.  Idem. 

14.  D.  Pedro  de  Figueroft,  lib.  5,  cap.  i5. 
15.  Idem. 

lO,  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  92» 
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dula  dirigida  al  Gobernador,  (}uc  se  deja  ver  en  la  Veeduría  ge- 

neral. Pero  antes  que  con  mucho  llegase  esta  reconvención, 

iban  continuando  con  sus  estancos,  con  lo  que  iban  enrique- 

ciendo con  lentitud,  cuando  para  empezar  á  labrar  la  mina 

rica  de  hacer  y  vender  esclavos  los  indios  cautivos,  creyeron 

que  se  les  habla  caldo  la  sopa  en  la  miel  con  el  siguiente 

caso. 

El  capitán  Gabriel  de  Leguina  llevaba  en  su  bajel  desde  el 

Callao  el  situado  de  dinero,  ropas  y  otros  menesteres  para  la 

plaza  de  X'aldivia,  y  en  la  altura  de  41  y  niedio  grados,  dió  á  la 
costa,  poblada  de  los  indios  cuneos.  Aunque  se  hizo  pedazos 

la  embarcación,  se  salvó  toda  la  gente  de  ella,  y  libraron  la 

mayor  parte  de  la  carga,  Con  los  efectos  de  ésta,  los  fragmen- 

tos de  la  embarcación  y  el  velamen  se  atrincheraron  y  abarra- 

caron en  la  costa,  temiéndose  de  los  indios,  el  mismo  día  21  de 

marzo  de  1651  en  que  se  perdieron,  Los  cuneos,  luego  que 

supieron  tenían  en  su  jurisdicción  á  aquellos  náufragos,  con- 

cibieron la  criminal  resolución  de  darles  &  todos  muerte  y 

enriquecerse  con  los  despojos.  Para  esto  se  valieron  del  ardid 

de  ir  pocos  y  desarmados,  como  á  ayudarles  y  condolerse  de 

su  trabajo.  Asi  lo  hicieron,  y  representándoles  que  se  podían 

fiar  de  ellos,  pues,  como  sabían,  estabn  toda  su  parcialidad  en 

paz,  como  que  la  haliian  jurado  un  año  antes  en  ía  plaza  del 

Nacimiento,  y  rpie  en  esia  virtud,  no  sólo  los  socorrerían  en  lo 

necesario  con  lo  suyo,  sino  que,  si  querían,  los  transportarían 

seguros  con  sus  efectos  á  la  ciudad  de  Valdivia.  Los  |)obres 

náufragos,  como  necesitados,  para  que  se  verificara  el  proloquio 

de  que  no  vive  más  el  leal  de  lo  que  quiere  el  traidor,  creyeron 

á  los  indios  y  se  entregaron  á  su  fe,  saliendo  de  sus  reparos, 

cuando  luego  cayeron  encima  de  ellos  y  degollaron  «9  los  treinta 

españoles,  un  sacerdote  y  los  negros,  que  parece  que  éstos 

serían  muchos,  pues  vierte  D.  Jerónimo  de  Quiroga  «se  com- 

ponía el  todo  de  la  tripulación  de  ochenta,  entre  españoles  y 

negros».  Esta  noticia  con  tan  malos  colores  llegó  ai  Goberna- 

dor en  la  Concepción,  y  sus  cuñados  el  maestre  de  campo  y 

sargento  mayor  por  si  y  por  sus  aduladores  levantaron  el  grito 

17.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  17. 

18.  D.  Josd  BasUlo  de  Rojas. 
19.  Idem, 
ao.  Idem. 
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hasta  los  cielos,  exagerando  la  maldad  y  diciendo  aumentaban 

esto  delito  al  que  en  las  paces  se  les  había  perdonado  de  que 

auxiliaban  á  sus  patriotas  rebeldes  en  el  tiempo  que  nos  hacían 

la  guerra^'  cnviándoles  algunas  tropas;  y  que  asi  era  menes- 

ter escarmentarlos.  Vistióse  el  Gobernador  de  este  color,  para 

que  D.  Jerónimo  de  Quiroga  virtiese «que  el  pretexto  de  cas- 

tigarlos será  el  motivo  de  perdemos,  como  sucedió»  abriendo 

la  puerta  á  un  general  alzamiento.» 

Resolvióse  por  el  Capitán  General  el  castigo  de  los  indios 

cuneos,  y  se  arregló  el  plan  de  operaciones  que  Interin  se 

equipaba  en  la  frontera  el  ejército  de  que  había  de  ir  de  general 

en  jefe  el  maestre  de  campo  P.  Juan  de  Salazar,  saliese  de  la 

ciudad  de  Vald  i  vía  el  comandante  de  ella  D .  Diego  González  Mon- 

tero á  hostilizarlos,  el  cual  en  su  incursión  nos  dicen  ̂   uc^uc  no 

obró  cosa  de  importancia.)»  Que  al  mismo  tiempo  saliese  de  la 

ciudad  de  Castro  en  Chiloé  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  y  lo  hizo 

mejor,  pues  pasando  áCarelmapu  dev«@tóel  país,  combatiendo 

al  enemigo  acuartelado  en  Pilmay,  términos  de  Cuneo,  y  «4 ' 
apresó  cuatro  caciques,  que  ajustició,  y  otros  muchos  indios 

que  llevó  presos  á  Chiloé;  á  cuya  empresa  salió  el  18  de  no- 

viembre del  mismo  ano.  También  fué  á  castigarlos  desde  Val- 

divia i'l  ano  sisruiente  de  1052  '^^  el  capilán  Juan  de  Roa  con  tres 

mil  indiu.s  amigüs(si  no  hay,  como  presumo,  yuiio  do  algún  ce- 

ro) y  algunos  españoles.  Estas  coi  ridasy  presas  no  satisfacian 

h  los  cuñadus  del  Gobernador,  puíís  -^^  el  motivo  más  poderoso 

qne  tuvieron  en  esta  guerra  fué  el  hacer  prisioneros  para  ven- 

clei-lo-;  por  esclavos  fuera  y  dentro  del  reino,  pues  se  hizo  de 
ellos  un  comercio  opulento. 

Kn  íin,  se  acuarteló,  para  marchar  al  casiigo  total  de  los  in- 

dius  cuneos  nueslro  ejército,  y  en  vano  le  representaron  al  Go- 

heriiador  \o<  niilitares  viejosquc  el  alejarse  de  la  frontera  nues- 

tras huestes,  amenazaba  en  ella  algún  alzamiento;  pues  se  sa- 

bia 27  que  siendo  del  común  interés  de  los  indios  el  mantenerse 

en  su  libertad,  se  provocaba  á.  los  unos  en  la  invasión  de  los 

aj-  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  92. 

32,  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  17. 

33.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  93. 

24.  Don  Jós¿  Basilio  de  Rojas. 
q5.  Idem. 

ao.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  93. 

97.  D,  Podro  de  Figueroa,  Ub,  5»  cap,  17. 
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Otros,  disciuTÍendo  que  iban  á  isujelar  los  distante?,  ¡)orqii* 

auxiliaban  para  sin  oslo  abrigo  ejocutarlo  mismo  en  los  inme- 

diatos más  cóíuodaint'nic.  Pero  desatendiendo  lodos  losdi  la- 

•    nienes  y  cuantos  rt-panis  le  hacian.  mandó  que  mnivliase 

nneslro  campo  al  mando,  cDnio  se  ha  dicho,  del  niaesiiv  de 

campo  D.  Juan  de  Salazar,  el  cual  r«)m{)i<')  la  primer  marcha'^ 

con  UOO  españoles,  otros  los  acrecen  á  mil,  y  nnis  d<^  1500  atni- 

liarcs  el  día  11  de  enero  de  1654.  Llegó  con  sus  acnarielaciones 

sin  ocurrirnovcdad  á  plantar  su  real  sobro  el  margen  scplcnirio- 

naldel  Rio  Bueno,  que  es  uno  de  los  más  caudalosos  del  reino, 

y  término  cercano  c\  los  indios  cuneos,  ̂ Qquese  sitúan  entre  Val- 

divia y  Chiloé,  en  cuyo  centro  de  este  espacioso  y  fecundo  terreno 

estuvo  fundada  la  arruinada  ciudad  de  Osorno.  No  nos  dicen 

qué  caudillo  tenían  estos  indios  cuneos;  pero  sí  que  con  la  no- 

ticia que  les  enviaron  sus  compatriotas  de  la  frontera  de  laida 

de  los  españoles  con  el  pretexto  de  castigarlos,  é.  cautivarlos  para 

venderlos  por  esclavos,  3o  traspusieron  sus  bienes  en  lugares 

de  seguridad  y  talaron  su  país  para  que  no  hallasen  en  él  sub- 

sistencia los  españoles,  y  se  les  dejaron  ver  á  la  otra  parte  del 

rio,  llenos  de  niños  y  mujeres,  para  excitarlos  con  la  codicia  de 

cautivar  aquella  chusma  á  pasar  por  allí  el  río,  que  no  tenia 

vado.  Para  nojamedrcntar  álos  espafloles  tenían  emboscados 

los  más  de  los  tres  mil  combatientes,  mitad  de  infantería  y 

mitad  de  caballería,  de  que  se  componía  su  campo.  ̂ <  El  maes- 

tre de  campo  sin  advertir  que  aquella  era  astucia  de  los  cun- 

eos, nación  tan  valiente  como  discursiva,    ni  tener  paciencia 

para  buscar  vado,  (nos  dice  D.  Jerónimo  de  Quiroga  ̂   le  tenia 

bueno)  mandó  en  aquel  sitio  formar  á  la  ligera  un  puente,  y  se 

hizo  de  sogas  de  cuero  crudo,  en  que  se  amarraron  á  lo  largo 

atados  de  espadaña,  que  en  lengua  del  país  llamamos  totora, 

con  los  cuales,  aunque  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa^  «que  ea 

similitud  de  balsas,  como  dice  D.  Francisco  de  Bascuñán,  abra- 

zaban desde  la  una  h  la  otra  ribera,»  no  fué  asi,  pues  siguiendo 

un  coetáneo,  que  lo  puntualiza,  se  echaron  primero  las  sogas 

fl8.  Idem. 

29.  Idem. 
'¿Oé  Idem. 

3r.  Idem. 

32.  Idem. 

D.  Jerónimo  Jo  Quirogra,  caps.  93  y  94. 

34.  D.  Pedro  de  Figueroa  citando  á  Bascuñán,  libro  5,  cap.  17. 
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desde  el  margen  septentrional  á  vuia  isla  montuosa  que  dividia 

el  rio  en  dos  brazos,  la  que  dcfendian  [>orn  mas  do  lUU  in- 

dios, que  desalojó  de  alli  Sebastián  Salazar  con  sus  80  arcabu- 

ceros, por  cuya  hazaña  lo  elogió  á  su  vuelta  el  niaeí^tre  de  cam- 

po, diciendo:  ̂ .Y  quién  sino  un  Salazar  podía  habor  hecho  esta 

facciónf  Luego  (jue  pasó  la  (ropa  á  la  isla,  unos  indios  auxilia- 

res á  nado,  bajo  el  tiro  del  pedrero,  [iasaron  á  la  orilla  opuesta 

del  rio  y  amarraron  las  sogas  del  puente,  y  para  empezar  á 

pasar  nuestras  huesles.  pidió  la  vanguardia  el  sargento  rnayor 

de  Valdivia  D.  Domingo  de  Amor,  que  vino  á  hallarse  en  esta 

campaña,  y  habiéndosela  dado,  empezó  á  pasar  el  puente  el  10 

de  enero  de  1654.  Siguiólo  en  lo  mismo  el  comisario  de  nacio- 

nes Juan  Catalán,  y  los  capitanes  Juan  Muftoz  Pereira,  Sebas- 

tián de  Salazár,  Pedro  Rodríguez  de  la  Serna  y  Nicolás  Galle- 

gos de  Herrera,  con  más  los  españoles  que  cupieron,  dándoles 

lugar  á  algunos  indios  auxiliares  de  nuestras  reducciones  de 

San  Cristóbal,  Santa  Juana  y  Talcamahuida,  acaudillados  de  sus 

caciques  Maripanhue,  Tanamilla  y  Lebulicán  con  el  capitán  de 

amigos  Lezaixia*  36 

Mucho  gusto  tuvo  el  maestre  de  campo  al  ver  poner  á  D.  Do- 

mingo de  Amor  el  pié  en  tierra,  y  que^?  alejaron  los  enemigos 

que  impedían  el  paso,  y  se  empezó  á  reír  de  los  que,  como 

vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,  le  habían  representado  ̂   que  la 

puente  no  era  segura,  que  la  demora  del  tránsito  seria  mucha; 

que  con  el  repetido  pasaje  de  la  tropa  el  puente  era  preciso  se 

cortase,  y  que  en  tal  caso  era  irremediable  la  pérdida.  Poco  le 

duró  el  gusto,  pues  como  las  sogas  del  puente  se  remojaron,  y 

con  el  peso  de  la  tropa  se  hundió  la  totora  tanto  en  el  agua  que 

les  daba  ésta  á  los  pasajeros  ála  cintura,  y  en  sus  cuerpos  y  en  el 

puente  hacia  tanta  fuerza  el  rio  con  su  corriente  ̂   que  reventó 

la  soga  del  lado  de  la  isla  y  el  raudal  llevó  los  que  estaban  en- 

cima á  ser  acribados  de  las  lanzas  enemigas,  en  que  perdimos, 

siguiendo  á  D.  José  Basilio  de  Rojas  4»  100  españoles  y  200  au- 

jciliares,  siendo  de  aquéllos  un  sargento  mayor,  capitanes  cua- 

tro y  dos  reformados,  aunque  D.  Jerónimo  de  Quiroga  vierte 

35.  Idem. 

36.  D.  Jerónimo  de  Quíroífa,  cap.  94. 

37.  Idem. 

38.  D.  Pedro  de  Figusroa,  libro  &•  pap.  18. 

39.  Idem. 

40.  D.  José  Basilio  de  Rojas. 

lU-tS 
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que  fueron  41  los  espauoles  muertos  200,  y  entre  ellos  JuanCi- 

talán,  comisario  de  naciones,  v  D.  Francisco  de  Bascuñándis- 

minuye  la  pérdida  de  los  auxiliaros  á  30.  42  ¡Campaña  des- 

graciada! en  que  fué  sin  provecho  el, que  se  portasen  lan  bieu 

en  ella  los  que  dejamos  nombrados  y  Gonzalo  González  de  la 

Gonzalera.  Aterrado  el  maestre  de  mnipo  Salazar  con  este  in- 

fortunio, como  si  se  liubii;ra  doshai  aiadí  »  lodu  su  campo,  y  sin 

pensar  en  pasar  buscando  vado,  toc(')  la  retirada,  y  se  volvió 

desandando  las  marchas  paia  la  íVonicra  con  el  decaído  espí- 

ritu de  vencido.  Tantas  íucrttii  las  (iiiojas  que  del  desarreírlo 

de  esta  empresa  dieron  al  Gobeniailor  de  su  cunado  el  inaeíin 

de  carnpo,  que  para  haber  de  librarlo,  fué  menester  causarlo; 

y  Cüüio  el  que  bien  ata  bien  desata,  salios  de  la  sumaria  lil>redc 

culpay  cargo  43con  elogios  de  su  valor,  aplausos  de  su  vif:ilaiicia 

y  aciertos  de  su  providencia,  con  rasgcjs  de  (pie  se  le  volvir>t>  a 

encomendar  el  año  siguiente  la  misma  facción,  para  reparo  de 

su  honra.  44 

4i.  £1  P.  Miguei  de  Olivares,  part.  2,  libro  7,  cap.  i3. 

49.  D.  Francisco  de  Dascuñán,  en  su  Cautiverio  feliz,  disc.  4.  cap.  i3. 

43.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  94. 

44.  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  al  cap.  94. 

Digitized  by  Gc)  ̂v,¡'- 



CAPITULO  CATORCE 

Vuofve  el  ̂jérolto-  A  castigar  A  los  ÍndÍ<M  ouncos,  y  levantamiento  genera! 
.  de  todos  loe  indios. 

En  esta  citada  empresa  le  formaron  también  causa  al  co- 

mandante de  la  plaza  de  Boroa,  Jerónimo  de  Molina,  porque, 

destacado  del  ejército  por  el  maestre  de  campo,  á  una  correría, 

tardó  en  ella,  y  no  salió  tan  bien  como  éste,  aunque  trajo  400 

prisioneros  con  muy  poca  pérdida;  porque,  aunque  no  faltó 

en  lo  militar,  no  fué  fiel  en  manifestar  toda  la  presa  y  ocultó* 

las  mejores  piezas  que  cogió  en  la  expedición.  Por  lo  que,  & 

solicitud  de  la  gobernadora,  le  quitaron  el  comando  de  Boroa  y 

se  lo  dieron  á  don  Francisco  do  Bascufián.  La  gobernadora,  ó 

bien  fuese  por  la  codicia  de  los  indios  cautivos  que  la  empre- 

sa de  los  cuneos  pronielia,  como  quieren  algunos,-  y  lo  acre- 

dita la  causa  citada  hecha  á  Molina,  ó  porque  también  contri- 

buirla el  que  volviese  su  hermano  don  Juan  á  Rio  Bueno  á 

restaurar  su  honra,  se  empeñó  eficazmente  con  su  marido  y 

les  pidió  á  los  militares  que  tcnian  con  él  más  valimiento  le 

aconsejasen  que  convenía  no  dejar  el  aíreviniienlo  de  los  in- 

dios cuneos  consentido,  ni  aii'osos  los  enemigos,  y  envidiosos 

del  maestre  de  campo,  y  que  para  el  lemediu  de  lo  uno  y  de  lo 

otro  volviese  á  enviar  con  un  buen  ejército  el  i)róximo  vera- 

no al  mismo  maestre  de  campo.  Como  el  [)e(iirle  esto  al  Go- 

bernador era  darle  en  la  vena  del  gusto,  no  se  hizo  del  rogar, 

y  así  ai  punto  hizo  publicar  se  apercibiese  el  ejército  de  espa- 

t .  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  9S. 

9.  Idem* 
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ftoles  é  indios  auxiliares  para  últimos  de  enero  para  la  empre- 

sa de  los  indios  cuneos,  de  que  había  de  ir  de  general  en  jefe 

don  Juan  de  Salazar.  Esta  resolución  creemos  que  la  sintieron 

interiormente  los  españoles,  mas  la  cocieron  en  su  estómago, 

porque,  si  la  desaprobaban,  creería  el  Gobernador  que  era  de 

envidia  que  le  Icnian  ú  su  cuñado.  No  lo  hicieron  asi  los  in- 

dios auxiliares  y  los  que  en  la  frontera  estaban  de  paz,  que 

unos  y  otros  se  entendieron  con  los  que  deseai>an  la  guerra  y 

estaban  en  ella.  Pues,  conociendo,  lo  prinn  ro,  que  el  destruir 

los  e-^I)arioles  á  los  indios  cuneos  era  [►t'ijuicio  suyo,  poríjue 

los  an\il¡nl)an  cuando  ostal>an  con  el  español  en  fierra,  y  si 

les  iba  mal  cu  ella,  lus  rci-iblaii  y  iiiaiitcnian  cuando  no  pu- 

diéndose conservar  en  su  pais,  se  acugiau  a  su  tierra.  Y  lo 

segundo,  que  la  guerra  era  en  todo  dañosa  á  ellos  y  sólo  pro- 

vechosa h.  los  españoles,  porque  ellos  dejaban  de  sembrar  du- 

rante ella  para  mantener  sus  familias;  que  ¿  éstas  las  malo- 

queaban los  indios  de  guerra  durante  su  ausencia;  y  que  lo 

único  en  que  ellos  se  podían  recompensar,  que  era  en  la  venta 

de  los  indios  que  hacían  cautivos  en  la  guerra,  éstos  se  los  res- 

cataban los  españoles,  por  fuerza,  por  30  pesos,  para  venderlos 

ellos  por  300,  acordaron,  luego  que  el  ejército  pasara  por  el  rio 

Tolién,  alzarse  todos  y  exterminar  los  españoles  de  su  tic  r  i. 

Parece  que  algunos  caciques  entraron  violentos  en  esta  suble- 

vación, pues  nos  afirman^  que  más  de  11  cacíqtirs  de  nuestra 

confederación  vinieron  á  pedirle  con  instancia  á  don  Fran- 

ri>co  i!i>  Uii-cufiau  que  le  escribiese  al  (iolíci-uador  de  que  si 

se  ejüculalja  la  campaña  indefeclibloincnto  se  seguiría  una  ge- 

neral sublevación,  y  que  ellos  no  la  habían  de  seguir.  Don 

Franci.sco  de  Ba.>cu.Muii  le  hizo  dos  correos  al  Gobernador,  y 

éste,  aunque  con  disgusto,  los  i)uso  por  cabeza  de  ciertas-»  in- 

formaciones, on  razón  al  caso,  pero  no  se  probó  nada,  porque 

no  queria  la  gobernadora  que  se  probase;  y  asi  para  cortar  en- 

vidias, marcho  desde  la  plaza  del  Nacimiento  nuestro  campo  ̂  

el  día  6  de  febrero  de  1655,  y  vierte  don  Pedro  do  Figueroa, 

que  las  tropas  constaban  de  más  2,500  hombres  entre  españo- 

les y  auxiliares,  y  don  Francisco  do  Bascuftán  salió  con  las 

3.  Don  Pcdiu  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  18. 

4.  Idem. 
5.  Don  José  Basilio  de  Rojas^,  en  sus  «Apuntes  dt  las  cosas  de  Chilei. 
6.  Ekin  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  18. 
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suyas  de  la  plaza  de  Boroa  á  incorporarse  con  ellos.  Do  éstas 

nos  dicen  eran  los  700  españoles  y  los  restantes  1,800  de  indios 

parciales.  Dejémoslos  caminar  para  Mariquina  y  vamos  á  la 

Concepción,  donde  estaba  el  Gobernador.  No  podemos  creer 

que  en  esta  ciudad  le  mandase  dar  cien  azotes  de  albricias?  á 

un  indio  de  Talcaroahuida  que  le  fué  á  dar  aviso  del  alza* 

miento,  pues,  nosvierte  el  propio  autor,  recibió  á  el  capitán  don 

Juan  de  Fontalba  que  desde  la  estancia  del  Rey  le  fué  á  decir 

J(Pi  cómo  habla  examinado  y  tenía  en  su  poder  una  hija  del  caci- 

que Llebupillán,  á  la  que  lo  ftion m  avisar  se  pusiese  on  salvo, 

que  dentro  do  dos  diás  era  el  alzamiento  general,  y  ([iie  él  ha- 

bía visto  indudablemente  sefias  de  que  era  esto  vonJad.^  Y 

aunque  esta  nueva  la  recibió  con  desabrimiento  el  Gobernador 

dioiendo  (jue  oran  voces  de  envidiosos,  no  obstante,  con  una 

coin[iariia  do  infantería  y  sus  ndoriiiados  se  puso  en  camino 

para  la  plaza  llamada  la  E.siancia  del  Rey,  y  llegó  á  ella  el  12 

de  febrero,  y  al  día  sigiiiente  ya  vióporsus  ojos  los  efectos 

del  alzamiento,  pues  llegó  á  su  presencia  el  alférez  Nicolás 

Gatica,  despavorido,  diciendo  que  una  escuadra  de  enemigos 

había  dado  sobre  sit  piquete  en  el  paso  de  la  Laja  y  robado 

el  ganado.  Detrás  de  éste  llegaron  otros  hacendados,  confir- 

mando que  quedaban  sus  haciendas  devastadas.  El  mismo  dia 

nos  quemaron  un  fortin  en  el  reducto  del  Toltén,9  aprísionan- 

^  do -su  guarnicióii,  cuya  noticia  llevó  el  comandante  de  este 
puesto,  escapando  con  felicidad  en  un  caballo  en  pelo,  sin  es- 

pada ni  sombrero,  y  se  la  dió  ñ  don  Francisco  do  Bascuñán. 

y  de  ambos,  incorporados  en  mioslro  pjórrito  amartelado  oii 

Mariquina,  lo  supo  el  ntaeslro  de  c:iiiii)o,  y  (\ur  toda  la  tiorra 

había  tomado  las  armas  ol  dia  1.3  de  febroi  o  do  1655,'"  nom- 

brando de  general  al  toqui  Cloantaro."  ¡Rara  altivez  de  estos 

indios!  Levantarse  en  este  dia.  aún  estando  nuestro  ejército 

cerca,  estando  en  su  mano  el  no  dar  a  luz  el  rompimiento  has- 

ta que  estuviera  alejado  en  Río  Bueno!  Pero  les  salió  bien, 

pues  la  nueva  de  la  sublevación  y  de  que  los  rebeldes  casi  á 

vista  de  nuestro  ejército  habían  sitiado  á  Boroa,  consternó  tanto 

7.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  cap.  95, 
8.  Idem. 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  Sjpap.  18. 
to.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 

II.  MoUm.  lib.  4,  cap,  9»  p»  aS3. 
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si  maestre  de  campo,  que  ni  se  atrevió  á  seguir  su  empresa  del 

Rio  Bueno,  ni  á  socorrer  á  Boroa,  desandando  las  marchas,  y 

bajar  á  guarnecer  la  frontera.  Pues,  aunque  se  hizo  cons  j  j¿ 

guerra  y  la  mejor  y  mayor  parle  votaron  por  volverá  Boroay 

de  alll  k  la  frontera,  y  lo  propio  les  mandó  decir  el  gobem* 

dor  de  Valdivia  y  antiguo  militar  don  Juan  Gutiérrez  de  Espe- 

jo, hasta  llegar  don  Francisco  deBascuñán,"^  por  siyporolrós, 

á  hacer  protestas  de  palabra  y  por  escrito  de  que  la  retirada 

fuese  por  tierra,  porque  por  mar  se  habia  de  perder  el  bagaje  y 

caballada,  á  nada  atendió  el  niaesirc  de  campo;  y  asi,  df^mo- 

liendo  el  fuerle  de  Mariquina,  echó  al  agua  laai  iiiioi  ia,  y  Uidr- 

chando  para  la'plaza  de  Cruces,  y  de  allí  para  Valdivia,  hi20 
antes  de  entrar  en  esta  plaza  degollar  más  de  5,000  bestias  de 

silla. '2  Y  no  sallemos  si  antes  de  perder  la  cabgillada  deserta- 

ron la  mayor  parte  de  nuestros  auxiliares,  pues  sólo  nos  dicen 

que,  llegado  nuestro  canij)0  con  todos  sus  españoles  á  VaMiviii 

en  un  bajel  que  había  llevado  el  situado,  se  dieron  á  lávela 

para  Concepción,  sin  decirnos  en  qué  dia.<4 

13.  Don  Pedro  de  Rgueroa»  Ilb.  5,  cap.  iS. 

13.  El  p.  Miguel  de  OUvares,  p.  %  libro  ?>  cap.  t5, 

14.  Idem. 

i 
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CAPITULO  aUlNCE 

Alzamiento  general  de  los  indios  y  pérdida  de  las  plazas  de  armas. 

Ni  todas  las  noticias  fjiie  en  la  plaza  de  Buena  Esperanza, 

conocida  por  la  Estancia  del  Hey.  tnvo  el  OoheriKKlor  (K?l  ame- 

nazado alznniienlo,  se  lo  hieieron  laii  ereible  cuino  el  que  el 

mcncioimclo  día  13  de  febrero  se  le  presentase  á  la  vista  de  la 

plaza  11  n  [)el()tón  de  indios  armados.  Entonces,  si  damos  cré- 

dito, que  con  confusión,  cuando  ya  no  tenia  remedio,  cayó  en 

cuenta  de  la  sublevación  general,  de  que  vamos  con  liarlo  do- 

lor á  hacer  mención  y  dar'  principio  á  un  diluvio  de  males, 

para  cuya  expresión  nos  faltan  adecuadas  voces,  y  si  éstas  se 

^prolongaren,  sírvanos  de  disculpa  que  en  las  sainadas  letras 

se  ven  más  difusas  las  aflicciones  de  Job  que  no  las  prosperi- 

dades de  Salomón;  y  es  cosa  portentosa  de  que  en  un  improvi- 

so se  sublevasen  doscientas  leguas  de  país  en  longitud  y  de 

latitud  de  mar  á  cordillera,  que  es  la  del  reino,  tomándolas 

armas  cuantos  indios  le  habitan,  todos  voluntarios  v  raros 

compulsos.  Consumió  la  voraz  llama  cuantas  haciendas  de 

campo  tenían  los  españoles  desde  la  ribera  del  Btobio  hasta  la 

del  Maule,  en  cuyas  como  sesenta  leguas  habla  como  dos  mil 

ó  más  con  sus  fincas,  utensilios  y  ganados,  cuyo  valor  excede 

á  la  ponderación  con  peligro  de  la  credulidad,  aunque  D.  José 

Basilio  de  Rojas  nos  vierte  que  sólo  fueron  este  número  de 

haciendas  destruidas»  el  de  462.  Pero  aunque  demos  esta  can- 

tidad, agregando  k  ella  el  valor  de  los  fuertes  del  citado  reduo- 

4 

I.  Don  Pedro  de  Figueroa, lib.  S,  cap.  20. 

».  Don  Jo6¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuates  de  las  cosas  de  Cüiloi. 
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to  de  Toiíéii  y  el  que  veremoi»  de  Colciira,  qno  nos  ocuparon 

los  cncinigos,  y  lo?  que  nos  hicieron  desaniparai-,  comnso 

flirá,  el  (le  Bikmki  Esperanza.  San  Rosendo,  Nnciniiento,  Talca- 

nialiniJíi.  San  Podro,  Araucoy  Boroa,  liaciéndouos  abandonar 

la  ciudad  de  Cliillán,  y  poner  en  aprieto  con  su  bloqueo  la  de 

la  Concci)CÍón;  pérdidas  tan  grandes,  que  cree  D.  Jerónimo  de 

Quiroga  pueden  apreciarse  en  millones;^  además  de  las  mu- 

chas vidas,  honras  y  libertades  que  quitaron,  que  según  la 

enumeración  de  D.  Francisca  de  Baseunúny4  fueix>n  más  de 

mil  hombres  y  cautivas  mujeres,  en  cuyo  cómputo  nos  p:wf" 

que  no  incluye  los  niños;  ya  vemos,  pues,  que  agregado  lodo 

esto,  será  incalculable  la  pérdida.  Esta,  no  sólo  consternóla 

frontera,  sinó  todo  el  reino,  pues  vemos  en  la  ciudad  de  San- 

tiago que  alcanzó  á  sus  cercanías  el  recelo,  y  celebró  en  real 

acuerdo  una  junta  de  guerra,  en  que  vemos  se  vierlei^  «que  re- 

celándose sigan  el  alzamiento  los  muchos  indios  que  hay  en 

MelipiUa,  San  Francisco  del  Monte,  partido  de  Tango  y  ribe- 

ras de  Maipo,  pase  con  su  compañía  á  entender  en  tenerlos 

sosegados  D.  Sebastián  Chaparro,  en  3  de  marzo  de  1655.» 

Para  empezar  á  contristar  nuestro  ánimo  con  tantas  pérdi- 

das, pasemos  á  ver  lo  que  hace  nuestro  Gobernador  con  el  pe- 

lotón de  indios  armados  que  dejamos  dicho  se  le  presentaron 

á  la  vista  en  la  plaza  de  Buena  Esperanza.  Mostróse  una  corta 

partida^  de  indios,  con  designio  de  provocar  á  los  españoles  i 

que  saliesen  y  ellos  entonces  retirarse,  para  que  trescientos 

que  tenían  en  celada  lograsen  deshacerlos.  Los  españoles,  que 

con  ansia  deseaban  llegase  á  incorporarse  con  ellos  la  gaaroi* 

ción  de  la  plaza  de  San  Rosendo,  que  les  había  mandado  or- 

den el  Capitán  General  la  desamparasen,  temiendo  que  los  cor* 

tasen  los  enemigos,  salieron  de  la  plaza  á  alejar  &  los  indios, 

para  cuya  empresa  no  creemos?  les  negase  licencia  el  Gober- 

nador, y  que  al  fin  daría  expreso  ó  tácito  consentimiento,  por- 

que creemos  que  también  se  halló  en  la  facción.  Era  poca 

nuestra  caballería,  pero  de  reformados  y  soldados  de  fama;  y 

3.  D.  Jerónimo  de  Quirofra.  cap.  g6. 

8.  Don  Francisco  Bascuñán.  en  la  Adición  á  su  Cautiverio  feliz. 

5.  Este  acuerdo  está  en  testimonio  en  la  opostción  á  una  encomienda  de  O. 

José  Chaparro,  en  2  de  diciembre  de  1699. 

6.  Don  Pedro  de  Figueroai  Ub.  5,  cap.  19. "  Idem. 
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asi  persiguieron  álos  enemigos  sin  oposición,  hasta  rlnron  ]a 

cmboscnda.  No  se  turbaron  los  ospafloles;  annqiK-  [00  indios, 

como  quo  eran  muclios  en  núiiioro  y  en  mejor  siiio,  peleaban 

con  ventaja.  En  lo  más  cruel  tld  coiiil-ato  so  dioi'on  h  la  fuga 

los  indios,  porque,  como  prueba  dofia  Josela  de  Sotoniayor 

la  oposición  á  una  encomienda,*^  su  padre  D.  Alonso  de  Solo- 

mayor  y  Angulo,  á  vista  del  Gobernador,  dió  muerte  lanza  á 

lanza  al  caudillo  principal  de  los  indios  Marillanca;  con  cuya 

pérdida  y  la  de  oíros  indios,  huyeron  los  bárbaros.  Esta  vic- 

toria nos  costó  las  vidas  de'J  D.  Juan  de  Sangüesa,  persona  de 

distinción  por  su  calidad  y  mérito,  cuya  progenie  porraaneco 

en  la  Concepción,  y  otros  cinco  ó  seis  más,  desentendiéndose 

uno  en  esta  relación  do  los  negros  colores  con  que  pinta  hacia 

nosotros  esta  batalla  p.  Jerónimo  deQuiroga^io  pues  si  hubie- 

ran vencido  los  indios,  no  se  podían  retirar  los  españoles.  Re- 

tiráronse éstos  á  la  plaza,  y  recibida  en  ella  la  guarnición  que 

desamparó  á  San  Rosendo  y  otros  vecinos  que  se  acogieron  á 

ella  desde  sus  inmediatas  haciendas,  determinó  el  Gobernador 

desampararla^  sin  dar  oidos  á  las  representaciones  contra- 

rías,»» despreciando  el  que  estaba  bien  construida,  como  que 

era  las  delicias  del  gobernador  D.  Francisco  Laso  y  tenían 

alli  los  jesuítas  un  colegio  bueno  perfectamente  acabado,  y 

había  en  sus  almacenes  armas  y  víveres    y  cuatrocientas  bo- 

tijas de  pólvora.  ¡Lastimoso  espectáculo^^  fué  el  ver  salir  de  la 

plaza  y  marchar  á  pie  á  los  ancianos,  enfermos,  mujeres  y 

niños  en  la  estación  más  ardiente,  por  falta  de  remonta,  dejan- 

do mucha  parte  de  sus  bienes  y  muebles,  por  no  haber  bestias 

de  albaixla  para  conducirlos!  Oíanse  continuos  llantos  de  tan- 

tos infantes  y  repetidos  lamentos  de  las  preñadas,  con  cuya 

desgraciada  transmigración  aportó  el  Capitán  General  á  la 

Concepción.  Los  indios, '4  al  cabo  de  algunos  días  que  per- 

maneció desierta  esta  plaza  sin  incendiarla,  porque,  como  hu- 

yeron del  reencuentro,  no  supieron  verosímilmente  el  abando- 

no de  ella,  llegaron,  y  escarneciendo  de  todo  lo  sagrado,  la  die- 

8.  Dona  Josefa  de  Sotomayor.  en  la  oposición  á  una  encomienda  el  añodetToo. 

9.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  ao. 

10.  Don  Jerónimo  de  Quirogra.  cap.  qG. 

1 1.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib,  5,  cap.  20, 
19.  Idem. 

tS.  Idem. 

14.  Idem. 
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ron  toda  al  fuego  y  á  la  ruina»  en  cuyo  destrozo  se  adelantaron 

los  indios  yanaconas  del  servicio  do  los  españoles,  porque, 

como  anota  D.  Jerónimo  dcQuiroga,'^  «asi  es  su  cristiandad  y 

lealtad.»  Antes  bien  se  vió,  advierte  D.  José  Basilio  de  Ro» 

jas,'fi  que  so  adelantaron  en  estas  maldades  y  profanaciones  de 

lo  sagrado  los  indios  yanaconas  domésticos  y  bautizados.  El 

fuerte  de  San  Pedro,  situado  al  sur  del  Biobio  y  el  más  inme- 

diato á  la  Concepción, '7  fué  asaltado  de  los  indios  lagunilln?  y 

coroneles,  prro  su  guarnición,  proclicniulo  el  consejo  que  uno 

de  sus  veiiiic  viejos  rpie  le  LMiardaban  daba  de  que  les  apunta- 

sen á  los  enemigos  no'á  los  pies  ni  cabeza  sino  á  las  brague- 
íinas,  los  alejaron  á  fusilazos,  y  viendo  que  no  se  podian  man- 

tener, abandonaron  el  sitio,  y  pasando  el  rio  c\\  un  barco,  se 

retiraron  a  la  Concepción.  No  tuvo  esta  íurtuna  la  guarnición 

de  la  plaza  de  Colcura,  pues,  sin  decirnos  su  número,  nos  di- 

cen sólo  era  su  comandante  (^uiroga,  el  cual  dice  que  era  su 

pariente  el  autor  de  la  relación,'^  y  vierte  que,  acometidos  del 

enemigo  que  incendió  el  fuerte,  salieron  de  6i  t  combatirlos  y 

perecieron  todos,  porque  huyendo  de  las  brasas,  los  acribaron 

las  lanzas. 

Era  una  de  las  mejores  plazas  el  tercio  dol  Nacimiento,  for^ 

talecída  por  naturaleza  en  un  elevado  plano,  donde  se  junta  el 

rio  Vergara  con  el  gran  Biobio,  y  guarnecida  por  arte  con 

una  buena  estacada,  foso  v  cubos,  con  doscientos  á  trescientos 

españoles  de  guarnición,  y  como  tal  la  tenia  á  su  cargo  el  sar- 

gento mayor  D.  J(tsc  de  iSaiazar,  cunado  del  Gobernador.  Vi- 

nieron muclias  tropas'y  á  atacarla,  mas,  sin  suceso,  por  lo  fa- 

vorecido del  sitio  y  vigorosa  defensa  que  bailaron  en  los 

presidiarios;  y  discurriendo  los  enemigos  el  vencer  á  menos 

costa,  la  bloquearon,  creyendo  que  viendo  imposible  el  soco- 

rro la  guarnición,  decaería  su  ánimo  en  breve:  arbitrio  bas- 

tante prudente  para  conseguir  el  triunfo  sin  costa.  Mas,  apre- 

suróles la  victoria  la  imprudencia  del  Sargento  mayor,  que 

determinó  en  mal  tiempo  abandonar  la  plaza,  y  en  un  pontón 

planudo  de  bastante  buque,  un  barco  en  que  se  pasaba  el  rio, 

i5.  D.  Jerónimo  de  Qutroga»  cap.  96. 

tf>.  Don  Jos¿- Basili"  Rojas. 
17.  D.  Jerúnimg  de  Quiroga,  cap.  96. 
18.  Idem. 

ig.  Doa  Pedro  de  Fig-ueroa,  tibro  5,  cap.  ao. 
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y  unas  balsas,  retiróse  por  el  Biobio  á  la  Cíoncepción.  Opusié- 

ronse los  más  á  e&la  resolución,  representando  que  era  el  tíem- 

po  en  que  el  rio  llevaba  menos  agua,  y  que  asi,  encallarían  los 

buques  donde  se  ensanchase  el  cauce;  y  asi,  que  pues  habla 

víveres,  se  difiriese  la  embarcación  hasta  que  con  las  primeras 

lluvias  del  invierno  se  recreciesen  los  ríos.  No  aprobó  D.  Josó 

de  Salazar  este  dictamen,  y  empezaron  a  embarcarse,  dando 

el  Sargento  mayor,  si  damos  crédito  á  D.  Jerónimo  de  Quiro- 

ga,  á  cada  soldado  una  mochila»^  de  reales  do  á  udio,  para  sal- 

var su  caudal.  íSólo  embarcáronse  los  españoles, ^"^  porque  los 
indios  auxiliares  é  indios  dnl  servicio  de  aquéllos  habían  de- 

sertado de  la  plaza.  lMnl)arcados  todos,  se  dieron  rio  abajo 

para  la  Concepción.  Lo.s  indios  <IpI  l)lo(inco  dieron  al  fne^n)  y 

á  la  ruina  la  plaza,  luego  que  la  desampararon  los  nuestros,  y 

en  niinicro  de  cuatro  mil,  divididos  por  mitad  en  cada  orilla, 

los  fueron  siguiendo,  arreglando  sus  marchas  á  las  singlailu- 

ras  de  la  navegación,  para  embestirles  donde  varasen  los  bu- 

ques, como  que  sabían  que  en  breve  había  de  suceder.  Nues- 

tros navegantes  en  el  vadeo  y  el  cuidado  iban  navegando, 

basta  que^  llegaron  á  la  derechura  del  desamparado  fortín 

de  San  Rosendo,  el  cual  supieron  allí,  como  también  el  retiro 

y  abandono  de  la  plaza  de  Buena  Esperanza,  y  con  esto  se  les 

f  frustró  el  designio  de  desembarcarse  y  en  escuadrón  ir  á 

juntarse  con  el  Gobernador.  No  los  desfalleció  tanto  esta  mala 

nueva  como  que  ensanchándose  el  rio,  empezaron  á  encallar 

aquí  y  surgir  alli,  cuya  consternación  le  hiao  tomar  al  Snrp^on- 

to  mayor  la  más  cruel  determinación  para  aligerar  las  bar- 

cas,3^  cual  fué  echar  á  la  orilla  algunas  mujeres  y  niños.  Fué 

acerba  la  elección,  terrible  la  ejecución  y  lacrimosa  su  inspec- 

ción. Y  pues  que  nos  falta  expresión  enérgica  para  su  narra- 

ción, diremos  lo  que  Eneas  en  hecho  de  igual  ternura:  ̂ .qnién 

refiriendo  esto  podrá  reprimir  las  lágrimasí?  Los  indios  queda- 

ron arbitros  del  honor,  vida  y  Ubertad  de  esta.s  personas  in- 

felices. Este  caso  se  lo  olmos  á  uno  de  estos  infelices,  que  fué 

venturso,  á  quien  expulsaron  con  su  madre.  Este  autor  se- 

3o.  D.  Jerónimo  de  Ouirogra,  capítulo  97. 

ai.  Don  Pedro  «Je  Figucroa,  hbro  5,  cap.  20. 
3s.  Idem. 

3*.  Idem. 

34.  D.  Jerónimo  de  Quiroga.  capitulo  96. 
aS.  Don  Pedro  dcFlgueroa,  libro  5,  cap.  aix 
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giiinios  en  csíc  cruel  hecho,  aunque  D.  Jerónimo  de  Quiroga 

lo  fi*nc  antes  de  este  licni|)0,  virlicndo  qiic  el  Sargento  mayor, 

aiile¿i  do  de  desamparar  la  pla/a.  onvi(')  por  delaiiíe  en  la-  <v.\- 
barcaciones  prevenidas  á  San  lioscndo  estas  mujeres  v  iiifi  ̂  

y  fpio  el  capitán  do  la  escolta,  en  Güennraijiio.  sahioíulode 

niKis  iiídios  el  abandono  do  esta  pla/a,  los  eclió  á  lieira  para 

que  se  fuesen  á  la  Concepción,  y  ol  cikmuííj^o  los  aprc-il  por 

cuya  acción  le  dió  el  Saríronid  mayoral  capitán  conducior  una 

cucliillada.^s  No  por        aligeramiento  dejaron  de  varar  los 

buípics,  divididos,  en  IVenlc  de  Santa  Juana, donde  viéndolos 

inmobles,  se  vinieron  los  indios  (pie  los  sei^^uian  al  abordaje  en 

sus  caballos,-^  atacándolos  por  su  derocha  ó  izquierda  á  uu 

tiempo.  Los  españoles  se  defendieron  perfectamente;  mas,  pa- 

ra recrecer  su  conturbación,  se  pegó  fuego  á  una  botija  de  pól- 

vora. Por  fin,  de  muerlos  y  prisioneros  ninguno  escapó  délos 

doscientos  y  cuarenta  hombres  que  venían  con  el  Sargento 

mayor,  el  cual,  mal  herido,  quiso  echarse  al  rio,  donde  murió 

ahogado  con  el  capellán.  Y  todos,  vierte  D.  Jerónimo  deQtii- 

roga,»9  murieron  por  no  morir,  y  se  fueron  al  riesgo  por  no 

verse  en  el  riesgo.  Durante  este  acaecimiento  les  sucedió  pun- 

tualmenle  la  misma  dosgracia  a  los  veinte  españoles  de  guar- 

nición del  fuerte  de  Talcamahuida,  que  custodiaban^  un  barco 

para  el  [)asaje  del  Biobio,  y  poco  antes  que  acaeciese  la  desgra- 

cia referida  lo  desamparó  el  comandante  interino,  cuyo  nom- 

bre so  ignora,  discurriendo  que  este  seria  el  remedio  para  eva- 

dir el  peligro,  sin  pensar  que  era  más  conveniente  esperar  al 

Sargento  mayor  en  aquel  preciso  tránsito  é  incorporarse  con 

él,  que  asi  lo  hubiera  ejecutado  el  propie'tario,  que  lo  era  don 
Nicolás  Fernández  Guinez,  que  era  persona  de  calidad  y  méri- 

to. Ejecutóse  el  embarque  con  tal  premura  que  se  les  quedo 

un  centinela,  á  la  cual  los  indios  quitaron  la  vida,  y  á  corta 

distancia  de  la  plaza  encalló  el  barco,  y  dando  los  indios  en  él, 

no  escapó  de  muerto  ó  prisionero  ninguno. 

Por  ausencia  del  maestro  de  campo,  que  le  toca  mandar  el 

importante  tercio  ó  plaza  de  Arauco,  no  sabemos  quien  le  co- 

sTi.  Idem. 

37.  D.  Jeróxiimo  de  Quiroga,  capitulo  97* 

28.  l  'ifíueroa»  libro  5.  capitulo  ao. 
20-  Qiliropra,  capitulóos. 

3o.  Idem,  capitulo 97. 

j 
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mandaba  en  el  terco  sitio  que  los  indios  le  hablan  puesto^ 

de  los  que  parece  era  caudillo^i  el  cacique  Pelantaru*  Tanto 

empeAo  pusieran  los  rebeldes  en  cerrar  los  aproches»  que  es- 

casearon los  víveres  al  extremo  de  que  el  comandante  echó  de 

la  plaza  á  todas  las  mujeres,  y  talvez  porque  defendió  la  expul- 

sión de  éstas,  al  P.  Jerónimo  de  la  Barra,  jesuíta,  que  fué  una 

crueldad,  porque  al  punto  fueron  presa  de  los  bárbaros.^^  A 

este  varón  apostólico  le  llevaron  los  eaemígos-^-^  á  la  cumbre  do 

Colocólo  que  predomina  la  plaza,  y  esforzando  la  voz,  profería 

lo  que  le  ordenaban,  que  lodo  era  un  arliricioso  engaño,  y  se 

hizo  de  tal  suerte  respetar  su  ejemplar  virtud,  que  no  se  des- 

comidieron con  su  person-i  y  lo  pusieron  ol  lihorlad.  Xo  nos 

dicen  que  otro  motivo  hubo  que  la  cilada  expulsión,  para  que 

nos  digan-^-»  que  habiendo  alguna  só.^porha  del  castollnno  de 

Arauco,  se  envió  á  recibirse  de  la  ¡ilaz-aal  navarro  valiente  don 

José  de  Bolea, 3=  que  üüo  le  llama  IV-dro,  el  cual  á  todo  riesgo  • 

paso  solo  el  rio  Bioblo  y  llegó  á  la  plaza,  la  cual  mantuvo  con 

reputación,  hasta  que  determinó  su  abandono  el  Capitán  Gene- 

ral,  cuya  empresa  determinó  se  hiciera  por  mar,  y  equipando 

la  nave  de  Juan  Mojica,  destacó  en  ella^  á  sacar  del  tercio  de 

Arauco  la  guarnición  al  valeroso  vizcaíno  Antonio  Buitrón, 

con  doscientos  cincuenta  infantes,  empresa  que  ningún  mi- 

nistro del  ejército  quiso  aceptar,  y  llegando  y  desembarcan- 

do derrotó  una  numerosa  junta  de  rebeldes  en  la  playa  que 

cortaban  el  paso,  y  actuó  la  retirada  felizmente,  en  abril 

de  lGó5.  Fecha  única  en  tan  memorables  hechos.  Más  honrosa 

aún  nos  fuera  esta  lacción,  si  siguiéramos  á  D.  Prdro  de  Fi- 

guoroa,  que  íli^jniniiyo  las  tropas  que  Üí'vó  nniirun-^^  á  rion 

hombres,  y  enumera  quo  l<vs  indios  que  fueron  a  impedir  el 

desembarque  sei-ian  como  cuatro  mil  hombres  de  á  caballo, 
conformándose  en  lo  demás. 

Vamos  á  ver,  sin  saber  en  qué  illa,  el  abanduiiu  de  la  ciudad 

de  San  Bartolomé  de  Gamboa  en  Chillan.  Durante  el  bloqueo 

l<t.  Figueroa,  libro  5.  capitulo  ao. 
32.  Quiroga,  capitulo  97. 
33.  Figuer&a.  libro  5,  capitulo  ao. 

Dún  J(;-<e  !?n^iiio  de  Rfija^. 

35.  Fi^ucioa,  libro  S,  capUulü  ao. 
36.  Quiroga,  capitulo  97. 

37.  Figueroa,  libro  S, capitulo  ao. 
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en  qiio  la  tenían  los  enemigos  á  esta  cindad  la  asaltaron  dos 

veces  y  se  defendió  bien,  aunque  una  de  ellas  de  sorpresa 

entraron  por  una  calle  al  primer  albor  del  dia,  y  no  pudiendo 

ocuparla  por  haber  hallado  sóbrelas  armas  al  vecindario,  que 

era  sn  guarnición,  en  los  roiluctos  que  habían  constrnido  en  la 

plazuela  de  San  Francisco,  so  contentaron  con  dispararles  al- 

gunas Hechas  a,  Nuestra  Señora  la  \'irgen  María,  también  la 
cual  estaba  patente  para  darle  culto,  y  que,  como  tutelar  co- 

mandanta de  aquel  afligido  pueblo»  le  defendiese  en  tai  con- 

flicto. Al  mismo  tietapo  cpio  esta  pobre  ciudad  era  combatida 

por  rebatos,  para  que  el  trabajo  Tuora  mayor,  estaba  también 

infecta  de  peste,  y  en  vista  de  ambas  calamidades,  aunque  sea 

ponderado  el  que  les  pegaron  el  miedo  á  estos  defensores  valien* 

tes  los  dos  vecinos  que  vinieron  desde  la  Concepción  4*  á  sacar 

sus  familias  de  aquella  ciudad  asediada,  diciéndoles  que  se  ha- 

bía peni  ido  toda  la  frontera,  los  hallamos  bastante  causa  para 

despoblación,  que  determinaron  con  dolor  á  los  75  años  de  su 

población.  Para  abandonar  la  ciudad  formaron  la  tropa  en  es- 

cuadrón, y,  llevando  on  el  cenlro  las  niujiTcs  y  niños  y  albu- 

gos bastía) es  con  los  uien^^ilios  más  valiosos,  y  abandonándolas 

casas  y  oíros  muebles,  tomaron  la  rula  sus  l.ÓOO  almas,  cami- 

nando con  diligencia  43  hasta  la  otra  parte  del  rio  Maule,  cuyo 

transito  estaba  con  menos  enemigos,  como  había  si  habían  de 

retirarse  á  la  Concepción.  43  Queda  á  juicio  del  lector  el  espec- 

táculo tan  compasivo  de  esta  trasmigración,  en  la  que  llevaron 

para  su  consuelo  las  santas  imágenes;  y  asi  en  el  mundo  se  ve 

triunfar  la  impiedad  por  los  secretos  de  la  Divina  Providencia, 

incomprensibles  á  nuestra  cortedad.  Los  indios,  aunque  vieron 

esta  retirada,  no  las  quisieron  haber  con  personas  tan  determi- 

nadas que  atravesando  iban  sus  filas,  y  se  contentaron  con  la 

victoria  media  de  dejarles  desembarazado  el  país  y  con  hartos 

despojos  que  saquear.  Después  que  hubieron  saqueado  los  tem- 

plos y  las  casas,  dieron  al  fuego  y  á  la  ruina  la  ciudad.  Entre 

los  despojos  de  ésta  hallaron  en  un  templo,  para  su  sacrilegio  y 

Idem. 

Quiroga,  cap.  «j?. 
40.  £1  P.  Miguel  de  Olivares,  p.  3.  lib.  7,  cap.  16. 

4t.  Fiffueroa»  Ub.  5.  cap.  ao. 

42,  Quifiq-fi,  cnp.'>7- 
43.  Figucioa,  iib.  5,  cap.  al. 
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nuestro  dolor,  la  sagrada  imagen  de  un  santo  crúciiljo,  y  con 

su  soberana  cabeza  celebraron  la  victoria  jugando  con  ella  á  la 

chueca.  ̂ 4  En  cuyo  desagravio  se  hicieron  penitencias,  rogati- 

vas y  procesiones  en  Saniiago,  cabeza  do  eslc  reino,  qile  en  lo 

espiritual  y  temporal  es  su  escudo  y  su  reparo.  Ksta  aserción 

no  se  opone  á  la  (jue  queda  a^ojifnda.  con  la  autoridad  de  don 

Pedro  de  Fiírneroa,  áv  ([\n^  on  su  roiirada  llevaron  las  santas 

imágenes,  pues  eslu  s(>  entiende  de  al^niuas  y  lalvez  de  í^u  ma- 

yor devoción  y  por  sn  giaiidor  más  iranspoi'lables,  pta's  no  es 

posible  las  pudiera  llevar  todas  ariuel  jiiadeiso  vecintlario. 

La  ciudad  de  la  Concepción  era  la  que  iba  sirviendo  de  asilo 

y  en  la  que  se  iban  reple^^ando  el  dolor  y  la  compasión,  viendo 

que  desde  el  rio  de  Maule  para  el  sur  estaba  peixlida  la  fronte- 

ra, sin  quedar  más  plaza  en  píe  que  la  asediada  de  Boroa,  ni 

más  ciudad  que  la  de  Valdivia,  no  sabemos  sí  sitiada  la  de  San 

Antonio  de  Castro,  en  ta  isla  de  Ohiloé.  y  la  de  la  misma  Con- 

cepción bloqueada.  A  ésta  vetan  llegar  huyendo  despavoridos, 

ya  las  guarniciones  de  las  plazas  que  se  abandonaban,  ya  ha- 

cendados fugitivos  do  sus  fíncas,  ya  nnijcres  afligidas  que 

habían  perdido  sus  maridos,  ya  nifios  huérfanos  llorando  á  sus 

padres,  sin  hallar  abrigo,  pues  llegando  todos  pobres,  desnu- 

dos, descalzos,  hambrientos  y  atlifíidos,  no  tenía  aquel  vecinda- 

rio ni  ropa,  ni  víveres,  ni  más  que  su  compasión  para  tantos 

doloridos.  ¡Estupenda  calamidad!  Pero  aún  siendo  tan  grande, 

la  aumentaron  en  esta  ciudad  ios  «  ueniigus,  en  quienes  se  ve- 

rificó la  aserción  del  P.  Famiano  lastrada,  de  que  «el  temor 

propio  aumentad  valor  ageno»;  y  asi  nuestro  desalieuio  inso- 

lentó los  indios  del  bloqueo,  de  suerte  que  una  parti  la  entró  á 

la  primera  luz  por  una  do  sus  calles,  á  espaldas  del  convento 

de  Santo  Domingo,  dos  cuadras  de  la  plaza,  y  en  lo  que  hoyes 

bodegas  de  Benítez  aprisionaron  una  muchacha  en  la  prima- 

vera de  su  edad,  que  estuvo  algunos  meses  en  acerba  serví" 

dumbre  y  no  hace  muchos  años  que  murió,  y,  en  defensa  de  ella, 

su  padre,  por  una  rendija  de  la  puerta,  le  dió  un  bala/.o  al  co- 

mariílMuio,  q\i&cayó'con  un  muslo  quebrado.  El  molino  de  los 
padres  jesuítas  que  estaba  en  la  traza  de  la  ciudad  quisieron 

sorprenderlo,  y  el  molinero  mató  de  un  balazo  al  agresor  más 

44*  Quiroga,  cap.  <jS. 

4^.  Figueroa,  lib.  6»  cap.  ai. 
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intrt'pido.  Kn  l;i  casa  do  los  lierodcros  do  Amln'^s  Rubio  hicie- 
ron oira  lal  sorprosa,  y  de  dia  aprisionaron  un  sacristán  déla 

catedral  y  varias  lavanderas,  cuyos  Iicchos  hemos  querido  pun- 

tualizar porque  poco  ó  nada  acreditan  la  verdad  las  generali- 

dades. Y  temeroso  el  vecindario  do  (  stos  rebatos,  abandonólas 

casas  distantes  y  se  abarracó  en  la  plaza.  Para  remedio  de  tan- 

tos daños  creemos  que  nombró  el  Gobernador  al  buen  soldado 

Juan  Fernández  de  Kebolledo    de  gobernador  de  armas.  Por 

este  tiempo,  pues  no  dándonos  fechas  en  estos  sucesos,  cree- 

mos acontecieron  estas  incursiones  en  los  principios  del  alza- 

miento, antes  que  se  juntaran  en  esta  ciudad  las  guarniciones 

de  los  fuertes  desamparados  y  los  vecinos  de  las  haciendasque 

á  ella  se  vinieron.  Menos  sabemos  el  tiempo  47  en  que  llegó  por 

mar  con  el  maestre  de  campo  D.  Juan  de  Salazar  nuestro  ejét* 

cito,  embarcado,  como  hemos  visto»  en  Valdivia,  á  la  Concejo 

ción,  y  algunos  caciques  que  con  sus  indios  retuvieron  en  su 

compañía,  y  así  que  se  desembarcaron  y  estuvieron  en  su  li- 

bertad, desertaron  y  se  fueron  á  su  país,  tomando  las  armas 

con  los  dftriás  rebeldes,  pues,  como  dice  Plinio,  es  el  respeto 

medroso  y  el  menosprecio  atrevido.  Mejor  se  patentizara  es|e 

hecho  de  los  indios  que  teníamos  por  auxiliares,  si  en  él  si- 

guiéramos á  D.  Jerónimo  deQuiroga,  que  vierte  de  ellos  que  en 

el  cuartel  que  les  dieron  luego  que  se  desembarcaron,  48  dego- 

llaron una  noche  &  sus  capitanes  de  amigos  y  se  fueron  á  jun- 

tar con  sus  patriotas.  Entre  tantas  calamidades,  sólo  tuvo  esta 

ciudad  el  consuelo  que  la  daba  su  prelado  el  Iltmo.  Sr.  D.  fray 

Dionisio  Pérez  Cimbrón,  monje  benito,  49  el  cual,  como  piado- 

so padre,  socorría  la  indigencia  de  sus  hijos,  y  como  buen  pas- 

tor recogía  su  disperso  rebafio,  y  por  ser  corta  su  renta,  ocu- 

rrió para  hacer  lismosnas  á  vender  las  alhajas  de  su  pi  ecisa 

decencia.  Todo  esto  no  era  bastante,  pues  cncarccieruii  lo? 

comestibles,  vierte  D.  Francisco  «le  Hascufián,     hasta  el  ex- 

tremo de  que  el  trigo  que  antes  valia  de  diez  á  doce  reales  fa- 

nega, se  pusoá  ocho  y  diez  pesos;  el  camero  de  á  cuatro  rea- 

les, a  doce,  y  el  vino  de  á  dos  pesos,  á  ocho  pesos.  Por 

40,  Quii  oga,  cap.  97. 

47.  Figrueroa,  lib.  5,  cap.  31. 

Idem. 

Don  Francisco  de  Bai»cufián,  dtsc.  4,  cap.  30. 
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cuyas  razones  parece  que  con  razón  más  adelante  se  lamenta 

«que  habiendo  socorriilo  la  ciudad  de  ia  Concepción  á  la  de 

Santiago  en  la  calamidad  del  terremoto  que  la  arruinó  el  año 

piasado  de  1G47  con  más  de  diez  mil  pesos,  con  nada  socorrió 

ésta  álade  Concepción  en  este  espantoso  alzamiento.» 

5t.  Idem. 

I 

% 
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CAPITULO  DIEZ  Y  SEIS 

Motín  de  la  ciudad  de  la  Oonoepcidn. 

Estaba  en  esta  actualidad  la  afligida  ciudad  de  la  Concep- 

ción con  la  compasión  de  no  poder  socorrer  ios  infelices  que 

á  ̂ Ua  se  trasmigraban  de  tas  haciendas  de  campo  destruidas, 

de  los  fuertes  desamparados  y  de  las  mujeres  y  niños  llorando 

á  sus  padres  y  maridos, '  demás  de  1 ,000  hombres  y  cautivas 

mujeres  que  en  este  alzamiento  hablan  perdido,  de  que  creían 

causante,  por  haber  puesto  á  sus  cuñados  on  los  puestos  más 

prominentes  del  ejército,  á  nuestro  Gobernador,  en  aqiiella  la- 

ya (le  conmoción  (pie  procedo  á  las  acciones  do  guerra.  Oianse 

sin  rebozo  voces  destempladas  contra  el  mal  gobierno,  sin 

darse  por  satisfechos  do  aqiK'lla  especie  de  saiisíacciún  que  les 

había  dado.  so;^ñ!i  parece,  el  ( 'a[)iia.n  General  de  nombrar  de 

gobernador  de  armas  á  D.  Juan  Fernández  de  Kelidllciln 

(y  talvcz  maestre  decampo,  pues  vemos  no  se  numljia  en  es- 

tos acasos  desde  que  llcgú  de  ̂ ^•lldivia  el  que  lo  era,  1).  Juan 

(le  Salazar),  y  de  sargento  mayor  á  1).  José  Zerdán.  Bii  ii  ( o- 

nocio  ('sio  en  his  rostros  la  turbac  ión  de  los  ánimos,  y  se  le 

/íütició  -  al  guardián  de  San  Francisco,  imponiéndole  del  evi- 

dorito  recelo  con  que  estaba  de  una  tumultuaria  coniU( x'Í-mi  y 

que  se  lo  participare  al  Gobernador  [lara  su  remedio;  y  aini(|ue 

asi  se  bizü,  y  puso  ('sio  una  compafna  de  guardia  en  su  pala- 

cio, nada  aprovechu,  pues  sin  saberse  el  origen,  ni  el  día,  re- 

petidos ios  lamentos,  sonó  la  destemplada  voz  en  la  íidelidad 

I.  Don  Francisco  de  Bascuñán,  adición  al  ñn  de  su  Cautiverio. 

9.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  ai« 
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española  3  do:  ¡Viva  el  Rey!  ¡muera  el  mal  crobicrno!  Y  desen- 

vainando todos  las  espndfí«.  unos  rorrcn  a  malar  al  Goberna- 

dor, y  otros  con  ellua  desnudas  á  dclenderle.  A  que  añade  el 

citado  Ü.  Pedro  de  Figueroa,  corrieron  para  palacio  1,500 

hombres,  seguidos  de  una  grande  ailueneia  de  pueblo.  Quíso- 

los contener  el  oficial  real,  D.  Miguel  Cárcaniu,  del  Orden  de 

Santiago;  mas,  sólo  los  retu\T)  el  saber  que  el  Gobernador  se 

hábia  retraído  en  la  Compañía  de  Jesús,  entre  cuyo  palacio  y 

sagrado  sólo  mediaba  una  pared. 

D.  Jerónimo  de  Quiroga  nos  vierte  ayudaron  á  esta  connio- 

ción  los  que  tenia  causados  ̂   «el  visitador,  oidor  licenciado 

D.  Juan  de  Huerta  Gutiérrez,  y  que  en  el  medio  del  motín  sa- 

quearon su  casa  y  quemaron  los  procesos,  y  que  no  hallaron 

al  visitador  en  ella  por  haberse  acogido  al  hospital  de  San  Juan 

de  Dios».  No  hallamos  en  este  tiempo  razón  para  esta  visita,  y 

si  era  para  corregirlos  excesos  del  Gobernador  y  sus  cuñados, 

no  sabemos  por  qué  no  lo  había  hci  lio  y  (1¡(')  lugar  ii  ̂  qnc  los 
atnolinados  pasaran  á  elegir  por  snpct  ior  y  gobernador  al  vee- 

dor general  D.  Francisco  de  la  l'uenle  y  Villalobos,  por  amado 
de  los  indios  v  de  un  nx  l  iio  v  liondad  conocida  tic  todos.  Sa- 

cáronle  en  brazos  de  su  ca^^a,  aunque  valetudinario  de  90  años, 

y  le  proclamaron  portal,  de  cuya  viulom-ia  protestó,  y  el  mis- 

mo Gobernador  le  pidió  que  aceptase,  porque  producían  con- 

tra él  los  amotinados,  con  el  odio  y  la  venganza,  muchisiinas 

blasfemias.  ¡Acción  execrable  en  españoles!  Pero  que  si  cabe 

disculpa,  la  podían  tener  en  que  creían  causante  al  Goberna- 

dor do  verse  desterrados,  pobres,  hambrientos  y  llenos  de*  do- 
lor, y  talvez  ver  que  no  los  remediaba  el  visitador.  El  nuevo 

gobernador,  según  le  llama  D.  Jerónimo  de  Quiroga,  ?  prove» 

yó  los  cargos  militares  y  nombró  de  gobernador  de  armas  á 

D.  Ambrosio  de  Urrea  Dreamont,  que  ya  había  sido  maestre 

de  campo  cu  tiempo  anterior,  y  Juan  Fernández  Rebolledo, 

que  lo  era,  viendo  aquella  que  le  pareció  injusticia,  botó  el 

bastón  al  tejado,  y  talvez  por  esta  desatención,  si  acaso  no  fué 

por  librarlos  piiire  los  tumultuarios  de  alguna  «  xtorsión.  en- 

viaron á  éste  y  al  sargento  mayor  D.  José  Zerdán  presos  á 

3.  Don  Jerónimo  de  Quirogra,  cap.  t)5. 
4.  Don  PcUro  de  Figueroa.  libro  2.  cap.  ai. 
5.  Don  Jerónimo  de  Quiroga,  capitulo  96. 

6.  Fig^ueroa,  lib.  5,  cap,  »i. 

7.  Quiroga,  cap.  vf>. 
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Talcaguano  á  una  embarcación.  Apenas  se  sosegó  el  primer 

ardor  del  tumulto,  parece  que  ocurrieron  ambos  gobernado- 

res k  esta  Real  Audiencia:  el  electo  á  justificarse  y  ¿  querellar- 

se el  depuesto»  y  su  sabio  congreso  mandó  se  repusiera  en  su 

empleo  á  D.  Antonio  do  Acuña  y  Cabrera,  compareciera  á  dar 

sus  descargos  el  electo  D.  Francisco  de  la  Fuente  Villalobos, 

que  se  averiguasen  las  cabezas  tumultuantes  y  se  enviasen  al 

Virrey  del  Perú.  De  cuya  resulta, «  con  leve  ó  con  ningún  mo- 

tivo, pasó  á  Lima  D.  Francisco  Gaete,  actual  corregidor  de  la 

Concepción  en  tiempo  del  motín,  y  D.  Juan  Barba,  regidor, 

quienes  salieron  libres  de  la  sindicación  que  se  les  hizo,  como 

asimismo  el  sargento  mayor  D.  José  Zerdán,  cuyos  autos  y 

defensorio  hemos  visto,  y  asi  narran  el  hecho. 

La  L-iudad  de  Santiago  con  estas  noticias,  cumo  capital  del 

j)ais,  |)ara  bien  del  reino  envió  de  procurador  al  virrey  Conde 

de  Alba  do  Aliste  á  nii  vecino  caracterizado  de  su  ciudad,  don 

Juan  Kodüli'u  Lispcrírner,  que  habiasidu  maestre  de  campo,  con 
quien  le  mandaron  pt dir  nuevo  gobernador  que  restituyese 

la  calma  en  la  frontera  y  reparase  las  qnit  l)i  a.s  dtí  ella,  apun- 

tándole que  aunque  no  fuesen  ciertas  las  sindicaciones  del  go- 

bernador depuesto,  no  convenia  continnasp,  por  estar  desacre- 

flitado  y  tener  muy  agriados  los  ánimos.  Que  con  el  que 

nombrase  Su  Excelencia  remitiese  socorro  de  dinero,  armas  y 

g-ente.  9  Inierin  este  enviado  pasó  á  Lima,  fué  puesto  nueva- 

mente en  el  gobierno  D.  Antonio  Acufia.  después  de  algún 

tiempo  que  tardó  la  real  jirovidcncia,  por  estar  cerrados  los  ca- 

minos, sin  oposición  del  nuevamente  nombrado  ni  resisten- 

cia de  los  amotinados.  '«^  Con  cuya  aserción  cierra  el  capitulo 

XCVIII  y  áitim(f  de  su  Historia  militar  rfp  Chile  D.  Jeróni- 

mo de  Quiroga,  que  fué  maestre  de  campo  general,  y  natural 

de  Ponferrada  en  el  reino  de  León,  manuscrito  que  tiene  para 

con  muchos  bastante  autoridad,  pues  croen  que  la  fama  que 

dejó  de  satírico  en  su  escrito  le  acerca  más  á  la  verdad  de  la 

historia. 

8.  Figucroa,  lib.  5,  cap.  21. 

9.  Qalroga,  cap.  9B. 

10.  Bl  mismo  Quiroga  en  el  mismo  capitulo. 
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LIBRO  NONO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Suspenden  del  gobierno  á  don  Antonio  de  Acuña,  y  entra  de  gobernador 

interino  don  Pedro  Forter  Casanate. 

El  nuevo  gobernador  aclamado,  D.  Francisco  de  la  Fuente 

\'illalobos,  creemos  que  no  tuvo  fuerzas  para  socorrer  á  Boroa, 

y  aún  no  muchas  para  alejar  el  bloqueo  de  la  Concepción. »  El 

campo  enenii<^n\,  conipnoslo  de  2,500  enemigos,  tenia  cerra- 

das las  entradas  de  csla  ciudad,  y  con  partidas  haljia  corrido 

sus  calles.  2  Foresto  se  esforzó  el  Gobernador,  v  noinljrando 

do  c  omandante  á  1).  Francisco  Bascuñán  le  dio  200  liombres 

para  que  saliera  ¿desalojar  los  inmediatos  acampamentos  ene- 

migos, 3  y  lo  hizo  con  valor,  dando  muerte  á  diez  de  ellos  y 

trayendo  diez  y  seis  prisioneros.  4  La  poca  tropa  que  fué  á 

osía  empresa  y  no  haber  socori'ido  la  plaza  de  Boroa,  nos  ha- 

ce creer  que  no  habla  en  la  Concepción  -  los  1,500  hombres 

que,  scprnidos  de  una  grande  afluencia  del  pueblo,  corrieron  en 

el  iiiotin,  con  espada  en  mano,  contra  el  Gobernador,  ó  en  el 

que  nombraron  no  hubo  buena  disposición. 

Xo  sabemos  Cómo  teníamos  en  nuestro  servicio  1,600 ^  in- 
I-  '  F 

I .  El  P.  Mlgruel  de  Olivares»  p.  11*  lib.  ?•  cap.  31. 

1».   D.  Pedro  de  Figueroa,  llb,  5,  cap.  »l, 

3.  E 1  P .  Miguel  de  Olivares,  ubi  supra, 

^.  Idem. 
5.  Don  Pedro  de  Pifueroa,  libro  5.  capitulo  si. 

6*  Idem. 
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dios  yanaconas,  que  desamparándonos  se  fuesen  á  asentaren 

las  banderas  de  nuestros  enemigos,  y  que  éstos  estuvieran  laa 

envanecidos  que  no  los  quisieran  admitir,  hastfi  que  con  las 

obras  acreditasen  su  rebelión.  No  lo  tuvieron  á  desaire  y  lo 

acreditaron  ?  tomando  cuartel  de  invierno  en  la  isla  de  la  Laja, 

y  corriendo  desde  él  en  los  sitios  de  la  ciudad  de  Chillán,  las 

plazas  arruinadas  y  haciendas  destruidas,  resaqueando  Jas  vi- 

tuallas, muebles  y  ganados  que  se  quedaron  en  el  primer  sa- 

queo: ejemplar  que  nos  convence  que  en  este  servicio  y  en 

los  auxiliares  los  españoles  llevan  arriesgado  el  frente  y  el  lado 

receloso. 

Bien  informado  el  nuevo  virrey,  Conde  de  Alba  de  Aliste,  de 

los  turbulentos  acasos  de  Chile,  proveyó  con  el  visitador  de 

gobernador  inlorino  al  ̂   ahiiiraiilc  D.  Pedro  Poríer  Casanale, 

del  Orden  do  Santiago,  natural  do  Zaragoza  y  sugeto  de  mu- 

chas y  csco^ñdas  prenda.-;,  el  cual  llegó  á  la  ciudad  de  la 

Concepción  con  dos  naves,  y  en  ellas  v  el  socorro  de  376  hom- 

bres de  tropa,  seis  mil  fanegas  do  trigo,  armas  y  municiones. 

Este  auxiliu,  do  (Miouia  del  liev,  auiucnló  la  caridad  de  los  mo- 

nasterios de  Lili!  1  y  Jjrnnns  personas  ilustres,  enviárnioles 

á  los  moldados  tli;  Cjiilo  ropa  blanca  y  algún  dinero,  y  debe 

quedar  perpetua  tan  singular  caridad.  A  este  socorro  .-miiiciiió 

D.  Pedro  de  Figueroa  121  hombres,  "  y  aunque  silencian  el 

trigo.  í\s  una  partida  <jiio.  siendo  tan  categói'ico  el  autor  oueia- 

no  qiH>  la  vierii'.  no  la  podemos  dudar,  complaciéndonos  de 

ver  «pie  hubo  tiempo  en  que  las  campiñas  de  Tama  no  «ólo 

alinsfofinn  aquella  ciudad,  sino  que  socorrían  á  Chile  con  tan- 

ta cantidad. 

Luego  que  se  desembarcó  o]  iine\  o  gobernador  con  su  bas- 

tón en  la  mano,  salió  de  su  palacio  á  reoibii  le  en  la  playa  (ion 

Antonio  de  Acuña,  y  D.  Pedro  le  abrazó  y  le  dió  el  bastón,  re- 

conociéndole y  dándole  satisfacción  en  público  de  que  él  era 

el  gobernador.  Recibió  el  bastón  D.  Antonio  de  Acuña,  y  lue- 

go so  le  volvió,  recibiéndole  por  su  sucesor  gobernador  y  ca- 

pitán general  interino,  en  1.*'  de  enero  de  1656  aüos,  y  en  su 

7,  Idem. 
8.  En  el  Libro  de  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores»  á  f.  39. 

•j.  Don  José  Basilio  de  Roja-,  en  sus  «Apuntes  do  las  cosas  deChilea. 

to  D  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5,  cap.  23. 
II.  Idcin. 

13.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 
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consociioncia  so  i  «'cibi<>  de  presidente  en  la  Real  Audiencia  de 

la  ciiidatl  do  Saniiago,  '-^  en  13  do  ni;iyo  del  mismo  año. 

Aunque  el  Gobernador  era  inteligenle  en  la  guerra,  no  lle- 

vándole do  pu  dictamen,  eligió  el  mejor  acierto  d<>  t  lln.  y  des- 

puós  quL',  según  la  orden  del  Virrey,  en  las  na\  os  oíi  que  lle- 

go envió  h  Lima  á  1).  Antonio  do  Acufia  y  D.  Juan  de  Salazar, 

su  cuñado,     nombró  doro  personás  do  calidad,  méi'ito  y  ex- 

pei'icncia,  con  ouyo  acuerdo  so  arregló  el  plan  de  operacio- 

nes    par;i  castigar  á  los  indios  y  socorrer  a  Horoa.  Para 

esto  nombró  de  maestre  de  campo  á  Jerónimo  de  Molina,  rnya 

progenie  hoy  subsiste  (?n  la  Concepción,  como  también  dura 

en  Santiago  la  de  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  del  Orden  de  Cala- 

trava,  á  quien  eligió  de  sargento  mayor,  sugelos  ambos  en 

quienes  la  envidia  no  puso  objeción.  El  erapefio  del  dia  era  el 

socorro  de  Boroa,  que  había  trece  meses  que  estaba  sitiada.  £1 

caso  era  árduo,  pues  habia  que  penetrar  sesenta  leguas  de 

país  enemigo  regado  de  ríos  caudalosos.  Pero  como  al  que  le 

dar\  no  escoge,  fué  necesario  se  equipase  nuestro  ejército,  y 

empezó  sus  marchas,  según  vierte  D.  José  Basilio  de  Rojas,»7 

el  dia  14  del  mes  de  marzo,  al  mando  de  I).  Francisí  t  Bas- 

ca ñán  (no  sabemos  con  qué  empleo)  y  de  D.  Ignacio  de  la  Ca- 

rrera, que  era  el  sargento  mayor,  los  que  fueron  con  700  hom- 

bres á  retirar  aquella  guarnición.  Opusiéronseles  los  rebeldes 

en  el  paso  del  rio  de  la  Laja,  y  derrotados  alU  y  ahuyentados 

en  el  río  de  los  Sauces,  entraron  triunfantes  en  Boroa  á  vista 

de  innumerables  tropas,  y  se  volvieron  con  aquellos  presidia- 

rios el  dia  29  de  abril  á  nuestras  fronteras.  D.  Pedro  de  Fi- 

^eroa  viene  diciendo  que  fué  nuestro  campo    ál  comando  de 

los  dos  mencionados  generales,  que  es  decir,  en  lugar  de  don 

Francisco  de  Bascunán  el  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Mo- 

lina, y  del  sargento  mayor  D.  Ignacio  de  la  Carrera;  pero  no 

le  podemos  seguir  contra  un  autor  (pae  lo  vió  y  otro  que  lo  si- 

gfue,  y  que  en  que  fuese  D.  Francisco  de  Bascuflán  hallamos 

la  proporción  que  aquella  plaza  era  de  su  comando  y  se  la 

»   

I?.  En  el  Lib'-n  ic  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores. 
14.  Ei  P.  Mijíucl  de  Olivares,  p.  a,  lib.  7,  cap.  ai. 

f  5.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  aa. 

16.  Idem. 

17.  Don  José  Basilio  de  Rojas. 

18.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  5,  cap.  22. 
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dejó  á  su  subalterno  D.  Manuel  de  Aguiar  cuando  de  ot-dcu 

del  Gobernador  se  incorporó  con  el  maestre  de  campo,  como 

hemos  visto,  para  la  empresa  de  Rio  Bueno,  y  que,  como  inteli- 

gente, que  aquel  tercio  le  miraba  como  suyo,  y  que  habia  de- 

jado en  éi  su  hijo  primogénito  ̂ 9  D.  Femando  de  Bascufián, 

solicitarla  la  empresa  y  se  prometerían  la  desempeflaria  con 

honor. 

Ya  que  hemos  visto  esta  empresa  del  socorro  y  abandono  de 

esta  plaza  de  Boroa,  veamos  el  tesón  de  los  enemigos  en  ocu- 

parla y  las  glorias  militares  que  gané  la  guarnición  española 

en  defenderla.  Los  indios  en  el  principio  del  al/^amiento  en 

que  sabianestabaostafronterasin  su  comandante  principal,  don 

Francisco  de  BascuAán,  y  sin  acopio  de  vivcres,  fiados  en  la 

paz,  fueron  do  improviso  á  ocuparla.  No  lo  habian  pensado 

los  barbaros  mal:  pero  esto  fué  lo  que  hizo  más  gloriosa  la 

defensa  do  osla  fortalr/a.  pues  aunque  embislieron  la  [daza  de 

cuatro  á  cinco  mil  hombres,  avanzándola  divididos  cu  seis  es- 

cuadrones, no  la  pudieron  entrar,  ponpie  <  1  luegu  de  ella  los 

contuvo,  y  aunque  tragando  la  muerte,  pasaK^n  algunos  de  los 

más  audaces  el  foso,  no  lograron  su  empeño  de  derribar,  cor- 

tar ó  incendiar  la  estacada  de  que  se  componía  el  muro,  y  aun- 

que para  esta  acción  iban  provenidos  de  hachas,  cuerdas  y 

fuego,  se  les  frustró  su  intento,  y  asi  rechazados,  se  vieron  pre- 

cisados á  retirarse  con  pérdida  y  confusión.  Estupenda  defen- 

sa, siendo  impensada,  hallándose  Boroa  con  poca  guarnición, 

pues  ta  más  de  ella  se  habia  sacado  con  su  comandante  don 

Francisco  de  Bascuñán  para  la  ya  referida  empresa  de  Rio 

Bueno.  Y  constad  poco  número  de  su  custodia,  como  vierte 

D.  Pedro  de  Kigueroa,  2' en  real  despacho,  en  que  el  Rey  lo 

expresa  con  data  del  mes  de  diciembre  de  1672,  en  que  nos 

refiere  «habia  sólo  en  la  plaza  cien  soldados  y  otras  tantas  bo- 

cas inútiles,  excediendo  el  valor  do  su  sexo».  Por  lo  que  no 

ere  onií^s  fuesen  éstas  las  bocas  inútiles,  pues  lau  bien  se  defen- 

dieron. 

Envista  de  cuyos  ejtMuplos  acon^i  ja  D.  Santiago  de  Tesi- 

Ho  '-^^  «que  en  Chile  no  sólo  les  permitan  los  jefes  á  los  solda- 

19.  Idem. 
20.  Idem. 

31.  Idem. 

3S.  Don  Santiago  de  TesiUo,  en  el  Oobferno  de  don  Fnnctso»  Laso. 
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dos  llevar  á  sus  mujeres  á  la  guerra,  sino  que  los  obliguen, 

pues  sirven  en  ella  tanto  como  los  hombres». 

Era  comandante  de  la  plaza  D.  Manuel  de  Agtiiar,  el  cual 

durante  el  tenaz  asedio  eslreoh()  dos  veces  ol  recinto  de  ella 

para  poder  defenderla  con  tan  poca  custodia  de  los  repelidos 

asaltos  lie  los  oiHMiiigos,  que  los  repotian  con  tal  tesón,  que 

la  citada  real  cédula  dice  que  coiiliuuaron  los  asaltos  por  un 

año,  los  más  de  los  días  y  noches,  la  cual  tenemos  vista  y 

para  en  la  Veeduría  general;  para  cuyas  embestidas  espera- 

ban ol  mayor  ardor  del  sol  en  el  verano,  y  en  el  invierno  la 

noche  más  tempestuosa  y  rí¿^da.  Vevú  aún  ast  no  sacaban  los 

b&rbaros  más  ventaja  que  dejalk*  muchos  sus  cabezas  al  pie  de 

la  estacada»  en  cuyas  puntas  las  hacían  poner  luego  los  espa- 

ñoles para  amedrentarlos  y  que  su  vista  los  contuviera.  No  se 

contentan  por  esto  los  indios,  como  valientes,  ni  se  cansaban 

nuestros  castellanos,  aún  faltos  de  municiones  y  víveres,  co- 

mo conslanles,  para  que  hubiera  quien  con  razón  dijera:  =4  «si 

es  digno  de  alaban/n  el  incansable  valor  de  los  puemigos  ̂ do 

qué  alabanzas  lio  se  hizo  acreedor  el  eonstante  ánimo  espafkol?» 

Es  cierto  que  aue.slnís  españoles.  Ik^  Iius  con  su  [)Íedad  á  par-  * 

tir  sin  envidia  sus  triunfos  con  el  cielo,  ereian  que  asi  estas 

victorias  como  las  repetidas felii  iiiades  con  que  Juan  Vilches'-^^ 

con  una  corla  escolta  salia  algunas  noches  de  la  plaza  á  bus- 

car víveres  y  volvía  siempre  con  algunos  á  la  alborada,  y  el 

haberse  destinado  un  indio  del  campo  enendgo  con  sus  hijos  á 

hacerles  bien,  ya  trayéndoles  víveres  entre  el  fuego  del  asalto 

ú  obscuridad  de  la  noche,  ya  en  ir  hasta  la  ciudad  do  Valdivia 

á  traerles  pólvora  y  balas,  y  ya  en  darles  las  noticias  que  les 

convenían,  les  venían  por  mano  de  la  singular  protectora  que 

en  Boroa  tenían,  que.  era  una  devota  imagen  de  nuestra  gran 

reina  la  Virgen  María,  á  quien  se  encomendaban  cada  dia,  y 

cuyos  prodigios  la  dieron  renombre,  pues  hoy  con  el  nombre 

de  N.  Sra.  de  Boroa  se  venera  en  la  plaza  de  Purén.  Es  sensi- 

ble ignorar  el  nombre  de  este  indio  nuestro  bienhechor  y  el  cau- 

dillo délos  enemigos  en  las  citadas  batallas  de  la  T.aja.  Sauces  y 

asedio,  cuando  hallamos  menores  acciones  con  ú  nombre  do 

33.  Don  Pedro  de  Figrucroa,  llb.  5,  cap.  33. 
34.  Idem. 

35.  El  ?.  Mipucl  de  Olivares,  p.  a.  üb.  -,  cap.  at. 
9&.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  i,  cap.  2a. 
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los  que  las  hicieron.  A  nuestro  ejército  del  socorro  de  Boroase 

le  dió  antes  de  marchar  de  sobresueldo  ^  zapatos,  tabaco  y 

papel,  y  con  los  triunfos  referidos  de  4,000  indios  en  la  Laja 

y  en  los  Sauces  plantó  su  cuartel  <á,  vista  del  campo  invasor  dp 

Boroa,  á  tan  buen  tiempo,  que  hasta  las  balas  que,  á  falta  de 

plomo,  habían  hecho  de  piala  para  defender  la  plaza,  ya  se 

iban  acabando,  -¡^  y  asi  niaiiif(v>laroii  unos  y  otros  españoles 

su  júbilo  haciéndose  salvas.  Lus  bárbaros  viéndose  entre  (los 

fuegos,  bramando  de  coraje  de  haber  perdido  la  presa  que 

creían  como  suya  y  de  no  poder  vengar  sus  pi'i-didas.  levan- 

taron el  sitio,  liaciendo  grandes  fieros,  y  se  reliraron  con  auio 

el  gozo  de  la  esperanza  on  sn  victoria  media,  (pie  era,  ya  que 

no  ocupar  la  {daza,  echar  los  (\-.  paño  les  de  ella,  dejando  librf^^n 

tierra.  Nuestio  campo  entró  triunfante  en  la  plaza  y  dio  eu 

nombre  del  Rey  los  parabienes  á  toda  la  guarnición,  y  desam- 

parándola dió  la  vuelta  para  la  frontera,  bien  acechado  del 

ejército  enemigo,  que,  al  fin,  viendo  (jue  no  jiodia  loy:rar  nin- 

gún descuido,  tuvo  la  fanfarronada  do  presentarse  formado  en 

Minchelme,  á  un  lado,  á  una  vista  del  camino,  en  que  se  co- 

noce que  no  querían  pelear,  pues  de  querer,  la  batalla  se  hu- 

biera formado  de  frente  en  el  camino.  ̂   Los  nuestros,  no  que- 

riendo hacer  riesgo  lo  que  era  socorro,  io  despreciaron,  y  con 

discreta  vigilancia  aportaron  á  la  Concepción.  No  sabemos  si 

en  esta  ciudad  demandó  D.  Francisco  de  Bascuflán^la  piala 

labrada  y  sellada  que  en  dicha  plaza  tenia  y  de  que  se  aprove- 

charon para  balas,  y  no  logró  la  satisfacción  de  su  dinero  ni 

la  recompensa  de  su  mérito,  como  le  logró,  porque  ocurrió  al 

Hey,  el  P.  Diegode  Rosales  y  su  compañero,  que  estuvieron  en 

el  asedio,  y  de  las  alhajas  de  plata  que  dieron  para  balas  y  li- 

bros para  de  su  papel  hacer  cartuchos,  les  mandó  dar  Su  Ma- 

jestad por  reintegro 3i  ó  recompensa  6,000 pesos,  como  tenemofi 

visto  en  real  despacho  en  la  Veeduría  general. 

37.  Idem. 
aS.  El  padre  Miguel  de  Olivares,  p.  II.  libro  7.  capitulo  ao. 

d9.  Don  Pedro  de  Figueroa»  libro  5,  cap.  aa. 

30.  Idem.  , 
31.  Idem. 
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Batalla  que  pierden  los  españolee  en  Budeuoa  y  otras  facciones. 

Volvamos  un  poco  hacia  atrás  á  ver  el  aspecto  conque  reci-  - 

bió  el  Rey  la  noticia  que  del  alzamiento  y  de  su  deposición  le 

dió,  por  mano  de  sus  favorecedores,  cl  gobernador  D.  Antonio 

de  Acuña,  y  después  el  que  la  ciudad  de  Santiago  y  el  ejérci- 

to envió;  que  de  cada  informe  de  éstos  vino  real  cédula,  que 

eii^  la  Veeduría  general  vió  don  Pedro  de  Figucroa,  y  do  ellas 

nos  vierte:'  «que  su  primer  noticia,  con  la  solicitud  y  favor 

que  en  la  corte  tuvo,  fué  tan  favorecido,  que  habia  venido 

cédula  para  que  se  restituyese  al  gobierno,  hasta  que  8 u  Ma- 

jestad, mejor  informado,  la  revocó,  y  tenemos  vista  una  y 

o/z\i;  y  en  que  en  ésta,  con  cláusulas  de  aseveiai  ióu,  niauifies- 

ta  su  real  iudiguación,  haciéndolo  causante  de  la  sublevación 

iíe  los  indios  y  de  indas  las  calamidades  del  reino.  Y  por  ma- 

yor sólo  sabemos  su  desdichado  fin».  No  contento  el  Hey  con 

esta  salislacciiMi.  uoinbrO,  por  su  real  (u^spacho.  i\f  gohcrua- 

d<jr  interino  al  IUuk».  Sr.  D.  Fr.  Dionisio  Pcrc/  ('iinl)rún,  obis- 

po de  la  Concepción,  jjara  que  se  recibiei'a  al  punto  ilel  ¿ío- 

bierno  y  gobornaso  Ínterin  Herraba  el  propietario  nombrado, 

que   era  don  .íerúiiiuio  de  Balboa  y  Mogrovejo,  gobernador  de 

AIcAntnra.2  Y  aunque  lo  adelantemos  aleo  de  su  lugar,  refe- 

riremos que  por  haber  fallecido  aquél  antes  tie  llcpai' su  nom- 

/jívimiento,  y  éste  en  el  viaje  \  inieinlo  á  su  gobierno,  volvió  á 

nombrar  Su  Majestad  á  don  Jerónimo  do  Bciiavcutc  y  Quiño- 

I .  Don  Pedro  de  Figueroa.  lib.  5,  cap.  33. 

9«  I>on  Pedro  de  Figueroa,  lib.  C,  cap.  3, 
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nes,  ¿  quien  ledió  su  real  cédula,^  «recreciendo  honores  áli» 

que  en  Chile  le  servían»  declarándoles  que  la  guerra  con  los 

indios  era  de  igual  mérito  que  la  de  Italia,  Flandes  y  Espalls.» 

Interin  llegaban  á  Chile  alguno  de  los  tres  nombrados,  que 

nunca  llegaron,  gozaba  este  reino  con  don  Pedro  Porteren 

lo  político^  de  un  gobierno  justo  y  templado,  ya  que  noi  iia 

ser  tranquilo.^  Todo  el  tiempo  que  gobernó  fué,  en  lo  militar, 

trabajosísimo  por  la  repetición  de  malos  sucesos  y  desgracia- 

das batallas,  en  que  hubo  sangrientas  mortandades  de  más  de 

1,000  españoles  y  muy  muchos  cautivos  del* ejército,  hombres, 

mujeres  y  niños,  cuyas  pérdidas,  porque  este  autor  lasexpresií 

englobo,  las  puntualizaremos  en  la  relación  siguiente.  Causónos 

la  mayor  parle  de  nuestros  daños  el  tránsfuga  Alejos,  el  cual, 

siendo  soldado,  aunque  bueno,  que  ni  so  refiere  su  apellido, 

por  hombre  coiuúu,  envanecido  de  su  ciencia  militar,  solicitó, 

no  sabemos  si  on  éste  ó  en  el  aulccedcule  j^obierno,  que  le  die- 

sen el  emplo;)  de  alférez  de  la  caballeria,  y  le^cnlido  viva- 

mente de  que  no  so  lo  dieron,  (y  no  faltó  quien  le  dijese  que 

so  lo  habían  negado  porque  era  indio,  á  lo  cual  respondió,  y 

íisi  ]{)  hizo,  «pues  si  no  medro  entro  los  cspañules  por  ser  in- 

dio, me  iré  como  indio*'  á  mediar  onlrc  filos»),  se  fué  en  efeuto 

á  Purén,  y  con  Innto  p:nsto  le  recibieron  (|ii<'  lo  nonibr.uoii  ríu 

caudillo,  V  bajo  de  sus  banderas  vde  sus  (^rdmcs  nos  hiri.-ien 

los  indios  muchos  (bulos,  de  lo  que  informado  '•!  líey,  de^pa- 

chó,7  sobre  la  captura  O  nmerle  de  csle  traidor,  su  real  cédu- 

la de  lecDuietidación.  I.a  primera  batalla  que  Alojos  nos  gaiu» 

iui' ia  de  Budeuca.  Aproximáronse  á  fila  los  españoles  con 

liaber  dostnrarlo  desfle  la  Concepción,  no  sabemos  al  mando 

de  quien,  cuatrocientos  hombres,  á  los  que  ordenó  el  Gober- 

nador que,  para  cubrir  aquel  distrito,  construyesen  una  pla- 

za^ de  biotra  parte  del  rio  Andalién,  en  Chepo,  inmediato  al 

rio  Biol)io,  fortificándose  con  una  fuerte,  palizada  con  sus  ba- 

luartes. Luogo  que  se  hizo,  supo  ei  Gobernador  (el  comandan- 

te) de  este  sitio  que  estaban  los  enemigos  devastando  el  valle 

3.  Idem. 

4-  Don  PcJro'de  Figiieroa,  libro  5,  cap.  93. 
5.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  rn  sus  u Apuntes  dt  las  COSas  de  ChUo, 

6.  £1  padre  Miguel  de  Olivares,  lib.  8,  cap.  3. 

7.  D.  Pedro  de  Plgueroa,  lib.  5,  cap.  a3. 

8.  Idem. 
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de  Palomares  y  destacó  á  su  ojtúsito  con  tropa  ni  capitán  de 

caballos  D.  Juan  deZúñiga,  que  ios  avistó  en  liudeuca,  juris- 

dicción de  Püchacay.  Alejos,  que  era  el  caudillo  enemigo,  ve- 

nia con  su  iuí>il  al  hombro,  como  que  era  el  más  diestro  en 

manejarle  en  nuestro  ejército,  y  luego  que  vió  que  se  avanza- 

ban á  él  los  españoles,  dejó  el  camino,  y,  como  tan  práctico  del 

terreno,  doblando  un  valle  se  formó  en  un  recuesto.  En  él  es- 

forzó sus  tropas,  y  &  veces  provocaba  á  los  españoles  con  dic- 

terios á  que  subiesen,  desañándolos  y  tocando  dos  clarines 

nuestros  y  sus  pífanos  y  cornetas.  No  necesitaban  los  nues- 

tros tanto  incentivo  para  repechar,  pues  pudiendo  ir  á  ellos 

sin  subida  por  rodeo,  empezaron  á  subir  la  cuesta.  Apenas  los 

vió  Alejos  empeñados  en  el  comedio  de  ella,  cuando  de  alto 

abajo,  como  un  torrente  cayó  sobre  ellos  y  los  alropelló  y  des- 

ordenó, con  tal  confusión,  que,  aunque  los  llamaba  y  exhorta- 

ba '/nfiiga.  no  volvieron  á  la  cargn.  Cruelmoi^to  usó  Alejos  de 

lavioioria.  iH'i'si.miioado  los  rui:ilivos,  no  queriendo  liacer  pri- 

sioneros y  despujaiHlo  los  luncrios.  Uno  de  éstos  íué  nuestro 

caudillo  Zúfiiga,  vecino  ilislininiido  de  la  ciudad  de  Santiago  y 

recientemente  casado  con  doña  P(  (i  «>nila  de  Mier,  que  habién- 

dole muerto  su  caballo,  pudo  librar  la  vida,  si  le  hubiera  que- 

rido coger  á  la  grupa  en  el  suyo  bueno  su  teniente,  algo  lejos 

del  campo  de  batalla.  Pero,  aunque  se  lo  suplicó,  no  lo  quiso 

hacer  por  resentimientos  que  le  dijo  tenia  de  él.9  De  cerca  de 

300  españoles  que  llevó  el  citado  Zúñiga  á  su  comando,  mu- 

rieron 70;  como  dice  don  Francii^co  de  Bascuñán,  quien  se 

hallaba  en  la  Concepción.  Los  indios,  eran  más  de  300  y  ga- 

naron esta  victoria  muy  cumplida,  pues  tuvieron  poca  pérdida 

do  los  suyos. 

V.i  Virrey  del  Perú,  hecho  cargo  que  necesitaba  el  gobema* 

dor  de  Chile  dinero  y  gente  para  sustentar  la  encendida  guerra, 

le  envió  en  dinero  18l),000  pesos,  cuyo  socorro  extraordinario 

aproli(')  el  Rey,  como  se  ve  de  su  real  Cf^dida  en  la  Veeduría 

giMieral.'  "  También  envió  auxilios  de  tropa  reclutada  en  Quito, 

sin  reparar  en  que  cada  soldado  que  era*Miviado  del  Perú"  le 

costaba  á  ¡Su  Majestad  ;¿5ü  pesos.  Añadiendo  á  esto  don  Pedro 

y.  Don  Pedro  de  Figueroa. 

lü.  Idem,  cap.  34. 
1 1,  Don  Pedro  Ugart«  de  la  Hermosa,  en  su  Historia  de  Chite, 
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de  Figueroa,  en  honor  de  los  quitónos,!»  «que  probaban  tan 

bien  en  Chile  que  llevaban  ̂ 1  peso  de  ia  guerra».  Para  susten- 

tar ésta,  conociendo  el  Gobernador  que  necesitaba  tener  acopio 

de  caballos  y  que  no  había  silio  seguro  para  tenerlos  en  las 

inmediaciones  de  la  Concepción,  eligió  el  sitio  de  las  Cañas, 

al  margen  del  rio  Maule,*^  y  allí  los  mandó  con  una  escolta. 

Con  estos  auxilios  y  prevenciones  para  ir  llenando  el  meditado 

plan  de  ir  cubriendo  la  frontera,  construyó  una  buena  plaza  en 

Conuco,  diez  leguas  al  oriente  de  la  Concepción,  y  la  guar- 

neció m  con  más  de  1,000  hombros,  y  después  se  recrecieron  á 

mayor  número.  Otra  en  San  Pedro,  en  la  opuesta  ribera  del 

Bioblo,  para  contener  los  araucanos;  y  otra  que  se  llamó  el 

fuerte  del  Pinojs 

'  Con  la  victoria  de  Budeuca  llegó  Alejos  á  una  grande  esti- 

mación entre  los  indios,  tanto  que  todos  querían  militar  bajo 

sus  banderas,  y  él,  como  astuto,  por  mantener  su  opinión»  es- 

cogió mil  soldados  y  con  su  vasta  inteligencia los  distnr 

buyó  en  compañías,  nombrando  capitanes,  tenientes  y  corae- 

teros,  porque  sabia  mandar  como  que  había  sabido  obedecer, 

bien  así  como  Serlorio,  que  en  su  deserción  practicó  en 

nuestra  España  los  modales  militares  de  Roma,  su  patria.  Con 

esla  tropa  luego  pasó  Alejos  á  nuestra  frontera,  y  de  dos  cen- 

tinelas que  nos  aprisionó  dormidas  supo  salia  un  deslacaineiiu 

nuestro  de  la  Concepción  al  l'uorlc  de  Cómico.  Pairóles  tan 

biuMia  nueva  con  dejarlos  col^^^ados  dol  árbol  a  i  u\ o  [>io  dor- 

mían, diciéndoles  nti  se*  les  liacia  agravio,  pues  aquella  era  la 

pena  que  merecían  en  la  milicia.  Con  esta  noticia  marchó  con 

celeridad  á  encontrar  luieslra  tropa  antes  que  llegase  al  íuerir. 

y  lo  c<  >iisii:iii( ).  iba  de  comandante  de  los  t'sjjanoles  don  Pedn^ 

(jallegus,  cMijitau  do  á  caballo  y  caballero  dislingiiidd  <mi  Chi- 

loc.  VÁ  iMiiiiiTo  (lo  SU  gente  le  igiiornnios.'T  y  nos  porsuadimo? 

cá  qno  sei  ian  que,  recién  pagados,  los  hicieron  salir  con 

prisa,  talvez  ponpic  s(í  supo  iba  íi  tomar  Alejos  el  i'uerte  de 

Conuco.  La  precipitacií'in  hizo  ípie  niarchasoí!  d<>sunido.s,  y 

ni  amonestado  con  ia  noticia  de  haber  cerca  enemigos,  quiso  él 

la.  Don  Pedro  de  Figueroa,  Ub.  5,  cap.  24, 
13.  IJem, 

14.  Idem,  capitulo  -j3. 
15.  Mem,  cap.  24. 

16.  Idem. 

17.  Idem. 
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comandante  esperar  la  reunión  en  el  fortín,  por  donde  pasó, 

llamado  el  Molino  del  Cieiro.  Mas,  ames  de  llegar  al  de  Conu- 

co, ii;iiú  con  haber  avislado  á  Alejos  (juo  venia  á  enco  j ii  arle, 

y  mionti  as  llcLMha.  ocupó,  ])a!'a  la  Itataila  que  era  preciso  dar, 

una  loma  simada  á  la  derecha  del  camino,  espaldeada  de  una 

colina  y  llanqucada  do  dos  quoliradas,  y  ac< »m<:)dáii(lose  al  le- 

ri'cno,  |>laidó  sus  !iac(>s.  ()cuj)ai!ii<)  el  frente  con  la  Iropa  des- 

montada de  arcabuceros  v  pimieíos,  un  piquete  en  la  retaguar- 

dia, en  la  cfja  de  la  colina,  y  en  el  cenlroel  bagaje.  También 

pi'Opuso  á  sus  soldad<)s  que  si  entre  ellos  haliia  al^^ún  valiente 

que  atravesando  los  tíos  esruadrunes  ciicmi.LMs.  (pie  estaban 

como  una  cuadra,  llc\  asc  aviso  de  su  rics^^o  á  los  soldados  ({iie 

ios  venían  siguiendo,  para  qnc  se  retirasiMi.  y  al  Goberiiador 

para  que  los  "Socorriera,  (pie  levantara  el  detio  y  se  ¡iresenlara. 

Luego  se  oírecit)  jiaia  la  em|)resa''''  Juan  Fernánde/  Astudillo, 

á  quien  conocimos  y  no  luice  mucho  tiempo  que  murió,  el 

cual,  para  esta  hazaña,  sólo  pedia  el  caballo  de  su  teniente,  y 

en  él,  con  una  resolución  digna  de  un  valiente  español,  con 

su  pica  en  la  mano,  pasó  por  en  medio  de  más  de  mil  hombres, 

montados  en  generosos  caballos,  que  le  siguieron  más  de  dos 

leguas,  pero  no  le  pudieron  alcanzar  y  llegó  triunfante,  sin 

más  pérdida  que  la  de  su  sombrero,  á  la  Concepción.  ¡Acción 

horoica.  pero  mal  premiada!  Pero  no  lo  hace  asi  la  historia, 

pues  pasa  su  nombre  á  la  posteridad .  Sen l ido  Alejos  de  no  ha- 

ber podido  coger  esta  posta,  aceleró  la  batalla»  que  llamaremos 

de  Conuco,  antes  que  llegase  ningún  socorro  y  se  la  quitase  de 

las  manos,  y  sacando  un  trozo  de  soldados  de  sus  dos  escua- 

drones, le  destacó  á  que,  tomando  la  vuelta,  atacase  el  piquete 

de  la  colina,  y  que,  echando  sobre  los  españoles  las  bestias 

del  bagaje,  les  picasen  por  la  espalda.  Asi  lo  hicieron  y  se  ho- 

llaron los  nuestros  á  un  tiempo  embestidos  por  el  frente  y  atro- 

pellados y  combatidos  por  la  retaguardia,  y  haciendo,  como 

valientes,  ánimo  á  morir  peleando,  formaron  en  dos  caras  y 

espalda  con  espalda  hacían,  con  buen  continente,  un  bien  ser- 

vido fuego;  pero  ni  aún  asi  pudieron  mantenerse  largo  tiem- 

po y  fueron  atropellados  y  batidos.  <9  No  nos  dicen  á  costa  de 

qué  pérdida  ganó  esta  completa  victoria  Alejos,  pero  si  que 

todos  los  despojos  quedaron  por  él,  como  que  los  soldados 

18.  Idem. 

19.  Idem. 
II.-17 
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venían  bien  provistos  y  traían  buenas  armas  y  caballos,  y  él 

fué  tan  prolijo  que  deshizo  tos  colchones  para  llevarse  la  tela. 

Al  día  siguiente  fué  un  destacamento  del  fuerte  de  Conuco  á 

enterrar  nuestros  muertos,  y  recogieron  algunos  que,  entre 

éstos,  quedaron  mal  heridos.  De  éstos  fué  el  comandante,  á 

quien  se  le  hizo  causa  y  estuvo  preso,  imputando  ¿  su  mala 

conducta  esta  pérdida;  y  otro  fué  el  capitán  Domingo  Tirado, 

que,  con  treinta  y  seis  heridas  que  recibió,  vivió  muchos  a&os. 

No  sólo  la  guerra  afligía  las  cercanías  de  la  Concepción,  sind 

que  á  esta  pobre  ciudad  la  arruinó  un  temblor  é  inundación 

de  mar  que  la  destruyó,  y  fué  el  15  de  marzo  de  1657 ,«>  dicen 

dos  autores,  pero  seguiremos  á  don  Pedro  de  Figueroa,  que 

mejor  le  puntualizó,  virtiendo:»' «El  Gobernador  tuvo  en  que 

aduar  su  ijicdail  con  c4  terremoto  é  iiiunciaciúii  acaecida  en  la 

ciudad  do  la  Couccpción,  dia  14  de  marzo  de  1G57,  á  las  uchode 

la  noche».  Mas,  antes  de  narrar  csle  lata!  suceso,  diremos  el  que 

sucedió  á  Manuel  Branies,  muchacliü  de  14  anos,  hijo  de  un 

portugués  y  vecino  honrado  de  la  Concepción,  al  cual  envió 

su  padre  por  un  hacecillo  de  leña  de  los  arbustos  de  la  monta- 

ileta  que  principia  á  la  oi  illa  de  la  ciudad,  para  subvenir  á  la 

urgencia  que  en  su  casa  habia,  y  más  cuando  el  alejarse  era 

peligroso.  En  ella  se  encontró  un  personaje  de  veneralilev 

sereno  aspecto,  vestido  de  morado,  con  túnica  talar  ceñida,  y  i 

con  apacible  iiii|)crio  le  mandó  se  volviese  á  la  ciudad  y  que 

avisase  en  ella  que  habría  un  gran  terremoto  é  inundaciúu  de 

mar.  l\jecut<do  asi,  dicit'udoselo  á  todos  y  á  s\i  padre,  el  que, 

irritado  de  los  muchos  (jue  venían  á  preguntárselo  y  de  las  per-  I 

sonas  de  superior  jerarquía  que  se  le  enviaban  á  pedir  para 

cerciorarse  de  novedad  tan  extraña,  pasó  á  castigarle,  tratán- 

dole de  visionario,  novelero  y  aún  revoltoso;  pero  actualmen- 

te en  el  hecho  principió  el  temblor.  El  caso  es  sin  duda,T 

además  de  la  notoriedad,  se  lo  hemos  oído  á  sus  parientes  y 

¿  una  persona  con  quien  profesó  amistad  y  le  hospedó  en  la 

plaza  de  Arauco,  á  donde  asistió  muchos  años.  El  temblor"  i 

duró  un  cuarto  de  hora  y  á  él  siguió  el  entumecimiento  del 

mar  que,  á  proporción  de  su  retirada,  embistió  con  sus  ol;  - ' .  | 

ciudad  y  barrió  lo  que  el  terremoto  habia  arruinado,  haciendo  | 

20.  Don  Josc  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

91.  Don  Pedro  de  Figueroa»  lib.  5,  cap.  sS. 

33.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  el  tCat&logo  de  los  Virreyes  del^PerA», 
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-  también  por  si  algunos  estragos,  especialmente  desde  el  rio 

hacia  al  oriente,  drjando  un  barco  en  01,^3  en  el  fondo  délas 

casas  de  don  Miguel  Barriga:  las  iglesias  quedaron  caidas,  ha- 

biendo experimentado  la  de  »San  Francisco  la  mayor  ruina.  El 

Iltmo.  íJcñor  obispo  don  Fr.  Dionisio  Cimbrón  conjuró  el  mar 

y  exliortó  á  penitencia  á  su  pueblo,  hacipndo  muchas  limos- 

nas con  gran  candad.  Murió  nn  solfiado  ahogado  en  una  gari- 

ta y  dona  María  Gálica  y  otras  dos  personas  oprimidas  de  las 
ruinas. 

No  nos  maravillemos  de  quo  los  indios  no  sosieguen  ahora, 

siendo  vencedores,  pues  los  hemos  visto  en  otras  ocasiones  no 

sosegar  vencidos.  Y  asi,  aprovechándose  Alejos  de  su  buena 

dicha,  volvió  sobre  nuestras  plazas  con  sus  valientes  capitanes 

partidarios^  Honisque,  Colichuy,  Requecau,  Quentecura,  Ina- 

cilio  y  otros  muchos,  siendo  los  peores  los  que  antes  eran  del 

servicio  de  los  españoles,  porque  los  más  obligados  son  los  me-  / 

nos  reconocidos;  mas,  Inacillo,  tomando  un  medio  entre  estos 

extremos,  condujo  á  su  sefior  don  Francisco  Riquelme,  presbí- 

tero» con  sus  efectos  hasta  la  inmediación  de  la  Concepción  y 

se  despidió  de  él,  diciéndole  era  aquella  acción  en  agradeci- 

miento de  haberle  criado,  pero  que  se  quedaba,  para  su  depen- 

citi,  con  su  ropa  y  plata  labrada,  y  qnc  con  esto  se  iba  á  soli- 
citar el  común  interés  de  la  libertad  de  su  nación.  Noticioso  el 

Gobernador  de  esta  invasión,  destacó  en  su  opósito!»^  al  capitán 

Bartolomé  Villagra  con  doscientos  y  cincuenta  españoles  y 

algunos  indios,  y  se  avistó  con  Alejos  en  el  sitio  llamado  el 

Asiento  de  los  Perales.  Ambos  caudillos,  con  igual  deseo  de 

pelear,  formaron  sus  haces,  y  exhortados  los  bárbaros  por  su 

Alejos,  se  embistieron  con  un  feroz  encuentro  de  caballería, 

como  que  todos  eran  soldados  de  &  caballo:  poco  duró  con  re- 

sistencia el  combato,  declarándose  con  la  desordenada  fuga  de 

los  indios  la  victoria  por  los  españoles.^  No  sabemos  si  entre 

los  ardides  de  Alejos  fué  uno  el  de  esta  retirada  para  volver 

sobre  los  nuestros  luego  que  se  desordenasen  en  el  saqueo. 

I\  ro,  ó  íucsc  estratagema  ó  porque  los  castellanos  quisieron 

los  despojos  del  triunfo  sin  acabar  de  vencer,  se  mudó  en  bre- 

as. Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  5.  cap.  a5. 

34.  Idem. 
aS.  Idem. 

a6.  Idem. 
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ve  la  escena  y  la  que  empezó  felicidad  acabó  en  fatal  desgracia, 

pues  el  aguerrido  Alejos  ordenó  sus  tropas  luego  que  tíó  des- 

ordenadas las  nuestras»  y  las  cargó  con  tanto  empeño  que,  no 

contento  en  ver  habían  encomendado  á  los  piés  la  vida,  los 

persiguiéronla?  siguiéndolos  grande  espací o«  Murió  el  coman- 

dante v  otros  muchos,  v  al  no  haberse  levantado  una  voz,  bien 

á  propósito,  de  que  venia  en  socorro  de  los  vencidos  gente  de 

refresco,  con  cuya  nueva  se  contuvieron,  hubiera  sido  mayor 

la  pérdida,  mas  no  nos  dice  ninguno  cuanta  fué  ésta,  sin  que 

estos  infortunios  arredrasen  al  Gobernador  en  las  ansias  que 

tenia  de  adelantar  las  armas  para  cubrir  los  países  con  los  (jér- 

citos  fijos,  de  plantar  plazas  de  armas,  y  asi  construyó  en  sus 

acomodados  sitios  la  do  Buena  Esperanza  y  Talcamahuida. 

poniendo  en  cada  nna  com pélente  guarnición.-'^ 

Parece  se  liallal)a  el  Capitán  General  en  la  fortaleza  de  Co- 

nuco, pnes  nos  vierten, =9  que  habiéndose  sabido  en  ella  que 

venia  el  enemigo  á  invadii-  nnestras  fronteras,  mandó  el  Go- 

beriiadoi'  >nli<^ra  de  dicha  i)hiza,  en  su  opósito,  el  sargento  ma- 

yor del  it'iiio  Ijarioiomé  üuiuez  liiavo  con  doscientos  v  ochen- 

ta  españoles  y  algunos  indios  de  San  Cristóbal,  que  sirven  á 

sueldo  hasta  lo  [)resentc;  y  criándose  refrescando  al  medio  día 

hombres  y  caballos  por  In  cxct'siva  calor  que  hacia,  se  tocó 

alarma  jior  liaberM' a\ isiadu  el  enemigo:  separóse  de  éste  con 

advertencia  el  cariíjue  (íruentecura,  que  era  de  la  euconuenda 

de  don  Joan  de  Montesinos,  con  deseo  de  avisar  a  ios  espa- 

ñoles que  se  retirasen,  y  asi  lo  hi/o  con  un  indio  de  los  de 

San  Cristóbal  llamado  l^ernnbé,  que  casnalmcuie  se  baljia  ade- 

lantado, y  hablándose,  mediandr»  éntrelos  dos  un  barranco,  les 

mandó  decir  á  los  miuslros-'"  que  se  relirasen,  poique  eran  mas 

de  rnil  hombres  valientes  y  bien  montados  los  que  traía  Alejos 

i\  su  comando,  con  otros  capitanes  de  fama  y  entre  ellos  más 

de  trescientos  yanaconas,  y  que  sabia  que  la  gente  española  era 

poca  para  salir  con  aire  de  aquel  empeño.  Zahirióle  Bernabé, 

con  su  deserción j  y  le  pidió  se  volviese.  A  que  satisfizo  Guen- 

tecura  diciendo  que,  habiéndole  aprisionado  ¿  su  mujer  Ale- 

jos, le  habla  sido  inexcusable  á  sü  amor  el  seguirla  y  que  k 

27.  Idem. 
28.  Idem, 

ag.  Idem. 

9o«  Idein* 
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era  imposible  la  vuelta.  Volviéronse  ios  de  este  razonamiento 

á  sus  campos,  y  el  ile  los  españoles  con  las  citadas  noticias 

persuadió  á  su  comandante  se  rotiraran,  recibiendo  del  enemi- 

go el  consejo;  mas  no  quiso  liacoilti,  porque  paicco  buscaba 

ocasión  de  acreditar  su  ánimo  v  sacar  mcntii'osos  a  <us  ému- 

los  que  le  nuicnlaban  no  tonia  valnr,  y  les  rcsjiuiidiu-^'  quo 

aníes  darla  gustoso  cien  paM)s  j>aia  la  muerte  que  no  uno 

para  la  vida,  y  quo  siendo  él  el  primero  los  empefiaria  de  suer- 

te que  entendiesen  todos  que  no  habia  mengua  en  su  valor;  con 

cuya  resolución  marchó  hasta  Lonquén,  donde  formó  su  tro- 

pa en  una  despejada  loma  que  terminaba  eh  un  moderado  ha.- 

rranco  que  resguardaba  algo  el  fondo.  Alejos  formó  los  suyos 

en  dos  trozos,  como  á  dos  tiros  de  fusil,  con  singular  destreza 

y.  valor^  y  después  de  exhortar  sus  huestes,^»  acometieron  á 

los  españoles  con  tan  feroz  reencuentro  que  pensaron  atro- 

pellados, pero  ya  que  no  lo  consiguieron,  los  estrecharon  de 

tal  suerte,  enñgurade  medio  círculo,  que  liijadeaban  los  ca- 

ballos de  oprimidos,  y  sus  dueíios  tan  estrechos  que  unos  á 

otros  se  embarazaban,  cuando,  por  el  contrario,  los  indios  ma- 

nejaban sus  piras  ron  desemlmrazo.  T'.n  el  ardor  do!  ronibate, 
un  soldado,  en  Jugar  do  laparle,  como  lo  hizo  en  el  asalto  del 

capitolio  en  Homa-^-^  \'olomiino  con  el  (  (insnl  Valerio,  gritó: 
«al  sargento  mayorhan  muerto».  Desmintióle,  aunque  era  cier- 

to, el  teniente  don  Jerónimo  de  Campos,  dándole  una  cuchi- 

llada, con  lo  que  se  ignoró  por  entonces  tan  desgraciado  acci- 

dente. Al  fin,  después  de  haber  peleado  tercamente,  viendo 

Alejos  que  no  los  podía  romper  y  que  la  pérdida  de  soldados 

habia  sido  igual,  se  retiró  fuera  del  tiro  de  fusil  para  respirar 

de  la  fatiga  que  aumentaba  el  ardor  del  sol  del  mediodía,  con 

ánimo  de  volver  luego  á  la  carga.  En  esta  suspensión  meditó 

Alejos  incendiar  nuestro  campo  pegando  fuego  al  mucho  pas- 

to que  teníala  campiña,  para  lo  que  vió  lo  era  favorable  el 

viento  quecoiTia>  que  conduela  la  llama  hacia  aquel  lugar.  Asi 

lo  hizo,  y  los  españolt  s  que,  por  la  estrechez  del  terreno,  no 

podrían  pegar  contraíuego,  que  es  decir,  pegar  ellos  también 

fuepro  al  terreno  que  se  llene  A  la  espalda  para  pasarí^e  á  él 

después  de  quemado,  cuando  el  otro  fuego  llegue,  no  tuvieron 

3i.  Idem. 

33.  Idem 

33.  Tito  Livio,  libro  3.  cap.  i¿. 
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más  recurso,  viéndose  sofocados  con  el  humo,  abrasados  con 

el  fuego  y  embestidos  de  Alejos,  se  encomendaron ^4  á  Dios  y 

á  Maria  Santísima  fervorosos  los  socorriera  en  aquel  aprieto. 

Y  sin  duda  superior  inílujo  pausó  el  aire  y  retuvo  la  llama  en 

materia  tan  combustible.  Por  lo  que,  viendo  los  indios  fraslra- 

da  su  esperanza,  ocurrieron  á  su  valor  y  acometieron  por  se> 

gunda,  con  el  esfuerzo  primero.  Duró  la  acción'  indecisa  más 

de  una  hora;  mas,  no  pudiendo  romperlos,  se  volvieron  k  reti- 

rar para  volver  luego,  como  estaban  tan  tenazmente  empeña- 

dos, k  la  carga  con  más  aliento.  Los  nuestros  se  hallaban  con 

muchas  picas  quebradas  y  los  arcabuces  perdidos,  por  lo  que 

sólo  se  combatía  ¿  golpe  de  espada.  Pero  aún  asi  no  desfalle- 

cían del  valor  y  hacían  que  la  industria  supliese  el  armamen- 

to, poniendo  las  faltas  de  él  en  el  centro.^  Asi  esperaban  núes- 

tros  españoles  el  tercer  choquo;  amenazados,  cuando  con  admi- 

ración vieron  desfilar  los  enemigos,  y  tocando  dos  clarines  sus 

pífanos  y  cornetas,  retirarse  dejándolos  el  campo  de  batalla.^ 

La  causa  fué  que  los  caciques  Requecau  y  Guenquecura  pei^ 

suadíeron  á  Alejos  que  por  estar  los  españoles  en  Tentajoso 

sitio  y  haber  perdido  ellos  mucha  tropa  y  haber  muchos  he- 

ridos y  los  caballos  fatigados,  se  retiraran  entonces,  para  vol- 

ver después. ^7  Hízoles  Alejos  la  fineza  de  creerlos,  aunque  su 

ánimo  era  el  do  morir  6  vencer.  Nadie  nos  puntualiza  la  pér- 

dida de  los  eiieiiiigos,  conhMiláiulose  con  referir  la  imcslra,  ea 

que  perdimos  '^  al  expresado  comandante,  al  principio  de  la  ac- 

ción, que  acrediió,  á  costa  de  su  vida,  su  valor;  la  del  capelian 

del  ejército  que  un  día  antes  de  salir  de  la  plaza  había  cele- 

brado su  pi'iinera  misa,  los  eapiiaiies  Juan  de  la  Cruz  y  Juan 

de  Medina,  el  cirujano  y  cuarenta  y  ocho  españoles  que  que- 

daron en  el  campo  do  batalla:  asi  heñios  oido  esta  acción  y 

principalmente  á  Nicolás  González  de  Albarrán,  que  en  ella  se 

halló. 

34.  Don  Pedro  de  Piguero*.  tlbro  6,  cap.I. 

35.  Idem,  libro  6,  cap.  I. 
36.  Idem. 

37.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  lib.  8,  cap.  5. 

38.  Don  Pedro  de  Pigueroa,  libro  6»  cap.  I 
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Muerte  del  caudillo  Alceos  y  batalla  de  la  Uya. 

AniÍL'i{)ó  con  la  práctica  el  caudillo  de  los  enemigos  nuestro 

tránsfuga  Alejos  (nos  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa)  la  máxima 

militar  que  dio  á  la  prensa  el  Marqués  do  Santa  Cruz,  '  de  iia- 

cer  la  guerra  en  el  país  enemigo,  para  tener,  en  caso  adverso, 

por  receptáculo,  el  propio,  que  es  relativo  al  pi'ovorbio  alemán, 

de  que  «es buciioalarloseal)nllos  áius  árboles  delosoncmigos». 

Pues  apostó  2  partidarios  (pie,  [niestos  en  las  inmediaciones 

de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  tránsitos  i  ̂tI'eehos  y  mon- 

tuosos, matasen  y  aprisionasen  los  viandantes  cpie  fuesen  á 

ella  desde  las  plazas.  Fortificáronse  en  la  iiacienda  de  la  Mag- 

dalena de  los  jesuítas,  en  Bularco  y  en  Uni^^ue  en  el  partido  de 

Maule,  poniéndose  en  estado  de  defensa.  ¡Estupenda  audacia  de 

esta  nación!    Pues  en  el  intermedio  de  la  Concepción  y  do  tan- 

t¿is  plazas  fronteras  y  lan  lejos  de  su  pais,  sin  esperar  socorro,  so 

exponían  á  contender  y  provocar  á  los  españoles.  Mírese  este 

arrojo  á  la  luz  de  un  juicio  desinteresado  para  hacerlo  do  su 

valor,  pues  no  fuera  tanto  el  hacer  estas  acciones  de  corrida  y 

arrebato,  como  el  hacerlas,  según  las  hicieron,  de  espacio  y 

de  asietito.  Es  verdad  que  no  se  dejó  mucho  tiempo  consentí- 

do  su  alrevinn'ento  y  en  todas  sus  corridas  salió  bien.  Pues  ve- 
mos salió  á  alejarlos  de  la  Concepción  Alonso  Gómez  Hidalgo, 

y  lo  hizo  pegando  fuego  á  los  bosques  y  aprisionando  por  ma- 

nús  del  buen  servicial  del  Rey  é  iiitórprete  el  capitán  D.  Juan 

1.  I>on  Pedro  de  Figueroa,  hb.  6,  cap.  -2. 
a.  Idem. 

3.  £1 P.  Miguel  do  OUvareft«  ]ib.  8,  cap.  6. 
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de  Soto  4  cinco  enemigos  que  pagaron  su  delito  tal  cual  otros. 

'  También  Luis  de  Lara^  natural  de  Santiago,  hombre  de  singu- 

lar A^alor  á  quien  se  había  Hado  la  custodia  du  ios  caballos  en 

las;  Cuñas  con  treinta  cs^pañoles  que  junto  salió  á  alcanzar  cien 

indios  que  se  los  habían  saqueado  *  y  se  los  f|iiit '>.  mató  algu- 

nos y  otros  hizo  prisioneros.  Confuso  está  D.  Pedi-o  de  Kigue- 

roa  (si  no  es  yerro  del  copiador)  en  la  oposición  que  salió  á  ha- 

cerle Domingo  de  Mier  á  un  destaniento  de  enemigos  que 

devastaba  la  rosta  de  Chanco;  mas,  nos  parece  que  los  indios 

le  hicieron  rcdri',  pues  vierte  ̂ e  volvieron  éstos  á  su  país  por 

la  cordült'i  a,  adonde  la  naturale/a  (jui^-i)  formar  un  puente  en- 

tre tlu¿  ijcñas,  llevándose  gran  dL>|tüjo  Uc  pi  isiuucros,  caballos 

y  oli'as  especies.  Kl  tránsfuga  Alejos,  caudillo  de  los  enemigos, 

con  tan  felices  empresas  y  haberse  en  uii  lodo  sin  violencia 

congeniado  con  ellos,  embriagándose  en  sus  embriagueces, 

imitándolos  en  la  poligamia,  lomando  mujeres  á  su  usanza  y 

repartirles  el  botín  en  las  victorias,  habia  llegado  á  merecer 

toda  su  confianza  y  á  disfrutar  la  mayor  estimación.  Entre  és* 

tas  sus  dichas  hizo  con  él  una  de  sus  mujeres  lo  que  no 

habían  podido  hacer  los  españolas,  aunque  el  Rey  lo  había  en- 

cargado, que  fué  darle  muerte  7  un  día  que  lo  vieron  i-ecargado 

de  una  pesada  embriaguez,  con  un  tupo,  que  es  un  fornido  alfi- 

ler en  el  un  extremo  puntiagudo  y  en  el  otro  chajieíido,  atavio 

deque  usan.  Y  despui  squeh;  mataron,  con  dichosa  fuga  llega- 

ron al  pais  cspafíol,  donde  la  una  de  ellas  habia  sido  prisione- 

ra, y  lo^  dió  por  la  Capifntiia  íienei  al  en  recompensa  de  su  t'.ic- 
cioii  i'l  ̂iii  ldodesoldadi  >.  I  )us  fueron  las  mujeresqueacometieron 

f.-ít«-  alrn/  hecho.  ̂   rrsciilidas  y  cpiejosas  de!  mal  trato  que  ex- 

pcrinienlabaii  tlcsde  que  se  había  casado  con  oirá  que  las  robaba 

ludos  sus  cal  i  ñus. 

I*as'J  calidades  que  se  pedían  se  hicieran  para  un  buen  mi- 

nistro eran  prudencia  para  consejos,  presteza  para  ejecuciones» 

industria  para  negocios  y  expediente  para  despachos. -Tuvo 
D.  Pedro  Porter  estas  eminentes  calidades  realzadas  con  su 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  6.  cap.  2. 

5.  Don  Pedro  de  Figueroa.  Ub.6,  cap.  1. 
6.  Idem. 

7.  Idem. 
8.  Idem. 

9.  Idem. 
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ejemplar  vida  y  cristiandad,  siendo  para  los  venideros  idea  y 

norma  de  buen  gobernador;  con  cuyas  calidades,  aprovechán- 

dose de  la  consternación  que  causó  en  los  indios  la  muerte  de 

su  caudillo  Alejos,  deseoso  de  domar  la  altiva  cerviz  de  la 

¡)ruviücia  de  la  costa  y  adelantar  las  armas,  hizo  pasarla  tropa 

acampada  sobro  el  Andalién    a!  siiio  de  Lota,  de  la  olra  parto 

del  caudaloso  Biobio,  a  la  orilla  del  mar  y  una  legua  del  cerro 

de  Villagra,  ensenada  abundante,  divertida  y  segura,  ven  élse 

construyó  una  buena  plaza  y  se  piarneció  de  ocho  companias 

de  infantoria  v  caballcria,  cuvo  conuiutlo  se  le  daría  verosímil- 

.  mente  al  maesire  de  campo.  Mucho  sintieron  los  enemigos 

esta  nueva  fortaleza  tan  inciida  en  su  pais,  y  atribuyeron  a  que 

el  atrevimiento  de  esta  con.sü  urcion  habla  nacido  de  la  rnucrlo 

de  su  Alejos,  por  lo  que.  para  reparar  su  falta  y  quitar  el  pa- 

drón de  f'sta  y  las  demás  [liazas,  nomivraron  de  general  en  jofe 

á  Misque,  "  yanacona  valicnlo  ijue  se  había  levantado  cntrt> 

ellos  auna  desmeditla  auiuridad;  con  ella  escogió  mil  y  quinien- 

tos hombres,  los  inasscleclos  de  todas  sus  tropas.  Kl  vei(lí)r  tl(> 

las  es[>eranzas  con  que  venían  excede  á  toda  credididad,  pues 

se  lisongeabaii  que  de  su  mucho  poder  aún  la  ciudad  de  la  Con- 

cepción no  estaba  segura  y  venían  prevenidos  de  sogas  pai'a 

llevar  prisioneros.  No  parece  soñada  esta  verdad,  si  lo  parece, 

pero  no  sin   ejemplar,  pues  tuvo  la  misma  el  Marqués  del 

Basto  cuando  fué  contra  el  Duque  dc^  Enguién  que  llenó  (como 

nos  vierte  on  su  libro  V  Mezeray)  cadenas  y  esposas  para  apri- 

sionar franceses  en  la  batalla  do  la  Oeresola.  Con  esta  satisfac- 

ción con  que  el  caudillo  Misque,  es  decir,  mil,  endulzaba  sus 

esperanzas,  se  puso  en  marcha  con  su  citada  ti-opa  y  la  dirigió 

Á  pasar  el  rio  de  la  Laja  por  el  vado  de  Curanilahue. 

Kl  Gobernador,  teniendo  ya  cubiertas  sus  fi'onteras  con  sus 

plazas  de  armas,  determinó,  cómo  valiente,  pasar  en  persona 

á  llevar  la  guerra  al  pais  rebelde  y  empezó  á  hacer  los  prepara- 

tivos para  la  empresa.  Mas,  al  acetx;arse  el  tiempo  de  salir  á 

ella,  tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  ir  él  á  aquella  campaña, 

porque  se  conoció  que  la  dolencia  que  padecía  era  incurable 

hidropesía,  y  en  esta  situación,  y  por  esta  enfermedad,  creemos 

haria  renuncia  de  su  gobierno  al  Virrey,  pues  de  no  haberla 

hecho,  no  creemos  le  hubiera  nombrado  éste  sucesor  más  de 

lo.  Idem, 
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dos  meses  antes  de  su  muerte,  si  no  yerra  D.  José  Basilio  de 

Rojas  la  fecha  de  olla,  puesto  que  el  nombramiento  del  sucesor,»^ 

011  2  de  diciembre  de  IGGl,  no  puede  estar  errado.  Aún  asi  en- 

fermo no  se  descuidó  este  buen  capitán  general  del  i)ien  del  rei- 

no y  entregó  el  ejército  equipado,  según  viene  D.  Pedro  deFi- 

gueroa.M  El  maestre  de  campo  Jerónimo  de  Molina,  que  con 

seiscientos  españoles  y  los  auxiliares  que  servían  á sueldo,  fue- 

se á  castigar  los  quechereguas  y  devastad  aquella  comarca  per* 

tinaz  de  su  delicioso  clima,  nosotros  dudamos  fuese  á  esto 

campafia el  citado  maestre  de  campo,  porque»  como  veremos,  no 

suena  su  nombre  en  la  siguiente  batalla  de  la  Laja.  Marchó, 

pues,  nuestro  campo  á  esta  empresa,  y,  pasado  el  rio  de  h 

Laja,  resolvió  el  sargento  mayor  comandante  con  el  comisa- 

rio Luis  de  La  ra,  en  prosecución  de  su  destino,  fuesen  para  el 

vado  de  Negrele  y  pasar  por  él  á  Biobio,  cuando  advirtióla 

gran  guardia  que  habla  rastro  de  reciente  huella  de  bastante 

tropa  que  iba  para  el  salto  de  la  Laja  ó  Curanilahue,  que  son 

dos  vados  que  tiene  el  rio  poco  distantes;  siguióse  el  rastro  has- 

ta avistar  el  río,  y,  no  viendo  enemigos,  nos  acuartelamos  en- 

trada la  noche  á  un  lado  del  camino,  y  como  en  la  marcha  for- 

zada se  quedase  atrás  el  indio  do  San  Cristóbal  Tanamilia,  y 

no  viendo  su  campo,  pasó  el  vado  y  es  el  verdadero  motivo,  mas 

que  estos  dos  c\jéi*citos  fuesen  sin  saber  unos  de  otros  á  encon- 

trarse, para  que,  partiendo  la  victoria  que  se  va  á  expresar  con 

el  ciclo,  vierta  I).  José  Basilio  do  Rojas'^  que  la  ganamos  en  las 

márgenes  del  rio  de  la  Laja  jíoí  iioviemhre  de  1671  con  crecida 

morlaudad  de  bárbaros,  que  abatió  en  ̂ í.íu  parte  su  orgullo, 

quedándole  á  la  empresa  lo  uiás  que  discuriar  de  luila.i: rusa  por 

las  cirrunslancias  que  concurrieron  á  su  consocución.  Pero, 

coiuu  esta  resolución  está  muy  en  globo,  seguiremos  á  I).  Pe- 

dro de  Figueroa  que  la  puntualiza  en  su  ca|)ilulo  II  del  libro  VI. 

«antes  de  la  meflia  noche  llevó  nuesii  a  gran  guardia,  á  quien 

encontró  y  ju  ciidi^.  creyendo  que  era  (\<i)ia,  al  citado  Tanamilia. 

en  el  qiit\,  rrrytMKio  al.irnnos  fjn(>  haljiáaque  castigar,  no  saue- 

Hios  qué  premio  le  dieron  por  la  noticia,  como  la  causa  miste- 

11!.  l)r>n  Jc.v,_^  Pa^iüó  de  líciin-;,  en  sus  «Aptinics  délas  cosas  de  Chi!?». 

K*.  Kn  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidentes»  csiá  el  despacho  del  Virrey. 

ij.  Don  Pedro  de  l'igueroa,  lib.  C,  cap.  a. 
1 5.  Idem. 

16.  Don  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Cbile*. 
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ríosa  que  queda  referida.  Ello  es  que,  quedándose  atrás  y  no 

alcanzando  ni  viendo  nuestro  campo,  como  so  ha  dicho,  pasó  el 

vado  y  so  fué  á  unos  luf  iíos,  creyendo  que  eran  de  los  cspauo- 

les,  y  se  meiio  en  el  ival  de  los  enemigos.  Luego  concibió  el  de- 

signio de  reconocer  el  canipamenlo  y  avisarles  á  los  suyos,  y, 

confiado  en  que  no  habían  de  desconoeor  léngua,  traje  y  voz, 

reconoció  todó  el  real  y  sus  orillas  con  la  astuta  respuesta  de 

responderles  á  las  guardias  por  donde  pasaba  y  las  rondas  que 

encontraba,  que  andaba  buscando  su  caballo  que  se  le  habla 

soltado.  17  Con  este  ardid,  vió  que  estaba  plantado  el  real  cerca 

del  rio  y  que  flanqueaba  su  derecha  un  cenagoso  arroyo,  y  por 

ambas  puntas  poca  fot  tlílc^ición,  que,  hecho  el  escrutinio,  vien- 

do  que  su  ejército  no  liabia  pasado,  volvió  á  repasar  el  rio  para 

darles  tan  útil  aviso,  como  que  aún  era  hora  de  levantar  el  real 

y  dar  antes  del  ciia  sobre  el  del  enemigo.  Muchos  dudaron  de 

la  verdad  de  Tanainilla;  mas.  la  fuerza  con  que  la  afirmaba,  las 

sellas  que  daba  y  la  cabeza  quo  en  su  si-tiuro  ofrecía,  la  hizo 

creiblc  al  Sargento  maVor  (jue  al  punto  levantó  el  campi),  y, 

dividi<  iiilüle  en  dos  mitaJod,  él  con  la  una  enderezó  á  pasa  t  por 

el  Sallo  (he  la  Laja,  y,  encomendando  la  oUa  al  comisario,  le 

mandó  pasa^íc  por  Curanilahue,  acordando  antes  ilc  dividirse 

hablan  de  llegar  cada  uno  por  su  lado  á  embestir  los  enemigos 

al  rayar  el  día:  el  comisario  Luis  de  Lara  por  el  frente  y  el  sar« 

gento  mayor  D.  Martin  de  Erizar  por  la  retaguardia.  Aunque 

era  preciso  hacer  ruido  nuestra  tropa  al  pasar  los  vados,  nada 

oyeron,  estando  tan  cei'ca  los  enemigos;  creemos  que  seria  por 

el  susurro  del  sallo  de  la  Laja  si  acaso  no  fué  El,  porque  era 

preciso  se  ejecutase  en  la  tierra  lo  que  estaba  determinado  en 

el  cielo.  Pasaron  felizmente  nuestras  tropas  y  les  sobró  tiempo 

antes  de  embestir  para  que  descansasen  de  la  fatiga  de  la  mar- 

cha forzada,  y,  á  la  hora  prevenida,  atacaron  con  tal  violencia 

las  lineas,  que,  airopellandi)  sus  defensores  ó  impidiendo  to- 

masen las  armas  los  qno  dormían  desnudos,  sep^ún  su  cos- 

tumbre, corri*')  espada  en  mano  todo  aqui-l  ¡irulongado  campa- 
mento, en  el  cual,  aunque  muehos  loniaion  las  armas  como 

valientes,  porque  se  liallaban  (lesonlenados.  al  [lunto  fueron 

deshechos;  cu  la  confusión  no  hallaron  mas  recursos  para  sal- 

17.  Don  Pedro  dtt  Flffaeroa,  lib.  $,cap.  a. 
18.  Idem. 

19.  Idem. 
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var  sus  \  idas  qiio  oncomeiulai  las  á  los  piéíí,  huyeiulo  unos  ha- 

cia el  rio.  y  vuiándose  á  él  con  los  arrebalos  y  aliogos  de  su 

despecho;  otros  hacia  la  cordillera,  de  que  libraron  muchos 

que  no  se  pudieron  alcanzar^  y  otros  errantes  por  aquellos  cam- 

pos, en  que  no  pocos  perecieron.  En  el  campo»  do  batalla  que- 

daron muertos  seiscientos  indios,  fuera  de  los  quo  murieron  en 

el  alcance  y  ahogados  y  de  las  heridas  en  el  regreso  de  su 

pais,  y  se  aprisionaron  más  de  doscientos,  con  el  despojo  de  mil 

y  trescientos  caballos  y  muchas  cotas,  espadas  y  otras  armas 

ofensivas  y  defensivas. 

Faltóle  á  esta  victoria  para  su  completo  la  muerte  ó  prisión 

del  caudillo^'  Mizque,  que  acuartelaba  tres  leguas  del  campo  de 

batalla  hacia  nuestro  país,  en  una  eminencia,  que  por  este 

hecho  tomó  su  nombre  y  se  llama  Mizque.  Con  este  motivo  el 

Sargento  mayor  hizo  vestir  de  indio  un  dostricnrncnto  do  espa- 

ñoles, y  en  Ins  rnbnllos  y  sillas  que  les  hablan  (juitado.  ¡lara 

que, creyendo  Mizque  quccran  lrop;i<.  no  huyese,  y  envió  a  ma- 

tarle ó  prenderle.  Sentimos  no  sabui-  íjjiien  fué  de  comanilaiile, 

pues  lo  hizo  tan  liien  que  luego  que  conotao  le  (li\  isai)a  Mizque 

enqiezó  á  escaramuzeai-,  como  manilesláiidose  tiiio^o  y  sin 

destino.  El  ardid  surtió  su  buen  electo,  porque  Mizque,  tenién- 

dolos por  tropa  suya,  les  despachó  á  decir  con  dos  mensajeros*» 

que  no  estaban  en  tiempo  de  alegras  escaramuzas  y  que,  sin 

perder  tiempo,  se  fuesen  á  juntar  con  ól.  Cuando  los  enviados 

conocieron  que  los  escaramuzantes  eran  españoles,  ya  los  te- 

nían cercados  y  presos;  mas,  sin  quitarles  los  caballos,  como 

que  los  obedecían,  se  fueron  con  ellos  hacia  al  cerro  de  Mizque. 

Ni  éste  ni  otros  treinta  y  seis  indios  que  con  él  estaban  cono- 

cieron á  nuestros  bien  disfrazados  espaf&oles  hasta  que  los  tu- 

vieron cercados  y  presos  atados,  menos  dos  indios  desconocidos 

que  se  libraron  en  sus  buenos  rahalNK.  Al  prender  á  Mizque, 

vierte  D.  Peilro  de  Fictioroa  ■'  Juan  García,  persona  de 

calidad  y  de  reconocido  niérilo  que  se  lialló  de  capitán  en  esta 

acción,  le  corló  una  oreja  por  ciertos  dicUM  ios.  r»  que  fuese  pro- 

ducción colérica  ó  no  premeditada,  porijue  la  ira  (juila  á  la  ac- 

ción lo  espontáneo  con  el  esiiépiio  de  las  aruías.  No  creemos 

ao.  Idem. 
21.  Idem. 

33.  Idem. 

a3.  Idem. 
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ílc  lan  vaüculc  cspaflol  tan  bajo  hecho  on  un  prisionero,  y  sólo 

asentimos  que  seria  el  que,  puesto  en  defensa  Mizque,  como 

valeroso,  iiuitiló  de  una  cucliill;iiia  pni-  pi (mhKtIo.  Pero  ma- 

nifestó Mi/.que  su  líonor  en  que.  coiulucido  por  el  ejéreiio  á 

Buena  Esperanza, ^4  pidió  que  le  quitasen  la  vida  tic  pes-ar  do 

verse  uuililado:  pena  condigna  á  sus  dclilo^.  y  recibió  el  fatal 

gol[)o  con  valor  y  entereza,  dejando  á  lodo^^  edificados  la  resig- 

nación y  cristiandad  que  manifestó.  Tuvo  dos  hijos  en  una  se- 

fiora  casada  que  a|irisioiin,  la  (pie  trató  con  estimación  y  decen- 

cia y  la  recibió  después  de  su  extracción  su  niaridü  y  adoptó 

por  propios  sus  citados  hijos. 

No  pudo  en  el  (iobernador  d  ltusIo  que  tuvo  con  esta  victo- 

ria, ni  con  ver cnnsloi  iiados  notablemente  los  indios,  que 

perdieron  en  esta  batalla  más  de  cien  personas  de  las  distingui- 

das en  valor  y  consejo  en  su  pais,  hacer  que  su  dolencia  no  to- 

nia.se  tanto  cuerpo  que  le  pusiera  á  punto  de  morir;  pero  fué 

con  el  consuelo  ̂ f»  de  que  la  mayor  parte  de  le  costa  solicitase 

con   sumisión  la  paz.  Mandóse  enterrar  en  el  Colegio  de 

la  Coropañia.  l*ln  su  persona  halló^la  justicia  oído  para  la  queja 

y  brazo  para  el  castigo;  su  constancia  y  valor  fué  á  toda  prue- 

ba. 1  >í;j:m1o  en  la  septentrional  América,  la  California  y  Sinaloa^ 

y  en  la  Meridional  Chile:  su  desisterús  le  pregona  su  tcstamen- 

to>  en  que  se  ve  en  tan  largo  gobierno  la  pobreza  en  que  cnuriój 

y  en  él  se  mira  también  su  piedad,  mandando  que  una  imagen 

de  bulto  que  lo  más  de  su  vida  le  había  acompañado,  so  renu- 

tiese  k  la  Puebla  de  los  Angeles,  porque  se  la  había  dado  el 

litnno  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza;  bajo  de  cuyas  dispo- 

siciones falleció  en  la  Concepción  en  febrero  de  1662.>7 

a^.  Idem. 
aó.  Idem. 

96.  JEl  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  8,  cap.  8. 

37.  tátm. 
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CAPÍTULO  CUARTO 

De  toe  gobiernos  interinos  de  D.  Diego  González  Montero  y  D.  Angel 

de  Peredo. 

Por  fallecimiento  do  niicslro  expresado  gobcniaiior  en  el 

mes  I  de  febrero  de  1662,  se  recibió  on  la  ciudad  de  Santiago 

de  gobernador  interino  el  patricio  de  ella  D.  Diego  González 

Montero,  que  como  maes^tre  de  campo  general  más  antiguo 

del  reino,  le  tenia  para  este  caso  proveído  el  Víri'cy  en  pliego 

de  providencia  archivado  en  la  Real  Audiencia,  ̂   y  querién- 

dose recibir  en  ella  do  su  presidente,  no  le  quiso  recibir  ésta, 

por  ser  su  nombramiento  por  casual  providencia,  como  vemos 

que  el  mismo  gobernador  lo  dice  en  los  dictados  que  se  pone 

en  la  introducción  al  titulo  de  capitán  de  milicias  de  campa- 

ña do  dic  ha  ciudad  que  confirió  en  ella  á  D.  Francisco  Hodri- 

giiez  Davila,  en  cinco  de  abril  del  citado  año:  y,  por  tanto,  ni  ol 

recibimiento  del  oidor  D.  Gasjiar  de  la  í  'iil)a  y  Aitt,  ropni  ainos 

qut'  cu  diez  de  mayo  íirma  con  nombre  de  prc.-^idenle  el  oidor 

decano  1).  Juan  de  la  Huerta  Gutiérrez.  "Correspondió  en  su 
buen  gubierau  al  aplaudo  con  que  íuc  recibido, 4  cuiiic»  una  do 

las  personas  de  mayor  mérito  que  en  el  ejéicitu  babia,  cuya 

ilustre  prosapia  está  dispersa  en  el  reino  del  Perú  y  en  la  ciudad 

de  Santiago.  Gobernó  &  Chile  tres  meses  ó  aigo  más,  hasta  22 

de  mayo  del  mismo  aflo,  y  como  persona  tan  práctica  en  el 

manejo  militar  y  político,  mantuvo  las  armas  y  la  frontera, 

t.  El  P.  Miguel  de  Olivaren,  lib.  8,  cap.  8. 

a.  D.  Jo5¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  délas  cosas  de  Chitet. 
3.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  presidentes  y  oidores». 
4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  3, 
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(aunque  no  pasó  de  dhx),  con  toda  repulación,  y  dispuso  que 

se  adelantasen  las  fábricas,  hn^ta  que  llegó  sn  sucesor  al  reino. 

A  D.  Angel  de  Peredo,  del  Orden  do  Saiilia^o,  natural  de 

■  Quevedo  en  Aslm-ias.  proveyó  el  Virrey  de  gobei  nudor  interino 

para  Chile,  en  2  df  <ii(,'ieinl)re  de  IGOl,  expresando  en  oí  des- 

pacho -  (pie  goliei  liase  intei  in  llegara  el  propietario  D.  Jeróni- 

mo de  lienavente  y  Quiñones,  y  no  sabonios  porqué  tardó 

tanto  en  llegar  el  expresado  D.  Angel,  pues  vemos  se  recibió  * 

en  la  Concepción  en  22  de  mayo  de  1662,  y  de  presidente  de 

la  Real  Audiencia  en  Santiago,?  el  treinta  de  junio  del  mismo 

afio.  Desde  luego  se  prometió  Chile  un  feliz  y  acertado  gobier- 

no viendo  que  continuaban  los  doce  consejeros  que  su  antece- 

sor nombró,  y  que  era  de  tan  -reconocida  p¡e<lad  y  ejemplar 

vidai  que  diariamente^  tenia  siei(>  Imras  de  oración  mental  y 

vocal,  sin  que  desacordase  las  obligaciones  de  su  cargo.  Los 

indios  de  la  provincia  de  ia  costa  ni  vinieron  á  felicitar  al  nue- 

vo gobernador,  ni  le  temieron,  aunque  supieron  que^  trajo  do 

socorro  trescienlos  y  cincuenta  españoles,  y  que  dp>piu''S  !e 

liabia  enviado  el  l?oy  ctiatrnfieytos  eti  otras  tropas,  y  asi,'"  vol- 

vieron a  sublevarse,  coidurme  á  su  genio  ó  inconstancia,  lo  que 

tan  coimatural  les  es,  y  para  sostener  su  rebelión  se  atrinche- 

raron con  fo-;o  y  estacada  en  la  cima  del  munle  de  Villagra, 

que  ha  sido  u<j  i>ocas  veces  palestra  de  Marte,  más  de  dos  mil 

indios,  entre  caballeria  é  infantería." 

El  Gobernador  con  los  de  su  consejo  determinaron  se  jun- 

tase en  la  plaza  de  Lota,  donde  estaba  el  maestre  de  campio 

D.  Ignacio  de  la  Carrera,  nuestro  ejército,  y  que  á  su  mando, 

al  rayar  el  dia,  empezase  á  repechar  la  cuesta  á  desalojar  los 

enemigos,  noticiándole  que  para  aquella  hora  estaría  un  desta- 

camento en  Chibilingo,  para  acabar  de  batirlos  que  dél  huyeran 

vencidos.  Para  esto  dió  orden  al  sargento  mayor  Juan  de  las 

Roelas  Miüán,  que  estaba  en  la  plaza  de  Yuin bel,  destacase 

con  tropa  al  cargo  de  Juan  Muñoz,  que  era  capitán,  la  suficien- 

te para  que,  apostada  en  Chibilingo,  acabase  de  deshacer  los- 

5.  EiV el  «Libro  de  recepciones  de  presidentes  y  oidores». 

6.  Don  José  IBasiTio  de  ilojas,  en  suá  «Apuntes  de  las  co$as  de  Chilei. 

7.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  presidentes  y  oidores». 
8.  Don  Pedro  de  Figucroa,  libro  6,  Capitulo  3. 

lo.  D.  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile*, 
ti.  Idem.  V 
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indios  que  bajasen  de  la  cuesta  batidos  por  el  maestro  de  cam- 

po.  Bajo  de  estas  órdenes  se  pusieron  en  marcha  ambos  cam- 

pos, y  el  de  éste  empezó  con  la  aurora  á  subir  la  cuesta,  á  cu- 

yos lados  de  su  senda  habían  puesto  los  industriosos  enemigos 

canastos  de  \.ivas  y  otros  comestibles  para  que  so  desordena- 

sen nuestros  españoles  con  el  apetito,  y  desordenados  embes- 

tirlos. Mas,  no  logrando  este  ardid,  echaron  mano  de  su  valor 

embistiendo  un  trozo  do  su  cabal Icria,  de  través,  en  una  meseta 

nuestra  vanguardia,  que  la  cortó,  sin  poderlos  contener  con  el 

fuego  y  con  las  picas,  en  cuya  situación  destacó  en  su  socorro 

el  maestre  de  campo  al  capitán  D.  Alonso  de  Figueroa,  hijo  del 

del  mismo  nouilji  e  que  hemos  visto  fué^gobernador  de  este  rei- 

no, y  los  socorrió  tan  oportunamente  que  hizo  retirar  asi  á  su 

real  á  ios  indios,  con  tal  precipitación,  que  se  llevaron  por  de- 

lante un  destacamento  que  venia  en  su  auxilio;  y  á  un  indio  de 

ellos  que  se  llevaba  un  (\-ípanol  arrastrado  de  los  cabellos,  le 

derribó  muerto  de  un  lialazo  el  soldado  Chasin,  librando  al  es- 

pañol con  mucho  aplauso  del  acierto.  Aplaudiusele  á  1).  Alon- 

so la  reunión  de  los  españoles,  y  vierte  su  hijo,  D.  Podro  do 

Figueroa,'*  que  h  éste  su  padre  se  debió  la  gran  victoria  de  es- 

te día  y  las  cnnsccuencias  f.i\  f>rables  que  se  siguieron,  como 

consta  en  información  lieclia  aiite  D.  Alonso  de  Sotomayor, 

corregidor  de  la  Omcepción. 

Los  nuestros  cargaron  con  ardor  á  los  que  liuian,  j)ara  cor- 

tarlos y  que  no  pudiesen  ganar  sus  trincheras;  mas,  aunque 

no  lo  pudieron  conseguir,  lograron  entre  ellos  unos  y  otros  del 

primer  choque  pasar  el  foso,  aportillar  la  trinchera  y  formarse 

en  la  plaza  de  armas;  en  ella,  como  el  recinto  era  corto,  fué  la 

marimorena,  porque  los  españoles  á  cuchilladas,  tiros  y  lanza- 

das no  ios  dejaban  respirar.  Los  indios,  que  no  sabemos 

quien  los  mandaba,  viendo  su  pérdida,  tocaron  sus  caracoles  ¿ 

retirar;  y  si  la  montuosa  bajada  para  A  rauco  no  los  hubiera 

librado,  hubieran  perecido  todos.  I^ersiguieron  su  fuga  nues- 

tros españoles  hasta  juntarse  con  el  destacamento  de  Juan  Mu- 

fioz  de  Chibilingo,  al  que  el  maestre  de  campo  formó  caiisa 

porque  no  perfeccionó  la  victoria  acabando  de  batir  á  los  venci- 

dos, manteniéndose  sobre  las  armas  en  inacción;  pero  parece 

que  no  tuvo  culpa,^  pues  se  vierte  en  su  vindicación, i3  consta 

12.  Idem. 

13.  Idem. 
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de  la  ¡nformari<')n.  se  h;i]!(')  sin  orden,  y  que  el  Chibiliago  es- 
taba tan  hinchadu  con  la  ciericnte  del  mar,  que  sólo  á  nado  se 

podía  pasar.  La  pérdida  de  los  indios  fué  considerable  y  se 

repulo  por  la  de  quinientos  hombres;  la  de  los  españoles  fué 

casi  ninguna»* lo  que  hizo  mas  plausible  esta  victoriai  á  la  que 

di6  príncipio  señalándose  en  pasnr  primero  el  Toso  y  entrar  en 

el  real  enemigo  el  valeroso  soldado  Farfán.  Un  autor  dice>4 

que  de  dos  mil  combatientes  se  componía  nuestro  campo;  mu- 

chos nos  parecen;  otro  vierte»*  salió  do  Lota  la  caballería  é  in- 

fantería española  y  algunos  indios  auxiliares;  pefo  se  puntua- 

liza que  esta  bataihi  ahiihó  á  los  indios  de  tal  suerte  su  orgu- 

llo, que  sumisos  solicitaron  la  paz,  de  la  que  se  siguió  por  sus 

tratados  el  que  se  poblase  la  plaza  de  Arauco. 

Con  el  sosiego  que  le  dieron  los  enemigos  al  Gobernador, 

tuvo  compasión  de  los  vecinos  de  la  arruinada  ciudad  de  San 

Bartolomé  de  Gamboa,  Chillán.  qufandabnn  pobres  y  errantes 

por  el  reino,  y  conociendo  que  a  é.-u-  y  á  ellos  si'  les  haria  un 

gi'an  bien  en  recdiíicar  esta  ciudad,  con  lo  que  sus  vecinos, 

vueltos  á  sus  haciendas,  tendrían  que  comer,  y  con  la  pobla- 

ción quedase  cubierto  aquel  pais.  determinó  su  repoblación  en 

el  mismo  sitio"5  y  con  el  mismo  nombre,  y  se  ejecutó.  Para  su 

ejecución»?  comisionó  luego  con  doscientos  hombres  y  al- 

gunos indios  agr  egados  que  previniesen  los  utensilios,  é  hi- 

cieron la  obra  hasta  dejarla  en  estado  de  regular  defensa,  k 

D.  Pedro  Agustín  de  Saldias,  Alonso  García  de  la  Peña  y  don 

José  Basilio  do  Rojas; ci'éemos  se  proveyó  el  auto  de  reedifi- 

cación jíor  el  citado  D.  Pedro  Agustín  de  Saldias  (que  otro  lo 

llatna  Miguel),  y  que  so  empezó  hi  obra  el  dia  dos  de  octubre 

do  mil  seiscientos  setcnla  y  tres,  dia  del  Sanio  Angel  Custo- 

dio, ]»orqnc  elegirla  este  dia  como  que  era  el  del  nombro  del 

Gobernador,  y  lo  aciedita  en  (|ue  esle  dia  y  no  el  de  San  Bar- 

foloTíit'  (*s  el  |);ise()  anual  del  r<'nl  estandarte:  aunt|ue  1).  .losé 

Basiliode  Rojas  que  lo  vió.  y  lo  -egnimos.  vierte")  qnr  se  poldó 

por  sopliembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  tres  la  ciudad  de 

14.  K\  V.  Miguel  de  Olivares,  lib.  S.  cap.  S. 
15.  Véase  esta  Ilisíoria,  en  el  libro  7,  capitulo  ú. 

16.  X>,  Pedro  de  Pigueroa,  libro  6,  capitulo  3. 

17.  Kl  P.  iMit.'U  "l  de  Olivares,  lib.  8.  cap.  y. 
)8.  O.  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  3. 

19.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de/^hile». 
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San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  Chillán;  y  desdo  luego  no  pu- 

do principiarse  la  repoblación^o  el  a&o  de  mil  seiscientos  y  se- 

senta y  cuatro  por  osle  gobernador,  pues  sabeinofi^'  acabó  su 

gobierno  el  veinte  de  diciembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y 

tres;  y  nos  parece  que  sea  suíicicntc  esta  única  repoblación 

hecha  en  este  dicho  afio  v  la  finulación  de  los  mencionados 

fuertes,  para  qne  no^  vierta  D.  Dionisio  do  Alcedo  en  su  Avi- 

so históriro^^  que  el  año  de  mil  seiscii  iitds  sesenta  y  cuatro  se 

reslabitícioron  en  el  i-eino  do  Chih'  las  poblaciom  s  que  debola- 

ron  Kjs  indios  infieles  en  lienipo  del  gobierno  (del  virrey  del 

Perú)  D.  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas.  Cubierto  el 

partido  de  Chillán  con  esta  ciudad  y  en  ella  competente  guar- 

nición, y  resguardada  la  frontera  con  buenas  plazas  de  armas, 

que  tenían  alojados  los  enemigos,  mandó  el  Gobernador  publi- 

blicar  por  bando  en  todo  el  reino  que  todas  las  personas  que 

tuviesen  haciendas  de  campo  desde  el  rio  de  Maule  para  el 

sur,  despobladas  á  causa  de  la  guerra,  que  habiendo  cesado 

ésta  y  estando  cubierta  la  frontera,  no  había  ya  motivo  para  no 

voht  I  á  repoblar  sus  haciendas;  y  que  asi,  so  la  pena  deque 

se  declararían  por  desiertas,  volviesen  á  ollas  en  el  plazo  como 

de  un  afio;  y  no  contento  con  esta  orden  á  secas,  pasaba  en 

pei*sona  á  esforzar  á  muchos  hacendados  para  que  volviesen  á 

formar  sus  haciendas;  y  para  facilitarlo  más,^^  dispuso  el  que 

á  las  personas  nccesiindas  se  les  dioso  algún  ganado,  para  cu- 

yo efecto  halló  su  prudencia  arbitrios  sin  gravamen  d»;  los  cau- 

dales ajüfonos.  En  tan  loables  ejercicios  se  hallaba  entendiendo 

cuando  llügú  al  reino  su  sucesor,  por  Buenos  Aires,  con  una 

recluta,  y  acabó  su  gobierno  el  veinte  de  diciembre  de  mil  seis- 

cientos sesenta  y  tres.*» 

•jii.  En  el  «Libro  de  rKO.  pcl'r.i'j-,  de  presidentes  y  oidores», 
ai.  D.  Pedro  de  rigueroa.  hbro  o,  capitulo  3. 
22.  D.  Dionsio  de  Alcedo,  capitulo  aa. 

23.  Ib'idcm. 
34.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidentes  y  Oidores  de  estaUcal  Audiencia». 
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CAPÍTULO  QUINTO 

Entra  do  gobernador  propietario  D.  Franoisoo  de  Menéeos 

Cuando  esperaba  el  reino  de  Chile  de  su  gobernador  á  don 

Jerónimo  de  Benavente  y  Quiñones,  que  estaba  proveído  por 

el  Rey,»  que  no  sabemos  porqué  no  vino,  nos  llegó  por  la  vía 

del  R|o  de  la  Plata,  nombrado  por  Su  Majestad,  el  general  de 

la  artillería  D.  Francisco  de  Meneses,  natural  de  la  ciudad  de 

Cádiz,^  con  trescientos  españoles  de  socorro,  y  se  recibió  en 

la  Punta  de  los  Venados  y  ciudad  de  San  Luís,  primera  juris- 

dicción de  Chile,  en  primero  de  diciembre  de  mil  seiscien- 

tos sesenta  y  tres,  y  desde  ella  mandó  comisión  para  que 

cesase  en  el  gobierno  D.  Angel  de  Peredo,  nombrando  de  go- 

bernador de  armas  á  D.  I^niacio  rlc  la  Carrera.  Pero  no  tardó 

muclio  él  en  llegar  a  .a  ciudatl  de  Santiago,  pues  vemos  se 

recibió  en  ella  de  presiden (e  de  la  Real  Audiencia,  gobernador 

y  capitán  general  i)ropietari()-^  en  veinte  de  diciembre  do  mil 

seiscientos  sesenta  y  tres  añu-s.  Y  sin  detenerse  aún  á  recibir 

parabienes,  pasó  á  la  frontera,  y  en  la  ciudad  de  la  Concep- 

ción tuvo  crecidas  desazones  con  su]antecesor,  que  originaron-* 

el  que  retirándose  éste  para  la  ciudad  de  Santiago,  euN  ió  el 

Gobernador  tras  de  él  al  preboste  general  para  que  ie  prendie- 

se, y  aunque  el  comisionado  ejecutó  la  diligencia  con  solici- 

tud, no  pudo  alcanzarlo  hasta  ei  entrar  de  la  Caílada,  calle 

t.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidentes  y  Oidores*,  en  el  despacho  de 

don  Angel  de  Peredo. 

3.  D.  Josó  Basilio  de  Roja?,  en  sus  o  Apuntes  de  las  cosas  deChUe>« 

3,  En  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidentes  y  Oidorc:», » 

4.  D.  Pedro  do  Fl^ueroa,  libro  6,  CApltuto  4» 
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ancha  de  la  ciudad  de  Santiago.  Cuiiociólo  D.  Angel,  y  á  paso 

presuroso  ganó  el  sagrario  del  convento  de  San  Franci.sco,  y 

al  caer  se  quebró  una  pierna;  desgracias  y  caso>  (^ue  muíiü 

mucho  el  vecindario  de  esta  ciudad,  en  la  que  estaba  bienquis- 

to y  muy  querido.  No  sabemos  sí  se  compusieron  estos  distur* 

bios,  y  ocultamente  se  fué  áLima,  donde  el  Virrey,  conociendo 

su  mérito,  lo  proveyó  gobernador  del  Tucumán,  en  cuyo  go- 

bierno falleció,  dejando  allí  y  en  Chile  laureada  de  bendicio- 

nes su  memoria,^  de  que  fué  merecedora  su  inculpable  vida 

y  singulares  talentos,  como  so  acreditó  el  que  á  los  siete 

años  de  su  muerto  se  halló  su  cuerpo  incorrupto,  que  indica  la 

¡jureza  de  costumbres  que  siempre  se  le  notó. 

El  nuevo  gobernador,  como  que  era  gran  soldado,  acredi- 

tado en  la  defensa  de  Videncianns.  lenian  en  su  aprecio  los 

soldados  mucha  estimación,  v  a!  mismo  tenor  era  amado  de 

todos  ellos  con  singular  afición.  En  esta  siluacitjii  empieza 

I).  Prdro  do  Figueroa  las  operaciones  de  la  gutara,  virlien- 

du"  que  lo  pareció  al  aburrido  gobernador  que  sin  indecoro 

no  podia  estar  más  tiempo  on  inacción;  y  asi,  resolvió  [lono- 

trar  con  poderosas  tropas  al  país  enemigo,  y  fundó  la  plaza  de 

Purén,  sin  decimos  nada  de  la  batalla  de  la  cuesta  de  Villagra, 

que  parece  fué  primero,  y  aunque  este  autor  la  omite,  nosotros 

no  la  podemos  dudar,  trayéndola,  aunque  en  globo,  D.  José 

Basilio  de  Rojas,  qne  en  ella  se  halló,  el  cual  nos  vierte?  que 

el  gobernador  de  armas  D.  Ignacio  de  la  Carrera  salió  con  el 

ejército  contra  los  bárbaros  atrincherados  en  la  cuesta  de  Vi- 

llagra, y  los  acometió  el  nueve  de  abril  de  mil  seiscientos  se-' 
senta  y  cuatro,  Viernes  Santo.  El  choque  fué  tenaz  y  san- 

griento, y  en  él,  á  costa  de  siete  españoles,  tuvimos  una  famo- 

sa victoria,  con  mucho  estrago  de  los  enemigos.»*  No  contento 

verosímilmente  el  Gobernador  con  esta  victoria,  salió,  como 

hemos  visto,  con  su  ejército,  consislonlo  en  mil  y  seiscientos 

hombres  españólese  indios,  í|Ut'  otros  tliren  turrón  más.  y  se 

acuarteló  con  él  en  Purén,  doiulc,  eomo  se  dijo,  fundu  una 

plaza  para  tener  en  brida  aquel  rebelde  recinto,  y  con  tan  bue- 

na mano  ayudando  él  á  la  obia  la  consüuyó,  que  duró  hasta 

5.  Idem. 
6.  Idem. 

7.  Don  Jüsc  Basiliu  de  Rojas,  en  sus  «Apuntéis  de  las  cosas  de  Chile». 
8.  D.  P«dro  de  Figueroa«  ]lbro6,  capitulo  4. 
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quoen  ol  alzamionto  de  1721  se  abandonó.  Desude  este  sitio,  con 

divididos  dcblacaiüuutos  se  devastó  el  país  con  incendios,  la- 

las  y  saqueos  de  p^nnado  y  prisioneros,  en  (|ue  se  utilizaron  los 

soldados.  Concluida  la  fortaleza  y  ¿juaniccida  con  trescientos 

hombres  al  comando  del  comisario  Luis  de  Lara,  iba  á  retirar- 

se el  campo  para  la  Concepción,  cuando  el  Gobernador,  por 

insinuaciones  de  algunos  militares  prácticos  que  le  persua- 

dieron había  en  Luis  de  Lara  tanto  ardor  que  sin  duda  preci- 

pitaría su  tropa  .en  alguna  acción,  le  moderó  el  mando»  suje- 

tando las  operaciones  y  corrortas  a  la  pluralidad  de  votos  de 

doce  |H  rsonas  que  en  la  plaza  lo  nombró;  mas,  aún  con  esta 

restricción,  le  imputa  á  su  ardentía  D,  Pedro  de  Figueroa  las 

pérdidas  que  tuvo;9  injusta  objeción,  pues,  para  ser  debida, 

debia  decirnos  que  no  quiso  sujetarse  á  los  consejos  que  el 

Capitán  general  le  ilejó. 

Parece  que  aún  estando  nuestro  campo  en  Piiivii  liabinii  le- 

vantado los  purenes  ejército,  pues  nos  vicrlcíi  l'ueron  obser- 
vando nucstins  bne«tes  cuando  con  ellas  se  retiró  el  (jobí'rna- 

doi*  ala  Concepción.'"  y  que  no  habiendo  hallado  descuido, 

volvieron  sobre  la  pla/a  y  la  acometieron,"  procurando  estre- 

char é  incomodar  á  los  españoles  valiéndose  de  la  fuerza  y 

del  engafio,  el  que,  según  San  Crisóstomo,  siempre  tiene  color 

de  bien.  De  los  fuertes  combates  que  tuvieron  cen  los  indios 

fuera  prolija  é  importuna  su  narración;  mas,  alejados  los  in- 

.dios  y  fortalecidos  en  la  laguna  de  Olanleubu,  entre  sus  islo- 

tes, lodazales  y  montaftales,  los. fué  á  embestir  el  comisario 

Luis  de  Lara,  en  que  terminó  la  acción  muy  &  favor  de  los  in- 

dios, librando  ól  la  vida  muy  mal  herido,  porque  so  ompoftó  él 

y  sus  soldados  en  demasía,  por  lo  que  la  pérdida  de  la  gente 

española  fué  mucha. 

Mas,  los  indios,  compulsos  de  su  tenaz  empeño,  se  fueron  so- 

metiendo de  las  facciones  ejecutadas,  como  este  autor  cx[)rrsa,  y 

de  las  varias  ocasiones,  las  más  part  ee  rueron  favorables,  pues 

D.José  Basilio  de  Rolas  nos  viiMN'- que  rncstc  gobierno  hubo 

varios  sucesos,  muclios  prósperos  y  algunos  aih-crsos,  y  que 

pobló  los  fuertes  del  Nacimiento,  Sania  Fe,  Imperial  y  Quiriqui- 

9.  Idem. 
10.  Idem. 

11.  Idem. 

13.  Don  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  su»  aApuntcs  dti  las  cosas  de  Chile». 
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na,  ocupándonos  los  indios  este  último,  fundado  en  1665,  con 

fraude  y  engaño,  el  dia  20  de  mayo  de  1667,  degollándonos  la 

guarnición  de  67  españoles;  y  aunque  en  esta  plaza,  dice  don 

Pedro  de  Figueroa,  perdimos  ochenta  hombres,  no  le  hemos 

de  seguir  en  este  número,  pero  si  en  la  facción,  que  no  la  trae 

en  globo  y  Ja  vierte  en  la  siguiente  forma'js  «situado  el  fuerte 
do  Virquén  en  la  coja  de  la  cordillera,  en  tierras  del  cacique 

Angelupi,  que  prestó  su  consentimiento  y  estaba  de  paz,  luego 

que  empezaron  las  aguas  del  invierno  maquinó  este  rebelde 

ocuparla,  y  para  ello  equipó  mucha  tropa  y  la  puso  sigilosa- 

mente en  celada,  y  al  mismo  tiempo,  como  despavorido,  fué 

corriendo  al  fuerte  á  pedir  al  coiDandaiito  Pedro  Paredes'4  lo 

socorriese  con  parte  de  la  guai  niciún,  como  1<'  liabiael  Gober- 

nador ofrecido,  contra  U»s  iiulios  do  guerra,'^  que  por  él  les  ha- 

bía consentido  á  los  españoles  construyesen  aquel  fuerte  ca 

sus  tierras,  que  estaban  maloqueando  y  saqm  aruio  su  casay  fa- 

milia y  las  demás  de  sus  indios.  Aún  e.^iaba  haciendo  el  traidor 

esta  relación,  cuando  fueron  llegando  como  huidos  y  llorando, 

otros  indios  con  la' misma  nueva  para  hacer  creíble  la  menti- 
ra,'^ y  lograron  el  ardid,  pues  Jos  creyó  el  comandante,  y  con- 

tra la  resolución  del  consejo  de  guerra  que  formó,  que  su 

acuerdo  fué  que  no  se  diese  aún  crédito  á  nación  tari  alevosa  y 

de  mala  fe  y  que  se  explorase  la  verdad  antes  de  salir  el  so- 

corro  de  la  plaza,  salió  de  ella  con  la  mayor  parte  de  la  guar- 

nición, y  guiados  del  cacique,  dieron  luego  con  la  embosca- 

da,'7  y  se  vieron  circundados  de  las  tropas  enemigas  que  en 

aquel  desembocadero  estaban  aprestadas,  y  aunque  se  defen- 

dieron con  valor  nuestros  españoles,  cedieron  á  la  muchedum- 

bre de  los  contrai'ios,  perdiendo  todos  generosamente  la  vida; 

no  ohsianle  que  el  alférez,  teniendo  por  respaldo  un  desmedido 

pcfia^cü,  lo  disputó  mucho  tiempo  con  increíble  valor,  aunque 

infructuoso,  pues  al  fin  pereció.  Triunfantes  los  enemigos,  sin 

perder  instante  fueron  sobre  el  fucrlü,  :<abiciido  que  había  que- 

dado en  él  descuidada  su  poca  guarnición;  mas,  hallándola 

prevenida  y  recogida  en  su  baluarte  para  poderse  en  menee 

i3.  Don  Pedro  de  Ftgueroa,  libro  6,  capitulo  4. 
U-  Kl  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  8,  capitulo  8. 

ib.  Oon  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  4. 
t6.  Idem. 

17.  Idem. 
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recinto  defenderse,  alli  los  acometieron  y  Ies  hicieron  piezas^ 

exceptuando  á  muy  pocos  su  furor,  á  los  que  llevaron  cautivos 

con  las  mujeres,  dejando  la  plaza  sepultada  en  sus  cenizas, 

pudiendo  medir  los  mil  y  quinientos  vencedores  su  valor  con 

la  gloria  de  los  vencidos.  Por  amparar  á  Angelupí,  se  rebela* 

ron  los  indios  circunvecinos,!'^  y  fiu'  á  castigarlos  á  todos  el 
nuevo  maestre  de  campo  D.  Martin  de  Erizc,  que  hizo  mucho 

estrago  en  los  rebeldes,  y  prendió  y  ajustició  ai  cacique  alevoso 

Angclupi.>9 

i8.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  8,  capitulo  1 1, 

19»  Idem* 
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A. 

CAPÍTULO  SKXTO t 

Sato  al  castigo  de  Angelupi  ia  guarnición  del  fuerte  deTolpán,  y  otros 

sucesos  remarcables. 

Antes  quefuese  ¿castigará Angelupi  clmacsti'e  do  campo  D.  ♦ 
Martin  de  EnV.e  on  vista  de  la  infausta  nneva  do  la  pérdida  del 

fuerte  de  VÍ!-quón  que  le  llegó  á  la  plaza  dcTolpán  al  sargento 

mayor  T).  Alonso  do  ('iinloba  y  l'  igueroa  qno  la  coniniidnha, 

luego  st;  puso  en  camparía  (*f»n  300  ospañolos  y  onderozó  ia  mar- 

cha para  la  comarca  dr  N'irquén  á  castigar  las  insidias  del  ca- 
cique Angelupi  y  dcvasiar  su  país.  Y  el  cuarludia.  esio.es,  el 

24  de  mayo  de  1067  llegó  con  sus  tropas  ¿i  ver  el  estrago  que 

había  hecho  el  bárbaro  furor'  •  pasó  adelante  y  hallando  que  el 

traidor  y  8«is  parciales  habian  huido  ¿  los  montes,  taló  la  pro- 

vincia de  Virquén  y  de  retirada  ̂   hizo  sepultar  los  cuerpos  que 

hallaron  en  el  sitio  de  la  emboscada  y  on  el  fuerte  destruido,  y 

se  volvió  sin  pérdida  á  su  pldza  de  Tolpán,  la  cual  tenia  su  si- 

tuación al  ingreso  del  rio  Tolpán  en  el  caudaloso  Vergara;  y  á 

renglón  seguido  de  esta  citada  expedición  pone  D.  Pedro  de 

Figueroa  la  defensa  que  iiizo  esta  plaza  á  lus  enemigos  y  el 

abandono  de  ella;  pero  diciendo  él  mismo  que  había  poco 

tiempo  que  se  había  fundado  cuando  fué  su  guarnición  al  cas- 

tigo de  Virquén  y  que  permaneció  año  y  medio,  y  diciéndoiios 

D.  .losé  Basilio  de  Rojas  que  el  aliandono  do  la  citada  plaza 

fué  en  el  siguiente  gobierno,  4  lo  dejauios  para  aquel  tiempo. 

1.  D.  Pedro  de  Figueroa.  Iib.6.  cap.  6. 
Idem, 

¿t.  Idem. 

4.  D.  Jos¿  Basilio  de  Rojas,  en  sus  cApuntes  de  las  cosas  de  Cliíle». 

• 

Digitized  by  Google 



284 
m&TORI«U}ORES  D£  CItILB 

En  esto  bajó  el  Gobernador á  Santiago  y  desdo  esta  ciudad,  cui- 

dadoso siempre  de  adelantar  las  armas,  mandó  ásu  maestre  de 

campo  pasase  al  sitio  de  Repocura,  que  está  catorce  leguas  do 

donde  estaba  la  plaza  de  Purén,  y  con  el  nombre  de  Repocura 

fundase  un  fuerte,  y  dejándole  guarnecido  se  retirase:  hizolo  en 

poco  tirmpo  asi,  y  lo  hizo  expreso  de  que  ya  quedaba  construi- 

do. Y  le  costó  á  D.  Juan  Gallardo,  vecino  distinguido  do  San- 

tiago, ir  preso  á  verlo,  porque  dijo  en  confianza  en  una  tertulia 

que  no  creía  la  construcción  de  esta  plaza.  Cuyo  decidor  dicho 

le  llevó  un  adulador  á  este  jefe,  qne  lo  sintió  y  se  vengó  con 

'hacerlo  llevar  cdu  su  prolioslo,  y  (juo  se  \  olvicsc  Ubre  á  contar 

después^  de  la  iiiarclia  de  350  leguas  hasta  su  regreso  que  era 

cierta  la  fundación.  Pero  no  lo  echó  en  saco  roto,  puos  si  el 

Gobernador  hizo  ir  á  D.  Juan  Gallardo  á  tlondo  no  qucria,  D. 

Juan  Gallardo  liizo  volver  al  Goljeruador  donde  no  deseaba, 

,  como  luego  veremos. 

Dejó  fama  D.  Francisco  de  Meneses  de  ser  gobernador  de 

remache  y  no  de  tornillo,  y  asi  por  defender  sus  regalías,  dis- 

tribuir el  situado  y  haberse  casado  sin  real  permiso  ̂   tuvo  cre- 

cidos disturbios  con  vecindario,  empleados  y  el  señor  Obispo 

de  Santiago,  que  oscui*ecieron  su  gloría,  atrasaron  su  fortuna 

y  causaron  su  deposición.  En  cuya  narración,  por  traer  los  ca- 

sos juntos,  no  guardaremos  orden,  como  lo  hace  D.  Pedro  do 

Figueroa.  D.  Manuel  Pacheco  era  en  osla  actualidad  veedor  del 

ejército,  celoso  del  real  servicio  y  exacto  en  el  cumplimiento  do 

su  obligación,  y  no  queriendo  usar  de  providencia  sobre  la  dis- 
tribución del  situado,  tuvo  con  o\  OohernaHor  tal  desavenencia 

que  se  determinó  ir  hasta  la  Concepción,  dumlr  .-se  hallaba,  á  la 

ciudad  de  Santiago  en  busca  de  él  para  quitarle  la  vida  :  Kn 

vano  algunos  de  su:s  aiui^^os  que  sospecharon  tan  atroz  hecho 

de  su  resentimiento,  se  lo  quisieron  disuadii-,  pues  fué  con  su 

ayudante  Juan  Francisco  del  Fierro  y  aunque  hicieron  lo  mis- 

mo el  citado  veedor  y  su  ayudante,  no  pudieron  prevalecer,  y  asi 

dieron  muerte  á  éste,  y  sacaron  de  la  iglesia  en  que  se  retrajo 

á  aquél,  que  llevaron  al  arresto  y  )e  formó  sumaría  y  senten- 

cia, 8  le  pasearon  por  las  calles  vestido  de  colores,  rapadas  las 

5.  D.  Pedro  do  riy-iier< un.  lih.  f..  cnp- 
6.  D.  Josó  Baáilio  de  Rojas,  en  sus  aApuntes  de  las  cosas  de  Chile*. 

7.  D.  Pedro  de  Pi^eroa,  Ub.  6,  cap.  5. 
8.  Idem, 
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cojas,  cabellos  y  barbas,  ó,  como  otros  dicen,  á  medio  afeitar, 

tratándole  como  á  loro,  y  vuelto  á  la  prisión,  do  la  noche  á  la 

mafiana  le  hallaron  muerto.  ;i  lo  que  se  dijo  sin  signo  de  exte- 

rior violencia,  de  isUciMe  qne  pudo  juzgarse  con  causa  nalui-al, 
no  obstante  que  se  la  iniputarun  al  Gobernador,  para  evadirse 

cou  su  muerte  de  un  enemigo  tan  tenaz. 

Apenas  se  recibió  D.  Francisco  de  Meneses  de  gobernador, 

cuando  entre  él  y  el  lltmo.  señor  D.  Fray  Diego  de  Umansoro, 

obispo  de  Santiago,  empezaron  las  desavenencias  y  pesadas 

desazones,  por  lo  que  los  informes  de  este  prelados  le  fueron 

fatales  al  Presidente.  También  se  desavino,  empezando  por  li- 

geras causas,  con  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  del  Orden  de  Oa- 

latrava,  que  dejó  ilustre  familia,  y  el  mismo  Gobernador  le  ha- 

bla condecorado  mucho,  como  se  lia  visto,  en  el  ejército,  y  llegó 

á  tanto  que  le  hizo  arrestar  en  el  fuerte  de  San  Pedro  mandando 

verdugo  y  capellán,  óste  para  que  se  confesase  y  aquél  para  darle 

garrote.  D.  Ignacio,  con  laudableconformidad,  pidió  tiempo  para 

arreglar  su  conciencia,  y  en  él  dicen  que  ayudado  del  cura  y 

oíros  falseó  la  prisión  y  sehotócnotro  [leligro  no  inferior  echán- 

dose en  compañía  de  un  joven  en  una  balsa  al  caudaloso  Bio- 

bio  por  aquel  sitio  en  que  llegan  y  rebalsan  las  olas  del  mar; 

mas,  ayudándolo  la  fortuna,  como  h  audaz,  llogú  ala  opuesta 

orilla  y  fué  á  rclu^^iarsc  al  convenio  de  San  Francisco  en  la 

Concepción.  Habiendo  librado  asi  su  vida,  no  nos  parece  creíble 

lo  que  vierte  D.  Podro  de  Figueroa  "  que  luego  que  pasó  cl  rio 

se  tiene  por  cierto  pasó  á  ver  al  Gobernador,  aunque  otros  di- 

cen que  lo  ejecutó  desde  el  refugio  en  que  estaba  y  que  éste  le 

recibió  apacible  diciéndole  que,  perdonado,  se  retirase,  que  para 

ser  caballero  un  susto  bastaba,  y  después  de  una  locución  no 

nmy  i)rolongada  se  volvió  al  refugio  del  convento  sobredicho. 

Y  desde  él  con  sigilo  se  fué  á  la  ciudad  do  Santiago  y  sin  que 

el  Gobernador  lo  huí liese  podido  prendei',  como  lo  intentó.  Pasó 

áLima'^  á  querellarse  al  Virrey,  como  lo  hizo,  con  los  documen- 

tos que  llevó  y  un  teslip;o  militar  de  Clii!»'  que  alli  halló:  llamá- 

base éste  Matías  Zerpa,  '-^  natural  do  Santiago,  de  estatura  gi- 

9.  Idem, 
to.  Idem. 

II.  Idem. 
13.  Idem. 

i3.  Idem. 
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ganl(*sea,  porqnion  ¡iinln  df^cii-si'  lo  (iiic  F^^critnra  Sagradade 

Saúi,(jiiedc  losh()nii)rr)s  nn  iba  excedía  al  piiobhj,  y  en  la  gue- 

rra Ho  Ohilo  se  habia  distinguido  en  varias  funciones,  porque  no 

era  interior  á  siicuei'po  su  atrevimiento  y  valor,  corno  lo  mani- 

festó con  el  motivo  porque  se  huyó  al  Perú,  que  fué  dar  muerte 

á  uno  y  clavar  su  mano  en  la  puerta  de  la  Real  Audiencia,  se- 

gún unos,  y  en  el  rallo  déla  plaza,  según  otros,  de  día,  con  una 

tarjeta  que  decía:  «yo  Matías  Zerpa  porque  me  agravió.»  m  Mayor 

temeridad  fué  aún  en  éste,  en  que  volviéndolo  preso  á Chile,  para 

perecer  con  todos  empezó  á  barrenar  el  navio  en  que  venia; 

mas,  como  á  valiente,  para  que  volviese  ámilitaren  el  reino,  todo 

se  le  perdonó  y  se  casó  con  la  mujer  por  quien  hizo  el  homi- 

cidio, porque  ganó  sagrado  falseando  las  prisiones  y  el  castillo 

en  Valparaíso. 

Bien  creemos  que  ni  por  la  falsa  declaración  que  éste  hizo 

contra  el  Gobernador,  ni  por  los  informes  que  contra  él  hicie- 

ron al  Virrey,  ni  la  catf saque  le  siguió  D.  Ignacio  de  la  Carrera 

lo  hubieran  depuesto  del  gobierno  si  él  no  los  avalora  con  el 

exceso  de  casarse  en  la  ciudad  de  Santiago,  sin  real  vénia,  con 

doila  Catalina  Bravo  de  Saravia,  hija  de  O.  Francisco  Bravo 

de  Saravia,  señor  de  Almenar,  que  poco  tiempo  hacia  que  ha- 

bia titulado  mai*qués  de  la  Pica.  En  vano  le  aconsejaron  sus 

parciales  que  no  les  dicm  este  gusto  &  sus  émulos,  que  avalo- 

rarían con  la  ley  ̂7  que  lo  vedaba  el  casarse  sus  informes,  que 

por  todo  atropelló  para  dejar  en  Chile  ilustre  familia,  y  le  depu- 

siera el  Virrey  do  su  empleo  en  Santiago  el  20  de  marzo  de 

1G6S  por  mano  de  D.  Lope  Antonino  deMunibe,  oidor  de  li- 

ma, á  ({uicu  vino  de  orden  del  Virrey  á  castigar,  después  <le 

averiguados  los  citados  excesos,  como  lo  hizo,  desteri^ndolo 

primero  á  Mendoza  y  dospuós  á  Trujillo,  '9  donde  ya  le  balli) 

muerto  la  real  cédula  que  le  restituía  en  sus  honores  y  em- 

pleos. 

14.  Idem. 

15.  D<  n  Pedro  de  Fig'ucroa,  lib.  G,  cap.  G. 
lO.  Idem. 

t7.  En  la  ley  de  Indias. 

18.  D.  Juan  Iffnacio  Molina,  libro  4,  cap.  9. 

19.  El  P.  Miguel  de  Olivarcí,  lib.  H,  cap.  la. 

30.  U.  Pedro  de  Figucroa,  iib.  O,  cap.  G. 
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CAPITULO  SÉPTIMO 

Del  gobierno  interino  de  don  Diego  Oávila  Coello  y  Pacheco. 

No  pudienUo  el  Viney,  conde  de  Lcmus,  desentenderse  de 

tantas  quejas,  le  suspendió  del  gobierno  y  Interin  averiguaba 

la  verdad  de  las  causas  el  mínislro  que  nombró  para  ello,  que 

fué  <-l  justificado  oidor  do  aquella  Real  Audiencia  de  Lima  don 

Lope  Antonio  de  Munibe,  y  mientras  éste  hacia  la  sumaría  y 

la  sentenciaba,  nombró,  en  lugar  de  don  Francisco  de  Menoses, 

de  gobernador  y  capitán  general  interino >  &  don  Diego  Dávila 

Coello  y  Pacheco  Navamorquende,  seflor  del  noble  estado  de 

Montalto,  que  vino  al  Perú,  después  de  viudo  en  Espafla,  con 

su  parienta  la  virreina.  Condesa  de  Lemus;  y  ambos  trajeron 

orden  que  si  no  los  querían  recibir,  por  precaver  disturbios  se 

volviesen  á  Lima.  Mas  fmS  vano  este  recelo,  pues  la  ciudad 

de  Saiitia^v)  y  su  líen!  Aiidiencin,  aíin  estando  presi^Mito  el  de- 

puesto, los  recibieron'-í  eii  vciuii'  y  uno  de  marzo  de  mil  seis- 

cionfns  sesontLi  y  ocho,  y  no  pudo  ser  en  el  mismo  mes  un 

afio  antes,  que  señala  don  Pedro  de  Figueroa.'*  Luego  que 
vio  don  Francisco  de  Mencses  representada  esta  escena,  partió 

para  la  frontera  para  que  la  tropa  de  ella,  que  le  estimaba,  im- 

pidiera su  deposición,  y  se  vierte,4  que  si  hubiera  llegado  á  la 

frontera  hubiera  hallado  muchos  altos  y  bajos  oficiales  que  le 

hubieran  sido  amigos  y  le  hubieran  defendido.  Mas  fué  des- 

preciado y  atajado  por  el  nuevo  gobernador,  que  envió  iras  de 

I.  I>on  Pedio  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  G. 

3.  En  el  «Libro  de  recepciones  de  Presidentes  y  Oidores». 

3.  Don  Pedro  de  Rgueroa,  libro  6,  capitulo  6, 

4.  Ídem. 
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61  á  don  Juan  Gallardo,  á  quien  liizn  ir  involimlario  á  vor  la 

plaza  (lo  líepocura,  romo  «o  ha  dicho,  el  cual  le  alcanzó 

impidiéndolt'  fuosen  vuluiilananjeute  a  la  frontera  y  le  volvió 

preso  á  Santiago,  con  (al  marcha  qno  s(?  lo  cansó  el  caba- 

llo y  üiudóle  uno  de  de^^picciablc  ̂ illa  de  un  sohhuio,  en  el 

que,  muerto  de  sed,  llopó  en  el  ardor  del  dia  á  la  ('añada  y 

en  ella  se  le  dio  agua  eu  un  pobre  vaso.  Creemos  que  fué  bus- 

cado ó  se  ofreció  para  esta  diligente  prisión  don  Juan  Ga- 

llardo. Pero  que  son  unos  ejemplos  que  para  no  arrebatarse 

en  los  empleos  dan  buenos  desengaños.  Fué  puesto  preso 

don  Francisco  de  Meneses^  en  la  casa  de  ayuntamiento,  em- 

bargáronle sus  bienes  y  pasáronle  á  Mendoza,  capital  de  la 

provincia  de  Cuyo,  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  y  desde 

ésta,  juzgada  la  causa,  le  devolvieron  á  Santiago,  y  parece 

le  fue  sensible  encuentro  en  la  cordillera,  pues  se  apartó  á 

un  lado,  el  de  don  Angel  de  Peredo,  á  quien  persiguió,  como 

se  ha  visto,  y  le  vio  ir  triunfante  do  gobernador  del  Tucumán. 

De  Chile  pasó  el  referido  preso  emprocesado  á  la  ciudad  de 

los  Reyes  y  de  ésta  á  la  de  Trujillo,  é  inloria  venia  su  cau- 

sa del  Consejo,  que  al  fin  fué  favorable,  restituyéndole  el  em- 

pleo, sus  bienes  y  honores,  cnya  real  provisión  le  halló  muerto; 

y  su  mujer,  (jue  le  acunipanó  en  sus  destierros,  le  sobrevivió 

muchos  años  y  falleció  en  Lima.  Muchos  trámites  nos  parecen 

estos  que  ocurrieron  desde  que  suspendieron  á  don  Francisco 

de  Meneses  hasta  que  el  Rey,  con  noticia  de  su  muerte,  nom- 

bró á donjuán  Honriquez,  como  luego  veremos,  para  evacua- 

dos en  dos  años  y  siete  meses,  y  así  contemplo  que  en  la  repo- 

sición á  su  empleo  hay  yerro.c 

El  Gobernador,  con  los  ciento  cincuenta  españoles  que  trajo 

de  socorro,  juntó  hasta  quinientos  cincuenta  con  cuatrocientos 

soldados  que  andal)an  desari-eglados.  y  los  envió  á  la  fronte- 

ra.? Y  retiró  el  torció  do  afuera  ó  plaza  de  Tolpán^  á  San  Car- 

los de  Ytnnhel,  que  es  el  ceiilro  más  cóuiodo  y  seguro  para  su 

consi-rvación;  mas,  anles  que  >íe  i  «  íir.ira,  padeció  mucho  con 

la  guerra  del  cacique  de  Vir(|nrií,  cuya  narración  dejamos  re- 

sfM'vada.  en  el  capitulo  unlecodculc,  para  este  tiempo;  y  pasó 

5.  Idem. 

6.  I>     josc  Dasilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  los  SUCOSOS  de  Chile». 

7.  F.l  ]'.  S\\u;>.tc]  de  Olivares,  \\b.  8,  cap.  l3. 
a.  Don  Josc  Basilio  de  Hoja:>,  en  su$  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile».  « 
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do  esta  manera:  de  esta  plaza  de  Tolpán  salió,  como  vimos, 

ol  sargento  mayor  don  Alonso  do  Córdoím  y  l''iiíncM>oa  al  casti- 

go de  Augclupi,}' i  confederándose  con  el  cacique  Aillamo- 

mil,  fn<;ron  desjHu^  á  ocn}iar  esta  plaza.*?  Y  con  dos  mil  hom- 

bres do  caballfria  llegó  el  enemigo,  con  la  primera  Inz  del  día, 

á  las  inmediacionr'-  do  ol!n:  mas,  liallando  prevenida  lagnar- 

nici<)n.  ineendiaiv>ii  la  fragua,  y  aunque  estaba  nlízo  distante, 

disparó  nn  balazo  el  Idado  Vilches  á  un  indio  tpie  se  hallaba 

junto  al  ynnrpie,  que  se  le  liizo  (k  jar  t  on  la  vida.  Lo  que,  viendo 

Aillamuniil  y  que  estaba  cubierta  de  iníanleria  la  muralla,  quo 

era  de  palizada,  se  retiró  con  corto  despojo  decaballo.s;  cuya  ac- 

ción ejecutó  por  segunda  vez:  lo  que  maniíicsta  bien  su  espíritu 

ardiente  y  resuelto.  Además  de  estas  embestidas  parece  que  su- 

fríóesta  guarnición  algún  asediode  verdad,  en  el  que,  vierte  don 

Pedro  de  Figueroa,i<>  toleróla  guarnición  penalidades  excesi- 

vas, como  fué  señaladamente  la  carencia  de  pan  por  el  tiempo 

de  tres  meses,  lo  que  pareciora  bien  extraño  más  á  los  euro- 

peos que  ¿  los  americanos."  Resolvióse  el  abandonar  la  pla- 

za, no  obstante  que  de  ella  so  hacia  frecuentes  y  fructuosas  co- 

rrcrias.  y  en  su  ejecución  parece  hubo  divino  inñujo,  pues  á 

corto  tiempo  de  esie  retiro  acaecieron  tan  copiosas  lluvias  que 

inundaron  los  dos  rios  de  Tolpán  yVergarn  toda  la  cam[)ana 

en  que  la  furtal<v.a  estaba  situada,  con  tan  espantoso  e^frníTo 

que  fué  admiración,  como  consta  de  informaciones  auténticas 

<le  j)ersonas  qu<^  de  presente  se  hallaron,  que  para  en  nuestro 

poder,  como  (pie  las  tropas  do  e^^la plaza  pasaron  con  el  mismo 

comandante  ,ú  judcar  en  el  tercio  de  "S'nnd)el,  con  nombre  de 
San  Carlos  de  Austria,  y  pai< cr  qne  desde  esta  fortaleza  se 

con:^iguió  el  orden  que  mandó  el  Gobernador,  verosímil  mentó 

con  auxilio  de  tropa,  de  que  se  solicitase  con  empeño  la  cap- 

tura del  traidor  cat  iqui  Angelupi;  pues,  después  de  estos  suce* 

sos,  sin  decirnos  por  quien,  se  vierte»  consiguióse  con  facili- 

dad su  prisión  y  la  de  otros,  y  pagaron  los  más  culpables  con 

la  vida  la  pena  de  su  delito,  y  primero  Tué  atenaceado. 

Parece  que  no  satisfecho  con  este  castigo,  el  Gobernador  se 

y.  Don  l^cdro  de  Figucroa,  lib.  O,  cap.  5. 
10.  Idem. 
11.  Idem, 

rj.  !d»'m. 
U.-iy 
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puso  en  campaña» y  enderezó  la  marcha  para  ia  plaza  de  Pu- 

ron  con  dos  mil  hombres  oí=pariolc.s  y  algunos  auxiliares,  desdo 

donde  se  aMuaron  varias  incursiones  en  las  provincias  rebel- 

des, con  desíacninontos  d»?  á  caballo,  llevando  cada  uno  á  la 

gru[)a  sus  biciu  s  ik  cosario*,  como  se  praclica  en  osle  reino  y 

lo  han  aprendido  de  ios  indicís  que  asi  lo  hacen,  sea  corta  ó 

distante  la  jornada,  con  cuyos  modios  se  tenninó  la  campafia 

con  algún  logro  de  prisiou' ros,  vacas  y  caballos;  pero  estos 

malos  sucesos  M  lio  ablandaron  la  dureza  de  estos  bárbaros, 

pero  supieron  ceder  apartándose  del  riesgo  presente  para  des- 

pués intentar  ganar,  imitando  al  arco  que  cuanto  más  se  dobla 

resalta  más.  Y  aunque  este  autor  no  nos  expresa  cual  fué 

.  el  resorte  de  los  enemigos  hacia  su  recobro,  creemos  seria  la 

ocupación  y  ruina  del  tercio  de  Arauco,  pues  nos  vierte  el  coe- 

táneo don  José  Basilio  de  Rojas  para  esta  persuasión,  mucha 

suslanciaen  estas  palabiasl'*  «re-edificó  el  Gobernador  el  casti- 

llo de  San  Ildefonso  de  Arauco,  asolado  por  los  rebeldes...  Y 

siguiendo  más  adelante,  añade,  desamparó  el  fuerte  de  la  Im- 

perial, fundando  con  su  guarnición  el  de  Re[)0cura.  Y  formó 

otra  plaza  en  MadiiidKo.  ribera  del  río  de  la  Laja».  No  contento 

con  este  adelantamienl' >  (le  nriiias.  construvó  en  el  valle  de  Tu- 

capel  una  fortaleza,  no  sólo  {loi  qui'  el  conocía  su  utilidad,  sinó 

por  llenar  el  deseo  que  en  la  IVoíilcra  tenían  sus  niiliiarosdo 

tloniar  las  guerreras  provincias de  Lleulleii,  Calcoinio,  lli- 

cura,  Haquinhuc,  Paicavi  y  otras,  y  le  puso,  para  padrón  de 

su  nombre,  San  Diego  de  Tucapel  y  la  situó  donde  subsistió 

hasta  el  alzamiento  general  de  mil  setecientos  veinte  y  tres. 

'  Entre  estas  arregladas  atenciones  de  un  diligente  y  modera- 

do gobierno'  de  menos  de  dos  afios,  tuvo  noticia  estaba  para 
llegar  su  sucesor  don  Juan  Ilenriquez,  y  en  virtud  de  la  orden 

y  despacho  que  tenia  del  Vi i  rey,  para  en  teniendo  esta  nueva, 

nombrase  gobcrn.tdor  interino  mientras  llegaba  el  propieta- 

rio, nombró  á  don  Diego  (lonzález  Montero,  y  dándose  á  la  vela 

en  Valparaíso  para  el  Callao en  diez  y  nueve  de  febrero  de 

13.  I>jn  I'cdio  Uc  t'igucroa,  libro  0.  capitulo  ó. 
14.  Don  Josc  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  Chile». 

15.  Don  l'odio  de  Fi^ucroa.  libro  G,  capitulo  7. 
iG.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  7. 

17.  En  el  tLtbro  de  recepciones  de  presidentes  y  oidores». 
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mil  seiscientos  setenta  (y  no  un  año  antes '8  que  señala  don  Pe- 

dro d©  Figucroa)  Hcgó  á  Ijinia,  y,  sin  volver  á  España,  falleció 

en  la  Meridional  América  sin  dejar  sucesión. >9 

is.  Don  Pedro  de  Figueroa»  Hb.6.GBp.  7. 

19.  Idem. 



CAPÍTULO  OCHO 

Entra  do  gobernador  interino  D.  Diego  González  Montero. 

D.  Diego  González  Montero,  de  quien  ya  hemos  díido  razón 

en  su  pasado  gobierno,  >  se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago  » 

de  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Au- 

diencia, inlerino,  en  10  de  febrero  de  1G70,  y  Ino^'o  que  se  reci- 

bió, como  ora  valionte.  so  apercibió  para  la  guerra  y  ¡¡asar  á 

la  frontera,  conin  (jui^  ora  inteligente  en  eün.  >fas,  le  impidió  la 

ejecución  oii  \  ispcras  do  marchar  una  caída  que  dio,  en  que  so 

quebró  una  pienia,  y  suplió  su  fulla  dándole  titulo  de  maestro 

•  de  campo  general  á  .su  liijo  D.  Autouiu,  ̂   al  cual  mandó  bien 

instruido  á  mandar  en  lafrontera,  prefiriéndole,  por  darle  en  su 

corta  edad  aquel  honor,  á  muchos  militares  viejos  de!  ejército, 

en  que  repitió  el  mal  ejemplo  de  Francisco  do  Villagra;  4  pero 

salió  mejor  que  él  con  su  electo,  pues,  sin  perder  nada,  se  man- 
tuvo más  de  ocho  meses  en  la  frontera.  Antes  si  abatió  á  los 

indios,  en  que  se  señalaron  varios  patriotas  voluntarios  que 

fueron  con  él  á  la  guerra,  especialmente  -  el  sargento  mayor 

lu  lil)0  de  León,  que  era  persona  á  quien  su  m(''rito  lo  habla  co- 

locado en  los  primeros  empleos,  y  comandaba  las  plazas  de 

Bepocura  y  Purén,  dándolesestupendosgolpos  de  sorpresa  ó  fur- 

tivas correrlas  en  que  iban  los  citados  voluntarios,  sin  que  mu- 

-  chas  veces  lo  estorbara  la  cruda  estación:  ios  que  servían  á  su 

X.  V¿ase  esta  Historia,  libro  7,  cspitulo  4. 

2.  En  el  «I.ibro  de  R'^c-prionc^  Je  Pi-'^-iilcnte';  de  la  Real  Audiencia.* 

3.  Don  Pedro üe  l'igueioa,  libro  6,  capítulo  tí. 
4.  Idem. 
5.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  6,  capitulo  14. 
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costa,  con  sus  armas  y  caballos,  y  no  sostenían,  pues  los  arren- 

daban ó  tomaban  á medias á  partir  do  la  presa  que  cu  los  indios 

que  de  ambos  ̂ -cxos  se  Cinitivabaa  y  vendían,  con  la  fe  que  los 

comandantes  de  la  expedición  daban,  y  ofrocian  mucha  utilidad 

y  se  recrecían  a  lograrla  los  voluntarios:  y  para  estas  habilita- 
ciones tenia  buenos  caballos  la  devota  hermandad  de  Nuestra 

Scflora  do  Boroa,  que  hoy,  como  ejiionces,  subsiste  en  la  plaza 

de  Purén,  ó  la  fe  6  la  piedad  los  prefería  a  otros  Los  indios 

dieron  la  paz,  ̂   y  esto  mismo  comaíulaalo,  sentido  deque  algu- 

nos indios  de  jiaz  se  hubiesen  vuelto  sin  cansa  á  sublevar,  pasó 

con  sus  tropas  á  devastar  sus  país  y  plantó  real  en  Clieu- 

queco,  lugar  que  era  adecuado  para  dejar  alli  el  cuerpo  de  re- 

serva, y  distribuyó  los  partidaríosque  talasen  y  saqueasen  laco- 

marca  al  rededor,  y  asi  se  hizo.  7  Los  indios,  que  tuvieron 

noticia  de  esta  invasión  y  penetraron  que  en  aquel  sitio  se  ha- 

bían de  acuartelar  los  españoles,  se  emboscaron  en  su  cerca- 

nía y  se  mantuvieron  quedos  hasta  qbe  so  dividieron  las  cua- 

drillas, dejando  poco  guarnecido  el  real,  y  dando  algún  tiempo 

para  que  se  alejasen,  embistieron  como  un  arrebatado  torrente 

nuestro  real,  y  aunque  la  infanteria  con  sus  arcabuces  y  la  ca- 

balleriacon  sus  lanzas,  animados  del  comandante,  los  intenta- 

ron contener,  no  pudieron,  por  lo  que.  interpolados,  todo  era 

entrago  y  confusión.  ^  El  comandanti*  IVlipe  León  so  retiró  con 

los  que  pudieron  seguirle;  juntóse  con  los  destacamentos  que 

andatian  en  las  correrías,  y  éstos,  oycndi:)  el  eslnieiido  de  las 

armas,  volvieron  las  lienda.s  paia  su  real  y  sejuntainn  con  él. 9 

El  agigantado  Matías  Zerpa,  de  quien  ya  hemos  hal)lado,  rom- 

pió con  otros  lo  brefioso  de  un  bosque  para  llegar  por  aquel 

atajo  íi  socorrer  su  real;  tambitMi  para  distinguirse  cu  esta  fac- 

ción, llegó  ¿  tiempo  el  cacique  Juan  Galalán.  Todos,  conforme 

iban  llegando,  embestían  nuestro  real,  (pie  hablan  saqueado  los 

indios,  y  se  hacían  fuertes  en  él;  pero  al  ñn;  >«  á  las  dos  horas 
de  tan  dudoso  Marte,  cedieron  los  indios,  retirándose  más  con 

aire  de  vencedores  que  con  terror  de  vencidos.  Setecientos  se 

dice  fueron  sus  muertos,  y  cerca  de  trescientos  (con  un  fraile 

6.  Don  Pedro  de  Piguefx».  libro  6»  cepUulo  8. 

7.  Idem. 
8.  Idcrn. 

9.  Idem. 
10.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  libro  8,  capitulo  14. 
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mercedario  que  era  el  capellán)  los  españoles  y  auxiliares  nues- 

tros. Asi  hemos  oido  narrar  esta  batalla  de  Cheuqueco  á  una 

persona  de  notable  ancianidad  que  se  halló  en  ella.  Este  oficial, 

durante  la  comandancia  de  las  referidas  plazas,  en  dos  horas 

tuvo  dos  fieros  reencuentros  de  caballería  con  los  rebeldes,  que 

ambas  terminaron  á  nueslro  favor:  en  el  uno  perdieron  los  ene^ 

migos  doscientos  y  cincuenta  hombres,  y  en  el  otro  sesenta: 

verdad  que  consta  de  auténtico  instrumento  que  tenemos  visto. 

Con  estas  facciones  dió  fin  á  su  gobierno  de  ocho  meses  y  diez 

dlas.D.  Diego  González  Montero  el  dia  30  del  mes  de  octubre 

de  dicho  año  "  y  es  el  único  regnícola  que  ha  gobernado  este 

reino.  « 

II.  Don  Pedro  de  Pigueroa,  libro  8,  capitulo 
13.  Idem. 
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Del  gobierno  en  propiedad  de  O.  Juan  Henriquez. 

D.  Juan  Henriquez,  del  Orden  do  Santiago,  hijo  de  un  minis- 

tro de  la  Real  Audiencia  do  Lima  y  capitán  de  la  frontem  do 

Portugal,  fué  provisto  por  Su  Majestad  de  gobernador  y  capitán 

general  propietario  para  este  reino  y  se  recibió  en  la  ciudad  de 

la  Concepción  '  el  30  de  octubre  de  1670  años,  y  de  presidente 

en  la  de  Santiago  >  en  13  de  mayo  del  afío  siguiente.  En  su 

compafiia  trajo  ú  su  hermano  D.  Blas  Henriquez,  á  D.  Antonio 

de  Cói  í'  '  K  conde  de  Bornos;  á  D.  Tomás  Marin  de  Poveda, 

del  Orden  de  Santiago;  á  D.  Jorge  Lorenzo  de  Olivar  y  á  otras 

personas  de  calidad.  Luego  que  empuñó  las  riendas  del  go- 

bierno, queriendo  ponerse  en  campana  con  el  ejército  contra 

los  rebelflps,  halló  qne  no  habia  campo  rai  mado  y  que  los  dos 

mil  doscientos  y  setenta  soldados  esparioK's  estaban  fznarne- 

ciendo  las  plazas  de  ai-mns,  y  al  al)!'ii:o  de  éstas  los  ciiatn)cien- 
tos  veinte  y  nueve  imlios  amigos  en  varias  divisiones,  y  sn{)0 

que  para  formar  el  ejiTeito  so  sacaba  parle  de  las  í^uarnieionos 

de  cada  tercio  y  se  señalaban  parle  de  Cijlos»  citados  indios,  y  lo 

evidenció  con  hacer  el  siguiente  alarde:  4 

En  la  Concepción,  plaza  capital,  habia  de  infantería  165  es- 

pañoles. 
En  el  fuerte  de  San  Pedro,  de  infantería,  25  espafiolos. 

En  el  fuerte  de  Colcura»  de  infantería,  20  españoles. 

1.  D.  Jos'I-  lía-ilio  de  Rojas,  en  sus  lApuntes  de  las  co<;as  de  Ctiile». 
3.  En  el  «Libro  de  recibtmienlos  de  los  señores  Presidentes  y  Oidores». 

3.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  8.  cap.  14. 

4.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  cosas  de  GhUet. 
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40  indios  amigos  al  abrigo  do  esta  plaza. 

En  ol  lercio  de  Arauco,  en  cuatro  compañías  de  infantería,  359, 

yon  tres  de  caballería,  276:  535  españoles. 

El  fuerte  ele  San  Ildefonso  do  Arauco,  69  españoles. 

La  plaza  de  San  Diego  de  Tucapel,  22  infantes  y  73  de 

á  «  aliallo:  95  españoles. 

1^1  lercio  (le  San  Carlos  de  Austria  ó  Yumbel,  en  cuatro  com- 

pafiias  (le  infantería,  262,  y  en  cinco  de  á  caballo,  365:  627 

espannlrs. 

I  .H  ciudad  de  Chillan,  43  infantes  y  GG  de  ¿  caballo:  lOÜospa- 
fioles. 

El  fuerte  de  San  Crislóbal,  de  infanteria,  31  espaAoies. 

139  indios  amifjos  al  abrigo  do  esta  plaza. 

El  fueric  de  Madinluco,  de  infanteria,  25  españoles. 

El  fuerte  de  San  Antonio  de  Talcamahuida,  de  infanteria, 

41  españoles. 

La  plaza  de  San  Juan,  de  infanteria,  18  españoles. 

146  indios  amigos  á  su  abrigo  con  sus  familias. 

El  fuerte  de  Santa  Fe,  con  su  infanteria,  10  españoles. 

La  plaza  de  Nacimiento,  de  infanteria,  29  españoles. 

El  fuerte  de  Purén,  52  infantes  y  130  de  á  caballo:  182  es- 

pañoles. 
La  plaza  de  la  Encarnación  en  Repocura  con  52  infantes 

y  22  de  á  caballo:  74  españoles. 

En  la  isla  de  Chiloé,  su  ciudad  y  puerto,  52  infantes  y  131 

soldados  de  á  cahíillo:  190  espaftoles. 

Total  de  españoles:  2,270. 

Total  de  indios:  429. 

Con  el  plan  de  osle  alarde  da  fin  án  sus  «Apuntes  de  las  co- 

sas de  Ciüle»  D.  José  Basilio  de  Rojas,  natural  de  la  ciudad  de 

Santiago  y  sugeto  de  distinción  en  ella,  el  cual  si  como  escri- 

bió con  la  verdad  que  todos  le  conceden,  hubiera  escrito  exac- 

to y  por  menor,  le  diéramos  más  gracias  y  no  le  opusiéramos 

que  no  es  mucho  que  escriba  cierto  quien  escribe  tan  poco.  Pues 

aunque  nos  ha  alumbrado,  ha  sido  como  lo  hacen  las  lucernas 

de  las  selvas  de  Agria  con  los  viandantes  que  pasan  de  noche 

por  ellas,  que  es  con  escasa  luz.  Y  esto  se  puede  echar  de  ver 

el  haber  reducidoeladmirable  y  largo  gobierno  del  gran  D.  Pe- 

dro de  Valdivia,  compuesto  de  tantos  accidentes,  á  sólo  nueve 

renglones,  cuando  nosotros»  con  la  misma  verdad  hemos  Ue- 
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nado  centenaiy/planillas,  aunque  carecemos  do  aquel  admi- 

rable ingenio  ̂ ^muestra  D.  Antonio  Solis  en  su  Hiatoria 

de  MéJicOf  daon  vierto  el  doctor  limeño  1).  Pedro  Pe- 

raltáis «que  su  mparable  ingenio, aun  faltándole  la  materia, 

hizo  nnccr  en  f  parte  el  asunto  dol  discurso». 

Haliaiiílo  el  (rnodor  corres¡ioniIiriit(>  la  revistaron  los  in- 

forine.s,  saco  d;  í'urrtes  más  cuslotíiados  parle  de  sus  guar- 
niciones, y.  [)(Hlitso  en  campaña,  llegó  con  sus  marchas  á 

plniitaisc  coa  Maces  eii  Angol  el  Viejo,  dcsilc  donde,  con  la 

nolicia  que  tuvlcl  gobernador  tle  Valdivia  D.  Pedro  de  Mon- 

toya,  destacó  cocorro  á  Valdivia  á  José  Lorenzo  de  Olivar 

con  ciento  y  cimta  de  á  caballo  y  víveres,  por  estar  á  la  vis- 

ta de  aquella  p  un  bajel  inglés  desde  la  víspera  de  Navidad 

de  aquel  año  £70.  A  que  añade  el  Dr.  D.  Cosme  Bueno  7 

comandaba  esave  Carlos  Enrique  Clerk»  al  quo  aprisiona- 

.ron  en  Valdivi  dicho  año.  Después  que  el  Capitán  General 

envió  este  soo,  so  mantuvo  ocho  días  en  Níníngo,  no  sabe- 

mos si  aguardo  á  que  volviese  el  destacamento  del  citado 

socorro,  porqio  nos  dicen  si  se  quedó  en  Valdivia  ó  si  vol- 

vió. Retiróse  dníngo  el  Gob(;rnador.  y**  en  el  camino  capitu- 

ló paces  con  etique  Ayllacuriche,  cabeza  de  los  rebeldes  de 

Virquén,  y  en'jnen  la  convención  los  caciques  de  Virquén, 

Quilacurn.  Alh  y  Ciian<piel  en  el  sitio  do  Malloco,  y.  dejan- 

do a>i  hecha  !,z,  v  llegó  á  la  Concepción,  y  desde  oAa  ciu- 

dad bajóá  la  dtutiagoá  recibirse  de  presidente,  como  lo  hizo, 

por  mayo,  (  uiiucda  referido. 

Aun liü pasal iiiviernocuandoel Presidentesc puso  en  mar- 

cha paracubrii  frontera,  porque  le  dio  aviso  el  comandante  de 

ella  que  Aillaiche  y  otros  caciques  que  hablan  dado  la  paz 

hacían  infracc  de  ella  con  rumores  de  guerra,  demostran- 

do la  aversicatural  que  tenían  á  los  españoles,  y  que  se  sa- 

bía les  qnilab;a  vida  con  sigilo  á  los  quo  cogían  desmanda- 

dos. Que  algu  de  los  de  paz  eran  espias  dobles,  avisando 

de  todo  á  los  ios  de  guerra.  Luego  que  llegó  el  Gobernador 

5.  El  doctor  dfcdro  Peralta,  en  sn  largo  prólogo  á  la  Historia  de  España. 

6.  Don  Josíi  Bo  J  ;-  Ri  ias.  en  sus  "ApuntCN  Je  las  cosas  de  Chile». 
7.  El  doctor  <la>:>me  Bueno,  en  su  capitulo  último  de  los  (Virreyes  del  Perú*. 

8.  Don  José  Bo  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes  de  las  CMts  de  Chile*. 
9.  El  P.  Miífue  Olivares,  lib.  S,  cap.  i5. 

10.  Don  Pedro  tigueroa,  Ub.  9,  cap.  8. 
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reprimió  el  desorden  haciendo  ejemplares  sí 

fiera  asi  con  esta  moderación  estos  hechos 

roa  y  no  exprese  que  el  Capitán  General  le^ 

dios  la  guerra,  no  le  hemos  de  seguir,  porq 

el  testigo  de  vista  D.  José  Basilio  de  Rojas, 

duró  poco  esta  paz,  pues  al  principio  de  cner 

pió  el  Gobernador  con  los  indios  de  Allipén 

sando  cuatrocientos  esclavos,  cuya  justifícacj 

tribunal  de  la  divina  justicia;'y  estos  son  los  úl 
yoalcancó».  A  esta  imputación  parece  que  le  ani 

dro  de  Figueroa  con  escribir    «que  el  interi 

la  opinión  de  que  el  jefe  hacia  la  guerra  con 

mucho  rigor,  y  los  acalló  regalándoles  de  lo  si 

con  cuyo  soborno  convirtieron  en  elogios  de  j 

murmuración.  Tanto  puede  el  interés!  Ello 

daban  las  correrías:  para  regalos  y  para  hac< 

de  sus  antecesores,  tanto  caudal,  <3  que  much 

por  el  de  un  millón  de  pesos,  cuya  exhorbitan| 

á  entender  sería  mucho  más,  poniéndose  en  1 

duda  fué  de  seiscientos  á  setecientos  mil  pe 

tenemos  visto  y  oído  á  personas  de  toda  crecí 

creer  que  en  las  provincias  rebeldes  entraba 

ció  del  Rey  y  en  las  correrlas  que  vamos  á  expn 

aumento  de  caudal  y  sobrarle  para  regalar 

vecindario  y  religiones  para  que  en  su  residci 

ran  mal.  '4  Empozaron  éstas  desde  la  plaza  d 

brando  de  comandante  de  ellas,  con  titulo  í1<* 

de  lacaballcria,  á  1).  Alonso  de  Córdoba  y  Fi 

nuestro  autor.  En  estas  plazas     habia  de  ¡j;ui\ 

tos  españoles  de  las  mejores  tropas  de  el  ejéi'c 

á  las  campeadas  trescientos  y  cincuenta  a  cna 

de  los  voluntarios  é  indios  sumisos,  dejando  ̂  

dia  en  ellas.  El  niav«:)r  estinnilante  de  este  cm 

las  campiñas,  ol)lip'mdolos  á  vivir  en  los  box, 
para  atraerlos  á  la  sujeción  por  necesidad.  Y 

it.  Don  José  Basilio  de  Rojas,  en  sus  «Apuntes .de  las  cosaj 

la.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  cap.  8. 

13.  Idem. 

14.  Idem. 
ib.  Idem. 

* 
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á  líid  breñas  les  mandaban  víveres  los  indios  de  paz  á  los  de 

guerra,  eslableció,  con  acuerdo  del  Gobernador,  dos  capitanes 

de  amigos  en  cada  rcgua,  para  que,  con  el  pretexto  de  mante- 

nerlos en  justicia,  velasen  que  las  provincias  que  con  cuidado 

habían  dado  la  paz  para  socorrer  las  de  guerra  no  lo  pudiesen 

hacer,  cuya  erección  de  capitanes  pareció  que  dura  hasta 

hoy. 

Empezando  las  hostilidades  i?  dispuso  el  citado  teniente  ge- 

neral una  rápida  irrupción  en  las  provincias  de  Llamuco  y  Cal- 

buco,  y  se  la  encomendó  al  capitán  Laureano  Repite  y  Fabián 

de  la  Vega,  (láiidoles  quinientos  y  cincuenta  espartóles  é  indios 

amigos,  y  con  lnirnas  fundadas  osprrnnzns  do  f¡uo  seria  con  su- 

ceso,so  pnsioroii  ('11  marcha  ilevandogcnerosa  i  ciuunta.  Y  sólo 

el  comandante,  (¡no  rra  gran  práctico  de  ¡os  paisos.  sabia  el 

destino  de  la  cnquesa.  No  tuvieron  los  enenti^ús  noiicia  deella, 

y,  llegando  con  celeridad,  se  dividieron  en  [)arlida.s,  dejando 

para  la  reumun  un  cuerpo  de  reserva,  y  corrieron  la  comarca 

devastándola  con  muertps,  prisioneros  y  fuego,  y,  cuando  pa- 

reció tiempo,  se  reunieron  y  retiraron,  haciendo  en  la  marcha 

las  hostilidades  que  se  podían,  conque  llegaron  á  la  plaza  el 

sexto  día  de  su  egreso  con  doscientas  personas  prisioneras  de 

ambos  sexos,  doscientos  caballos  y  cíen  vacas,  y  á  todas  las  que 

doóstas  en  las  marchas  se  fatigaban,  se  les  quitaba  la  vida,  cuya 

práctica  so  observal)a  para  que  no  se  volviese  á  api  ovechar  de 

ellas  el  enemigo.  Dispúsose  otra  in  vasiim  4  los  veinte  días  y  se 

encomendó  a!  refluido  Fabián  de  la  Vega,  que  era  comisario  de 

naciones,  y  á  I).  Juan  de  Ansotegui,  y  marciiaron  para  la  pro- 

vinciadeMaquohue,  ([iw  tendrá  más  de  treinta  leguas  de  exten- 

sión,muyp'hladay  montuosa  yfl('hi>í  más  roheldos  del  roino.  y 

aunque  sus  nalurales  liahian  i'i'Lrado  las  snuias  <|ue  coinhician 

donde  ollns  o^-taliaii,  como  liabia  buenos  pradions,  dieron  con 

ellos  con  sus  i|uiiuenlos  y  cincuenta  hombres  é  indios.  lira 

la  media  nochey  luna  llena,  y  asicorriendo  los  valles  y  con  per- 

ros rastrearon  los  que  estaban  en  las  selvas,  y  con  sólo  la  pér- 

dida de  cuatro  hombres,  regresaron  '9  con  doscientas  personas 

lO.  Idem. 

17.  Idem. 
18.  Idem. 

19.  Don  Pedro  de  F¡|ru«roa«  tít>,  6»  cap.  9. 
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prisioneras  de  ambos  sexos,  cien  caballos  y  algunas  vacas,  lia- 

biondo  dado  al  fuego  sus  casas,  muebles  y  sementeras. 

ViéndosG  tan  perseguidos  los  enemigos  con  esta  guerra  pi- 

rática en  el  verano  y  en  el  invierno,  que  no  los  dejaban  descan- 

sar los  españoles  ni  de  noche  ni  de  dia,  ni  con  ardiente  sol,  ni 

con  espesas  lluvias,  en  tanto  número  de  incursiones  que  llega 

I).  Pedro  de  Figiieroa  á  vertir»  que  en  los  cinco  aftos  que 

duró  este  género  de  guerra  ligera  hastn  ¡n  >  dieron  la  paz,se 

harían  treinta  entradas»  que  individualizarlas  seria  importuna 

mol  ostia  y  asi,  sólo  nos  ha  debido  atención  lo  notable  para  lo 

histórico.  Huyendo  de  tanta  persecución  los  enemigos,  más 

bien  que  dar  la  paz,  se  retiraron  con  sus  familias  y  ganados  á 

la  cordillera  á  vivir  entre  los  pehuenches;  mas,  no  les  fué 

bien  en  ella,  porque  el  ganado  mayor  se  les  alzó  y  el  menor  se 

les  perdió  en  los  bosques,  ademásde  los  que  les  mataban  las  nie- 

ves y  los  leones,  y  la  aridez  de  aquel  terreno  no  les  producía  su- 

ficientes frutos  para  su  manutención.  Las  provincias  de  paz  de 

sus  patriotas  que  debían  socoiTerlos,  según  habían  hecho  su 

convención,  no  podían  por  la  vigilancia  de  los  capitanes  de 

amigos  que  lo  impedían.  Y  los  pehuenches  recrecían  sus  pena- 

lidades ^>  cogiéndoles  sus  ganados  y  sus  bienes,  diciéndoles 

(|U(;  aquello  era  por  arrendamiento  de  su  terreno  de  ellos  y  sus 

ganados,  })asando  hasta  solicitarles  sus  hijas  para  mujeres  y 

se  las  llevaban  sin  la  competente  compensación  de  pagar,  se- 

gún su  costumbre,  lo  que  les  era  por  su  suma  codicia  muy 

sensible,  como  lo  evidencia  D.  Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa, 

siendo  sargento  mayor  del  reino,  «en  que  intentaron  suscitar 

estas  recompensas  sus  descendientes  ante  mi  á  los  setenta  y 

más  años  de  los  hechos». 

so.  Mem. 

21.  Idem. 

Idem. 
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Da  fin  á  un  gobierno  D.  Juan  Henríquez. 

Ayllafnriclio,  (¡icitjuu  de  la  provincia  do  Vilnco,  era  el  prin- 

cipal caiulillu  que  sostenía  en  ej=te  !i(Mni)()  los  iiilerespsde  sn 

nación;  era  hijo  de  indio  y  de  mulata,  y  lo  demostraba  su  ¡)t'lü 

y  color,  su  cuerpo  grande,  su  valor  niuclio  y  su  astucia  tanta 

que  lialua  dado  siete  veces  la  paz  para  evilar  su  ruina  cuando 

ésta  le  a4íienazaija,  pero  nunca  hacia  la  eoiiMMicióu  con  ánimo 

do  (diservarla  y  asi  otras  tantas,  sin  motivo,  la  volvió  á  (pio- 

brantar.  persuadiendo  y  eonsiguiendu  ijue  otras  provincias  se 

aliasen  eou  él.  Kra  tan  uiilitar  que  siem|)re  andaba  armado, 

tan  vi<j:ilan(e  que  lodos  los  dias  antes  de  ainaneciM'  recomu-ia 

si  había  rastro  en  las  sendas  que  guiaban  á  su  casa,  y  tan  pre- 

venido que  tenia  su  liabitación  en  la  ceja  de  un  bosque  con 

cuatro  puertas,  para  salir  f)or  la  más  cómoda  en  las  sorpre- 

sn.s.  2  Isste,  pues,  diligente  caudillo  se  desvelaba  en  interceptar 

al  comandante  de  las  dos  plazas  cuando  pasaba  de  la  una  de 

PurénáladeHepúcura,  ó  volviadesdc  ésta  áPurón;  mas,  nunca 

io  consiguió,  porque  Ü.  Alonso  de  Córdoba  nunca  decía  ni  á 

sus  soldados  cuando  había  de  partir,  marchaba  en  horas  inu- 

sitndas  y  volvía  por  otras  sendas.  3  Perdiendo  esta  esperanza 

Ayllacuricbe  le  armó  el  lazo  en  una  correrla,  pero  no  supo  )o- 

|Qrrarlo,  pues  aunque  fué  ¿  su  país  de  Viluco  este  comandante4 

con  600  hombres  entre  españoles  é  indios  auxiliares,  y  saqueó 

t .  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  6,  cap.  lo. 

9,  Idem. 

3.  Idem. 

4.  Idem. 
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aquellas  campiñfís  con  toda  laya  dn  iinstilidados,  llcfífó  tarde  ;i 

atajarle  on  un  \\:\<o  L'uibtiscadt»,  angosíto  y  prei  iso.  puc.s  aun- 

que Ayilacuiiche  intcr  devastaba  su  cüinarrfi.  crtiiipó  l.r»» 

hombres  y  lin'  á  cs[)orarlos,  ya  nuestros  españoles,  coniodili- 

gentes,  habían  pasado  la  anirostnra  y  estaban  formados  al  oin> 

lado.  No  so  acoÍ);ii'dó  Ayllacuriclie,  y  esforzando  sus  tropas  los 

embistió,  sin  sacar  más  ventaja  que  acreditar  su  valor,  -  pues  al 

breve  espacio  cedieron  los  indios  con  pérdida  notable  y  muy 

poca  de  los  españoles,  los  que  se  retiraron  con  el  despojo  de 

400  caballos,  algún  ganado  vacuno  y  220  cautivos. 

Cuando  algunos  indios,  estrechados  üe  tantas  necesidades 

que  sólo  hallaban  los  brotes  de  coleos  y  nchupayas  que  comer, 

se  entregaban  á  ios  españoles  y  daban  la  paz,  no  faltó  un 

Rucaflaquin,  cacique  valiente,  que  levantó  bandera  y  con  bue- 

nas tropas  se  atrincheró  en  Rucachoroy,  montaña  de  la  cordi- 

llera, émula  de  la  de  Arimases  que  expugnó  Alejandro.  ~  pues 
era  accesible  por  naturaleza,  de  sólo  una  estrecha  y  pendiente 

selva,  en  cuya  ancha  cumbre  hay  un  ojo  de  agua»  y  lenia 

acopiadas  galgas  para  echarlas  ¿  rodar  en  su  defensa.  Bien 

conocíala  dificultad  de  desalojarle  el  teniente  general  D*  Alonso 

de  Córdoba;  mas,  pesó  más  en  su  honor  dejar  consentido  aquel 

atrevimiento,  y  asi,  escogiendo  buena  tropa  española  y  no  pocos 

auxiliares,  encomendó  la  empresa  á  el  acreditado  comisario  do 

naciones  Fabián  de  la  Vega,  que  marchó  y  plantó  su  real  al  pié 

de  la  cuesta.  Habláronse  antes  de  embestirse  los  sitiadores  con 

los  sitiados.^  Y  el  caeiqueRucañaquln,  aterrado  y  confuso,  deS" 

cendió  de  arriba  con  generosa  confianza  en  el  comandante  Vega, 

y  le  salió  bien,  pues  cambió  con  él  su  ropa,  y  de  la  permuta  y 

parla  nació  quo  se  hizo  la  paz  y  los  indiós  dejaren  la  fortaleat 

reduciéndose  á  su  deber  y  restableciendo  la  calma  en  aquella 

provincia. 

Al  tiempi  )  que  Rucaílaquin  estando  de  guerra  dió  genero-a- 

mente  la  paz,  Rapimán,  cacique  de  Purén,  estando  de  paz,  lo- 

vant«ándose  sigilosamente,  declaró  la  guerra,  l'ai  a  dnr  á  lu: 

estacón  una  buena  hostilidad  consinii*)  que  el  español  darruio. 

que  cuidaba  á  una  hacienda  do  losjesultas  de  la  nii^-ión  de  Pu- 

5.  Idem. 
6.  Idem. 

7.  Idem. 
8.  Idem. 
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rcn  le  podia  ayudar:  nacióle  esta  confianza  de  que  Gañ  ido  se  con- 

geniaba con  él  por  la  mala  amistad  que  tenia  con  una  india,  y 

asi,  avocándose  con  él,  supo  persuadirle  fuese  traidor  á  su  jia- 

ti  ia  cual  oli'o  Antcnor,  y  que  se  pasase  <á  favor  de  los  indios, 

de  quien  seria  atendido  y  uoinbrado  «.^(Mieral;  tanto  supo  decirlo 

que  Garrido  fu<^  iraidnr  y  lo  ejecutó.  E.sie  tránsfuga  y  Hapimán 

juntaron  sus  tropas  con  sigilo  antes  quesesupiera  nada  en  las 

plazas  de  Kt  poitnra  y  Purén.  corrieron  hostilmente  sus  cir- 

cunferencins9  y  en  menos  do  treinta  horas  mataron  cuarenta 

españoles  do  ainl)asplaza.s,  que  andaban  tlispersos  unos,  y  otros 

empleados,  sin  recelo,  por  estar  la  comarca  de  paz.  Hallábase 

1).  Alonso  <le  Córdoba  en  Repocura  con  el  P.  Bernardo  de  la 

Harrn.  jesuiia  apostólico  fie  la  misión  de  Pnn'Mi,  y  conociendo 

anihos  lo  necesario  que  ei-a  pasar  Ine^^o  á  esta  plaza,  se  pusie- 

ron en  marriia  con  iiUÜ  es[)añüles  que  sólo  podían  llevar,  por 

no  dejará  líopocura  sin  guarnición. En  los  enenii^'^os  cita- 

dos liabia  tomado  lanío  cuerpo  en  tan  poco  tiempo  la  rebelión 

que  se  hallaban  Garrido  y  Uapiman  con  más  de  ,í,(KMI  hombres, 

y  con  2,000  de  ellos  se  aportaron  en  el  preciso  tránsito  del  ca- 

mino que  supieron  llevaban  los  espafloles  que  iban  á  la  plaza 

depuren,  que  era  en  la  opuesta  ribera  de  un  arroyo  grueso,  de 

sauce  montuoso.  El  Teniente  General,  aunque  supodonde  le  es- 

peraban y  conoció  lo  arduo  del  empeño,  resolvió  no  retroceder, 

y  con  gran  presenciado  ánimo  exhortó  sus  tropas  y  prosiguió 

Ja  marcha  hacia  los  enemigos,  que  estaban  cerca,  y  cuando  lle- 

garon al  arroyo  vieron  con  admiración  desamparado  el  i*eal 

enemigo,  los  fuogos  aún  encendidos  y  los  asadores  arrimados  & 

las  ascuas  con  la  carne  que  prevenían  asada  para  comer  aquel 

dia.  Creyóse  al  principio  que  era  ardid,  y  manteniéndose  sobre 

las  armas,  se  reconocieron  las  cercanías,  mas  no  hallando  ene- 

migos y  reconociendo  en  el  rastro  que  se  habian  ido,  dieron 

gracias  á  Dios  y  prosiguieron  su  marcha  hasta  entrar  con 

felicidad  en  el  fuerte  de  Purén.  En  esta  plaza  supieron  que 

la  rj&tirada  de  los  indios  tuvo  harto  que  pensar  de  milagroso, 

pues  cuando  más  se  animaban  á  deshacer  &  los  españoles,  llegó 

¿  ellos    un  indio  joven  en  un  generoso  caballo  con  su  lanza 

9.  Idem. 
10.  Idem. 

11.  Idem. 

13.  Idem. 

II. -30 
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en  la  mano  y  un  airón  de  plumas  en  la  celada,  y  esforzándola 

voz  les  dijo:  «estáis  esperando  los  castellanos;  pues  sabed  que 

tendréis  con  ellos  un  feroz  encuentro,  como  lo  podréis  couocrr 

con  la  confianza  como  vienen  sabiendo  que  estáis  en  este  paso, 

y  desde  luego  el  logro  que  sacaréis  será  muerte  y  heridas,  y 

por  ñn  un  estrago.  Y,  entre  (anlo,  la  gente  do  Boroa,  Virquén, 

Quecheií  gnus  y  otros,  viene  á  llevai-sc  la  vacada  de  Puréu. 

la  caballada  del  potitirillo  y  la  remonta  que  se  espera  de  Yum- 

bel.  De  suerte  (|ue  si  no  váis  á  su  defensa,  ellos  leudrán  el  lo- 

gro y  quedarán  ricos,  y  vosotros  quedaréis  con  muchas  lanza- 

das y  j)ol)ies.M  Oitio  esto,  se  hnaiiti'i  una  voz  común  (Je  que 

se  fuesen  hie^'o,  y  sin  mas  preniediíaciún  levanuimn  ol  renl.  y 

paso  forzadc»  se  fueron.  Cuyo  suceso  se  lo  oimos  al  capiiiü 

Pedro  ])a>ilio  de  Kiiua  y  i).  .losó  Alvarez  que  alli  venían,  y  lo 

aiiiciili/aiun.  y  aunque  se  solicitó  desjmcs  en  el  liempo  tran- 

quihj  quien  fuese  esle  (  uJtajador  nunca  ^.c  supo,  y  nadie 

le  conoció,  y  asi  lia'.;a  aha  la  aduiiración. 

Indignado  el  (i(»l)ernador  de  \i  r  que  cuando  ̂ u^i"s,i  con  iaí 

persecusiones  que  ic>,  iiacia  á  los  eneiuitros  daban  unos  caci- 

ques de  guerra  la  paz,  se  levanlahan  nino  do  \my.  á  ifisiannr 

la  gneiTa,  hizo  llaniamiento  de  su^  Ueqtas  yjunlandn  nlli^  'i,;^ 

iba  a  hacer  una  ca!rq)aria  i'uidosa  <|ue  de  muí  vez  desimyese 

los  i'eljeldo-^  y  los  sajelase.  Mas  eilus,  como  astutos,  i-^"  viendo 

que  la  indigtiacion  con  el  {xideres  un  rayo,  trataron  con  antici- 

pación de  su  rendimieiUo  por  Uíáno  de  sus  emisar  ios,  buscan- 

do los  más  Híleptos  á  los  españoles,  y  el  (loliernador  les  respon- 

dió que  les  daría  la  paz  si  las  cuatro  pi<  tvincias  la  pedían;  á  tpie 

le  respondieroií  que  suspendiese  la  eiUrada  niicnlras  ellos  con- 

grrgaban  á  una  junta  general;  otorgó.seles  su  ruego,  y  ellos 

biu  perder  tiempo  se  congregaron  las  cuatro  provincias  en  na 

congreso,  '-í  que  en  su  idioma  llama  «niaulcaboqui »,  y  desde  la 

junta,  acordada  la  paz,  se  la  mandaron  á  pedir  al  apo,  que  es 

decir,  al  Gobernador;  éste  se  las  otorgo  conque  fuesen  los 

caciques  á  ratificarla á  la  Concepción,  que  entregasen  al  trsúdor 

e.sparioi  Garrido,  y  sobretodo  instruyó  á  su  teniente  geaeral 

que  promovií^se  que  no  ch^jase  de  ir  á  la  Concepción  el  cacique 

Ayllacuriche  y  Rapímán.  Todo  se  ejecutó  porque  entregaron  á 

13.  D.  !*edro de  Figueroa,  lib.  ̂ ,  cap.  ii. 

14.  Idem* 
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Garrido,  y  se  ajustició;  fué,  aunque  con  hartos  recelos,  Aylla- 

curiche,  Y  so  le  hizo  causa  y  se  decapitó.  Rapimán,  aunque  se 

huyó  a  los  l)osquos,  so  prendió  y  ahorcó;  que  á  tal  cual  caci- 

que de  los  más  rebeldes  fué  notorio  en  aquel  tiempo  se  les  hizo 

causa  secreta  y  se  lesdió  veneno,  con  cuyos  medios  se  prometió 

que  esta  paz  seria  durable,  aunque  no  nos  expresan  los  artícu- 

los de  la  cniiviMicióii.  los  que  .se  liimarian  á  principios  del  ano 

de  1G77,  poi- cuanto dicp  D.  Pedro  de  Figuerua  que duró  cinco 

años  este  panero  de  guerra,  y  habiéndose  rompido  ésta,  como 

con  la  autoridad  deD.  José  Basilio  de  Hojas  hemos  visto,  en  enero 

do  72,  corresponde  justamente  al  expresado  tiempo. 

En  el  mismo  debemos  citar  la  total  quema  del  tercio  de 

Arauco,  la  cual  no  sabemos  si  fué  casual,  pero  si  que  estaba 

de  maestre  de  campo  D.  Juan  Gutiérrez  de  Espejo,  y  que  D. 

Jerónimo  de  Quíroga  se  ofreció  á  reedificarle,  más  amplio,  de 

tapias,  17  como  le  nombrase  maestre  de  campo  general,  y  el  Go- 

bernador convino  en  ello  y  le  nombró,  como  el  mismo  D.  Je- 

rónimo vierte,  <b  el  año  de  1677,  y  que  sirvió  diez  y  siete  aAos 

al  empleo. 

Ningún  otro  autor  que  D.  Dionisio  de  Alcedo  nos  dice  que 

se  avi>tnron  piratas  en  Chile,  pues  nns  vierto  qnr  por  informe 

de  que  liabia  enemigos  en  la  costa  del  gobci-iiador  D.  Juan  Ilen- 

riquez,  equip'>  c!  Vinvv  dos  navr^^.  como  el  año  de  1677,  al  cargo 

de  D.  Antonio  Veas  y  el  cai)itaii  i\iscual  Iriarte,  los  tiue  en  la 

boca  del  Estrecho,  porponeronél  una  lámina,  perdieron  el  boto, 

con  un  hijo  de  é^le,  con  dieT:  y  ocho  relonnados  y  gente  de  boga. 

No  por  desavenencia  de  capitulo,  como  falsamente  se  cree, 

se  fundó  el  segundo  monasterio  de  monjas  Claras  en  la  ciudad  de 

Santiago,  en  la  esquina  de  la  plaza,  en  1.*  de  febrero  de  1678, 
con  nombre  de  Santa  Clara  del  Campo,  renombre  que  tomaron 

del  nombre  de  su  fundador  D.  Francisco  del  Campo  y  Lantadí^ 

Ha,  el  cua!  dejó  un  crecido  caudal  para  su  establecimiento,  del 

cual  se  perdió  mucho  con  la  tardanza  de  su  fundación,  que 

creemos,  según  los  sugelos  que  habían  tomado  la  plata  ¿  interés, 

t5.  Idem. 

16.  D.  l^cdro  de  Figueroa,  ribro  C,  capitulo  9 

17.  D.  Jerónimo  de  Quiioga.  en  el  último  capitulo  de  sus  Prevenciones  milita' 
res. 

18.  Idem. 

19.  D.  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórieo. 
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nunca  se  hubiera  verificado  si  el  Rey  con  más  de  una  real  cé- 

dula no  pone  la  mano,  por  cuyo  superior  mandato  y  bula  de 

Su  Santidad  pasaron  del  convento  de  Santa  Clara  la  Antigua 

do  dicha  ciuiiad  siete  religiosas  ile  reconocida  virtud  y  la  fun- 

dadora,  desde  cuyo  principio  las  llaman  «las  monjitas  da  ia 

plaza»,  y  florecen  con  singular  virtud.^ 

El  sosie^'o  que  dió  al  reino  la  paz  con  los  indios  la  turbó  el 

pirata  inglés  Barlolotnc  ^fiarp,  que  entró  en  el  Mar  del  Sur  y 

corrió*'  ¡as  costas  de  Clule,  y  el  dia  13  de  diciembre  de 

años  sur^rió  en  el  puerto  déla  ciudad  de  la  Serena  en  Coquimbo, 

y  haciendo  desembarco  se  apoderó  de  la  ciudad,  que,  como  no 

tenia  defensa,  la  abandonó  el  vecindario,  y  el  pirata  la  saqueó  y 

quemó,  retirándose  á  su  nave  antes  que  llegara  el  socorro  qoe 

el  Gobernador  envió  desde  Santiago 22  con  Francisco  de  Agui- 

rre,  elcual  desde  lllapel  se  volvió  sabiendo  que  se  habia  reem- 

barcado y  dado  á  la  vela  el  enemigo.  Al  mismo  tiempo  el  Ca- 

pitán General  fortaleció  con  desvelada  atención  los  fuertes  de 

Chile  y  equipó  dos  navios  do  guerra  para  perseguir  al  pirata, 

y  dándole  el  comando  de  ellos  á  su  sobrino  D.  Antonio  de 

Córdoba  salió  en  su  busca  y  halló  uno  de  ellos  en  la  isla  de 

Juan  Fernández,  el  cual  dichosamente  se  evadió  de  los  dos 

nuestros,  que  se  volvieron  sin  ejecutaren  aquella  campaña 

otra  operación  de  marina;  y  siguiendo  al  citado  Sharp  anticipa- 

remos de  su  lugar  el  segundo  desembarco  que  en  la  propia 

ciudad  hizo  en  mayo  de  1687  este  pirata:  ello  es  que,  como  le 

fué  bien,  volvió  y  fondeó  primero  en  el  puerto  de  Tongoy,  de 

cuya  novedad  le  dió  aviso  el  centinela  puesteen  el  Tanque  al 

corregidor  de  esta  ciudad  Francisco  de  Agutrre,  ̂   el  cual  des- 

tacó diez  hombres  á  hacer  reembarcar  la  gente  que  habia  echa- 

do en  tierra  Sharp,  y  lo  hicieron  tan  bien,  que  de  ellos  mataron 

dos  y  le  llevaron  uno  preso.  Sharp  se  levó  de  Tongoy  y  surgió 

en  Coquimbo,  hizo  desembarco  sin  oposición  y  marchando  para 

la  ciudad  se  acuarteló  en  el  convento  de  Santo  Domingo.  Pero 

en  esta  ocasión  no  estaba  el  vecindario  tan  desprevcMudo,  y  a>i 

no  le  fué  tan  bien  como  la  t^riuicra  vez,  pues  vino  á  desalojarle 

ao.  En  el  Libro  en  que  en  su  J'und^ciún  se  asenlarun  ¿as  jundadorss. 91.  D.  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórico. 

as.  D.  Francisco  de  A^uit  re,  en  una  Oposición  á  una  encomiendA. 

2?.  D.  Pedro  de  l'igueroa.  lib.  6,  cap.  12. 

24.  El  Uimo.  señor  Fr.  Bernardo  Coirasco,  en  au  Sínodo. 
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Francisco  de  Aguirre,  y  lo  hizo  (■on  valor  y  ¡)oea  gente  de 

milicias,  perdiendo  Sharp  catorce  hombres, y  no.sulros  ninguno, 

hacióndole  reembarcar  con  más  prisa  que  la  que  trajo. 

Luego  que  el  gobernador  D.  Juan  Henriquez  se  desembarazó 

de  los  cuidados  de  la  guerra,  se  aplicó  al  beneficio  público,  y 

gozó  la  ciudad  de  Santiago  de  sus  esmeros,  los  que,  aunque  los 

callan  los  autores,  los  pregona  y  vocea  la  tárjela  de  su  retrato 

que  está  en  la  sala  del  palacio.  Ella  vierte  que  hizo  construir 

la  pila  (le  la  plaza,  que  trajo  á  la  ciudad  la  saludable  agua  del 

manantial  de  Ramón,  que  reedificó  el  ayuntamiento  y  cárcel, 

y  que  construyó  sobre  el  Mapoclio  el  largo  puente  de  cal  y  la- 

drilló que  arruinó  la  avenida  de  1748.  Entre  estos  arreglos* no 
sentimos  al  desarreglo  que  le  iinyuta  D.  Pedro  do  Figueroa,  de 

que  en  la  paz  que  celebró  con  los  indios  no  cnpituló^s  que  se 

desarmasen  y  se  redujesen  á  pueblos,  porque  est(^  ha  sido  un 

cascabel  que  en  pnces  y  parlamentos  casi  todos  los  ̂ 'olu-riia- 

dofes  le  han  sonado  y  ninguno  so  le  ha  puesto,  por([ue  siempre 

le  han  resistido,  y  una  vez  que  lo  con.sintierun,  el  irlos  á  reducir 

fué  causa  de  su  alzamiento,  coniu  veremos  sucedió  en  el  go- 

biernodeD.  Antonio  Guill,  en25dc  diciembre  de  17GG.  Antes  si 

conceptuamos  hizo  muy  mucho  con  la  paz,  que  fué  transplan- 

tar  de  Ouambalia,  Chillán,  ̂ 0  familias  de  fe  dudosa>7  que 

tenian  5,900  personas.  Y  de  Viluco,  con  la  muerte  de  su  caci- 

que Ayllacuriche,  haber  sacado  y  repartido  en  el  reino  1,200 

personas  cavilosas.  Estando  entre  estas  atenciones  llegó  su 

sucesor  y  acabó  su  gobierno  de  más  de  once  anos  sin  cargo  en 

su  residencia,  en  que  le  favorecieron  mucho  los  diocesanos  de 

la  Concepción  y  de  Santiago.  Para  esto  nos  refiere  D.  Pedro 

de  Figueroa,  le  valió  mucho  su  contemplación  y  su  paciencia, 

de  que  puntualiza:  que  habiendo  ido  á  buscar  á  su  casa  un 

escr  ibano  que  le  era  útil  en  su  residencia,  le  halló  reposando 

y  no  permitió  le  incomodasen,  sino  que  esperó  á  su  recuerdo. 

25.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib,  6,  cap.  la. 
a6.  Véase  esta  tfif  loria. 

27.  D.  Pedro  de  Figueroa,  llb.  6,  cap.  1». 
a6.  Idem. 
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Entra  da  gobernador  don  José  de  Qarroi  y  ratifica  la  paz  oon  los 

indios. 

Filó  tan  largo  d  pasado  gobierno  de  p.  Juan  Henríquoz, 

[)orf|iio  iminú  corrano  á  lloíínr  su  primor  siicosor  nombrado 

D.  Antonio  Isasi.  del  Orden  do  Santiíi<ío.  So  dieo  su  nom- 

hrain¡on1(í  cii  ol  oiieal)ozaini(>nto  do  los  Apuntes  do  las  co8as  de 

Chile,  '  (jno  oscribió  l>.  .losó  Basilio  do  i{<»jas,  y  so  convonco  do 

una  roa!  o<'(!ul;i  Madrid  (jiio  loiionios  á  la  vi^^ln  ron  la  dala 

do21  do  ilicioiiihrc dol<>sr>,  oii  onyoonoabozainicnio  S.  M.  vit  i  to: 

KiloM  Aiilotiio  Isasi.  (Id  Onli'inh'  Saiiiiajj^o.  lili  prosidoiilc  ltoImt- 

iiador  yeapil  iii  dol  rciim  ilr  (.'luic»,  ole.  Ilabioiido,  piir<.  lallc- 
cido  oslo  pjberiiador  iioíiibrado,  |)rovoyó  ol  l{oy  on  su  iu^ar  á 

1).  Josó  do  Garro,  gol)oraador  de  Buonos  Aues,  y  llogó  ú  roci- 

birsc  cu  propicdatl  ú  l;i  ciudad  de  Santiago,  =»  on  2o  de  abril  de 

1682  años.  De  él,  dice  D.  Pedro  do  Fi^juoroa,  «prefirió  el  ser 

censurado  que  el  ser  temido  el  maestre  de  campo  D.  José  de  Ga- 

rro» del  Orden  de  Santiago,  con  "un  gobierno  templado,  pru- 
dente y  tranquilo,  hacipndo  pasear  k  su  ingreso  por  la  plaza  de 

Santiago  50,000  pesos  que  trata,  que  en  los  gobiernos  de  Tucu^ 

mán  y  Buenos  Aires,  que  había  obtenido,  había  ahorrado  su 

economía,  y  que  con  ella  los  pobres  son  ricos,  y  sin  ella  los 

rlc4^  son  pobres.  Lo  que  el  gobernador  ejcculó  con  buon 

acuerdo  para  que  supiesen  que  no  venia  á  pedir  ni  á  quitar, 

I.  Estando  cr  Madrid  don  José  Basilio  de  Roía?,  y  pidiéndole  el  gobernador 

nombrado  para  Chile  un  «Compendio  d'_'  las  co-^as  üe  Chile». 

•j.  En  el  I.ibrodo  Reccpcii^n'-s  {.h:  P-  -idcntes  y  OidoreS, 
3.  Don  PcUro  Je  I  igucroa,  lib.  o,  cap.  i3. 
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ni  á  vender  ni  á  comerciar,  porque  el  vicio  puede  estar  sin 

juez,  pero  n6  sin  fiscal,  pues  más  se  sosiega  el  corazón  con  no 

apetecernada,  que  con  conseguir  mucho;  poro  que  es  esfera 

inmensa  el  deseo.  El  gobernador  con  el  del  acierto  envió  un 

auto  circular  en  que  prevenía  que  si  mandaba  alguna  cosa 

contra  la  práctica,  ley  ó  costumbre,  so  suspendiera  la  ejecu- 

ción y     le  ilie-.'  parlo.  Tan  arreglado  procedía  on  todo». 

Desde  la  ciudad  de  Santiago  pasó  cl  (n)l)ernador  ala  de  la 

Concepción,  y  desdo  ésta  para  el  sitio  donde  estaba  su  asiento 

la  de  la  Imper  ial,  sobre  cuyas  ruinas  plantó  su  real,  4  con  tal 

orden  eoiii  o  inililai-  y  tan  respetable  por  su  número  como  {»oli- 

tico,  íjiie  (lio  cr.'dilo  á  las  armi^  haciendo  vci-  á  los  indios 

con  iíu  vista  que  quien  lema  dus  mil  ('>¡)añolos  en  su  campo 

no  les  venia  á  ratiticar  la  paz,  poj  ijuc  \>'  fallare  \  alur.  ciencia 

y  fuerzas  para  la  guerra,  sinó  por  cüi'ri  >¡ioii<lt  i  It  >  la  lidelldad 

conque  desde  la  convención  de  ellos  so  habían  mantenido  [»a- 

cifícos,  y  porque  esperaba  continuarían  la  quietud  paia  la 

conservación  de  su  vida,  aumento  de  su  familia,  preservación 

de  su  esclavitud  y  oir  para  bautizarse  cl  sagrado  evangelio. 

Convinieron  que  si,  y  que  ratiíicarian  la  paz  todos  los  caci- 

congregados  en  este  sitio  por  el  comisario  de  naciones,  Fabián 

de  la  Vega,  y  los  capitanes  de  amigos,  y  eran  tantos  los  que 

concurrieron  que  se  vierte  ̂   fué  el  congreso  muy  opulento,  y 

que  quedarían  tan  satisfechos  de  la  equidad  y  de  la  bondad 

del  presidente,  que  hasta  el  día  de  hoy  le  tienen  presente,  la 

cual  practicó  todo  el  tiempo  de  su  gobierno.  Y  puedo  testificar 

que  en  tres  itrtiales  parlamentos,  en  que  me  he  hallado,  les  he 

oído  renovaí'  su  memoria  y  graiiiud,  trasmitidas  de  padres  á 

hijos.  ¡Ohl  virtud,  que  üucuontras  estimación  entre  los  más 
bárbaros! 

Mantuvo  en  su  empleo  de  muestre  de  campo  á  J>.  Jeii')ninio 
de  Quiroga,  y  por  su  mano  dio  cumplimiento  á  la  real  oj den  ̂  

de  que  se  despoblase  la  isla  de  la  Mucha,  qtie  está  situada  en 

derechura  de  la  eíubocadura  del  rio  de  la  Imperial  y  á  mode- 

rada distancia  de  tierra  ñrme,  porque  estando  cultivada  y  ha- 

bitada, no  se  estableciese  allí  alguna  nación  extranjera.  Extrajé> 

ronse  de  ella  800  personas  de  ambos  sexos  y  se  establecieron 

4.  Idem. 
5.  Idem. 

Idem, 

y  Google 
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cuatro  leguas  ele  la  Concepción  entro  los  ríos  Andalién  y  Bio- 

bio,  y  se  !e  puíso  al  sitio  el  noiubre  de  la  i.<la  llaináiulolc  San 

José  de  la  Mocha,  cuyo  paraje  es  hoy  muy  nombrado  por  ha- 

berse pasado  á  é\  la  ciudad  de  la  Concepción. 

El  (Gobernador  por  mantener  en  respeto  las  armas  y  redimir 

del  cautiverio  algunos  españoles  ?  repitió  algunas  entradas  á 

Ja  tierra  en  el  discurso  de  su  gobierno  y  sacó  algunas  perso- 

nas españolas  de  ambos  sexos»  hijos  ó  nietos  de  aquellos  que 

experimentaron  fortuna  tan  borrascosa  en  la  pérdida  de  las 

ciudades  y  en  el  último  alzamiento  general,  y  el  Gobernador  se 

hizo  (  arLTí)  dt'  mantenerlos  y  del  estado  de  ellas,  porque  la.hu- 

manidad  y  clemencia  son  compañeras  de  la  liberalidad,  como 

dice  Valerio.  No  sólo  ik  »^^  dejó  este  ejemplo  de  caridad,  sinó 

el  desu  desinterés  y  el  de  la  justicia,  como  se  vio  con  su  secre- 

tario D.  Domingo  Dnmingnrz,  :i  quiñi  le  estimaba,  como  quo 

le  había  criado,  nía-,  no  por  esto,  iiabiendo  faltado  á  una  con- 

fianza, dejó  de  (locrotar  su  prisión.  Y  sin  embargo,  aunque  no 

se  efectuó,  porque  el  delincuente,  cuino  astuto,  se  puso  en 

salvo,  y  lo  fué  tan  bien  con  la  fuga  que  se  cruzó  en  España  y 

murió  de  presidente  en  Charcas.  ^  Entre  estos  cuidados  le  co- 

gió al  gobernador  la  nueva  de  la  llegada  de  su  sucesor  á  Lima, 

y  que  quedaba  equipándose  para  Chile,  y  aunque  esta  noticia 

hubiera- en  otro  acelerado  la  distribución  del  situado,  que  era 

cuantioso,  él  hizo  lo  contrario,  y  se  le  guardó  integro  al  nue^ 

vo  gobernador  para  que  hiciese  de  él  la  distribución,  y  se  le 

entregó  con  el  bastón  en  enero  de  1692,  pues  no  pudo  ser  en 

el  de  91  que  señala  D.  Pedro  de  Figueróa.  9  Luego  que  dió  su 

residencia  D.  José  de  Garro,  pasó  á  la  corte  y  fué  nombrado'<> 

gobernador  de  Gibraltar,  y  de  allí  "  á  ser  capitán  general  de 

Cantabria,  su  patria,  en  cuyo  empleo  murió,  mas  no  su  memo- 

ria en  Chile,  pues  á  algunas  personas  desin toradas  y  bien  ins- 
truidas les  hemos  oído  decir  aol  santo  de  Garro». 

7.  Idem. 
8.  Idem. 

9.  Idem. 
10.  Ídem. 

11.  Idem. 

19.  Id«in. 





CAPÍTULO  DOCE 

Del  go)>ierno  út  don  Tomfts  Marín  de  Povida. 

A  don  Tomás  Maiin  de  Poveda,  del  Orden  de  Santiago,  del 

Real  Consejo  de  Guerra,  primer  marqués  de  Cañada  Hermosa, 

militar  del  reino  de  Granada  en  Espafla,  que  empezó  á  militar 

en  el  ejército  del  reino  de  Chile  el  nño  de  mil  seiscientos  se- 

tenta y  llegó  á  ser  maestre  de  campo  general,  fué  el  goberna- 

dor que  proveyó  el  Rey  para  gobernarle  y  fué  su  ingreso  muy 

celebrado  de  sus  conniilites  y  vecindario,  prometiéndose  unos 

y  otros  un  acertado  gobierno  por  el  pleno  conocimiento  que 

tenia  del  reino  y  la  moílf  ración  de  que  estaba  acreditado,  'i  ra  jo 

en  su  eompañiael  socorro  de  doscientos  españoles.'  una  Inci- 

da íaniilia,  «[uo  los  más  de  ella  se  avecindaron  en  Chile,  y  un 

epiiipaje  y  tren  tan  magnifico  cual  ninguno  de  sus  anteceso- 

res habla  traído.  Pero  nada  le  hizo  mostrarse ^  desconocido, 

aunque  venia  de  rorlnna  mejorado,  enmendando  á  Casiodoro, 

que  vierlc  (1.  Episl.)  que;  las  nuevas  dignidades  mudan  y  en- 

frian las  anti;juas  amistades.  Uecibióse,  pues,  con  mucho 

aplauso  en  la  ciudad  de  Santiago^  en  seis  de  enero  de  mil  seis- 

cientos noventa  y  dos,  de  {¡residente,  gobernador  y  capitán 

general  pro[)ietario,  y  luego  [)aso  á  la  frontera  y  entró  á  la  ciu- 

dad de  la  Concepción,  que  le  deseaba  con  ansia  para  manifes- 

tarle, vecinos  y  militares,  el  gusto  que  tenían  de  verle,  con  hc^ 

luminarias  y  vivas  de  festejarle,  y  vierte  don  Podro  de  Figue- 

1.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  6.  cap.  i3. 
3.  Idem, 

3.  £a  el  «Libro  de  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores». 
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roa,4  que  fué  tan  magniñco  el  festejo  que  su  ejecución  excedió 

al  deseo,  tan  lucido  como  costoso,  aunque  se  trasñríó  parte  de 

él  para  la  celebridad  de  su  deposorio  con  doña  Juana  Urdane- 

gui,  hija  del  marqués  de  Villa  Fuerte,  familia  de  las  más  distin- 

guidas de  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  cual  estaba  para  llegar. 

Era  el  obsequio  de  catorce  comedias  y  la  del  «Hércules  chileno», 

(obra  de  dos  regnícolas),  toros  y  cañas,  cuyas  demostraciones 

no  vistas  antes  ni  después,  dan  bien  t  conocer  el  aplauso  que 

causó  su  ingreso.  También  le  celebraron  los  indios,  que  vinie- 

ron todos  á  cumplimentarle  y  se  volvieron  á  su  país  muy  í*a- 

tiisícchos  de  su  liberalidad  y  agrado,  aplazándose  entre  ambas 

naciones  un  congreso,  es  decir,  parlamento,  para  la  plaza  de 

Yumbcl,  adonde  á  su  tiempo  concurnorou  los  indios  cou  i^L.? 

agasajos  al  uso  de  su  país,  y  allí  se  ratificó  .la  paz  con  mucha 

satisfacción,  y  entonces  se  regresó  el  Gobernador  cüü  su  luciiiu 

ejército  á  la  Concepción. 

En  esta  ciudad  nombró  el  Gobernador  de  maestre  de  raiitpo 

general  a  don  Alonso  de  Córdul)a  y  Figueroa,  reforinaado  á 

don  Jerónimo  de  Quiroga. 5  ol  año  d(í  mil  seiscienlu^  nóvenla 

y  cuatro,  álos  diez  y  siete  anos  que  había  llevado  este  empico, 

y  aunque  tan  largo  tiempo  haee  vertirá  don  P(*dro  de  Fifiue- 

roa*^  que  fué  con  ira  la  común  práctica,  pero  ni  asi  no  le  ̂nijiió 

la  deposición  ni  pudo  sufrir  su  genio  el  reposo  do  la  vida 

privada,  pues,  aún  valetudinario,  desahogó  su  queja  con  sáti- 

ras punzantes  á  que  fué  propenso  su  satírico  genio,  desatán- 

dose contra  el  Gobernador  y  otros  sugetos,  y  aún  llegó  á  hacer 

informes  al  Virrey,  tan  ai  descubierto,  que  él  y  lo?  que  firmaron 

se  refugiaron  y  en  largo  retraimiento  los  mantuvo  su  recelo, 

porque  pregonaban  sus  semblantes  lo  que  las  voces  disimu- 

laban. 

Era  en  esta  actualidad  subastador  de  toda  la  harina  para  todo 

el  ejército  Francisco  García  de  Sobarzo,  y  lo  había  sido  mu- 

chos años,  dando  á  dos  pesos  cada  una,  más  de  ocho  mil  fa- 

negas cada  año,  en  cuya  subastación  había  ganado  muoho  di- 

nero. En  el  último  remate  que  hizo,  corría  ya  la  noticia  que  se 

habían  esterilizado  ios  campos  limeños  y  que  se  creían  ocu- 

rriesen á  Chile  por  granos»  por  lo  que  le  aconsejaron  sos  anú- 

4.  D.  Pedro  de  Figuerúa,  Hb.  6,  cap.  i3. 

D.  Jerónimo  deQuirogAt  en  su  último  capitulo. 

Digitized  by  Go  '^v, 
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gos  se  contentase  con  lo  ganado  y  no  hiciese  raás  snbastación, 

y  el  codicioso  no  los  crey6  é  hizo  nuevo  remate,  y  habiéndose 

seguido  ciertamente^  la  eslerilización  de  las  campiñas  de  Lima, 

que  hasta  lo  presente  no  han  vuelto  á  producir  el  trigo  que 

antes,  aunque  han  corrido  cincuenta  aftos,  valió  en  la  Con- 

cepción á  seis  pesos  fanega,  |)orquc  vinieron  do  Lima  á  lle- 

varlo. Y  aún  prosiguen  hasta  hoy  licuándolo,  hnsla  llegar  á 

vertir  ol  limefio  doctor  don  Pedro  Pcr;illa"  que  hubieran  sido 
despobladas  sus  regiones  si  en  Chilo^  no  hubieran  hallado  su 

granero.  Pero  este  praiieru  y  grano  que  halló  para  su  remedio 

Lima  en  Chile,  le  luú  en  aíjucl  entonces  muy  dafioso  al  su- 

bastador Sobarzo,  porque  uiandu  el  Gobernador,  ̂   que  en 

defecto  de  harina,  se  lo  sacasen  seis  pesos  en  plaUi  por  catla 

fanega,  cuya  cantidad  se  extrajo  do  su  caudal  y  dol  de  sus  lia- 

doros,  y  en  algunas  familias  hasta  hoy  se  lamenta  el  lasto; 

aunque  los  indiferentes,  á  favor  de  la  sentencia  decían  que  era 

justo  que  quien  habla  logrado  el  beneficio  sintiese  el  dafto. 

No  nos  esclarece  don  Pedro  de  FIgueroa  el  motivo  que  tuvie- 

ron  las  causas  por  que  vierte^  ofreciéronse  arduas  desazones 

entre  el  Gobernador  y  oidores  de  esta  Ueal  Audiencia  v  con 

don  Mateo  del  Solar,  del  Orden  de  Santiago,  tesorero.  oOcial 

real  do  la  Real  Audiencia  de  la  Concepción,  el  cual  en  laciu- 

dad  de  Santiago  se  mantuvo  algunos  afios  arrestado  en  su 

cn>a,  hasta  que  se  sentenció  su  causa  á  su  favor  en  el  siguiente 

gobiei'no,  y  fué  sentida  su  prisión  porque  era  amado  por  í^u 

capacidad  y  bondad,  y  dojó  una  ihisirc  faniilia,  que  dura  hasta 

hoy.  Al  veedor  dun  Fraucisi-o  Jirón  le  suscitó  un  mediano  pa- 

riente una  acusación  o  arduo  denuncio  y  otras  incidencias  que 

se  agregaron,  y  pai'a  vindicarse  de  ellas  iba  á  la  ciudad  de  San- 
tiago y  en  el  rio  de  Teño  se  ahogó,  dejando  á  su  mujer  y  a 

una  hija  en  deplorable  desamparo,  pues  no  habiendo  en  aquel 

entonces  monte  de  piedad,  con  su  muerte  terminó  su  empleo 

honoríñco  y  bien  rentado.  Y  se  le  calumnió  ¿  este  sugeto  de 

ingrata  correspondencia  con  el  Gobernador. 

Lacaridadque  tuvo  el  Gobernador  casando  con  el  distinguido 

don  Alonso  Henriquez  á  la  ilustre  pobre  huérfana  dofta  Ana 

6.  D.  PcJro  de  Figuci^ia,  lib.  r,,  cap,  i?. 

7.  El  doctor  don  Pedro  Peralta,  Historia  de  España. 
8.  Don  Pedro  de  Pigueroa,  tib.  6,  cap.  i3. 

9.  Idem. 
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de  AveÜán  y  Haro.'o  y  no  contenió  con  que  obsequiíise  su  mu- 

jer á  la  novia  "  con  un  cspUMidiilo  ajuar.  ní»Tpgó  á  su  familia 

dos  liennauas  de  ella,  le  granjeó  muchos  a[ilansoí-;;  nia««,  cjue- 

rieudo  extender  su  compasiAu  á  los  indios,  ivparlio  niurniuia- 

r-iones,  [)orque  sabiendo  (juo  úsíos  dalian  inliuinaiíü&  castigos 

a  los  !)rujos,  creyendo  que  todas  sus  muertes  nacian  d^  sus 

danos,  pues'-'  no  hay  corno  hacerles  creer  íjuií  la  niucüe  Cá 

nalural,  descoso  do  reprimir  este  abuso,  coniisi(jn6  a  impe- 

dirle al  comisario  de  naciones  don  Antonio  Pedreros,  y  j)a- 

roce  le  dio  orden  que  tras[)lantara  de  sus  domicilios  á  otros 

los  pertinaces.  Muchos  juzgaron  mal  de  esta  piedad,  asi  [)or- 

quc  los  indios  no  crcon  sinó  su  tradiciones,  como  porque  era 

ardiente  el  »\jcculor,  y  así  salió.  Ello  es  que  trasplanto  por  este 

crimen  á  muchos '^v  ios  acimentó  en  la  reducción  de  San 

Cristóhal  y  en  otras,  de  suerte  que  másfu(;ron  los  quejosos  que 

los  obligados,  en  cuya  ejecución  habia  violencias  no  sin  aJ- 

gün  interés  de  ios  ejecutores,  de  cuyas  resultas  los  de  la  pro- 

vincia de  Virquén  le  quitaron  la  vida  ¿  Miguel  de  Quiroga,  su 

capitán  de  amigos,  y  con  su  corazón  corrieron  la  tiectia  y  la 

recibieron  y  se  abrasaron  con  ésta  otras  provincias.  Dicen  que 

el  Gobernador  abrió  los  ojos  con  esta  nueva  y  que  le  escribió 

&,este  comisario  una  carta  diciéndole  le  restituyese  el  [lais  á  la 

calma  en  que  estaba  cuando  le  encomendó  la  comisión,  la  cual 

se  le  halló  en  la  faltriquera  después  de  su  muerte.  O  bien  fue- 

se  por  esto  ó  por  su  natural  ardor,  salió  el  citado  comisario  Pe- 

dreros con  la  compañía  de  cincuenta  españoles  del  cai^go  de 

don  Ignacio  de  Molina^  y  dos  mil  indios  auxiliares,  si  no  ha? 

yerro  en  un  cero,  á  buscar  al  enemigo  acuartelado  al  mar- 

gen austral  del  rápido  y  barrancoso  rio  Qnepe«  Apenas  Uegt» 

Pedreros  á  la  orilla  opuesta,  cuando  empezó  Millapal,  caudillo 

de  los  enemigos,  á  provocarle  con  oprobios  para  que  pasara  el 

río.  No  necesitaba  Pedreros  tanto  acicate  para  una  temeridad, 

y  asi,  en  su  buen  caballo,'^  se  botó á  pasar,  diciendo:  «el  que 

fuere  valiente  sígame»,  No  lo  siguió  ninguno,  porque  iban  i 

lo.  Idem. 

ti.  Iderr,  cap.  r4. 
13.  Idem. 

i3.  Idem. 

i4«  Idem. 
iS,  Idem. 
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pciilt  iso;  llegó  el  iiiliv}ii(]o  á  la  opuesta  orilla,  donde  la  niii- 

clieduiiibjií  enemiga  embarazaba',  cbocó  valicntí»  ron  todos 

y  mató  á  tres;  mas.  d.indole  un  bote  do  lanza  por  el  vacio,  incli- 

nó la  cabeza  dest'alliu'idü,  y  el  caballo,  \  icn(lo  cpio  no  lo  rogian, 
se  volvió  á  dundo  habia  salido  con  su  señor  nmorlo.  que  llegó 

sin  caer  ni  lai  fiar  la  esprnia.  Aunque  iniitando  su  iulrejHdcz 

dus  indios  le  vinieron  siguiendo,  de  los  que  murió  el  uno  pe- 

leamlo  y  el  otro  salvó  la  vida  huyendo.  Con  el  cuerpo  de  Pedre- 

ros se  retiró  con  la  tropa  don  Ignacio  de  Molina  ¿  Purén,  y 

quedaron  las  cosas  en  el  melancólico  estado  de  un  general  al- 

zamiento. ■ 

Asi  lo  temió  el  maestre  de  campo  don  Alonso  de  Córdoba  y 

Figiieroa  cuando  recibió  el  fuerte  de  Arauco,  que  estaba  á  su 

mando.  De  él  salió  el  Gobernador'^  para  la  plaza  de  Tucapel>  y 

de  ésta,  así  que  obscureció,  para  la  de  Purén,  con  cuarenta, 

hombres,  por  una  senda  excusada,  que  hizo,  aunque  más  segu- 

ra, más  [if  liosa  la  marcha,  que  fué  tan  forzada  que  al  alba  ya 

habla  llegado  ¿  ella,  dejando  confusos  y  alterados  los  indios 

del  tránsito  que  no  sabían  cómo  había  pasado.  Este,  tan  vigi- 

lante como  inteligente  en  el  pais  y  en  las  costumbres  de  los 

indios,  juntó  cuanta  tropa  pudo  y  con  ei  cuerpo  de  seiscientos 

españoles  acampados *on  Negrete,  al  mando  del  sargento  ma- 

yor don  Alonso  Covarrubias,  antes  de  ponerse  en  campaña 

para  empezar  el  castigo,  les  hizo  intimar  á  los  alterados  que 

lo  entregasen  los  perturbadores  del  sosiego  público  para  cas- 

tigarlos, y  que,  de  no  ejecutarlo,  iría  en  persona  &  sus  provincias 

€K>n  el  poderoso  ejército  que  tenia  presentado  y  haría  en  ellas 

á  sangre  y  fuego  la  guerra,  en  que  sentía,  como  que  los  estima* 

ba,  el  verse  precisado  á  envolver  ¿  los  inocentes  y  &  los  menos 

culpados,  en  desenvainando  la  espada.  Esta  reconvención 

2>MSO  de  parte  de  los  españoles  á  los  inocentes  y  álos  menos 

culpados,  y  viéndose  desamparados  de  ellos  el  cacique  Milla- 

pal  que  los  acuadrillaba,  se  refugió  en  Repocura  con  otros 

principales  alzados,  y  los  demás,  per  sus  emisarios  ofreciendo 

satisfacción,  ofrecieron  al  maestre  de  campo  la  paz.  Esto  quería 

este  comandanta;  mas,  como  buen  estadista,  le  respondió  que 

era  prudente  solicitud  fuesen  á  la  Concepción  á  impetrarla, 

del  Gobernador:  asi  lo  hicieron  los  caciquesi  y  éste  le  mandó 
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á  su  maestre  decampo  que  aplazara,  con  salvoconducto  para 

los  culpados,  un  parlamento  general  en  Negrete  y  que,  dándose 

satisfacciones  las  dos  naciones,  celebrara  con  los  alterados  la 

paz.  Asi  lo  ejecutó  este  comandante,  y  quedó  el  reino  tranqui- 
lizado. 

Con  el  so«icgo  do  los  indios,"?  puso  el  Gobernador  singular 

esmero  oii  que  su  prupagarae  entre  ellos  la  ley  evangélica,  y  tan 

allá  Wv^ó  su  celo,  que  nadie  lo  excedió  antes  ni  después.  Los 

misioneros  jesuítas  esiuvioron  l)icn  asistidos,  é  informó  al  Ma^v 

y  pidió  una  canuijgia  a  íavor  ác  don  José  Moneada,  que  había 

renunciado  su  curato  de  la  ciudad  de  Cbillán  para  fundar  una 

misión  y  darse  á  convertir  indios,  de  cuyo  piadoso  ministerio  le 

pasó  Su  Majestad  á  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago. 

Viendo  este  benéfíco  capitán  general  poco  premiados  mu- 

chos  militares  del  ejército,  adelantó  en  empleos  á  muchos,  en- 

tre los  que  fueron  ios  más  señalados'^  don  Juan  Verdugo,  don 

Fernando  de  Bascuñán,  don  Alonso  Covarrubias,  don  Anto- 

nio Otárola,  don  Alfonso  de  Cereceda,  don  José  Paravecino,  don 

Alonso  de  Soto,  don  Fernando  de  Mier,  don  Pedro  Molina, 

don  José  Mendoza,  don  José  Arias,  don  Anlonino  Valenzuela, 

don  Pedro  de  la  Barra  y  don  Alonso  de  Córdoba  y  Figueroa. 

Xo  sabemos  al  rededor  de  estos  tiempos  cuál  pirata  de  los 

(jue  han  infestado  el  Mar  el  Sur  invailii»  el  [¡uerlo  de  Valparaí- 

so, pues  no  constándonos  lo  hiciese  Carlos  Enrique  Clerk,'í 

Bartolomé  Sharp,  ni  Eduardo  David,  sin  duda  hubo  otro, 

pues  este  capitán  general,  en  titulo  tle  capitán  de  milieias  no- 

bles de  infantería  de  la  ciudad  de  Santiago,  proveído  en  la  do 

la  Concepción  en  seis  de  julio  de  mil  seiscientos  noventa  y 

cuatro,  el  que  tenemos  á  la  vista,  vierte:  «vos  nombro  á  vos 

D.  Sebastián  Pavón  de  Oyarzún  por  capitán  de  milicias,  porque 

habéis  ido  con  ellas  á  echar  del  puerto  de  Valparaíso  al  enemi- 

go pirata,  á  vuestra  costa  y  mención».  Y  no  nos  dice  más,  pero 

sabemos  que,  hallándose  en  Santiago  proveyendo  y  dando  mu- 
chas  encomiendas,  en  virtud  do  la  real  cédula  de  Madrid  de 

veinte  y  uno  de  diciembre  de  mil  seiscientos  ochenta,  en  quo 

Su  Majestad  mandaba  se  declarasen  por  vacantes  todas  las 

.17.  Véase  esta //w/o/  JJ,  líb.  g,  cap.  9. 

18.  Véase  esta  Historia,  en  «1  libro  9,  cap.  10. 

ig.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  ei  «GatAlogo  de  los  Vlrreres  del  Perú  7  so- 
cesofi  de  sus  Hempos». 
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que  no  tuvieran  su  real  confimiaciún,  le  llegó  su  sucesor  en 

diciembre  del  año  do  mil  8Gtec¡cntos,-°  y  no  pudo  ser  el  afio 

antes,  como  vierte  don  Pedro  de  Figiieroa.^*  £1  Rey  premió  á 

este  gobernador  dándole  á  au  hermano  don  Bartolomé,  que  era 

su  capellán  real  en  el  campo  de  Lúzara,  para  que  se  verificara 

en  él  el  titulo  de  Castilla  de  marqués  de  Cañada  Hermosa,  el 

que  acreditó  el  mérito  de  don  'i'omás,  como  acreditó  su  piedad 

una  fiesia  anual,'»  que  dejó  dotada  en  la.  Concepción  al  señor 

San  Vicente  Ferrer.  Tuvo  tan  recias  desazones  con  su  sucesor, 

que  se  vió  precisado  á  sacar  una  inhibitoria  del  Virrey.  Y  no 

sabemos  si  estos  pesares  fueron  los  que  le  quitaron  la  vida 

repentinamente  en  la  ciudad  de  Santiago,  dejando  en  ella  ilus- 

tre familia,  pero  un  el  florido  caudal  que  le  creían, pues  ha- 

biendo traído  df  Huenos  Aires  cincuenta  mil  pesos  acrecidos 

con  (d  «opulento  dolo  de  8U  esposa,  las  dunas  que  su  tio  el  arzo- 

hispi»  lie  Charcas  le  remitió  y  los  situados  que  en  el  reino  dis- 

tribuyó, en  su  repentino  íallecimicnto  muy  poco  se  le  halló. 

20.  En  el  «Ubrode  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores», 
ai.  Don  Pedro  de  Figueroa»  Ubro6,cap.  14. 
ui.  lücm. 

33.  Idem, 
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Entra  de  gobernador  don  Francisco  Ib&Dez  y  Peralta. 

Ki  sargento  mayor  de  batalla  D.  Francisco  Ibáilez  y  Peralta, 

del  Orden  de  San  Juan,  se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago 

de  presidente  de  su  Real  Audiencia,  gobernador  y  capilán  ge- 

neral del  reino  de  Chile'  en  catorce  do  diciembre  de  mil  sete- 

cientos afiüs,  por  provisión  del  Sr.  D.  Carlos  II,  el  justo,  que 

fueron  las  últimas  letras  suyas  que  vinieron  k  Chile,  porque 

falleció  sin  dejar  suc<^sión  en  primero  de  noviembre  del  cita- 

do año,  (lejáiulolc  la  corona  en  su  real  testamento  ásu  sobri- 

no, como  nielo  de  su  hermana  mayor,  doña  Felipa  de  Borbón 

y  Austria,  natural  de  la  corte  de  Paris,  y  se  coronó  en  Ma- 

drid, en  veinticuatro  de  noviembre,  con  el  nombre  de  D.  Feli- 

pe V,  el  glorioso,  el  cual  fué  jurado  en  Chile  al  año  justo.  El 

Gobernador  trajo  en  su  compañía  dos  sobrinas:  la  una  casa- 

da con  el  Mar(pu's  de  Corpa, ^  cal)allero  de  singulares  pren- 

das y  do  profunda  erudición,  como  lo  maniíiesta  bien  la  obra 

quo  á  luz  dió;  y  la  otra,  llamada  doña  Tadea,  se  casó  con  el 

hermano  del  citado  marqués.  Desde  luego  se  le  conoció,  desde 

su  ingreso,  que  reinaba  en  esto  jete  la  codicia,  pues  solicitó 

por  medio  de  algunas  personas  de  su  confianza  el  que  se  le 

/•róstase  harto  dinero;  y  según  la  voz  común,  fué  considerable 

el  ein{)réstito,  pues  sólo  de  la  Concepción  le  llevaron  diez  y 

siete  mil  pesos;  agregóse  á  esto  el  oírsele  una  inaudita  locu- 

si6n  escandalosa,  como  era  decir  sin  embozo:  «mis  situados. 

1.  En  el  «Libro  de  Recepciones  de  Presidentes  y  Oidores». 

9.  D.  Pedro  de  Figueroa,  lib.  6,  cap.  14. 
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mis  indios»,  y  lo  demás  queda  al  juicio  del  prudente  lector,  en 

'  cuya  comprobación,  en  su  capitulo  siguiente,  añade  este  au- 
tor:^  «el  Gobernador  hacia  mercedes  do  indios  á  quienes  s«  las 

gratificaban,  ó  confírmaba  las  hechas,  sobre  cuyo  asunto  piH 

diéi*amos  puntualizar  muchos  hechos;  mas,  será  menos  ofen* 

sí  ble  el  propio.  Doce  familias  de  las  que  estaban  acimentadas 

en  una  hacienda  heredada  de  nuestros  padres,  se  las  dió  por  un 

crecido  interés  á  un  vecino  de  la  Concepción,  y  porque  éstas 

se  ocultaron,  por  no  salir  del  lugar  de  su  aci mentación  é  irse 

con  el  comprador,  desterró  á  Andrés  de  Meneses,  administra- 

dor de  la  hacienda,  inculpándole  la  culpa  de  su  ocultación;  y 

lo  mismo  practicó  en  los  ofícios  políticos  y  empujos  militares* 

con  más  ó  menos  retención,  con  cuyos  motivos  sus  súbditos 

se  desataron  en  general  murmuración.» 

Si  mucha  era  la  codicia  del  Gobernador,  la  fama  ác  que  era 

muy  codicioso  fué  mayor;  y  asi  hizo  esto  que  creyese  la  tropa 

que  del  crecido  situado  quo4  en  dinero  habia  venido  para  ella 

de  Potosi,  se  habia  extraído  de  él  una  considerable  cantidad. 

De  Santiago  acreditaron  esto,  creyendo  nacieran  de  este  origen 

las  crecidas  desazones  que  tuvo  con  el  veedor  del  ejército  don 

Juan  Fermín  Montera  do  Espinosa,  vecino  de  la  Concepción, 

las  cuales  llegaron^  al  extremo  que  le  envió  á  prender;  mas  él 

se  evadió  de  los  ministros  que  le  seguían  para  echarle  mano  con 

un  par  de  pistolas  con  que  los  amenazaba;  aunque  se  creyó 

contuvo  á  éstos'más  lo  bienquisto  que  el  veedor  estaba,  ̂ jue 
el  temor  de  las  armas:  ello  es  que  de  uno  ó  otro  modo  se  faci- 

litó su  fuga,  putís  es  sin  duda  que  este  ministro  siempre  miró 

por  los  intereses  del  Rey  y  de  los  soldados,  y  fué  nuiy  cierto 

que  en  orden  á  esto  se  le  ofrecieron  estos  disgustos,  porque 

era  por  si  sumamente  desinlei^sado,  afable  y  obsequioso,  aun- 

que de  un  natural  fogoso  y  de  una  inlL'gridad  que  no  se  aco- 

modaba con  el  tiempo.  Y  por  no  interrumpir  la  narración  de 

sus  hechos,  la  proseguireuios  hasta  el  fin,  adelanlando  la  'le 

sus  tiempos.  El  citado  veedor,  huyendo  del  Goberuador,  pa-t' 

á  Lima,  á  su  vindicación,  en  donde  se  mantuvo  Uiuchos  añ^.»? 

suspenso  de  su  empleo,  aunque  gozaba  de  real  onlen  de  lodo  d 

sueldo.  Asi  duró  hasta  que,  recibido  de  virrey  el  Prnicip»;  Saa- 

3.  D.  Pedro  de  Fifirueroa»  lib.  6,  cap.  i5. 

4.  Idem. 
5.  Idem. 
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to  Bono,  (en  cinco  de  octubre  do  mil  setecientos  diez  y  seis)» 

en  vista  de  la  causa  le  mandó  volver  para  Chile  á  servir  su 

plaza;  pero  al  cabo  su  intrepidez  causó  su  ruina,  y  murió  sus- 

penso de  su  empleo,  por  cansa  que  le  hizo  d  Excn¡o.  D.  Ga- 

briel Cano,  gol)ernan<]o  el  reino,  siendo  auditor  de  guerra  don 

Martin  de  Recabarren,  oidor  do  esta  Real  Audiencia.  A  la  le- 

fia que  echó  al  fuego  de  la  luui  inui ación  la  fuga  del  veedor 

contra  el  Gobernador,  aíladiú  éaío  el  conibu.süble'''  desterrando 
á  D.  Alonso  de  Soto,  sugeto  de  conocida  calidad  y  mérito,  y 

aunque  luego  le  levantó  el  destierro,  no  remedió  nada,  porque 

arrestó  á  otros  individuos  bien  vistos,  cu  vos  hechos  de  tal  ma~ 

ñera  envinagraron  los  ánimos  de  algunos  soldados^  que  se 

convocaron  á  un  motin. 

&  Idem. 
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Sosiega  ei  Gobernador  un  motín,  y  prosigue  su  gobierno  hasta  su  fln. 

No  sabemos  el  dia  aplazado  para  tan  gran  revolución,'  en 

qiio  lof5  soldados  do  las  plazas  de  Arauco,  Yiimbel  y  Purén  se 

convocaron  para  llegar  á  un  tiempo  á  juntarse  en  la  Concep- 

ción, donde  estaba  el  Gobernador. ^  y  sólo  sabemos,  por  una 

real  Cí^drHa  de  Madrid,  dada  en  veintitrés  de  octubre  de  mil  se- 

tecion((^s  ocho,^  que  fué  esta  conjuración  el  año  de  mil  seto- 

cientos  dos.  ¡Estupendo  atentado  en  la  fidelidad  española!  Pero 

á  tanto  obliga  interesarse  en  el  sueldo  y  vestido  de  un  pobre 

soldado,  un  superior.  Nadie  nos  vierte  si  era  sólo  el  designio 

de  los  ainotinndos  el  (le[toner  al  Gnl)ernador;  pero  si  que  estuvo 

la  dicha  ile  ésie  en  el  desarreglo  de  llegar  ios  conjurados  unos 

antes  que  otros  á  las  goteras  de  la  Concepción,  y  fou  la  pri- 

mer tropa  que  se  dejó  vít  supo  el  Capitán  (.1  rai  ci  pian  do 

la  conjuración  y  la  n^nedió.  Dales  en  cara  á  estos  amotinados 

el  P.  Miguel  de  Olivares  4  de  que  supiesen  los  indios  mejor 

que  ellos  no  faltar  á  la  hoi'U  fie  sus  convocaciones,  y  que  nunca 

yerran,  como  erraron  ellos,  en  llegar  un  dia  anle^^  los  de 

'\'uinbel  á  la  Concepción  que  los  de  Arauro.  Mas,  habiendo 
escrito  (\ste  autor  [)or  incidencia  esta  revolución,  seguiremos  á 

D.  Pedro  de  Figueroa,  que  vierte  de  propósito  de  ella  que  ha- 

biendo llegado  los  amotinados  de  Ynmbel  á  la  inmediación  de 

la  Concepción,  lo  supo  el  Gobernador;  ellos  se  retuvieron,  y 

I.  Don  Pedro  de  Figueroa.  libro  6.  capitulo  i5. 
9.  Idem. 

3.  Esta  real  cédula. 

4,  El  padre  Miguel  de  Olivares,  libro  3»  capitulo  18. 
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bastante  cosió  el  hacerlos  volver  á  su  plaza.'  Fueron  los  molo- 
res  Juan  de  Contreras,  de  Yunibel,  y  José  Mann;  á  éste  lo 

quitaron  la  vida  y  á  aquél  de  ahi  á  años  se  indultó.  I,n=  de 

Arauco  quisioron  liacer  su  movimienío.  m\\'<  se  contus  i»Tun; 

los  de  PuiiMi  lloiLMioii  ;i  tres  leguas  di'  Yuinliel,  desdf"  donde 

ejecutaron  su  regre.su.  X<:>  se  dió  por  síiíisfrchu  el  Capilaü  Gene- 

ral de  esta  que  le  pareció  aparente  serenidad,  y  resolvió,  para 

dejar  en  calma  la  frontera,  marchar  con  irojia  a  castigar  esta 

sedición;  y  en  el  hecho  de  haber  ido  contra  los  de  Yunibel,  parece 

que  acredita  eran  éstos  más  culpables  que  los  de  Arauco  y  Pu- 

pén. Sabiendo  los  de  Yumbel  que  iba  á  castigarlos  el  Gober- 

nador, de  cuya  plaza  hablan  salido  como  cien  hombres,  que 

compulsaron  al  sargento  mayor  D.  Pedro  de  Molina  á  que  la 

abandonase,  y  ganó  á  San  Cristóbal  y  ellos  se  apostaron  en 

un  sitio  ventajoso.  A  vista  los  dos  campos  uno  de  otro,  fué 

ángel  mediador  el  padre  Jorge  Burger,  misionero  jesuíta,  que 

con  tanto  celo  c\  it6  que  no  se  llegase  á  rompimiento,  entre- 

gándose los  rebeldes  bajo  el  seguro  de  palabra  real,  á  lo  que 

dicen,  y  asi  es  natural,  y  lo  testiíicaba  el  medindor,  mas  no  so 

les  cumplió.  Volviéronse  los  amotinado^  ñ  la  plaza,  y  temor-o- 

sos, como  acusados  de  su  concii'iicia,  ganando  el  j-efuLMo  de 

la^  iglesia,  fueron  sacados  de  ella  por  el  GobíM  iiador,  y  •  ii  el 

cuerpo  de  guardia  les  quitaron  la  vida  á  tres,  desatcndiemlo 

las  jiislas  represenfaeiíMies  del  cura  D.  l'ranciseo  Mores,  ntit* 
llegó  hasta  echar  excomuniones,  imponer  uiultas  y  tocando 

á  rebato  consumir  al  Seílor  Sacramentado  en  defensa  de  los 

reos.  Pero  d  Rey  declaró  que  á  estos  delincuentes  les  valia  la 

iglesia,  y  multó  al  Gobjsrnador  y  á  su  auditor  de  guerra  don 

Alvaro  Bernardo  de  Quirós,  oidor  de  esta  Heal  Audiencia. 

Finalizada  esta  revolución  y  estando  sosegada  de  españoles 

é  indios  la  frontera,  bajó  el  Gobernador  de  la  ciudad  de 

Santiago  á  ver  fundar  en  ella,  si  acaso  no  se  había  fundado  an- 

tes, pues  fué  su  establecimiento  al  rededor  de  estos  tiempos,  el 

monasterio  de  San  José,  de  veintiuna  religiosas  carmelitas  de.s- 

calzas,  á  la  forma  de  las  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  cual  vi- 

nieron á  fundar  tres  santas  religiosas  desde  la  ciudad  de  la 

Plata,  y  se  situaron  en  la  Cañada,  de  la  acera  del  sur,  hacia  la 

5.  Don  Pedro  de  PigueroA,  libro  6,  capitulo  i5» 

6.  Idem. 
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punta  del  oriente.,  para  alumbrar  con  su  mucha  virtud  toda  la 

ciudad. 

Creemos  que  en  esta  actualidad  haría  el  presidente  real  acuer-* 

do  para  cumplir  lá  orden  del  Rey  en  señalar  el  primer  oidor  que? 

habla  de  pasar  á  sor  corregidor  de  la  Concepción,  alternán- 

dose entro  los  oidores  de  esta  Real  Audiencia  este  oficio  trie- 

nalmente,  y  fueron,  en  el  tiempo  que  duró,  cuatro  los  oidoras 

xque  sucesivamente  lo  obtuvieron;  y  fué  el  motivo  de  esta  de- 

terminación haber  concedido  Su  Majestad  á  los  franceses  que 

pasaran  á  traficar  y  comerciar  con  navios  de  ropas  al  Mar  del 

Sur;  asi  lo  hicieron,  pasaron  por  el  Cabo  de  Hornos,  y  fué  su 

más  apetecida  escala  la  Concepción,  cuyo  real  permiso  tu- 

vo fin  con  los  tratados  do  la  paz  de  Utrecht.  A  que  aAade 

D.  Dionisio  de  Alcedo  que  se  empezó  esto  giro*^  desde  el  año 

de  mil  setecientos  dos,  y  que  fué  el  primero  que  le  empezó 

monsicur  de  la  Rogad  ier,  con  el  navio  la  A  urora,  bien  que 

nos  parece  que  esta  real  concesión  no  era  para  todos  sinó  pri- 

vativamente para  algunos,  pues  tenemos  á  la  vista  una  real 

cédula  del  Pardo,  dada  en  veintisiete  de  agosto  de  mil  setecien- 

tos catorce,  en  que  Su  Majestad,  dándose  por  mal  servido  de 

que  dejasen  descargar  y  vender  cu  la  Concepción  las  merca- 

derías de  los  navios  que  no  traían  su  real  permiso,  le  quita  el 

empleo  y  sueldos  al  oidor  D.  Juan  del  Corral  Caho  de  la  To- 

rre, poríjue  estando  de  corregidor  de  la  Cuiicf^pcióii  dió  licen- 

cia para  descargar  y  vender  algunos  géneros  á  ios  tres  navios 

de  los  sobrecargos  D.  Enrique  Bueinot,  de  D.  Nicolás  Pradel 

y  de  D.  Alonso  Bridón. 

Parece  que  disgustado  el  Hcy  del  placarte  antiguo,  por  los 

disturbios  que  originaba  su  distribución  entre  el  gobernador 

.  y  el  veedor,  y  por  moderar  algunos  sueldos,  acordó  nuevo  pla- 

carte para  el  reino  de  Chile  y  le  decretó  por  su  real  cédula'ode 

veintiséis  de  abril  de  mil  setecientos  tres,  y  la  dirigió  con  el  des- 

pacho de  placarte  á  nuestro  Gobernador,  el  cual,  luego  que  le 

recibió,  informó  á  Su  Majestad  que  no  era  conveniente  su  es- 

tablecimiento; mas,  tuvo  el  desplacer  de  que  se  le  volviese  á 

mandar  que  sin  más  réplica  se  pusiera  el  placarte  en  ejecu- 

7.  Idem. 

8.  Don  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórico, 

9.  En  real  cédula. 
10.  Idem. 
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ción,  como  lo  dico  la  real  cédula  de  Madrid"  dada  en  diez  de 

septiembre  de  mil  setecientos  siete,  y  en  su  virtud,  se  empezó 

k  pagar  á  cada  empleo,  en  cada  un  año:'^  al  gobernador,  ocho 

mil  posos;  &  un  maestre  de  campo,  rail  trescientos  veinte;  al 

veedor  general,  dos  mil;  un  auditor  de  guerra,  nriil;  al  capellán 

mayor,  quinientos;  un  ayudante  mayor,  trescientos;  tres  trom- 

petas,  cien  pesoí^:  ni  sargento  mayor,  novecientos;  á  un 

comisario  general  de  la  caballería,  el  de  Valparaíso  y  el  deChi- 

loé,  á  trescientos;  un  cirujano  mayor,  trescientos;  á  dos  ayo- 

dantes  de  cirujano,  k  setenta;  un  lengua  general,  ciento  cin- 

cuenta; al  carpintero  de  ribera,  ciento  cincuenta;  un  carpintera 

de  blanco,  ciento;  al  armero,  ciento;  un  preboste  general,  ciento 

cincuenta;  á  las  cinco  compañías  de  caballería  de  cien  hom- 

bres; un  capitán,  setecientos  y  cincuenta;  al  teniente,  trescicn^ 

tos;  á  los  trompetas  y  é.  cada  soldado,  á  ciento;  á  las  ocho  com- 

paftias  de  infantería  de  &  ciento  veinticinco  hombres:  al  capi- 

tán, seiscientos;  un  alférez  doscientos  cincuenta;  al  sargento, 

ciento  cincuenta;  un  cabo  de  escuadra,  ciento;  al  tambor  y  los 

cien  arcabuceros,  á  ochenta;  y  á  los  veinticinco  mosqueteros, 

á  ciento;  un  capitán  de  artillería,  doscientos  cincuenta;  y  á  los 

ocho  artilleros,  á  ciento.  Que  so  extinga  la  compañía  de  capi- 

tanes reformados  llamada  del  Guión;  el  comisario  de  la  caba- 

llería que  esté  sugeto  al  maestre  de  campo;  y  que  los  empleos 

del  ejército  sean,  desde  el  entable  de  este  placarte,  vitalicios, 

y  que  para  su  sucesiva  vitalicia  provisión  vayan  las  propues- 

tas por  mano  del  Capitán  General  á  Su  Majestad,  para  que  éste 

haga  la  provisión. 

Si  fuera  cierto  lo  que  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa  que  le 

llegó  al  gobernador  D.  Francisco  Ibáflez  y  Peralta'^  su  suce- 

sor, D.  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  el  aAo  de  mil  setecientos  sie* 

te,  pudiéramos  creer  que  pues  el  Rey  le  quitaba  el  gobierno 

sin  darle  ascenso  antes  que  cumpliese  en  él  los  ocho  años  de 

su  acostumbrada  concesión,  seria  por  no  haber  gobernado  bien 

ó  por  recelarse  de  su  fidelidad,  creyéndole  á  favor  del  archi- 

duque, por  connotado  de  estar  casado  con  su  sobrina  el  Mar- 

qués de  Corpa;  mas,  sabiendo^  nosotros  que  duró  en  su 

II.  Idem. 

13.  Idem. 

13.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  i5. 

14.  Idem, 
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gobierno  hasta  ol  dia  veintisiete  de  febrero  do  mil  setecientos 

nueve,  no  le  hizo  agravio  Su  Majestad  t n  darle  sucesor,  ni 

creemos  se  le  dió  por  los  recelos  que  se  le  inforian  por  el  pa- 

rentesco con  (  I  Marqués  de  Corpa»  pues  le  dejaron  en  aquel 

entonces  establecido  en  el  reino. 

Concluyamos  los  sucesos  del  gobernador  D.  Francisco  Ibáñez, 

aunque  algunos  de  ellos  corrcspf)ndan  cu  el  tiempo  al  siguiente 

gobierno.  Ello  es,  vierte  D.  Pedro  deFigueroa,'^  que  se  hallaba 

en  Madrid  el  citado  Marqués  de  Corpa  cuando  entró  el  Archidu- 

que en  aquella  corte,  y  le  reconoció  en  ella  por  rey  de  España, 

con  nombre  de  Carlos  lU,  y  después,  á  su  regreso,  salió  como 

otros  muchos;  mas,  pudo  ser  que  estos  héchos  fuesen  más  com- 

pulsos que  voluntarios;  pero  estos  acasos,  ciertos^  imputados, 

le  fueron  áD.  Francisco  Ibáñez  muy  contraríos,  pues  habiendo 

recibido  su  sucesor  la  real  cédula  de  Corella,  dada  por  el  señor 

D.  Felipe  V  en  veinte  de  julio  de  mil  setecientos  once,  en  que 

le  da  aviso  «había  ya  dado  orden  á  su  virrey  del  Perü  para  que 

le  auxiliase  á  custodiar  el  reino  de  Chile, >^  porque  á  solicitud 

del  Marqués  de  Corpa,  va  un  armamento  inglés  á  invadirle». 

En  cuya  virtud,  el  gobernador  D.  Juan  de  Ustáriz,  conociendo 

que  no  estaba  bien  en  Chile  su  antecesor  D.  Francisco  Ibá- 

ñez, como  que  tenia  en  su  casa  ásusdos  sobrinas  casadas,  como 

se  ha  referido,  la  una  con  el  citado  Marqués  de  Corpa  y  la  otra 

con  el  hermano  del  citado  marqués, i?  coo  premura  mandó  em- 

barcarle, con  la  marquesa  de  Corpa  y  la  hermana  de  ésta  para 

la  ciudad  de  los  Reyes,  mirándolos  como  inconfidentes,  si  ve- 

nia, como  se  anunciaba,  la  armada  inglesa  ol  Mar  Pacífico. 

Y  se  hizo  sin  figura  de  juicio  ni  motivos  que  hubiesen  dado 

éstos  para  desconfianza.  Mantúvose  en  Lima  D.  Francisco 

Ibáñez  con  esta  mortificación  de  pundonor,  poco  atendido,  asi 

de  los  extraños  como  de  los  suyos;  mas,  le  seria  feliz  este  des- 

precio sí  su  desengaño  le  resolvió  á  terminar  el  periodo  de  su 

vida  con  la  sotana  de  la  Compañía,  donde  permaneció  hasta  su 

fallecimiento,  en  el  cual  esta  caritativa  y  atenta  Religión  le  hizo 

los  funerales  competentes  á.su  carácter,  demostrando  bien  don 

Francisco  Ibáñez  en  tantos  trámites  que  el  nombre  es  gerogli- 

fíco  de  la  inconstancia  en  sus  edades.  Aunque  no  nos  dicen  el 

15.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  6,  capitulo  l5, 

16.  Esta  real  ccdula,  en  el  libro  de  ellas. 

17.  re«l  ̂ édglaf  en  el  libro  <1«  ellas. 
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tiempo  on  que  falleció  D.  Francisco  Ibáfifz,  cioímuos  que  -eria 

después  de  haber  tenido  el  gusto  He  ver  vindicado  á  su  fíntiri- 

no  de  la  iníidelidad  de  la  Corona,  luu^s  nos  vierte  D.  Prdro«le 

Figueroa,'*'  que  el  Roy  después  le  reintegró  sus  honores  v  sus 

bienes,  ífiuo  so  lo  iinl)ian  ooidiscado)  al  Marqués  de  Corpa.  Y 

verosirniitiionio  dcolararin  í>n  Mnjestad  que  fueron  infunda- 

rneniales  los  rooclus  de  iníidelidad  á  SU  Corona  que  echaron  de 

Chile  á  D.  Francisco  Ibáftez.'y 

18.  Don  Pedro  de  Figuetoa.  libro  6,  capttuto  i5. 

19.  Idem. 
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Entra  de  gobernador  propietario  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz. 

DejaiiKjs  aseiilado  que  no  pudo  acabar  su  gobierno  I).  Fran- 

cisco Ibáfiez,  corno  vierte  D.  Pedro  de  Figueroa,  '  en  el  afio  de 

1707,  no  sólo  porque  le  vemos  que  recibió  como  presiden- 

te de  la  Real  Audiencia  de  Santiago  al  oidor  que  habia  llegado 

D.  Juan  Calvo  de  la  Tone,  2  on  31  de  mayo  de  1708,  sino  por 

una  real  cédula  de  Madrid,  (huía  en  30  de  julio  de  1713,  en  que 

por  incidencia  dice  el  Rey  el  dia  en  que;  acabó  su  gobierno,  ex- 

presnndonos  en  el  que  se  recibió  su  sucesor  D.  Juan  Andrés 

de  Ustáriz,  pues  le  dice  en  ella  á  éste:  «Hicisteis  bien  en  no 

hacer  el  juramento  á  la  puerta,  como  el  Cabildo  de  esa  ciudad 

de  Saniiajío  quei  ia,  el  dia  26  de  febrero  de  1709,  de  vuestro  re- 

cibiniicnlu  de  mi  presidente,  gobernador  y  capitán  general  de 

ese  reino»:  cuya  etiqueta  verosímilmente  seria  la  causa  de  que 

on  el  lilipo  tantas  veces  citado  de  las  recepciones  de  todos  los 

])iesi(it  ntes  y  oidoi'es  de  esta  Real  Audiencia  no  se  halle  el 

recibiniienio  (Jel  mencionado  ^  D.  Juan  Andrés  de  Usláriz, 

del  Urden  de  Santiago,  persona  de  conocida  calidad,  vecino  de 

la  ciudad  de  íSevilla.  y  en  la  carrera  de  indias  uno  de  los  prin- 

cipales caríiadon's,  y  como  tal  perdió  en  la  Ilota  varios  creci- 

dos interesis.  ( 'onio  cuand  -  ri'c¡l)ii')  de  su  gobierno  estaba 
en  su  mavor  iwerza  el  eoniercio  de  los  navios  franceses,  eclió 

mano  de  él,  como  inteligente,  para  resarcir  sus  pérdidas,  y  nos 

r.  Don  Pedro  de  VignOQOA,  libro  6,  c«p.  i5> 

2.  En  el  Libro  de  Recefcionc;  de  Presidentes  y  OWores, 
3.  EjíUí  esta  real  cédula  en  el  libro  de  ellas. 

4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  lib.  G,  cap.  i5. 
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vierte  en  su  viaje  monsieur  Frezier^que  contradijo  con  sus 

obras  el  proloquio  de  que  estados  mudan  costumbres,  pues 

no  mudó  la  de  fino  poro  muy  honrado  mercader,  en  que  aunque 

se  interesaba  h  crédilo  on  crecidas  negociaciones,  las  satisfacía 

puntual,  no  abusando  de  su  empico,  sabiendo  que  no  habia 

quien  le  hiciese  pagarlas  si  se  hubiera  querido  quedar  con  el 

principal  de  ellas. 

Culpa  será  de  nuestra  comprehensión  el  hallar  confuso  ¿don 

Pedro  de  Figueroa  en  sí  el  alzamiento  de  Chiloé  pertenece  á 

este  ó  al  pasado  gohiorno,  y  nosotros  pudiéramos  hablar  mu- 

cho de  él  y  señalar  el  tiempo  do  su  sucesor  sí  tuviéramos  ¿ 

la  vista  la  genealogía  y  méritos  de  D.  Floi'entino  García,  veci- 

no de  esta  ciudad  y  natural  de  la  de  Castro  en  Chiloé,  en  que 

ahora  tiempo  le  oímos  mucho  de  este  alzamiento.  De  él  nos 

vierte  sólo  el  citado  autor:  «antes  de  acabar  su  gobierno  tuvo 

el  desplacer  que  se  sublevasen  los  indios  de  la  mayor  parte  de 

la  provincia  de  Chiloé  separada  del  continente  de  Chile,  y  que 

se  le  imputase  esta  culpa  á  1).  Alejandro  Garzón,  su  criado,  á 

quien  habia  hecho  capitán  de  Calbuco,  el  cual,  desobedeciendo 

al  general,  se  vino  á  la  Concepción  con  su  compañia,  y  se  dijo 

que  se  aprovecharon  los  indios  de  este  retiro:  hubieron  sus 

muertos  y  escándalos,  con  castigos  algo  inhumanos,  según  el 

común  sentir.  Y  fué  restituido  D.  José  Marín,  dispuesto  á que 

prosiguiese  en  su  ofício,  y  quedó  todo  tranquilo».  No  nos  dice 

más  1).  Pedro  de  Figueroa,  y  nos  (K  ja  con  la  confusión  si  esle 

D.  José  Marín  es  el  de  su  nombre  á  quien  le  quitaron  la  vida  en 

el  castigo  que  se  hizo  en  Yunibel.7  Poco  más  nos  esclarece  lus 

sucesos  de  este  alzamiento  una  real  cédula  de  Madrid,  de  9  de 

noviembre  de  1713,  ¡jues  sólo  vierte  ̂   que  se  alzaron  los  indios 

encomendados  de  Chiloé  y  qno  hubieron  algunas  muertes  de 

encomenderos.  A  cuya  averiguación  y  r  l  noción  envió  el  pre- 

sidente con  tropa  al  maestra  de  campo  D.  Polro  de  Molina. 

Era  en  estos  tiempos  el  traje  de  golilla  el  más  usado  en 

Chile  de  los  hombres  de  lustre,  y  el  Gobernador  á  su  ingreso 

mandó  por  bando  que  se  dejase  este  traje  y  se  anduviese  en  el 

militar,  de  que  dió  ejemplo  primero  el  capitán  general,  y  fué 

5.  Monsieur  Frezier,  en  su  «Viaje  al  Mar  dol  Sur». 

6.  Don  Pedro  de  Figueroa,  iib.  G,  cap.  i¿. 

7.  Véase  esta  Historia,  llb.  9,  cap.  14. 

8.  Está  esta  real  cédula  en  el  libro  de  ellas. 
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con  él  h  presidir  la  Real  Audiencia  en  la  Compañía  de  Jesús, 

á  la  fiesta  del  patriarca  San  Ignacio.  Los  oidores  no  le  quisie- 

ron admitir  á  presidirlos  en  el  trajo  militar,  y  porque  el  presi*^ 

dente  insistió  en  que  si,  con  algún  escándalo  se  retiró  el  U*i- 
bunal  á  su  sala  de  acuerdos  sin  asistir  á  la  ñesta.  De  este 

hecho  informado  el  Rey,  declaró  por  su  real  cédula  de  Madrid 

do  7  de  noviembre  de  1710,  9  que  su  presidente  podia  concurrir 

¿  presidir  su  Real  Audiencia  con  el  traje  que  quisiese.  Mas, 

parece  que  no  aquietándose  la  Real  Audiencia,  ocurrió  A  Su 

Majestad  con  sus  representaciones,  pues  vemos  volvió  el  Rey 

á  declarar  por  su  real  cédula  de  Madrid,  dada  en  20  de  noviem- 

bre de  171 },  (pío  asista  el  presidente  en  traje  militará  todos 

los  coii<;reso<  en  (\uo  eslé  de  loga  la  Kral  Audiencia. 

Su  Majestad,  maiiüestando  aquella  su  religiosa  (úedad  que 

tiene  asentada  en  su  corazón  para  con  el  Santísimo  Sacramen- 

to del  Altar,  iiianció  por  su  roal  ('(''(lula  de  Corella,  en  9  de  junio 

de  1711,  "  quo  en  todas  las  iglesias  jjrincipales  de  sus  ludias 

sü  le  haga  cada  año  una  licsta  al  .Sanlisimo  Sacramento  el  do- 

mingo infra-oclava  de  la  Concepción,  en  desagravios  délo  que 

los  herejes  han  hecho  en  España  áeste  divino  Señor,  y  se  empe- 

zó á  hacer  la  fiesta  con  pompa,  bien  que  le  quita  el  ser  tan  co- 

nocida, como  la  que  so  hace  con  el  mismo  objeto  de  real  orden 

cldia  de  San  Andrés,  el  que  se  celebra  con  magnificencia  en 

toda  la  octava  de  la  Concepción  en  la  catedral  de  Santiago, 

con  asistencia  de  los  tribunales,  á  esmeros  de  los  devotos  dio- 

cesanos y  cabildo  eclesiástico. 

I -1  Gobernador,  viendo  que  se  asistía  mal  al  real  hospital  de 

San  Juan  de  Dios  por  su  prior  fray  Pedro  O mepezoa,  porque 

éste  atendía  más  que  los  enfermos  á  beneficiar  á  los  prelados 

que  le  habían  nombrado,  para  que  lo  perpetuaren  en  el  niitiis- 

terio,  ini'oruK)  al  l?ey  (pie  ¡lara  corlar  esla  ocasión  mandase 

Su  Majestad  (jue  t'ue>e  la  de  Cliile  provincia  que  eligiese  sus 
prelados  y  que  no  se  perpetuase  en  el  ministerio  el  prelado. 

En  cuya  vista.  Su  Majestad  le  acompañó  al  tíoliernador  con  su 

real  rescripto  de  Madrid,  de  ¿G  de  eaeio  de  1713     una  patento 

9.  Idem. 
10.  Idem. 

11.  Idem. 

i3.  Idem. 
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de  deposición  del  prior  fray  Pedro  Omepe^oa,  ordenándole  ú 

presidente  cele  en  lo  venidero  no  dure  el  priorato  má$  tiempo 

que  el  que  señala  la  constitución,  y  que  cuide  del  hospital  y 

sus  enfermos;  con  cuyas  reales  atenciones  se  ve  que  á  todo 

atendía  este  gran  rey,  en  medio  do  la  reñida  guerra  conque 

se  le  disputaba  ia  corona. 

Por  la  real  cédula  de  30  de  julio  del  citado  año  de  171S, 

sabemos  que  los  indios  chonos  situados  en  el  sur  de  Cbiloé 

llegaron  con  sus  piraguas  á  la  isla  de  Calbuco,  de  la  provincia 

de  Chiloé,  y  le  pidieron  al  gobernador  de  aquella  jurisdicción 

los  recibiese  de  paz  y  les  señalase  sitio  para  su  ubicación  v 

poder  servir  al  Rey  y  recibir  el  sagrado  evangelio,  y  que 

con  vénia  de  nuestro  Capitán  General  y  aprobación  del 

se  les  dio  la  Isla  desierta  do  San  Felipe  de  Guar.  También  nos 

dice  otro  real  rescripto  de  9  de  noviembre  del  mismo  año 

que  pidió  á  este  gobernador  auxilio  la  ciudad  de  la  Punta  de 

San  Luis  (que  era  de  su  distrito)  para  castigar  los  indios  (¡w. 

Ínterin  ellos  hablan  ido  á  coger  unas  vacas  á  las  pampas, 

les  habían  muerto  á  muchos»  y  aunque  se  destacó  en  su  so- 

corro un  oñcial  con  íiopa,  se  volvió  sin  hacer  cosa  de  prove- 

cho, y  se  da  Su  Majestad  por  entendido  de  lo  poco  que  han 

promovido  los  gobiernos  aquella  ciudad,  aunque  habla  expe- 

dido á  su  benefício  una  real  cédula  el  año  de  1700  y  otra  el 

de  1707. 

No  sabemos  si  nuestro  Gobernador  por  tener  á  su  esposa 

en  Chile  durante  su  gobierno,  ó  para  establecerse  en  el  reino 

después  que  le  llegase  sucesor,  *^  envió  á  España  por  su  mu- 

jer y  familia,  y  transportándose  en  los  navios  de  registro  que 

venían  á  Buenos  Aires,  los  apresó  una  escuadra  holandesa, 

no  obstante  el  pasaporte  que  traían  de  la  reina  Ana  de  In- 

glaterra. Con  la  prosa  pasaron  á  Portugal,  y  la  presidenta  se 

volvió  á  España,  donde  murió.  En  este  tiempo  parece  que  el 

Presidente,  más  aplicado  á  la  mercancía  que  á  la  milicia,  nos 

vierte  D.  Pedro  de  Pigueroa,  »7  que  en  todo  él  no  dió  ningún 

pagamento  á  las  tropas,  de  suerte  que  dejaron  el  sei'vicio.  En 

las  plazas  habla  más  apariencias  que  realidades  de  la  tniÜ' 

14.  Idem. 
15.  Don  Pedro  de  Figueroa»  libro 6.  capitulo  i5« 
iC.  ídem. 

17,  Idt-m. 
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lar  formalidad,  permaneciendo  sólo  en  ellas  los  que  se  ha- 

bían constituido  en  vecindad  por  su  nacimiento  ó  dilatada 

habitación.  Mas,  no  se  dejó  de  dar  providencias  á  los  altos  y 

bajos  empleos:  mas,  esio  no  obstante,  el  reino  floréela  con  la 

labor  y  descubrimiento  de  miiias,  las  más  de  oro,  y  con  el  trá- 

fico y  comercio  de  sus  frutos  y  el  ingreso  de  los  do  las  provin- 

cias det*l*ara^aKiy,  Tncninán  y  liuenos  Aires,  lista  apacible 
calma  de  la  paz  y  la  abninlnucia,  que  pintaban  ios  romanos, 

se^'ñn  ííosiüt),  con  un  j.<  <|iit  rio  dios  Pintón  en  la  una  mano  y. 

en  la  otra  unas  cspi<^as,  íuc  Uii  bada  en  laírontera  por  los  iiulius 

yanaconas,  que  son  los  que  nos  sirven  y  están  acimculados 

enti'e  nosotros:  dslos,  verificando  el  que  cada  criado  que  nos 

sirve  os  un  enemigo  que  nos  acompaña,  trataron  con  el  mayor 

sigilo  abarse,  señalando  el  día.  venidero  de  ceniza  para  alzar- 

se en  todas  partes,  y  para  darse  noticia  se  convinieron  en 

hacer  ahumadas  de  día,  y  dp  noche  fuegos  en  los  cerros  de 

mayor  altura.  Tan  rápida  fué  su  corrida  de  flecha,  según  el 

lenguaje  del  pais«  que  su  curso  llegó  en  la  tierra  á  250  leguas; 

mas,  con  casualidad  venturosa,  se  ilegó  &  entender  con  ticmfio 

y  se  arrestaron  en  diversas  partes  ochenta  personas.  Era  co- 

rregidor de  la  Concepción  el  maeslic  fie  campo  general  don 

Fermín  de  U^táriz,  liijo  del  goluM  nador,  y  en  un  raso  tan  arduo 

se  portó  con  mucho  juicio,  haliilidad  y  prudencia.  (Quitáronlo 

la  vida  á  cuatro,  y  ntins  r^alicron  desterrados  del  reino,  con 

loque  quedo  lodo  tianípiilo,  en  que  es  de  notar  el  indóniiio 

carácter  de  los  indios  que  sin  docilizarse  con  hala  lar  tanto 

tiempo  entre  nosotros,  quisieron  aprovecliar  nuestro  descui- 

do, ya  que  no  se  alzaban  sus  patriotas  de  la  tierra  adentro. 

Mas,  nuestro  gobernador  no  consiguió  con  el  acierto  de  esta 

tranquil ización  el  que  no  lo  quitaran  do  la  mano  el  bastón  el 

año  de  1717. 

iü,  liiem. 
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CAPITULO  DIEZ  Y  SEIS 

De)  gobierno  interino  de  O.  Josó  de  Santiago  Conoha. 

No  sabemos  quien  hizo  al  Rey  muy  malos  informes  de  don 

Juan  Andrés  de  Ustáriz,  que  motivaron  el  que  Su  Majestad, 

dándose  por  entendido,  lomase  la  providencia  que  nos  vierto 

I).  Pedro  de  rigueroa,  diciendo'  gobernaba  el  Perú  el  Príncipe 

de  Santo  Bono,  á  quien  el  Uey  dirigió  una  real  cédula  en  que 

con  alguna  aseveración  se  da  por  entendido  de  excesos  come- 

tidos por  el  Gobernador,  y  le  manda  los  averigüe  y  le  deponga, 

si  son  ciertos,  cuyos  capítulos  más  son  para  verlos  en  procesos 

que  para  referirlos  en  historia.  El  Virrey  envió  á  Chile  al 

doctor  D.  José  de  Santiago  Concha,  de  la  tteal  Audiencia  de  la 

ciudad  de  los  Reyes  y  ministro  délos  más  acreditados  de  aquel 

senado,  que  llegó  al  reino  el  año  de  1717.  Entregado  del  go- 

bierno, empezó  la  resídenc'ia  y  le  sacó  multado  en  cmcuen- 

ta  y  cuatro  mil  pesos,  no  inclusas  costas:  á  esta  cantidad 

llegó  las  exhibiciones  que  le  mandó  hacer  y  multas  en  que  lo 

agravó,  lo  que  le  pareció  al  Gobernador  ó  k  sus  abogados  in- 

justicia desmedida,  y  el  pesar  le  quitó  la  vida,  sinó  con  premu- 

ra con  lentitud,  como  lo  acostumbra,  sin  poderle  desimpre- 

sionar el  dolor  las  catorce  cédulas  qiio  so  lo  oyó  decir  habia 

tenido  de  darlo  gracias  Su  Majestad.  Y  después  de  su  muerto 

vino  á  Chile  real  despacho  indultando  al  Gobernador  y  á  su 

familia,  y  de  ella  gozó  D.  Fermín  de  Ustáriz,  su  hijo  ma- 

yor, que  fué  persona  do  singulares  prqndas  y  sobresaliente 

capacidad.  Murió  sin  estado  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  don- 

1.  Don  PeüiO  Ucl-igucioa,  libro  O,  cap.  i5. 
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de  estuvo  acimentado  con  dos  hermanos  suyos  y  mucha  parle 

de  su  opulento  caudal  de  lo  impuesto  en  obras  pias. 

Nos  parece  que  no  pudo  proveer  el  Principe  de  S.inio  Bonoá 

don  José  Santiago  Concha  para  gobeniatlor  iulerino  de  Chile, 

porque  habiéndose  recibido  do  virrey  en  cinco  de  ortultro  de 

1716,  aunque  le  hubiera  noinbrailo  en  los  misuiu.^  iha^i  y 

hubiera  llegado  pioiuu,  le  tpHvlaba  poco  tiempo  para  su  go- 

bierno para  lo  nnu  bu  que  operó.  Ello  es  (¡uc  ><'Aü  tenemos 
la  fecha  cierta del  ília  de  marzo  de  1717,  que  se  ivcibió 

en  la  ciudad  de  Santiago  de  pr<.'sidente  de  la  Real  Audionri.i, 

gobernador  y  capiliin  general  interino  del  reino  de  Chili*; 

creemos  si,  aunque  sin  autoridad,  que  so  ivcibió  priiuenj  de 

gobernador  y  ca]»itn!i  ̂ jciuM-al  (^ii  la  ciudad  tle  la  Concepción. 

Fl  ( loberuador  4  pii?,y  iijiicitu  cuidado  en  (pie  no  se  retar- 

daí^en  las  causas  y  se  diese  lireví-  cxiieílieute  al  despacho  de 

litigios,  y  en  roaliilad  se  terniiuaruu  imjcbos  anticuados.  ÜMiie 

las  puntuales  provisiones  de  justicia,  gracia  y  guerra,  no  se  le 

olvidó  el  aumento  útil  do  poblaciones,  y  l!( n»;  do  coiiucimieiilo 

de  lo  ]>eiju(licial  que  habla  sido  á  la  niüiianiuia  y  al  n'ino 

el  descuido  de  iu>  fundar  villas  bUs  antecesores,  d»  lermiiió 

estal)!eeer  algunas,  pero  no  le  dió  lugar  el  coi'to  tiempo  de 

su  gobierno  mas  (pir  pnra  fmidar  la  villí!  de  San  Martin  déla 

Concha,  dándole  su  apelliilo  |>ai'n  padj-ón  do  su  gloria.  íSiliió- 

la  en  el  valle  de  Chile,  que  i meollos  le  hcinu.>s  mudado  el 

nombre  en  el  de  Qnillota;  eslablecio.<e  el  aAo  de  1717,  ̂   verobi- 

milmonlc  en  noviembre,  día  de  su  litulur  Sau  Martin,  finque 

se  pasea  el  real  estandarte. 

El  Rey  viendo  (pie  ni  con  In  pnz  de  Utrecht  se  acabaVtn 

mcrcio  clandestino  de  los  franceses  en  el  Mar  del  Sur,  re- 

mitió á  él  para  corlar  de  una  vez  tan  ilícita  introdnci  i  >n 

cuatro  navios  de  gnei  i-a  el  año  de  1717,  al  cargo  de  D.  Ni- 

colás de  Marlinel,  con  t>i-den  que  pasasen  por  el  cabo  de 
Hornos  v  corrie.-en  toda  la  cosl.j  del  reino  de  Chile  v  del  Peni 

y  apresando  cnanto  navio  exlranjei'o  cnconlrasou,  fuesen  a 

tomar  puerto  en  el  Callao.  Do  los  cuatro  navios  sólo  pasaraa 

3.  El  di 'Ctor  dt'ii  Co-^mc  Riisjno,  en  >u  «Caiálog-ode  los  Virreyes  del  Perú*» 
3.  En  el  Libro  Je  Reccpcionej»  *lc  l'i  L:sidentcij  y  Oidores. 
4.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libra  6,  cap.  [5. 

5.  El  P.  .\\¡¿,'ucl  de  Olivares,  lib.  9,  cap.  i3. 
Don  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  «Aviso  hisióricoo. 
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dos,  que  fueron  el  Conquistador,  del  cargo  del  citado  Marti- 

nel,  y  el  Habí  que  le  mandaba  monsieur  La  Junquíer,  los 

cuales  corrieron  los  puertos  de  la  Concepción  de  Chile,  Val- 

paraíso, Arica  é  lio,  y  entraron  en  el  del  Cnllao  el  mismo 

afto  con  cinco  |ircsaí>.  '  Y  el  intendente  D.  Gabriel  de  Lacun- 

za,  dió  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ventajoso  dispendio  á  las 

ropas  decomisadas  en  ellas. 

Nncstrn  frohernador  subió  i\  visitar  las  plazas  de  la  frontera, 

so  niosn-ó  cu  orden  á  Ins  provisiones  militares  justo  y  pia- 

doso, y  nombró  de  niaesticr  de  campo  general  á  ü.  Fernan- 

do de  Mier,  perso¡ia  en  qnien  concurrían  calidades  y  méritos. 

Discun  ii)  varios  arbili  ios  tocantes  á  la  conservación  de  los  in- 

dios y  reduciilos  á  vida  cristiana  y  pulilica;  y  lo  liubicra 

conseguido  si  hubiese  durado  más  en  el  gobierno,  pues  se  le 

oyó  decir  que  para  ello  concurriría  con  parto  de  su  caudal. 

De  estas  bien  ocupadas  atenciones  le  ayudó  á  sobreseer  lanoti^ 

cia  de  que  estaba  ya  en  ta  jurisdicción  su  sucesor,  y  hallán- 

dose en  la  Concepción  con  navio  tanteó  el  día  en  que  podia 

ser  recibido  en  Santiago,  y  él  9  se  dió  á  la  vela  por  diciembre 

do  1717,  desde  la  Concepción  para  el  Perú,  con  cuya  aserción 

cierra  d  ̂ argento  mayor  D.  Pedro  de  Figueroa  el  api  ct  ialjle 

papel  de  la  más  conspieta  Historia  que  se  ha  escrito  del  reino 

de  Chile,  descubriendo  con  mucho  trabajo,  como  amante  pa- 

triota, los  apreciables  documentos  que  la  comprueban,  conclu- 

yéndola, á  lo  (pie  de  algunos  |)asajcs  se  deduce,  ol  año  de  1740. 

Mil  gracias  le  damos  por  lo  fpie  escrihTf^  hasta  concluir  este 

expresado  gDbií^'no.  y  otras  mil  (aunqnr  nos  hnco  nnidia 

falta)  porque  cntiiiiiiui  escribiéndolos  tres  siguientes  gobier- 

no, cuya  pallóse  ha  i>erdido.  como  se  evidencia  de  una  nota 

que  sin  nombre  de  aulur  corre  puebla  al  pie  del  original,  que 

vici  te  «que  falta  de  esta  Historia,  como  se  ve  del  prólogo,  parte 

tan  necesaria  para  su  mejor  inteligencia.  Y  más  cuando  la 

ninguna  ortografía  de  los  amanuenses  la  enturbian  dejándola 

más  obscura  que  clara  para  su  lección,  con  el  no  pequeflo 

defecto  de  confusa.  Como  que  faltan  también  de  ella  loa  go- 

biernos del  Excmo.  señor  Cano,  el  del  señor  decano  Barreda 

y  el  del  señor  D.  Manuel  de  Salamanca,  con  los  que  la  con- 

7.  Don  Pedro  de  Figueroa,  libro  O,  cap.  i5. 
8.  Idem. 

9.  Idem. 
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cluyó  su  autor,  corno  me  lo  parlicipó  en  carta  misiva  tan  po- 

cos dias  antes  de  su  súbito  iallecimiento  quo  no  hubo  lugar  á 

contestársela,  á  pesar  de  mi  pesar,  la  cortedad  del  tiempo,  por- 

que le  dcbi  favor  y  confianza  en  algunos  años  de  araislosay 

buena  correspondencia». 
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LIBRO  DÉCIMO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Entra  de  gobernador  el  Excmo.  D.  Gabrie!  Cano;  declaran  los  indios 

la  guerra  y  suboesos  de  ella. 

El  primor  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  de  Su  Ma- 

jestad que  gübernó  el  reino  de  Chile  fué  el  Excmo.  D.  Gabriel 

Cano  de  Aporte,  del  Orden  de  Alcántara,  comendador  de  Ma- 

llorca, que  llegó  á  este  reino  por  la  via  de  Buenos  Aires,  y  se 

hospedó  en  la  orilla  de  la  ciudad  de  Santiago  en  la  casa  que 

llaman  de  campo,  el  dia  16  de  diciembre  de  1717,  y  el  dia  si- 

guiente hizo  su  plausible  entrada, '  recibiéndose  en  la  puerta 

que  se  formó  en  la  plazuela  de  la  Merced  de  gobernador  y  ca- 

pitán general,  y  en  la  Real  Audiencia  de  presidente  de  ella,  el 

dia  siguiente.  > 

A  su  ingreso  halló  que  su  antecesor  D.  José  de  Santiago  Con- 

cha, midiendo  su  partida  á  Lima  con  el  dia  de  este  citado  recibi- 

miento, se  habia  dado  á  la  vela  en  la  Concepción,  3  dejando  de 

maestre  de  campo  general  en  la  frontera  áD.  Fernando  de  Mier,  4 

de  prelado  eclesiástico  de  la  ciudad  de  Santiago  al  Ilustre  Cabildo 

en  sede  vacante,  por  haber  sido  promovido  aquel  año  á  la  santa 

I.  En  et  «Ubro  de  recepciones  de  Presidentes  y  Oidbres». 
3.  Idem. 

3,  D.  Pedro  Figueroa,  lib.  6,  cap.  t3. 

4.  Idem. 
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Iglesia  de  Quito  el  Ihmo.  doctor  D.  Luis  Francisco  Romero*,  en 

cuyas  resultas  fué  nombrado  el  mismo  año  para  la  citada  San- 

tiago ei  Iltmo.  seilor  doctor  D.  Fernando  de  Rojas,  y  lomó  po- 

sesión de  ella  on  1719;  y  de  la  ciudad  -  do  la  Concepciijn  ora  su 

digno  obispo  el  Iltino.  señor  doctor  1).  J  im  do  Nicolaldc.  ̂  

Desde  que  Su  Excelencia  emptin  »  las  riendas  del  gobierno,  se 

conoció  en  ol  reino  su  sana  inlención  y  que  hablan  de  ser  sus 

obras  y  buen  gobierno  mejores  que  sns  palabras,  como  lo  acre- 

ditó bien  en  aquel  decri'lo  rpio  tWció  y  lirtnñ  contra  !n  re>i<toi!ria 

de  su  secretario  en  un  lianu'-cj  proyecto  ipi*'  conU'a  el  piililiro  li3 

presentó  un  sugelo  cuyo  noiidjre  callaiii'»-.  en  el  que  sin  pedir 

perdón,  como  noísolroá  le  pedimos,  u.-slampu;  um...  paia  el  su- 

plicante»." En  1720  entró  cu  el  Mar  del  Sur  el  pirata  ingb's  .luán  Cli- 

perton,«y  no  nos  dicen  si  cuando  anduvo  en  las  costas  de 

Chile9  hizo  algunos  daños,  como  varias  presas  que  hizo  en  las 

del  Perú,  en  que  apresó  al  Maiipu  s  do  Villarroclia,  que  con 

mujer  y  familia  se  volvía  desde  Panamá  (donde  había  sido  pre- 

sidente) en  una  nave  al  Perú,  Y  otro  navio  en  que  la  Condesa 

de  las  Lagunas  se  conduela  del  Callao  h  Guayaquil.  Jt 

Nuestro  Capitán  General  nondjró  de  maestre  de  campo  general 

á  su  sobrino  D.  Manuel  de  Salamanca  y  lo  envió  á  gob^i  :i;ir 

la  frontera.  Los  indios  de  los  cuatro  butalmapus  de  ella  le  pi- 

dieron parlamento,  y  ó  bien  porque  se  l(.*s  l  í^tardó  ésle,  ó  por- 

que, como  vierle  nuestro  jefe  (^n  el  preámbulo  al  parlanuMito  en 

que  hizo  la  paz,  '4  tpic  inlentando  sultl-'vnrsf  estos  bárbaros  en 

1715,  habiendo  sido  sentidos,  se  desterraron  algunos  y  otros  se 

castigaron  con  pena  de  mnerle;  que  no  dei>usiei  on  el  alznnrienío 

intentado,  antes  bien  sedebe  inferir  de  las  operaciones  pi  esonles 

de  los  indios  se  conservó  el  volcán  en  sus  pechos  hasta  (pie  el  año 

de  1723  reventó,  lomando  descaradamente  las  armas,  malando 

5.  En  el  Sinodo  de  la  ciudad  de  Santiago. 

6.  En  el  síuíUoóq  la  ciudad  d .  la  Concepción. 

7.  D.  Francisco  Die2  Arteaj,'a. 

8.  El  doctor)).  Cosme  Bueno  «nto&CsUAiogos  Je  los  Viri'CYts  del  Perú, 
9.  1).  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórico. 

10.  D.  Dionisio  de  Alcedo,  cap.  S-i. 
ij.  El  doctor  D.  Cosme  Bueno,  en  lo»  Cat.ilogos  de  los  Vtrreyes  del  Verú. 

la.  En  el  parlaincnt»)  que  celebró  el  cxcclcntisimo  señor  Cano  de  Aponlc. 

13.  D.  KraiicifiCo  Dieztie  Artcaga  nuü  ha  referido  como  que  pasó  en  su  obispado. 

14.  En  la  introducción  que  hizo  en  ufj  da  cncru  de  1723  el  E.\cmü.  D.  Gabriel 
Cano. 
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c;i[)itaii(\-:  (le  amigos  y  sublováinlnx'  á  un  (iinripo  (ndn  la  tierra; 

ó  ijur.jue,  eii  Ihij  se  tuvo  por  iii;'is  cicrii»  i'l  lial)cr>t'  ilcilicailu  el 
cilailo  Miai^slri'  de  campo  al  CDiuerciu  tic  lo6  poiiclios  que  fabri- 

c  i!ian  li)s  indios,  conclialjamlohis  por  medio  de  los  capilaues  de 

amigos,  '^origiuó  su  ul/uiniiMila,  ponpie  siempre  lian  delendido 

con  empeño  su  libre  guillacán,  es  decir,  conchabar;  y  porque 

vieron  se  les  quitaba  la  libertad  de  trat-dr  con  oíros  conchabistas 

dieron  muerte  á  algunos  de  estos  capitanes  y  se  sublevaron» 

como  se  lo  vamos  á  oir  á  D.  Dionisio  de  Alcedo,  que  vierte: 

«los  indios  bárbaros  de  Chile,  hostilizados  de  las  vejaciones 

que  les  hacían  los  capitanes  que  llaman  de  amigos,  declararoi) 

la  guerra  el  día  9  de  marzo  de  1723,  publicándola  con  la  muerte 

de  aquellos  autores  de  su  provocación  y  de  ou*os  españoles,  re- 

novando la  usanza  de  su  bárbara  gentilidad  cou  las  demostra- 

ciones de  llevar  por  los  pueblos,  en  una  pica,  la  caboza  del  di- 

funto, remitiendo  á  los  caciques  y  ca|)ilanes  indios  la  mano 

derecha  del  cadáver;  ceremonias  que  llaman  correrla  Hecha  de 

laconvnentorian.  Y  ron  esta  especie  de  leva  ó  conjuración,  antes 

que  la  >iipi' lau  los  i\sparioles,  nombraron  para  esta  guerra  de 

general  rii  jefe  á  Vilunnila,  indio  de  iiiiMliatia  esfera,  peroen- 

tendidn  y  valiente,  que  reclulando  miiciias  liupas  cuilii-lio  por 

si  cou  uiíis  de  r),Ü(M)  lian  islas  la  plaza  de  Purén  >^  y  j)or  sus  ca- 

pitajics  al  mismo  tienq)o  los  tercios  de  Tucapel,  Santa  Juana  y 

Nacimiento.  Mas,  para  saber  qué  plazas  eran  éstas  para  em- 

bestidas de  sorpresa,,  y  la  vergQenza  que  debió  cubrir  á  tos 

enemigos  en  nu  podernos  ocupar  ninguna  deellaS,  oigamos 

al  P.  Miguel  do  Olivares  la  pintura  de  ellas:  '9  «los  indios  nos 

acometieron  de  improviso  algunos  fuertes  desprevenidos;  mas 

'^qué  fuerteslf  el  de  Purén,  guarnecido  de  poco  inás  de  40  hom«> 

brcs;  el  del  Nacimiento,  do  20;  y  el  de  Tucapel,  de  otros  tantos, 

cercados  de  unos  maderos  como  un  corral  de  ganado;  mas,  con 

todo  eso,  no  sacaron  del  asedio  sinó  su  confusión,  vencidos 

tantos  de  tan  pocos,  sin  hal)er  muerto  m»as  españoles  que  4  ó  5, 

que  llevados  de  un  temerario  ardimiento  salirron  de  sus  fuer- 

tes á  combatirlos  y  meterse  por  las  lanza»  caeiuigas,  como  un 

|5.  El  Iltmo.  D.  .\!;iiuiL.l  d<:  AtJay,  i  bi^^u  SaniiagO. 
lO.  Ü.  Diuuisiü  de  Alccdu.  en  su  Aviso  hísSiorico. 

17.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  en  su  Historia. 

|8,  Kl  Excmci.  señor  Cano  lo  dice  en  el  preámbulo. 

IV.  £1  i'.  Miguel  de  Olivaren»,  libro  i.',  cap.  3.' 
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ligre  por  los  venablos».  A  socorrer  á  Puréii,  íercio  poco  abas- 

tecido (le  lo  necesario  para  la  defensa,  pasó  D,  Manuel  de  Sala- 

manca, maestre  general  del  ejército,  en  el  mayor  rigor  del  in- 

vierno, con  poco  más  de  400  lionilircs  (pío  prontamente  pudo 

recoger  contra  la  multitud  de  4  á  5,ÜÜ0  indios,  que  sabia  que 

intentaban  embarazar  su  marcha,  la  que  ejecutó  sin  la  menor 

oposición,  logrando  su  retirada  en  la  misma  conformidad,  de- 

jando  socorrida  dicha  plaza  de  gente,  municiones  y  bastimen- 

tos; cuyo  socorro  hizo  repetir  después,  habiéndose  puesto  con 

su  campo  de  gente  en  el  de  Santa  Fe  á  orillas  del  Bíobio  para 

sostener  ¿  el  maestre  de  campo  y  oponerse  á  cualquier  intento 

délos  indios,  y  pasar,  si  hubiera  sido  preciso,  basta  dicha  plaza, 

á  laque  le  íJieron  repetidos  asaltos  en  el  discurso  del  invierno; 

ejecutando  lo  mismo  aun  tiempo  con  el  fuerte  de  Tucapel,  Santa 

Juana  y  Nacimiento,  los  que  socorrió  venciendo  muchas  y  gran- 

des dificnltados:.  como  es  manifiesto;  con  lo  que  se  pudieron 

mantener  sus  guanuciones  burlando  con  su  constancia  y  valor 

las  esperanzas  que  tenian  los  enemigos  de  sacriíicarlos.  Los 

indios,  como  cogieron  desjuwenidosá  los  españoles  que  vivían 

al  abrip)  do  las  [)iazas  i  ii  >us  inmediaciones,  nos  hicieron  bas- 

tantes tlafios.  coino  al  embestirlos  devastaron  los  alrededores, 

como  nos  i)iiiii(i;iii/a  cu  la  de  Puic'n,2i  donde  ¿«e  hallaban  mu- 

chos mercaderes  de  la  ciudad  de  Santiago  y  deja  Concepción, 

que  todos  quedaron  destruidos  por  el  estrago  del  incendio  y  por 

los  robos  del  pillaje,  teniendo  á  fortuna  salvar  las  vidas  en  el 

fuerte. 

La  expresada  ciudad  de  Santiago,  que  de  sus  dos  batallones 

de  caballería  é  infantería  del  número,  habla  socorrido  la  fron- 

tera, a«  tuvo  el  susto  de  una  arma  falsa  que  le  dieron  una  tarde  del 

mes  de  agosto,  estando  la  plaza  llena  de  gente  á  ver  el  recibi- 

miento que  hace  alli  el  Patriarca  Santo  Domingo  del  Patriarca 

San  Francisco,  que  llaman  «las  coi  tesias»,  sonando  habia  lle- 

gado á  Renca,  que  está  dos  leguas  de  la  ciudad,  el  ejército  de  los 

indios.  í'lstos.  acaudillarlos  de  Vilumilla,  ya  que  no  empren- 

dieron esta  empresa  por  imposible,  embistieron  nuestro  campo 

30.  El  Excmo  D.  Gabriel  Cano,  como  que  e>;taba  de  gobernador. 

30.  El  V.  Miguel  de  Olivares,  lib.  i.*,  cap.  3o. 
41.  D.  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  histórico' 

sa.  D-  Sebastian  I'avón,  que  l'iic  A  la  frontera. 
33.  D.  Francisco  Ui^í  de  Arieaga  nos  lu  ha  referido. 
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acuartelado  sobre  el  río  Duqucco  el  23  de  agOísto,  crcyeudü  con 

el  (Ivci  lluvioso  llevárselo  de  encuentro;  24  mas,  tio  samroa  bien 

la  CLienla,  porque  ̂ 5  el  maestre  de  campo  quo  ̂ jaudaba  los 

nuestros,  atropello  con  los  200  hombres  de  su  mando  h  más 

de  1,600  indios,  que  no  tuvieron  otro  medio  de  escapar  la  vida 

sinó  arrojarse  á  la  corriente  del  rio,  aunque  venia  muy  hínoba- 

do,  con  la  circunstancia  particular  de  haber  sido  esta  función 

en  día  que  por  lluvioso  no  permitid  disparar  una  boca  de  fuego. 

El  Capitán  General  viendo  que  los  indios  eran  tantos  que  te- 

nían á  un  tiempo  sitiadas  todas  las  plazas,  resolvió  desampa-- 

rarlas  para  guarnecer  la  barrera  del  Biobio  y  levantar  un  buen 

ejército  con  que  pasar  á  castigar  al  enemigo  y  devastar  su  país 

26  asi  como  vierte  el  mismo:*?  «en  la  siguiente  primavera  hice 

(dice)  retirar  todas  las  plazas,  pasando  yo  á  este  fin  á  la  dicha 

plaza  de  Pnn'n»,  y  se  abandonaron,  dicp  D.  Pedro  de  Fig'U!'- 

roa^*^  los  itTcios  de  Purén,  Arauco  y  Tucapol  y  los  fucMles  del 

Nacimiento,  Santa  Juana,  San  Pedro  y  Coicnra,  con  v\  nuMios- 

cabo  dL>  construir  ulros  cabe  nuestra  barrera.  KMíx  resolución, 

rcilere  D.  Dionisio  do  Alcedo,  =9  «se  tomó  al  lin  de  la  guerra, 

y  la  militar  prevención  que  liizo  el  presidente  D.  Gabi  iel  Cano 

de  demoler  los  fuertes  que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio 

Biobio  y  hacer  otros  para  la  defensa  de  la  frontera  y  para  poder- 

les ministrar  los  auxilios  en  cualquier  necesidad  equipando  un 

ejército  de  3,000  hombres ^con  bastante  provisión  y  fuerza  de 

artillería,  caballos  y  armas  y  municiones  para  atacar  al  ene- 

migo. El  cual  viendo  esta  ventajosa  oposición  y  la  imposibili- 

dad de  sus  ataques  por  estar  demolidos  los  fuertes  antiguos  y 

embarazados  los  vados  del  Biobio  para  el  paso,  y  las  retiradas 

con  los  muchos  fuertes  constn  i !  js  de  la  otra  banda,  pidió  la 

paz  con  instancia  por  medio  de  embajadores». 

Interin  se  daba  oidos  á  estos  tratados,  fueron  promovidos  los 

dos  prelados  do  Chile:  el  Iltmo  senoi-  1).  Fernando  de  Hojas,  que 

lo  era  de  SanliaL'^o,  jxira  la  catedral  de  la  l'a/. en  17*?n,  y  fnó 

provisto  en  su  lugar  el  lllmo.  Dr.  D.  Alonso  del  i*ozo  y  íSilva, 

94.  D.  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  Mstóríeo. 

25.  El  P.  MifTuel  de  Olivare^.  Tib.  i.',  cap.  3o. 
a6.  £1  lUmo.  señor  doctor  D.  iManuel  de  Alday,  óbispo  de  Santiago. 
37.  El  Excmo.  D.  Gabriel  Cano. 

a8.  D.  Pedro  de  Figueroa,  en  el  Memorial  histórieo. 

20.  D.  Dioniíiio  de  .Mcedo,  en  sii  Aviso  histórico, 

3o.  £n  la  üinodQ  del  Obispado  de  baniiago. 
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que  se  recibió  3»  el  mismo  año;  y  el  II tino,  señor  doclor  D.  Juan  | 
de  Nicolalde,  que  lo  era  de  la  Concepción,  después  que  en  1724 

ínndó  en  ella»el  Colegio  Convictorio  de  San  José  al  cuidado  de  ios 

jesuítas,  agregando  á  él  seis  colegiales  seminarislas  para  el  se^ 

vicio  de  la  catedral,  Ínterin  se  erigía  colegio  conciliar,  fué 

promovido  al  arzobispado  de  la  Plata, 3-*  y  en  sus  resullas 

fué  provisto  el  iltmo.  doctor  D.  Antonio  de  Escandón,  qut* 

luego  se  recibió. por  real  despacho  que  recibió  este  Superior  ' 

Gobierno  hizo  proclamar  por  rey  al  señor  Ü.  Luis  I,  que  habla 

entrado  á  reinar  "^4  en  15  de  enero  de  1721,  por  renuncia  que  , 
habia  hecho  el  mismo  día  su  padre  el  señor  D.  Felipe  V.  Mas. 

apenas  se  víó  su  oriente  en  las  fronteras  reales  cuando  se 

lloró  su  ocaso  por  su  temprano  fallecimiento,  en  31  de  agosto 

del  mismo  aflo,^^  por  lo  que  después  de  sus  honores  fúnebres 

volvió  á  ser  proclamado  el  citado  seilor  D.  Felipe  V.^^ 

Solicitando  los  indios  la  paz,  determinó  el  jefe  dárselas,  vir- 

tiendo: 3?  «He  resuelto,  arreglándome  á  la  real  cédula  de  30  de 

diciembre  de  1704,  en  que  Su  Majestad,  con  noticia  de  estos 

acaecimientos,  me  manda  los  perdone  en  su  real  nombre,  ad* 

mita  las  súplicas  que  repetidas  veces  me  han  hecho  para  que 

les  dé  la  paz  á  que  anhelan,  escarmentados  de  las  miserias  que 

causan  las  inquietudes  en  que  los  trae  la  zozobra  de  ser  acometí^ 

dos  por  nuestro  ejército.»  Por  lo  que,  para  que  se  jurasen  pa- 

ciíica mente  los  artículos  de  la  paz,  se  publicó  suspensión  de 

armas  en  1725  y  se  convocó  á  los  butalmapus  para  celebrarla 

para  el  13  de  enero  de  1726  en  el  campo  de  Negrete.^^ 

di.  Idem. 

3a.  Idem. 

33.  D.  Enrique  Cavero  nos  lo  ha  referido. 

34.  El  Docf-;)r  D.  Cosme  Bueno,  en  los  CatilogOS  de  lOS  Vtrr^tS  del PCfÚ, 
34.  O.  Enrique  Cavero  nos  lo  ha  referido. 

35.  El  Doclor  D.  Cosme  Bueno,  en  su  CcUilogo  de  los  Virreyes  del  *Ptrú. 
36.  D.  FrandacoOiexde  Arteaga. 

El  Excmo.  D.  Gabriel  Cano,  en  su  «Preámbuto«. 

38.  En  el  Expediente  del  Parlamento. 

üiyilizcü  by  Googlc 



CAPITULO  SEGUNDO 

De  la  paz  de  Negrete  y  de  los  articulus  cíe  convtinciún. 

En  esttí  sitio  y  (lia  personaron  el  lúcido  parlamento,  por  los 

españoles»  el  jefe,  el  doctor  don  Francisco  Antonio  Escan- 

dón,  el  auditor  de  guerra  D.  Martin  de  Recabárren,  oidor  de 

esta  Real  Audiencia,  el  maestre  de  campo  D.  Manuel  de  Sala- 

manca y  veinte  y  cuatro  personas  do  carácter  y  distinción.  > 

Por  los  indios  le  personaron  los  ciento  cincuenta  caciques  que 

se  nombran,  ̂   sin  fallar  do  los  príncipaies  do  los  butalmapus 

de  la  tierra,  según  ellos  dijeron,  más  que  Anlenau,  por  enfer- 

mo y  Guincavilu  por  viejo;  poroque  habían  enviado  sus  hijos  en 

lugar  de  ellos.  Üisparóse  al  romper  el  dia  el  cafión;  concu- 

rrieron lodr)s  á  la  ramada  pnnciiida;  hizosc  rd  atarlo  de  todos 

los  bastónos,  -íolH'esaliendt I  d  del  capitán  ircinMal.  y  se  liai<j 

arrollo  y  í>e  lirnió  la  paz  da  Ne¿jrcle,  cuyas  capitulaciones,  por 

ser  las  primeras  que  se  relleren  por  meuor  en  las  Historias  do 

Chile,  aunque  para  al¿;unüs  sean  molestas,  las  releriremos  al 

lector.  4  • 
Que  han  de  deponer  las  armas  y  deshacer  cualquier  pacto, 

convocaciones  y  disposiciones,  si  acaso  las  tuvieran,  y  no  las 

I.  En  el  referido  expediente  del  Parlamento  de  Negrete»  á  f.  i. 
a.  Idem. 

4.  liicin. 
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hubieran  dospuesto,  de  proseguir  la  guerra  y  de  mover  las 

armas.  Y  que  en  ningún  tiempo  lo  serán  los  agravios  que  su- 

ponen, sinó  que  sean  obligados  á  manifestarlos  á  sus  superio- 

res y  cabos  españoles,  quienes  les  harán  jusücia  y  desagravia- 

rán á  los  que  los  hicieren;  y  si  ios  mismos  cabos  faltaren  al 

cumplimiento  de  su  obligación,  ocurrirán  á  mi  ó  á  los  sellores 

gobernadores  que  me  sucedieren,  que  por  lo  que  ámí  toca,  (no 

dudando  harán  lo  mismo  los  señores  mis  sucesores)  Ies  ofrei^ 

co  en  nombre  del  Rey  hacerles  justicia  y  castigar  al  trans- 

gresor. 
.  Que,  en  consecuencia  de  esta  condición,  han  de  ser  amigos 

de  amigós  y  enemigos  de  nuestros  enemigos,  y  no  han  de  per- 

mitir que  por  su  favor,  ayuda  ó  amparo,  nos  hagan  guerra,  mal 

ó  daño,  ya  sean  indios,  ya  españoles  de  mala  vida,  ya  extran- 

jeros que  puedan  introducirse;  antes  bien  nos  ayudarán  á  cau- 

telar nuestros  males,  como  los  españoles  los  que  ¿  ellos  pudie- 

ren amenazarles;  de  manara  que  queda  comprendida  en  esta 

condición  que  se  han  de  castigar  los  delitos.  Los  indios,  entre- 

gar todos  los  españoles,  mestizos,  negros  ó  mulatos  que  ha- 

biendo cometídodelitosen  nuestras  tierras  se  pasaren  á  las  suyas 

paraevitar  el  castigo,  ylos  indioshan  de  presentar  al  caboójefes 

del  ejército  á  los  que  entre  ellos  los  cometieron  para  que  sean 

castigados,  teniendo  entendido  se  les  mirará  con  benignidad, 

pues  sin  que  haya  corrección  de  los  malos  y  estimación  délos 

buenos,  no  puede  haber  paz  que  sea  segura,  ni  corazón  que  fiel- 
mente conservo  la  amistad. 

Que  poco  ha  en  esto  alzamiento  se  tuvo  por  conveniente  reti- 

rar los  fuertes  que  se  hallaban  de  la  otra  banda  del  Biobio,  Je 

que  se  ha  dado  cuenta  á  Su  Majestad:  ha  de  quedar  á  mi  arbi- 

trio, si  pareciere  conveniente,  según  el  estado  de  ellos,  volverlos 

&  recdiñcar  en  el  mismo  paraje  ó  en  otro  más  á  propósito  para 

la  conveniencia  y  amparo  de  los  mismos  indios,  ó,  si  Su  Ma- 

jestad* mandare  desde  luep)  [tonorlos,  so  han  de  restituir  sin  la 
menor  contradicción  ó  rcpugn.iMcia,  ni  causar  novedad,  por^r 

exprfjsamente  recibido  este  capitulo,  y  han  de  ser  obligados  lus 

indios  en  cuya  jurisdicción  se  pusieren  á  concurrir  al  tnibajOt 

los  caciques  á  hacerlos  trabajar  en  la  rccdificacic)!!  y  lo^  espa- 

ñoles á  mantenerlos  con  el  mantenimiento  acostumbrado  cuan- 

do se  piden  mitas. 

Y  en  lo  quo  más  se  interesa,  que  ha  do  serlibre'y  siu  re^tó* 

Digitized  by  Google 
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tencia  recibida  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y  la  entra- 

da, cuando  convenga,  de  los  padres  misioneros  para  baptismo 

de  los  párvulos  y  para  su  enseñanza  y  consuelo  espiritual  de 

los  mayores,  que  los  han  de  acatar  y  reverenciar  con  el  respeto 

que  los  españoles  lo  hacemos  y  es  debido  álos  ministros  de  Dios, 

y  por  cuyas  voces  entenderán  lo  que  les  ha  de  hacer  hijos  de 

Dios,  y  salvar,  si  con  su  divino  auxilio  recibieren  en  sus  cora- 

zones al  que  los  envía,  que  es  el  mismo  Dios.  Para  su  bien, 

pongan  sus  hijos  pequeños  de  uno  y  otro  sexo,  como  á  la  es^ 

cuela,  entregándolos.á-los  mismos  padres  misioneros,  seguros 

de  que  no  los  apliquen  á  otros  servicios  qtíe  el  de  la  enseñanza 

cristiana  y  política,  ni  que  por  ningún  caso  se  extraerán  de  la 

potestad  de  sus  padres,  ni  saldrán,  sí  no  es  con  la  voluntad  de 

ellos,  fuera  de  su  territorio:  sobre  lo  que  pondré,  y  pondrán  no 

sólo  yo  y  los  demás  ministros  seculares,  el  mayor  cuidado,  si- 

nó  la  grande  diligencia  que  siempre  acostumbran  los  superio- 

res de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús  ó  de  otra  cualquiera  reli- 

gión que  tuviere  misión  en  la  tierra,  como  la  tuvo  la  de  nuestro 

padre  San  Francisco,  ácuyo  cargo  son  las  misiones;  de  manera 

que  por  el  trato  y  los  efectos  habrán  necesariamente  de  conocer 

el  especial  beneficio  y  la  utilidad  que  ganan  en  que  asi  sean 

educados  los  niños  y  niñas;  y  no  han  de  tener  novedad  ni  agra- 

vio la  corrección  que  juzgaren  necesaria  los  padres  para  la  en- 

señanza, porque  ésta  nunca  se  excederá  á  lo  que  todo  padre  na- 

tural y  maestro  hacen  con  sus  hijos  y  discípulos  por  su  mismo 

bien,  y  en  que  realmente  consiste  la  verdadera  lección. 

Que  los  mayores  que  se  hallaren  baptizados,  no  cerrarán  los 

oídos  á  los  saludables  consejos  de  los  padres  misioneros,  antes 

bien,  siempre  que  los  llamaren  discretamente  sin  grandes  in- 

comodidsidcs  de  sus  faenas,  concurrirán  á  saber  y  entender  la 

doctrina  cristiana,  por  cuyo  único  medio  lograrán  el  fin  de  ser 

verdaderamente  cristianos,  so  harán  capaces  y  recibirán  los 

santos  sacramentos,  por  cuya  puerta  han  de  entrar  al  ciclo,  ó 

insensiblemente  conocerán  la  iVagilidad  humana  que  los  preci- 

pita nosólo^al  pecado,  sinóá  estas  rebeliones,  que  traen  muchi- 

siinos  más. 

Que  por  cuanto  de  los  conchabos  nacen  los  agravios  que  han 

dado  motivo  en  todo  tiempo  á  los  alzamientos,  por  hacerse  és- 

tos clandestinamente  sin  autoridad  pública,  todo  en  contraven- 

ción Uc  las  leyes  que  á  favor  de  los  indios  se  hallan  y  deben 
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gunnlai  se,  ser.i  conveniente  que  los  tengan  libremente,  pero 

reducido-^,  sofrún  hallaren  <\c  sn  convíMiiencia,  los  tiempos  en 

qne  so  lian  de  cclebrni'  y  paiages,  á  tres  úcuatro  ferias  áo\  nfio, 

6  las»  mas  qut\)u/i,M!  en  nccosrti'ias  y  pidieren,  concurriendo  los 

indios  y  los  (jspañuk'S  tal  <lia  y  en  tal  parte  con  sus  géneirts, 

donde  se  hallare  el  caboú  oti  a  persona  o  personas  que  nombra- 

sen los  es|)anoles  y  los  que  nombrasen  los  indios  iguales.  Y 

si  pareciere  á  los  reverendos  padres  provinciales  superiores 

de  las  misiones,  para  que  á  vista  de  todos  se  reconozcan  los  gé- 

neros, se  pongan  los  precios  y  se  hagan  los  ajustes  ó  concha- 

vos. Que  asi  celebrado,  se  vaya  entregando  ñelmentede  mano 

¿  mano,  leniendo  entendido  los  cabos  en  esto  que,  además  de 

interesarse  gravemente  su  conciencia,  será  iguaUnenlo  castiga- 

do bl  exceso  por  dolo,  pasión  ó  interés  propio  en  el  engaño  que 

se  descubriere.  Y  que,  desde  luego,  fuera  de  las  penas  arbitra- 

rias que  reservo  á  mi  arbitrio  y  al  de  los  sguoi-esgobernadores 

que  me  sucedieren,  serán  privados  de  los  eriq)leos  y  de  los  ho- 

nores que  gozaron  y  obligados  á  satisfacer  el  darto  que  cansa- 

ren á  la  parte  que  lo  hubiere  padeciilo,  Y  es  declaraiuón  que 

estos  tratos,  para  quitar  toda  ocasión  de  queja,  han  de  ser  al 

contado,  y  de  niiiiruna  manera  se  ha  de  imm auilir  liado,  por  las 

malas  consecuencias  que  puede  traer  la  insulicicnciadc  los  deu- 

dores. 

Y  ih)i  í|ue  en  totio  tieuipu  ha  sido  la  mayor  ucasión  de  los  al- 

zaiiiieulos  la  execrable  y  cunlraria  á  los  derechos  divino  y 

humano  de  las  gentes  y  real,  la  compra  V  venta  de  las  personas 

libres,  como  lo  son  los  indios;  ningún  español  será  osado,  de- 

bajo de  las  penas  legales,  á  sacar  pieza  con  e.«tte  titulo  que  lla- 

man á  la  usanza,  con  cuyo  nombre  se  defrauda  toda  la  disposi- 

ción del  derecho,  se  cometo  un  pecado  gravísimo  y  la  vejación 

que  trae  malas  consecuencias,  como  alzamientos,  robos,  muer- 

tes, incendios  y  ruina.  Y  los  indios,  luego  (|ue  esto  se  haga 

por  cualquier  español  de  cualquier  estadi),  calidad  ó  condición 

que  sea,  no  sólo  padre  ó  pariente  de  la  india  ó  india,  guenio 

china  que  se  conchabare  en  esta  forma  sea  obligado  á  mani- 

festarlo, sino  que  igualmente  y  muy  principal  el  cacique  en 

cuya  re(hieí'i«'>ii  sucediese,  ha  de  compi'ender  este  cuidado  de 
dar  cueuía  para  ijue  se  castiirue  el  transgresor  y  se  restrinja  la 

pieza  á  su  iiherlad  y  a  su  casa,  siendo  de  su  voluntad.  Y  rue- 

go y  encargo  á  los  reverendos  padres  misioneros  practiquen  en 
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esto  s\i  caridad,  dando  cuenta  de  estos  sucesos  que,  en  lo  que  se 

entendiese  por  su  relación,  se  procederá  á  conseguir  el  fin  y  so 

mitiji:^aráii  las  penas,  para  que  dichos  padres  escrupulicen  en 

niaiiifestarlos.  Y  porque  estas  compras  en  lo  regular  no  suelen 

hacerse  sin  el  con.scniiniiento  de  lus  padres  ó  parientes,  por  la 

presente  condición  declaro  que  esto  no  ha  de  aprovechar  á  los 

coniprailDii's.  Y  cuando  los  padres  vohmiananiente  quisieren 

dar  sus  hijos  ó  hijas  para  criar,  ensefiaró  servir  á  los  españo- 

les, podrán  hacerlo;  pero  ha  de  ser  con  ciencia  y  autoridad  de 

aquel  cabo  que  se  hallare  á  las  ferias,  y  sólo  en  osle  tiempo,  y 

ha  de  quedar  escrito  en  el  libro  que  ha  de  tener  para  este  efecto 

el  nomlíre  de  la  persona  que  se  entrega  y  el  de  su  padre,  ha- 

biendo averiguado  serlo,  ó  pariente  que,  según  la  usanza,  pue- 

da disponer,  quién  la  recibe  y  en  qué  parage  reside;  para  que 

se  reconozca  y  sea  l'acil  saber  del  cómo  la  trata  y  en  todo  tiem- 
po dé  razón  de  ella  y  haya  de  pagar  lo  que  legiti mámente  de- 

biere de  feria  en  feria  y  volverla  siempre  (pie  los  padres  pidie- 

ren, ó  voluntariamente,  como  se  lia  fiicho,  quisieren  volverse, 

ó  cuando  no  estn  viese  satisteclio  de  bU  servicio,  sin  que  por  esto 

pueda  impedirla  casarse,  según  el  orden  de  nuestra  santa  Ma* 

dre  Iglesia,  cuando  quisiere  y  lo  aprobare  el  párroco. 

Y  {toi  que  queden  allanadas  todas  las  diligencias  y  libres  de 

embarazos,  coujo  se  desea,  de  esta  paz,  y  en  la  condición  ante- 

cedente so  cierra  la  puerta  á  las  compras  y  ventas  de  las  perso- 

nas libres,  se  ha  juzgado  necesario  prevenir  que  los  indios  ca-  • 

sados  que  faltando  á  la  fe  conyugal  cometieren  adulterios,  los 

que  por  una  inalterable  ley  de  los  indios  se  castigan  con  la  pena 

de  muerte,  que  ejecutan  los  mismos  maridos,  y  de  muchosaños  á 

esta  parte  no  practican  porque  la  recompensan  su  rigor  con  la 

esclavitud  vendiéndolas  á  k)s  españoles,  cuya  permisión,  por 

redimirles  las  vidas,  se  ha  tenido  por  consulta  de  teólogos  én 

otra  ocasión  por  justa,  podran  .en  este  caso  los  indios  usar  de 

la  misma  facultad  de  darlas  á  los  es[)aúoles  por  las  pagas  que 

les  corrcsi)ondieren.  según  su  us.inza,  y  los  españoles  recibir- 

las; mas,  no  debajo  de  i)olestad  y  dominio  de  señor  perpetuo, 

sino  para  el  efeelo  de  servicio  en  el  tiempo  que  correspondiere, 

spgún  lo  que  moderadaineule  deberá  gozar  de  su  servicio,  el 

^  cual  dct)eiá  d(í  ser  lasado  i>oi*  las  ju>[¡*  ias  del  territorio  donde 
residiere,  por  lo  que  tendrán  oi)ligaeión  de  manilestarla  luego 

que  la  entre  en  la  ciudad  ú  partido,  llevando  papel  del  cabo  del 
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fuerte  donde  la  recibiere  para  que  se  reconozca  la  causa  que 

justifique  tenerlav  Y  ios  cabos  de  los  fuorles  tendrán  especial 

advertencia  en  las  que  con  este  i>rctcxto  so  dieren  por  los  in- 

dios sean  mujeríos  capar.'-í  di»  matrimonio,  y  las  que  lo  fueren 

y  qnis-ini'on  lo^  indios  ontregai'.  ¡¡r.-^curo  avcrignnr  si  es  ywrel 
nioiivo  que  da  lugar  áe:?ta  permisión,  para  que  asi  se  quite  toda 

ocasión  de  fraudo. 

A  estas  condioionos  y  l;is  do  q'ivj.is  contiimas,  es  expresa 

condición  (¡uc  uiü¿;úa  os[!añol,  ruu^iizu,  luulalu,  negro  ni  otro 

cualquiera  de  losque  vayan  de  esta  parte  del  liiobio  pueda  entrar 

en  la  tierra,  solo  ni  acompañado^  á  menos  quesea  mandado  por 

ios  jefes  á  las  diligencias  que  sean  del  real  servicio.  Esto  es  en 

caso  de  seguirse  pei-jnicio  de  la  dilación  d^  dar  parte  á  mi  6  al 
maestre  de  campo  general,  quien  debe  dar  estas  licencias,  y 

será  de  la  obligación  del  cabo  que  por  la  razón  dicha  lo  conce- 

diere, darle  parte  luego,  expresando  el  motivo  conque  le  des- 

pachó. Y  en  ellas  no  conchabarán  cosa  alguna,  porque  silo  con- 

trario hicieren,  serán  castigados  gravemente  y  sacados  de  la 

frontera  por  la  prímera^vf^z,  y  por  la  segunda  echados  del  reinOj 

por  perjudiciales  á  la  quietud  pública,  que  consiste  en  el  buen 

orden  yiralo  entre  los  españoles  é  indios.  Esto  es  por  lo  que  mi- 

ra á  los  españoles,  que,  á  los  que  no  lo  fueren,  será  ia  pena  dos- 

cientos azotes  por  la  primera  voz  y  destierro  á  la  isla  do  la 

Piedra. 

Que  como  la  paz  se  dirija  á  los  fines  que  hasta  nqui  van  ex- 

presados, en  que  es  uno  y  muy  principal  la  ('oiinMlidad  de  los 

indios  nü.^^nios  y  éstos  suelen  pasar  á  Irabajara  ios  jjarüdos  de 

esto  reino,  en  donde  no  dejarán  de  padecer  vejaciones  por  el 

desorden  y  poca  cuenta  con  que  entran,  se  les  concede  licencia 

de  poder  pasar,  pero  ha  de  ser  presentándose  cuantos  pasaren 

eñ  uno  de  los  tercios  de  la  frontera,  cuyos  cabos  tendrán  libros 

donde  los  asienten  y  el  partido  á  donde  so  dirigen  y  les  darán 

conforme  fueren  un  papel  en  que  se  comprendan  los  que  pasan 

á  tal  partido,  en  el  cual  irán  á  servir,  según  su  voluntad,  á 

quien  quisieron:  mas,  el  que  los  recibiere  tendrá  precisa  obli- 

gación de  hacerlo  s;dior  lue<;o  con  la  calidad  del  ajuste  ;d  en- 

rregidor  del  partido  ó  á  alguno  de  sus  tenientes  para  que  le  den 

razón  y  la  tome  en  el  libro  particular  que  tendrá  para  esto,  y 

el  cuidado  de  que  s?^  h^s  s.ttisr.Mira.  con  lo  que  evitará  la  queja 

do  que  no  se  les  paga,  y  conocerán  á  los  indios  de  la  tierra 
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exentOí>(lclribiiío  para  no  satisfacerle  ni  permitir  quelos  arren- 

dadores les  hagan  la  menor  vejación  poresle  iimtiNo,  y  aún  fa- 

cilitándoles el  iikmIo  do  sn  Irabajo.  8i  los  indios  anduvieren  va- 

gando de  i)arlido  en  partido  y  por  esto  padeeiercn  algunos 

agravios,  despreciando  tan  salndaldes  providciu  ias,  será  culpa 

suya  el  que  no  se  puedan  i'emcdiar  (aunipie  sienii)i'e  se  procu- 

rará) con  laexaciinul  que  se  desea.  Y  se  advierte  que  por  nin- 

guna de  estas  dili^n^neias  llevarán  dinero  á  los  indios  los  cabos 

ni  los  corregidores,  y  ninguna  {tersona  de  los  partidos  se  podrá 

servir  de  ellos  sin  que  preced;i  la  circunslancia  expresada. 

Quede  ios  daños  rnúluamente  rcciijidos  ha  de  haber  {)crdón  , 

general,  ni  los  españoles  [)cdirán  lo  iiurlado  á  los  indios,  ni  és- 

tos satisfacción  á  los  ospafioles:  pero  que  se  han  de  contener  en 

adelante  en  los  ro!)os  (pie  hasta  aquí  han  practicado,  y  que  si 

alguno  hicieren,  h;ui  do  ser  oastiíTados,  y  los  mismos  caciques 

han  do  tener  obligación  de  volver  la  presa,  porque  no  será  razón 

que  guardándoseles  por  parte  de  los  españoles  puntualmente, 

como  ofrezcodebajo  de  la  palabra  del  Rey,  lo  capitulado,  abusen 

ellos  de  la  benignidad,  ni.den  motivo  á  que  por  defender  los 

espailolessus  ganados,  se  ocasionen  refriegas,  y  de  ellas  muer- 

tes, y  de  éstas  alborotos;  asegurándose  que  en  cuanto  se  arre- 

glen áesle  ajuste,  en  tanto  estarán  menos  expuestos  al  misera- 

ble estado  de  la  guerra  á  que  la  conducen  estos  desaciertos;  y 

en  caso  de  aprenderse  algunos  indios  de  la  tierra  en  nuestras 

Jiaciendas  robando,  han  de  tener  entendido  los  indios  que  los 

malhechores  serán  castigados  con  las  penas  legales,  sin  que 

esta  demostración  de  justicia  sea  sonlimiento,  pues,  antes  bren, 

si  Jos  agresores  se  entrasen  en  la  tierra,  los  caciques  deberán 

entregarlos  para  que  so  castiguen;  y  para  que  so  con.scrvc  igual- 

dad en  su  distribución,  si  algunos  españoles  se  introdujeron  en 

su.s  tierras  inquietándolos,  robándolos  en  sus  haciendas,  luego 

deberán  avisar  á  los  cabos  más  inmediatos  para  que  den  la  pro- 

videncia de  sacarlos  y  castigarlos  conforme  merecieren,  estan- 

do ciertos  los  indios  que  en  lo  menos  que  en  esto  disimularen 

consiste  su  provecho.  • 

Que  los  cabos  de  los  fuertes  no  puedan  negar  licencia  á  los 

indios  que  en  número  competente  quisieren  pasar  á  hablar  con 

el  seiior  gobernador,  litmo.  obispo,  maestro  de  campo  ó  cual- 

quiera otro  de  los  jefes  principales  del  ejército^  pena  de  que  se  les 

privará  del  empleo  si  se  probase  lo  contrarío. 
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Explicadíís  estas  cfii)i tu laciones  por  el  intérprete  y  repetidas 

por  los  cuatro  caciques  que  nombraron  para  hablar  los  cuatro 

butalmapus»  que  fueron  D.  Miguel  Meliiacún,  D.  Juan  Milla- 

leu  bu,  Tureunau  y  Lcboepillán^  se  las  hicieron  presentes  á  los 

expresados  ciento  y  cincuenta  C8ciqiies,«<»de  los  cuales  oran, 

segi'in  un  autor,  ciento  y  treinta  do  bastón  y  componía  el  nü- 

nicro  (lo  indio-^-  f¡nn  habia  on  el  campo  liasta  dofí  mil.  " 
IInl)0  on  Ciiilo  un  Inoi  lo  terremoto  on  1728  el  27  do  marzo 

y  el  afio  signiontc  entraron  al  >fardel  Sur.  por  ol  Cabo  de  Hor- 

nos (dos])ués  de  liabor  poi'dido  en  él  nnn  nave)  tros  navios  ho- 

landeses, do  los  cuales  uno,  llamaciu  Sun  L"is,  enlroen  ol  puer- 

to do  Coquinilío  y  en  él  le  ajirosó  1).  iSanliaiio  Salavariia  con 

una  nave  etpiipada  on  el  í  alia'»  por  parlirulaivs.  i '  En  el  año 
1730  se  colol)ró  en  Chile  otro  parlauioalo,  pues  D.  Manuel  de 

Saianjanca  vierto  '-{«que  ol  restablecimiento  de  las  misiones  es 

el  prineii)al  objeto  que  debemos  tener,  porque  de  ellas  depende 

el  bien  espiritual  de  los  indios  y  se  facilitaen  los  parlamentos, 

y  euando,  por  no  permilirlo  la  situación  presente  no  se  consi- 

ga, á  lo  menos  se  facilita  la  entrada  anual  de  los  padres  misio* 

ñeros  en  sus  tierras  para  su  doctrina  y  enseñanza,  como  suce- 

dió de  resultas  del  parlamento  que  celebré  en  el  año  de  1730  en 

Arauco,  siendo  maestre  de  campo  general  del  reino,  posterior  al 

deNcgrete,  pues  desdo  entonces  entran  todos  los  años  los  mi- 

sioneros de  Arauco,  Santa  Fe  y  Santa  Juana,  y  corren  las  re- 

din  i  ¡i  'in->  il(}  la  tierra  con  grandísimo  fruto  de  las  almas». 

En  lodo  el  reino  hizo  daño  el  es[>antoso  terremoto  del  día  8 

de  julio  del  citado  año  do  1730,  oiiíi  e  una  y  dos  de  la  maña- 

na.'-^ En  él,  auntpie  on  la  ciudad  di'  Snnliaijro  no  murieron  mas 

que  una  monja  en  Santa  Clara  la  Antigua  y  una  mujer  anciana 

junto  á  San  Pablo, derribó  las  iglesias  de  nuestro  padre  San- 

to Domintro  y  nuestra  madre  y  Señora  de  Meí^cedes,  las  torres 

de  la  caiedral  y  San  l'ianciseo,  removió  todas  las  tejas  y  lasti- 
mó los  edilicios.'7  Como  prosiguieron  repitiéndose  otros  tem- 

to.  Doña  Ana  Josefa  Ramírez  de  Salas  nos  lo  ha  dicho.  . 
11.  El  lUiHo.  señor  don  Manuel  AlJay,  obispo  de  Santiago,  nos  lo  ha  referido. 

12.  Don  l-'ranci^u  Die%  de  Ai  lcaga       lo  ha  dicho. 
El  P.  Pedro  Mtiríllo  Velarde,  en  *u  Geografía^  lib.  9.  cap.  t8. 

14.  v.n  la  Sínodo  del  obispado  de  la  Concepción,  celebrada  en  1744. 

Ib.  Idem. 
16.  Idem. 

17.  Idem. 
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blores,  muchos  vecinof;  se  fueron  á  vh'ir  en  chozas  en  el  cam- 

po. Se  hicieron  grandes  y  rigurosas  penitencias  públicas,  y  la 

mujer  del  Presidente  salió  en  una  procesión  con  un  vestido  de 

jerga  ̂   un  saco  á  la  raíz  do  las  carnes,  haciendo  voto  do  traer-  ' 

le  toda,  la  vida.  En  Valparaíso  anegó  el  mar  el  puerto^  y  pa- 

sando por  encima  de  las  bodegas,  se  llevó  más  de  80,000  fane- 

gas de  grano;  inundó  el  castillo  y  quedó  por  los  suelos.  En  la 

•  Concepción  entró  el  mar  tres  cuadras  dentro  de  la  ciudad,  y 

barrió  con  sus  embales  lo  que  e(  temblor  habia  arruinado,  sien- 

do en  esta  ciudad  de  muchísimo  consuelo  y  alivio  el  litmo.  Es- 

candón,  su  prelado,  cuyas  amonestaciones  erigieron  el  mtSmo 

año  el  beaterío  de  Nuestra  Seftora  de  la  Ermita,  de  dicha  ciu- 

dad, en  monasterio  de  monjas  trinitarias  descalzas»  donde  flo- 

recen con  singular  virtud  todas  las  treinta  y  tres  de  su  ceAido 

número. '8  Y  después  de  esta  fundación  fué  promovido  al  Tu- 

cumáni9  y  provisto  en  su  lugar  de  14.*  prelado  el  Utmo.  doctor 

don  Sallador  Bermúdez  Becerra,  obispo  de  Quito,  y  se  recibió 

en  1734,90  después  de  haber  librado  la  vida  en  el  naufragio  que 

padeció  en  su  venida  en  el  navio  «Las  Caldas»,  más  arriba  de 

Arauco.  También  consoló  y  alivió  y- les  predicó  ásus  ovejas 

en  el  estrago  del  citado  temblor  el  Utmo.  Pozo  y  Silva,  obispo 

de  la  ciudad  de  Santiago,  y  después,  en  1731,  fué  promovido  y 

provisto^)  en  su  lugar  el  16.*  prelado,  el  Utmo.  doctor  don  íuan 

de  Sarricolea,  que  se«'  recibió  en  1731.  En  ̂ l  pasado  gobier- 

no, vierte  M.  Frezier,  página  112  de  su  Viaje ̂   pasaron  por  es- 

ta ciudad  ¿  fundar  en  Lima  cuatro  capuchinas,  que  salieron 

del  monasterio  de  ellas  de  Madrid,  y  luego  que  fundaron  alH.. 

vinieron  tres  de  éstas  y  otras  dos  de  Lima  á  esta  ciudad  de 

Santiago,  que  las  recibió  con  iluminación,  y  fundaron,  como 

el  afko  de  1728,  el  monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de 

monjas  capuchinas,  y  asi  las  fundadoras  como  las  que  entra- 

ron á  completar  el  ceñido  número  de  33,  de  las  que  aún  viven 

al(Drunas,  y  las  que  han  seguido,  todas  han  florecido  en  vik*- 
tud. 

Aunque  el  Excmo.  señor  don  Gabriel  Cano  gobernó  á 

gusto  de  muchos,  no  fué  al  de  todos,  pues  vemos  informe  al 

18.  Don  Pedro  Ayestas  que  es  sindico  de  ellas. 

19.  Dt>n  Francisco  Diez  de  Arlen  i,'a  nos  l<.  hn  referido. 

2<>.  El  dt)Cl(jr  don  Nic-iK'is  Moran  nos  lo  dijo.  ^ 
1 .  £u  la  tarjeta  de     retrato  pucsio  en  ta  sala  de  Santiago,  en  el  palacio. 
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Roy  contra  pI  rln  un  voc'mo  distinguido  do  Santiago  (cuyo  nom- 
bro silí^ncianios).  Pevo  no  sólo  fué  desatendido,  sinó  que  le  en- 

viaron ol  informe  al  agraviado,  y  éste  se  burló  dol  iíifornianle 

ron  la  burla  pesada  de  llamarle  ;i  su  |>alacio  un  día  en  quees- 

tal)an  en  ('I  la  Real  Audiencia,  el  Cal)ildo  y  algún  veriniiarin, 

y  haciéndole  nioníar  en  un  cahallo  muy  bajito,  siendo  él  muy 

alto,  ic  hizo  imsear  al  rededor  del  palio,  de  suerte  que  al  j»aíO 

que  arrastraban  las  piernas  al  penado,  se  les  estremecían  á  los 

circunstantes  de  risa  las  entrañas.  Corriendo  asi  ios  tiem- 

pos, falleció  nuestro  gobí^rnador  en  la  ciudad  de  Santiago  en 

1733,  ol  11  de  noviembre,  habiendo  gobernado  como  casi  diez 

y  seis  años.  Dejó  de  su  esposa,  doña  Francisca  Vela,  dos  hi- 

jos, que  ambos  fallecieron:  D.  Gabriel  en  esta  ciudad,  y  D.» 

Luis  ea  la  navegación,  yendo  con  su  madre  para  Espaüa. 

* 
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CAPÍTULO  TERCERO 

Oe  los  gobiernos  interinos  del  doctor  don  Francisco  Sánchez  de  la 

Barreday  del  ooronei  don  Manuel  de  Salamanca. 

El  doctor  don  Francisco  Sánchez  de  la  Barreda  y  Vera,  oi- 

dor decano  de  esta  Real  Audiencia,  entró  de  presidente  y  capi- 

tán general  interino  por  minislerio  de  la  ley,'  y  se  recibió  en 

1733,  el  11  de  noviembre. ^  A  su  ingreso  empezó  á  correr  desde 

el  I.**  de  enero  de  1734  la  casa  de  Recogidas  de  la  ciudad  de 

Santiago  al  cuidado  del  Ordiiinj"io,'Ma  que  el  año  de  1722  se 

habla  fniidadó^  con  la  dotación  que  le  hizo  Su  Majestad  de 

dos  mil  pesos  cn(l;i  nfn^  Los  doce  años  primeros,  desde  1722 

hasta  1733  inclusivo,  librados  de  vacantes  del  obispado,  por  te- 

ner (como  lo  dice  el  lít  v  al  diocesano)  cedido  á  esta  ciudad  todo 

el  ramo  de  balanza  [)or  los  citados  doce  años. los  que  cumpli- 

dos, corriera  para  sieni[)rc  la  asignación  en  cblc  ramo;^  y  como 

era  de  dificil  recaudación  la  jiriniei'a  asignación,  no  empezó  á 

correr  la  casa  hasta  que  cnUó  la  segtmda,  en  el  ramo  de  balan- 

za, con  cargo  de  reintegro  de  las  vacantes  de  obispados,  como 

algunos  escriben. 7  Entre  estas  atenciones  acabó  su  capitanía 

general  este  jefe,  entregando  el  bastón  á  su  sucesor  en  1734,  el 

1 .  Por  la  leyes  i3  y  14  del  libro  9,  titulo  14. 

2.  En  la  tárjela  del  retrato  del  Sr.  Cano  se  ve  que  falleció  el  11  de  noviembre 

de  1733,  y  es  consiguiente  se  recibiera  su  sucesor. 

3.  El  doctor  don  Josó  Batallas,  capellán  y  sindico  de  las  Recogidas»  nos  lo  ha 

referido. 

4 .  En  el  u Libro  de  la  fundación  de  las  Recogidas*. 
5.  Ibidetn. 

6.  Idem. 

7.  Don  Manuel  López  de  Sotomayor*  en  el  Memorial  que  hiciera  al  Rey  en  1754, 

capitulo  7,  que  está  en  el  tomo  5  de  papeles  del  Sr.  Salas. 
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6  de  mayOy^  y  volviendo  á  continuar  de  oidor  decanoj  faltedó 

en  SanUago,  dejando  ilustre  faniilia.9 

Don  Manuel  de  Salamanca,  del  Orden  de  Santiago,  coronel 

de  los  reales  ejércitos,  fué  nombrado  por  el  Virrey,  por  solici- 

tud de  su  tia,  la  Excma.  señora  dofla  Francisca  de  Vela»  de 

presidente,  gobernador  y  capitán  general  interino  del  reino  de 

Chile,  expresándose  en  ios  despachos  que  era  ínterin  llegaba 

el  propietario  D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  gobernador  de 

Buenos  Aires. Se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago  en  17d4, 

el  día 6  de  mayo;"  y  como  no  vino  este  sucesor,  fué  largo  su 

gobierno.  A  su  ingreso  puso  en  práctica  el  consejo  que  dióá 

su  sucesor  en  el  informe  que  le  pidió  de  si  era  conveniente 

celebrar  con  los  indios  de  la  frontera  parlamento,  y  de  serlo, 

en  qué  sitio  y  en  qué  tiempo.  Y  habiéndole  informado*'  que  no 

sólo  era  conveniente  sínó  preciso  el  que  todos  los  señores  go- 

bernadores do  este  reino  hagan  parlamento  á  su  ingreso,  por- 

que es  un  acto  en  que  los  indios  nianifieslan  su  corazón,  rati- 

fican su  obediencia  y  lealtad  á  Su  Majestad,  expresan  las  quejas 

que  tienen  de  los  españoles,  su  complacencia  con  el  nuevo 

gobernador,  y  procuran  enterarse  del  ánimo  con  que  vienen, 

de  su  ruina  ó  de  su  conservación,  y  en  el  parlamento  se  avi- 

van  sus  ánimos  por  la  honra  que  reciben  en  hacer  tratados  con 

los  españoles,  y  por  el  interés  de  los  agasajos  que  se  les  re- 

parten. Supuesta  la  necesidad  de  celebrar  un  parlamento,  será 

el  tiempo  más  á  propósito  á  la  mitad  del  mes  de  noviembre, 

porque  se  hallan  reforzados  los  caballos,  los  pastos  en  sazón  y 

abundancia,  y  las  milicias  no  hacen  falta  á  sus  sementeras.  £1 

paraje  será  el  de  Tapíhue,  por  tener  todas  las  conveniencias  y 

hallarse  en  el  comedio  de  los  cuatro  butalmapus,  para  que  no 

les  sea  más  penosa  la  concurrencia  á  los  de  la  costa  que  á  los 

de  la  cordillera.  En  consecuencia,  pues,  de  estar  nuestro  jefe 

en  esta  inteligencia,  pasó  á  la  frontera,  y  como  él  mismo  vier- 

8.  En  el  «Libro  de  recibimientos  de  Oidores  y  Presidentes»  de  esti  Risal  Aih 
dienda. 

0.  Don  Francisco  Diez  de  Arteaífa  nos  lo  ha  referido. 

10.  En  los  despachos  del  gobierno  de  dun  Manuel  de  Saiamanc«i. 

11.  En  la  citada  foja  139  del  dicho  «Libro  de  Recibimientos  de  Presideotesj 
Oidores». 

13.  Don  Manuel  de  Salamanca,  en  el  informe  que  dió  4  su  sucesor  en  10  de  joalo 
de  1738. 
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te,»3  que  á  la  entrada  de  su  gobierno  «celebré  parlanicnto  ca  el 

campo  de  Tapihiie  con  los  cuatro  bulalmapusde  la  frontera», 

en  el  cual,  aunque  fué  muy  numeroso,  sólo  se  impendió  la 

cantidad  de  1455  pesosen  agasajos  de  indios,  en  su  inanntcnción 

y  las  de  las  milicias  que  concurrieron,  cuyas  pnrticalaiidades 

no  expresamos,  porque  no  hemos  hallado  el  expediente  de  este 

parlamento. '4 

No  sabemos  si  volverían  á  acordaren  este  congreso  las  cua- 

tro lorias  estipuladas  en  el  articulo  r»."  de  la  paz  de  Negrelo 

para  que  en  ellas  vendieran  los  indios  sus  efectos;  pero  sabe- 

mos que  por  no  haberse  puesto  en  práctica,  continuó  el  gober- 

nador el  lucroso  comercio  de  los  ponchos, por  lo  que  salió 

muy  resultado  en  su  jcsidencia;'^  pero  le  declaró  libre  el  Real 

Consejo'7  en  1735.  Fué  ]u*omovido  i-l  Huno,  sefior  doctor  don 

Juan  de  Sarricolea,  obispo  de  Santiago,  á  diocesano  del  Cuz- 

co,y  fué  nombrado  en  su  lugar,  de  18."  prelado,  el  Iltmo. 
doctor  don  Juan  Hravo  de  liiveio,  que  se  recibió  e!  mismo 

año. '9  En  él  entró  en  el  Mar  del  Sur  un  navio  mercante 

holandés,  que  haciendo  diligencias  de  vender  sus  ropas  en  esta 

costa,  no  pudo  experider  ninguna  y  pasó  h  las  Molucas.-í'>  ;l\'ro 
Cómo  las  habla  de  vender  en  Chile  si  se  liabian  dedicado  el 

jefe  y  el  fiscal  doctor  don  Martin  de  Jauregui  á  impedir  su  in- 

troducción y  decomisar  cuantos  contrabandos  entrabaní'-'  Kn 

1737  se  dejó  ver  en  Ciiile,  [¡or  la  parte  meridional,  vierte  uum 

docta  mitra,"  aquella  formidable  nnlie  tle  fuego  qwc  amenaza- 

ba reducirnos  á  cenizas,  como  efectivamente  descargó  sus  in- 

cendios en  una  isla  desierta  (1(>  Chüoé,  é  infestó  el  aire  con  la 

contagiosa  epidemia  de  viruela.'á,  que  tanto  ha  molestado  todo 

13.  Ibidem. 

14.  El  expediente  de  este  parlamento,  aunque  está  en  et  inventarío  de  ta  secrc* 

taria  de  cartas  de  este  Superior  Gobierno,  no  se  haita  en  su  arcJiivo,  ni  en  ta  ofi- 
cina de  la  Secretaría  de  Gobierno. 

Ib.  El  iiimo.  señor  doctor  don  .Manuel  di  Alday  nos  lo  ha  referido. 

16.  En  el  proccs'^t  de  su  residencia,  A  fo|as  toa. 
17.  El  dicho  Iltmo.  sefior  don  Manuel  de  Alday  nos  lo  ha  referido. 

18.  En  la  «Sinodo  del  obispado  de  Santiago.»  celebrada  en  1763. 
19.  Idem. 

20.  El  doctor  don  Cosme  Bueno,  en  el  «Catálogo  de  los  virreyes  del  Perú», 

31.  El  Iltmo.  sefior  don  Manuel  de  Alday  nos  lo  ha  reEerído. 

23.  El  Iltmo.  señor  don  Pedro  Felipe  de  Azúa,  obispo  de  la  Concq>ci6n,  en  la 

Sinodo  que  celebró  en  1744. 
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el  reino  y  la  capital  de  Santíago.»^  Este  mismo  afio  acabó  este 

jefe  su  gobierno,  en  16  de  noviembre,^^  y  algún  tiempo  después 

se  casó  en  Santiago  con  dofla  Isabel  Zavala,  natural  de  la  Con- 

cepción, y  ambos  fallecieron  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 

dejando  muy  ilustre  familia.^s 

23.  Don  Francisco  Diez  de  Artcaffa  nos  lo  ha  referido. 

34.  En  el  «Libro  de  rccibimientoíi  úc  PrcsiUentes  y  Oidores». 

95,  £)  Iltmo.  señor  don  Manuel  de  Alday  nos  lo  ba  referido. 
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Gobierno  dei  Exorno,  señor  don  José  M^inso  de  Velasco. 

El  Excmo.  8r.  D.  Josó  Manso  de  Velasco,  dol  real  Orden  de 

San  lingo,  teniente  general  de  lo»  reales  ejércitos  y  conde  de 

Snpcrunda,  se  recibió  en  Santiago  de'presidcntc,  gobernador  y 
capitán  general  propietario  en  1737,  el  16  del  mes  de  iiovieni- 

re;'  y  el  IG  de  dicienibi-e  sigui(Mite  erigió  en  Santiago  el  juzga- 

do de  comercio  para  todo  el  reino,  en  virtud  de  la  ordenanza 

añadida  que,  de  mandado  de  Su  Majestad,  formó  el  ̂■  irrey  en 

23  de  noviembre  del  aflo  de  1730,  y  presidio  en  su  luisniu  [¡a- 

lacio  la  elección  que  de  su  primer  d¡[>utado  para  el  año  si- 

guiente formóse  por  la  universidad  del  coniereio  en  don 

Francisco  Larrain.'-^  Y  como  de  sus  sentencias  stí  apelaba  al 

Consulado  de  Lima,  se  le  dio  el  nombre  á  éáie  de  juez  dipu- 

tarlo.? Bajo  de  cuya  judicatura  corrió  por  30  diputados,  hasta 

que  se  mudó  el  juzgado  en  1709,  á  9  del  mesde  enero,  ipie  Su 

Majestad,  por  las  repetidas  instancias  que  desde  su  erección 

hizo  este  comercio  de  los  grandes  i)er¡nicios  que  padecía  en 

la  sujeción  y  apelación  al  Consulailo  de  Lima,^  le  otorgó  su 

real  cédula  de  San  Ildefonso,  dada  en  1767  á  29  de  julio,^  en 

que  concede  á  este  comercio  elija  un  juez  y  que  un  ministro 

I.  En  el  «Libro  de  Recibimientos  de  Presidentes  y  Oidores», 

a.  En  el  cUbro  de  elecciones  de  Diputados». 

3.  En  la  ordenanza  añadida  en  la  constitución  i.* 

4 .  En  el  real  orden  de  i6  de  mayo  de  i7Sa  que  presentó  en  Lima  aquel  Con- 
sulado. 

5.  Esta  real  cédula  ereodonal  está  por  cabeza  de  los  autos  que  en  virtud  de 

ella  8e  formaron  para  nombrar  el  primer  ¡ueg  de  comercio. 
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por  turno  de  esta  Real  Audiencia  sea  juez  de  alzadas,  y  que 

no  hubiera  sujeción  ni  apelación  al  Consulado  do  Lima.  En 

cuya  virtud  se  nombró  el  citado  año  de  69  de  primer  juez  del 

comercio  á  don  Juan  Antonio  Díaz,  y  de  primer  juez  de  alza- 

da k  don  Domingo  Martínez  de  Aldunate,  del  COnseio  de  Su 

Majestad,  oidor  y  alcalde  de  corte  de  esta  Real  Audieiu  ía.^  Y 

así  ha  corrido  hasta  este  presente  año  de  1789,  mediando  17 

jueces,  pues,  aunque  el  comercio  porrateando  su  costo,  ocu- 

rrió al  líey,  en  1781,  piiliúncJole  que  levantase  este  juzgado  á 

Consulado,"  no  se  lia  conseguido  aún  hasta  este  tiempo.  El  24 

de  diciembre  fiel  propio  nfin  hubo  un  muy  luerlc  temblor,'^  que 

con  la  duración  de  un  i  n.uto  ilcliora  asoló 9  en  la  ini|Mjiianto 

plaza  de  Valdivia  los  imiplos  y  l<>s  rflifieios  inferioi-es  del  pre- 

sidio; derribó  ios  nmivi.-  de  la  pla/a.  art  uinó  el  fuefle  de  Nie- 

bla, y  en  el  de  Manecra  y  Cori'al  hizo  casi  itruales  otragos. 

Para  cuyo  rujiaru  remitió  prontamente  el  \'irrcy  dos  bajeles 
con  socorros  considerables  y  orden  al  presidente  de  Chile  para 

que  suministrase  todos  los  auxilios  necesarios  al  gobernador 

y  veedor  de  la  dicha  plaza,  que  trabajaban  con  el  más  eficaz 

empeño  en  fortificar  do  estacada  el  recinto,  recelándose  de  la 

inmediación  de  los  indios  y  de  que  pudiesen  intentar  aprove- 
charse de  la  ocasión  con  la  confianza  de  lestar  tan  distraídas  las 

defensas. 

Como  este  jefe  le  jiidió  informe  á  su  antecesor  en  junio  de 

1738  de  si  celebraría  luego  un  parlamento  con  los  cuatro  bu- 

talmapus  de  la  frontera,  y  le  informó  que  si, '<>  eremos  que  le 

celebró  el  mismo  aHo,  aunque  ignoramos  el  dia,  las  capitula- 

ciones do  ('d  y  loí?  españoles  y  caciques  que  le  personaron,  por- 

que no  hemits  hallado  el  expediente,"  bien  que  nos  vierten  fué 

numeroso,  ( n  d  «  aiupo  de  Tapilnu  y  (pie  recibieron  y  acepta- 

ronios  indios  con  todo  agrado  sus  capituiacioaos.  Como  en 

6.  En  el  «Libro  de  elecciones  de  Jueces  de  Comercio». 

7.  Siendo  juez  de  comercio  don  Manuel  Martínez  de  Mala. 

8.  Don  Dionisio  de  Alcedo,  en  su  Aviso  hutúricu,  cap.  34.  p¡i'¿.  33i. 

9.  Don  Manuel  de  SAlamancu  le  díA^informe  muy  circunstanciado  en  10  de  ju« 

nio  de  i~?H. 
10.  Don  Antonio  GuiU.  en  el  parlamento  que  celebro  en  1764. 

11.  Aunque  en  el  inventario  del  archivo  secreto  eülá  asentado  este  parlamento, 
no  bc  luilla. 

i-.>.  L^l  Llvcino.  s'-Tmi'  üon  Manuei  de  Amat,  en  el  preámbulo  al  parlamento  de  i3 
de  diciembre  de  ij.'ú. 

i3.  El  P.  Pedro  Murillo.en  6U  tíeofira/i'a,  Ub.  9,  cap.  tS. 
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1739  rompió  nuestro  soberano'^  la  guerra  con  la  Inglaterra, 

esta  Corona  meditó  coger  a  Chile  y  destacó  ))ara  la  empresa  ¿ 

Jorge  Anson<^con  una  escuadra  de  7  navios,  en  1740,  con  la 

que,  aunque  desunidos  lo!%  navios,,  desembarcó  en  el  Mar  del 

Sur  en  t741.  De  orden  do  su  soberano,'*  llevaba  la  idea  de  to- 

mar la  plaza  de  Valdivia  y  desdo  allí  coger  á  Chile,  La  especie 

es  alegre  y  se  discurrió  (  n  Londres  con  más  ligereza  que  sobre 

Cartajena.  Y  Ricardo  Valter  supone  que  los  del  país  los  reci- 

birían con  !ns  hrnzos  abierlos.  Pero  allí,  corno  en  todas  las  In- 

dias, en  siendo  punto  de  religión,  sacriíican  gustosos  lincien- 

das,  sangre  y  vida  por  conservarla,  y  sólo  con  la  iniierlo 

dejará)!  las  armas  de  la  riiano,  de  lo  que  Iiay  repetidisinms  ex- 

periencias. Como  el  pinito  de  reunión  de  esta  escuadia  ej'a  la 

isla  de  Juan  Fernández,  que  esta  hacia  tierra,  en  33  grados  de 

latitud  austral,  á  ella  llegó  en  el  citado  ano'7  Jorge  Anson,  con 

sólo  el  Centurión  y  casi  toda  la  gente  enferma,  y  alU  se  rehizo 

y  se  le  juntaron  los  dcmá;»  navios,  de  suerte  que  si  hubiera  ido 

alli  la  armada  que  equipó  y  envió  el  Virrey  hubiera  cogido  al 

corsario.  Y  asi  nació  nuestra  desgracia  de  no  haber  ido  á  re- 

conocer el  jefe  de  ella  don  José  de  Seguróla,  como  se  lo  mandó 

el  Gobernador  de  Chile  en  la  Concepción  cuando  salió  de  este 

puerto  para  el  del  Callao  nuestra  citada  armada.  >^  Y  también 

de  no  haber  pasado  el  Cabo  ningún  navio  de  la  escuadra  espa- 

ñola de  cinco  que  al  mando  del  Excmo.  D.  José  Pizarro  em- 

bistieron á  pasar  aquel  año  para  oponerse  A  los  ingleses,  y,  ha- 

biéndose perdido  en  el  Cabo,  unos  arribaron  á  Montovidoo.  los 

otros  cunlro'o  y  el  batallón  de  iní'aiili'iia  de!  rcfMiiiiriitü  de 

Portugal  que  Ii  aia  de  Iranspoi'le  para  guarnecer  la  Concepción, 

llegó  por  estos  infortunio^  muy  menoscabado. Después  que 

se  restableció  Jorge  Ansuu,  nos  apresó  sobre  la  isla  los  navios 

Carmela  y  Aransíuu,^*  y  echándolos  al  través  (^con  los  navios 

14.  Idem. 
ib.  Idem. 

t6.  Mem. 

17.  El  Uímn  don  Manuel  de  Alday  nos  lo  ha  refeiido. 

iH.  Lo  vimos,  porque  vinimoi»  en  cAta  escuadra  que  ̂ aliú  de  Santander  cl  7  de 
octubr«  de  1740. 

l-t>  vimos,  porque  venia  este  batallón  repartido  en  todos  los  navios. 

•ji).  non  Jü:>ú  de  Radtt.  quc  fué  prisionero  en  esto»  navios,  viniendo  de  Lima  nos 
lo  ha  dicho. 

ai.  Don  Cosme  Bueno,  en  el  «Catálogo  de  los  Virreyes  del  Perú». 



360 HISTORIADORES  DE  CHILE 

suyos)  por  falta  de  gente  equipó  la  capitana,  el  Centurión  y  el 

Gobernador,  que  sólo  le  habían  quedado,  y  regresando  á  Lon* 

dt*es  por  la  India  Oriental,  nos  quemó,  de  paso,  k  Paila  y  nos 

apresó  el  interesado  galoón  de  Fili[)¡nas.22  p;i  mismo  afto  pre- 

sen I  ó  Su  MojesUul  (le  obispo  auxiliar  de  la  Concepción,  para 

qu(í,  pasando  por  la  plaza  de  Valdivia,  fuese  á  visitar  y  residir 

«MI  la  ciudad  de  Sau  Anlonio  de  Caslro,  en  Chiloó,  al  Illmo.  Dr. 

I).  Pí^dm  Felipe  de  Azúa,  natural  de  la  ciudad  de  SanfiafTo;  y  el 

misino  año  sp  consagró  y  pasó  á  su  destino  y  en  Valdivia  y 

Cliiix  ( oalirnio  cerca  do  12,000  pcrsonas,^'^  manteniéndose 
allí  hasta  1743. 

El  GoluTuador,  sabiendo  que  Jorge  Ansoii  estaba  vn  este 

mar,  hizo  reliiar  los  ¿,Mnadüs  de  loila  la  costa  y  dio  providen- 

cias para  la  seguridad  de  todos  los  puertos. ^4  Después  de  estos 

arreglos,  puso  mano  á  la  fundación  de  algunas  villas  álo  largo 

del  reino,  como  que  se  lo  encargaba  el  Rey  y  le  había  enviado 

para  los  costos  de  este  proyecto  unos  títulos  de  Castilla,  para 

que,  vendidos  á  20,000  pesos,  se  invirtiese  su  importe  en  estos 

establecimienlos.ss  Ello  es  que  fundó  nuestro  jefe,  con  gran 

acierto,  el  año  de  1741,  las  villas  de  San  Francisco  de  la  Selva, 

cu  Copiapó,  en  la  altura  de  26  grados  50  minutos  hacia  el  con- 

fín del  norte  para  el  Perú,  j*'  y  corriendo  para  el  sur,  la  de  Santa 

Cruz  de  Tria  un.  en  In  provincia  de  Rancagua;^?  la  de  San  Fer- 

nando el  Heai,  en  la  de  (jolcba.Lrua;-"  la  de  San  José  de  Buena 

Vista,  en  Curie/),  do  la  de  Maiib';-'»  !a  de  San  Agustín  de  Talca, 

en  Talca  de  Maule;  ■'  la  de  las  Mciccdcs  de  Manso,  en  Cauque- 

nes  de  Maule,  pero  al  sur  del  no  de  este  nombre  en  el  obispa- 

do d«'  la  Concepción;^'  la  de  Logroño  de  San  José,  en  la  de 

Mcli|ulla,  t  i)  el  camino  de  carretas  y  comedio  de  baniiago  á 

Vaipai  aiso,  fundada  en  el  año  siguiente  de  1742;'^»  y  en  el  mis- 

2j.  I)<»n  FrancisOí!  Diez  de  Aitcay^a  nos  lo  ha  referido. 
•Mi.  En  ta  caa.áíi  Sino  Ju  de  la  Concepción,  de  1744. 
34.  El  P.  Miguel  de  Olivares,  Ub.  1,  cap.  90. 
25.  Idem. 

a6.  El  doctor  D.  Cosme  Bueno  en  su  «Uei»cripción  del  Obispado  de  Santiago». 

37.  Idem* 
'iS.  Idem. 

Ktein. 

At.  Idem. 
Idem. 

33.  Idem. 

y  Google 
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mo  la  de  los  Angeles,  en  la  Laja;33  y  en  1743  la  de  San  Felipe 

el  Real,  en  la  de  Aconcagua.'^4  Este  propio  año  fuó  promovido 

el  Iltino.  Sr.  Dr.  1).  Salvaílor  B(  i mudez  Becerra,  obispo  de  la 

Concepción,  «i  diocesano  do  la  Paz,;^^  y  nombrado  en  su  lugar 

sil  obispo  auxiliar  que  estaba  en  Chiloé  el  II tino.  Dr.  D.  Pedro 

Kc'lipo  (lo  Azt'ia  y  so  recibió  en  1743. Al  mismo  tiempo  \'\uS 

promovido  el  illmo.  J.)i-.  D.  Juan  I3ravo  de  Hivero,  obispo  do 

Santiago,  para  lacatcdial  de  Arequipa, ^7  y  elegido  en  su  lii<;ar 

de  18."  prelado  el  Illniu.  D.  D.  Juan  González  de  Melgarejo, 

natural  de  la  Asunción  del  Paraguay,  el  cual  se  recibió  en 

1745.38 

Como  duraba  la  guerra  con  la  Inglaterra  y  no  so  podían  des- 

pachar los  galeones  á  celebrar  la  feria  que,  de  tres  en  tres 

aftos»  se  celebraba  en  Portobelo,  con  la  que  se  abastecía  de  ro- 

pas este  reino  y  los  del  Perú,39  los  abasteció  el  Rey,  concedien- 

do licencia  á  dos  navios  de  registro  del  cargo  de  don  Pedro  de 

Árríaga»  que  pasaron  bien  el  Cabo  de  Hornos  y  fondearon  en 

el  puerto  de  Valparaíso  en  1743.^ 

En  el  11  de  octubre  de  1744  empezó  el  Iltmo.  Dr.  D.  Pedro 

Felipe  de  Azúa  la  primera  sínodo  que  se  había  celebrado  en 

su  obispado  de  la  Concepción,  de  la  que,  con  el  proloquio,  se 

puede  decir:  una,  pero  buena.  Personáronla  12  párrocos  por 

.si  y  7  por  su  poder.  Abrió  la  sesión  Su  Iltma.,  predieanrlo 

en  la  ea((Mlral,  y  se  concluyó  en  3  lio  diciembre, -i»  y  so  dio  á  ia 

prensa,  en  Madcid,  en  el  añude  17-lü.  Fik'  [>romovido  este  pre- 

lado al  aizobispado  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  para  donde  so 

puso  en  camino,  y  después  de  baberlo  gobernado  algunos 

años,  le  rtiuiuoió,  y  volviendo  para  .su  patria,  murió  en  el  ca- 

mino.4'^  En  su  vacante  de  la  Concepción  fué  provisto  en  1745 
el  Iltmo.  Dr«  D.  José  de  Toro  y  Zambrano,  que  se  recibió  al 

alio  siguiente.43  Y  el  Iltmo.  Dr.  D.  Alonso  del  Pozo  que,  como 

33.  Idem. 

34.  Idem. 

35.  En  la  Sínodo  de  la  Concepción  de  1744. 

:«■>.  Ibuicm. 
¿7.  En  la  Ue  Santiago  de  1703. 

38.  Ibidem. 

39.  non  üionisio  do  Alcedo,  cap.  ."'4. 
40.  Kn  el  «Libro  de  Juntas  do  la  Universidad  J  j  Comercio». 

41.  En  la  Sínodo  del  obispado  de  la  Concepción  üc  1744. 

4».  Idem. 
Idem. 
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hemos  visto,  pn?ó  de  prelado  dn  Santiago  !i  ser  arzobispo  de 

Charcas.  nMiuncií)  sil  silla  y  volviendo  á  sn  patria  falleció  ra 

1745.44  Al  misino  ütMiiiio  ivcibió  nueslrojefe  los  despachos  de 

virrey  del  Perú,  y  se  rocibi  )  <  ii  L¡ma4^  el  12  de  junio,  y  go- 

bernó hasta  fd  12  ílo  octnl)iv  tle  1761.46  Dejando  el  virreinato 

pasó  á  la  Habana,  y  ostaiiílo  en  ella  la  ocuparon  los  ingleses; 

por  su  mala  defensa  salió  maciiladu  con  otros  generales,  y  vino 

á  morir  soltero  en  el  reino  de  Granada.47  ¡Buen  desengaQol 

44.  En  la  SinoJo  del  obispado  de  Santiago  Je  i763. 
45.  En  la  tárjela  de  su  retrato,  que  c&\á  en  su  palacio. 

4(1.  El  doctor  don  Cosme  Bu«no,  en  el  «Catálogo  de  los  Vlirejes  del  PerAi. 
47.  Lo  hemos  visto  en  gvcetas  7  mercurios. 

d  by  Google 
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CAPITULO  QUINTO 

GobiernoB  del  Marqués  de  Ovando  y  del  Exoino.  D.  Domingo  Ortiz  de  Rozas. 

D.  Francisco  de  Ovando,  mariscal  de  campo  de  los  reales 

ejércitos  y  marqués  de  Ovando,  enviado  al  reino  de  Chile  por 

el  virrey  Marqués  de  Villagarcia  para  que  el  presidente  de 

este  reino  le  dejase  nombrado  en  su  lugar,  pues  pasaba  de  vi- 

rrey al  Perú,  fué  recibido  en  Santiago  de  presidente,  goberna- 

dor y  capitán  general  interino,  en  1745,  el  30  de  junio.  Segün 

su  titulo,  debía  gobernar  ínterin  llegaba  el  Ecxmo.  señor  don 

José  de  Lima  Mazones,  que  estaba  nombrado  por  el  Rey  en 

propiedad.  Pero,  estando  para  pasar  á  la  frontera,  supo  que  por 

renuncia  del  sucesor  que  esperaba,  venia  el  gobernador  de 

Buenos  Aires  á  sucederle,  y  le  esperó  en  la  ciudad  de  Santiago, 

donde  le  entregó  el  bastón  el  año  siguiente,  26  de  marzo,  y  se 

cree  vino  á  morir  en  Filipinas.  El  Excmo.  D.  Domingo  Ortiz 

de  Hozas,  del  Orden  de  Santiago,  teniente  general  de  los  rea- 

Jes  ejércitos  y  conde  de  Poblaciones,  natural  de  las  Montañas, 

estando  de  gobernador  do  Buenos  Aires,  fué  nombrado  de  pre- 

sidente y  gobernador  y  capitán  general  propietario  del  reino  de 

Chile,  y  se  recibió  en  Santiago  en  1746,  á  26  de  marzo.  Fué 

muy  plausible  su  ingreso,  y  aún  los  indios  de  los  cuatro  butal- 

mapus  contribuyeron  á  estos  aplausos,  diputándole  un  respe- 

tuoso mensaje,  eii  que  también  solicitaban  un  parlamento.  Su 

Excelencia  creyendo  fuese  sincero  este  deseo,  les  otorgó  el  par- 

lamento y  pasando  á  la  frontera  convocó  para  el  campo  de 

Tapitiue  el  congreso  y  le  celebró  el  mismo  año  de  su  recibi- 

miento, en  22 diciembre.  Razonáronle  y  firmáronle  por  los 

españoles  ol  Capitán  General,  el  Iltmo.  D.  José  de  Toro,  obispo 
U.-a4 
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de  la  Concepción,  el  auditor  genoral  do  guerra  D.  José  C1e- 

ineiite  do  Trashivifia,  oiilor^s  y  nlcnldes  do  osla  Heal  Aiidioa- 

cia,  y  oíros  (lio7  y  nueve  sn^eios  de  caráflor  y  distinguido^;  y 

por  los  indios,  Irtsenati  n  huialniapus  repre^euiados  pop  cienio 

treinta  y  Ocho  caciques,  cuyos  nombres  se  oxi>rosan,  ninchos 

capilaneids  y  más  de  dos  mil  mocelones.  l''ligierun  para  lia- 

blar  por  toilos,  por  el  l)ulalma[Hi  do  los  llanos,  que  foca  al  ̂ o- 

bernador,  á  D.  Dii-go  üiionchugualíi;  \m'  el  de  la  en<ta.  pert"- 

neciente  al  maestre  de  campo,  á  D.  Miíruel  Militar;  pui-  el  de  la 

falda  de  la  cordillera,  correspondiente  a!  sargento  mayor,  á 

D.  Isidro  Qniquinira,  y  por  el  de  la  con!  i  llera  á  D.  Mieaiel 

Pilqiiiiier.  Cnlúse  la  convención  á  sielo  capítulos  refeieai.-sá 

la  paz  de  Negi'ote,  añadiendo  en  el  cuarlo  fpie  no  lian  de  enirar 

por  los  boquetes  de  la  cordillera  á  í'ste  lado;  en  o(  quinte,  rjue 

no  han  de  invadir  los  caniinos  y  jurisdicción  de  Buenos  Aires. 

Aceptáronse  y  juráronse  por  ambas  nacimies  los  convenios. 

El  día  1."  de  enero  de  1747  fue  elegido  el  doctor  D.  Tonn< 

de  Azúa  de  primer  rector  de  la  Universidad,  para  la  que  ya 

estaban  nombrados  desde  el  3  de  diciembre  seis  Hiéralos  para 

examinadores  en  sagrada  leoloí^ia  y  jurisprudencia  de  los 

graduandos;  todo  en  virpid  de  real  cédula  para  esta  erecciói^, 

dada  en  San  Ildefonso,  á  28  de  julin  de  1738.  En  ella  dota  Su 

Majeslad  las  diez  cátedras  que  concedo  y  demás  ministros,  en 

5,000  pesos  en  el  ramo  de  balanza.  Desde  1743  ya  se  había 

comprado  sitio  para  la  Universidad,  y  en  1748  se  noml.ux)  de 

director  para  la  fábrica  de  ella  á  D.  Alonso  Locaros,  y  para  su 

complemento  eligió  el  Excmo.  0.  Manuel  de  Amat,  enlOde 

junio  de  1756,  los  diez  catedráticos  primeros,  cuyo  elección  fué 

aprobada  por  real  orden  de  Madrid  de  25  de  octubre  de  ITóT. 

Con  cuyas  solemnidades  empozó  á  correr,  dictándose  ledas 

las  cátedras,  el  7  de  enero  do  17.58,  y  continuando  bajo  la  direc- 

ción de  veinte  rectores  hasta  1789,  en  cuyo  tiempo  se  ha  con- 

cluido y  perfeccionado  el  edificio  de  su  alcázar  de  sabiduría. 

Por  haber  recibido  Su  Excelencia  los  reales  despachos  do  ha- 

ber fallecido  el  rey  D.  Felipe  V  el  9  de  julio  de  1740,  bajó  ala 

ciudad  de  Santiago  en  1747  y  le  celebró  los  debidos  honores 

fúnebres,  y  después  proclamó  por  i-ey  al  Sr.  l).  Fernando  VI» 
celebrando  su  exaltación  al  trono  con  las  acostumbradas  fícstiis 

reales. 

Después  se  recibió  también  la  plausible  nueva  de  que  Su 

üiyilizcG  by  Googl 
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Majestad  habia  celebrado  la  paz  con  Inglaterra.  En  1748,  el  30 

de  abril»  hubo  tari  crecida  avenida  en  el  rio  Mapocho,  que  rie- 

ga la  ciudad  de  Santiago,  que  no  habia  memoria  de  otra  ma- 

yor. En  ella  corrió  el  agua  por  sus  calles  y  plazas,  después  de 

Iiaber  arruinndo  alguno^  ediíicios.  Con  cuyo  escarmiento,  para 

librar  la  ciudad  de  otro  iuri)i<  )n  it^mal,  se  empezaron  ¿  levan- 

tar oíros  tajamares  más  bien  licchos;  pero  otras  avenidas  han 

demostrado  quo  fonian  poco  profundos  los  cimientos. 

T<;i  ciudad  do  Santiago  solicitó  con  diligencia  cii  la  Corte,  por 

su  apoderado  D.'loniás  deAzúa,  qucSu  Majestad  le  concediese 
para  amonedar  oro  y  plata  de!  reino,  una  casa  real  de  moneda. 

Y  como  el  Rey  no  estaba  doscmharaz.i'lo  para  ponerla  por  la 

Corona,  á  causa  de  la  durable  guerra  con  Inglalorra,  se  la 

concedió  á  D.  Francisco  García  de  Huidobro,  con  merced  de 

tesorero  perpetuo  de  ella,  por  real  cédula  de  Aranjuez,  el  1.* 
de  octubre  de  1743.  Este  trajo  de  España  los  utensilios  para 

ella,  y  desde  1746  <fue  llegó,  empezó  á  construir  la  casa,  y  á 

correr  en  1749.  Publicóse  bando  el  10  de  septiembre  para  que 

se  llevase  á  amonedar  todo  el  oro  y  plata  del  reino  á  la  casa,  y 

que  no  se  sacase  de  Chile  de  estos  metales  ni  en  pasta,  ni  en 

barra  en  lo  venidero.  Asi  corrió  esta  real  casa,  titulado  su 

autor  sobre  ella  en  1756  marqués  de  Casa  Real,  hasta  que  el 

Rey  la  incorporó  en  la  Corona  en  1772,  nombrando  el  Virrey  los 

primeros  superintendentes,  contador  y  tesorero  de  ella,  y  com- 

pensándole el  Rey  al  dicho  Marques  los  utensilios  y  costos  de 

ella  con  la  alguacilía  mayor  de  corle  perpetua  cu  esta  Real 

Audiencia. 

Viendo  ol  Rey  que  la  isla  de  hacia  tierra  de  Juan  Fernández, 

sita  en  113  grados  y  medio  de  altura,  con  su  puerto  al  norte  y 

como  cien  leguas  al  occidente  de  Valparaíso,  era  su  comodi- 

dad el  refugio  de  los  exiranjeros  y  corsarios  enemigos,  como 

lo  fué  de  Jorge  Anson,  mandó  al  presidente  de  Chile  que  la 

poblase,  y  lo  hizo  en  1750  con  algunas  familias  de  este  reino. 

Construyóse  su  batería  para  defensa  del  puerto,  nombróle  un 

gobernador  con  la  renta  de  1,200  pesos,  y  destinóle  una  com- 

pañía de  infantería  del  ejército  do  la  Concepción  para  su 

guarnición;  señaláronse  dos  curas  capellanes  reales,  sugetan- 

do  la  isla  en  lo  eclesiáslico  a!  ol rispado  de  la  Concepción.  Pro- 

siguió el  Gobernadoi' otras  poblaciones  en  el  reino,  delineó  y 

puso  nombres  en  el  partido  de  Itata  á  las  villas  del  Nombre 
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de  Jesús  en  Coelemu  y  la  del  Nombre  de  María  en  Quiríhue; 

en  la  jurisdicción  de  Copiapó  la  villa  de  Santa  Rosa  en  el 

Huasco,  y  en  la  provincia  de  Quillota,  para  padrón  de  su  nom- 

bre, el  de  su  esposa  y  de  su  hija,  las  villas  de  Santo  Domingo 

de  Rozas  en  la  Ligua,  de  Santa  Ana  de  Bribiesca  en  Petorca  y 

'  de  San  Rafael  de  Rozas  en  Cuzcuz  de  Ghoapa. 
Al  paso  que  se  aumentaban  en  Chile  estas  poblaciones,  el 

fuerte  temblor  y  la  salida  del  mar  después  de  ól  sobre  los  pue- 

blos de  su  costa,  arruinó  otras  el  25  de  mayo  de  1751.  En  San- 

tiago hizo  algunos  daños,  y  el  envión  arrojó  el  esquilón  de  U 

torre  de  la  catedral  bastante  lejos,  hacia  la  pila  de  la  plaza. 

La  población  nueva  de  la  isla  de  Juan  Fernández,  que  se  ha- 

bía hecho  cerca  del  mar,  salió  éste  y  la  arrasó  con  la  balería  y 

se  ahogaron  el  gobernador,  su  mujer  y  38  personas  más:  con 

cuyo  escarmiento  se  volvió  á  rccdiíícar  en  mejor  sitio;  constru- 

yóse una  nueva  fortaleza  para  defensa  del  pueblo  y  del  puerto 

V  se  aiiiiiiiicionó  con  buena  arliHeria.  Es  un  temible  desiiorro 

para  delincuentes,  que  eii\  iati  á  ella  cada  ano  los  tribunales,  y 

en  1776  se  enviaron  al^nnias  mujeres  niurulanas  y  se  dió  liccu- 

cia  para  que  íucrau  ú  auiacjiilar  la  población  alLrnrias  familias. 

La  ciudad  de  la  Concepción  después  qu  1  i  il*  >ii  uyó  el  i«.ui- 

blor.  la  barrió  el  mar.  De  estas  resultas  ruciiuló  el  Gulx'ntador 

se  mudase  como  tres  leguas  hacia  el  sur,  en  un  lugar  "¡ue  ̂ ie 

llamaba  en  otro  tiempo  La  Mocha,  y  desde  entonces  el  vaiie  de 

Hozas. 

Este  año  y  el  siguiente  (1752)  se  establcri.j  en  el  Perú,  do 

real  orden,  el  estanco  de  tabacos  de  polvo  y  de  rama,  y  [ior  mayo 

de  1753  se  csíablcció  en  este  reino,  tasando  el  mazo  en  hoja  h  i 

reales  y  en  polvo  á  real  la  onza  del  malo  y  2  el  bueno.  lk->dc 

luego  reclamó  el  comercio,  como  (ino  se  le  íjuitaba  el  principal 

renglón  de  su  giro,  pro()0nioniio  con  el  Cabildo  (pie  corriese  el 

estanco  solamente  en  el  Perú,  y  qno  desde  él  comprase  libre- 

mente el  comercio  el  necesario  [)ara  Cliile;  pero  nada  se 

guió, aunque  taml)ieu  se  dirigió  la  suplica  al  lu\v.  eomo>o  {hI'  Il' 

ver  en  D.  Manuel  López  de  Sotomayor,  en  su  memorial,  cap. 

11,  tomo  V  de  Papeles  caños. 
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CAPÍTULO  SEXTO 

Prosigue  el  gobierno  del  Exorno,  señor  D.  Domingo  Ortiz  de  Rozas. 

El  virrey  Conde  de  Supcrunda  formó  dos  reglamentos  se- 

parados, que  dióá  la  prensa  en  1753,  y  nosotros  llamamos  «pía- 

cartes»,  señalando  ol  número  de  tropas  de  la  frontera  y  sueldos 

de  ellas,  y  de  la  plaza  del  Dulce  Nombre  de  Maria  de  Valdivia, 

por  real  orden  de  SSL  de  mayo  de  1748,  los  cuales  envió  á  Su 

Majestad  antes  de  publicarlos,  y  se  los  devolvió  aprobándoselos 

en  17  de  abril  de  1752;  y  en  sü  consecuencia,  mandó  el  citado 

Virrey  que  se  observasen  en  1.**  de  junio  de  1755.  Para  la  fron- 

tera señala  750  hombres  en  10  compaAias  de  infantería  de  &  50 

hombres,  con  sargentos,  cabos  y  tambores;  y  6  de  caballería  de 

40  soldados  las  5  y  1  de  50,  inclusos  cabos  y  trompetas  y  80 

soldados  indios  de  los  reducidos.  La  plana  mayor  tiene  de 

sueldo  al  mes:  el  mnestre  decampo  general,  92 pesos;  el  veedor 

general,  125;  el  comisario  general  de  la  caballería,  75;  el  sar- 

gento mayor,  67;  el  sargento  mayor  de  milicias  de  Santiago,  17; 

el  ayudante  del  capitán  general,  20;  ol  preboste  general,  12  y 

medio;  el  armero  mayor,  25;  el  cirujano  mayor,  20;  el  intér- 

prete de  la  lengua  general,  12  y  medio;  el  capellán  mayor,  31; 

cada  capellán  de  los  8  de  las  plazas,  15.  Por  compañía:  el  capi- 

tán de  infantería,  42;  el  teniente.  18;  el  altérez,  15;  á  cada  uno 

de  dos  sargentos,  10;  á  cada  uno  de  dos  cabos,  7;  el  tambor  y 

cada  uno  de  los  45  soldados,  á6  pesos  4  reales.  A  la  caballería: 

el  capitán,  50  pesos;  el  tonionte,  25;  el  alférez,  17;  á  cada  uno 

de  los  dos  cabos,  8  y  mediu;  al  trompeta  y  cada  uno  de  los  37  sol- 

dados, á  8  pesos.  La  artillería:  el  capitán,  21  pesos;  el  condes- 

table, 7  y  medio;  á  cada  soldado  de  los  19  que  se  han  de  agre- 
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gar  de  la  infantería  que  guarnece  la  Concepción  para  artilleros, 

se  les  acrece  el  ¿ut'klu  4  realeo  iüá.-5  al  mes;  á  cada  íiküo  délos 

80  soldado^5  resideiites  en  los  fuertes  de  Santa  Juana,  Talcamá- 

vida,  San  Crislúbal  y  Xaciniiciiio,  á  2  pesos;  para  agasajoí^de 

indios,  800  pesos  al  ano;  al  gobernador  puliiico  y  militar  déla 

isla  de  Juan  Fernández,  1,200  pesos  al  año.  De  forma  que  el 

resumen  de  sueldos  anual  es  de  90,70-1  pesos.  Los  deslinosde 

esta  tropa  corren  en  el  enunciado  placarte  con  2Í  onlcnaiizas 

para  su  arreglo,  y  como  la  19  ilc  éstas  vierte:  «Los  eniplcados 

en  todas  las  clases  de  esta  tropa  no  se  mudarán  cada  tres  años, 

C«)mo  se  practienba  en  el  i)ie  antiguo,  y  continuarán  en  suscla- 

ses  hasta  que  sean  ascendidos    otros  en  la  conformidad  esta- 

blecida por  las  nuevas  ordenanzas  militares»;  asi  el  Capitán 

General  nombró  luego  los  empleos  perpetuos,  c  hizo  correr  el 

citado  placarte.  También  coi  rió  el  de  \'aldivia,  en  (jue  se  esta- 
blecía un  batallón  de  337  hondjres,  inclusos  sargentos,  cabus  y  . 

tambores,  divididos  en  seis  coni{>arnas  ile  infantería  y  una  es- 

cuadra lie  artilleros,  inclusos  los  cc)ndestables. 

Los  sueldos  señalados  á  los  empleos  fueron,  cada  año:  el 

gobernador  político  y  militar,  3,5U0(>esos;  un  veedor  con  la  ofi- 

cina, 1,500;  el  factor,  1.000;  el  sargento  mayor,  i\iK):  un  ayu- 

dante, 300:  el  segundo  ayudante,  250;  el  comisario  de  naciune>, 

260;  el  lengua  general,  150;  un  teniente  de  indios  sobre  el  suel- 

do de  soldado.  70;  un  carpintero  de  ribera.  300;  un  herrero  (ar- 

mero), 250;  un  s(;t)reestante.  soI)re  el  smddo  «le soldado,  40;  los 

soldados  fpie  sirven  de  carpinteros,  á  más  di'  su6  sueldos,  100; 

para  agasajos  de  indios,  100;  un  capellán  mayor,  cun  GU  peso^; 

para  vino  y  aceite,  (iijO;  a  los  5  capellanes,  l  del  hospital  y  4  da 

los  castillos,  con  30;  para  vino  y  aceite,  330;  á  los  cuatro  mi- 

sioneros jesuítas,  que  residen  dosen  la  plaza  y  dos  en  Tohén 

Bajo,  de  sínodo  en  la  nusma  forma,  330;  para  médicos  y  ciru- 

janos, 500  cada  imo;  tres  enfermeros.  lOO;  para  rojia  de  la  en- 

fermeria,  000;  para  dietas  de  les  enfermos,  3.50;  para  medicinas, 

350;  paí-a  í^astos  extraordinarios  de  la  plaza,  400.  De  la  infan- 

tería: al  capitán,  504;  al  teni<Mite,  ;;ílG;  al  alférez,  180;  a  cada 

sargento  de  los  dos,  138;  á  cada  uno  délos  dos  cabos,  %:  el 

tambor  y  cada  soklado,  90.  Los  artilleros:  á  cada  condestablo 

de  los  seis,  100  pesos;  á  cada  uno  de  los  17  artilleros,  84  pesos. 

L'i  cr)m¡)añia  de  pardos:  al  capitán.  301)  pesos;  al  alft^rez,  l8t'; 

¿  cada  uno  de  ios  dos  sargentos,  üü;  á  cada  uag  de  los  cabos, 
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72;  y  al  tambor  y  á  cada  uno  de  los  soldados,  70  pesos.  Esta 

dotación  asciende  por  el  resumen  general  h  90,692,  cuyo  situa- 

do se  envia  de  la  caja  real  de  Lima,  y  la  de  Santiago  envia,  ade- 

más de  aquello,  en  cada  año  10,000  en  víveres,  que  se  distribu- 

yen en  raciones,  dando  al  día:  al  gobernador,  6;  al  veedor,  4; 

ai  factor,  4;  al  sargento  mayor,  3;  al  capitán  de  infantería,  3;  id 

teniente,  2;  al  alférez,  2;  al  ayudante  mayor,  2;  al  segundo  ayu- 

dante, 2;  al  comisario  de  naciones,  2;  al  lengua  general,  2;  al 

teniente  de  indios,  2;  al  maestre  mayor  de  ribera,  2;  al  herrero 

(armero),  2;  al  sobrestante,  1;  al  médico  y  cirujano,  3;  al  sar- 

gento de  infantería,  1  y  media;  al  condestable,  1  y  media;  al  ca- 

pitán de  pardos,  2;  al  alférez,  1  y  media;  al  sargento  de  éstos,  1; 

y  á  cada  uno  de  los  soldados,  1;  y  su  resumen  es  de  168,812  y 

media  raciones,  cuya  distribución,  arreglo  y  disciplina  de  la 

plaza  se  instituye  en  49  ordenanzas. 

En  el  Colegio  Máximo,  que  fué  de  jesuítas,  de  la  ciudad  de 

Santiago,  reposan  las  cenizas  del  litmo.  doctor  D.  Juan  Gon- 

zález Melgarejo,  que  estando  promovido  para  Arequipa,  falleció 

en  7  de  marzo  do  1754.  Por  su  muerte  fué  nombrado  el  Utmo. 

señor  doctor  D.  Manuel  de  Alda  y,  natural  de  la  Concepción, 

que  se  recibió  el  ailo  de  1755.  Un  año  antes  se  fundó  en  la 

Chimba  (arrabal  de  la  ciudad  de  Santiago),  el  convento  de  nues- 

tra seAora  de  Belén,  del  Orden  de  la  Observancia  de  Predicado- 

res, con  real  licencia  y  condición  de  que  no  se  hablan  de  pedir 

limosnas  al  público'  para  su  subsistencia.  A  su  consecución 
pasó  á  Lima  el  P.  maestro  Fr.  Manuel  de  Acufia,  que  dcí^pués  fué 

primer  [)rior  de  dicho  monasterio. 

Como  haocupado  la  primera  atención  del  vecindario  y  comerció 

de  Santiago  desde  que  se  conducen  para  Lima  los  trigos  de 

Chile  el  evitar  los  fraudes,  que  creen  los  hacen  los  bodegueros 

en  quienes  se  depositan  y  los  entregan,  y  los  navieros  quo  los 

reciben  y  los  transportan,  sabiendo  que  éstos  habían  hecho 

acuerdo  en  Lima  de  venir  á  comprarlos  baratos,  se  juntaron  en 

ésta  y  con  aprobación  del  Gobierno  los  pusieron  en  adminis- 

tración para  el  año  de  1754,  comprometiéndose  en  que  so  ven- 

derían todos  por  mano  y  parecer  del  que  se  nombrase,  y  eligie- 

ron de  administrador  al  doctor  D.  Alonso  de  Guzmán,  oidor 

jubilado  de  la  R(;al  Audiencia  de  Quito.  Y  al  mismo  tiempo 

nombraron  intendente  para  Val[)araiso  que  evitase  el  que  los 

bodc^iucros  preslabcn  in^o,  a  D.  Francisco  Diez  de  Arteaga,  ̂  
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dieron  cuenta  al  Rey  de  lo  que  se  habia  hecho.  Con  este  arbi- 

trio todo  el  trip:o  que  se  vendió  aquel  verano  fue  á  buen  precio; 

pero  Ies  duru  poco,  porí[uo  los  navieros,  auxiliados  de  alpinos 

vecinos,  porí[ue  en  la  conducción  á  bodegas  de  sólo  150,000  ía- 

ru  iías  habia  tropiezos  en  la  preferencia,  y  se  lo  quitaba  la  li- 

bertad al  comercio  en  conducir  los  que  queria  y  venderlos  al 

precio  y  cuando  le  acomo(lal)a,  ocurrieron  al  Vin  ev,  el  cual 

mandó  se  quitase  la  administración  y  no  se  impidiese  la  liiw- 

tad  del  comercio.  Los  del  partido  de  la  administración,  con  real 

cédula  que  de  aprobación  de  ella  recibieron,  dada  en  el  Buen 

Retiro  en  11  de  abril  de  1755,  volvieron  á  querer  restablecerse 

ocurriendo  al  Virrey  para  que  les  [¡ermiliei  a  su  cuni[»liinieüto, 

mas,  no  hubo  lugar  y  se  cumplió  lo  que  habia  mandado. 

El  Capitán  General  hizo  alarde  de  todas  las  milicias  provin- 

ciales v  urbanas  de  la  ciudad  de  Santiairo  (mi  l.'l  de  enpro  de 

1755,  en  el  (jue  pasamos  revista  eu  clase  de  aiférez  de  iníanleria 

do  milicias  agregado. 

El  mismo  ano  vinieron  de  l.ima  tres  religiosas  de  Santa  lio- 

sa y  fundaron  el  monasterio  de  Nuestra  Seuoi  a  de  Pastoriza  de 

observancia  de  jjredicadnres  con  el  preciso  número  de  21. 

El  jefe,  antes  de  acabar  su  gobierno,  rí»cib¡ó  á  X).  Salvador 

Cabrito,  maestre  de  campo  general  del  remo,  el  cual  fué  el  pri- 

mero que  habia  nombrado  Su  Majestad,  por  lo  que  talvez  i^- 

sentido  detuvo  algún  tiem[)o  su  recibimiento.  Poco  después 

entregó  el  bastón  á  su  sucesor  en  23  del  mes  de  diciembre  de 

1755,  y  dando  su  residencia,  de  la  que  salió  laureado  de  bendi- 

ciones, aunque  estaba  algo  enfermo,  se  dió  á  la  vela  en  Val- 

paraíso para  España  en  mayo  del  año  siguiente,  con  senii- 

miento  de  todo  el  reino  que  le  anunciaba  en  la  navegación  su 

fallecimiento,  como  le  sucedió  en  la  altnia  de  58  grados  el  28 

de  junio.  La  cxcclentisima  señora  doña  Ana  de  Bribiesca,  su 

esposa,  llegó  á  Cádiz,  su  patria,  con  toda  su  ilusire  familia. 
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CAPÍTULO  SÉPTIMO 

Del  gobierno  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  de  Amat  ̂   Juniint. 

KI  Excmo.  señor  D.  Manuel  de  Amal  y  .Tiiiiiont,  del  Orden  de 

San  Juan  y  San  Genaro,  tenieiile  general  de  los  reales  ejérci- 

tos, se  recibió  en  la  ciudad  de  Santiago  de  presidente,  gober- 

nador y  capitán  general  propielario  el  citado  afío  de  1755,  el  29 

de  dicíembi'e.  Desde  su  ingreso  manifestó  una  inimitabto  acti- 

vidad, y  con  olla,  luego  qne  se  desembarazó  de  los  plácemes 

de  bienvenida  y  bandos  de  buen  gobierno,  beneñcióunos  títulos 

de  Castilla  á  20,000  pesos,  enviados  por  Su  Majestad  para  fo- 

mentar tas  nuevas  villas  y  fundar  otras,  y  orientándose  para  el 

acierto  en  junta  que  celebró  de  poblaciones,  pasó  después  de 

ella  á  la  frontera  para  adelantar  con  nombre  de  villas  algunas 

plazas  de  ella.  Luego  que  llegó  á  la  Concepción  y  recibió  mu- 

chos parabienes  de  butalmapus,  pidiendo,  para  conocerle,  par- 

lamento, como  habia  meditado  para  extender  en  villa  la  plaza 

dei  Nacimiento,  que  estal)a  en  sus  tierras,  para  ̂ gobernarles  y 

que  lo  tuviesen  á  bien,  les  concedió,  antes  de  empezar  las  po- 

blaciones, el  parlamento.  El  preliminar  para  ól  fué  la  convoca- 

toria que  hizo  á  españoles  é  indios  para  celt  ln  arle  en  el  Salto 

de  la  Laja  el  dia  13  de  diciembre  de  1756;  y  que  se  les  habia  de 

proponei-  como  primera  causa  senlai-  por  medios  suaves  y  fáci- 

les la  predicación  del  Santo  Evangelio  á  los  indios,  la  instruc- 

ción de  buenas  costumbres,  apartamiento  de  vicios  y  enseñanza 

do  la  doctrina  cristiana  y  veneración  del  culto  divino  con  el  trato 

y  amistad  de  los  españoles.  En  el  mencionado  sitio  y  dia  per^  * 

sonaron  el  parlamento,  por  éstos:  el  Capitán  General,  el  auditor 
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general  ilc  guerra,  doctor  D.  Juan  \'erdugo;  el  maestre  de  cam- 

po £;cii<>ral,  D.  Salvador  Cabrito,  y  otros  20  sugetos  caracteriza- 

dos, que  todos  firmaron  los  convenios.  Por  los  indios  de  los 

cuatro  butalmapus,  los  que  se  nombra  concurrieron  fueron 

103  caciques,  con  otros  varios  indios  que  les  acorapáñaron.  Las 

convenciónos  so  redujeron  á  cinco  artículos  referentes  á  otros 

parlamentos,  <;)lornás  apretado  el  primero,  de  que  admitiesen 

lo>  indios  misioneros.  Hatííicóso  cxpre>ainoiito  el  parlamento 

de  Tapihue,  celebrado  par  el  señor  D.  José  Manso.  Los  indios, 

no  solamerHc  acoplaron  los  misioneros,  sinó  que  expresamente 

los  pidieron  aleamos  cacitjues,  determinando  saeerdotes. 

f 'oiicluido  el  pnrlnriu  nto,  empezó  el  jefe  á  enlenderen  las 

pobiai  K me*^,  y  e(>nci'[>(u;i:id()  que  extendiendo  las  pln/as  rio  la 

i'ronlei  aen  villas,  quedaba  más  f,'uaniec.ida  la  frontera,  pues  se 
juntaban  jiara  su  delensa  las  milicias  del  vecindario  á  la  iruar- 

nición  de  ella,  t'xteudiú  la  j>laza  del  Naeimienlo,  situada  en  el 

margiMi  austnd  del  Biobio,  en  tierra  de  indios,  coiiiu  2a  leguas 

de  la  Concepción,  en  villa,  quedando  siempre  plaza  de  armas,  y 

80  tituló  la  villa  del  Nacimionlo.  I^o  mismo  se  hizo  con  la  plaza 

de  Santa  Bárbara,  plantada  en  Duqueco,  como  43  leguas  do  la 

Concepción,  nombrándola  villa  do  Santa  Bárbara.  Con  la  de 

Los  Angeles,  cnti'c  los  estems  Guaque  y  Duqueco,  como  32  le- 
janas de  la  Concepción,  llamándola  la  villa  de  Los  Angeles. 

Con  la  de  Talcamaliuida,  como  10  leguas  do  la  Concepción»  ti^ 

tulándola  la  villa  de  San  líafael;  y  con  la  de  Hualcpii.  como  8 

leguas  de  la  Concepción,  denominándola  la  villa  de  San  Juan 

Bautista;  todas  cuatro  de  este  lado  se|)i(>nlr¡oual  del  Biobio. 

El  (  lobernador,  viendo  que  el  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad  de 

Sautiagtj  tenia  diez  vai'a'^  v;!<*;uUes  de  las  doce  de  su  dotación 

d(.'  regidores  perpetuos,  á  causa  do  qtu?  estaba  cada  una  de  ollas 

gravndn  í?.000  pe>os,  habló  á algunos  vecinos  de  lustre  para 

llenarlas,  y  lo  coubiguió  por  la  tasación  cada  una  de  300  pesos, 

en  175S. 

VÁ  uiisniü  afu)  Lxauluin  Santiago,  el  22  tic  octvd)re,  una 

conipania  du  hombres  nobles,  de  la  clase  de  dragones,  más 

bien  dotada  en  sueldos  que  los  de  la  frontera,  la  cual  aprobó 

Su  Majestad,  agregándola  primero  al  regimiento  de  la  Reina  y 

después  al  de  Dragones  do  la  frontera.  El  motivo  que  tuvo 

pnra  oslo  H»  Señoría  es  que  habiéndose  levantado  los  presos 

de  la  cái-cel  de  esta  ciudad,  y  concurriendo  en  persona  á  soso- 
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garlos,  no  pudo  tan  i>roiitameiite  él  reducirlos  porque  no  liabia 

tropa  ninguna  y  las  milicias  tardaron  como  una  hora  en  jnn- 

tarse.  por  lo  que,  insolentados  los  presos  hasta  tirarle  de  pedra- 

das al  jefe,  fué  menester  que  éste  y  algunos  que  de  pronto  con- 

currieron, matasen  é  hiriesen  á  algunos  á  l)alazos,  de  los  que, 

nueve  amanecieron  en  la  horca  al  día  siguiente.  Por  lo  que, 

con  el  destino  de  que  las  justicias  tuviesen  auxilio  y  para  evi- 

tar otro  igual  accidente,  se  levantó  con  acierto  la  citada  coni* 

pan  la. 

Descoso  el  Capitán  General  de  que  se  abriese  y  franquease  el 

camino  que  antes  habia  desde  la  [>laza  de  Valdivia  áCh  i  loé,  para 

que  de  esta  provincia  pudiera  en  caso  de  invasión  ser  soí-o- 
rrida  Valdivia,  destacó  á  fundar  isobrc  el  rio  Rueño  un  fuerte, 

con  el  nombre  de  San  Fernando,  al  comisario  de  la  cabalJcria, 

D.  Juan  Antonio  Carretón  v  de  su  subalterno  D.  Francisco  Al- 

barréin,  con  130  hombres  y  '¿00  auxiliares  al  mando  del  fiel  ca- 
cique Inallao.  Estos  se  pusieron  en  camino  y  á  las  10  leguas, 

después  de  haber  pasado  dos  arro}'Os  y  no  haberlos  embestido 

600  indios  que  se  avistaron,  se  acuartelaron  en  las  ruinas  do 

un  fuerte  antiguo,  que  llamaron  Nuestra  íSefiora  del  Pilar,  dis- 

tante 4  leguas  de  Rio  Bueno.  Reconocióse  el  camino  y  dejando 

el  fuerte  el  18  de  enero,  so  acuartelaron  sobre  el  margen  de  este 

rio  y  se  fortificaron  con  una  seutüla  de  seis  cuartas  de  alto.  Kl 

dia  27  de  enero  de  1759  vino  Paidil,  cacique  de  Osorno,  en  dos 

piraguas  á  reconocerlos,  y  habiéndose  retirado  se  juntó  con  el 

cacique  Catillanca  y  por  la  noche  acometieron  el  fuerte  con  4 

mil  indios  á  las  11  y  media.  Duro  fué  el  asalto  y  los  tr(>s  avan- 

ces que  hasta  que  amaneció  repitieron,  y  muy  tenaz  la  defensa 

de  los  nuestros,  que  los  hicieron  retirar  y  que  dejasen  136 

muertos  al  pie  de  la  ti  inchera  y  con  los  que  pudieron  retirar 

pasaron  de  590,  sin  habernos  costado  esto  triunfo  más  que  17 

heridos  v  un  muerto.  De  cuvo  sucoso  dió  cuenta  este  coman- 

dante  al  gobernador  de  Valdivia,  el  cual  aunque  de  pronto  lo 

socorrió  con  17  hombres,  sabiendo  que  se  hablan  quedado  en 

el  fuerte  de  Huequecurayquc  no  se  podía  sostener  la  empresa, 

formó  nuevo  consejo  de  guerra  y  en  su  virtud  ordenó  .al  re- 

ferido comandante  que  todo  lo  abandonase.  Esta  orden,  que 

se  recibió  en  17  de  febrero,  aunque  se  resistió  algunos  días, 

al  fin  fuó  ejecutada,  y  sin  más  péixlida  que  la  de  las  munt- 

clones  que  se  gastaron,  entraron  do  vuelta  en  Valdivia, 
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Concluye  su  gobierno  el  Exorno,  señor  D.  Manuel  de  Amat,  y  díoese  el  de 

D.  Fólix  de  Berroeta. 

Por  profligiosa  se  liivo  la  arribada  al  puerto  de  Valparaíso 

del  navio  de  registro  «San  Martin  »  v\  diaS  de  junio  de  cslc 

año  de  1753,  de  cuyo  puerto  había  salido  para  España  el  26 

de  mayo,  muy  cargado  con  barios  millones  de  pesos  en  plata 

y  oro,  y  bastantes  pasajeros  de  vecinos  distinguidos  de  la 

ciudad  de  Santiago.  Aunque  por  rumores  que  hubo  que  hacia 

a^ua,  se  r»íeonoció  en  el  puerto  y  salió  estar  estanco,  se  vió 

que  se  declaró  el  día  29  que  lo  hacia  por  hora  de  8  á  9  pul- 

gadas, en  la  altura  de  36  grados  un  cuarto.  Fué  en  aumento  el 

agua  hasta  el  2  de  junio,  en  37  grados,  que  hacia  24  pulgadas, 

por  lo  que,  haciendo  consejo,  arribaron,  y  cuando  se  creia  en 

Chile  que  estuviera  el  navio  en  el  Cabo  por  los  continuados 

nortes  que  habían  soplado,  entró  en  Valparaíso  sin  baborlos 

exporinir  nindo,  que  si  le  toca  alguno,  ninguno  de  los  de  su 

bordo  lo  hubiera  contado. 

El  Capitán  ficneral  hizo  en  la  ciudad  de  Santiago  un  muy 

prolijo  alarde  de  todas  las  milicias,  y  hallando  que  la  compañía 

del  Comercio  tenia  más  de  300  hombres,  la  dividió  en  dos,  sa- 

cando de  ellas  50  de  los  más  lucidos  y  formando  de  ellos  una 

compañía  que  tituló  «Distinguida  del  Señor  Presidente».  Del 

batallón  de  caballería  del  Número,  compuesto  de  tres  compañías 

con  350  hombres,  formó  ocho  compañías;  del  batallón  de  in- 

fantería del  Número,  compuesto  de  las  tres  compañías:  «Rey», 

«Heiiia»  y  «San  Miguel,»  que  tenían  990  hombres,  formó  otras 

Digitized  by  (íbogle 



382 íiísToniAnoREs  de  chile 

cinco  más  y  las  liluló:  «Santiago»,  «San  Jorge»,  «San  Martin», 

«San  Pablo»  y  «San  Fernando»;  de  la  compañía  de  Paixlos  se 

hicieron  tres,  que  se  nombraron  de  «granaderos»,  «húsares»)  y 

«artillaros»,  que  por  haberr^c  nnifornuulo  lea  concedió  el  Rey  el 

goce  de  fuero  niililar.  y  el  jefe  li^s  declaró,  en  conformidad  á  la 

ley.  á  todas  las  milicias  desdo  Snnlini'o  inclusive  para  arriba  el 

goc<'  «Mí  lodo  tiempo  del  fiioro  miliiai'. 

Kl  Consulado  ile  í'onifirio  de  Lima,  ilosoniondiéndosc  ilc  (jue 

el  diputado  del  Conien  ii»  de  Sanlinp)  lo  eia  pai-a  todo  el  reino 

de  Chile,  nombró  dedipuladu  para  la  ciudail  de  la  Cont-cpción 

á  D.  José  Girón,  pero  oponiéndose  aquél,  en  1760,  á  14  de  enero, 

se  suprimió  ésle. 

Con  el  m&s  general  sentimiento  se  recibieron  en  Santiago  los 

reales  despachos  del  fallecimiento  del  señor  D.  Fernando  VI, 

que  finó  en  Madrid  en  10  de  agosto  de  1759,  y  después  de  ha- 

berle hecho  magníficos  honores  fúnebres,  como  no  dejó  des- 

cendientes, se  proclamó  á  su  hermano  el  señor  D.  Carlos  III, 

rey  de  Ñápeles?,  por  rey  de  España  y  las  Indias,  y  se  hicieron 
las  acostumbradas  fiestas  reales. 

Aunqne  personamos  el  parlamento  que  en  1760  celebró  el 

Capitán  General  en  Santiago  con  los  butalmapus,  no  podemtMS. 

seilalar  día,  ni  los  caciques  y  mocetones  que  concurrieron,  por- 

qno  no  nos  acordamos  y  no  podemos  haber  á  las  roanos  el  ex- 

peditMite  de  él. 

En  1761  falleció  en  la  ciudad  de  la  Concepción  el  lltmo.  scAor 

doctor  D.  José  de  Toio,  su  obispo. 

Llegó  por  (iu  á  ̂'al¡)aI aiso  el  navio  «Peruano»  enviado  por 
el  Virrey  para  quo  cu  él  bajasu  nuestro  jefe  á  ser  sucesor  suyo. 

Lueyo  se  equipó  para  el  viaje,  nombró  pi  csidenle  para  Chile  y 

sedió  á  lávela  en  Valparaíso  el  26  de  septiembre  de  1701,  y  lle- 

gando al  Callao  felizmente,  se  recibió  de  virrey  el  12  de  octubre 

y  gol)ernó  hasta  1776,  Por  la  vía  de  Cartagena  se  volvió  á  Es- 

paña y  algún  tiempo  después  de  haber  llegado  se  retiró  á  la  ciu* 

dad  de  Barcelonli,  su  patria,  donde  se  casó  con  una  sobrina 

suya,  y  falleció  en  esta  ciudad  sin  dejar  sucesión.  * 
D.  Félix  de  Berroeta,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos 

y  provisto  gobernador  de  Valdivia,  se  recibió  en  Santiago  de 

presidente,  gobernador  y  ca|)itán  general  interino  en  22  de  oc- 

tubre de  17()] ,  Interin  llegaba  á  Santiago  el  propietario  nom- 

brado Ü.  Antonio  üuili,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  y  go- 
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bernador  de  Panamá.  En  su  tiempo  se  rompió  otra  vez  la 

guerra  con  ta  Inglnlona,  y  [)ublicó  por  bando  en  abril  de 

1763.  Y  como  Poi  lwgnl,  poralíarsccon  los  ingleses,  nos  declaró 

la  guerra,  tambii>n  s<e  publicó  en  Chile  por  agosto.  Estando  el 

jefe  ofjuipanílo  para  ella  algunos  socorros  para  Valdivia,  Je 

enii  ' )  í  l  ba$ítón  ¿i  su  sucesor  el  mismo  afio  el  4  de  octubre,  y 

pasó  ti  su  goliiorno  do  la  plaza  y  ciudad  do  Valdivia,  donde 

falleció,  y  su  esposa  doña  Josefa  Ilurri^aray  se  volvió  con  su 

familia  h  España. 
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CAPITULO  NOVENO 

Del  gobierno  en  propiedad  de  D.  Antonio  Guill  y  Qonzaga. 

Don  Antonio  Guill  y  Oonzaga,  mariscal  de  campo  de  los  rea- 

les ejércitos  de  Sn  Majestad  y  gobernador  de  Panamá,  se  reci- 

bió en  Santiago  de  presidente,  gobernador  y  capitán  general 

propietario  en  4  de  octubre  de  1762.  Luego  que  se  recibió,  fué 

su  mayor  empeño  socorrer  la  plaza  de  Valdivia,  temiendo,  con 

la  guerra,  alguna  invasión  en  ella,  y  lo  hizo  por  mar,  envian- 

do 300  hombres  con  los  correspondientes  utensilios.  Mas,  lue- 

go se  recibió  la  plausible  nueva  de  la  celebración  de  la  paz,  que 

trajo  el  navio  de  registro  El  Torero^  que  fondeó  en  Valparaíso 

el  18  de  julio  de  1763.  En  el  mismo  año  celebró  una  docta  mi- 

tra su  sínodo  episcopal  en  Santiago,  y  fué  el  lUmo.  Dr.  D. 

Manuel  Alday  con  33  individuos,  entre  curas  párrocos  y  asis- 

tentes del  clero,  y  habicMidose  empezado  en  4  de  enero,  se  con- 

cluyó en  22  de  abril,  y  se  di6  á  la  prensa  en  Lima  en  1764.  Este 

afto  pasó  nuestro  jefe  á  la  frontera,  llevando  consigo  á  don 

Domingo  Martínez  de  Aldunate,  oidor  de  esta  Real  Audiencia, 

y  con  su  acuerdo  hizo  trasládar  la  ciudad  de  la  Concepción  del 

fondo  de  la  bahía  en  que  tantas  veces  se  había  asolado  y  de  la 

que  trece  años  ha  se  resistían  á  salir  los  vecinos,  al  valle  de  la 

Mocha,  boy  valle  de  Rozas,  desatendiendo  las  21  razones  que, 

para  que  no  lo  hiciera,  le  expusieron.  Cuyo  valle,  aunque  tie- 

ne algunos  defectos,  es  el  mejor  de  todas  aquellas  cercanías, 

corre  como  hacia  el  sur  de  la  ciudad  vieja,  como  tres  leguas  de 

ella,  y  á  la  misma  distancia  eslá  el  puerto  de  Talcaguano.  Su 

vecindario,  con  haberle  vuelto  el  Rey  su  antiguo  nombi*e  de  la 

Concepción  y  otorgado  la  gracia  de  libertad  de  reales  derechos 

II. -35 
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por  diez  afios,  está  ya  eiileramente  content<3.  A  la  citada  nueva 

traslación,  hecha  ol  2\  de  noviembre,  asistió  su  mifvo  dtk'imo- 

séplimo  prelado  el  llttno.  í).  Kr.  INnlro  An^M?l  de  Espiñeini,  «id 

Orden  de  San  KraiH_i>cu,  del  cuh  gio  de  Chillan,  el  cual  se  cun- 

sagró  en  Sanlinüro  el  2l\  de  dicienihre  del  ano  anterior  de  ITCCi. 

y  ayudó  íi  eoii->tiMiii' su  lui.'Vii  cafí^'di  al.  VÁ  Cnpiláii  (ifueml.  coü- 

descendieniln  cun  las  súplicas  de  les  x  oeinus.  de  1,.-  butaliiia- 

pus  de  indios  y  del  eitrido  diocesano  de  que  el  [>ai  ianien?o  qno 

iba  á  convocar  se  rí^hjbrasc  de  la  parle  ati'-tral  del  Biobi«i. 

mandó  hacer  la  convocaloria  para  el  eniujxi  eei-cano  a  In  pluz.i 

y  villa  del  Naeiniienlo,  y  pasando  al  sido  indicado,  le  ceiobn> 

el  afio  de  ITGt,  el  8  de  diciembre.  Pei*<0!iáronle,  por  los  espa- 

ñoles, el  jefe,  el  citado  dio^-esano.  el  auditor  ü:eneral  de  güe- 

rra,  don  Dominico  Martm.'zde  Aldunate,  oiilor,  y  don  Snlv:i- 

dor  Cabrito,  iiia<',-,lre  de  campo;  y  |)or  ios  indios,  195  cnc!q'ie>i 

de  3ij  reduccioiii's,  que  dieron  sus  noudjres;  2,38l>  moceiuiie<y 

en  lodos  2,5S¿  Sirvi»'»  tle  intérprete  don  Martin  Solo,  y  habla- 

ron por  sus  bulalnia|)u>:  don  l^edro  AiK  aliMun.  don  .luaiiAn- 

calebi  y  don  Juan  Caticura.  Ratiticaronse  los  parlamentos  de 

losExcmos.  señores  Cajio,  Manso,  Hozas  y  Amat,  y  se  lirniaroii 

nueve  c<jnvenciones  referentes  á  ellos,  añadiendo  (pie  los  bii- 

lalmapus  se  reducirían  á  pueblos.  Heparliéronse  los  agíLsajos 

y  se  disolvió  el  congreso.  1''1  Ca[)itán  General  supo  que,  luego 

que  se  restituyeron  los  caciques  á  sus  disli'itos,  don  Augusiiu 

Curiñancii,  (pie  lo  era  de  Angoi  y  era  el  Tilo  Livio  de  lus  in- 

dios, los  andaba  inquietaiulo  para  contradecir  del  parlamento 

la  reducción  á  pueblos,  y  ron  sigilo  destacó  al  comisario  (k 

naciones  don  Juan  I^rr  v  y  al  capitán  de  amigos  Carlos  Gareó> 

que  le  fueran  á  aprehender  con  el  capitanejo  Ignacio  Tumele- 

bi,  y  lo  hicieron  tan  bien,  que  luego  se  los  pusieron  en  la  Con- 

cepción, y  convencidos  del  delito,  los  sentenció  áTuaielcbia 

la  horea,  y  á  la  isla  de  Juan  Fernández,  para  siempre,  á  Curi- 

ñancu.  Pero  habiéndose  interpuesto  el  cacique  don  Potlp> 

Llancahuenu,  los  perdonó  en  1705,  el  dia2  de  febrero.  Este  año 

estuvo  fondeado  en  la  i-!a  de  Juan  Fernández  de  Más  Afuent 

monsiourBiron, ingles, con  el  navio  clDcif/n  y  fragata  la  \\a- 

ger,  con  los  que  salió  de  Inglaterra  en  junio  de  17(>  l.  con  el 

designio  de  demarcar  algunos  sitios  y  puertos  en  el  Mardel 

Sur,  y  lo  hizo,  pasando  á  éste  i>or  el  Estrecho  de  Magallaoes, 

que  hubia  muchos  niioa  que  no  se  transitaba,  y  regresando 
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para  la  Inglaterra  por  la  India  Oriental,  hizo  en  23  meses  el 

viaje  redondo.  Al  mismo  tiempo  fatigó  la  ciudad  de  Santiago 

y  sus  comarcas  la  peste  de  viruelas,  que  mataba  raks  déla  ter- 

cera parte  de  los  quo  acometía.  Y  en  buena  hora  el  buen  físico 

Fr.  Manuel  Chaparro»  doctor  en  medicina»  inventó  la  inocula- 

ción de  ellas»  conque  disminuyó  el  daflo  á  menos  de  medio  por 
ciento. 

El  Capitán  General»  condolido  de  los  correos  que  pere- 

cían al  pasar  la  cordillera  en  tiempo  de  invierno  y  que  no  se 

podían  hacer  subterráneos  caminos  que  evitasen  el  riesgo,  re- 

solvió hacer  en  su  cumbre,  de  cal  y  canto,  unas  garitas  gran- 

des, que  llamamos  casuchas.  y  comisionó  á  su  ejecución  al  há- 

bil pnra  todo  don  Ambrosio  O'IIiGrprins  y  construyó  cuatro  do 

cuenta  <Jc  la  real  liacionda.  La  cxpci-icnL  ia  acreditó  tan  bien  el 

pensamiento,  que  el  Hey  mandóse  conslruytran  otras  cuatro, 

y  su  costo  salii)  do  !a  real  renta  de  correos.  El  jefe,  en  prose- 

cución de  su  meditado  proyecto  de  que  los  indios  se  rcdujoson 

de  una  vez  á  pueblos,  con  lu  que  creía,  con  íundaniento,  que, 

si  se  ejecutaba,  vivirían  paciíícos,  se  civilizarían  y  se  les  po- 

dría con  comodidad  predicar  el  sagrado  evangelio»  viendo  que 

ellos  no  so  movían»  aunque  habían  prometido  el  poblarse  dos 

anos  antes  en  su  parlamento»  destacó  al  maestre  de  campo  don 

Salvador  Cabrito  que  pasase  á  Ángol  y  que  hiciese  se  fundase 

allí  el  primero»  y  que  fuese  continuando  hasta  dejar  fundados» 

de  mar  á  cordillera,  con  los  indios  de  sus  distritos»  SO  pueblos. 

Pero  como  los  indios- afianzan  su  seguridad  en  su  desgreño»  y 

con  negarles  á  los  españoles  los  dos  artículos  de  desarmarse  y 

poblarse,  dan  en  tierra  con  todos  sus  mandamientos,  se  con- 

•  vocaron,  y  luego  que  el  maestre  de  campo  llegó  á  Angol,  ama- 

neció cercado  do  indios  el  día  25  úo  dicioniI)ro  de  1760;  y.  ann- 

que  escnpó  hicii.  t'nt'-  esto  (d  ¡(rineipio  ((uo  Invo  al  alzaniienlo, 

pues,  auiKiuc  sr  si»l)i  ('seyó  en  la  acimentación  de  los  pueblos, 

siempre  quedaron  los  bulalmapus  con  los  ánimos  turbu- 
lentos. 

Ai  tienqu)  que  se  estaba  bu  laleciendo  \ñ  plaza  y  ciudad  de 

Valdivia,  mandó  el  Capitán  General  refaccionar  en  Valparaí- 

so el  castillo  nuevo;  quo  se  le  diese  un  tajo  de  pluma  al  corro 

de  la  espalda  de!  Castillo  viejo;  y  que  se  constniyesc  la  bato- 

ría  de  la  Concepción  sobre  la  colina'dc  la  Cruz  de  Ileyes  que 
defendiese  el  arrabal  del  Almendral.  Y  en  Santiago  comisio- 
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uü  á  (](3ii  Jost'  Cleuieiiío  Traslavifia,  pai-a  que,  con  el  dinero  de 

propios  del  i  ani<>  de  balanza,  coiulüjeí?e  a  ia  plaza  de  csia  ciu- 

dad, por  caueria  de  cal  y  ladrillo,  la  saludable  agua  del  ma- 

nantial do  Ramón,  que  sale  en  ol  cerro  do  Macal,  dos  le^^^ias 

al  oricnlc  de  esta  ciudad.  Con  su  actividad  la  trajo  en  ¡  moj 

tiempo  hasta  la  alameda  vieja,  como  diez  cuadras  de  la  plaza, 

con  cüslo  de  iiü,()()()  PCSU.-5,  y  asi  se  ha  quedado;  que  es  muy 

grande  dolor,  después  de  estar  vencido  lo  más,  siendo  la  traí- 

da de  esta  agua  á  la  ciudad  antigua  pretensión,  couiu  se  deja 

ver  en  mía  real  provisión  de  la  H(mI  Audiencia  de  Lima,  des- 

pachada en  1597  el  22  de  enero,  á  sulicilml  do  esta  ciudad,  en 

que  concode  se  eche  una  derrama  para  conducir  esUi  aguapara 

beber,  porque  la  del  rio  onrcrma  do  caniai  as. 

Antes  de  amanecer  el  ¿6  del  mes  de  agobio  de  1TG7.  s*^  k 

ocuparon  á  los  josnitas,  on  una  misma  hora  en  todas  {laiit-, 

sus  temporaluhidt's.  y  se  itrendierun  los  398  individuos  de  e>:a 

Religión,  que  se  íueron  [Muñendo  en  el  Colegio  Máximo  para 

extrafiarlos,  on  vii  lud  del  real  decreto  de  Su  Majestad,  provei- 

do  on  27  do  leljrei'o  del  n\ismo  año,  y  la  instrucción  del  c*>íüí- 

sioiiado,  Conde  de  Aranda,  que  en  2\)  La[)iiidos  fechos  en  1.* 

del  mes  do  niar/^o  on  dooumonto'^  impresos,  arregla  sti  pronia 

y  uniroriiie  ejecueioii.  ]-]n  cuya  virlud  salieron  en  el  navio  el 

Pcruani)  en  dereelnn-a  para  Ivspaoa,  2T)\  y  [)ara  Lima,  para  de 

allí  despacharlos  el  Virrey  pai  a  Ivspaña,  ISi),  eon  Va  Perla:  G(» 

ofi  ol  ra/(//r/a/io;  00  en  la /ie/'//?/7'í;  09  on  la  ̂ uera  Familia  y 

cuatro  eidermos,  los  qno  fueron  ctunliicidos  ron  los  demás  je- 

suítas á  la  isla  de  Córcega.  Ultituamente  extinguió  del  todo 

esta  Religión  el  Sr.  Clemente  XIV,  por  sus  letras  de  21  de 

julio  de  1773,  á  cuya  bula  se  le  dió  obedecimiento  en  e<ie 

reino  por  la  real  cédula  auxüiatoria  de  12  de  octubre  del  mis- 

mo ano. 

Su  Majestad,  para  eslabonar  más  la  América  con  Kuro[>a,  de- 

terminó que  hubiera  mensuales  correos  marilimosque  se  die- 

sen mano  con  los  de  tierra:  y  porque  éstos  cori'ian  por  antigua 

concesión  por  el  Conde  de  Castillejo,  como  heredero  de  D.  Fran- 

cisco de  Carvajal,  á  quien  se  le  concedieron,  dándole  un  buen 

compensativo,  los  incorporó  otra  vez  en  la  Corona  por  real 

cédula  de  10  de  n  -osto  de  1708,  y  desde  el  año  siguiente  corren 

por  el  Rey,  por  mar  y  por  tierra,  los  correos,  que  fué  un  gran 

pensamiento.  Corriendo  asi  los  tiempos,  enfermó  de  paráii^ús 
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nuestro  jefe,  y,  agravándoselo  el  accidente,  falleció  en  Santia- 

go, el  dicho  año  de  1768,  el  21  do  agosto,  dr^jando  de  su  caudai 

pías  disposiciones,  y  mandándose  sepultar  en  la  iglesia  de  la 

Mi't'cod  al  pie  ílcl  ¡iliarde  su  Madre  Santísima  de  la  Luz,  que 
era  lodo  su  amor,  donde  se  vo  su  lápida. 





CAPITULO  DÉCIMO 

De  los  gobiernos  interinos  de  don  Juan  de  Baimaoeda  y  don  Franoisoo 

Javier  de  Morales. 

Don  Juan  ele  Baliiiaccda,  oidor  decano  de  osta  Real  Audien- 

cia, entró  de  prosidcnte  y  capitán  general  y  de  gobern;i(l(ir  (hs 

la  l{eal  Audiencia  por  ministerio  de  la  ley  en  *1768,  el  2\  do 

agosto.  ]''n  su  tiempo,  el  í)  de  enero  de  1769,  se  nombró  el  pri- 

mer juez  y  tribunal  de  alzada  para  este  reino  del  Comercio,  se- 

gún se  dijo  en  el  gobierno  del  Kxcmo.  Sr.  1).  Josó  de  Man.so. 

Kl  mismo  aflo,  en  15  de  abril,  se  erigió  el  Tribunal  Mayor  de 

Cuentas  de  este  reino,  en  virtud  de  la  real  cédula  de  Madrid,  su 

data  en  17G7  á  28  de  julio,  con  contador  mayor,  1."  y  2."- ofi- 

cial, bien  rentados,  y  fué  el  primer  contador  don  Silvestre  , 

García,  secretario  del  Key,  nuestro  scAor.  El  Virrey  fundó,  al 

mismo  tiempo,  el  pueblo  de  San  Carlos  en  el  puerto  de  Lacuí 

en  una  espaciosa  bahía  en  41  grados  50  minutos  de  latitud 

austral  y  302  y  39  minutos  de  longitud,  hacia  el  norte  do  la  isla 

de  Chiloé,  á  donde  llegan  hoy  los  navios  á  fondear  sin  riesgo. 

Con  lo  que  se  dejó  de  írccueiUar  el  surgid  rio  antiguo  de  la  poza 

de  Cliacao,  que  originaba  muchas  pérdidas  su  entrada  por  un 

canal  (le  corrientes  y  bajos.  La  población  está  bajo  de  tiro  de 

cañón  del  castillo  construido  en  la  punta  de  Tegue;  y  en  ella 

residen  el  gobernador  ele  la  isla  y  los  tenientes  oficiales  rea- 

les. Situóse  este  establecimiento  al  orsie  del  de  San  Antonio 

de  Chacao  y  cerca  del  puerto  llamado  Inglés,  por  una  nave  que 

antiguamente  le  apresamos  en  él. 

Los  indios,  aunque  aparentemente  se  habían  pacificado  con 

la  parla  que  con  ellos  tuvo  el  litmo.  I).  Fr.  Pedro  Angel  Espi- 

fieira  el  año  de  1767,  por  comisión  del  Capitán  General  y  Real 
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Aüdiencia,  conservando  siempre  en  sus  pechos  el  sentimiento 

de  que  contra  su  antigua  costumbre  hubieran  intentado  los 

españoles,  para  mejor  sujetarlos,  reducirlos  á  pueblos,  para 

cortar  do  una  vez  esta  solicitud  conque  siempre  los  influían, 

don  Salvador  Cabrito,  maestre  de  campo  general,  don  Juau 

Rey,  comisario  de  naciones,  Martin  Soto,  lengua  general,  y 

el  capitán  de  amigos,  Curios  Garcés,  se  convocaron  secreta- 

mente los  butalmapus  y  se  volvieron  á  alzar  el  25  de  noviem- 

bre de  1769,  estallando  el  mal  apagado  volcán  de  su  pecho 

embistiendo  las  plazas  de  armas  que  estaban  descuidadas,  de- 

vastando los  pehuenches  la  isla  de  Duqueco  con  varias  muer- 

tes, lanzando  de  los  llanos  y  costa  los  misioneros  jesuítas  y 

de  la  cordillera  los  franciscanos  del  colegio  de  Chillán,  que- 

mando las  capillas,  destrozando  las  imágenes  y  haciendo  en 

todas  partes  cuantas  hostilidades  pudieron.  Con  la  pintura  de 

estos  malos  colores  recibió  la  nueva  el  Capitán  General  en 

Santiago  y  haciendo  alarde  de  todas  sus  milicias  el  19  de  di> 

ciembre,  sabiendo  que  el  batallón  de  infantería  y  asamblea  de 

caballería  que  el  Rey  enviaba  á  la  Concepción,  (anteviendo  con 

el  anteojo  de  su  larga  vista  este  alzamiento)  había  arribado  al 

Río  de  la  Plata,  cogiendo  tres  compaflías  de  caballería  y  dos  de 

infantería  de  las  citadas  milicias  y  la  compañía  de  Dragones, 

marchó  para  la  frontera,  llevando  de  auditor  general  de  gue- 

rra al  doctor  don  Clemente  de  Ti-aslavifta,  oidor  decano  y  al- 

calde de  corte  de  esta  Real  Audiencia.  Habiendo  llegado  coa 

bien  á  la  Concepción,  y  estándose  previniendo  para  la  guerra, 

le  nombró  el  Virrey  sucesor,  y  entregándole  el  bastón  se  volvió 

á  Santiago,  donde  continuó  de  oidor  decano  hasta  que  falleció 

en  esta  ciudad,  sin  haber  dejado  sucesor  de  su  esposa  dofta 

Agustina  Ucedo,  el  22  de  diciembre  de  1769.  En  su  tiempo  se 

quemó  toda  la  iglesia  catedral  de  Santiago,  sin  librarse  otra 

cosa  que  la  soberana  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Dolores,  que 

se  colocó  en  el  tabernáculo  del  altar  mayor  de  la  nueva  catedral- 

Don  Francisco  Javier  Morales,  del  Orden  de  Santiago,  maris- 

cal de  campo  de  los  reales  ejércitos  de  Su  Majestad,  cabo  princi- 

pal de  las  armas  de  tierra  del  reino  del  Perú,  general  de  la  plaza 

y  presidio  del  Callao,  inspector  general  do  todas  las  tropas  de 

infantería  y  caballería,  asi  veteranas  como  provinciales,  del 

distrito  del  virreinato,  pasando  para  Lima  por  esta  ciudad  de 

Santiago  á  donde  llegó  por  la  vía  de  Bueuos  Aires^  recibió  loa 
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despachos  del  Virrey  del  Perú  para  (|ue,  como  inteli^enir  en 

la  guerra,  se  la  hiciese  h  los  indios  de  Chile,  le  nombraba 

gobernador  y  capitán  genera!  y  presidente  de  la  Real  Au- 

diencia. Y  en  virtud  de  ellos  so  recibió  en  Santiago,  en  1770, 

el  3  de  marzo.  Y  al  mismo  tiempo  se  recibió  el  coronel  don 

Baltasar  Sematnat  de  maestre  de  campo  general  y  comandan- 

te de  la  frontera,  por  iguales  despachos  del  Virrey,  en  lugar 

de  don  Salvador  Cabrito,  á  quien  suspendía  en  este  empleo 

desterrándole  á  Quillota,  atribuyéndole  ser  causante  de  la  gue- 

rra; el  cual,  aunque  acabada  la  guerra,     vindicó  de  la  calum- 

nia, no  volvió  más  á  la  frontera.  A  ella  pasaron  prontamente 

aquel  jefe  y  este  subalterno,  y  cuando  llegaron  á  la  Concep- 

ción, ya  habian  surgido,  en  varios  dias  de  marzo,  en  aquella 

bahía  los  navios  de  guerra  Astuto  y  ̂Scpf'^ri  frión  y  fragata 

Sania  Rosalía,  que,  con  una  arribada  á  Montevideo,  trajeron 

de  transporte  desde  Espafia  un  batallón  de  G  compañías  de  in- 

fantería y  una  de  artilleros,  para  que  lo  fuese  del  pie  íijo  de 

Chile;  y  una  asamblea  de  12  tenientes,  18  sargentos  y  24  cabos 

de  escuadra  do  caballería.  Cuyo  socorro  envió  Su  Majestad  á 

tan  buen  tiempo,  que  si  no  se  retarda  con  la  arribada,  (alvcz  no 

tienen  resolución  los  butalmapus  para  el  alzamiento.  VA  pesar 

de  esta  guerra  le  acrecentó  en  el  reino  la  pérdida  del  grande 

y  muy  interesante  navio  de  registro  Oriflame^  que  habiendo 

llegado  desdo  Cádiz  á  vista  de  Valparaíso,  desesperando  de  po- 

der entrar  en  el  puerto,  se  cree  arribó  á  el  de  la  Concepción  y 

naufragó  en  ̂ uenchuUamí  de  Maule>  sin  salvarse  ninguna 

gente,  ni  más  carga  que  una  poca  de  sedas;  y  el  haberse  amo- 

tinado todo  el  citado  batallón  sobre  las  pagas  atrasadas  y  el 

sueldo  que  debían  gozar,  porque  era  muy  corto  el  del  placarte 

de  la  frontera.  Pero  todo  lo  allanó  por  bien  el  Capitán  General. 

Al  mismo  tiempo  se  fundó  en  la  Chimba  de  la  ciudad  de  San- 

tiago, en  el  principio  de  la  Cañadilla,  con  número  de  21  reli- 

f^iosas,  el  monasterio  del  Carmen,  bajo  la  reforma  de  Santa 

Teresa,  á  cuyo  establecimiento  concurrieron  ó  pasaron  tres  re- 

ligiosas del  mismo  instituto  del  Carmen  Alto  de  esta  ciudad,  y 

las  enseñaron  tan  bien  que  son  émulas  de  su  virtud.  Y  la  Heli-* 

§^ón  de  Predicadores  celebró  con  tres  dias  de  sumptuosas  fies- 

tas su  magnifica  igh  sia  de  tres  naves  de  piedra  labrada  de 

color  de  perla,  cubriendo  todas  las  paredes  y  columnas  de  col- 

gaduras, alhajas  y  banderas. 
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CAPITULO  ONCE 

Celébrase  la  paz  y  aoaba  0.  Francisco  Javier  de  Morales  su  gobierno. 

El  Capitán  General  luego  que  llegó  á  la  frontera  socorrió  y 

añadió  guarnición  á  las  plazas  de  ella,  cubrió  la  barrera  del 

Bíobio,  cerró  los  boquetes  de  Villanira  y  Antuco  en  la  Laja,  de 

Alico  y  Renega(fo  en  Chillan,  do  Cerro  Colorado  y  Curicó  en 

Maule,  y  equipó  ejército  para  devastar  el  país  enemigo  á  san- 

gre y  fuego.  Los  indios,  sin  duda  cubiertos  de  Vergüenza  de 

que  aún  habiendo  cogido  descuidada  ia  frontera  no  habían  po- 

dido ocupar  ninguna  plaza  ni  conseguido  ninguna  acción  de 

entidad  en  ei  tiempo  de  la  guerra,  viendo  al  presente  á  la  testa 

de  tantas  prevenciones  un  aguerrido  capitán  general,  ocurrie- 

ron por  interposición  de  los  caciques  amigos  á  la  paz.  £1  jefe 

les  otorgó  la  paz,  y,  para  asentarla,  convocó  á  parlamento  al 

campo  de  Negrete.  En  este  sitio  se  celebró  el  parlamento  el  25 

de  febrero  de  1771,  y  le  personaron  por  los  españoles,  además 

de  las  tropas  y  milicias,  el  Capitán  General,  el  Iltmo.  D.  Fr.  Pe- 

dro Angel  Espifieira,  obispo  de  la  Concepción,  el  Dr.  D.  José 

Clemente  Traslavifia,  oidor  y  auditor  general  de  guerra,  el  co- 

ronel D.  Baltasar  Sematnat  comandante  de  la  frontera,  y  otros 

28  de  carácter  y  distinción.  De  los  indios  do  todos  los  butalma- 

pues,  de  25  reducciones,  asistieron  en  persona  164  caciques,  40 

capitanejos  y  1,083  mocelones.  Diéronse  sus  quejas  y  satisfac- 

ciones, perdonáronse  mútuamente  los  daños  y  se  juraron  en  la 

convención  14  artículos  refentes  á  la  paz  pasada,  concediéndo- 

les k  los  indios  en  el  ariiculo  3."  «que  no  se  intentará  alterar  el 

modo  en  que  han  vivido  y  viven  los  indios,  poseyendo  cada 
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uno  sup  (ierras  con  indopondoncia  tle  otros,  sin  precisarlos  á 

qno  se  reúnan  y  coiiürogueii  en  pueblos,  respecto  á  que  la  pri- 

innra  causa  por  qu(í  Jiabian  fallado  áisu  fidelidad  habia  sidoque 

D.  Salvador  Cabrito,  siendo  maestre  de  caui{)0,  y  el  capitán  de 

amigos  Carlos  Garcés  concurrieron  juntos  á  violentarlos  para 

que  se  formasen  pueblos  contra  su  costumlire». 

Corroboráronse  estas  paces  con  una  eerenioiiia  que  no  he- 

mos visto  en  otras.  Acabado  el  parlamento  destilaron  todas  la^ 

milicias,  y,  á  distada  de  30  pasos  de  la  ramada,  formaron  cua- 

dro, en  cuyo  centro,  puestos  el  maestre  de  campo  general  cou 

los  demás  oficiales  que  le  seguían  á  caballo,  pasó  el  Sr.  Capi- 

tán General  a  él  con  una  compartía  de  infantería  del  batallón 

de  este  reino,  y,  presentándosele  los  principales  caciques  de 

las  cuatro  butalmapus,  so  encendió  una  fogata  y  se  prepararon 

dos  piedras  para  las  ceremonias  siguientes:  el  cacique  D.  Agus- 

tín Curiñancu  de  Angol  rompió  una  lanza  por  el  butalmapu  de 

los  llanos,  y,  con  su  fierro  la  arrojó  al  fuego;  y  el  sargento  ma- 

yor del  real  ejército  de  esta  frontera  D.  Pablo  de  la  Cruz  y  Con- 

treras  despedazó  un  fusil  por  los  españoles  y  también  le 

arrojó  fuego;  el  capitán  pehuenche  Huenelonco  rompió  se- 

gunda lanza  por  todas  las  reducciones  de  pehuenches  y  de^ 

mismo  modo  la  echó  al  fuego;  y  los  caciques  D.  Juan  de  Cati- 

cura,  gobernador  deTucapel  el  Viejo,  por  la  costa,  y  el  cacique 

Cheuquelemu  de  Quechereguas  por  el  butalmapu  de  la  cordi- 

llera, rompió  cado  uno  su  respectiva  lanza  y  las  arrojaron  al 

fuego.  £1  expresado  sargento  mayor  rompió  segundo  fusil  é 

igualmente  le  echó  al  fuego.  En  lodo  el  tiempo  de  estas  cere- 

monias jugó  nuestra  artillería  con  viveza,  repitiéndose  á  cada 

cañonazo  por  españoles  é  indios:  |Viva  el  Rey!  con  demostra- 

ciones festivas  de  acatamiento  y  regocijo;  sucesivamente  áe^íñ- 

laron  por  ante  el  Sr.  Capitán  General  todas  las  compañías  de 

milicias  batiéndote  los  estandartes  y  se  volvieron  á  formar  eo 

cuadro.  Los  indios  también  desfilaron  por  ante  Su  Señoría  ba- 

tiéndole sus  banderas  de  paz  y  dieron  iros  vueltas  al  rededor 

de  la  fogata.  Tomáronse  cuatro  banderas  nuestras,  y  el  comao- 

dan  de  naciones  D.  Miguel  Gómez  las  tremoló  por  encima  del 

fuego,  al  que  apagaron  con  vino,  demostrando  que  del  propio 

modo  quedaba  apagado  el  de  la  guerra  que  se  habia  encendido 

en  la  tierra.  V,  por  último,  le  entregaron  los  principales  caci- 

ques al  Sr.  Presidente  los  fierros  de  las  lanzas  rotas  y  queota- 
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das  y  ius  dos  cañónos  fie  1o<í  fusiles  despedazados,  dándole 

muchos  abrazos,  que  conespouilió  el  jefe;  niaudaudo  por  auto 

deposilar  los  uitMicionados  fierros,  para  solidez  do  la  paz,  en  el 

Cnl)ildo  de  la  ciudad  de  SantiiigO  y  repartiéndoles  buenos  aga- 

üajüs; 

Conn»  algunos  caciques  do  Jos  pelnienclics  y  do  los  llanos 

no  coiicuirieron  ii  ésile  parlaiueulo  [lor  estar  eufermos  y  no  te- 

ner caballos,  le  pidieron  vónia  para  en  «collactuucs»  de  sus  tie- 

rras ratificarlo  á  nuestro  Capitán  General,  y  celebraron,  con 

interveucii  )n  de  1).  lialtasai- Gouiez.  comandante  del  Nacimien- 

to, uno  eii  esta  plaza  ron  2  \  bastones,  en  2  de  junio;  otro  en 

liepocura,en  30  de  octubi'e,  con  :i.'jO  caci(jucs,  y  utro  en  Maquc- 

gna  el  ?(>  de  d¡rieuil)i-e  con  uiásde  ¿00  caciques  de  lodos  los  bu- 

taluiapus.  Y  habiendo  solicitado  en  estas  juntas  pasar  á  esta 

capital  a  volver  á  revalidar  los  tratados  de  paz,  se  les  concedió 

y  llegaron  á  hospedarse  en  la  Olleria  el  1 1  del  mes  de  febrero  de 

1772,  donde  estuve  cu  su  ciisludiacou  mi  compañía  d(í milicias, 

y  el  dia  13  se  celebró  con  mucha  solcmnidail  en  el  })atio  de.pa- 

lacio:  í)ersonánflole  el  Capiláu  tleueral,  Hoal  Audiencia,  ilus- 

tre Galdido,  tropa,  milicias  y  vecindario;  y  ile  los  indios  de 

24  reducciones  concnrrieron  caciques.  3  niensajeros,  14  ca- 

jnlancjos  y  l-J.')  mucciones.  Halihcúse  la  paz  de  Negrete,  diéron- 
seles  a  los  prineqiah  s  las  gracias  y  á  todos  los  agasajos,  y  se 

volvierou  a  sus  (ici'i-as  el  dia  17. 

Ante  el  respeiable  congreso  de  los  citados  espafiolcs,  pasan- 

do con  licencia  jjoi'  el  IManchóii  de  C'olcbagua  se  presentaron 
los  indios  chiípiillaues  ullramontanos  simados  en  la  provincia 

de  Cuyo,  media  joi  nada  del  fuei-to  de  San  Carlos,  el  dia  23  de 

marzo.  Hospedáronse  en  San  Pablo,  y  sus  o  caciíjues,  do  los 

qne  ora  el  i)rincipal  D.  Ignacio  Curihuanque,  con  33  mocetones, 

jiarlameniaron  prestando  su  obediencia  y  amistad  á  esto  go- 

bierno y  ofreciendo  buena  acogifla  á  los  españoles  que  pasaran 

á  Iraer  sal.  No  personó  estos  parlamentos  el  Iltmo.  Dr.  I).  Ma- 

nuel de  Alday,  obispo  de  Santiago,  porque  había  bajado  de  real 

orden  á  Lima  á  celebrar  concilio  provincial,  á  cuya  celebración 

también  bajó  el  Iltmo.  1).  Fr.  Pedro  Angel  dcEspiñeira,  obispo 

de  la  Concepción,  y,  después  que  le  concluyeron,  regresaron  á 

sus  iglesias  con  felicidad. 

Muy  escaso  fué  de  aguas  en  Santiago  este  año  del 

72;  pues  no  habiendo  llovido  en  todo  él  más  que  suavemcn- 
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te  190  horas,  no  llevaba  agua  el  Mapocho  para  regar  las 

viftas  y  sementeras.  En  vista  de  esta  necesidad  resolvió  el 

jefe  sacar  la  siempre  ideada  acequia  del  caudaloso  Maipo,  que 

corre  4  leguas  y  23  cuadras  al  sur  de  la  ciudad,  y,  sacando  á re- 

mate la  obra,  la  subastó  D. -Matías  Ugareta  en  36,000  pesos  en 

un  corto  plazo.  Todos  ( i  eycron-la  consecución  vicn<In  v\  ompe- 

flo  conque  se  empezó  el  trabajo;  mas,  luego  que  corrió  el  agua 

por  encima  de  la  barranca  y  recibió  á  buena  cuenta  20,000  pe- 

sos, se  abandonó  la  obra  y  el  trabajo. 

Este  aflo,  comn  se  ha  referido,  incorporó  el  Rey  en  la  Corona 

la  real  Tasa  de  Moneda  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombrando  el 

Virrey  los  primeros  superintendente,  «•oiiladdr,  tesorero  y  de- 

más empleos  de  ella;  y  empezó  acorrer  piovisionalniente  en  el 

patio  de  estudiantes  del  Colegio  Máximo  de  los  ex-jesuita'^.  ín- 

terin se  concluye  la  magiulica  casa  grande,  toda  de  cal  y  ladri- 

llo, que  se  está  conslniyendo  cinco  cuadras  de  la  plaza-  Taní- 

bien  empezó  á  administrarse  por  Su  Majestad  el  real  derecho  de 

alcabalas  y  almojarifazgo  que  antes  se  subastaba  á  particulares, 

y  aún  este  año  lo  había  rematado  por  un  tríen nio  con  otros 

compañerosD.  Ignacio  Irigarayendocomilpesoscadaano,  y,  ha« 

hiendo  corrido  tros  meses  del  primero,  se  los  quitó  para  el  Rey 

el  contador  mayor  D.  Silvestre  García.  Al  mismo  tiempo  se  re- 

mataron las  haciendas  de  los  ex-jesnitas,  que  desde  su  ocupa- 

ción habían  corrido  por  arrendamiento,  de  la>  que  fueron  las 

más  valiosa^  la  de  fiucalemu  en  1J0,lí¿r)  pesos,  la  de  la  Punía 

en  95,500,  la  de  Hancagua  en  90,(X)0  y  San  Pedro  y  Li mache 

7,000  pesos.  Kstando  en  estas  bien  ocupadas  afenciones  el  Ca- 

pitán Oenei-al.  llc>:-)  á  Santiago,  por  la  vía  de  Huenos  Aires,  su 

succsoi-,  y,  (Miirei^audole  el  bastón,  pasó  á  Lima  á  ejercer  sus 

empleos,  donde  al  poco  tiempo  íalieció. 



CAPITULO  DOCE 

Empieza  su  gobierno  el  Excmo.  D.  Agustín  de  Jáuregui. 

Fil  Sr.  D.  Agustin  de  Jáuregui^  del  Oi*dcn  de  SanUago,  te- 

niente general  de  los  reales  ejércitos  de  Su  Majestad,  só  recibió 

de  presidente  gobernador  y  capit&n  general  propietario  eit  la 

ciudad  do  Santiago,  en  6  de  marzo  de  1773.  A  su  ingreso,  ha* 

Jlando  mal  pacificados  los  indios,  cmpczó  á  conocer  la  poca  fir- 

meza de  los  indios  infieles  en  sus  propósitos  y  el  ningím  segu- 

ro de  la  paz  que,  con  conocido  esfuerzo,  había  conseguido  el 

celo  del  antecesor,  pues  desde  mediados  de  abril  del  año  ante- 
rior do  1773  han  sido  incesantes  los  avisos  del  maestre  de 

campo  general  y  comandantes  do  las  plazas  de  la  frontera,  de 

los  robos,  hostilidades  ó  indicios  de  sublevación  que  había;  por 

tanto,  para  rehenes  de  su  seguridad  y  sosiego,  meditó  que  cada 

butnlmapu  nombrase  un  pcreonero,  que  encyalidad  decmbaja- 

tlor  y  apoderado  do  su  provincia  residiese  en  esta  capital,  hospe'* 

dadoen  San  Pablo  y  mantenido  á  costade  la  real  hacienda,  para 

que  pidiese  al  Capitán  General  para  su  nación  las  mercedes 

qi.ie  necesitase  y  la  satisfacción  de  los  agravios  que  padeciese. 

La  consecución  de  este  pensamiento  se  la  encomendó  á  O.  Bal- 

tasar Sematnat,  comandante  de  la  frontera,  y  al  teniente  coronel 

D.  Ambrosio  O'Higgins,  ios  cuales,  al  punto  le  facilitaron  y  le 

enviaron,  nombrados  por  el  butalinapu  de  la  costa,  á  D.  Pas- 

cual  Gueñumán;  por  el  de  los  Llanos,  á  D.  Francisco  Marilebu; 

por  el  de  la  falda  de  la  cordillera,  á  D.  Juan  Francisco  Cu  rile- 

bu;  por  el  de  la  cordillera  de  los  pehuenches,  por  la  parciali- 

dad do  Lebián  Lipifianco  y  por  la  parcialidad  de  Colhuemárí,  á 
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D.  Santiago  Pichiinniangue,  los  cuales  entraron  en  Santiago 

en  1774,  el  2  de  abril,  con  mucho  aplauso;  y  el  2G  se  celebnj 

parlamento  con  ellos,  como  que  representaban  loda  la  nación, 

en  la  cuadra  de  palacio,  estando  presentes  72  españoles,  com- 

puestos de  S.  E.,  Iltmo  Prelado,  toda  la  Real  Audiencia,  el  ilus- 

tre Cabildo,  tropa,  milicias  y  vecindario.  Estableciéronse  en  la 

convención  11  artículos,  en  que  quedó  asentado  el  nombramien- 

to y  residencia  en  Santiago  de  los  citados  embajadores  perpe- 

tuamente, cuyo  proyecto  aprobó  el  Rey  en  real  orden  de  Madrid 

de  7  de  diciembre  de  1774. 

Agradados  los  embajadores  de  la  lucida  presencia  del  apo  y 

'  su  amable  trato,  le  pusieron  en  su  idioma  el  renombre  de  sol  de 
oro  y  le  suplicaron  pasase  á  la  frontera  ¿que  sus  compatriotas 

tuvieran  el  gusto  de  verlo  y  abrazarlo  en  un  general  parlamen- 

to, en  que  se  despoblaría  la  tierra  por  conocerlo  y  venerarle.  El 

jefe  condescendió  con  su  súplica,  y,  llevando  en  su  compañía 

los  embajadores,  luego  que  llegó  ¿la  Concepción,  aprovechán- 

dose de  la  ocasión  de  los  caciques  que  le  fueron  ¿  felicílar, 

hizo  que  hiciesen  entre  ellos  paz  de  la  sangrienta  guerra  que 

entre  ellos  tenían  las  reducciones  de  Quechereguas,  Purénel 

Viejo,  Llamuco,  Tufiuf,  Maquegua,  pchuenches  dePichinancu, 

Culey-Caliagui  con  las  de  Tomi'n,  Cholchol,  Boroa,  Imperial 

Alta  y  costa,  en  que,  en  una  acción  habían  perecido  150,  ven 

otra  400;  y  puestos  en  calma  los  bulalmapus,  se  convoa')  la  jun- 

ta para  el  campo  de  Tapihuc,  ,'dos  leguas  de  la  plaza  de  Yum- 
bel,  y  en.  este  lugar,  en  21  de  diciembre  de  1774,  se  celebró  un 

pacífico  y  numeroso  parlamento  P>  rsouáronle  por  los  españo- 

les, S.  E.,  el  Iltmo.  D.  Fr.  Pedro  Angel  Espifieira,  el  auditor  ge- 

neral de  la  guerra  Dr.  D.  Francisco  r.ópez,  el  coronel  don  Bal- 

tasar Sematnat,  comandante  de  la  frontera,  el  teniente  coronel 

D.  Ambrosio  O'Higgins  y  otros  39  personajes  de  carácter  y  dis- 
tinción. Por  todos  los  bu  tal  mapus  concurrieron,  de  77  redue- 

clones  convocadas  de  41  capitanes  y  26  tenientes  de  amigos, 

261  caciques,  39  capitanejos  y  1,736  mocetones,  en  que,  después 

de  las  ceremonias  acostumbradas,  se  establecieron  en  la  con- 

vención 19  artículos,  en  los  que  hay  de  particular  á  los  de 

los  anteriores  parlamentos:  en  el  primero,  la  nominación  y  con- 

tinuación de  los  embajadores,  uno  por  cada  provincia,  con  to- 

dos los  poderes  de  ella,  que  ha  de  residir  en  Santiago;  y  en  el 

diez  y  siete,  que  han  de  entregar  los  caciques,  sin  ningib  tfr- 
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mor,  sus  íiijos  p;n  a  que  se  los  ensenen  con  amor  y  cuidado  las 

}ii  iiiieras  loti  as  y  demás  ciencias  en  el  colegio  que  sólo  para 

ellos  se  va  á  íuiidar  cu  la  ciudad  de  Santiago  de  cuenta  de  Su 

Majestad.  Acejítarons*'  y  juráronse  por  ambas  naciones  los  ron- 

venios,  icparlicioiisi!  los  agasajos  y  se  disolvió  el  congieso, 

con  esperanza  de  cpie  quedaba  aíianzada  una  sólida  paz,  como 

lo  ha  acreditado  el  tiempo. 

Luego  que  nueslr-n  jefe  volvió  á  la  ciudad  d(>  Santiago  con  los 

cuatro  endjajadoros  nombrados  y  algunos  hijos  de  los  caciques 

de  la  frontera,  finidó  para  ellos  en  San  Pablo,  en  el  patio  cerca- 

no al  que  ocupaban  los  embajadoies  (lalvez  cun  cuidado  para 

que  vieran  éstos  cómo  se  trataba  álos  colegiales)  un  colegio  se- 

minario para  iialuralfs  i-oii  30  becas  verdes  y  opa  musga,  do- 

tado de  cuenta  de  íSu  Majestad  en  lo  que  no  alcanzase  el  colegio 

aplicaili)  délas  temporalidades,  situatlo  en  Chillán.  Nombróse 

rector  y  pasante  en  1775,  el  I  de  mayo,  y  diiii),  gastándose  al 

ano  5,860  pesos  cinco  y  medio  r»  ales,  hasta  el  año  de  1786,  que 

pasó  á  Chillán,  rii  (pie  ciiesia  menos. 

Kn  estt^  año.  el  8  de  dicirndn'c,  se  colocó  la  magnifica  ratedral 

nueva  de  Santiago,  toda  de  pifdra  labrada  de  color  de  perla,  y 

se  cubrieron  sus  tres  naves  de  colgaduras,  alhajas,  ramos  y 

tarjetas  para  la  celebridad  de  tres  días  de  suíUuosas  fiestas. 

lín  1776segregó Su  Majestad  laprovinciaultramontanadeCuyo 

de  esta  gobernación,  á  laque  habla  pertenecido  desde  la  conquis- 

ta, y  la  agregó  al  virreinato  del  Uio  de  la  Plata,  que  se  erigió  en 

este  año,  cuya  capital  es  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  y 

puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires.  Al  mismo  tiempo  se 

puso  la  ciudad  de  Santiago  en  aquella  laya  de  movimiento  que 

precede  á  las  acciones  grandes  sobre  el  método  de  la  exacción 

de  derechos  y  nuevos  impuestos.  Para  su  sosiego  pidió  el  ac- 

tual procurador  de  la  ciudad,  D.  Manuel  de  Salas,  se  hiciese 

cabildo  abierto,  y  se  lo  concedió  el  Superior  Gobierno,  aunque 

lin»ilado  al  sólo  número  de  100  sugetos,  los  que  había  de  nom- 

brar el  Cabildo  entre  el  vecindario.  Juntóse  una  tarde  el  respe- 

table cabildo  y  nombraron  de  procuradores  úv.  sus  acciones  y 

derechos  á  D.  Antonio  de  Basculan,  D.  Josó  Basilio  de  Rojas, 

I).  Antonio  de  Lastra  y  I).  Lorenzo  Gutiérrez, -con  cuyo  medio 

se  restituyó  la  calma  de  la  ciudad.  Su  Majestad  mandó  por  su 

real  r¡'dula  de  11  de  mai'zo  de  este  año  de  1770  que  los  tíscales 

del  crimen  de  sus  Keaies  Audiencias  fuesen  en  lo  sucesivo  pro- 
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teclüics  (le  los  indios,  y  que  so  suprimiesen  en  lo  sucesivo  los 

empleos  de  protectores  de  ellos.  ípie  liabian  empezado  el  año  de 

1598,  y  el  Sr.  Felipe  IV  los  había  condecorado  con  el  Ululo  do 

protectoi-es  fiscales.  El  año  siguteñto  aumentó  el  Roy  en  esta 

Real  Audiencia  un  regente,  un  oidor,  un  fiscal  del  crimen,  un 

relator  y  un  agente  fiscal,  de  los  que,  ai  poco  tiempo,  se  supri- 

mieron el  oidor  y  el  físcal. 



CAPITULO  TUEGE 

Pro&igue  y  acaba  su  gob  erno  el  Excmo.  señor  don  Agustín 

de  Jáuregui. 

El  Capitán  General,  como  su  genio  era  militar,  quiso  para 

el  mejor  arreglo  de  las  milicias  de  esta  capital  darles  un  re- 

sallo más,  y,  dándole  cuenta  de  su  determinación  al  Rey,  le 

aprobó  levantase  de  ellas  otros  cuerpos  de  más  distinción.  En 

cuya  virtud,  del  batallón  de  ocho  coni[)anias  de  caballeria  del. 

Número,  de  la  gente  cspafiola  de  los  burgos  y  jurisdicción  de 

la  ciudad,  que  tenia  cada  compafiia  por  capitán  un  hombre  no- 

ble de  la  ciudad,  formó  dos  regimientos  de  milicias  de  caballe- 

ría, de  á  doce  companias  cada  uno,  divididas  en  cuatro  escua- 

dras-, con  lodo  el  estado  mayor  y  oficiales  nobles  de  la  ciudad.  Y 

salióei  titulo  délos  regimientos,  uno  del  Principe  y  olio  1  >  la 

Princesa,  y  el  nombramiento  de  oílcialos  el  2S  de  julio  de  1777. 

El  19  (lo  septiembre  sip:nionte  salió  el  lituloy  nombramiento  de 

ollciales  (M  regimiento  del  Hey  de  milicias  de  infantería,  com- 

puesto de  catorce  compañías  de  gente  española  artista  de  den- 

tro de  la  ciudad,  que  antes  componía  el  batallón  de  infantería 

de  Número,  de  ocho  compañías,  con  sus  capitanes  nobles,  que 

yo  era  uno  de  ellos.  Y  el  mismo  dia  salió  el  titulo  y  nombra- 

miento deellos,  esdecir,  de  los  oltciales  del  batallón  del  Comercio 

con  siete  compañias  de  nobles,  que  antes  era  una  sola  compa- 

Aia,  y  el  ano  siguiente  confirmó  el  Rey  estos  cuati*o  cuerpos, 

mandándole  su  real  patente  á  cada  oficial. 

El  Iltmo.  D.  Fr.  Pedro  Angel  Espincira,  dignísimo  obispo 

de  la  Concepción,  falleció  en  dicha  ciudad  y  fué  nombrado  en 
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su  lugar,  de  18*  prelado,  el  Iltmo.  Dr.  D.  Francisco  Antonio  de 

Marán  en  1778  y  se  recibió  el  afio  siguiente.  En  el  expresado 

año  de  1778  envió  Su  Majestad  un  visitador  al  Perú,  el  cual, 

desde  Lima,  subdelegó  la  visita  de  este  reino  en  D.  Tomás  Al- 

varez  de  Acevedo,  del  real  y  distinguido  Orden  'lo  Carlos  III  y 

regente  íIc  esta  Real  Audiencia,  y  se  publicó  por  bando  la  aper- 

tura deella.  El  jete,  viendo  que  no  scpodta  mantener  la  tropa  del 

reino  con  los  cortos  sueldos  que,  como  hemos  visto,  señalaba 

el  placarte  moderno»  informó  á  Su  Majestad  que  restableciese 

el  antiguo,  y  vino  la  real  piedad  en  ello  por  su  real  orden  de 

4  de  febrero  de  1778.  En  cu  va  virtud  mandó  en  el  nnismo  aAo, 

el  23  de  julio,  so  le  diose  á  la  tropa  cada  mes:  al  comandante 

de  la  frontera  el  sueldo  de  su  grado,  sí  maestre  de  campo  ó  te- 

niente coronel,  125  pesos,  y  si  fuere  coronel  SOO  pesos;  al  vee- 

dor general  con  su  oficio,  125;  al  ayudante  mayor,  45;  al  tam- 

bor mayor,  14;  á  13  capellanes  de  las  plazas  de  la  Concepción, 

Tucapcl,  Santa  Bárbara,  Purén,  Angeles,  Nacimiento,  Santa 

Juana,  Talcamahuida,  Yumbel,  San  Pedro,  Colcura,  Araueo  y 

Talcahuano,  incluso  vino,  aceite  y  cera,  18;  al  cirujano,  30;  al 

armero,  30.  La  infantería  de  sus  ocho  compafiias  de  á  77  fusile- 

ros y  lado  73  granaderos:  al  capitán,  50;  al  teniente,  32:  ni  '¡S- 

teniente,  25;  al  sargento  1.",  14;  al  2.%  12;  al  primer  cabo  de  la 

escuadra,  10;  al  segundo,  el  tambor  y  el  pífano,  cada  unode 

ellos,  9;  y  cada  soldado,  8.  Los  dragones  de  las  nueve  comp^ 

flias de  á  50  plazas:  el  comandante,  220;  el  teniente  coronel, 

135;  el  sargento  mayor,  por  serlo  de  ambos  cuerpos, 90; el  ayii- 

danto  mayor,  50;  el  tambor  mayor,  15;  el  capitán  mayor,  36;  el 

cirujano,  30;  el  armero,  25;  el  capitán  de  la  compañía,  60;  ol  t^ 

niente,  40;  el  subteniente,  32;  el  sargento,  15;  á  los  dos  c<iIm)s 

primeros,  á  14;  á  los  dos  cabos  segundos,  á  13;  á  ios  44  solda- 

dos, á  12.  En  la  ciudad  de  Santiago:  un  ayudante  del  Capitán 

General,  25;  un  prcl)oste  general,  25;  un  capitán,  25;  un  arrae- 

'  ro,  30.  En  la  isla  do  Juan  Fernández:  el  gobernador  de  ella,  lOO; 

dos  capellanes,  á  25;  el  cirujano,  30.  En  la  frontera:  un  intér- 

pre,  18;  á  los  cuatro  capitanes  de  amigos  do  pehuencbes, 

Llanos,  Angol  y  Costa,  á  12;  á  quince  capitanejos  de  las  otn» 

reducciones,  á  8  pesos;  á  diez  y  siete  balseros  del  Andalién  y 

Bioblo,  á  6  pesos  y  4  reales.  Y  para  agasajos  de  los  indios  SOO 

pesos  al  mus.  De  cuyos  sueldos  no  se  descontará  nada  para 

vestuario,  ni  se  hará  novedad  en  el  ventajoso  sueldo  qué  ff¡u 
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la  compañía  de  dragones  de  Santiago  y  la  de  artilleros  de  Vaf- 

paraiso.  
' 

La  noche  del  20  de  enero  do  1779  se  consternó  el  vecindario 

de  la  ciudad  de  Santiago  con  la  alarma  falsa  de  que  los  indios 

de  la  frontera,  quebrantando  la  paz  en  que  estaban,  vijiiendo 

con  ejército  por  detrás  de  la  cordillera  para  no  ser  sentidos,  ha- 

bían entrado  por  el  Jaiirúa  y  desembocaban  al  llano  de  Tango 

por  el  boquete  de  Maipo.  El  Capitán  General,  aunque  no  creyó 

la  invasión,  por  sosegar  el  pueblo  de  su  confusión,  cubrió  la 

ciudad  con  sus  milicias  y  con  un  destacamento  de  caballería  de 

ellas  y  la  compaflia  de  dragones.  Envió  al  teniente  coronel  don 

Agustín  Larrain  acortarles  el  paso  h.  los  enemigos^  con  cuya 

salida  y  haber  amanecido,  todo  el  susto  so  desvaneció.  No  se 

desvaneció  asi  la  invasión  cierta  que  hizo  este  año>  el  13  de  ma- 

yo, en  esta  ciudad,  el  rio  Mapocho  con  una  gran  avenida,  con- 

que, para  ensanchar  su  cnjn,  postiló  los  tajamares  é  hizo  mu- 

chos daños,  Este  turbión  trajo  á  esta  ciudad  y  sus  cercanías 

una  terrible  epitii mia  de  calenturas  bastardas,  que  el  vulgo  lla- 

mó «p1  nmlcriU) '.  Pero  fué  muy  grande  su  exti  ngo  en  la  gente 

pobre.  El  Capitán  General,  el  Diocesano,  la  Real  Audiencia, 

Cabildo  y  vecinda l  io  se  empeñaron  en  su  alivio  y  en  juntas 

de  caridad  se  providenciaron  dos  hospitales  provisionales,  uno 

para  hombres  en  San  Borja,  al  cuidado  del  alcalde  provincial, 

D.  José  Miguel  Prado,  y  otro  para  mujeres  en  la  Casa  de  Huér- 

fanos, á  la  asistencia  del  alférez  real  D.  Diego  Portales,  que 

empezaron  á  correr  el  2  de  octubre,  y  duraron,  aquél,  hasta  21 

de  marzo  del  80,  y  éste  se  continuó  hasta  7  de  marzo  del  82;  y 

se  curaron  en  ellos  3,978  personas,  y  se  gastaron  en  su  alivio, 

de  los  caldos  de  las  rentas  aplicadas  al  hospital  do  mujeres  que 

se  había  de  fundar  en  San  Francisco  de  Borja,  11,533  pesos  2 

reales,  cuyo  consumo  aprobó  Su  Majestad  en  real  orden  de  2 

de  junio  de  1780.  El  Iltmo.  prelado,  condolido  de  la  aflicción  de 

su  pueblo,  salió  en  persona  k  bendecir  las  casas  y  á  donde  no 

pudo  llegar,  envió  otros  eclesiásticos,  y  repartió  tanta  ropa  y  li- 

mosnas, especialmente  por  mano  del  caritativo  D,  Miguel  Diez 

de  Arteaga,  que  corría  hasta  la  campaña,  que  quedó  bien  em- 

peñado. 

A  esta  calamidad  se  agregó  el  pesar  de  la  publicación  de  la 

guerra  con  Inglaterra  el  8  de  noviembre  de  este  presente  afio  de 

1779,  y  estando  S.  E.  en  la  prevención  de  guarnecer  los  puer- 
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tbf?,  coü  el  pretexto  de  fortalecer  el  de  Valparaíso,  se  despidió 

carinosamcntc  con  su  genio  llano  y  amable  de  todo  el  vecinda- 

rio; y  luego  que  llepfó  á  Valparaíso  so  dio  á  la  vela  en  6  de  ju- 

lio do  1780  para  sor  virrey  del  Peni,  cuyos  reinos  gobernó  tan 

acerladaniente  como  el  de  Cbilc>  aún  en  medio  (io  la  turbulen- 

cia que  hubo  en  ellos,  ya  por  la  visita,  y  ya  por  mucho  más, 

por  el  alzamiento  deTupac-Amaru.  cuya  guerra  pacificó,  y 

pués  que  laureado  de  bendiciones  oulrogó  ol  bastón  á  su  suce- 

sor, falleció  en  Lima,  y  su^hijo,  el  totiioute  coronel  D.  Toiiiás 

deJáuregui.  regrosó  á  Espafía en  buscado  su  madre  la  exce- 

lentísima doña  María  Josefa  Aróstegui,  que  había  quedado  en 

la  corte. 
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Entra  Ue  presidente  interino  don  Tomás  Alvarez  de  Aoevedo 

y  de  propietario  don  Ambrosio  de  Benavides. 

Don  Tomás  Alvarez  de  Acevedo.  del  roa!  y  distinguido  Or- 

den de  Carlos  III  y  regente  de  esta  Real  Audiencia,  entró  intc- 

rinafnenie  de  presidente  y  capitán  gcñoral  y  .ü-ohrrnador  de  la 
Real  Audiencia  por  minislerio  de  la  ley  en  ol  citado  G  de  julio 

del  80,  y  duro  ?u  gobierno  hasta  el  12  de  diciefnftrc  fiel  mismo 

año.  Este  acii\ o  ¡ore  dió  pronto  curso  á  un  gran  numero  do 

atrasados  expedientes.  Asistía  al  tribunal,  sin  perder  audiiMi- 

cia,  despachaba  on  su  casa  dos  dias  cada  semana  los  juicicis 

verbales  cdhh»  re>;eiií(\  y  como  visitador  general  hacia  la  visi- 

ta con  diligoiiciu;  y  aunque  no  poroso  se  descuidaba  do  guar- 

necerlos puertos,  por  si  había  en  ellos  algmia  invasión  in- 

glesa, aceleró  las  providencias  con  el  expreso  que  recibió  de 

Buenos  Aires,  que  anunciaba  venia  á  este  Mar  del  Sur  una 

armada  inglesa,  y  remitió  á  Valdivia,  desde  la  Concepción» 

por  tierra,  con  consentimiento  de  los  indios,  300  hombres  de 

la  tropa  de  la  frontera,  y  de  las  milicias  de  Santiago  300  por 

mar,  de  los  que  fueron  los  más  (con  toda  la  compañía  de  gra- 

naderos) del  regimiento  de  infantería  del  Rey.  En  cuya  remi- 

sión se  conoció  la  piedad  y  acierto  do  este  capitán  general .  no 

mándando  sorteada  ni  por  turno  esta  tropa,  sinó  abriendo  lis- 

tas para  recibir  de  cada  compañía  los  qu<?  voluntariamente  se 

querían  ir.  Y  asi,  escogiendo  entre  los  nmchos  que  se  presen- 

taron, envió  gustosos  los  que  fueron  y  dejó  agradecidos  á  los 

qu'i  no  podían  ir. 
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Al  niistiiu  t¡ein[»().  [lara  facililai"  la  admiiiislríu  ión  de  jii^ti;'¡a, 

la  niejur  obsci-Naiicia  de  los  hjuidu.s  de  puliría  y  Imich  trniiitmo 

y  acerta<lo  ¡incglo  de  la  ciiulad  de  Saniiagu,  linuó  el  en  la 

Real  Anilicucia,  cii  31  de  agosto,  las  21  constilucioHes  que  ha- 

bían de  regir  los  alcaldes  de  barrio  de  ella.  Para  <  nya  rnniodi- 

dad  dividió  la  ciudad  en  cuaii'o  cuarteles,  qin^  jini  uan  lérnii- 

nos,  norte-sur  (>or  la  calle  de  Aluiiiiada,  del  rio  lia.>ia  el  cani[Mr. 

y  por  los  portales  de  la  pUiza,  desde  el  cerro  do  ̂ Santa  Lucía 

hasta  la  viña  de  Sai'avia,  encomendando  cada  ciiai  lel,  como 

alcalde  mayor  de  él,  á  un  ministro  de  esia  Real  Audiencia. 

Para  dirección  ilo  uslos  alcaldes,  mandó  ikjikt  en  las  callc<  y 

casas  del  nombre  y  número  de  ellas  unas  lai  jclas  de  madera, 

impreso  á  fuego  en  ellas  y  bien  clavadas  cerca  do  los  aleros.  Y 

no  se  acabaron  de  poner  todas,  jxji  ijur»,  como  el  jefe  era  tam- 

bién \  isi(ad()r,  empezó  á  nigirsc  ura  paia  contraste  de  nuevas 

C')ntiibucioiies.  También  cm{)ezó  á  a[)rcstar  el  Noviciado  de 

los  ex-jesuilas  de  esla  ciudad  para  que  empezase  á  correr  en 

él  el  hospital  do  mujeres  dolado  de  lempoi'alidadcs  por  Su 

Majestafl,  en  cuya  atención  eslaba  cuando  llegó  el  sucesor  y 

le  entrego  el  bastón. 

Don  Ambrosio  de  Benavidcs,  caballero  perisioiiado  del  real 

y  distinguido  Orden  de  Carlos  lil,  brigadier  de  los  reales ejcr- 

citos  y  presidente  de  Charcas,  se  recibió  en  Santiago  de  pre- 

sidente, gobernador  y  capitán  general  j)i'0[)ietai-io  el  reícrido 

año  de  1780,  el  12  de  dicienil)ro.  A  su  ingreso  empez"')  á  c<'rrcr 

el  comeicio  libre  del  real  reglamento  que.  habiendo  enijM'/'ado 

en  otras  partes  de  América,  se  anqjlió  para  el  reino  de  Chile. 

Aunque  ha  padeeido  siempre  largas  secas  la  jurisdicción 

de  Santiago,  ninguna  cíjuio  la  del  año  81,  que  no  llovió  más 

que  78  horas,  cuando  en  los  12  años  precedentes  ha  llovido 

cuando  menos  130  horas,  que  á  prorrata  con  el  que  más.  que 

fuó  el  de  la  avenida  de  209  horas,  sale  un  ai'lo  con  otro  á  220. 

Al  mismo  tiempo  se  presentó  don  Manuel  Jo.só  Orejuela, 

capitán  délos  reales  ejércitos,  en  este  Superior  Gobierno  con 

el  dañoso  proyecto  en  76  capítulos  para  entablar  en  moneda  de 

c  jbre  2.000,000  de  pesos  en  este  reino,  demostrando  que,  cos- 

tando el  quintal  dc  cobre  en  barra  18  pesos,  sacaba  Su  Majes- 

tad con  poco  costo  mucho  dinero  para  suplir  el  que  faltaba  para 

la  empresa  del  descubrimiento  de  los  Césares.  Corrió  algunos 

trámites  con  aprobación;  pero  cesó      curso  con  el  infonue 
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que  se  pidió  á  la  universidad  del  comercio,  la  cual  respondió, 

siendo  yo  juoz  do  ella,  «que  el  proyecto  no  era  útil,  sinó  daño- 

so al  reino;  que  no  era  necesario,  sinó  impertinente;  que  el 

cobre  no  podía  tener  el  valor  que  sefialaba,  y  no  teniéndole, 

era  una  moneda  fantástica;  y,  en  fin,  que  su  aplicación  era 

inútil,  pues  no  había,  como  se  vociferaba  por  tradición,  en  la 

parte  austral  de  Chile  (ales  Césares. 

En  3  de  scpliombre  aprobó  el  Superior  nobirmo  las  2G  cons- 

liluciones  que  le  présenlo  el  romercio  de  Santiago  de  las  obli- 

gaciones y  arreglo  del  guarda  de  las  tiendas  de  las  9  cuadras 

del  retledor  de  la  plaza,  etc.  .Al  mismo  tiempo  se  echaron  al 

agua  en  Chile  3  naves,  (jur»  se  labrienron.  una  en  el  puerto  del 

Papudo,  oira  en  Colmo  y  la  oua  en  la  Concepción.  En  7  de 

marzo  de  1782  empezó  á  correr  el  real  hospital  do  mujeres  de 

San  Francisco  de  Borja,  dotado  por  Su  Majestad  con  las  tem- 

poralidades con  las  50  camas. 

En  1783,  el  17  de  abril,  hubo  en  Santiago  un  temblor  no  pe- 

queño, que  consternó  bastante  por  otros  menores  que,  por  más 

de  8  días,  se  repitieron:  pero  desvaneció  su  susto  el  haber  lle- 

gado el  1.*  de  mayo  la  alegro  nueva  de  haber  celebrado  Su  Ma- 

jestad una  paz  muy  ventajosa  con  la  Corona  du  Inglaterra. 
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Prosigue  y  acaba  8u  gobierno  don  Ambrosio  de  Benavidea. 

En  el  raos  siguienlo  á  la  paz,  hubo  una  gran  avenida  del  rio 

Mapocho.  Fué  como  precursora  de  ella  tina  mediana,  el  3  de 

junio,  pero  la  del  16  dejó  afuera  á  cuantas  la  habian  precedi- 

do. Ella  derribó  todos  los  costosbs  tajamares  de  cal  y  canto; 

corrió  por  la  ciudad,  Canadá,  Cañadilla  y  haciendas  de  campo, 

postró  ediñcios,  inundó  todo  el  monasterio  del  Carmen  Bajo, 

derribando  un  ángulo,  obligó  á  las  religiosas  á  que,  rompiendo 

una  pared,  se  saliesen  bien  mojadas  por  un  agujero.  Gracias  á 

Dios  que,  como  á  las  10  del  día  17,  ces^  c!  viento  norte  y 

empezó  á  correr  el  sur,  »y,  por  consiguiente,  fué  en  disminu^ 

ción  el  agua. 

El  Capitán  General  pudo  pasar  á  cclobiar  el  acostumbrado 

parlamento  con  los  hulaliiiapus  en  !a  rrontorn.  y  onmisionó  su 

celebración  al  coniandantc  rl«>  la  IVonlera  don  AiiiIh'osío  0"IIifí- 

gins.  Este,  luego  que  recil)i(')  la  comisióii,  convocó  por  cai  tas 
circulare?^  a  los  españoles,  y  por  el  comisario  de  naciones  á  to- 

dos los  bütalmapus  para  el  campo  de  Lonquilmo,  en  la  isla 

de  la  Laja,  el  3  de  enero  de  1784.  Asistieron  á  este  parlamento, 

de  los  espaf&oles,  el  dicho  comandante  (ya  hecho  brigadier  de 

los  reales  ejércitos),  el  doctor  don  José  de  la  Sala,  arcediano 

de  la  santa  iglesia  do  la  Concepcióñ,  en  lugar  de  su  litmo.;  D. 

Ramón  de  ZaAartu,  asesor  del  parlamento,  y  otros  22  individuos 

de  distinción,  además  de  los  1,330  espafloles  de  tropa  y  mili- 
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lias;  de  los  indio?  4.707.  compueslos  il<'  2*25  caciques,  qiicí» 

uxprosaii  por  sus  luMubres,  79  cap¡Ian<')(»s  y  1,  KKJ  iiiucetuncs. 

So  (\slipulaiüii  eu  c.stü  parlamento  18  artifulos.  los  que,  com- 

{xMuliados,  son:  1.**  Que  han  de  ratificar  lus  ltutalnia()us  cuanto 

ofrecieron  y  paclarou  en  los  anteriores  parlamentos;  2."  l<)que 

se  tratase  en  este  parlaineuto  comprende  no  sólo  á  los  habitan- 

tes de  lus  distritos  coiioeidos  con  el  nombro  de  hutalmapu, 

sinó  tanibicMi  á  todos  los  sitnailos  en  toda  la  extensión  de  los 

países  australes  entre  mar  y  coi-dillera,  desde  el  rio  Toltén  para 

el  sur,  basta  el  Kio  IUhmio;  3."  los  puelches  é  indios  painpaíí, 

que  posi't'n  los  paisas  á  la  parte  sepientrional  del  reino,  serán 

también  comprí'iKÜdos  (MI  (>1  bii[alina[)u  de  la  eordillera.  áquie- 

nes  se  les  intimará  se  sometan  á  los  términos  de  la  paz  t'c- 

ncral;   4."  que  serán  castigados  severameule  los  caciques, 

capitanes  de  j^'uerra,  caudillos  y  parcialidades  que  i»or  st  mar- 

chasen ó  diesen  auxilio  de  ¡irenle  contra  los  citados  pueblos  de 

Buenos  Aires;  5."  que  para  inducirá  los  indios  vagantes  de 

las  cordilleras  al  trato  y  conninicación  amigable  con  el  espa- 

ñol, se  les  permite  tener  comercio  libre  y  franco  de  todos  los 

frutos  que  producen  sus  tierras.  Tai  su  consecuencia,  se  prr- 

viene  á  los  corregidores,  justicias  y  comandantes  de  mdicias 

que  coadyuven  elicazmentc  á  esta  disposición,  recomendándo- 

les que  fomenten  y  auxilien  á  los  pehuenches  y  demás  nacio- 

nes en  su  introducción,  venta  y  cobro  de  los  ramos  de  comer- 

cio. 6."  Se  establecerá,  en  parajes  proporcionados,  á  este  lado 

del  Biobio,  que  forma  nuestra  barrera  con  los  indios  de  los 

Llanos,  cuatro  ferias  cada  ailo,  ea  los  meses  de  octubre,  di- 

ciembre, febrero  y  abril,  á  las  cuales  podrán  concurrir  con  los 

efectos  do  manufacturas  y  los  que  producen  sus  paises.  7.» 

Entretanto  se  forme  el  plano  y  se  verifique  el  establecimiento 

de  dichas  ferias,  ser&n  admitidos  los  indios  de  todas  partes  y 

distancias  á  salir  y  comerciar  con  los  españoles  con  toda  la  li- 

bertad y  en  los  términos  hasta  aquí  practicados.  8/ £n  las  ur- 

gencias del  reino  y  parti(  ularmente  en  caso  de  una  guerra 

extranjera,  se  dará  paso  libre  á  nuestra  tropa  que  se  encami- 

nase á  la  avanzada  plaza  de  Valdivia.  9."  ("on  motivo  de  lus 
robos  y  correrlas  que  hacen  los  indios  de  los  Llanos,  pasando 

de  noche  sus  partidas  armadas  por  el  Biobio  á  esta  isla  de  la 

Laja,  quedan  encargados  de  evitar  esto  y  restituir  los  ganado^, 

entregando  los  ladrones  á  disposición  del  comandante  de  la 
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frontera  los  caciquos  y  reducciones  situados  en  el  borde  del 

?ur  dei  citado  rio.  10.  Serán  también  obligados  á  entregar  íi 

cualesquicr  prófugos  que  se  acogiesen  en  sus  reducciones, 

siendo  requeridos  por  los  principales  jefes  de  esta  frontera.  11. 

Que  no  se  opongan,  interpongan,  ni  empeñen,  antes  si  coo- 

peren áque  los  delincuentes  sean  castigados,  y  asi  nunca  pidan 

por  ellos.  12.  Que  den  de  mano  á  la  lanza,  sable,  laque  y  oíros 

instnimentos  do  guerra  y  tomen  en  su  lugar  el  arado  que  les 

es  mucho  más  ventajoso.  13.  Que  cualquiera  cacique  ó  indio 

particular  que  convocase  ó  indujese  á  alzamiento  ó  pasase  la 

flecha,  será  castigado  como  traidor.  14.  Queda  en  su  fuerza  lo 

estipulado  en  ol  parlamento  de  Tapihue,  sobre  el  i  ir  diputa- 

dos, con  nombro  de  embajndorcs,  á  la  capital  de  8antiago, 

como  también  lo  dispuesto  sobre  el  establecimiento  de  colegio 

para  la  educación  de  los  hijos  de  los  caciques.  15.  Si  algunas 

redupciones  espontáneamente  pidiesen  misioneros,  ocurrirán 

al  comandante  general,  quien  pasará  sus  instancias  al  gober- 

nador. 16.  Los  butalmapus  ó  gobierno  general  de  los  indios 

cuidarán  escrupulosamente  de  que  no  se  innove  ni  se  permita 

altt.'ración  alguna  en  las  concesiones  hec  has  á  favor  de  este 

establecimiento  de  misiones  de  los  Hli.  PP.  del  colegio  de  Chi- 

llan. 17.  Que,  según  las  leyes  reales  y  novísimas  cédulas,  en- 

tiendan estar  prohibidas  las  ventas  de  los  indios,  y  aunque  so 

practiquen  son  nulas,  ni  los  sujeta  esto  á  la  esclavitud.  18.  Que 

han  de  reconocer  y  confesar  por  su  rey  y  seíkor,  natural  á 

nuestro  católico  monarca  Carlos  III,  cjue  Dios  guarde. 

Aceptáronse  losconveniosy  sólo  sobre  el  articulo  14  represen- 

taron los  butalmapus  que  cesase  el  ii<  libramiento  de  eni!)a  ja  lo- 

res, pues  los  más  se  morían  en  {Santiago  por  la  diversidad  del 

temperamento.  Este  inconveniente  corló  el  comandante  del  par- 

lamento mandándoles  nombrasen  los  embajadoi-es  y  que  so 

mantuviesen  en  sus  tierras,  con  la  distinción  del  empleo,  hasta 

que  la  Capitanía  General  los  llamase  ó  ellos  quisiesen  pasar  á 

la  capital  ó  á  ver  al  comandante  de  la  frontera.  Con  esto,  muy 

contentos,  eligieron  sus  embajadores. 

En  este  tiempo  se  nombraron  en  este  reino  dos  intendentes 

generales  de  real  hadenda,  cada  uno  con  su  letrado  de  asesor; 

gobernador  con  renta,  uno  para  cada  obispado,  y  para  el  de 

Santiago  fué  nombrado  el  actual  capitán  general,  y  para  el  do  la 

Concepción  el  comandante  general  de  la  frontera  don  Ambro* 
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sio  O'líiggiiis.  Y  desde  entonces,  los  que  ea  los  partidor  se  lla- 

maban corregidores,  empezaron  á  nombrarse  ísubdeleí^ado*:  de 

la  Intendencia  de  Hacienda.  Kn  4  del  mes  de  noviernhr.'  dt  l 

cerró  p1  visitador  general  d(»  pste  reino  su  visita  y  se  publicú 

fxtr  bando  su  conclusión.  Tanibii^n  se  enii)ezó  á  tralnijar  en 

Coquimbo,  en  el  cerro  de  Andacollo.  la  mina  de  azogue  de 

cuenta  de  Su  Majestad,  cuyo  laboreo,  por  j)roducir  poco,  se 

p;)só  al  cerro  de  Punitaqui,  que  está  como  30  leguas  hacia  tsia 

capital  desde  la  primera  labor.  Kn  este  cerro  se  prosigue  Ira* 

bajando  y  beneficiando  el  azogue  por  retortas. 

Kl  ¡Superior  Gobierno  mandó,  en  18  de  octubre  del  80.  que  el 

colegio  de  naturales  que,  (^onio  hemos  visto,  so  fundó  para  los 

hijos  de  los  caciques  y  se  mantenía  al  ano  con  5,8G9  pesos  5 

reales  y  medio,  se  pasase  á  la  ciudad  de  iSan  Bartolomé  de 

(ianiboa,  en  Chillán,  y  se  entregase  al  gobierno  de  los  muy 

RR.  PP.  de  8an  Francisco  del  colegio  de  Propaganda,  y  se  pa- 

saron á  él  los  10  colegiales  que  quisieron  ir  el  día  3  de  no- 

viembre. 

Como  el  trigo  blanco  es  en  este  reino  el  principal  renglón  de 

su  comercio  activo,  siempre  el  precaver  los  fraudes  de  los  bo- 

degueros en  los  falsos  vales  que  dan,  sin  entraren  sus  pósitos 

públicos  los  granos,*  para  asi  encubrir  sus  quiebras  y  los  em- 

préstamos  que  hacen  con  ellos  á  los  navieros,  ha  sido  un  se- 

minario de  j>royectos.  Asi  so  formó  uno  en  esta  actualidad, 

nombrando  el  jefe  un  iatendeate  para  que^  puesta  su  oficina  en 

Valparaíso,  inspeccionase  la  verdadera  entrada  de  los  trigos 

en  bodegas,  seftalasc  todos  los  vales,  llevando  menuda  razóo 

de  ellos,  con  su  entrada  y  salida  en  su  libro  maestro,  y  man- 

dando estados  á.  menudo  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que, 

puestos  en  las  puertas  de  palacio,  sepan  todos  las  existencias. 

Para  el  intendente  y  tres  oficiales  se  Ies  señaló  de  renta  no 

cuartillo  en  cada  fanega  de  trigo,  del  real  que  cuando  más  se 

pagaba  de  almacenaje  ai  bodeguero.  Y  siendo  la  saca  anual  de 

trigo  como  180,000  fanegas,  impórtala  contribución  al  rededor 

de  6,000  pesos. 

Viendo  el  jefe  que  la  ciudad  estaba  sin  tener  casa  para  sa 

ilustre  cabildo,  ni  cárceles  para  asegumr  á  los  delincuentes, 

hizo  construir  dos  muy  hermosas  en  la  plaza,  en  la  csquin<t 

del  oriente,  todas  de  cal  y  ladrillo,  buenas  maderas  de  cipna 

y  roble  y  admirable  disefto,  para  que  su  lucido  pitipié  adorna* 
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se  como  blasón  de  benefactor  público  su  retrato  puesto  en 

la  sala  de  palacio  después  de  su  fallecimiento,  acaecido  en 

Santiago  en  28  de  abril  de  1787  anos.  Fué  sepultado  en  la 

catedral  con  muy  extremado  sentimiento  por  su  paciñco  go- 
bierno. 
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Gobierno  interino  de  don  Tomás  Alvarez  de  Aoevedo. 

Don  Tomás  Alvarez  de  Acevedo,  del  real  y  distinguido  Or- 

den de  Carlos  III,  del  Consejo  do  Su  Majestad  y  regente  de  esta 

Real  Audiencia,  entró  segunda  vez  de  presidente  y  capitán  ge> 

iieral  interino  y  de  gobernador  de  la  Real  Audiencia,  por  mi- 

nisterio de  la  ley,  en  28  de  abril  de  1787.  A  su  ingreso  empezó 

la  viruela  á  hacer  horrible  estrago  en  Santiago  en  los  tenaces 

que  no  se  la  inocularon.  Al  mismo  tiempo  estableció  este  Jefe 

la  intendencia  de  minas  en  el  reino»  señalando  para  renta  del 

tribunal  y  el  fondo  que  quedase  para  fomento  de  los  mineros, 

un  cuartillo  en  cada  castellano  de  oro  de  ley,  un  real  en  cada 

marco  de  plata  y  un  real  en  cada  quintal  de  cobre»  cuya  exac- 

ción anda  al. rededor  do  uno  y  medio  por  ciento. 

Ellltmo.  Dr.  D.  Francisco  Antonio  Marán,  dignísimo  obispo 

de  la  C-nif-opi^ión,  ron  Ví'iiia  del  Capitán  General,  se  puso  en  ca- 

mino por  el  do  la  cosía,  con  permiso  do  los  caciques  de  ella, 

para  visitar  la  plaza  de  Valdivia  el  dia  2  de  noviembre  del  ci- 

tado año  del  87.  Pasó  felizmente,  visitando  y  confirmando  sus 

fei¡<5'reses,  por  las  reducciones  de  Arauco,  Tucapel  y  Tirúa,  y 

entre  este  sitio  y  la  Imperial,  en  el  paso  de  los  Pinares,  zozobró 

su  felicidad,  asaltándole  el  dia  2S  del  mismo  mes  dos  trozos  de 

indios  délos  Llanos,  de  las  parcialidades  de Boroa,  Hepocura  y 

Alta  Imperial»  comandados  del  cacique  Victorio  Analícán,  que 

siendo  su  objeto  su  innata  codicia,  disfrazaron  su  alevosía  con 

el  pretexto  do  no  haberles  pedido  venia  á  ellos,  como  que  iban 

con  (d  dañado  fín  do  rofundar  la  ciudad  Imperial.  Interin  los 

indios  saqueaban  el  equipaje  y  dieron  muerte  &  dos  dragones, 
11,-47 
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huyó  su  Ihma.  con  su  comitiva  y  se  escondiij  en  los  riscos  de 

Yupcque.  Para  que  Victorio  Analicán  no  fuese  á  ellos  á  quitar 

los  la  vida,  interpusieron  sus  respetos  los  cnciques  Curimilla. 

Neculgud  y  otros  costeños;  pero  no  consiguieron  niás  que  me- 

dio perdón,  librando  el  lodo  á  la  contingencia  de  un  juego  de 

chueca,  (lañaron  el  partido  los  cosiónos  el  día  4  de  dicicmbi-e. 

y  sacando  á  los  amenazados  do  Yupeque,  con  harto  riesgo  y 

con  sólo  el  vestido  que  tenían  encima,  los  escoltaron,  llegando 

á  Arauco  el  G  y  á  la  Concepción  qj  9  del  dicho  mes,  on  dondo 

poco  á  poco,  con  la  sagacidad  del  intendente,  se  fué  recobran- 

do lo  más  del  pontifical  equipaje. 

En  11)  do  fclji-oro  de  1788  falleció  on  Santiago  su  obispo,  el 

litnio.  Dr.  D.  Manuel  de  Alday,  natural  de  la  Concepción  de 

Chile,  y  descansan  sus  cenizas  en  la  catedral,  al  pie  del  altar 

del  Sr.  San  Francisco  de  Sales.  En  su  lugar  fué  nombrado  rl 

obispo  do  Quito  lltino.  Dr.  D.  Blas  Sobrino  y  Minayo  en  Í^^.K 

y  se  riM'ibió  por  su  poder  on  febrero  de!  año  siguiente.  En 

principio  de  1788  se  onipezo  á  nombrar  en  Chile  cada  año  un 

solo  alcalde,  en  lugar  de  los  dos  que  se  nombraban  cada  año: 

y  el  más  antiguo  do  los  dos  del  antecedente  continuó  otro  año, 

quedando  de  primer  voto,  y  asi  siempre  hay  los  mismos  dos 

alcaldes,  porque  el  que  se  nombra  sirve  el  primer  año  de  al- 

calde de  segundo  voto,  y  el  segundo  de  primer  voto.  Entre  es- 

las  aloiiciones  llególe  á  este  jofo  sucesor  y  acabó  con  muchos 

aplausos  su  gobierno  el  2()  de  abril  de  17í^8,  y  estando  conti- 

luiando  de  i  oironle  de  la  Heal  Audiencia,  fué  ascendido  á  con- 

sejero del  Ueal  y  Supremo  Consejo  de  Indias  el  año  siguiente,  y 

después  de  pasará  visitar  la  mina  de  azogue  del  cerro  Punita- 

qui,  (pie  corría  por  real  dís|)Osicióii  á  su  euidadoel  laboreo, 

se  puso  en  camino  j^ara  l'lspaña,  por  la  vía  de  Buenos  Aires, 

en  1790,  el  2*2  de  febroi  o,  on  conipafúade  su  esposa  doña  Jose- 
la  de  Saiazar  é  ilustre  familia. 
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Empieza  su  gobierno  en  propiedad  don  Ambrosio  O'Higgins  deVaHenar. 

Él  escplentisimo  don  Ambrosio  O'Higgins  de  Vallenar, 

teniente  general  de  los  re^es  ejércitos  de  Su  Majestad,  mar- 

qués de  Osorno  y  barón  de  Vallen  ar,  natural  de  Irlanda  y  mi- 

litar del  ejército  de  Chile,  estando  de  intendente  en  la  ciudad 

de  la  Concepción  y  comandante  de  la  frontera,  llegó  á  Maipo, 

donde  fueron  á  recibirle  los  diputados,  y  le  trajeron  á  la  casa 

de  campo  el  veinticuatro  de  mayo,  donde  se  mantuvo,  por  ha- 

ber llovido  mucho,  hasta  el  veintiséis,  que  le  recibió  el  Cabil- 

do, con  mucho  aplauso,  de  gobernador  y  capiUin  general  pro- 

pietario del  reino  de  Chile  y  de  su  presidente  la  Real  Audien- 

cia. > 

Apenas  dió  Su  Excelencia  cumplimiento  á  las  atenciones  de 

los  plácemes  y  parabienes  de  su  recibimiento,  cuando  por  el 

conocimiento  que  tenia  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  insigne 

intendente  de  policía,  publicó  un  bando  muy  largo  del  arreglo 

de  ella  y  buen  gobierno.  Hizo  poner  su  testimonio  á  la  puerta 

de  su  palacio,  y  tiempo  después  volvió  á  hacer  publicar  el 

mismo  bando,  porque  le  vino  aprobado  por  el  Rey.  El  después 

que  como  buen  gobernador  dió  pronto  despacho  á  Jas  causas 

de  justicia,  gracia  y  guerra;  luego  que  entró  ta  primavera  se 

puso  en  camino  al  trabajoso  viaje  de  visitar  los  términos  bo- 

reales de  su  gobernación,  para  por  vista  de  ojos  acertar  las 

vastas  ideas  de  su  resolución.  Utilísimo  reconocimiento,  co- 

I.  En  el  «Libro  Si  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,!  en  acuerdos  de  19  jf  29 

de  febrero  de  i788«  ¿  fojds  91  y  simientes  lo  hemos  visto. 
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xno,  que  después  que  entró  por  este  confín  D.  Pedro  de  Val- 

divia con  la  conquista,  ninguno  de  sus  antecesores  le  había 

hecho.» 
Para  él,  salió  con  su  comitiva  do  la  ciudad  do  Santiago  el 

veinte  do  oclubre,  y  el  veintitrés  llegó  á  la  villa  de  Acoiuagna, 

cuyo  valle  (enia  bien  reconocido.  |)ues  doe^dc  él  liabia  ido  á 

construir  las  casuchas  en  la  cordillera.  Dé  allí  salió  el  día  trein- 

ta, y  el  prínjcro  do  noviombro  entró  en  la  villa  que  con  nombre 

do  Sania  Ana  do  Bri hiedra  habla  jirogrosado  poco  en  Pelorca. 

Coii!¡rni<')lc  el  nombro,  y  promovido  su  aunionío,  parlió  para 

el  rio  Ciiuapa,  y  do  allí  llegó  ii  Cuzcuz  el  dja  diez.  Iv-lc  si- 

tio no  tenia  más  que  el  nombre  de  la  villa  de  San  Rafael  de 

Rozas;  confirmóle  el  iiuuibre,  y  la  publij  con  los  iiabilaiifes  del 

asiento  de  minas  de  Illapel.  Puesto  en  camino  y  saliendo  de 

la  jurisdicción  de  Quillota,  entró  en  la  de  Coquimbo,  y  el  dia 

quince  llegó  á  Combarbalá,  y  hallando  el  sitio  aparente,  fundó 

en  él  la  villa  de  San  Francisco  de.  Borja.  Salió  de  aili,  y  el  día 

veintiuno  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  en  Coquimbo,  y  ha- 

llando en  su  puerto  el  navio  Aguila,  se  dió  á  la  vela  en  él 

para  el  puerto  de  la  Calderilla  de  Copiapó,  el  dia  veinticinco,  y 

el  treinta  fondeó  en  él,  y  el  cuatro  de  diciembre  llegó  á  des- 

cansar en  la  villa  de  Coi)iaiiñ.-^ 

En  ella  tuvo  noticia  de  la  infundada  voz  que  se  habia  exten- 

dido en  la  ciudad  de  Santiago  por  los  mal  contentos  de  su 

gobierno,  que  hablan  pasado  á  vista  del  puerto  de  San  Anto- 

nio, para  Copinpf*»,  onco  navios  de  guerra  in frieses.  l)n«proció 

la  notit  ia,  Ir'Licntlula  ¡hh'  falsa,  y  el  tirinpo  acreditó  que  acer- 

tó el  conci'plo.  Kn  (.'opiapo  sintió  lo  píno  que  habia  pi'Ogro'sn- 
do  aquella  villa,  y  anibuycndoio  á  la  escasez  de!  agua  de  .>u 

ri  >,  arregló  su  disti-iinuMi'tn,  serenó  las  (liscordias  que  por  esto 
liaifia,  vi.>itó  la>  millas,  y  se  puso  en  ̂ aniino,  por  tierra,  para 

Santiago.4 

El  veintinueve  de  diciembre  salió  de  Copiapó  Su  Excelen- 

cia, y  á  las  diez  y  seis  leguas  hizo  aloj amiento,  en  medio  de  la 

travesía.  Volviendo  á  caminar,  pasó  el  Boquerón,  la  Yerba- 

buena,  el  Carrizalillo,  el  Porlezuelo  de  Capole,  y  llegó  el  siete 

2.  Lo  h"inos  \i-[<> 
3.  En  el  Diariu  que  e.sci  ibiu  el  cutuacl  de  milicias  don  Tadeo  Reyes,  que  íué  en 

la  comitiva. 

4.  El  capitán  don  Domingo Tirapegui,  que  fué  de  secretario  de  cartas  en  el  viaje. 
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de  enero  del  afio  nuevo  de  ochoiila  y  nueve  al  sitio  de  la  laoui- 

brada  villa  de  Santa  Rosa,  en  el  vallo  del  Hua.>co,  cuatro  le- 

guas del  mar.  Vió  lo  iiiaparenle  que  era  el  sitio  para  esta  po- 

blación, y  después  de  reconocer  el  puerto  de  la  Victoria,  caminó 

diez  y  seis  leguas  hacia  la  cordillera,  y,  en  el  mejor  sitio  de 

lusitanas  plantó  la  villa,  que  se  llamaba  de  Santa  Rosa  (para 

padrón  de  su  gloria)  la  villa  do  San  Ambrosio  de  Vallenar.^ 

De  aqui  pasó  ia  Ghépica,  Quebrada  Honda,  el  Chañaral, 

Quebrada  de  los  Choros,  Yerba  Buena,  Olivar,  y  entró  en  la 

ciudad  de  Coquimbo.  \^^^  t  ila  salió  el  d'(  z  y  nueve,  y  pasó  por 

Barraza,  por  el  mineral  ríe  Tal  :i,  y  en  la  Ligua,  en  el  rio  lla- 

mado Plaza,  hizo  se  fundase  la  villa  que  tiempo  había  sólo 

tenia  el  nombro  de  Santo  Domingo  de  ítozas.  Llegó  á  la  villa 

do  Quillntn.  y  desdo  ella  pasA  á  Valparaíso,  donde  estaba  el 

doce  de  abril,  y  concluyó  en  Santiago  su  viaje  redondo  el  nue- 

ve de  niayo.*^ 

Kn  esta  rarrna,  coiioímcikIo  que  el  aunieato  de  la  población 

y  felicidad  de  los  [>ui:bli>s  iiaci?  de  la  a irri cultura,  arles  y  comer- 

cio, puso  en  libertad  los  indios,  quilaiidoles  las  enconucndas  á 

los  encomenderos.  Promovió  la  pesca  del  pescado  y  el  modo 

de  benefíciar  el  pescado  seco,  mudando  á  los  indios  changos 

que  lo  pescan,  desde  Coquimbo  al  pueblo  de  Paposo,  en  que  en 

este  sitio  abunda  mucho  el  congrio,  que  &  estos  habitantes  los 

mantiene  su  comercio.  Desde  Copiapó  vino  repartiendo  semi- 

llas de  algodón  para  sembrar  árboles  algodonales  que  dan  el 

truto  de  copos  hechos.  Pidió  al  caballero  Cerda  que  de  su  ha- 

cienda de  la  Ligua  diera  bastantes  raices  do  la  caña  dulce, 

para  que  en  todas  partes  se  aumentara  tan  útil  y  dulce  cosecha. 

Hizo  ti  anr  arroz  en  bruto  do  Valles,  para  promover  en  Chile 

de  esta  admirable  menestra  buenas  sementeras,  para  lo  que 

repartió  cantidad  á  los  hacendados,  con  instrucciones  autori- 

zaflas  <it"I  acertado  modo  de  su  beneficio;  poro  no  encontró  la 

aplicación  agncniioia  c* ii  rospondicíUe  á  su  beneficio. 7 

Bien  pudo  este  activo  jcl'c  limlar^e  Marqués  do  Poblaciones, 
según  las  muchas  que  pobló  en  este  reino,  las  que  vamos  á  re^ 

í.  En  el  Diario  de  don  Tadeo  Reyes.  Don  Domingo  de  Tirapegut. 

6.  El  coronel  de  roUidas  don  Tadeo  ReyeR,  que  le  acompafió  en  este  viafe,  en 
su  Diario. 

7.  El  capilán  don  Domingo  de  Tirapegui.  su  escribiente  de  canas.  El  coronel 

don  Domingo  Olas»  que  repartió  las  semillas,  y  á  mi  se  me  dió  parte  de  eUas. 



423 IllióTOUlAUOHliS  Dl¡  CHILE 

ferír,  aunque  pisemos  la  raya  de  los  tiempos.  En  el  vallo  de 

Santa  Rosa,  partido  de  Aconcagua,  al  sur  del  rio  de  este  nom- 

bre, fundó  lá  villa  de  los  Andes,  en  Piedras  Pnradas.  por  don- 

de pasa  el  camino  real  para  Cuyo  y  Rio  do  la  IMata.  En  el  ca- 

jón de  la  cordillera,  como  doce  leguas  de  Santiago,  idanió  la 

villa  de  San  José  de  Maipo,  al  norle  del  rio  de  e^tc  iionibre,  en 

el  camino  y  para  fomento  del  rico  mineral  de  piala  de  San  Pe- 

dro Xolasco.  El,  viendo  quv  para  la  adminislraeión  de  justicia 

habla  aluzónos  partido-,  muy  líiainlrs,  los  subdisidió  y  fundó 

tres.  Uno  entre  Colchagna  y  Maule,  nombrándole  Curicó.  dán- 

dolo de  capital  la  antigua  villa  de  San  José  de  Buena  \'i>ia. 
Otro  en  la  isla  del  sur  del  rio  Maule,  llamándole  de  Vallcnar, 

dándole  de  capital  la  nueva  villa  que  fundó  de  Linares,  y  plantó 

en  su  distrito  oira  que  fundó  con  el  real  nondjre  de  María  Lui- 

sa, en  el  Parral.  Y  el  otro  en  la  isla  de  la  Laja,  dándole  de  ca- 

pital la  antigua  villa  de  los  Angeles.  En  el  partido  de  Cauque- 

nes  fundó  la  villa  de  la  llueva  Bilbao  de  Gardoqui,  al  margen 

austral  de  la  embocadura  del  rio  Maule,  entre  el  astillero  y 

puerto  de  Maini.  En  la  provincia  de  los  Guillichcs  refundo  la 

destruida  ciudad  de  Osorno,  y  fundó.diez  leguas  de  ella  la  pro- 

vincia de  Alcudia,  plantando  la  villa  de  San  José  de  Alcudia 

para  capital. ^ 
El  dos  de  abril  del  año  de  ochenta  y  nueve,  en  que  vamos, 

se  oyó  con  sentimiento  general  en  la  ciudad  de  Santiago  el 

bando  de  que  había  fallecido  en  Madi  id  el  rey  señor  D.  Car- 
los III  el  anferior  trece  de  diciembre.  Y  se  hubiera  sentido  uiás 

si  hubieran  previsto  las  nuevas  irritantes  imposiciones  y  la- 

njentablus  íiues  que  había  de  tener  el  nuevo  reinado.  Acordóse 

hacer  v  se  le  hicieron  al  difunto  rev  unas  honras  fúnebres 

muy  suntuosas,  con  un  gran  sermón,  y  un  túmulo  grande  y 

de  tan  exquisita  hechura,  como  que,  la  dirigió  el  arquitecto 

Toesca,  que  sirvió  después  de  altar  mayor  en  la  iglesia  del  co- 

legio de  la  Compaflia.9 

La  real  jura  del  seAor  D.  Carlos  IV,  principe  de  Asturias,  su 

hijo  y  de  la  señora  doña  María  Amalia  de  Sajonia,  nacido  en 

Ñápeles  el  doce  de  noviembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y 

ocho,  so  demoró  hasta  el  tres  de  noviembre  para  dar  lugar  á 

8.  Lo  tierno»  visto  todo. 

9.  Lo  hemos  visto  todo. 
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las  prevenciones  y  convocalorias  nunca  usadas  que  hizo  el 

Presidente,  que  hicieron  ol  lleno  de  la  fiesta.  Como  el  paseo  es 

de  á  caballo,  fodos  los  que  debían  formarle  concurrieron  con 

lucidas  galas,  lict  niosos  caballos  y  su  arreo. 

Para  esta  celebridad  llamó  Su  Excelencia  do  sus  tierras  los 

cuatro  embnjadoros  nnrionales,  que  con  otros  caciques  y  acom- 

pafiantes  enviaron  ios  buialniapus.  r|ne  üe^^aron  muy  lucidos, 

vcstiflos  y  (•i»steados  <li>  cuciiia  la  real  liarirnda.  Convocó  á 

sólo  los  oíiciales  de  todos  los  taiurpos  de  milicias  dr  la  circun- 

ferencia de  la  capital,  quo  vini  eron,  osmeraialnsi'  cada  rompi- 

miento en  que  fueran  los  c.iKallos  totlos  de  uu  color.  En  San- 

tiago se  a¡)crcibi6  la  h'cal  Universidad,  que  autorizó  todo  el 

paseo  con  su  lucimiento,  y  se  les  pasó  orden  á  todas  las  mili- 

cias de  caballería  é  infantería  se  tendiesen  en  dos  fílas,  ocu" 

pando  la  carrera.  Se  puso  el  parque  de  artillería,  para  las  sal- 

vas, en  el  cerro  de  Santa  Lucia.  Se  sellaron  para  tirar  al  pueblo^ 

en  lugar  de  moneda,  en  dos  medalloneSi  la  cantidad  de  mil 

y  quinientos  pesos.  Ellos  eran  de  piala,  puesto  en  la  cara  el 

Busto  y  nombre  de  Carlos  IV,  y  á  la  vuelta  de  la  una  las  ar- 

mas de  la  ciudad  y  de  la  otra  los  indios  en  el  tablado  .bacicndo 

la  jura. 'O 

Para  ésta  se  blanqneai  on  y  adornaron  las  calles  y  <e  hicie- 

ron tablados  en  la  Caflatla  y  en  la  |)laza.  Esta  se  adornó  con 

un  arco  toral  de  bnona  [lintura  v  varios  arcos  y  columnas  do 

árboles  y  ramas  de  ari  a\  an  paiM  (¡ue  ()asase  el  pasen,  lio  (¡uc 

también  habla  aliño  cu  los  pilaie<  d<d  corredor  del  palacio;, 

lodo  con  muchos  faroles  para  la  iiuiniiíacion  general  de  los 

tres  días,  aunijuc  iluraron  más  tiempo  las  íieslas."  - 

El  ciUuiu  lies  de  noviendjre  amaneció  con  /^uaidia  i  ii  el  baU  ' 

cón  de  la  plaza  de  la  Casa  Consistorial,  bajo  de  dosel,  el  real' 
estandarte.  Bajóse  de  allí,  y  ¿  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 

salió  al  pasco  el  Presidente,  Real  Audiencia,  el  Cabildo,  el  ve- 

cindario, la  Universidad,  los  indios  y  los  oíiciales  de  milicias 

de  las  villas  con  espada  en  mano.  Corrióse  la  carrera  por  en^ 

tro  las  dos  filas  armadas  de  todas  las  milicias  de  la  ciudad  y 

se  hizo  y  concluyó  la  jura  con  toda  solemnidad.» 

10.  Lo  hemos  visto  y  tengo  en  la  mano  las  medallas  que  me  dieron. 

1 1 .  Todo  lo  hetnos  visio  á  la  frente  de  mi  compafila,  y  asistiendo  al  refresco  ge- 

neral que  se  dió  en  palacio. 
la.  Todo  lo  hemos  vi^iú,  y  me  refresco  la  memoria  con  sus  apuntes  el  coronel 

de  nUldas  y  secretario  de  la  Capitanía  General  don  ladeo  Reyes. 
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Estando  determinado  el  jefe  de  abrir  nuevamente  para  men- 

suales correos  el  camino  enmalezado  desde  la  ciudad  de  Valdi- 

TÍa  hasta  el  canal  de  Chiloé,  pidió  informes  para  emprenderlo 

á  ios  gobernadores;  y  no  adoptando  el  medio  que  proponía  áon 

Francisco  Hurtado, de  entrar  á  la  apertura  con  ojémto  para 

precaverse  de  las  insidias  délos  indios  cuneos,  a[>robó  el  suave 

que  propuso  D.  Mariano  Pusterla,  gobernador  de  Valdiv  ia,  y 

sogiin  él,  salió  el  comisionado  Teodoro  Negrón,  sargento  de 

osta  plaza,  con  doce  españoles  y  algunos  indios  de  Rahugue, 

el  cuatro  de  octubre  del  afto  pasado  de  ochenta  y  ocho,  y  á  gol- 

pe de  hacha  y  hocino  abrió  el  camino,  sin  oposición,  llegando 

al  canal  de  Chiloé  en  tres  meses  y  once  días.  Por  el  cainino 

abierto  se  volvieron,  llegando  en  once  dias,  el  dos  de  febrero 

el  afto  presente  de  ochenta  y  nueve  á  Valdivia,  donde  se  les 

premió  con  el  gusto  de  que  empezaron  á  transitar  y  transitan 

los  correos  desde  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la  de  Castro  ea 

ChiloóJ4> 
£1  Capitán  General,  por  el  real  orden  que  tuvo  de  apercibirse 

para  la  amenazada  guerra  contra  Inglaterra,  mandó  hicieseá 

diarios  ejercicios  las  milicias  de  esta  capital,  como  lo  hizo  mí 

regimiento  del  Rey  en  la  Casa  de  Moneda.  Y  él  se  puso  en  ca- 

mino el  veintitrés  de  septiembre  del  nuevo  año  de  noventa  á 

fortificar  el  puerto  de  Valparaíso  y  reconocer  la  costa  cercana 

del  lado  del  sur,  por  donde  el  enemigo  podía  hacer  desembar- 

co. Reparó  y  municionó  las  fortalezas,'^  y  salió  el  doce  de  oo* 

tabre  &  reconocer  las  Lagunillas,  pasó  el  estero,  la  ensenada, 

j  alojó  en  la  playa  de  Quintay,  habiendo  andado  seis  leguas. 

Pasó  la  caleta  del  Barco,  la  Laguna  y  estero  de  Tunquén;  ro> 

pechó  el  farellón,  miró  el  puerto  de  Talca,  y  llegó  á  PeAablan- 

ca,  habiendo  andado  ocho  leguas.  Corrió  la  playa  de  Chcpica^ 

la  de  Cartagena,  el  puerto  de  Cruces,  el  de  San  Antonio,  la 

embocadura  de  Maipo,  el  pueblo  de  Gallardo,  en  la  jornada  de 

siete  leguas;  y  el  dia  diez  y  siete  estuvo  de  vuelta  en  Valpa- 

raíso, desde  donde  se  volvió  á  Santiago,'^  &  recibir  el  gusto 

de  que  se  pacificó  la  desavenencia  con  Inglaterra,  concedién- 

13.  Hurtado:  gobernador  de  Chiloé. 

14.  En  el  expediente  de  le  apertura  de  este  camino,  archivado  en  la  Secretaria 

la  Capitanía  General. 
15.  Fortalezas:  construyendo  una  batería  más  en  la  Cabriterla  del  Almendral. 

i(>.  El  coronel  de  miliciab  don  ladeo  Reyes,  en  su  Diario. 
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dolé  el  plenipotenciario  Conde  de  Florida  Blanca,  en  cinco 

artículos,  la  pesca  de  ballena  en  osle  Mar  del  Sur,  que  nos 

fué  muy  perjudicial  en  la  siguiente  guerra. >7 

Este  año  tuvo  nuestix»  Presidente  el  sinsabor  de  que  le  re-* 

vocase  el  R(^y  la  gabela  que  le  puso  al  comercio  de  ocho  rea- 

les en  caila  fardo  de  azúcar  que  entrase  en  Vnlparaiso  por  mar 

y  zurrón  de  yerba  que  en  (rase  por  la  cordillera.  Su  abrasado 

celo  de  resf^uardar  la  ciudad  con  mejores  tajamares  de  ladri- 

llo y  cal,  de  los  que  se  habla  llevaflo  la  avenida  pasada,  y  aíla- 

dirle  por  In  banda  del  norte  oU-x  In's  ojos  al  puente  para  que 

on  oleo  tiirliiiMi  cupiese  bien  rl  a^ua  y  que  se  nealmson  l>rev'C 

le  (>>f(:)iv.i')  ;i  iiii[i()iu'i'  lai».  (^recido  dereclu)',  (pie  si  lo  ¡ni¡n)iii'  de 
u  dos  reales,  lalvuz  no  fi-elamn  el  comercio.  Es(e,  convocado 

por  su  celoso  juez  1).  Manuel  iVre/.  de  Colapos,  celebró  junta, 

en  laque,  asentando  eran  de  primera  necesidad  en  Chile  ambos 

efectos,  acordaroji  que  á  costa  de  los  que  comerciaban  se  ape- 

lase al  Rey  dotan  crecida  exacción,  que  monta  al  afio  treinta 

mil  pesos.  Su  Majestad  laquiiu,  pero  no  se  devolvieron  los« 

exigidos  sesenta  mil  pesos.  >^ 

Como  el  jefe  había  visto  los  malos  pasos  de  la  cordillera, 

acordó  componerlos,  echando  mano  para  sus  costos  de  los  dos 

reales  del  derecho  del  ()uente  de  Aconcagua,  que  paga  cada 

carga  que  pasa  la  cordillera,  aunque  no  pase  por  el  puente;  y 

comisionando  el  nuevo  año  de  noventa  y  uno  á  la  compostura 

al  coronel  de  milicias  D..  Manuel  de  la  l*uente,  quedó  com- 

puesto. 
Prosiguiendo  en  las  composturas  el  afio  siguiente  de  noven- 

ta y  <los,  viendo  que  el  más  abreviado  camino  de  caballos 

desde  la  ciudad  de  Sainiago  á  Valj)araiso  era  torcido  y  áspero, 

por  las  tres  cuestas  que  habia  que  pasar,  de  Prailo,  Znpala  y 

Va![>araiso,  determinó  componerlo.  I'ara  ello,  con  convenio 

del  comercio,  se  impuso  la  gabela  llamada  del  medio,  que  es 

que  pague  medio  real  cada  carga  que  cutre  y  salga  en  el  puer- 

to, que  asciende  cada  ano  como  á  nuevo  mil  pesos.  Creyóse  que 

según  la  tasación  durara  poco  tiempo,  pero  no  se  barrunta  su 

cesación,  aunque  han  corrido  doce  años  que  se  empezó.»» 

17.  En  )a  convención  que  hemos  visto  impresa. 

18.  Lo  hemos  visto,  y  ñrmé  la  junta  en  el  «Libro  út  juntas  del  Juzgado  de  este 

comercini. 
19.  Don  Manuel  de  la  Puente,  y  lo  vimos 

ao.  Don  Pedro  Rico,  dii-ector  ólogeniero.  y  lo  hemos  visto. 
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Advirtió  su  cuidado  que  el  agua  de  la  pila  de  la  plaza,  deijue 

bcbin  (1  N  eciudario,  venia  recogiendo  las  basuras  de  las  casas 

de  la  Alauieda:  mandó  con  acierlo  poner  cafieria  para  que 

desdo  el  rio  viniese  cubierta  la  arquería.  Hizo  poner  en  el 

prinripio  do  la  CaHadilla  una  alameda,  que  no  ha  tenido  per- 

iii.iiir  liria.  Pronmviii,  como  suplicando,  que  el  Cabildo  su 

IK'riíMii'iicia,  y  lós  \  i'cinos  pinücutes,  en  la  frente  de  t>us  casas, 

enlusai-an  el  p¡?>u.  «li-sdc  la  pare»!  A  la  calle,  vara  y  media.  Em- 

pezóse á  hacer,  y  al  Cabildo  le  jtai  ccio  bien  que  remala  sus 

pro[»ios  con  la  condición  que  el  subastador  enlose  cada  año 

bastante  cantidad  y  vaya  cubriendo  con  losas  en  las  calles  las 

acequías.3* 
Como  la  tropa  no  estaba  contenta  de  que  los  cuerpos  de  mi- 

licias tuviesen  unos  ujiiformos  que  se  equivocaban  con  los  su- 

yos, consiguieron  que  este  año,  el  primero  de  enero,  lo  seña- 

lase el  Rey  á  todas  las  milicias  un  uniforme  de  casaca  azul, 

chupa  y  calzón  blanco,  con  solapa  eu  la  casaca  las  disciplina- 

das, y  sin  ella  las  urbanas.  La  infantería  con  Ixttón  y  divisa 

de  oro,  y  la  caballería,  de  plata,  con  vuelta,  collarín  y  solapa  en- 

carnada." 
Kl  veinticuatro  de  agosto,  para  recibir  los  reales  sellos  en 

esta  ciudad,  se  tendieron  las  milicias  en  ella,  y  con  una  pom- 

pa, cañonazos  y  Inminarias,  bastante  parecido  á  la  do  la  pasa- 

da jura,  se  reeil)i('i'(Mi  á  caballo  y  se  le  entregaron  al  real  chan- 
ciller en  la  Real  .Xiulicncia.^^ 

Estas  bien  ocupaila.s  atenciones  hablan  detenido  al  Capitán 

General  el  pasará  la  frontera  á  complacer  los  butalmapus  dán- 

dóles  el  parlamento  que  le  pedían  para  abrazarle,  porlavolun-» 

tad  que  le  tenían.  Para  complacerlos,  anticipó  orden  Áe  hacer 

la  convocatoria  para  el  campo  de  Negrete  al  que  fué  su  sucesor 

en  la  intendencia  de  la  Concepción  y  comandancia  de  la  fron- 

tera,  D.  Francisco  de  la  Mala  Linares,  brigadier  de  los  reales 

ejércitos.^ 

Con  esta  prevención  se  puso  en  camino  para  el  campo  de  Ne- 

grete, el  dos  de  diciembre.  Despedido  de  los  diputados  del  Ca- 

21.  Lo  hemos  visto,  y  es  don  Julián  Díaz  el  subastador. 

23.  La  real  ccJula  archivada  en  la  Secretaría  de  la  Capitanía  General  se  obede- 

ció este  añ(j  de  i7'j2. 

3  <.  El  MarquL>  de  Casa  Reo!»  Chanciller,  y  lo  hemos  visto. 
34.  Ea  el  c&pedienie  de  «ste  parlamento  de  Negrete  de  4  de  marzo  de  1793. 
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bíklo  en  el  rio  do  Maipo,  pai^ó  el  Paine,  el  de  la  Angostara, 

el  Cachapoal,  el  Chuillo,  el  estero  de  la  Anc-osüira  de  Hegnle- 

iiiLi,  y  el  dia  doce  llegó  á  la  villa  de  San  Ft  i  nando  de  Colcha- 

giui.  Salió  de  ella,  pasó  el  rio  Tinguiririca,  el  eslero  de  Chini- 

barongo,  río  Teño,  y  se  esUivi»  el  dia  calorce  en  la  villa  de 

Curicó.  Pasóse  el  rio  LunUié.  el  Claro,  eslciu  de  Pilaren,  rio 

Pangue,  el  Lircay.  y  se  entró  el  dia  qninee  en  la  ciudad  de 

Talca.  Sipruiósc  ápasai'  ci  esfero  Perqnitico,  y  el  día  diez  y  sie- 

U\  en  Itan  u,  eL  rio  de  Maule.  Pasóse  el  rio  Parrapol,  el  Can- 

(juenes,  el  Ñnble.  en  barco,  el  Cbillán.  e>itero  de  Larque,  el 

Gallipavo,  el  Itala.  <;1  del  SmI((>.  el  de  la  Laja,  y  se  llegó  á  la  villa 

de  los  Angeles  el  dia  veinlieualru.  l']n  ella  se  mantuvo  hasta  el 

diez  y  seis  de  febrero  del  nuevo  año  de  noventa  y  tres,  que  an- 

dando cinco  leguas  se  alojó  en  la  l  aiuada,  en  el  campo  de  Xc- 

grete,  .sefialadu  para  el  piniainejilt».-' 
Este  se  empezó  el  cnauu  de  marzo,  pn  cediendo  los  quince 

cañonazos.  Personáronle  muchos  e^|tañ(>les.  auiupie  sólo  le 

lirinanai  Su  Excelencia,  con  el  inlendcnie  D.  Fianeisco  de  la 

Mata  Linares,  el  deán  doctor  R.  Tomás  de  Roa,  v  utros  siete 

de  los  más  prini'i|tales,  que  estaban  custodiados  de  sesenta  y 

seis  de  nuestros  oliciales  de  tropa  y  milicias,  cuariMita  í-argen- 

íos,  sesenta  y  un  cabos  y  nn  mil  cuatrocientos  veintiocho  sol- 

dados. De  los  bulalmapus  se  presentaion  ciento  setenta  y  un 

caciques,-*'  diez  y  seis  indios  de  respeto,  once  nu  n^ajeros,  se- 

tenta y  ocho  capitanejos  y  dos  mil  trescientos  y  nrhcnla  indios 

acíMopauantes.  Dnio  la  cunv*'iicii>n  tres  dias,  y  en  ella  se  gas- 

taron diez  ndi  uchucientos  no\(  iila  y  siete  pesos.-' 

Sirviendo  de  iiítérprete  Martine/.,  alu  ii)  !a  cesión  el  Presi- 

dente con  nn  hu  i^o  razonamienlu,  en  el  que  sus  primeras  pala- 

bras fueron:  «eaciques,  mis  antiguos  amigos:  estoy  lleno  do 

gozo  por  la  satislací  iüii  que  hoy  tengo  en  veros  en  mi  ¡presen- 

cia, sobre  este  canqjo  hermoso  de  Xegrete,  como  os  vi  otra  \  ez 

en  cl  de  Lonquilmo.»  Contestaron  por  los  demás  cacifpies,  don 

Francisco  CarinahueL  caci(pie  de  Angol,  con  Calrdab,  Calbu- 

nir  y  Chiguaicura.  Aceptáronse  los  diez  y  seis  articules  de  la 

35.  El  coronel  de  milicias  don  Tadeo  Reyes,  que  fué  en  el  viaje,  en  suPlarío. 

aft.  Caciques:  asi  nombran  á  los  ulmenes. 

■^7.  En  el  expedieate  de  este  parlamento,  que  tengo  á  la  vista,  celebrado  del  4  al 
6  de  marzo  de  17^3. 
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convención,  y  juraron  snobs»  r\'ancia  los  naci(Mial«\s  cri^iiauus. 

por  la  santa  cnr/.  y  los  infieles  lovanlanüu  el  biazo  derecho. -''^ 

Lo  tjne  conrluiili».  *mi  señal  de  reciproca  unión ,  comieron  jun- 

tas ambas  naciones,  •  ii  nn  plato,  de  un  buey  entero  asado,  con 

patas,  cola,  cabeza  y  asías,  del  tjuc  8u  Excelencia  corló  b 

primer  tajada.  Hizo  el  vino  el  lunyur  recreo,  y  repailidos  lü» 

agasajos,  se  (li><)lvió  el  congre-^o.-"? 

Como,  manleiiicndo  su  rebelión,  no  rpiisieiDu  venir  á  este  par- 

lanuMilo  líos  eaeiqnes  delincuentes  de  la  jui-i.sdicciúi3  d-'  \'ai- 
aunque  se  les  ulVecló  peidóii.  erívió  el  Capitán  iienera!, 

(l(>sdc  dicha  plaza,  al  capitán  1).  Tomás  de  Figuero.i  con  tropas  a 

castiij;arlos.  y  con  felicidad  lorjcculú.  «Ellos,  á  fines  del  añopr*> 

xinio  pasado,  sin  causa  conocida  y  por  pura  loüdencia,  loma- 

ron las  armas,  lubarun  las  haciendas  de  los  españoles  en  aquel 

disu  ito,  motaron  muclios  de  ellos  y  á  uno  de  los  religiosos  Ue 

la  ñíisión  de  Rio  Bucikj»).-''^ 

Acabado  el  parlamenio.  se  volviT)  Su  Excelencia  h  la  villa 

de  los  Angeles,  y  desde  ella,  pa.-ando  el  tio  Bioljio  enliv»  en  la 

de  Santa  .luana.  Desde  ella,  pui'  aqn*^l  lado,  pasanilo  por  U 

cuesta  de  Elias,  IIcd^ó  á  la  [)laza  de  Arauco.  Salió  de  ella  para 

la  Concepción,  visitando  de  paso  las  de  (^'oleura  y  San  Pedro. 
Vo!\  iendose  por  mar  á  la  ciudad  de  Santiago,  visitó  en  el  puer- 

to de  'ralcaguano  los  fuertes  de  San  Agustín  y  Gálvez:  .-íaiiúá 
la  vela  en  la  Trágala  'Sanfa  lí'irbora  para  visitar  de  paso  la  isla 

de  Juan  Fernandez,  y  no  podiendo  desembarcar  en  ella  por  el 

mal  tieni[)o.  surgió  en  Valparaíso,  y  concluyó  su  viaje  redondo 

en  Santiago.  ' 

En  esta  ciudad  so  mantuvo  perfeeeiitnando  sus  obras  y  pi>- 

blaeiones  lodo  el  año  de  m)venta  y  cuatro  y  hasta  noviembre 

de  nóvenla  y  cinco.  Este  nfio,  el  siele  de  8eptiend)re.  recibió  c4 

primer  prior  y  cónsules  del  iieal  Consulado,  erigido  por  Su  Ma- 

jestad paia  el  reino  de  Chile,  con  cincuenta  y  tres  constitucio- 

nes, este  mismo  ailo  de  nóvenla  y  cinco,  el  veiniiseis  do  fe- 

sS.  Derecho:  Ceremonia  que  dice  don  Alonso  de  Ercilla,  en  su  canto  doce,  qo: 

era  de  su  uso.  como  en  el  mundo  viejo  dice  Torquemada  lo  practicaban  los  ■¡inJv 

39.  En  el  expediente  de  este  parlamento  de  Ne^rete  de  4  de  marzo  de  t;^.  Dcc 

Tadeo  Reyes,  que  lo  vió  y  autorizó  el  parlamento, 
do.  Asi  lo  refiere  el  Capitán  General  en  el  articulo  9  del  parlamento  de  4de  nin» 

de  i->y\  n.jn  Tumis  de  Kii,'U',T<>a,  en  su  Diario  de  esta  expedición. 
¿1.  El  coronel  dun  ladeo  Reyes,  que  hizo  este  viaje. 
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brero,  sitiicándole  para  su  conservación  en  los  efectos  que  en- 

tren y  salgan  por  mar,  un  medio  por  ciento.'^^ 
El  Presidenle,  el  dia  once  del  citado  noviembre,  se  dió  á  la 

\ola  en  Valparaíso  para  la  ciudad  de  Valdivia,  y  pasar  desde 

ella  á  reconocer  las  tierras  australes  para  sus  meditadas  ideas. 

De  osla  ocasión  se  valió  para  ir  en  su  compafiía  el  ilustrisimo 

doctor  don  Tomás  de  Roa,  acabado  de  consagrar  en  Santiago 

de  obispo  de  la  Concepción,  para  pasar  á  visitar  sus  ovejas  de 

Valdivia  y  Cbiloé  que  habla  cinco  años  que  no  velan  su  pas- 

tor. Ambos  llegaron  á  sus  destinos  con  felicidad  y  empezaron 

su  operación. 33 

Su  L']\Lclencia  reconoció  el  país  meridional,  pasó  el  Rio  Bue- 

no, y  halla iido  siete  leguas  ni  sur  ilo  él  bueno  el  sitio  de  la  des- 

truida ciudad  de  Osorno.  en  (jliuracavi,  entre  los  rios  Pilmni- 

quén  por  el  norte  y  por  el  sur  el  Maipue,  y  entre  los  escombros 

de  la  iglesia,  la  lápida  que  decía:  «Gregorio  decimotertio.  Sum- 

mn  pontífice.  Philippo  Secundo,   Indiarum  Rege  Católico. 

^  l'  raler  Antonius  de  San  Micruol,  [)rimus  episcopus 

Inipeiialis.  hanc  benedixit  Kclesiam  Divo  Mateo  Apostólo, 

auno  Domini  1577,  vigesimaquarta  dic  mensis  novembris.» 

Determinó  sobre  sus  cimientos  y  con  el  mismo  nombre,  re- 

fundar  la  ciudad,  y  con  las  familias  que  con  este  objeto  llevó 

y  las  que  le  llegaron  de  Cbiloi'  [(ublic '>  por  ijando  el  trece  do 
enero  del  nuevo  afio  de  nóvenla  y  sois  el  aulo  de  repoblación, 

señalándole  sus  antiguos  limites,  de  mar  á  cordillera. 3-4 

KI  dia  siguiente  [)ublicó  nfi'n  bando.  rTiuicndn  la  provincia 

de  Alcudia,  di»'7  leguas  de  Osorno  hacia  el  mar,  al  nortt;  del 

Rio  Bueno,  y  para  su  «-apital  la  villa  de  Alcudia  de  San  .Iosi\  y^ 

que  luego  pasase  el  capitán  de  ingr'iiieros  á  delinear  su  traza, 
en  el  llano  del  Molino.  enlVente  del  fuerle  de  Alcudia,  en  el 

margen  septentrional  del  Rio  lUieuo.'^'^  C<jnclui<]n<  <^slas  obras 

y  Su  Ilustrisimasu  visita,  en  que  hizo  muchas  conlii  maciones, 

se  volvieron  loa  dos  á  Valdivia,  donde,  dándose  á  la  vela,  fon- 

33.  I.a  real  orU'.:nart2a  y  t'¿al  urden  fecha  en  Aranjueí  de  20  Uc  febrero  del  año 
ijr,?,  imprc?;a  el  mismo  año.  La  hemos  visto. 

33.  Don  I^rnacii>  Várela,  que  íai  de  secretario  d~  So  tvKcelencia.  Lo  liemos  visto. 

Kn  el  bando  que  se  publicn  el  i3  de  enero  de  17/).  que  f  jnyro  a  la  visla. 

3r.  En  ei  bando  publicado  para  e:>ia  jurisdicción  en  14  de  enero  de  17^0,  que  len- 

go  á  la  vista. 
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dcaron  en  la  baliia  rio  la  Concepción  el  once  de  febrero,  gozo- 

sos do  haber  loerado  en  puco  tiempo  sus  designio?:.''^ 
Al  iiiisnio  tiempo  surgió  en  el  mismo  {«uerto,  con  la  escuadra 

de  cinco  navio?  de  pierra,  el  jefe  de  esoiadra  D.  Ignacio  de 

Alava,  |)rocedente  de  Cádiz,  con  (d  fcli/  viaje  de  haber  llegado 

en  nóvenla  y  dos  singladuras,  guardando  conserva,  que  se 

repulan  ochenta  y  cinco  por  lo  que  de  paso  se  detuvo  en  Mal- 

vinas. En  esta  escuadra,  (jue  iba  para  Manihi,  seendiarcóel 

jefe  en  la  capitana,  entró  en  Valparaíso  y  llegó  ¿i  ser  recibido 

en  la  ciudad  de  Sanliago,  de  su  viaje  redondo,  el  veintiocho  de 

marzo,  con  el  aplauso  de  estar  nombrado  al  brillanlc  empleo 

do  virrey  del  Perú. 

A  recihirsí^  de  virrev  s(>  tniso  en  camino  el  diez  vxMsde 

mavo,  se  i'ccibioeii  Lima  (d  seis  de  junio,  v  estandc»  L:nbcrnan- 

do,  falleciii  el  afio  de  ocliocii^nlos  uno.  Al  misino  tiempo  pa>ó 

á  inspecitjr  del  Peni  el  intemlenle  de  la  Coucejicion  <lon  Fran- 

cisco de  la  Mata  Linares,  donde  á  los  dos  anos  nun  i«>;  y  don 

I,uis  dü  .\lava,  con  grado  d(^  coronel,  estando  de  gidi-  ruador 

de  Valparaíso,  se  recibió  <le  intendente  y  conuindaule  de  la 

frontera,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  do  goberna  lorde 

la  ciudad  y  puerto  de  Valparaíso  so  recibió  don  Joaquín  de 

AlüS.38 

36.  Don  Igrnacio  Várela,  que  fué  de  üecrctailo  de  Su  Excelencia.  Lo  hemos  ̂ isto. 

.^7.  En  la  uGuía  Je  fui  alteros  de  Líina.B  Lo  hemos  visto. 
3á.  Lo  hemuít  visto  todo. 
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Gobierno  interino  de  D.  Joeé  de  Rezaba!,  y  en  propiedad  de  0.  Gabriel 

de  Avilée  y  D.  Joaquín  del  Pino. 

Don  José  de  Rezabal,  regente  de  esta  Real  Aniliciu  ia.  se  re- 

cibió de  presidente  y  capitán  general  interino  del  reino  de  Ciii- 

le,  y  de  gobernador  la  Real  Audiencia»  por  ministerio  de  la 

ley,  el  veinticuatro  de  mayo'.  A  su  esmoro  se  dcliió  el  plantío 
de  la  ]:  rga  alameda,  al  oriente  de  esta  ciudad  de  Santiago,  ¿ 

orillas  del  tajamar  y  curso  del  rio  Mai)Ocho,  que  dura  hasta 

hoy,  haciendo  el  más  frecuentado  y  delicioso  paseo  del  vecin*  ^ 

dario.  Entre  estas  atenciones  entregó  el  bastón  este  jefe  á  su 

sucesor,  aán  no  cumplidos  cuatro  meses,  y  álos  cuatro  años 

falleció  de  repente,  sin  dejar  sucesión  de  su  espósala  limeña 

dor;n  Juana  Micheo.' 

El  Excmo.  D.  Gabriel  de  Aviles,  teniente  ,G:eneral  de  los  rea- 

les ejércitos  de  Su  Majestad  y  marqués  de  Aviles,  de  inspector 

general  de  las  tropas  del  Perú,  llego  ;d  [tun  to  de  Valparaíso  y 

á  la  casa  de  campo  do  la  ciudad  de  Santiago,  y  sacándolo  de 

ella  el  Cabildo,  en  la  puerta  formada  le  entregó  las  llaves  y  le 

recibió  el  diez  y  l  u  lio  de  septiembre  de  gobernador  y  capitán 

general  propietario  del  reino  de  Chile  y  de  presidente  la  Real 

Audiencia. 2  § 

Su  Excelencia  sabiendo  que  en  este  reino  se  había  publica- 

do la  guerra  contra  los  rebeldes  de  Francia,  porque  hal)¡an 

destronado  y  decapitado  ¿  su  rey  y  reina  y  desparecido  el 

I .  Lo  hemos  vislo  loUo. 

3.  Lo  hemos  visto,  y  está  en  el  protocolo  de  rectbimientos  que  tiene  la  Real  Au- 
^encia. 
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Delfín,  por  bando  publicado  el  año  pasado  de  noventa  y  tres, 

el  trece  de  junio,  averiguó  que  se  habla  pregonado  la  paz  con 

ellos,  dándoles  la  mayor  y  mejor  parle  que  teníamos  en  la  isla 

de  Santo  Domingo,  porque  nos  volvieran  la  toma  que  nos  ha- 

bían liecho  do  San  Sebastián  en  Guipúzcoa,  y  en  Catalufia  de 

la  forlaleza  de  Fi<juor:is;  y  supo  con  gusto  que  con  pronlilud 

liabiaii  jinhlicado  la  paz  en  veintiocho  de  enero. ^ 

Tanilíién  supo  con  sinsabor  que  este  misniií  ano.  d  treinta 

de  marzo,  llegó  á  esta  capital  de  la  parte  scjdt'ntrional.  nn 

teiiililrii' cansado,  á  las  siete  de  la  mañana,  que  habia  dejado 

hecho  mucho  estrago  en  las  villas  de  Copiapó  y  el  Iluasco  y 

no  poco  en  la  ciudad  de  Co(iuimbo.4 

Mala  entrada  tuvimos  del  nuevo  afio  de  noventa  y  siete  con 

el  run-run  de  la  guerra  con  Inglaterra,  sentida  esta  Corona, 

que  era  nuestra  aliada,  contra  Francia,  que  España  hubiese 

hecho  paz  con  ella  sin  su  anuencia.  En  efecto,  se  verificó 

que  en  Madrid  et  anterior  ocho  de  octubre  se  pregonó  la  gue- 

rra contra  Inglatcra,  y  en  esta  ciudad  se  publicó  el  veintisiete 

de  marzo,  y  habiendo  corrido  siete  años,  aún  dura  muy  san- 

grienta.^ 
Por  esto,  como  hombre  prevenido,  se  previno  el  Capitán  Ge- 

neral por  si  esta  nación  orgullosa  intentaba  tomar  su  ansiado 

jjnr  rio  de  Valdivia  ysaqnrar  el  de  Val[)arai.so  (mayormenteque 

podía  iiacerlo  con  corla  e-ruadra  fpie  enviase,  sabiendo  que  se 

le  juntarían  las  muchas  naves  que  en  la  pesca  de  la  ballena 

tenia  en  estos  mares.)  Kquij)!)  y  envió  de,  las  milicias  discipli- 

nadas de  la  ciudad  de  Santiago  á  guarnecer  á  Valdivia  cua- 

trocientos españoles,  y  al  puei-lo  de  Valparaíso  v\  balallijn  di' 

pardos.  Aunque  esta  temida  invasión  no  vino,  los  nujchos 

buques  de  pesca  de  ballena,  lobos  marinos,  cor.so  y  comercio 

han  hecho  mucho  daño.^ 

Viendo  nuestro  prevenido  ji  fe  ([uc  había  poca  pólvora  para 

la  minería  y  prevenirse  todo  el  i-ciiio  para  la  guerra,  y  que  el 
almacén  de  ella  amenazaba  un  incendio  á  esta  capital,  porque 

estaba  corea,  proveyó  dos  a*cmedios,  construyendo  el  almacén 

3.  Vim.i,  y  o  mr.^  ..;  b:m  Jm  pulili.:;!:-, Ji .  la  paz  •]  -«h      cncm  d„'  17/1. 

4.  Don  j avie  1  Osa,  \ccinuac  Copiai"»!,  que  In  p;iJ  ciu,  lo  rcíiorc.  I,*>  hemos  visto. 
5.  En  el  bando  p uMicadu  «n  27  de  marxo  de  1 77  j  y  en  La  Gacela  da  MaJnJ,  en 

que  el  Kcy  evpio-^a  ki-^  cai.i-a>  de  la  m'u.Mra. 
6.  El  mismo  ;ef  i  lo  dijo.  Lo  hemos  vbto. 
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lejos,  y  que  el  Tribunal  de  Minería,  para  que  se  vendiera  más 

barata,  labrase  la  pólvora,  y  para  su  labranza  construyera  una 

forma!  rasa.  En  efecto,  .«o  labrando  en  la  excelente  casa 

construida  detrás  del  cerro  de  San  Cristóljal,  como  una  legua 

al  norte  de  la  ciudad,  sacando  para  su  labonM)  una  coj^iova 

acequia  del  río  Majtoeljo,  que  con  sus  escurriduras  fertiliza  los 

eriales  campos  vecinos. 7 

Proveído  lo  militar,  desabrocho  Su  Excelencia  el  pecho  á  1* 

piedad.  Confesaba  y  comulgaba  eii  Santo  Domingo  todas  las 

semanas»  en  cuya  iglesia  tenia  puesto  un  biombo  para  su 

abrigo  el  mucho  tiempo  que  en  ella  se  mantenía.  Viendo  chi- 

cas y  ruinosas  las  salas  del  hospital  real  de  San  Juan  de  Dios, 

levantó  otras  grandes,  con  altas  ventanas  para  la  ventilación^ 

de  buen  material  de  ladrillo  y  barro,  para  su  duración.  Para 

subvenir  á  sus  muchos  costos,  restableció  el  juego  público  de 

lotería,  de  la  que  se  aplicaba  una  parte.  Era  la  entrada  un  real 

y  se  sorteaba  cada  semana,  en  que  llegó  el  acopio  de  uno  á 

doce  mil  pesos,  y  Su  Majestad  aprobó  el  juego  por  su  real  cé- 

dula de  diez  v  si»  (c  de  febrero  de  mil  ochocientos  uno.  Como 

la  guprra  Irnia  caros  y  escasos  los  lien/^os  europeos,  promovió 

la  siembra  los  linos,  sus  hilados  y  tegidos,  hasla  costearles 

y  repartii'les  á  muciias  mujeres  pobres  los  tornos  y  telares  de 

hilar  y  te^rer  breve  y  cuu  acierto.  Y  aunqiie  personalnientc  vi- 

sitaba los  hihulos  y  telares,  con  haberse  ido  de  virrey  á  Bue- 

nos Aires  no  progresó  su  intento. ^ 

Con  la  entrada  de  este  nuevo  año  de  noventa  y  ocho  pade-. 

ció  en  Chile  algún  trastorno  el  comercio.  Causóle  el  que  vien- 

do el  Roy  bloqueado  del  enemigo  sus  puertos  habilitados  de 

España,  impidiendo  abastecer  de  géneros  de  comercio  su  Amé-' 

rica,  concedió  el  veintiocho  de  enero  á  las  banderas  neutrales 

que  los  llevaran,  rebajándoles  la  mitad  de  derechos.9  No  duró 

mucho  el  daño,  piu  s  <  uni  x  ii "udolo  Su  Majestad,  revocó  la  con- 
cesión por  su  real  códuia  del  año  siguiente,  de  veinte  de 

abril. 

Entró  dando  pesar  á  Ciiile  el  año  de  noventa  y  nueve  por 

7.  El  doctor  don  Antonia  Martínez  de  Mata  construyó  la  caM  y  fué  el  primer 

aJinini-^traJor  dol  Tribunal  Je  Minería.  Lo  liern»"-  \  [^U> 

6.  Tuvlo  lo  hcmo!^  vUto,  y  tambicn  vUitc  el  huspital  y  ála!>  tejedoras. 

9.  En  Ui  i  cal  cédula  de  iS  de  enero  de  n-jS,  que  está  archivada  en  la  Secretarla  de 

laCariiama  (Jeneral  y  s  ;  \.-  h  /o  sabci  al  comercio.  Lo  hemos  visto. 
10.  Kn  la  real  c¿dula  de  au  de  abril  de  1799.  Lo  hemos  visto» 

11.  -atí 



434 mSTOtttADOtlfeS  DE  CtlILlS 

haberle  quitado  el  Rey  al  gobcrnndor  que  le  hacia  un  ícViz  go- 

bierno. Nombróle  Su  Majeslad,  premiándole  sus  méritos,  de 

virrey  de  Buenos  Aires,  pnrn  donde  se  puso  en  camino  el 

veintiuno  de  enern.  ]•'!,  asi  como  so  vino  solo  á  Chile,  dejando 
en  Linui  á  su  muji  r.  la  excelenlisinui  señora  dofin  liosa  del 

Hiseo,  asi  so  fu»'  sin  elln  á  su  virreinnto.  Kn  él  fué  recibido  el 

quince  de  marzo,  y  duró  hasta  euairo  de  junio  de  mil  ocho- 

cientos y  uno,  que  pasó  por  tierra  á  ser  virrey  del  Peni,  en 

donde  durando  su  feliz  y  pacilíco  gobierno,  enviudó  sin  dejar 

sucesión." 

El  excelentísimo  D.  Joaquin  del  Pino,  aunque  no  era  más 

que  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  como  estando 

gobernando  á  Chile  fué  nombrado  virrey  de  Buenos  Aires,  se 

le  dió  este  tratamiento.  De  presidente  de  Charcas,  pasando  por 

Mendoza,  llegó  ala  casa  de  campo  que  Ic  tenia  prevenida  la 

ciudad  do  Santiago,  y  al  otro  di  i  le  sacó 'de  ella  su  Cabildo,  y 
en  la  puerta  figura<la  le  recibió  de  gobernador  y  capitán  gene- 

mi  propietario  del  reino  de  Chile  ci  treinta  y  uno  de  cuero  del 

nuevo  ano  de  noventa  y  mieve,  y  el  n>i>;mo  día  fué  iXícibido  en 

la  Real  Audiencia  de  pr.'sidente  de  ella. '2 

Como  todo  el  mes  de  junio  de  este  año  era  el  término  que 

señalábala  n  al  «  cdula  del  vciulisicle de  mayo  del  [irúximo  año 

anterior  para  ]MMlirel  real  tlonativo  y  real  préstamo,  por  estar 

escaso  el  real  i  rario,  se  ocu¡>arun  en  juntas  este  verano  Iodos 

los  cuerpos  ¿i  dar  con  generosidad  buenos  dunalivos  y  liacci- 

crecidos  préstamos,  con  la  condición  que  el  Rey  señalaba  de 

ser  sin  interés,  de  no  bajar  el  préstamo  de  un  mil  reales  de  ve- 

llón y  que  se  habían  de  empegar  á  i)agar  por  tercias  parte^  dos 

años  después  de  hecha  la  paz  con  Inglaterra. '-^ 

El  jefe,  viendo  desairado  su-  palacio  sin  tener  pila  de  agua 

en  él,  hizo  ponerlo  buena  pila  de  agua  corriente,  de  piedra  la-< 

brada*  Y  atendiendo  que  al  vecindario  le  caia  á  muchos  muy 

lejos  ir  por  agua  á  la  única  pila  que  estaba  en  la  plaza,  mandó 

sacar  de  üUa  otra  parn  \:\  plazuela  de  Santa  Ana  y  que  dejase 

un  pilón  en  la  casa  de  la  Callana.  De  la  pila  del  convento  de 

II.  En  la  «Guia  de  Lima»  y  «Rcpoilorio  de  Diicno';  Aii  _s  d  T.m  hemos  visto. 
13.  En  el  piúiocolo  que  (iciic  la  Real  Audiencia  de  recibimicnios  Ue  Presidenus 

y  Oidores,  de  3i  de  enero  de  1799. 

I?.  En  archivo  del  Hcal  C  in-^u!ruJo  está  la  cédula  de  27  de  mayo  de  1798»  y  Cft* 
lebró  su  junta  para  ambos  efectos  en  la  ̂ ran  sala  de  la  Univerj>tdaa. 
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Santo  Domingo  hizo  sacar  un  pilón  para  ol  cucartel  de  drago- 

nes, dejando  otro  en  la  calle.  Y  de  la  cañería  de  las  monjas 

Agustinas  mandó  sacar  una  paja  de  agua  para  un  pilón  á  la 

calle.  >4 

La  poca  agua  que  por  la  escasez  de  lluvias  llevaba  esle  ano 

el  rio  Mapoi  ho,  (que  es  el  corazón  fecundo  de  las  campiñas  de 

la  ciudad  He  Sanliago  y  c(ni  la  quede  él  corre  por  los  jardines 

y  calles  refresca  los  ardores  del  verano,)  renovó  en  Su  Excelen- 

cia con  acierto  el  deseo  de  aumentar  su  raudal  con  el  caudaloso 

Maipo.  Para  consiíguir  esla  vez  traer  esta  saludable  agua,  que 

tiuito  se  ha  deseado,  tres  veces  em|)rendida  y  nunca  lograda, 

resolvió,  como  bien  público,  para  su  costosa  consecución,  po- 

ner una  gabela.  Para  que  ésta  fuese  á  gusto  de  todos,  convocó 

ásu  palacio  los  dos  cuerpos  <le  cabildo  y  comercio. 

A  la  concurrencia  del  Cabildo,  Justicia,  Regimiento  y  procu- 

rador genei'al  de  la  ciudad,  el  Consulado  con  su  prior,  cónsu- 

les, sindico  y  conciliarios,  les  dijo  el  jefe,  y  ponderó  su  asesor 

letrado,  la  gran  necesidí\d  que  babia  de  traer  una  acequia  do 

agua  de  ocbo  varas  de  anclio  y  dos  de  bonda  del  rio  de  Maipo, 

que  por  su  caudal  y  solidez  se  llamase  el  canal  de  San  Carlos. 

Que  su  dirección  babia  de  ser  traer  el  agua  á  Mapocho,  bien 

por  la  pnrte  de  la  ciudad,  para  que  desde  su  coníluente  fuese  el 

agua  de  Maipo  para  las  pilas  en  la  ciudad,  y  las  baciendas  de 

alli  para  abajo,  dejándoles  á  las  haciendas  do  arriba  todo  el 

Mapocho. 

Aprobóse  sin  discrepancia  el  pensamiento,  y  después  de 

proponerse  varios  arbitrios,  para  su  costo  se  situó  el  derecho 

en  la  peletería.  Hallóse  que  del  tnedio  niert)  de  novillo  en  que 

se  retobaba  el  tercio  de  scíík)  no  abonal)a  luida  el  comerrio,  y 

se  mandó  pagase  dos  reales.  Qup  juies  los  que  beneficialjan  el 

ganado  vacuno  y  oví'jnno  no  pagaban  nada  por  el  cuero,  que 

de  aqn  '-!  «^e  pagase  un  real  y  de  éslet  un  (  uartillo.  A  este  cúmu- 

lo se  añadió,  á  instancias  del  pi-ior,  del  ramo  de  balanza,  cada 

año,  dos  mil  pesos  y  lo  más  que  á  este  ramo  le  sobrare,  cu- 

biertos los  demás  señalamientos.  Kuipezóse  á  exigir  este  im- 

puesto, y  paiM  eiñpi'/ai'  la  obra,  se  eouiisiuiió  al  iii;;eniero  don 

Agustín  Caballero  á  >rña!ar  la  bncatmua  y  diiágir  el  canal,  le- 

vantando plano  para  el  acierto,  para  que  acsi  no  se  errase,  couio 

14.  Et  alférez  real  üon  Die^o  de  Larrain  hemos  vUto  corrió  con  la  obra. 
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Otras  veces  se  habia  errado  tan  útil  proyecto.  Y  creyendo  que 

le  habia  acertado,  se  le  compensó  el  trabajo  con  ti%s  rail 

pesos.  *5 Estando  el  Capitán  General  muy  empeñado  lo  más  del  aAo 

nuevo  de  mil  ochocientos  en  ver  qué  ramo  podia  prestar  para 

empezar  la  obra,  con  cargo  de  reintegro,  mientras  que  de  la 

asignación  para  ella  se  juntaba  dinero,  óntrú  el  nuevo  año  de 

uno,  y  en  el  diez  y  ocho  de  marzo  llegaron  á  Su  Excelencia, 

por  la  vía  del  Brasil^  los  reales  despachos  de  su  ascenso  al 

brillante  empleo  de  virrey  de  Buenos  Aires.  Con  ellos  (dejan- 

do á  su  sucesor  el  Heno  de  principiar  y  conpluir.el  canal  de  San 

Carlos,  del  agua  de  Maipo)  se  puso  en  camino  para  su  virrei- 

nato el  siguiente  dia  treinta,  en  que  cayó  el  lunes  santo,  lle- 

vándose, hasta  salir  de  Chile,  todo  el  despacho. 

Pasó  felizmente  la  cordillera,  y  llegando  á  la  ciudad  de  Bue- 

nos Aires,  se  recibió  de  virrey  el  veinticuatro  de  mayo;  y  du- 

rante su  gobierno  falleció  en  dicha  ciudad,  dejando  ilustre  fa- 

milia, asi  de  su  primera  mujer  la  excelentisima  vizcaína  doña 

María  Ignacia  Rameri,  que  falleció  en  Montevideo,  como  de  la 

excelentisima  santafecina  doña  Rafaela  Vera,  que  vive  en  Bue- 

nos Aires.  >fi 

i5.  En  el  expediente  de  este  proyecto  del  canal  de  San  Carlos,  que  firm¿  y  vi 

como  prior  del  comercio, 

te.  Don  Diego  de  Larraln  y  Salas.  Lo  hemos  visto. 
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CAPÍTULO  IHEZ  Y  NUEVE 

De  los  gobiernos  interinos  de  D.  Joeé  de  Santiago  Qonclia  y  O.  Fran« 

cisco  Tadeo  Diez  de  Medina,  y  del  en  propiedad  de  0.  Luis  MuAoz 

de  Quzmán. 

Hallándose  la  Real  Audiencia  sin  regente  y  ausente  con  real 

Hcencia,  en  la  ciudad  de  La  Paz,  el  decano  de  ella,  recayó  la 

Tacante  en  el  subdecano,  Dr.  D.  José  de  Santiago  Concha,  que 

so  recibió  luego  de  presidente  y  capitán  geneial  interino,  y  de 

gobernadora  la  Real  Audiencia,  por  ministerio  de  la  leyJ? 

Sin  ocurrir  novedad  se  pasaron  los  nueve  meses  de  este  go- 

bierno. Al  cabo  de  ellos,  llegó  de  su  viaje  redondo  el  decano 

de  la  citada  Audiencia,  Dr.  D.  Francisco  Tadeo  Diez  de  Medi- 

na, y  callado,  sin  que  le  salieran  á  recibir,  entró  de  madruga- 

da en  la  ciudad  de  Santiago  el  treinta  y  uno  de  diciembre,  y 

el  mismo  día  fué  recibido  de  presidente  y  capitán  general  in- 

terino, continuando  de  gobernadora  la  Real  Audiencia,  hasta 

que  á  los  treinta  dias,  con  la  entrada  de  año  nuevo,  cesaron  en 

su  gobierno  con  la  llegnda  de  gobernador  nuevo. 

El  excelentísimo  D.  Luis  Muñoz  de  Guzmán,  del  Orden  de 

Santiago,  comendador  de  la  Puebla  en  el  Orden  de  Alcánta- 

ra, teniente  general  de  la  Real  Armada  de  Su  Majestad,  de 

presidente  de  Quito,  viniendo  por  Lima,  fondeó  en  el  puerto  de 

Valparaíso.  Desde  él  llegó  á  hospedarse  en  la  prevenida  casa 

de  cam|)o  de  la  capital  de  Santiago.  De  ella  le  sacó  el  Cabildo 

y  le  recibió,  en  la  figurada  puerta,  de  gobernador  y  capitán  ge- 

17.  Lo  hemos  visto. 

18.  Lo  hemos  visto. 
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neral  propietario  dol  reino  de  Chile,  el  treinta  Oo  enero  del  año 

de  dos;  y  oí  mismo  día  fué  recibido  en  la  Real  Audiencia  de 

presidente  tío  clla.»^ 

Su  Excelencia,  para  iiroseguir  osle  nño  la  saca  del  agua  de 

Maipo  por  la  acordada  canal  do  San  Carlos,  conociendo  que 

el  situar  la  bocatoma  es  el  lodo  del  acierto,  dcsaprohó  la  sefia- 

lada  por  el  iiiíenipro  Caballero,  y  se  eni|írz''>  iníMlt,i  Iciriin  inris 

ai"ri!)a,  a[)rubaii(lH  la  (pie  señalrii-cin  de  su  oriau  su  sdirino  «l<jn 

Jei'óniiuo  Pi/aua  y  el  a^TÍniensor  1).  Juan  José  (loicolea.  (.'on 

el  dinero  ncopiado  del  ramo  st'fialado  á  e>la  interesante  ()l)ra  y 

vaiios  íjuplcnicnlos  (pjc  hicieron  otros  ruüu>s  con  cargo  de 

reintegro,  empezó  con  empeño  el  trabajo,  por  la  bocatoma,  el 

citado  Goicolea,  comisionado  que  ofreció' que  en  tres  años  con- 
cluiría la  obra.  Con  ella  corrió  año  y  medio,  ácuyo  tieni- 

po  se  le  quitó  su  incumbencia  y  se  le  dió  ¿  D.  Miguel  Atoro, 

el  cual  la  ha  continuado  cinco  aftos  y  ni  1^  mitad  ha  hecho.^^ 

£1  Presidente  hizo  hacer  la  primera  elección  del  Tribunal  de 

Minas  el  treinta  y  uno  do  dicicmbrOt  conque  cesó  de  adminis- 

trador de  ól  D.  Antonio  Martínez  de  Mata,  que  fué  su  fundador, 

y  había  creído  que  era  perpetuo.  IIízosl'  la  junta  de  mineros, 

y  en  ella  salió  electo  de  administrador  I).  Jerónimo  Pizana,  y 

de  diputados  D.  Pedro  de  Ugarte  y  D.  Pedro  Flores. 

Como  los  nnetonales  (piodnron  poco  sn!isfoehos  de  los  dos 

anteriores  gobernadores  pro[)ii'tarins  los  excelentísimos  Avilés 

y  Pino,  que  cim  pretexto  de  poco  tiempo  de  sus  gobiei  ihjs  no 

les  dieron  parlamentos,  se  lo  pidieron  con  instancia  á  nuestro 

Capitán  General  el  veintinueve  de  octubre.'-'- F.  hicieron  bien, 
jiorqneen  los  parlamentos  reciben  los  bnlalmapus  honra  y 

provecho.  Se  afirman  las  paces  con  los  españoles,  y  éstos  com- 

ponen las  diferencias  y  las  guerras  que  hay  entre  ellos.»^ 

Su  Excelencia,  viendo  que  los  nacionales  no  querían  aguar- 

dar á  que  recuperase  su  salud,  para  pasar  á  complacerlos  á  la 

19.  En  el  protocolo  que  tiene  la  Real  Audiencia  de  recibimientos  de  Presidentes 

y  Oidores,  de  ?n  de  cnerr.  dr-  i^m. 
ao.  £1  agrimensor  don  Juan  José  de  Goicolea,  que  fué  á  ver  las  obras,  lo  re- 

fiere. Lo  hemos  visto. 

31.  En  el  libro  primero  del  Tribunal  de  mins'*,  deSi  dediciémbre  de  iSoa.  Lo 

hcmo^  \ ¡--to. 
Ti.V.n  el  eypcdienle  üci  parlamciilu  de  .Ncgreic  de  3  dtó  marzo  de  j8o3,  a  fojas 

4  y  17. 
93t  Lo  hornos  visto. 
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frontera»  condescendiendo  con  sus  l  ucgos,  viendo  que  oslaba 

enfermo  el  intendente  v  comandante  de  la  frontera  D.  Luis  de 

Alava,  comisionó  á  darles  parlamento  á  D.  Pedro  Quijada,  bri- 

gadier de  los  reales  ejércitos  y  comantlan(o  drl  batallón  de  in- 

fanteria  de  la  frontera.  Este  diligente  diputado  hizo  la  convo- 

catoria á  españoles  y  nacionales  para  el  congreso  en  el  tres  de 

marzo,  al  campo  de  Negrete,  y  celebró  en  la  Concepción  la 

acostumbrad:i  jmila  preliminar  al  parlanu'iito.'-*4 
Ambas  naciones  empezaron  la  convención  el  nuevo  aflo  do 

tres,  el  aplazado  trrs  de  marzo.  De  los  españoles  tomaron  el 

primer  asiento  el  diputado  brigadier  D.  Pedro  Quijada,  el  chi- 

leno brigadier  D.  Pedro  Nolasco  del  Uió,  el  arcediano  Dr.  don 

Mariano  José  de  Roa  y  otros  siete  distinguidos  personajes, 

quedando  en  su  custodia,  de  tropas  y  milicias,  diez  y  ocho  ca-> 

pitanes  con  sus  subalternos,  treinta  y  ocho  sargentos,  ochenta 

y  tres  cabos,  cuatro  tambores  y  un  mil  ciento  y  cincuenta  sol- 

dados. De  los  butalmapus  se  sentaron  en  sus  bancos  doscien- 

tos treinta  y  nueve  caciques,  (así  los  nombran),  dejando  afue- 

ra, entre  capitanejos,  indios  respetados  y  acompañan  tes,  tres 

mil  y  sesenta. 2^ 

Abrió  la  sesión  l).  l\Mlro  Qnijada,  sirviendo  de  intérprete  ol 

comisario  de  naciones  D.  Sebastián  Tihnjn.  Ciñóse  la  conven- 

ción á  ocho  arliriilt  is.  (pie  fueron  aci'pia<los  por  ambas  partes. 

Y  los  caciqni  s  juian  11)  su  observancia,  y  por  su  rey  el  señor 

1).  Carlos  l\,  upueslus  de  rodillas  los  cristianos,  yior  la  santa 

cruz,  y  los  gentiles  levantando  el  brazo  derecho').  i  ambicn  ofre- 

cieron cumplir  estos  nacionales  un  consejo  que  ̂ n  forma  do 

súplica  de  ruego  y  encargo  les  hizo  1).  Pedro  Quijada,  que 

no  creo  le  cumplan,  porque  es  contra  dos  de  sus  admapus.^^ 

El  les  dijo  que  depusieran  la  muy  dañosa  y  errada  creencia 

de  que  en  toda  enfermedad  y  muerte  que  padecían  antes  de  la 

ancianidad  era  por  daño  conque  los  flechaban  los  brujos.  Que 

por  este  principio  incurrían  en  otro  más  dañoso  error,  que 

para  vengarse  ocurrían  á  -  sus  falsos  adivinos  que  les  dijeran 

24.  En  el  expediente  d  ■  v-ic  parlamento  de  Nefjrcie  celebrado  el  3  de  mareo,  y 
la  junta  precd? ntr.-  hc-:l-.a  en  l,i  Ci  p. i  Sípción  fué  el  i8de  diciembre. 

25.  En  el  expediciuc  de  esie  pai  lanv.'nui  de  Neg^rcte  de  3  de  marzo  de  i8u3,  á  fo- 
jas 4S. 

a6.  En  el  expediente  de  este  parlamento  de  3  de  i»*Tn>  de  i8o3,  desde  iio|a  1 4 

foja  63.* 



440 HISTOUIADÚUES  DE  CHILE 

quién  era  el  brujo  que  los  ílochó,  y  al  qué  les  señalaban  correr 

sin  más  examen  «á  hacer  en  ellos  y  on  sus  familias  (creyendo 

hereditaria  la  brujería)  las  muertes  y  carniccrias  más  sangrien- 

tas é  injustas  de  que  no  hay  ejemplar.  Y  cuando  por  su  rilo 

no  crean  inocentes  los  brujos,  no  cjecut*  n  <  1  cuchillo  y  el  fue- 

go, sitió  desháganse  de  ellos,  eniregáiRiosülos  al  comandante 

de  la  frontera,  que  se  les  gratificará  bien,  pnra  que  vean  que 

son  los  espartóles  delensores  de  la  humanidad.  Luego  se  tira- 

ron los  quince  cañonazos  y  repartieron  los  a;jjasajos,  co- 

miei  ún  todos  juntos,  y  se  disolvió  el  congreso  con  muchos 

abrazos».^/ 

El  Presidente  aprobó  el  jiarlanioiito.  y  empleó  sus  esmeros 

en  (pie  el  Consulado  construyera  í?u  ca-"-;!  «li»  l)uen  rn.iterial  de 

cal  y  ladrilh^,  eu  la  jila/ucla  de  la  Couipafiia.  una  cuadra  al 

occidente  de  la  plaza,  y  lavo  el  <2:usto  de  presidir  colocación 

después  de  concluida.  Al  cabo  do  ella,  en  la  misma  plazuela, 

del  mismo  material,  hizo  construir  una  grande  y  hermosa  ca- 

sa para  la  Real  Audiencia,  y  se  complapió  en  verla  acabada. 

El  esforzó  que  se  concluyera  el  excelente  tajamar  en  las  como 

quince  cuadras  que  corre  desde  oriente  al  poniente.  Empezó  á 

reempedrar  las  calles  de  la  ciudad,  que  como  habia  un  siglo 

que  se  babian  empedrado,  estaban  desempedradas.  Hizo  que 

para  continuar  los  enlosados  á  la  orilla  de  la  frente  de  las  ca- 

sas y  tapar  las  acequias  de  las  calles,  subastara  el  Cabildo 

sus  propios  con  la  condición  de  enlosar  cierto  número  de  cua- 

dras y  tapar  tantas  acequias  cada  afío.^^ 

Tanil)i('!i  ejercitó  su  pietlnd  fundando  en  esta  e;i|iital  la  casa 

de  Hospicio,  en  la  puma  del  oriente  de  la  Cañada  eu  el  sitio 

de  la  Ollería,  como  trece  cuadran  de  la  p!a7a.  En  cii;t  se  reco- 

gieron los  pobres  de  ambos  sexos,  ptu  sonando  su  colocación 

para  que  empezase  á  correr  el  dos  de  agosto  del  año  de  cua- 

tro.En  este  año  y  con  este  suceso  concluimos  los  cincuenta  y 

cinco  cuadernillos  de  esta  Historia.  Ella,  al  ponerla  en  lim- 

pio, con  tos  cuatro  años  más  que  se  le  han  aumentado  y 

algunas  cosas  que  se  le  han  añadido,  ha  llegado  á  setenta  y  cua- 

37.  En  el  expediente  de  este  parlamento  de  Ne^rete  de  3  de  marzo  de  \9cS,  desde 

foja  33,  hasta  su  fin  en  f'.ja'Vj. 

a8.  Ei  conn'  :1  don  Tadío  Revesen  íiis  uApiintesn  de  este  gobierno,  y  io  hemos 

visto.  Don  Julián  Oiaz  subastó  los  propio»  de  la  ciudad.      *  ^ 
99.  El  administrador  del  Hospital  don  Joaquín  López  de  Sotomayor. 
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tro  cuadernilloíí,  scn;iIados  con  una  estrella  al  pie  del  número. 

Este  nuevo  aílo  de  cinco  se  oyó  publicar  en  Santiago  el  ban- 

do en  que  ol  Key  establccia  la  consolidación.  £n  ella  se  man- 

da entrase  en  su  caja  real  toda  la  cantidad  de  que  sus  vasa- 

llos hiciesen  imposición  perpetua,  que  se  les  pagaría  cada  afio 

el  cinco  por  ciento  del  rédito  de  ella;  y  nombró  tres  rentados 

que  cuidasen  de  su  cumplimiento.^ 

Con  general  sentimiento  se  oyó  este  bando,  porque  llovió  so- 

bre mojado  del  pesar  conque  habían  oído  el  otro  en  veinte  de 

marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  siete,  deque  su  real  adua- 

na, además  dd  <  iiatro  por  ciento  de  alcabala,  exigiese  un  cinco 

por  ciento  de  toda  imposición  vinculada  ó  capellanía  per- 

pétua.3' 
El  Capitán  General,  deseoso  que  el  Roy  ahorrase  el  alquiler 

de  la  casa  que  para  su  labranza  habla  treinta  y  dos  años  tenia 

arrendada  la  Casa  de  Moneda,  aplicó  el  hombro  á  que  so  con- 

cluyese la  costosa,  magnifica  casa  nueva,  y  consiguió  se  aca- 

base, se  colocase  y  sellase  este  aflo  de  cinco  moneda  en  olla.3» 

El,  viendo  desacomodada  y  ruinosa  l  i  '  i-a  de  Audiencia  real, 

en  la  que  también  se  incluía  la  Caja  Real  y  Tribunal  de  Cuen- 

tas, mandó  construir  de  cal  y  ladrillo  otra  muy  lucida,  nueva, 

en  el  mismo  sitio,  al  norte  de  la  pla^sa,  entre  la  Casa  Consisto- 

rial y  su  palacio,  dándole  por  adorno  una  lucida  frontera.^^ 

El  ocho  de  octubre  lleg<'j  á  esia  ciudad  do  Santiago,  enviado 
y  bien  rentado  por  el  Rey,  L).  José  Crajales,  con  el  pus  de  la 

vacuna.  Asi  se  llama  el  moderno  gran  descubrimiento  conque 

se  inocula  la  peste  de  viruelas.  La  operación  con  este  material 

se  hace  dando  unos  peque Aos  piquetes,  con  una  sutil  láncela, 

en  los  que  como  á  los  ocho  dias  sale  en  cada  uno  una  viruela. 

Este  beneficio  ha  hecho  nuestro  soberano  á  la  humanidad  de 

América.  Aunque  ya  hemos  visto  que  fué  bien  i'itil  la  inocula- 

ción de  las  mismas  viruelas,  al  fin  dejaba  señalados  ¿  los  ino- 

culados, les  causaba  fuertes  accidentes,  y  vimos  morii"  á 

at(j:nnos.  Mas,  en  la  vacuna  ni  doja  seAalos  ni  hay  casi  acci- 

dentes, ni  muere  ninguno,  ni  le  vucIví;  á  dar  !);\lural  á  los  va- 

cunados. Al  célebre  médico  inglés  Jenncr  debemos  este  dcs- 

10.  Kn  la  real  cédula  de  la  consrl¡daci<'  n,  que  tiene  diez  y  nueve  fojas. 
11.  En  la  real  cédula  del  quince  por  ciento,  que  he  leídu,  y  vistu  que  se  cubra. 

19.  Acredita  esta  verdad  el  mismo  sello  de  la  moneda  y  haberlo  visto. 
|3.  Lo  hemos  visto. 
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cubrimiento.  El  observó  y  las  vacas  nos  dieron  este  preserva- 

tivo en  un  valle  de  Inglaterra.  En  Londres  fué  acreditada  pri- 

mero. Después  se  acreditó  en  la  Suiza,  Francia,  Alemania  y 

España.'^-* 
El  jofo,  por  hacer  bit  a  al  vecindario  do  Santiago  situado 

desde  la  Cañada  para  el  sur,  viendo  ({ue  la  real  Casa  de  Mone- 

da conducía  para  pilas  de  agua  en  ella  una  caftería  por  la  Ca- 

nadá, desdo  la  Alameda,  mandó  que  al  pasar  por  enfrente  de 

la  callo  do  la  parroquia  do  San  Isidro,  dejasen  una  paja  do  agna 

para  una  pila  en  la  plazuela  do  su  ifílosia,  y  que  úsla  diera  agua 

á  un  pilón  en  la  calle  de  las  M;itadas.'*^ 

Aunque  el  Capitán  Gpnei-ai  no  miraba  oon  doscuido  la  guerra 

con  Inglaterra,  pues  hacia  (juo  las  miüoias  disciplinadas  de  la 

ciudad  de  Santiago  se  doctrinasen  dus  lioras  por  la  mafiana 

todos  los  días  de  ñesta,  sin  ganar  sueldo,  le  puso  en  mayor 

cuidado  el  saber  que  esta  audaz  nación  habla  conquistado  la 

ciudad  de  Buenos  Aires  el  veintisiete  de  junio  del  nuevo  afto 

de  seis.  Por  esto,  temiendo  invasión  por  mar  ó  tierra,  mandó 

hacer  un  campamento  en  que  las  milicias,  ganando  salario, 

estuvieran  por  meses  de  asiento,  turnando  por  meses  los  ba- 

tallones de  infantería  y  los  escuadrones  de  caballería  hasta  po- 

nerse tan  aguerridos  romo  la  tropa  viva.-^^ 

Este  cosl;o  de  la  real  hacienda  se  llov  »  adelante  por  los  na- 

vios ingleses  que  estaban  en  Maldonado  del  Rio  de  la  Plata, 

aunque  I1c<tó  la  foliz  nueva  do  (jue  en  Buenos  Aires  hablan 

jurado  día  de  íiosla  ol  día  do  Sania  Clara,  porque  este  dia,  á 

los  cuarenta  y  sois  do  haborso  pordidu  su  ciudad,  la  reconquis- 

taron, haciendo  prisioneros  do  guerra  á  todos  los  ingleses. 3? 

Su  Excelencia  y  toda  la  ciudad  do  Santiago  rebosaron  de 

gozo  por  esta  reconquista.  Hubo  misas  de  acción  do  gracias 

en  la  catedral  y  religiones  con  doctos  sermones.  Repitiéronse 

las  luminarias,  tiros,  cohetes  y  salvas.3^ 

34.  En  una  reUdón  impresa  en  Madrid  se  refiere,  se  trae  el  modo  de  inocular 
y  laí  señas  de  las  viruela>  ciei  tas. 

35.  £1  intendente  de  la  casa  de  Moneda  don  José  Santiago  Ponalcft.  y  lo  hemos 

ViMO.  
^ 

36.  Bl  coronel  de  infantería  don  Dominíro  Díaz,  qur  hizo  el  primer  tumo  Cl>  el 

campamento  situadn  u-.m  le^rua  al  occidente  déla  ciudad  de  Satitiacro. 

.^7.  En  el  cReportoriu  de  Bucn<'i>  Aires*  el  dia  Ue  Santa  Cieira,  y  en  el  «  Iclcg-raíoa 
de  este  aRo. 

36.  Lo  hemos  visto. 
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Dcscansniios  un  poro  á  conceptuar.  j)()r  los  navios  qno  sólo 

CDlramn  cu  el  ¡¡iierlo  de  N'alparaiso  este  ano  do  mil  ochocieiilos 
Vbcis,  el  coiíicrcio  activo  y  pasivo  del  reino  de  Chile. 

«La  Mercedes»,  fehrrro  'il:  «Piof!ad«,  febrero  21;  nSau  José 

do  las  Animas»,  iVhríM'o  ¿I;  el  beifrantin  (A'elero)-,  fcltporo  21; 
«La  Nicolasa»,  fclircn»  lancha  de  Concepciún,  marzo  3;  «La 

Aguila»,  marzo  113;  »Nut  \a  Limeña»,  marzo  \\\:  A'\  .h^sus  Ma- 

ría», marzo  13;  «El  Carmen»,  marzo  I  I;  «San  Andr«';s»,  marzo 

22;  «La  Calcuta»,  marzo  22;  «FJ  Pé^^^aso»,  marzo  22;  el  bergan- 

tín «Uo>ario».  abril  5;  «.San  Juan  IJauiisla»,  abril  11;  «La  Po- 

lacra»,  abril  13;  «La  Tomasa»,  abril  13;  «Td  Sacramento», 

ai)iil  13;  «La  Teresa»,  abril  13;  «Kl  Mila^íro».  aiiril  13;  ber- 

gantín <»Harbari(a»,  abril  13;  «Ll  Miantinonio»,  abril  13;  «La 

Dolóles»,  abiil  13;  «El  Monqnenípu  ».  abril  \\\  «La  Deseada», 

de  Cádiz,  abril  21):  «Los  dos  anii,i;oso,  mayo  6;  «La  Fama», 

mayo  10;  «La  Ti  roa»,  muyo  26;  el  bngantin  «Carmen»,  ju- 

nií)  3;  «La  Nicolasa»,  junio  í);  el  bergantín  «Velero»,  junio  17; 

«La  Mercedes»,  junio  17;  «La  Piedad»,  juniíi  17;  la  ̂ 'nleta  «San 

Vicente»,  jufiio  2U;  «La  Marirarita»,  julio  2i?;  c<  La  líoctensia», 

julio  29;  ftJesús  Mai'ia»,  af:n>io  7;  lancha  «\'illaurruiia»,  sep- 

tienibie  1.";  el  berirantin  «Rosario»,  sepiieuil)r<'  ]();  «T/a  Agui- 

la», septiembre  21;  «San  José  de  las  Animas»,  sejiliemluo  24; 

«Nueva  Limef^a».  sepiiembre  24;  «La  Cai  nien»,  sopliendji'e  24; 

«La  Bárbara»,  sepliembie  24;  «La  Rrelai^a».  septienii>re  25;  «La 

Mercedes»,  se{)|jembrc  25:  «l']l  Monquenque».  octubre  12;  «La 

Joaquina»,  ociul»re  1  í;  <•  bü  Sat  iauieNlo>>,  octubre  25;  «La  Cas- 

tor», noviembre  4;  «La  Teresa»,  noviendire  14;  «El  Pegaso», 

novienibre  1 5:  «La  Nicolasa»,  noviefnbre  21;  bergantin  «Vin- 

dicadora, noN  icnibre  24:  bersrantin  «Casualidad»,  noviembe  28; 

«Los  <los  ami^'osj).  iHjviembre  30;  «El  San  Andrés»,  noviem- 

bre 30;  «El  Jesús  Mana»,  (licicnibre  8;  «La  Asirea»,  diciem- 

bre 9;  «La  Piedad»,  diciembií^  \\\  bergantín  San  IVrnando», 

diciembre  10;  «La  Eulalia»,  diciembre  10;  bergantín  «Corsario», 

diciembre  10. 

Esto  año  de  seiscomplacióásu  cuerpode  calaldautes d<?  laciu- 

dad  déla  Concepción  el  alcalde  provincial  D.Luis  déla  Cruz  á  ir 

á  reconocer,  medir  y  tasar,  para  pasar  la  cordillera  con  carre- 

tas, el  camino  que  por  la  falda  del  volcán  de  Antuco,  cerca 

de  los  treinta  y  siele  gi-ados  promete  cumplir  sus  deseos  de  ir 

derechura,  en  poco  tiempo,  á  vender  sus  ricos  vinos  y 
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Otros  frutos,  y  traer  de  retorno  yerba  del  Paraguay  y  otros 

efectos  comprados  de  primera  mano  en  Buenos  Aires.  Eltos 

no  se  contentan»  como  se  contenta  el  obispado  do  Santiago, 

en  tener  caminos  sólo  para  recuas,  y  tíoiion  razón,  porque  hay 

pocas  y  caras  bestias  de  al  barda  y  lio  va  Ii  carga  de  diez 

muías  una  carreta,  siendo  ésta  barata  y  ios  bueyes  que  la 

llevan. 

Algo  se  dijo  do  osU)  y  del  reconocimiento  que  de  esto  ca- 

mino liizo  D.  Justo  Molina,  on  ol  libro  fll,  capitulo  III.  Ahora 

se  calculó  el  costo  do  abrir  el  cauiiuo  para  carretas,  en  toda 

la  carrera,  en  cuarenta  y  seis  mil  cincuenta  y  uu  peso^,  y  se 

prometen  tan  ligero  viajo  que,  embarcado  ol  cacao  y  azúcar 

en  el  puerto  del  Callao  y  recibido  en  carretas  en  el  de  Talca- 

liuano,  en  setenta  y  cinco  dias  le  entregan  en  Buenos  Aires. 

Sábese  que  con  esta  ciudad  comerciaban  los  villarriqueños  y 

llegaban  á  ella  pasando  la  cordillera  con  sus  carretas  por  el 

portezuelo,  y  llegal3an  en  menos  de  mes  y  medio. 

Don  Luis  de  la  Cruz  salió  do  la  Concepción  á  esta  empresa 

y  llegó  &  la  villa  de  Los  Angeles,  on  la  isla  de  la  Laja,  ha- 

biendo andado  treinta  y  ocho  leguas.  De  ella  saltó  para  la 

cordillera,  con  su  racua  de  equipajes  y  bastimentos,  y  andan- 

do  seis  le^'uas,  entrando  por  el  boquete  de  Antuco,  llegó  á  la 

plaza  de  Vallenar.  Desde  ella  partió  con  su  comitiva,  tasando 

el  allanamiento  de  las  dificultados,  y  en  cincuenta  y  una  mar- 

rhn«í.  andando  doscientas  v  doce  loiMias  de  treinta  v  seis  cua- 

dras.  y  cnda  cuadra  de  á  ciento  y  cincuenta  varas  casletlanas» 

liegú  á  Buenos  Aires  on  !ns  siguientes  jürnadas;39 

1.  Desde  el  lYioí  le  X'iilleunr  :'i  la  ("nova. 
2.  Desde  la  Cueva  a  jiasnr  1;\  cordillera  de  los  Pchuenches. 

3.  Desde  esta  cordillera  lia>!n  Moncol. 

4.  Desde  Moncol  hasta  Uinieinallni. 

5.  Desde  Rimemallin  áButacura. 

6.  Desde  Butacura  al  río  Tucumán. 

7.  Desde  el  rio  Tucumán  á  Treuco. 

8.  Desde  Treuco  á  Triuquico.  ' 
9.  Desde  Triuquico  á  Curilebu. 

10.  Desde  Curilebu  á  Tilqui. 

39.  En  todo  el  exp«4icnte  prolijo  de  este  viaje,  que  salió  de  niiicli&s  ibjos,  que 
hemos  visto. 
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11.  Desdo  Tilqui  íi  Auquico, 

12.  Desde  Auquico  áTril, 

13.  Desde  Tril  ii  Coubuleubu. 

14.  Desde  Coubuleubu  á  la  isla  que  hace  un  estero  cubierto 

de  carriznles. 

15.  Desde  la  isla  á  otra  isla  del  Caubuleubu. 

10.  Desde  la  isla  y  carrizal  de  Caubuleubu  hasta  Quenico. 

17.  Desde  Quenico  hasta  Liianco. 

18.  Desde  Luanco  hasta  Carcaco. 

19.  Desde  Carcaco  hasta  Guacahue. 

20.  Desde  Guacahue  hasta  Puelve. 

21.  Desde  Puelvc  hasta  Chad  ico. 

22.  Desde  Chadico  hasta  Chailiieubu. 

23.  Desde  Chadiloubu,  tierra  de  indios  bárbaros,  al  desagua- 

dero del  Diamante. 

21.  Del  desaguadero  del  Diamante  hasta  la  orriÜa  del  pajo- 

nal de  Tri pague. 

25.  Desde  Tripague  hasta  un  plan  do  la  travesía  do  Mouco. 

20.  Desde  la  travesía  de  Meuco  hasta  Meuco. 

27.  Desde  Meuc9  hasta  Talbáu. 

28.  Desde  Talbán  hasta  Bulatcquéu. 

29.  Desde  Butalcquón  lui'^ta  Rimeco. 

Desde  H  i  moco  hasta  Cu  ra  lauquen. 

31.  Desdo  Cui  alauriLién  hasta  iiinanco. 

32.  Desde  Uinanco  hasta  Calchagüc. 

33.  Desde  Calchapíic  liasta  l*uitril-malal. 

34.  Desdo  Pnitril-mahil  hasta  Lancocho. 

35.  Desde  Lancocho  hasta  Ri'toqut''n. 

36.  Desdo  líotoqu(''n  hasta  Piñiu^Mio. 

37.  Desde  Piñin^nie  liasta  Pol-laiiquen. 

38.  Desde  Pel-huiquén  hasta  Michiguelo. 

39.  Desde  Michiguelo  hasta  Rinacolob. 

40.  Desde  Rinacolob  hasta  Guaguaca. 

41.  Desde  Guaguaca  hasta  (luonleán. 

42.  Desde  Guenleán  hasta  Pichinlol). 

43.  Desde  Pichinloh  hasta  Dlancomanca. 

44.  Desde  Blanconianca  hasta  Cii ¡calco. 

45.  Desde  Chicaloo  hasta  la  Laguna. 

40.  Desde  la  Laguna  hasta  la  Ramada. 

47*  Desde  la  Ramada  hasta  Chipailauquón. 
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48.  Desde  Ghipailauquén  hasta  Ghadílauquén. 

49.  Desde  Chadilaitquén  hasta  el  Satice^ 

•  50.  Desde  el  Sauce  hasta  Siete  Arboles. 

51.  Desde  Siete  Arboles  hasta  el  fuerte  de  Melinque  en  Bue- 
nos Aires. 

Si  la  ciudad  de  Buenos  Aires»  miraba  con  cuidarlo,  la  c-iudad 

de  Santiago  de  Chile  no  veia  con  descuido  la  crecida  aniio«la 

inglesa,  con  tropa  do  desembarco,  surta  en  ia  ensenada  de 

Maldonado  del  Hio  de  la  Plata.  Ambas  se  asustaron  y  aperci- 

bieron cuando  vieron  que  habían  confuiislado  la  importante 

plaza  de  Montevideo.  Hirn  hizo  en  prevenirse  ()ara  alguna  in- 

vasión Chile,  pero  en  liii»  nos  Aires  fué  su  prevención  todo  su 

remedio.  End)ist¡érunla  el  cinco  de  jnlit»  tic  mil  ochocientos  y 

siete  doce  mil  ingleses,  y  fueron  vencidos  por  sus  valientes 

vecinos  y  liabi(antes.40 

Ellcs  los  obligaron  á  la  capitulación  vergonzo.sa  de  entregar 

á  Montevideo  y  retirarse  del  Mar  del  Sur,  como  lo  cumplieron. 

Si  Buenos  Aires  consagró  á  este  triunfo  una  flesla  anual,  Chi- 

le celebró  con  luminarias,  misas  en  acción  de  gracias,  tiros, 

pasacalles,  salvas,  honras  fúnebres  por  los  que  murieron,  y 

donativos  cuantiosos  de  las  seíloras,  que  recogió  la  excelentí- 

sima presidenta  para  socorrer  las  viudas  que  quedaron.4s 

Mientras  se  detuvo  la  armada  inglesa  en  Maldonado,  conti- 

nuó el  Capitán  General  el  campamento  los  meses  de  septiem- 

bre, octubre,  noviembre  y  diciembre.  Las  milicias  se  pusie- 

ron la>i  agu«'rr¡das  en  este  tiempo  <|ue  en  las  armas  falsas 

que  á  deshoras  de  !a  noche  les  dioi-on,  ú  los  diez  minutos  ya 

estaba  vestida,  at-inaila  y  formada  en  sus  pno^tos  la  cnballeha 

é  infanleria.  Así  se  mniilnvier.i:i  lia^^ia  saber  que  se  habiu  le- 

vado la  armada  pai"a  Londres,  con  cuya  certeza  se  levantó  el 

cainiiiUiiciiti».  r- 
Enlic  olas  bien  ocuj)adas  atenciones,  enljado  el  año  de 

ocho,  lenninú  .sus  dias  el  excelentísimo  Ü.  Luis  Muñoz  de 

Guzmán,  acabando  su  gobierno  maculado  por  su  despotiqucz, 

de  algunos  particulares,  del  Cabildo  y  Consulado,  de  cuyos 

efectos  se  culpa  á  sus  allegados.  El  se  acostó  á  dormir  bueno 

«i'v  Kn  1  1  f'nl  .ndario  de  lUicnos  Aires,  el  «iia  5  de  julio  se  refiere  todos  los  años, 
41.  Kn  la  I elación  impresa  en  Bücnus  Aires,  en  que  se  nombran  las  seáora.s 

que  dieron  c]  donativo  y  la  cantidad  que  dieron, 

4».  El  teniente  don  Francisco  Vicufw.  que  corrió  con  los  pagamentos. 
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la  noche  del  diez  de  febrero,  v  amaneció  súbitamente  muerto. 

Su  esposa,  la  cx(  olentisima  dona  Luisa  Esterripa  y  su  hija 

única  (loúa  Luisa  con  muchas  lágrimas  y  p()nii)a  funeral  de- 

posiuiion  en  la  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago  sus  ce- 

nízas.43 

El  [iriiiiero  de  marzo  pasó  la  juiisdicción  esi»iritual  y  los  " 

diezmos  de  la  provincia  de  Cuyo,  situada  al  oriente  de  la  cor- 

dillera (que  desde  la  conquista  había  pertenecido  al  obispado 

de  Santiago)  k  la  jurisdicción  del  obispado  de  la  ciudad  de 

Córdoba  del  'rucuinau.44 

Hasta  el  dia  diez  y  nueve  de  este  mes  del  citado  ano  de 

ocho  luc  he  propuesto  llegar  con  mi  Historia  general  del  reino 

de  Chile,  contenida  en  setenta  v  cuati-o  cnadeniillos.  divididos 

en  primera  y  segunda  parle,  dejando  al  pulso  de  mejoi-  pluma 

referir  (jue  por  renunciadcl señor  D.Carlos  I\'  subió  al  (roño  el 
señor  1).  Fernando  VII,  coronadoen  Madrid  esto  dicho  dia,  mes 

y  año,  pai  a  ser  el  monarca  más  desgraciado.  Santiago  de  Chi- 

le, dia  del  saiuisimo  Corpus  Cristi,  veintiuno  de  junio  de  mil 

ochocientos  diez  años.45 

43.  El  prior  del  Consulado,  don  Josó  Zavalla. 

44.  El  maynrdornn  de  la  catedral,  d')n  Apru.^tm  Sniomi'»n. 
45.  tn  la  ical  cédula  de  la  jura.  En  la  proclama  de  la  Junta  Central.  Lo  heinos 

visto. 

FIN 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  AL  AUTOR 

I. — Real  provisión  de  la  ̂ eoutoria  de  hidalguía  de  0.  «losé  Pérez  Qaroía. 

Real  provisión. — José  de  Traslavina,  Melchor  de  Santiago  Con- 

cha, (hay  una  rúbrica)  Secretario  de  cámara  ¡  de  Su  Majestad,  don 

Francisco  Cisternas.  Real  provisión  por  la  cual  se  ampara  en  la 

posesión  de  noble  6  hijodalgo  ádon  José  Pérez  García,  capitán  de 

una  délas  compañías  milicianas  del  batallón  desta  ciudad  para  que 

las  justicias  del  reino  le  hagan  guardar  y  cumplir  los  honores,  pri* 

vilegios  y  esenciones  que  como  á  tal  persona  noble  debe  haber  y 

*■  gozar.    Don  Cárlos  Tercero,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Araprón.  de  las  dos  Sicilias.  de  Jerusalén,  de  Navarra, 

de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  íjalicia,  de  Mallorca,  de 

Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 

de  los  Atgarbes,  de  Algecira,  de  Gibrattar,  de  tas  Islas  de  Canaria, 

de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  Firme  del 

Mar  Occeano.  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Bra- 

bante y  de  Milán,  conde  de  Aspuri,'.  de  Flanees,  Tirol,  Rosellón 

y  Barcelona,  señor  de  \'izcayayde  Molina,  c'vc.  Por  cuanto  en  la 
Audiencia  y  chancilleria  real  que  por  nuestro  mandato  está  y  reside 

en  esta  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  y  ante  el 

nuestro  presidente  y  oidores  de  ella  se  ha  seguido  Instancia  por 

parte  de  don  José  Pérez  García,  vecino  de  esta  ciudad  y  capitán  de 

una  de  las  compañías  milicianas  del  batallón  de  ella,  en  la  cual  ins- 

tancia se  presentó  por  su  escrito  de  fojas  una  con  una  petición  y 

varios  documenlos  justiticativos  Je  su  calidad,  armas  y  méritos,  y 

de  sus  ascendientes  y  empleos  que  obluvoy  obtuvieron  aquéllos,  los 

cuales  se  hubieron  por  presentados,  se  dió  vista  al  nuestro  fiscal 

^  ujui^od  by  Google 
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y  traslado  al  procurador  general  de  ciudad,  y  con  lo  que  respondie- 

ron en  su  vista,  por  decreto  de  catorce  de  julio  del  año  pasado  de 

setecientos  y  setenta,  se  le  amparó  á  dicho  don  Josó  en  la  posesión 

de  noble  é  hijodalgo,  y  que  se  le  guardasen  los  honores  y  esen> 

ciones  que  como  tal  debía  y  podía  gozar«  haciéndose  saber  á  las 

justicias  y  escribanos  de  esta  corte  para  su  inteligencia,  yanoláO' 

dose  en  los  libros  de  C^abildo  para  su  duración. 

Con  este  motivo  se  presentó  pidiendo  se  le  librase  lanue^tr?  real 

carta  lic  amparo,  con  una  petición,  que  su  tenor  con  lo  aeiia  pro- 

veído, la  del  escrito  de  fojas  iinn,  carta  de  los  dos  Caluldus,  de  fojas 

cuatro,  partida  de  bauptisnio  de  fujas  veinte  y  una  vuelta,  títulos vle 

empleos  militares  de  fojas  seis,  certificaciones  de  oficios  conceji- 

les de  fojas  veinticuatro  hasta  veinte  y  seis,  el  auto  de  exhorto,  de 

fojas  veinte  y  ocho,  la  respuesta  del  señor  fiscal  y  procurador  de  la 

ciudad,  de  fojas  veinte  y  nueve  vuelta,  y  el  citado  auto  de  fojas 

treinta,  á  la  letra  son  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor:  —  El  capitán  don  José  Pérez  García  en 

los  autos  seguidos  con  el  señor  fiscal  de  Su  Majestad  sobre  el  am- 

paro de  su  hidalguía  y  lo  demás  deducido,  digo:  que  por  el  auto  de 

fojas  treinta  se  sirvió  Vuestra  Alteza  ampararme  en  esta  posesión, 

mandando  se  hiciese  saber  á  las  justicias  y  escribanos  de  esta  cur- 

te para  que  se  me  guardasen  l  is  privilegios  y  esempciones  que  co- 

mo tal  debo  haber  y  gozar;  y  porque  tengo  que  correr  los  términos 

yjurisdición  de  este  reino  en  algunas  cobranzas  de  mi  particular 

y  de  mis  hermanos  legítimos  don  Santiago  y  don  Gregorio^  vecinos 

de  las  ciudades  de  Arequipa  y  la  Paz  en  el  reino  del  Perú,  para  que 

se  me  guarden  dichas  esenciones  y  privilegios,  se  ha  de  servir  so 

superior  justiñcaciónde  mandar  que  con  inserción  del  dicho  auto  de 

fo'as  treinta,  respuesta  del  señor  ñscal,  del  procurador  general  de 
esta  ciudad,  del  escriplo  de  fojas  carta  de  los  dos  CabilJus  de  fojas 

cuatro,  títulos  de  empleos  militares  de  fojas  seis,  fe  de  bautismo  ¿c 

fojas  veinte  y  una  vuelta,  certificación  de  los  oficios  honoríficos,  que 

corre  de  fojas  veinte  y  cuatro  a  fojas  veinte  y  seis,  y  el  auto  de 

exh(M  lo  de  fojas  veifite  y  ocho,  se  me  libre  real  pruvisión  de  ampa- 

ro en  la  forma  uidmaria,  para  que  las  justicias  del  remo  me  haijan 

guardar  dichos  privilegios  y  esenciones,  tratándome  como  á  tal  per- 

sona noble  é  hijodalgo.  Por  tanto,  á  Vuestra  Alteza  pido  y  supli- 

co se  sirva  mandar  se  me  despache  la  real  provisión  de  amparo  coa 

inserción  del  auto  y  demás  documentos  que  llevo  citados,  por  ser  jus* 

ticia  que  pido,  <Scc.—J(ksú  Pérez  Garda, 

Líbrese  la  real  provisión  de  amparo  que  esta  parte  pide,  para  la 

fines  que  expresa. — (Hay  una  rúbrica.) — Proveyeron  y  rubricaron  d 

decreto  de  suso  los  señores  Presidente  y  Oidores  de  esta  Real  Ao* 
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diencia,  en  Santiago  de  Chile,  en  dos  de  marzo  de  mil  setecientos 

setenta  y  seis  años,  de  que  doy  lee. — Cistertnis. 

En  dicho  dia  noUüqué  el  decreto  de  suso  al  capitán  José  Pérez 

García,  de  que  doy  fee. — Cistemax. 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  don  José  Péres  García,  vecino 

de  esta  ciudad,  como  marido  y  conjunta  persona  de  doña  Marfa  del 

Rosario  Salas,  natural  de  ella,  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar  en 

derecho,  parezco  ante  Vuestra  Alteza  y  digo:  que.  como  consta  del 

tanto  de  autos  de  veinte  y  dos  fojas  de  mi  ejecutorial  genealógico, 

una  carta  de  Iós  dos  ilustres  Cabildos,  eclesiástico  y  secular,  otra 

dedon  Juan  Antonio  Garcia,  una  cerliíicaciún  íccha  en  Madrid  por 

el  rey  de  armas  de  Su  Majestad,  y  un  título  original  del  actual 

empleo  que  ejerzo  de  capitán  de  milicias  de  infantería,  etc.,  cuyos 

documentos  presento  en  debida  forma,  ̂ or  dichos  recaudos  se  ve 

que  soy  natural  del  lugar  de  Colindres,  del  muy  noble  y  muy  leal 

scfíorio  de  Vizcaya,  que  dista  media  legua  de  la  villa  de  Laredo, 

capital  de  la  costa  de  Cantabria,  en  las  montañas  de  Burgos,  de  los 

reinos  de  [£spaña,  é  hijo  legítimo  de  don  Francisco  Pérez  Pinera  y 

dofía  Antonia  Garcia  de  la  Loma.  Y  con  la  misma  legitimidad,  nieto 

por  Unea  paterna  de  don  Francisco  Pérez  González  y  de  doña  Fran- 

cisca Pinera  Fernández.  V  biznieto  por  dicha  linea  paterna  de  don 

Francisco  Pérez  Lópe¿,  doña  Olalla  González  y  de  don  José  de 

Riñera  Volado,  y  doña  María  Fernández.  Y  rebiznieto  por  dicha 

línea  paterna  de  don  Pedro  Pérez  Quintana,  caballero  del  Orden  de 

Calatrava  y  general  de  la  real  armada  del  gran  don  Felipe  III,  y 

de  doña  Isabel  López  Franco,  vecinos  de  dicho  Colindres.  Y  nieto 

por  linea  malerna  de  don  Francisco  García  de  la  Loma  y  doña 

Magdalena  de  Manresa  y  Barreda;  y  biznieto  por  dicha  línea  ma- 

terna dedon  Francisco  Garcia  de  la  Loma  Franco  y  de  doña  Isabel 

López  y  de  don  Juan  de  .Manresa  y  doña  Isabel  Barreda,  natu- 

rales y  vecinos  de  dicho  Colindres,  cuya  legitimidad  sucesiva  se 

demuestra  en  las  fees  de  bautismo  de  fojas...  y  fojas  ..  y  partidas  de 

casamientos  y  velorios  de  fojas...  y  fojas,  y  por  los  citados  instru< 

mentos  comprobados  con  nueve  contestes  testigos  distinguidos, 

cuyas  deposiciones  de  los  tres  primeros  acrediüin  las  firmas  origi- 

nales  de  la  citada  carta  de  los  dos  ilustres  Cabildos  y  los  c:^l  íica  á 

todos  el  auto  de  exhorto  de  fojas  veinte,  que  hablando  de  los  testi- 

gos dice:  «como  lo  califican  los  testigos  de  esta  información  y  éstos 

ser  hombres  déla  primera  calidad  y  estimación,  que  está  cierto  han 

declarado  la  verdad  en  todo  y  por  todo»,  etc.  También  se  avalora  la 

carta  de  don  Juan  Antonio  Garcia  y  se  demuestra  ser  ipi  tío  carnal 

asi  en  las  eleciones  concejiles  de  fojas...  como  en  la  expresión  que 

en  la  suya  hacen  los  dos  ilustres  Cabildos,  dando  un  gran  resalto  á 
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todos  los  docamentos  citados  U  honorífica  citáda  carta  del  Cabildo 

eclesiástico  y  secular,  que  se  congratulan  conmigo  en  las  circuns- 

tancias de  haberme  electo,  con  pluralidad  de  votos,  por  alcalde  ordi- 

nario, cuya  expresión,  mejor  que  una  ejecutoria,  califica  mi  mérito 

y  calidad,  pues  demue^lra  que,  sin  embarco  de  la  larga  ausencia 

de  mi  palna  y  residencia  en  este  reino,  se  hr/o  v¡sible  á  sus  ojos 

mi  distinción  y  mérito.  También  se  ve  en  las  eleciones  concejiles 

citadas  en  dichos  autos  con  repetición  mi  nombre,  y  que  no  hay 

ninguna  en  que  con  atgün  empleo  no  se  hallen  mis  nobles  progeni- 

tores y  otros  parientes,  como  que  todos  son  caballeros  nobles  hi- 

josdalgo. Y  pues  la  ley  de  la  Partida  Tercera,  titulo  veinte  y  uno, 

partida  segunda,  dice  que  para  que  uno  se  diga  ser  noble  es  nece- 

sario que  su  padre  y  madre  sean  hidalgos,  puedo  yo  decir  que  soy 

caballero,  noble,  hijcjdalgo  de  sangre  y  naturaleza,  de  casa  infan- 

zona,  solariega,  pendón  y  caldera,  como  se  demuestra  en  los  citados 

instrumentos,  en  que  se  evidencia  soy  por  ambas  lineas  de  padre 

y  madre  y  |>or  los  cuatro  abolengos  de  alta  alcurnia  y  solar  cono- 
cido, como  procedente  délas  más  ilustres  familias  de  dichó  Colindres; 

y.  como  se  ve,  emparentado  con  ilustres  personas  colocadas  por 

armas  y  letras  en  los  empleos  más  hítrionTicos  de  los  tres  estados, 

eclesiástico,  militar  y  político.  Que  cada  uno  de  mis  ascendientes 

han  obtenido  en  sus  tiempos  los  puestos  honoríficos  que  da  la  patria. 

Que  todos  son  cristianos  viejos,  limpios  y  exentos  de  la  mala  raza 

de  judíos,  indios,  moros,  herejes  y  gentiles.  Que  no  han  sido  peni- 

tenciados por  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición  ni  otro  tribunal 

ninguno.  Oue'en  nint^ún  paraje  donde  han  residido  .«^e  les  ha  exi- 
gido contribución  ni  pechos  que  no  deba  pagar  el  que  es  hijodalgo. 

V  esto  no  por  ser  tan  ricos  que  no  se  atrevan  á  cobrárseles,  ni  por 

ser  tan  pobres  que  no  tenían  con  qué  satisfacerle,  sinó  por  ser, 

como  notoriamente  eran,  caballeros,  nobles,  hijosdalgo,  en  cuya 

invariable  posesión  han  estado  y  están,  sin  haber  habido  un  sólo 

acto  en  contrario,  no  sólo  de  veinte,  cincuenta  y  cien  dños  áesta 

parte,  sinó  de  muchos  más,  y  tantos  que  memoria  de  hombre  no  hay 

en  contrario.  Y  si  la  ley  de  Partida  Segunda,  titulo  veinte  y  uno, 

partida  segunda,  dice:  «cuanto  dendc  en  adelante  mas  de  lueñe  vie- 

nen de  buen  linaje,  tanto  más  crecen  en  su  honra  y  en  su  fídal* 

guiaa;  siendo  tan  inmemorial  y  anticuada  mi  nobleza,  bien  se  conoce 

que  es  tan  rancia  como  anticuada  mi  hidalguía;  la  que  en  virtud 

de  la  plena  probanza  dio  mérito  al  arreglado  auto  de  exhorto  de 

fojas  veinte,  en  que  se  dice:  que  por  constarle  por  si  mismo  mis 

calidades  y  partes,  las  de  mis  padres  y  abuelos  paternos  y  mater- 

nos, etc.,  manda  nie  guarden  los  honores  de  caballero,  noble,  hijo- 

dalgo notorio  de  sangre  y  naturaleza,  de  casa  infanzona,  etc.  Lsta 
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notoriedad  é  hidalguía  de  sangre  me  viene  por  tal,  porque  es  here* 

dada  de  mis  mayores  y  no  adquirida  por  fuero  particular  ni  por  el 

fuero  general  de  Vizcaya;  pues  aunque  éste  es  bien  honorífico,  como 

que  no  hace  nobles  á  los  vizcaínos,  sinó  que  sólo  Jeclara  lo  eran 

antes  de  dicho  fuero  y  con  tanta  antigüedad  como  fecho  por  el  señor 

don  Juan  I,  po^o  más  de  mediado  el  siplo  XIV,  y  se  ve  por  U  ley 

del  Fuero  III,  titulo  XVI,  que  dice:  «Olrusi,  por  cuanto  en  Vi/xaya 

todos  los  vizcaínos  son  ornes  hijosdalgo,  no  solamente  de  padre  y 

abuelo,  sinó  de  todos  sus  antecesores  y  de  inmemorial  tiempo  acá, 

etc.»;  pero,  no  embargante  esta  excelencia,  la  antigüedad  de  la  no- 
bleza de  mi  familia  no  necesita  esta  declaración  apreciable  de  U 

citada  ley  del  Fuero  pnrn  (.icscollar  una  desmedida  antií^ücdad,  como 

los  mismos  apellidos  paironimicos  maniliestan  y  ser  estos  de  los 

primeros  que  usaron  en  España  los  valerosos  cántabros,  como  lo 

dice  el  rey  de  armas  en  los  solares  que  para  el  apellido  de  Pérez 

le  sefíala,  que  son:  escudo  campo  de  plata  y  en  medio  un  peral  ver- 

de  con  peras  de  oro;  orla  azul  con  ocho  flores  de  lis  de  oro;  morrión 

de  acero  bruñido  con  perfiles  de  oro  y  tres  rejillas  en  la  visera, 

puesto  de  frente  y  terciado  sobre  el  lado  diestro,  de  cuyo  antiquísi- 
mo apellido  trata  Die?o  de  Urhina  en  el  folio  i3Sde  su  orii^inal 

inúiu\aáo  Casas  y  armas  solares;  don  Juan  Baños,  en  ^ncccn  o 

general^  á  fojas  36,  y  don  Miguel  Salazar,  fojas  ¿-.'b,  dicen:  «es  el  Pcrez 
patronímico  de  Pairo,  que  de  este  apellido,  como  tronco  que  fué 

uno  de  los  primeros  votantes  en  la  elecíón  del  rey  Don  Pelayo  en 

las  guerras  que  con  este  recuperador  de  las  Españas  dieron  á  los 

moros,  salieron  muy  ilustres  casas,  como  la  de  Pérez  de  Guzmán, 

Pérez  de  Bearne,  P¿re7  de  Cotapos  y  otrast».  V  que  la  mía  es  casa 

infanzona  v  solariega  en  el  valle  de  Carned  i  v  montañas  de  Bur- 

gos.  Y  que  los  esmaltes  de  las  armas  signitican:  la  plata,  la  lim- 

pieza de  la  ilustre  sangre;  el  oro,  el  poder,  sabiduría  y  constancia; 

el  peral,  la  invariable  fidelidad;  las  peras,  los  sazonados  hechos  de 

sus  héroes;  el  azul,  el  celo  al  real  servicio  y  lealtad  al  príncipe;  las 

flores  de  lis,  las  floridas  heróicas  hazañas;  la  celada  con  perñies  y 

adornadn  de  lainbrequines,  rodete  y  tiras,  las  generosas  empresas 

que  la  cabeza  provecta  y  que  la  mano  ejecuta;  y  terciado  sobre  el 

lado  diestro,  caracteriza  la  constante  legitimidad  de  la  familia.  Y  que 

por  el  apellido  García  sus  armas  son:  escudo  campo  azul  y  en  medio 

un  roble  verde  perfilado  de  plata,  y  encima  de  la  copa  una  garza  de 

oro,  en  pie,  abiertas  las  alas,  y  al  pie  del  roble  un  león  rojo  echado 

sobre  ondas  de  plata.  A  la  derecha  del  árbol  cinco  flores  de  lis  de 

oro  v  á  la  izquierda  cinco  mediaslunas  de  plata,  puntas  abajo,  flan- 

queado el  escudo  de  tinr;  onda,  en  dos  mitades,  la  de  la  derecha 

de  oro,  con  ocho  aspas  rojas,  la  de  la  izquierda  roja  con  ocho  vene- 
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ras  de  oro.  Morrión  de  acero  brufiido  con  perfiles  y  viseras,  miraQ> 

do  at  lado  diestro,  y  por  encima  una  onda  de  plata;  el  timbre  con 

un  letrero  que  con  lelrns  negras  por  blasón  dice:  «de  Garcia  de 

arriba  nadie  diga.»  Este  ilustre  antiguo  apellido  es  patronímico  y 

la  casa  es  infanzona  v  solariega  en  el  Reino  de  l.Cf'in  y  sus  n'^n*-"- 
fiasen  la  Loma  de  Barrio,  etc.,  como  lo  dicen  don  Ijartolome  Frías 

al  folio  85,  don  Juan  de  Arce  en  su  Sobiliaiio,  folio  1 1'»;  d  >n  Anto- 

nio Solo  y  su  continuador,  folio  i36,  198  y  377,  etc.  De  cuyo.s  do- 

cumentos se  convence  la  antigua  posesión  de  mis  ascendientes  por 

ambas  lineasen  ser  caballeros  nobles,  hijosdalgo,  de  sangre  y  na* 

turaleza  y  de  casa  infanzona  y  solariega,  pendón  y  caldera.  \  que, 

atento  á  esta  notoriedad  y  alta  progénie,  han  sido  cada  uno  en  sus 

tiempos  mayordomos,  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad,  regidores  y 

alcaldes  ordinarios.  Y  que  yo,  como  legitimo  heredero  de  su  ilustre 

sangre,  he  estado  en  la  misma  posesión  de  hidalguía  y  franqueza, 

asf  en  mi  patria  como  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  ésta,  en  que 

he  residido  veinte  y  nueve  años.  Y  se  comprueba  en  dichos  autos 

en  que  se  ve  que,  sin  embargo  de  estar  yo  en  estos  reinos  y  ausente 

de  mi  patria,  fui  electo  en  ella  por  mayordomo  de  la  Confraternidad 

de  Nobles  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  á  fojas  veinte  vuelta.  Por 

alcalde  de  la  Santa  Hermandad  de  nobles  hijosdalgo,  y  por  mi  te- 

niente á  mi  dicho  padre  ¿  fojas  diez  y  nueve.  Por  regidor  decano 

de  nobles  hijosdalgo,  y  por  mi  teniente  á  mí  dicho  padre  á  fojas 

veinte.  Y  últimamente,  por  alcalde  ordinario  de  nobles  hijosdalgo  á 

fojas  veinte.  Como  en  haber  servido  en  esta  ciudad  tos  puestos  de 

mayordomo  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  titulada  la  Grande,  y 

de  difinidory  proministro  en  la  Venerable  Orden  Tercera  de  N.  P. 

San  Francisco,  y  el  honorífico  empleo  de  capitán  de  milicia?  de  in- 

fantería, en  que  estoy  sirviendo  en  la  presente  guerra  de  pch  jen- 

ches  y  guillichis,  y  haber  servido  de  teniente  de  ellas  en  la  compañía 

privilegiada  de  nobles,  llamada  del  Señor  Presidente.  Y  que  obtu- 

ve en  Buenos  Aires  la  plaza  de  cadete  de  dragones  de  tropa  reglada 

y  de  alférez  de  forasteros  de  la  compañía  de  milicias  de  nobles,  por 

cuya  poseída  nobleza,  heredada  caballería,  perfecta  antigua  hidalguía, 

méritos  actuales^  comprobada  sucesiva  legitimidad,  ser  mi  cristian- 

dad anticuada,  no  haber  sido  penitenciado  por  ningún  tribunal,  ni 

yo  ni  mis  ascendientes,  y  ser  caballero  noble,  hijodalgo  de  sangre  y 

naturaleza,  para  que  así  se  me  franquen  ios  fueros  y  derechos  que 

como  á  tal  me  competen.  A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  ha- 

biendo por  presentados  los  documentos  comprobantes,  se  sirva,  con 

citación  del  señor  fiscal  de  S.  M.  y  procurador  general  de  la  ciu- 

dad, ampararme  por  caballero  noble,  hijitdaliio  de  sangre  v  nrdu- 

raleza,  y  que  en  su  consecuencia  me  reciba  el  Cabddg  de  esta  ciudad 
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por  ta],  dándome  asiento^en  los  estrados  de  esta  Real  Audiencia  y 

demás  tribunales^  con  los  demás  privilegios  que  son  concedidos  á 

los  hidalgos,  que  es  justicia;  y  juro  no  procedo  de  malicia,  etc.— 

'Doctor  Díaz. — José  'Pérez  (iji  cla. 

Por  presentados  los  inslrumeníos.  vista  al  señor  fiscal  y  traslado 

al  señor  procurador  creneral  de  ciudad. — (May  una  rúbrica) — Pro- 

veyeron y  rubricaron  el  decreto  de  suso,  ios  señores  presídeme  y 

oidores  de  esta  Real  Audiencia,  en  Santiago  de  Chile  en  tres  de  ju- 

lio de  mil  setecientos  y  setenta  años,  de  que  doy  ít.^Lttque.  En 

el  mismo  día  hice  saber  el  decreto  de  suso  al  doctor  don  Fran- 

cisco López,  abogado  de  esta  Real  Audiencia  y  procurador  general 

de  esta  ciudad,  de  que  doy  fe.^Luquc. — En  dicho  día  hi^e  saber 

el  decreto  de  suso  al  señor  fiscal  de  Su  Majestad,  de  que  doy  fe. 

Torre. 

Don  José  de  Andonaegui,  mariscnl  de  campo  de  los  reales  ejér- 

citos de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  £;encral  del  Río  de  la 

Plata.  &c.  Por  cuanto  conviene  proveer  el  empleo  de  alférez  de 

milicias  de  infantería  de  la  compañía  de  forasteros  de  esta  ciudad 

en  persona  de  distinguida  calidad  y  experiencias  militares,  cuyas 

calidades  concurren  en  el  cadete  don  José  Pérez  García,  en  cuya 

plaza  ha  servido;  por  tanto^  en  nombre  de  S.  M.  le  nombro  y  elijo 

por  tal  alférez  de  la  citada  compañía,  en  lugar  de  don  Francisco 

Quíroz,  y  mando  al  maestre  de  campo,  sargento  mayor  y  capitán  que 

reciban  por  tai  al  dicho  don  José  Pérez  García  y  que  le  den  á  re- 

conocer ¿  los  cabos  y  soldados  para  que  le  respeten  y  obedezcan 

por  tal,  y  que  se  le  guarden  los  honores  y  preeminenciasque  como  tal 

le  competen,  pues  para  ello  le  hice  despachar  este  titulo,  firmado  de 

mi  mano,  sellado  de  mis  armas,  y  refrendado  de  mi  secretario.  Fe- 

cho en  la  ci  iílad  de  la  Santísima  Trinidad  v  puerto  de  Santa  María 

de  lUienns  Aires,  á  diez,  v  siete  de  enero  de  mil  sclecienlus  cuaren- 

ta y  nueve  anos. — José  de  AnJonacgni. — Por  mandado  de  Su  Seño- 

TÍ&.^Francisco  Pérez  S¿ir¿íVíí».— Vueseñoría  concede  título  de  alfé- 

rez de  milicias  de  infantería  de  la  compañía  de  forasteros  á  don 

José  Pérez  García  en  lugar  de  don  Francisco  Quiroz. 

Don  Augustin  Pinedo,  sargento  mayor  de  esta  plaza  y  presidio 

de  Buenos  Aires,  &c.  Certifico  que  don  José  Pérez  García  ha  ser- 

vido con  honor  y  lustre,  á  satisfacción  de  sus  superiores,  de  cadete 

de  dragones  de  tropa  reglada,  dos  años  tres  meses  y  cinco  días,  de 

los  que  estuvo  un  año  en  el  real  bloqueo  del  Sacramento;  y  que 

nombrado  después  alférez  de  milicias  de  infantería  de  la  compañía 

de  forasteros,  ha  .servido  hasta  hov  cinco  años  siete  meses  y  trece 

días  ,  en  que  muchas  veces  ha  hecho  guardia  en  el  fuerte  y  ronda- 

do la  ciudad  en  la  escasti/.  de  ia  tropa,  y  para  que  conste  doy  esta 
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en  Buenos  Aires  á  treinta  de  julio  de  mil  setecientos  cincuenta  y 

cuatro. — Augiisfin  Pinedo. 

Don  Félix  de  Berroeta,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos  de 

Su  Majestad  y  de  su  Consejo,  gobernador  y  capitán  general  de!  Rei- 

no de  Chile  y  presidente  de  su  Real  Audiencia, &c.  Porcuanlo  convie- 

ne proveer  el  empleo  de  teniente  de  milicias  de  infantería  de  la  com* 

pañía  privilegiada  de  nobles  titulada  del  señor  Presidente,  en  persona 

de  valor,  conducta,  calidad  y  experiencias  militares,  y  concurrien- 

do estas  calidades  y  las  demás  que  se  requieren  en  el  alférez  don 

José  Pérez  García,  que  ha  servido  en  Buenos  Aires  de  cadete  de 

dragones  V  altero/,  de  milicias  de  infanterfa,  como  lo  licne  instruiilo; 

pur  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  os  nombro,  elijo  y  proveo,  á 

vos,  el  dicho  don  José  Pérez  García,  por  tal  teniente  de  la  mencio- 

nada compañía,  en  lugar  de  don  Juan  Antonio  Díaz,  y  mando  al 

corregidor  y  maestre  de  campo  os  reciban  por  tal,  y  que  los  cabos 

y  soldados  le  obedezcan  en  cuanto  fuere  del  real  servicio,  y  que  todos  le 

guarden  las  esencioncs  anexas  á  dichoempleo,  que  para  esto  le  despa- 

cho este  titulo,  tirmado  de  mi  mano,  sellado  con  mis  armas  y  refrenda- 

do de  mi  escribano  mayor  de  gobiornt).  justicia, gracia  y  crucrra.  Fecho 

en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  días  de  el  mes  de  agosto 

de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  años.— Fé/úc  de  'Berroeta. — Por 
mandado  de  Su  St^ti^.—'Juan  Jerónimo  de  Uj^arte^  escribano  ma- 

yor de  gobierno. — Vueseñoria  concede  titulo  de  teniente  de  mili- 

cias de  infantería  de  la  compañía  privilegiada  á  don  José  Pérez 

García,  en  lugar  de  don  Juan  Antonio  Díaz. 

Señor  alcalde  don  José  Pérez  García. — Muy  señor  nuestro.  .Aten- 

diendo este  pais  á  la  distinción  de  vuesa  merced  y  sus  privilegia- 

das circunstancias  de  capacidad,  conducta,  cristiandad,  ilustre 

sangre  y  meritorios  ascendientes,  le  eligió,  en  primero  de  enero 

de  este  año,  en  concejo  pleno,  con  pluralidad  de  votos  y  sin 

contradición  de  persona  alguna,  por  alcalde  ordinario  y  juez  úni- 

co de  esta  su  patria,  pues  aunque  ya  le  había  conferido  los  demás 

honoriticos  empleos  que  da  la  patria,  nombrando  'por  su  teniente  á 
su  señor  padre  don  Francisco  Pérez  (^que  buena  gloria  haya)  no 

quedaba  satisfecha  nuestra  voluntad,  como  ni  ahora  lo  quedara 

nuestra  obligación  si  restaran  otros  puestos  conque  hacer  visible 

su  relevante  mérito  en  esas  distancias.  En  todas  puede  vuesa  mer- 

ced disponer  de  nuestra  obediencia,  con  la  que  le  damos  parte  de 

nuestra  elección;  felicitamos  su  salud;  le  damos  el  parabién  del 

empleo,  y  acreditamos  nuestro  afecto  pidiendo  á  Nuestro  Señor 

le  guarde  muchos  años. — Colindres  y  enero  veinte  y  cuatro  de  mü 

setecientos  sesenta  y  dos.  Besan  las  manos  de  vuesa  merced,  sus 

más  obligados  y  atentos  servidores»— Cabildo  Ecle5¡ástico.<^£)o»  /o- 
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sé  Antonio  de  Ahumada  y  Santibdñez. — Don  Augusiin  de  Larís  y  Ca- 

viedes.'^DonJoside'ia  Bodega.— fDon  B/e»  SiMco.^Gabildo  Se- 
cular.— Manuel  de  Santibdñei  y  Lirnpias,'--'Lms  de  Rostilo.'—Don 

SehaslíAti  Je  la  Serna. — Gil  de  Li  RcJ()tui..T. — 'Domingo  de  I.agunn  v 

Zi^ero. — Por  mandado  de  uno  y  otro  Cabiláo.^AleJandro  de  Salas 

Puerta,  escribano  real  y  nolario  público. 

Al  margen:  José  Antonio,  y  sigue: — 

En  el  IngAr  de  Cotindres,  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  fe- 

brero de  ano  de  mil  setecientos  veinte  y  seis.  yo.  el  bachiller  don  Ma- 

nuel  de  Manrcsa  y  Quintana,  curay  beneficiado  de  la  parroquial  de 

este  lugar,  doy  fe  bauticé  solemnemente  á  José  Antonio,  hijo  le^^ítimo 

del  señor  Francisco  Pérez  y  la  señora  Antonia  García  Manresa, 

y  nieto  por  línea  paterna  de  Francisco  Pérez  y  de  Francisca 

Pinera,  y  por  la  materna  de  José  García  y  Magdalena  de  Man- 

resa, todos  vecinos  que  son  y  fueron  de  este  dicho  lugar.  Padri- 

nos del  expresado  bautizado,  Manuel  Pérez  y  Francisca  de  Miran- 

da, naturales  del  referido  lugar,  á  quienes  advertí  lo  dispuesto  por 

el  santo  Concilio  de  Trento,  de  que  asimismo  doy  fe,  y  lo  (irm6. 

•■^Bachiller  don  Manuel  de  ̂ íartruesíi  y  Quintana. 

En  el  dicho  lugar  de  C^lolindrcs.  a  dos  dias  de!  mes  de  acrosto  de 

dicho  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  en  virtud  del  auto  que 

va  por  cat>eza  y  su  mandato  y  para  certiñcar  del  asiento  de  elec- 

ciones de  los  oficios  honoriñcos  que  han  obtenido  los  contenidos 

de  esta  república,  pertenecientes  al  contexto  de  esta  información, 

con  asistencia  y  presencia  de  don  Luis  de  Rosillo,  síndico,  procu- 

rador general  de  este  dicho  lugar,  yo  el  escribano  entré  en  el  archi- 

vo secreto  de  protocolos  v  demás  papeles  deste  lugar,  en  el  que  se 

halló  un  libro  de  á  medio  pliego,  forrado  en  pergammo  blanco,  que 

dió  principio  en  el  primero  día  del  mes  de  enero  de  mi.  seiscien- 

tos ochenta  y  nueve  años,  en  el  que  se  hallan  le»  asientos  y  elec- 

ciones de  el  Concejo,  y  en  él.  al  folio  noventa  y  siete  vuelta,  hay 

una  partida,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 

«En  el  lugar  de  Colindres.  á  primero  día  del  mes  de  enero  de 

mil  setecientos  y  trece  años,  estando  juntos  y  congregados  en  las 

casas  de  ayuntamiento  lo<;  señores  Justicia  y  Regimiento  que  han  si- 

do el  año  próximo  pasado,  los  señores  don  Juan  de  Limpias  Sara- 

via,  procurador,  sindico  general,  don  Pedro  de  Manruesa,  y  don 

José  MuAoz  de  Rosillo,  regidores,  y  de  alcalde  de  la  Santa  Her- 

mandad don  Pedro  de  Pomar,  y  la  mayor  parte  de  los  vecinos  para 

efecto  de  hacer  la  elección  de  uficios  para  este  presente  año;  ha- 
biéndose tratado  de  la  elección,  se  acordó  se  hiciera  según  decreto 

de  este  lugar,  y  para  ello  se  echaron  boletas  entre  los  que  han  sido 

procuradores  y  regidores,  para  que  de  ellos  salieran  por  electores 



458 HISTORIADOBES  DE  CHILB 

los  cinco  que  previene  el  decreto  que  trata  de  elecciones,  y  les  tocó 

por  suertes,  acompañados  con  el  síndico,  procurador  general  y  re- 

gidores, á  don  Fausto  del  Valle,  don  Fedro  Vasco  Puerta,  don 

Juan  de  Palacio,  don  Pedro  Gómez  y  don  Felipe  de  Saravia:  los 

cuales,  acompañados  de  dicho  señor  procurador  y  regidores,  se  jan- 

taron  en  la  secreta  y  ac  >i\iaron  fuesen  oficiales  en  este  presente 

año  don  José  de  la  Torre  Escobedo,  residente  en  Madrid,  por  prc»- 

cnravlor.  sindico  general,  v  sn  teniente  en  ausencia  don  Lucas  lie 

Quintan¿i;  por  regidor  decano  don  Juan  Antonio  García,  ausente 

asimismo  en  Madrid,  y  su  teniente  donjuán  Antonio  García;  por 

segundo  regidor  don  José  de  Saravia;  por  alcalde  de  la  Santa  Her- 

mandad, dun  M.-inucl  Pérez  de  Limpias,  y  su  teniente  en  ausencia 

don  Francisco  García;  por  alguacil  á  Pedro  Regules,  y  asi  conionne 

dicho  señor  procurador,  síndico  general,  regidores  y  electores  ea 

la  secreta,  y  publicada  en  público  concejo  por  dicho  señor  psoco* 

rador,  entendidos  todos  los  vecinos  de  dicha  elección,  la  aproba- 

ron sin  contradicción  alguna,  de  que  doy  fe.  y  lo  firmé.— 'Pctiro  J: 

Elorriagj. — De  los  cuales  suso  nominados  el  regidor  don  Pedro 

Manrueza  era  hermano  carnal  de  doña  Magdalena  Manrueza.  y 

ésta  es  abuela  materna  de  don  José  Pérez  García.  Kl  regidor  deca- 

no don  José  Antonio  (iarcia.  que  se  dice  estar  ausente  en  Madnd, 

es  hermano  carnal  de  don  José  García,  abuelo  "tíalerno  de  dicho 

don  José  Pérez  García,  v  el  mencionado  don  Juan  Antonio  García, 

que  íuc  nombrado  de  su  teniente,  es  hermano  de  doña  Antonia 

García,  madre  de  don  José  Pérez  García,  y  don  Francisco  García 

es  primo  hermano  de  la  referida  doña  Antonia  Garda.  En  dicho 

libro  al  folio  sesenta  y  seis  vuelta,  en  un  acuerdo  que  se  hizo  en 

veinte  y  siete  días  del  mes  de  enero  de  mil  setecientos  y  cuatro, 

en  concejo  público,  consta  y  parece  que  presidieron  en  él  los  seño- 

res don  Pedro  de  \'asco  Puerta,  procurador,  síndico  general,  y  don 
Luis  de  Limpias  y  don  José  de  Pniera,  regidores  actuales  a  la  sazón, 

con  el  concejo  y  vecinos,  y  este  dicho  don  José  de  l'inera  fué  padre 

de  dicha  doña  l'rancisca  Pinera  i''ernández,  y  l^isabuelo  del  men- 
cionado pretendiente  don  j' )S¿  Pérez  García.  V  como  lal  consta  y 

aparece  en  dicho  libro  al  lolio  setenta  y  dos  con  los  demás  expre- 
sados se  celebró  el  nombramiento  de  elecciones  de  dichos  servicios 

en  el  año  siguiente.  En  dicho  libro,  al  folio  ciento  y  diez  y  nueve 

consta  que  en  la  forma  ordinaria  fué  electo  por  alcalde  déla  Santa 

Hermandad  de  los  caballeros  nobles  hijosdalgo,  don  Felipe  Pérez 

Piñera,  hermano  carnal  de  don  Francisco  Pérez  Piñera,  padre  dd 

pretendiente  don  José  Pérez  García.  Y  asimismo,  al  folio  cieolo 

y  treinta  y  dos  del  citado  libro,  parece  fué  electo,  según  costumbre, 

por  regidor  segundo  de  dichos  caballeros  nobles  hijosdalgo,  el 
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expresado  don  FcUpc  Pcrcv,  í^'inera.  consitruicntemenlc  en  el 
mencionado  libro  y  con  la  solemnidad  acostumbrada,  al  folio  ciento 

treinta  y  nueve,  consta  y  parece  que,  entre  otros  oficiales,  en  el  año 

de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  dos,  nombraron,  eligieron  y  apro- 

baron por  síndico  procurador  general  de  dichos  caballeros  nobles 

hijosdalgo,  á  don  Antonio  Barreda,  natural  de  este  dicho  lugar, 

ausente  en  los  reinos  de  Indias,  y  para  su  teniente  al  expresado  don 

Felipe  Pérez  Pinera.  Y  asi  bien,  consta  y  parece  en  dicho  libro,  al 

folio  ciento  treinta  y  seis  vuelta,  que  en  la  elección  que  se  hi/.o  de 

dichos  oñcios  honoríficos,  en  el  día  primero  del  mes  de  enero  del 

aflo  pasado  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve,  siendo  alcalde  juez 

ordinario  don  Josó  Antonio  de  Palacio,  don  Manuel  de  SantibáAez, 

don  José  de  Muñoz  y  don  Manuel  de  Pomar,  síndico  procurador 

general,  y  reíridores  de  él.  y  por  elccl'íres  don  Ventura  del  Valle, 

don  Sebastián  de  la  Serna,  don  Juan  Antonio  ("¡arcia,  don  José 
del  Castillo  Barreda  y  don  José  dutiérrez  Diego,  los  cuales  acom- 

pañados con  dichajusticia  y  Regimiento,  en  su  secreta  y  según  cos- 

tumbre, entre  los  demás  oficiales,  eligieron  y  nombraron  por  alcalde 

de  ta  Santa  Hermandad  de  los  caballeros  nobles  hijosdalgo  de  es- 

te dicho  lugar  á  don  José  P  :  Oarcfa.  ausente  en  tos  reinos  de 

Indias,  y  por  su  teniente  á  don  Francisco  Pérez  Pinera,  su  padre, 

cuya  eleción  fué  aprobada  por  todo  cl  ('oncejo  y  vecinos,  sin  con- 
irndición  de  persona  alguna.  Y  asimismo  en  dicho  libro,  al  folio 

ciento  cuarenta  y  seis,  se  halla  otro  asiento  de  elecciones  que  se 

hizo  en  primero  dia  del  mes  de  enero  det  afío  pasado  de  mil  sete- 

cientos cincuenta  y  seis,  siendo  alcalde  juez  ordinario  don  Sebas- 

tián de  la  Serna,  don  Josef  Gutiérrez  Diego,  don  Manuel  de  Santi- 

báñez  y  don  Josef  del  Rio,  sindico  procurador  general,  y  regidores 

de  é!;  V  por  electores  don  Francisco  García,  don  Francisco  Pérez 

Pinera,  don  Juan  l-Vancisco  de  San  Román,  don  Ventura  de  Rosi- 

llo y  don  Pedio  de  Somarnba,  que  unos  y  otros  en  la  secreta  de 

elecciones,  según  costumbre,  en  aquel  año  nombraron  y  eligieron  por 

regidores  de  los  dichos  caballeros  nobles  hijosdalgo  al  expresado 

don  Josef  Pérez  García,  ausente  en  Chile,  en  los  reinos  de  Indias, 

y  por  su  teniente  á  don  Francisco  Pérez  Riñera,  su  padre,  cuya 

elección  fué  aprobada  por  lodo  el  Concejo  y  vecinos,  sin  cond  adici'^n 

de  persona  alguna.  Y  asi  bien,  consta  y  parece  en  diclT»  libro,  al  lulio 

ciento  cincuenta  y  tres,  que  en  el  primero  día  del  mes  de  enero  de 

este  presente  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  en  la  eleción 

que  se  hizo  de  oficíales  para  el  Concejo  y  gobierno  de  la  república, 

según  práctica  y  costumbre,  en  testimonio  de  mi  el  escribano,  eli- 

gieron y  nombraron  por  alcalde  mayor  juez  ordinario  de  este  dicho 

lugar  al  expresado  don  Josef  Pérez  García,  ausente  en  Chile,  y  por 



460  HISTORIADORES  DE  CHILE 

SU  teniente  ¿  don  Manuel  de  SantibáAez  y  Limpias,  cuya  eleción 

fué  aprobada  por  todo  el  Concejo  y  vecinos,  sin  contradicidn  de 

persona  alguna. 

En  el  lugar  de  Golindres,  á  cuatro  dias  dct  mes  de  agosto  de  mil 

setecientos  sesenta  y  dos  años,  su  merced  el  señor  don  Manuel  de 

Santibáñez  y  I^tmpias.  teniente  de  alcaide  ¡uez  ordinario  en  este 

dicho  tugar  y  su  jurísdición,  por  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  por 

ausencia  de  don  Josef  Pérez  García,  ausente  en  los  reinos  de  Indias, 

habiendo  visto  estos  autos,  dijo:  que  por  constarle  por  si  mismo 

de  las  buenas  prendas  y  calidades  de  don  Josef  Pérez  García,  sus 

padres  y  abuelos  paternos  y  maternos  y  demás  ascendientes,  como 

lo  califican  los  lestiiíos  de  esta  informaci<)n,  y  éstos  ser  hombres 

todos  ellos  de  la  primera  calidad  y  estimación,  que  está  cierto  han 

declarado  la  verdad  en  todo  y  por  todo,  que  ̂ probaba  y  aprobó  por 

bastante  la  dicha  información.  Y  en  su  vista,  de  parte  de  Su  IVta- 

j estad  exhorta  y  requiere,  y  de  la  suya  ruega  y  encarga  i  los  sefiores 

¡ueces  y  justicias  donde  se  presentasen  y  sean  requeridos  por  parte 

del  dicho  don  Josef  Pérez  García  le  manden  guardar  y  guarden  los 

honores  de  caballero  noble,  hijodalgo  notorio  de  sangre  y  natura- 

leza, de  casa  infanzona  solariega,  pcnd()n  y  caldera,  que  al  tanto 

hará  Su  Merced  siempre  que  las  suyas  vea;  y  de  todo  se  le  de  á 

esta  parte  un  tanto,  dos  6  más  fehaciente,  para  que  use  del  derecho 

que  le  importe:  á  lo  que  Su  Merced  interponía  6  interpuso  su  auto- 

ridad y  judicial  decreto  en  cuanto  puede  y  de  derecho  debe;  y  lo 

firmó.  Y  en  fee  de  ello,  yo  el  escribano. — Don  ÍManuel  de  Santibáñez 

y  Limpias. — Ante  mí. — AlcjLindro  de  Safj.s  Tenería. 

Muy  poderoso  señor: — El  procurador  general  de  ciudad,  en  los 

autos  que  sigue  el  capitán  don  Joset  Pérez  García  sobre  que  se  sirva 

Vuestra  Alteza  ampararle  por  noble  hijodalgo  y  que  por  tal  le  re> 

ciba  el  Ilustre  Cabildo,  dándosete  asiento  en  los  estrados  de  esta 

Real  Audiencia  y  demás  tribunales  en  consecuencia  de  los  privile- 

gios concedidos  á  ias  personas  nobles,  y  lo  demás  deducido,  respon- 

diendo al  traslado  que  se  Ic  dió  de!  escrito  de  tojas  una,  dice:  que 

reconocidos  los  documentos  con  que  el  capitán  don  Josef  instruye 

y  funda  su  pretensión,  comprobados  en  la  forma  dispuesta  y  preve- 

nida por  derecho,  resulta  de  ellos  plenamente  justificada  su  relación 

y  ser  realmente  noble,  hijo  legitimo  y  descendiente  de  las  más  ilus- 

tres y  principales  familias  de  el  lugar  de  Colindres,  en  el  seAorio 

de  Vizcaya.  Que  sus  causantes  han  obtenido  y  ejercido  los  honrosos 

oficios  de  mayordomos,  alcaldes  de  la  Hermandad,  regidores  y  al- 

caldes ordinarios  del  mencionado  lugar,  v  que  por  uniformidad  de 

votos  ha  sido  nombrado  y  elegido  el  expresado  capitán  don  Josef 

en  los  propios  oficios  después  de  estar  avecindado  en  este  reino, 
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que  arguye  la  grande  atención  que  la  Justicia  y  Regimiento  de  su 

patria  ha  tenido  á  su  persona  y  la  estimación  que  desea  se  haga  de 

ella  en  cualquiera  parte  donde  residiere,  como  se  encarga  en  el  auto 

de  exhorto  de  fojas  s'einte  vuelta,  librado  afín  de  que  se  le  guarden 

y  hagan  guardar  los  honores  de  caballero  noble,  hijodalgo  notorio, 

de  sarií^rc  y  naturaleza  de  los  ilustres  de  Vizcaya,  como  vecino  y 

natural  de  el  señorío,  acreditando  el  propio  nacimiento  la  carta  de 

fojas  cuatro,  escripia  por  los  dos  ilustres  Cabildos  secular  y  ecle- 

siástico al  sobredicho  capitán  don  Josef  con  fecha  de  veinte  y  cua- 

tro de  enero  del  año  pasado  de  ses  r.  ia  y  dos.  Concluyéndose  de 

todo  que  respecto  á  que  los  naturales  de  Vizcaya  y  sus  descendien- 

tes pozan  del  privilegio  de  nobleza,  aunque  sea  fuera  de  su  tierra, 

sin  que  necesiten  otra  justificnciOn  que  la  de  haber  nacido  en  Viz- 

caya, según  disponen  las  leyes  de  sus  fueros,  conlirmadas  y  man- 

dadas guardar  por  todos  los  reyes  nuestros  señores,  parece  que 

constando  de  los  autos  manifestados,  no  sólo  ser  oriundo  de  dicho 

señorío  el  enunciado  capitán  don  Josef  sinó  tenido  y  conocido  en  él 

por  tal  hijodalgo,  es  acreedor  al  goce  de  las  esenciones  y  privilegios 

establecidos  á  favor  de  los  de  esta  calidad;  y  aunque  por  la  ley  ciento 

diez  y  nueve,  titulo  quince.  libro  segund(j  de  las  municipales  no  co- 

nozcan las  Reales  Audiencias  de  las  causas  principales  de  hidalguía 

que  corresponden  ¿  las  de  los  Reinos  de  Castilla,  pero  la  misma  ley 

dispone  que  guarden  las  eiecutorías  i  los  que  las  tuvieren,  y  asi- 

mismo los  privilegios  de  esempcion;  de  que  resulta  deberse  guardar 

y  atender  el  ejecutorial  manifestado  por  la  parte  calificativo  de<tt 

nobleza,  y  honrársele  conforme  á  la  intención  de  los  Soberanos  que 

han  tenido  por  bien  privilegiar  á  los  vizcaínos,  declarándolos  sin 

otro  conocimiento  de  causa  que  el  de  su  nacimiento  en  aquel  seño- 

río, por  nobles.  Concurriendo  además  en  el  capitán  don  Josef  la 

circunstancia  de  estar  casado  con  doña  María  del  Rosario  Salas, 

que  notoriamente  es  y  se  tiene  por  de  ilustre  familia,  y  ser  el  pre- 

tendiente digno  de  estimación  por  las  particulares  calidades  de 

conducta,  juicio,  virtud  y  lustre  conque  se  ha  portado  y  porta.  Pur 

todo  lo  que  reconoce  el  procurador  eeneral  de  ciudad  justa  y  arre- 

glada la  pretensión  de  que  se  le  honre  en  la  forma  que  expresa, 

como  lo  acostumbra  Vuestra' Alteza  con  las  personas  que  han  obte- 
nido iguales  oficios  políticos  y  militares  ó  son  conocidos  j>or  nobles; 

en  cuyos  términos  á  Vuestra  Alteza  pide  y  suplica  se  sirva  acceder 

á  la  solicitud  del  dicho  capitán  don  Josef,  por  ser  de  justicia  que 

pido,  y  para  ello,  etc. — "Doctor  Don  Francisco  López. 
Muy  poderoso  señor: — El  oidor  que  hace  oficio  de  fiscal  sobre  la 

instancia  del  capitán  don  Josef  Pérez  García  paraque  se  sirva  N'ues- 
Irá  Alteza  ampararle  en  la  posesión  de  noble  hijudalgo  que  le 
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corresponde,  con  los  documentos  que  presenta  y  lo  expue*íto  por 

el  procuraÜor  general  ile  esta  ciudad,  dice:  que  por  la  inspec- 
cíún  de  los  citados  documentos  reconocerá  Vuestra  Alteza  haber 

justificado  et  expresado  capitán  don  José  Pérez  García,  á  más  de  la 

nobleza  é  hidalguía  de  sus  antepasados  por  ambas  líneas,  que  en 

consecuencia  de  su  distinción  y  privilegiadas  circunstancias,  se  re- 

solvió el  Cabildo  y  Regimiento  de  su  patria  á  elegirle  por  aicnide 

oriiinario,  y  asi  dicho  cabildo  como  el  eclesiástico  á  hacetle  la  ex- 

presión honrosa  que  contiene  la  carta  de  íojas  cuatro,  por  lo  que 

se  hace  acreedor  á  los  más  honorifícos  empleos  y  de  que  Vuestra 

Alteza,  usando  de  las  facultades  que  le  concede  la  ley  real  de  In- 

días,  ampare  al  suplicante  en  la  posesión  de  nobleza  ó  hidalguía 

que  le  corresponde,  pues  asf  es  de  justicia.  Santiago  y  julio  trece 

de  mi1  setecientos  setenta. — Concli  i — Autos.  Proveyeron  c!  decreto 

de  suso  los  señores  presidente  y  oidoics  de  esia  Real  Audiencia,  en 

Santiago  de  Chile,  en  trece  cíe  juiiü  de  mil  setecientos  y  setenta 

aftos.  de  que  doy  fe. — Luque. 

Ampárase  en  la  posesión  de  noble  hijodalgo  de  sangre  y  natu- 

raleza, al  capitán  don  Josef  Pérez  García,  y  en  su  consecuencia,  se 

le  guarden  los  honores  y  esempciones  que  como  tal  puede  y  debe 

gozar,  y  se  haga  saber  esta  providencia  á  las  justicias  y  escribanos 

de  esta  corte  pura  su  inteligencia,  y  se  anotara  en  ¡os  libros  Je  es- 

teCabildo. — (Haydos  rúbricas). — Rroveyerony  rubricaron  el  decreto 

de  suso  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia, 

licenciado  don  Juan  de  Balmaceda,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 

sú  oidor  decano,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  del  reino  por 

ministerio  de  la  ley,  y  doctor  don  Domingo  .Nlartínez  de  Aldunate, 

del  mismo  Consejo,  oidor  y  alcalde  de  corte  de  dicha  Real  Audiencia, 

en  Santiago  de  Chile,  en  catorce  de  juiio  de  mil  setecientos  y  se- 

tenta años,  de  que  doy  le. — Luque. 

En  diez  y  siete  de  julio  hice  saber  el  decreto  de  suso  al  general 

don  Mateo  de  Toro  y  üreta,  corregidor,  justicia  mayor  y  lugar-te- 

niente  de  capitán  general  de  esta  cindad,  de  que  doy  fe. — Francisco 

de  Dnrja  de  ¡a  Ton  e,  escribano  receptor. 

Hn  dicho  día  notitíquó  el  decreto  de  la  vuelta  á  don  Santiago  de 

Santibañe/:,  escribano  público  y  de  provincia  é  interino  de  cabildo» 

de  que  doy  fee. — Torre. 

Ln  dicho  dia  notifiqué  el  citado  decreto  a  don  l^ascual  de  Silva 
Búrquez,  escribano  interino  nombrado  de  gobierno,  de  que  doy 

fee.— Torre 

Ktí  dicho  dia  notifiqué  dicho  decreto  á  don  Nicolás  de  Ilcrreraf 

cscrib.mo  real  y  notario  mayor,  de  que  doy  fee. — Torre. 

Kn  cuya  conturmidad  y  para  que  lo  contenido  en  las  providencias 
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SUSO  insertas  tengan  cumpl  ido  efecto,  por  los  dichos  nuestro  presi. 

denle  y  oiilores  visto,  fué  acordado  que  dthian  de  mandar  y  despa- 

char esta  nuestra  carta  v  provisión  real  un  la  (licha  ra/.ón,  é  N(js  tu- 

vimo.slo  por  bien;  pur  la  cual  o.s  amparamos  a  vos  don  José  Pérez 

García,  capitán  de  una  de  laa  compañías  de  milíctas  del  batallón 

de  las  provinciales  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  la  pose- 

sión  de  noble  hijodalgo/y  en  su  consecuencia  mandamos  á  las  jus- 

ticias del  reinOf  asi  políticas  como  militares,  os  hayan,  tengan  y 

reconozcan  por  tal.  y  os  g-uarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 

ras, esempciones,  privilegios,  prerrogativas  é  inmunidades  que  de- 

béis haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  bien  y  cumplidamente 

sin  que  os  falte  cosa  alguna  de  las  que  se  Ies  guardan  y  gozan  las 

personas  nobles,  hijosdalgo,  amparados  por  la  dicha  nuestra  Au- 

diencia en  esta  posesión,  según  y  como  se  manda  en  l&s  citadas 

providencias,  á  que  os  arreglaréis  en  todo,  dándole  su  debido  cum- 

plimiento  en  la  parte  que  ns  toque  6  locar  pueda,  sin  ir  ni  venir 

contra  ello  en  manera  al^uma.  ni  que  consintáis  ir  ni  pasar  contra 

su  tenor  y  furnia.  Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  (>hi!c,  en 

cuatro  dias  del  mes  de  marzo  de  mil  setecientos  sclcnla  y  seis 

años.  Yo,  el  presente  secretario  de  cámara,  la  hice  escribir  por  su 

mandado,  con  acuerdo  de  su  presidente  y  oidores.— (Hay  una  rú- 

brica)—Y  de  la  misma  están  señaladas  todas  las  fojas. — Lugar  del 

real  sello. — Registrada. — Vicenie  Garda  Huidobro^  chanciller.— <V7- 
ccnlc  (jíircia  IJuiJobrn. 

Don  Juan  de  Balmascda  y  Zenzano.  del  Consejo  de  Su  Majestad, 

su  oidor  decano  desta  Ucaí  Audiencia,  presidente,  gt»bei  nadory  ca- 

pitán general  deste  reino,  &. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  del  Rey  proveer  el  empleo  de 

capitán  de  milicias  de  infantería  de  la  compañía  Santiago  de  las 

provinciales  del  número  y  batallón  de  esta  ciudad  de  Santiago  de 

Chile  que  mandaba  don  I'rancisco  Polloni,  en  persona  de  valor, 
conducta  y  experiencias  militares,  y  concurriendo  e^tas  calidades 

como  la  de  nobleza  y  demás  que  se  requieren  en  el  teniente  don 

josef  Pérez  García,  que  tiene  acreditado  su  amor  al  real  servicio, 

asi  en  Buenos  Aires  de  cadete  de  dragones  en  la  tropa  que  presidía 

aquella  plaza,  que  ejercitó  dos  años  tres  meses  y  cinco  dias,  de 

cuyo  servicio  pasó  al  empleo  de  alférez  de  milicias  de  infantería  de 

la  compañía  de  forasteros,  que  obtuvo  cinco  años,  siete  meses  y  tre- 
ce dias,  como  asimismo  en  esta  ciudad  de  teniente  de  milicias  de 

infantería  de  la  compañía  privilegiada  de  nobles,  llamada  del  señor 

Presidente,  que  ha  servido  seis  años,  ocho  meses  y  siete  días,  des- 

empeñando á  satisfación  de  sus  superiores  con  honor,  conducta  y 

lustre  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  como  todo  lo  tiene  it^s- 
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trufdo.  Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad  (que  Dios  gaarde) 

como  su  gobernador  y  capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  po- 

deres, elijo,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  don  Josef  Pérez  García 

por  tal  capitán  de  milicias  de  infantería  de  la  compañía  Santiaí^o 

del  número  y  batallón  de  esta  ciudad,  en  lugar  de  don  Francisco 

Poltoni,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como  tal  usóís  y  ejer- 

záis el  referido  empleo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  con- 

cernientes, según  y  como  le  han  usado,  podido  y  debido  usar  vues- 

tros ant^esores.  Y  ordeno  y  mando  á  todos  los  cabos  mayores  y 

menores,  soldados  y  demás  ministros  y  personas  os  hayan  y  ten- 

gan por  tal  capitán,  y  que  los  oticiales  menores  y  soldados  de  dicha 

compañía  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  en  servi- 
cio de  Su  Majestad,  castigando  los  inobedientes  conforme  i  leyes 

de  milicias,  y  mando  al  corregidor,  teniente  general  y  maestre  de 

campo  del  batallón  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  dicho  empleo, 

sin  excusa  alguna.  V  todos  os  guarden  y  hagan  guardarlas  honras, 

gracins,  mercedes,  franquezas,  libertades  y  demás  esempciones  que 

por  razón  de  dicho  empleo  os  deben  ser  t^uardadas:  para  cavo 

cum plimienlo  mandé  despachar  el  presente,  lirmado  de  mi  mano, 

sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  reírendado  del  infrascripto  secre- 

tario mayor  de  gobierno,  justicia,  gracia  y  guerra  deste  reino,  en  San» 

tiago  de  Chile  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 

setecientos  sesenta  y  ocho  años. — Juan^^almaseda. — Por  mandado 

de  Su  Señoría. — Juan  Jerónimo  de  Ugaríc,  secretario  mayor  de  go- 

bierno.— Vueseñoría  confiere  el  empico  de  capitán  de  milicias  de 

infantería  de  la  compañía  Santiago  del  numero  y  batallón  de  esta 

ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  don  Josef  P¿rcz  García,  en  lugar 
de  don  Francisco  Pollont. 

Se  han  recibido  en  las  reales  cajas  de  nuestro  cargo,  trescientos 

pesos  que  en  virtud  de  receta  del  tribunal  de  Contaduría  Mayor 

de  Cuentas,  ha  entregado  en  '^llas  don  Josef  Pérez  García,  por  vía 

de  empristamo  á  Su  Majestad,  sin  premio  alíruno.  para  atender  á 

las  presentes  uri^encias  de  la  guerra  con  los  indios  infieles  y  al 

logro  de  la  próxima  paz,  cuya  cantidad,  asentada  ya  en  el  respecti- 

vo libro  dispuesto,  se  le  satisfará  íntegramente  el  dicho  principal, 

inmediatamente  que  las  referidas  cajas  estén  desahogadas  y  en 

proporción  de  veriñcarlo;  y  en  su  ñrmeza  y  seguridad  hipotecamos 

todos  los  ramos  de  que  consta,  sin  reserva  de  alguno  por  privile- 

giado quesea,  en  consecuencia  de  lo  resuelto  y  acordado  madura- 

mente en  la  real  junta  de  guerra  y  hacienda  celebrada  en  veinte  y 

dos  del  Corriente;  y  para  que  pueda  constar  en  todos  tiempos  la  so- 

lemnidad de  este  instrumento  y  carta  de  pago,  como  es  debido  por 

la  naturaleza  del  convenio  y  su  causa»  la  damos  en  esta  forma  en 
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resguardo  del  referido  don  Joseph  Pérez  García.  Intervenida  por  el 

sefíor  contador  mayor  de  cuentas.  Santiago  de  Chile,  cuatro  de  fe- 

brero de  mil  setecientos  setenta  y  un  años. — Jo.scf  de  Cañas. — 

Adrián  de  ̂ Basabilbaam. — Con  interveeción  de  este  Tribunal  de 

Cuentas,  en  el  real  numbrc  Je  So  Majestad  (que  Dios  guarde;  del 

señor  Presidente  y  Capitán  General  y  de  la  real  Junta  de  Guerra 

y  Hacienda  desie  reino.  Santiago  de  Chile,  cinco  de  febrero  de 

mil  setecientos  setenta  y  un  años.-^iVve^ire  Garda. 

Corrió  el  referido  empréstamo  sio  interés  tres  años,  pues  se  sa- 

tisfizo en  esta  real  caja  el  día  cuatro  de  febrero  de  mil  setecientos 

setenta  y  cuatro,  como  para  que  conste  el  mérito  ante  Su  Majestad 

lo  certifico.  Real  Ca)a,  dicho  día  mes  y  año. — Josef  de  Cañas. 

Yo,  el  comisionado  para  la  recaudación  del  real  donativo  de 

los  vecinos,  hoy  tres  de  septiembre  de  mil  setecientos  y  setenta, 

me  entregó  el  capitán  de  milicias  don  Josef  Pérez  García  doce 

pesos,  y  aumentó  graci<^amente  ocho  pesos  más,  expresando  me 

los  daba  en  la  presente  guerra  por  amor  al  real  servicio. — Manuel 

Sandnval. — Recibí,  como  comisionado  para  recaudar  tos  caballos 

de  los  hacendados  para  el  donativo  c^racioso,  del  capitán  de  milicias 

don  josef  Pé re?,  (iarcía.  veinte  y  cuatro  pesos  para  seis  caballos, 

que  da  para  la  presente  guerra  de  peliucaches  y  guillichis,  por  amor 

á  la  patria  y  celo  al  real  servicio.  Santiago  y  octubre  diez  y  seis 

de  setenta. — Antonio  hervios. 

Don  Pedro  Gregorio  de  íí^chenique,  caballero  del  Orden  de  San- 

tiago, teniente  coronel  del  C^ucrpo  de  Dragones  del  real  ejército  y 

comandante  general  de  las  tropas  milicianas  de  infantería  y  caba- 

llería de  este  reino,  «.^v  Certiiico  que  don  Josef  Pérez  García,  capi- 

tán de  una  de  las  compañías  del  cuerpo  de  aiiauiena  de  mi  cargo, 

ha  que  sirve  con  carácter  de  teniente  en  la  compañía  privilegiada 

desde  el  aRo  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  hasta  el  de  sesenta  y 

ocho,  que  se  le  confirió  la  compañía  que  obtiene,  y  en  ese  tiempo 

ha  cumplido  exactamente  y  con  particular  aplicación  á  las  obliga- 

ciones de  su  carpo,  arreglando  en  la  disciplina  y  subordinación  á  su 

citada  compañía:  y  asimismo  ha  continuado  y  continua  el  servicio 

el  enunciado  capitán  don  Josef  Pérez  García  con  estimación  y  cré- 

dito de  buen  oficial:  por  que  le  concibo  acreedor  de  justicia  á  los 

ascensos  que  le  correspondieren  y  que  la  piedad  de  Su  Ma)estad 

fuere  servido  concederle;  y  para  que  conste,  á  su  pedimento  le  doy 

la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  de  misar- 

mas.  }*n  Sanfia^^o  y  agosto  catorce  de  mil  setecientos  setenta  y  sie- 
te.— Pedro  Gregorio  de  Echeniquc. 

Don  Josef  Pérez  García,  capitán  de  milicias  de  infanlcria  española 

de  el  Regimiento  del  Rey  nuevamente  levantado  de  orden  de  Su 
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Majestad  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  su  edadcuarenUy 

ocho  años,  su  país  Colindres  en  las  montaííasde  C¿inMbr¡a.  ob's- 

pado  de  Santander,  en  los  reinos  de  lispaña.  su  cahdad  distinguida 

y  ciccutnriadn,  su  salud  robusta,  SUS  servicios  y  circunstancias,  ios 

que  expresa  jUstnuaJos. 

Tiempo  en  c¡uc  empezó  á  servir  los  empleos:  cadete,  n  de  ui- 

ciembrc  de  alicicz,  17  de  enero  de  1749;  teniente,  27  de  agosta 

de  176:2;  capitán,  19  de  diciembre  de  17O8. 

Tiempo  que  h'a  que  sirve  en  cada  empleo:  de  cadete;  dos  Rño$, 
tres  meses,  cinco  días;  de  alférez:  cinco  años,  siete  meses,  (rece 

días;  de  teniente:  seis  años,  tres  meses,  veinte  dfas;  de  capitán: 

ocho  años,  nueve  meses. 

Kn  estos  empleos:  32  años,  1 1  meses,  8  días. 

(Cuerpos  en  que  ha  servido  y  sirve:  en  Buenos  Aires,  de  cadete 

de  tropa  reblada  en  Ins  Dragones  de  l^alma,  y  de  alt*¿rez  de  milicias 

de  intanteria  de  la  compañía  de  nobles,  titulada  de  I-'orasteros.  Kn 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  la  intanteria  de  milicias  dete- 

niente en  la  compañía  privrlcí^iada  de  Hi  ibles  llamada  de  el  Señor 

Presidente,  y  de  capitán  en  el  bulaliun  del  número  de  las  provin- 

ciales de  esta  ciudad  en  las  compañías  Santia¿<:o,  San  Miguel,  la 

Reina  y  la  segunda  de  el  Regimiento  del  Rey  en  esta  nueva  erección. 

Servicios  que  ha  hecho  y  hace:  de  cadete  con  el  servicio  ordinario 

y  particular  de  un  año  en  el  campo  del  real  bloqueo  de  la  Colonia 

del  Sacramento;  de  alférez,  además  del  servicio  común,  el  extraor* 

d:r:ario  de  rondas  en  la  ciudad  y  guardias  en  el  fuerte  en  laescaset 

de  la  tropa,  como  lo  certiíica  don  Agustín  Pinedo,  sargento  ma- 

yor de  aquella  pla/n.  y  le  ha  declarado  el  mérito  esta  Capitanía 

Cicneral;  de  tenienle,  ei  servicio  ordinario;  de  capitán,  el  servicio 

Común  de  disciplina,  reclutas,  revistas,  formaciones,  víspera  y  día  del 

Palrun  Señor  Santiago,  día  y  octava  de  Corpus,  Cuasimodo  y  Rosa- 

rio y  rondar  la  ciudad,  con  el  servicio  extraordinario  de  exigir  multas 

para  reponer  la  armería,  ir  con  toda  su  compañía  formada  hasta 

la  Ollería  á  custodiar  los  indios  de  la  frontera  venidos  al  parlamento 

celebrado  año  de  mil  setecientos  setenta  y  dos;  haber  costeado 

cuatro  uniformes,  una  caja  y  bandera  para  la  compañía  Sao- 

tiago,  sin  habérsele  dado  ninguna  expensa,  sueldo  ni  gratificación, 

mereciéndole  bien  de  la  piedad  de  Su  Majestad  por  sus  mtriluÑ 

distinción,  obediencia,  conducta  y  valor,  sin  que  por  estaren  actual 

servicio  se  haya  excusado  (como  otros)  á  dar  para  la  pasada  guerra 

de  pehuenches  y  gúiUichcs  más  reales  donativos  que  los  señalados 

y  el  empréstamo  de  trescientos  pesos  que  hizo  á  Su  .Majestad  por 

tres  añus  sin  ningún  interés,  por  el  amor  y  celo  que  tiene  al  r¿á! 

servicio. 
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Como  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Santiago  de  Chile  y  gente 

de  guerra  de  el  presidio  de  Valparaíso  y  capitán  de  la  sala  de  ar- 

mas por  Su  Majestad  (Dios  leguardej  certifico  que  los  servicios  y 

circunstancias  expresadas  son  y  corresponden  á  don  Joscf  Pérc?. 

(iarcia,  actual  capitán  de!  RcíTifniento  de!  Rey,  y  concuerdan  con 

los  originales  que  me  ha  manitcslado  y  con  la  verdad  de  lo  que 

tengo  visto;  y  para  que  conste,  doy  ósta  a  su  petición,  en  Santiago 

de  Chile  y  enero  siete  de  mili  setecientos  setenta  y  ocho. — 'Don 
Buenaventura  de  Escobar. 

Don  Agustín  de  Jáuregui,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  de 

el  Consejo  de  Su  Majestad,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejérci- 

tos, subdelegado  del  señor  Superintendente  general  de  la  Real  Renta 

de  Correos,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  presidente 

de  su  Real  Audiencia.  Por  cuanto  para  el  orden,  régimen  y  disci- 

plina del  nuevo  regimiento  de  infantería  de  milicias  que  de  orden 

de  Su  Majestad  he  levantado  en  esta  capital  con  et  titulo  del  Rey, 

tengo  nombrado  por  capitán  de  la  segunda  compañía  desde  el  día 

diez  y  nueve  de  septiembre  del  año  próximo  pasado  al  capitán  don 

Joscf  Pérez  García,  atendiendo  á  su  mérito,  capacidad,  aptitud  y 

ptudencia,  y  no  habiéndose  despachado  el  titulo  hasta  que  se  pu- 

diesen expedir  los  demás  respetivos  á  los  oíiciales  de  dicho  Regi- 

miento, sin  perjuicio  del  mérito  y  antigüedad  que  desde  dicho  día 

debe  gozar,  con  respeto  áque  desde  entonces  se  ha  empleado  en  el 

correspondiente  servicio,  sirviéndole  provisionalmente  de  título  el 

mismo  nombramienro.  Por  tanto,  fiando  de  su  celo  desempeñará  su 

obligación  con  el  honor  y  aplicación  que  tiene  acreditado,  en  nom- 

bre de  Su  .Majestad,  como  su  i^obernador  y  capitán  general,  elijo, 

nombro  y  proveo  á  vos  el  expresado  capitán  dun  Josef  Pérez  Gar- 

cía por  tal  capitán  de  la  segunda  compañía  de  infantería  del  referido 

Regimiento  del  Rey;  y  mando  al  coronel  os  ponga  en  posesión  y 

dé  á  reconocerá  todos  los  oficiales,  cabos  y  soldados,  y  que  os  guar- 

den y  hagan  guardar  todos  los  privilegios  y  esempciones  que  por 

esta  ra/.ón  os  deben  ser  guardados:  que  para  su  cumplimiento  os 

mandé  despachar  ti  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 

sello  de  mis  armas  y  refrendado  por  el  escribano  mayor  de  Gobier- 

no, Justicia,  Gracia  y  Guerra,  del  que  se  tomará  razón  en  la  Con- 

taduría Mayor  de  Cuentas  y  por  los  oficiales  reales  de  estas  Cajas. 

Dado  en  Santiago  de  Chile,  á  diez  de  abril  de  mil  setecientos 

setenta  y  ocho  años. '-Don  Agustín  de  Jduregui. — Por  mandado  de 

Su  Señoría. — Juan  Jerónimo  Je  Ugaric. 

N'ueseñoría  confiere  titulo  de  capitán  de  la  segunda  compañía 
del  nueve  regimiento  de  intanteria  de  milicias  desta  capital  nombra- 

do El  Rey  á  don  Josef  Pérez  García.  ^ 
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Don  Carlos  111.  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León» 

de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias.  de  Jerusalén.  de  Navarra,  de  Grana- 

da, de  Toledo,  de  \'alencin,  de  Cialicia.  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña.  de  í>>rdoba,  de  Córccur?,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  A!- 

garbes,  de  Alijecira,  de  Cubraliar,  de  ias  isia.s  de  Canana,  de  las 

Indias  OrienUtcs  Y  Occidentales,  islas  y  Tierra-fírme  del  Mar  Occéa- 

no,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña.  de  Brabante  y  Milán, 

conde  de  Abspurcr,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya 

y  de  .Mulina,  &.c.  Por  cuanto  en  atención  a  las  circunstancias  de  vos, 

don  Josef  Pérez  García,  he  venido  en  noir.braro  -  por  capitán  de  la 
seíTunda  compañía  del  i  cL  imicnto  de  milicias  de  infantería  del  Rev, 

nuevamente  creado  en  la  ciudad  de  Sanliagü  de  Chile;  por  tanto, 

mando  al  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chile  dé  la 

orden  conveniente  para  que  se  os  ponga  en  posesión  de  la  referida 

compañía,  y  á  los  oficiales  y  soldados  de  ella  que  os  reconozcan  y 

respeten  por  su  capitán,  obedeciendo  las  órdenes  que  Ies  diéreisde 

mi  servicio,  por  escrito  y  de  palabra,  sin  réplica  ni  dilación  algu- 
na; V  asi  ellos  como  los  demás  cabos  mavores  v  menores,  oficiales 

y  soldados  de  mis  ejércitos  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  in- 

tanteria  de  milicias,  guardándoos  y  haciéndoos  guardar  las  honras, 

preeminencias  y  esempciones  que  os  tocan  y  deben  ser  guardadas, 

sin  que  os  falle  cosa  alguna,  que  asi  es  mi  voluntad.  Y  que  el 

mencionado  capitán  general  dé,  asimismo,  la  orden  p^ra  que  en  los 

oficios  principales  de  mi  real  hacienda  se  tome  rar.ón  de  este  des- 

pacho y  se  os  forme  asiento,  con  picvcnción  de  que  siempre  que 

mande  juntar  este  cuerpo  para  acudir  á  los  paVajes  que  convenga 

á  mi  real  servicio  se  os  asistirá  con  el  sueldo  que  á  los  demás  ca- 

pitanes de  infantería  de  tropas  regladas,  en  consecuencia  de  loque 

tengo  resuelto.  Dado  en  San  Loren^N).  á  dos  de  noviembre  de  mil 

setecientos  setenta  y  ocho. —  Yo  el  Rey. — Lugar  del  real  sello.— 

Josef  de  GAlvc:{. — Patente  de  capitán  déla  sc<;unda  compañía  del  re- 

gimicntode  milicias  de  infantería  del  Rey,  de  la  ciudad  de  Santiago  de 

Chile,  para  don  Josef  Pérez  García. 

Santiago  de  Chile,  treinta  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 

nueve.— Cúmplase  lo  que  manda  Su  Majestad  en  este  real  despa- 

cho.—7)0»  Agusiin  de  Jáuregui. — Tomóse  razón  de  la  patente  que 

antecede  en  el  Tribunal  de  Caenlas  de  este  reino.— Sanliago de 

Chile,  veinte  y  nueve  de  abril  de  mil  .setecientos  setenta  y  nueve. 

Juan  Tomás  de  Echevc:^. — Tomóse  razón  de  la  patente  que  ante- 

cede en  esta  Real  Caja  de  Santiago  de  Chile,  en  treinta  de  abril 

de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. — Adrián  de  tíasabilbasso. 

Concuerda  este  testimonio  puesto  en  este  Libro  de  Provisiones 

de  el  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santia* 
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po  que  pára  en  su  archivo  secrctr»  en  esta«i  veinte  y  dc/s  primeras 

íojas,  rubricadas  de  mi  mano  con  el  ejecutorial  genealOí^ico  é  ins- 

trumentos originales  que  se  me  entregaron  y  devolví  á  la  parte,  á 

qué  me  refiero.  Santiago  de  Chile,  primero  de  diciembre  de  mil 

setecientos  setenta  y  nueve. — En  fe  de  cHo  lo  signo  y  firmo,  en  tes» 

timonio  de  verdad.— /osef  A  RubiOf  escribano  püblico  de  cabildo  y 

de  registros. 

Nota. — Kn  trece  de  ']u\\o  de  mil  ochocientos  tres,  se  copió  y 
aumento  esta  ejecutoria  en  el  libro  siguiente  número  cincuenta  y 

siete,  desde  fojas  ochenta  y  una  hasta  fojas  ciento  cuarenta  y  cinco. 
Vale. 

Arbol  genealógico  de  Pérez  García: 

El  general  de  la  Real  Armada  del  Sr.  D.  Felipe  111,  don  Pedro 

Pérc/.,  del  Orden  de  Calatrava,  y  doña  Isabel  López  García,  natu- 

rales del  lugar  de  Clolmdrcs,  en  la  Montaña  de  España,  se  casaron 

en  él  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  el  29  de  julio  ano  de 

1619,  y  tuvieron  por  hijo  ¿ 

Don  Francisco  Pérez  y  López  y  dofía  Olalla  González,  naturales 

del  lugar  de  Colíndres,  en  la  montana 'de  Cantabria  de  Espafía;  se 
casaron  en  él  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  i5  de  agosto 

de  1664  años,  y  tuvieron  por  su  hijo  legitimo  á 

Don  Francisco  Pérez  (ionzález  y  doña  Francisca  Pinera  y  Fer- 

nandez, naturales  del  lugar  de  Colindres,  en  la  montaña  de  Can- 

tabria de  España;  se  casaron  en  él  en  la  parroquia  de  San  Juan  Bap» 

tista  en  19  de  octubre  de  1687  años,  y  tuvieron  por  hijo  á 

Don  Francisco  Pérez  PiAera  y  doAa  Antonia  García  IVIanruesa  y 

Barreda,  naturales  del  lugar  de  Colindr»}  de  la  montaña  de  Can- 

tabria de  Españ'';  se  casaron  en  él  en  la  parroquia  de  San  Juan 
Baptista  en  6  de  mayo  de  1728  años,  y  tuvieron  por  hijo  á 

El  capitán  don  José  Pérez  García,  que  ha  servido  mucho  á  Su 

Majestad  desde  alférez  hasta  capitán  de  milicias  de  infantería  del 

F^egi miento  del  Rey  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  natural  del 

lugar  de  Colindres,  en  las  Montafias;  de  Espafía;  se  casó  en  dicha 

ciudad  con  doña  María  del  Rosario  Salas,  natural  dé  ella,  en  10  de 

marro  de  1766,  y  tuvieron  por  hijos  á 
El  cadete  don  Francisco  Antonio  Pérez  de  Salas:  fué  bautizado  en 

la  catedral  de  Santiago  de  Chile  en  3  de  septiembre  de  1770,  á  fo- 

jas 202. 

li^l  cadete  don  Juan  José  Pérez  de  Salas:  fué  bautizado  en  la  cate> 

dral  de  Santiago  de  Chile  en  17  de  marzo  de  i77;2,  en  la  f.  128. 

Don  José  Antonio  Pérez  de  Salas  fué  bautizado  en  la  catedral  de 

Santiago  de  Chile  en  26  de  septiembre  de  1775,  á  f.  76. 

u  ujui^od  by  Google 
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Don  Santiago  Antonio  Pérez  de  Salas  fué  bautizado  ¿n  la  cate* 

dral  de  Santiago  de  Cliile  en  8  de  agosto  de  1777  á  f... 

Doña  María  Nicolasa  Pérez  de  Salas  se  bautizó  en  la  iglesia  ca- 

tedral de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  ...  á  f .  179. 

Doña  Francisca  Javiera  Pérez  de  Salas  se  bautizó  en  la  iglesia 

catedral  de  la  ciudad  de  SantiaLjo  de  Chile     á  f.  21. 

Doña  Ana  Joseta  Pérez  de  Salas  se  bautizó  en  la  saola  iglesia 

catedral  de  la  ciudad  de  Santiaiio  de  Chile  ...  á  ... 

\í\  general  de  la  real  armada  don  Pedro  Pérez  Quintana,  de  la 

Orden  Je  CalaUava,  y  duna  Isabel  López  Garcia,  naturales  de  Co- 

lindres,  de  las  montañas  de  España,  se  casaron  en  23  de  julio  de 

1619.  á  f .  149  y  tuvieron  por  hijo  á.., 

£1  capitán  de  ejército  don  Francisco  González  Franco  y  doAa  Ma- 

ría  Barreda,  naturales  del  lugar  dé  Colindres,  ea  la  montaña  de 

España,  se  casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baplista  y  tuvieroo 

por  bija  á... 

Don  Francisco  Pérez  y  López  y  dofia  Olalla  González,  naturales 

del  lugar  de  Colindres,  en  la  montaña  de  España,  se  casaron  en  ta 

parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  i5  de  agosto  de  1664  y  tuvieron 

por  hijo  á  . 

Don  José  de  Pifiera  Volado  y  doña  María  Eernández,  naturales 

del  lugar  de  (Colindres,  en  la  Montaña  de  España;  se  casaron  en  la 

parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  6  de  mayo  de  1676  y  tuvieron 

por  hija  legitima  á. . . 

Don  Francisco  Pérez  (  "lonzález  y  doña  Francisca  Pinera  Fernán" 
dez,  naturales  del  lui^ar  de  Colindres,  en  la  Montaña  de  K«paña:  se 

casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  19  de  octubre 

de  1687  y  tuvieron  por  hijo  á  . . 

Don  Francisco  Pérez  López  y  díjfia  ( )lalla  (iunzález,  naturales 

del  lugar  de  Colindres,  en  la  montana  de  Cantabria  de  España,  se 

casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  f5  de  agosio  de 

1664  y  tuvieron  por  hija  á... 

Don  José  de  Piñera  Volado  y  doña  María  Fernández,  naturales 

del  tugar  de  Colindres^  en  la  montaña  de  Cantabria  de  España, 

se  casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  4  de  julio  de 

1672  y  tuvieron  por  hijo  á.  . 

Don  José  García  Franco  y  doña  Mai^dalena  de  Manruesa  y  Quin- 
tana, naturales  del  luchar  de  Colindres,  en  la  montaña  de  Cantabria 

de  España,  se  casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptista  en  1: 

de  enero  de  1671^  y  tuvieron  por  su  hiia  a  . 

Don  Francisco  García  Barreda  y  doña  Isabel  López,  naluialcí 

del  lugar  de  Colindres,  en  la  moniaua  de  Cantabria  de  España,  sc 
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casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  Baptísta  en  8  de  abril  de  1677 

y  tuvieron  por  su  hijoá  .. 

Don  juan  de  Manruesa  y  Quintana  y  doña  Isabel  de  Barreda, 

naturales  del  luíiar  de  Colindres,  en  la  monlañn  de  Cantabria  de 

España,  se  casaron  en  la  parroquia  de  San  Juan  iiaplista  en  6  de 

julio  de  1672  y  tuvieron  por  hija  á... 



^  kj,  1^  d  by  Google 



II. — SegMiido  testamento  de  D.  dosó  Pérez  García. 

En  el  nombre  de  Dios,  nuestro  señor  todopoderoso,  amén.  Se- 

pan cuantos  esta  carta  de  mi  testamento,  última  y  postrimera  vo- 

luntad vieren,  como  yo  don  José  Pérez  García,  teniente  corone!  de 

milicias  disciplinadas  con  real  cédula  de  preeminencias,  natural 

que  declaro  ser  de  Colindres  en  España,  en  la  provincia  de  Canta- 

bria, de  las  montanas  Je  Santander,  hijo  lei,M'tirno  y  Je  legítimo  ma- 

trimonio de  don  I'rancisco  ¡^«^rcz  y  Je  doña  Antonia  (larcía,  mis 
padres,  difuntos,  naturales  y  vecinos  que  fueron  del  citado  Colin- 

dres, como  más  largamente  consta  en  mi  ejecutoria  de  hidalguía  y 

méritos  puesta  en  el  libro  número  cincuenta  y  seis,  á  foja  ana,  en 

la  caja  de  tres  llaves  del  Ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad,  en  primero 

de  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve.  Estando,  como 

estoy,  por  la  bendita  misericordia  de  Dios,  sano  y  bueno  y  en  mi 

entero  juicio  y  memoria  y  entendimiento  natural,  creyendo,  como 

firme  y  verdaderamente  creo,  en  el  alto  y  divino  misterio  de  la  San- 

tísima Trinidad,  Padre,  llijo  y  Espíritu  Sanio,  tres  personas  dis- 

tintas y  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todos  los  demás  misterios  de 

fe  que  tiene,  cree  y  confiesa  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica 

Apostólica  Romana,  bajo  de  cuya  fe  y  creencia  he  vivido  y  protesto 

vivir  y  morir,  como  fiel  y  católico  cristiano;  y  porque  sin  embargo 

de  mi  actual  sanidad  me  recelo  justamente  de  la  muerte,  que  es 

infalible  á  toda  criatura  viviente,  y  a  lin  Je  que  cuando  ésta  lleijue 

no  me  halle  desprevenido,  quiero  con  anticipación  y  en  ubservan- 

cia  de  la  constitución  de  mi  venerable  Orden  Tercera  en  que  manda 

á  cada  uno  hacer  su  testamento,  hacerle  y  otorgarle;  y  antes  de  re- 

ducirlo ¿  efecto,  invoco  por  mi  abogada  ó  intcrcesora  á  la  Serenísi» 

ma  Reina  de  los  Angeles  con  el  título  del  Carmen  MaríaSantísima, 

Madre  de  Dios  y  Señora  Nuestra,  al  santo  de  mi  nombre  ant;:el  de 

mi  guarda,  y  demás  santos  y  santas  de  la  corle  celestial,  bajo  de 
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cuya  divina  protección  é  invocación  !o  hago  y  ordeno  en  ia  forma 

siguiente: 

Pnaicramer.tc  ene  Jinicndo  mi  alma  ñ  Dios.  Nuestro  Scnur,  que 

la  crió  y  redimió  cun  el  mlinito  precio  de  su  preciosísima  sangre,  y 

el  cuerpo  á  la  tierra,  como  origen  de  formación,  y  mando  que  cuan- 
do la  divina  voluntad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fuere  servido 

llevarme  de  esta  presente  vida  á  la  eterna,  mi  cuerpo  cadáver  sea 

sepultado  en  sagrado,  sin  cajón,  y  amortajado  con  el  hábito  que 

visten  los  relicriosos  del  Orden  Serñiko  de  mi  Padre  San  Francis- 

en,  en  cuya  iglesia  se  le  sepultará  en  la  sepultara  menos  honrosa 

de  la  capilla  de  la  Tercera  Orden,  ó  donde  mi  albacea  dispusiere, 

evitando  las  funciones  de  honras  y  cabo  de  ano;  y  si  el  día  de  mi 

entierro  fuere  hora  competente  de  celebrar,  y  de  no,  el  siguiente, 

se  aplicarán  por  mi  alma  una  misa  cantada  de  cuerpo  presente  y 

cuatro  rezadas,  de  que  se  pagará  la  cuarta  episcopal  á  la  Santa 

Iglesia. 

Item,  mando  á  las  mandas  forzosas  y  acostumbradas  en  testa- 

mentos á  seis  y  medio  real  de  plata  a  cada  una,  Ids  que  se  les  pa- 

garán de  mis  bienes  en  trece  monedas,  y  io  mismo  para  lugares 

santos  de  Jerusalón  y  hospital  real  del  señor  San  Juan  de  Dios, 

con  intención  que  hago  desde  ahora,  para  cuando  el  caso  llegue, 

de  ganar  las  gracias  é  indulgencias  á  este  fin  concedidas. 

Item,  declaro  que  soy  casado  según  el  orden  de  nuestra  Santá 

Madre  Iglesia  desde  el  día  diez  de  mar/.o.  y  velado  desde  el  diez  y 

nueve  de  mayo  del  año  pasado  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis 
con  doña  Alaria  del  Rosario  de  Salas  Ramire/,  de  Salas,  natural 

de  esta  ciudad,  hija  legitima  del  capitán  de  milicias  don  .Manuel  Je- 

rónimo de  Salas  Puerta,  natural  del  dicho  Colíndres,  y  de  dofía 

Ana  Josefa  Ramírez  de  Salas  y  Pavón,  natural  de  esta  ciudad,  ̂  

que  durante  nuestro  matrimonio  hemos  tenido  y  procreado  diez 

hijos,  los  seis  varones  y  cuatro  mujeres,  cuyos  nombres,  .según 

el  orden  de  sus  nacimientos,  son  los  sÍLHiientes:  primero  don 

Manuel  jóse,  bcmmdo  doña  Maria  AiU  ín  a,  tercero  d(jña  Nico- 

lasa,  cuarto  don  !•  rancisco  Antonio,  qumlt.»  don  joaqum  José,  sex- 
to doña  Francisca  Javiera,  séptimo  don  Santiago  José,  octavo 

don  José  Antonio,  nono  don  Santiago  Antonio,  y  décimo  doña 

Ana  Josefa,  de  todos  los  cuales  han  fallecido  hasta  el  presente 

tres  en  su  infancia,  que  fueron:  el  primero,  don  .Manuel  José, 

el  segundo,  doña  Maria  .Antonia.  ^  cl  séptimo,  don  Santiago 

,Ios¿-.  y  asi  éstos  como  los  que  ta  l>ios  m  acins"*  viven  están  bau- 
tizados y  confirmados  según  rito  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 

sia. Declárolos  por  tales  mis  hijos  legítimos  y  de  legitimo  ma- 

trimonio para  que  conste,  cuya  declaración  no  se  entienda  se  opo- 
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ne  á  la  petición  con  que  se  asentó  en  el  libro  número  cincuenta  y 

tres,  á  fojas  ochenta  y  seis  de  los  de  ia  caja  de  tres  llaves  de  este 

Ilustre  Cabildo  la  genealogía  de  hidalguia  y  méritos  de  mis  hijos  y 

sus  descendientes^  de  que  hay  otra  copia  en  el  oficio  de  provincia  á 

fojas  doscientas  y  cincuenta  del  protocolo  en  tres  de  octubre  del 

año  pasado  de  mil  setecientos  setenta,  por  cuanto  en  este  día  ya 

habían  fallecido  mis  dos  primeros  hijos  don  Manuel  José  y  doña 

Marta  Antonia,  v  de  los  qnc  tuve  no  habían  nacido  mas  que  dona 

Maria  Nicolasa  y  don  l-  rancisco  Antonio,  que  son  los  que  en  ia 

gen^logia  se  contienen. 

Item,  declaro  que  en  treinta  de  diciembre  del  año  pasado  de  mil 

setecientos  sesenta  y  seis  otüri;ué  carta  de  dote  a  la  referida  mi  es- 

posa ante  don  Santiago  de  Santibáñez.  escribano  público  y  de 

provincia  que  fué  de  esta  corte,  por  cantidad  de  siete  mil  treinta  y 

cuatro  peso$  cuatro  reales,  ¿  ta  que  han  de  añadir  cuatro  partidas 

que  he  recibido  después  de  dicho  otorgamiento,  la  primera  por  ma- 

no del  capitán  de  ejército  don  Salvador  de  Truclos,  como  albacea 

de  mi  suegra,  de  cantidad  de  mil  doscientos  cuarenta  y  seis  pesos 

dos  reales  que  le  tocaron  de  legitima  en  la  hijuela  de  particiones 

archivadas  ante  el  escribano  don  Luis  Luque;  la  segunda,  de  un 

farol  de  cristal  que  se  tasó  en  veinte  pe.sos;  la  tercera,  un  cuadro  de 

Nuestra  Señora  del  Rosario,  tasado  en  diez  pesos,  y  la  cuarta  tres 

pesos  dos  reales  y  medio  de  la  parte  de  una  restitución;  cuyas  cin- 

co partidas  suman  la  cantidad  de  ucho  mil  trescientos  catorce  pe- 

sos medio  real.  Declárolo  así  para  que  conste. 

Item,  declaro  que  en  doce  de  abril  del  año  pasado  de  mil  sete- 

cientos sesenta  y  seis  otorgué  capital  de  mis  bienes  ante  el  citado 

escribano  don  Santiago  de  Santibáñez,  mas.  no  habiendo  bienes 

para  cubrirle  y  deducir  ganancias,  no  pongo  la  cuenta  de  su  reba- 

jo, la  que  se  puede  ver,  en  caso  necesario,  en  un  testamento  que 

otorgué  en  primero  de  octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres 

por  ante  don  Justo  N'árez  del  Trigo,  escribano  público  que  fué  de 
esta  corte,  donde  se  asentó  por  menor. 

Item,  declaro  que  el  día  diez  de  abril  de  este  presente  año  de  mil 

setecientos  noventa  y  tres,  por  ante  el  escribano  de  cabildo  dun 

Andrés  .Manuel  de  Villarreal,  otorgué  una  e.Ncrilura  de  cuatro  mil 

pesos  de  principal  ¿  censo  sobre  mi  hacienda  de  San  Nicolás  de 

Tango,  en  cuya  cantidad,  aunque  se  dice  en  ella  son  de  mí  dinero, 

declaro  que  no  lo  es,  ni  en  esta  dicha  cantidad  perjudico  á  mis 

hijos,  ni  á  mi  quinto,  pues,  como  éstos  saben,  son  los  cuatro  mil 

pesos  que  me  dejó  para  mi  y  mis  hijos  mi  hermano  el  capitíin  de 

ejército  don  Santiago  Pérez  García,  para  un  patronato  de  legos,  los 

que  recibí,  como  aparece  en  mi  libro  de  caja  á  fojas  quince,  y  se 
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esclarece  mejor  en  el  instrumento  que  ante  dicho  escribano  otorgué 

eo  diez  y  seis  de  octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  de  las 

trece  constituciones  de  esta  imposición  y  nombramientos  de  pa- 

trón de  este  patronato  de  legos  á  favor  de  las  ánimas  que  en  él  se 

señalan. 

Item,  mando  que  de  todos  los  bienes  que  quedaren  por  mi  íalie- 

cimiento  se  haga  inventarío  y  tasación  extra) udicial,  con  interven- 

ción de  mi  hijo  don  Francisco  Antonio  Pérez,  subteniente  de  mili- 

cias del  Regimiento  del  Rey»  que  para  esta  intervención  y  sus  con- 

secuencias le  habilito  en  la  edad,  y  le  nombro  curador  de  sus  her- 

manos que  en  aquel  entonces  carecieren  de  ella.  Lo  que  declaro  y 

mando  así  para  que  conste. 

Item,  mando  que  del  remanente  de  mi  quinto  se  funde  una  cape- 

llanía patronato  de  legos  bajo  las  mismas  condiciones  de  la  antece- 

dente, cuyos  estatutos  se  ven  en  el  citado  instrumento  de  diez  y 

seis  de  octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  en  el  oficio  de 

Cabildo,  á  excepción  de  que  en  todo  evento  será  la  primera  patro- 

na  mi  esposa  durante  sus  días,  y  el  segundo  el  que  la  susodicha 

nombrare  de  sus  hijos,  para  que  la  i^occ  también  Jurante  sus  dias. 

y  después  de  ellrjs  se  una  al  citado  aniversari»)  Ue  los  referidos 

cuatro  mil  pesos  y  corra  bajo  de  aquellus  llamamientos;  mas,  aun- 

que sea  de  mucha  ó  poca  cantidad,  sólo  tendrá  la  pensión  de  dos 

misas  rezadas,  la  una  el  día  que  cumpla  año  mi  fallecimiento,  y  la 

otra  cuando  los  cumpla  el  de  mi  dicha  fcsposa,  y  si  no  se  dijeren 

en  el  citado  día,  se  dirán  dos  misas,  y  para  que  se  sepa  en  qué 

días  acaecieron,  se  anotarán  al  margen  de  este  instrumento  y  de  la 

escritura  de  imposición  dentro  de  un  año.  También  revnco  los  Ha-' 
mamicnlos  que  en  aquel  instrumento  hice  en  duña  Bernardina 

Cáceres,  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio  y  sus  parientes.  Asi- 

mismo revoco  el  que  después  de  todos  los  llamados  se  nombre  á 

una  niña  pobre,  pues  quiero  y  es  mi  voluntad  qiic  esta  imposición, 

acabados  todos  aquellos  llamamientos,  recaiga  en  el  Real  Hospital 

de  San  Francisco  de  Borja  de  esta  ciudad,  para  que  se  dote  una 

cama  á  mi  nombre.  Lo  que  declaro  y  mando  asi  para  que  conste. 

Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  legados  en  ¿l  con- 

tenidos, nombro  por  mi  albacea  y  tenedora  de  bienes  á  la  men- 
cionada mi  legítima  esposa  doAa  María  del  Rosario  Salas,  y  por 

su  fallecimiento  á  mi  cuñada  doda  María  Mercedes  Salas,  y  por  el 

de  ésta  á  mi  hijo  don  Francisco  Antonio  Pérez;  y  si  recayere  en 

el  susodicho  c!  albaceazgo,  en  tal  caso  nombro  de  curador  de  mis 

'  hijos  menr)res  al  ductor  don  \'icente  de  Larraín.  clénu''»  presbítero 
domiciliario  de  esle  obispado,  coníiriendulcs,  como  les  conliero  á 

todos  los  tres  antes  nominados,  el  poder  de  albaceazgo  en  derecho 
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necesario,  para  que  por  el  orden  con  que  van  nombrados  usen  de 

•  él  lodo  el  tiempo  que  necesitaren  y  hubieren  menester,  aunque  sea 

pasado  el  término  fatal  que  el  derecho  dispone.  Y  en  el  remanen- 

te que  quedare  de  todos  mis  bienes,  deudas,  derechos  y  acciones  y 

futuras  sucesiones,  instituyo  y  nombro  por  mis  únicos  y  universa* 

les  herederos  á  los  mencionados  mis  hijos  legítimos  que  á  la  sazón 

vivieren,  para  que  los  lleven,  pocen  y  hereden  por  iguales  partes 

con  la  bendición  de  Dios  Nue.stro  Señor,  de  su  Santísima  Madre  y 

la  mia.  con  lo  cual  revoco  y  anulo  y  doy  por  ningunos  de  nin- 

gún valor  ni  efecto  otros  cualesquiera  testamentos,  poderes  para 

testar  y  otras  últimas  disposiciones  que  antes  de  ésta  haya  fecho 

y  otorp^ado  por  escrito  ó  de  palabra,  que  quiero  que  no  valgan  ni 

hagan  fe,  judicial  ni  exlrniudicialmcnte.  salvo  el  presente  testamen- 

to, que  se  ha  de  puarJar,  cumplir  y  ejecutar  por  mi  última 

final  y  deliberada  vulunlad.  I^^n  cuyo  leslimunio  lo  oluigo  en  es- 

ta ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  dias  del  mes  de  abril 

de  mil  setecientos  noventa  y  tres  años.  Y  el  otorgante,  ¿  quien 

yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  conozco,  que  vino  á  rtii  ofi- 

cio, y  que  al  parecer  se  halla  con  buena  salud,  en  su  sano  y  en- 

tero juicio,  memoria  y  entendimiento  natural,  asi  lo  otorgó  y  fir- 

mó, siendo  presentes  por  testigos,  llamados  y  rogados,  Francisco 

Javier  Toledo,  don  Jo:>quín  Godoy  y  don  Rafael  Barrera. — José 

Pcrez  García. — Ante  mi. — Josú  Driccño,  escribano  publico  y  real. 



III.^Tercer  tastamento  do  D.  José  Pérez  García. 

Cn  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  amén.  Sepan  cuantos  es^ 

ta  carta  vieren,  como  yo.  el  teniente  coronel  de  milicias  de  in- 

far^teria  disciplinada  del  Regimiento  del  Rey  de  esta  capital,  reti- 

rado por  Su  Majestad  por  real  despacho  de  preeminencias  dado 

en  Madrid  á  ̂   de  julio  de  17<)'-'.  don  José  Pérez  (jarcia,  aclual 

prior  del  Real  Tribunal  del  Consulado  de  este  reino,  nalural  que 

declaro  ser  del  lugar  de  Colindres,  correspondiente  al  señorío  de 

Vizcaya  en  los  reinos  de  España,  provincia  de  Cantabria,  en  las 

Montañas  del  obispado  de  Santander,  hijo  legitimo  y  de  legitimo 

matrimonio  de  don  Francisco  Pérez  Pinera  y  de  doña  Antonia 

García  de  Barreda,  naturales  y  vecinos  que  fueron  del  citado  Co- 

lindrcs.  como  mñs  lartramente  coiistj  ile  mi  eiecutorin  irenealógi- 

ca  de  hidalguía,  armas  y  inerilos  puesta  en  el  lioro  cincucnla  y 

seis  en  provisión  el  día  primero  de  diciembre  de  1779  años,  desde 

fojas  una,  archivada  en  la  caja  de  tres  llaves  de  este  Ilustre  Ca^ 

bildo,  de  su  honroso  conocimiento  y  mandato  en  esta  Real  Au- 

diencia, instando,  como  estoy,  por  la  bendita  misericordia  de  Dios 

sano  y  bueno  y  cn  mi  entere)  juicio,  memoria  y  entendimiento  na- 

tural, creyendo,  como  firmemente  creo,  en  el  alto  y  divino  mislc- 

rio  de  la  Santísima  Trinidad,  i^adrc.  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres 

personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero  y  en  todos  los  de- 

más misterios  de  nuestra  santa  fe  que  tiene,  cree  y  confiesa  núes- 

Ira  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Apostólica  de  Roma,  bajo  cuya 

fe  y  creencia  he  vivido  (á  Dios  graciasj  y  quiero  (mediante  Dios^ 

vivir  y  morir,  como  Hel  y  católico  cristiano.  Mas.  temiéndome  de 

la  muerte,  que  es  cosa  natural  v  de  te  que  ha  de  venir  á  toda  hu- 

mana criatura,  sujclíindome  a  las  sagradas  constituciones  de  mis  ve- 
nerables Ordenes  Terceras  de  Penitencia  en  nuestra  JVladre  de  Mer- 

cedes, en  que  fui  pro-ministro  en  tres  de  julio  del  año  de  mil  sete- 

^  kjui^od  by  Googl 
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cientos  y  sesenta,  de  nuestro  paUre  San  Francisco,  en  que  fui  minis« 

tro  en  cinco  Je  marzo  de  setenta  y  ocho,  y  de  nuestro  padre  Santo 

Domintío  en  que  fui  prior  en  catorce  de  mayo  de  setecientos  ochen- 

ta y  nueve,  que  uniri»rn"ies  mnnvlan  á  sus  terceros  hacf-r  teslamcn- 

to,  por  lo  que  quiero  hacci  y  otorgar  el  mío,  y  para  su  acici  lo.  in- 

voco por  mis  abogados  ó  intercesores  los  santos  de  mi  nombre,  que 

son  el  señor  San  Josó,  el  sefíor  San  Antonio  y  el  santísimo  nom- 

bre de  jMarfa,  ésta  en  las  soberanas  invocaciones  del  Rosario,  Car- 

men» Dolores  y  Mercedes,  á  que  junto  mi  ángel  custodio,  ba|o 

cuya.s  protecciones  ordeno  mis  últimas  disposiciones  en  ta  manera 

siguiente: 

Primeramente  cncumiendo  y  doy  mi  alma  á  Dios  Nuestro  Señor 

que  la  crió  y  redimió  con  su  preciosa  sangre,  y  el  cuerpo  á  la  tie- 

rra, de  que  fuó  formado,  y  cuando  la  divina  voluntad  fuere  servida 

llevarme  de  esta  presente  vida  á  la  eterna,  se  enterrará  mi  cuerpo 

sin  afeitarse  ni  cajón,  con  el  hábito  y  en  la  iglesia  de  mi  seráfi- 

co padre  San  Francisco,  en  la  sepulturn  tvcnos  honrosa  de  la  capi- 

lla de  nuestra  1  creerá  Orden,  á  la  en  ti  a  Ja  de  la  puerta,  como  se  le 

pedirá  al  scnr*r  ministro,  adonde  éslc  dispusiere;  cuyo  entierro  scia 

con  una  misa  cantada  y  cuatro  rezadas,  de  que  se  le  pairaran  las 

cuartas  á  la  santa  Iglesia  y  no  se  celebrarán  honras  ni  cabo  de  año, 

por  lo  cual  se  buscaran  algunos  amigos  que  conviden  para  el  en- 

I-3n  segundo,  declaro  que  soy  casado  desde  el  día  diez  de  marzo 

y  velado  desde  el  dia  diez  y  nueve  de  mayo  del  año  pasado  de  mil 

setecientos  sesenta  v  seis,  seijiin  el  orden  «.le  nuestra  NUni^ire  Igle- 

sia con  doña  .Mana  ».lel  l\t.i¿ui  io  de  Salas  y  Kamiiez  de  Salas,  natu- 

ral de  esta  capital  é  hija  le¿,'itima  del  capitán  de  milicias  de  infan- 
tería de  esta  ciudad  don  Manuel  Jerónimo  de  ̂ afas,  natural  de  la 

dicha  mi  patria  Coltndres.  y  de  doña  Ana  Josefa  Ramírez  de  Salas 

y  Pavón,  natural  de  esta  ciudad;  y  que  durante  nuestro  matrimonio 

tuvimos  dic/,  hijos  lej^itimos,  los  seis  varones  y  Ins  cuatro  hembras, 

cuvos  nombres,  según  el  orden  de  .-^u-s  na^inucnlos,  son  los  si- 

guientes: primero  Manuel  José',  segundo  Mana  Anlonja,  tercero 
Marta  Nícolasa,  cuarto  Francisco  Antonio,  abogado  de  esta  Real 

Audiencia,  quinto  Joaquín  José,  sexto  Francisca  Javiera,  séptimo 

Santiago  José,  octavo  José  Antonio,  noveno  licenciado  Santiago 

Antonio,  abogado  de  esta  Real  Audiencia,  y  décimo  Ana  Josefa, 

de  los  cuales  hasta  lo  presente  fallecieron  tres  en  su  infancia,  que 

fueron  el  primero  Manuel  José,  el  segundo  María  Antonia  y  el  sép- 

timo Santiago  Jost^,  y  todos  diez  tueron  bautizados  y  contirmados 

sci;un  el  orden  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia:  declarólos  asi  por 

mis  hijos  legítimos,  para  que  conste. 



480 HISTORIADORES  DE  CIIILB 

Esta  declaración  no  se  entienda  se  opone  á  la  petición  que  hice 

en  veinte  de  septiembre,  por  la  que  se  archivó  la  genealogía  de 

hiJalguin  y  méritos  de  mis  hiios  en  tres  de  octubre  de  mil  setecien- 

tos y  setenta  años  en  la  caja  de  tres  llaves  de  este  Ilustre  Cabildo, 

á  fojas  ochenta  y  seis  del  libro  cincuenta  y  tres,  y  en  el  pruiocolo 

del  mismu  año  a  tojas  doscientas  y  cincuenta  del  oticio  de  provin- 

cia; con  respecto  á  que  en  el  citado  tiempo  ya  hablan  fallecido  mis 

dos  primeros  hijos  y  aún  no  hablan  nacido  mas  que  María  Níeo* 

lasa  y  Francisco  Antonio,  que  son  los  contenidos  en  la  genea- 

logía. 

En  el  tercero  declaro  que  olorgué  de  dote  á  mi  referida  esposa, 

en  treinta  de  diciembre  de  setecientos  sesenta  y  seis  años,  por  ante 

don  Santiago  de  Santibáñez,  de  cantidad  de  siete  mil  treinta  y 

cuatro  pesos  cuatro  reales,  á  que  se  deben  agregar  un  mil  doscien- 

tos setenta  y  nueve  pesos  cuatro  y  medio  reales,  producido  de  un 

mil  doscientos  cuarenta  y  seis  pesos  dos  reales  que  recibí  del  capi- 

tán de  ejército  don  Salvador  de  Trucíos  como  albacea  de  nuestra 

suegra,  cuya  cantidad  se  le  restaba  a  su  leí^itima  por  la  hijuela  ar- 
chivada ante  don  Luis  Luquc.  Item,  de  un  farol  de  cristal,  vemte 

pesos;  y  de  un  lienzo  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  diez  pesos, 

en  que  se  tasaron,  y  trece  pesos  dos  reales  y  medio  de  una  restitu- 

ción. Declárolo  asf  para  que  conste. 

En  cuarto,  declaro  que  otorgué  capital  de  mis  bienes,  en  el  año 

de  sesenta  y  seis,  por  ante  don  Santiago  Santibáñez,  mas  no  ha- 

biendo bienes  para  cubrirle,  son  excusados  los  rebajos  acla- 

rados en  testamento  del  año  de  (Khenta  y  tres  ante  don  Justo  del 

Trigo.  Declárolo  asi  para  que  conste.  i 

En  quinto,  declaro  que  en  la  escritura  que  otorgué  ante  don  An- 

drés  Manuel  de  VíUarreal  en  diez  de  abril  de  noventa  y  tres,  im- 

puse á  censo  sobre  mi  hacienda  San  Nicolás  cuatro  mil  peaos  en 

una  capellanía  de  legos,  los  cuales,  aunque  se  entiende  fué  de  dinero 

mío,  no  fué  así,  sinó  en  esta  cantidad  que  recibí  y  me  legó  m!  her- 

mano el  capitán  de  ejército  don  Santiago  Pérez  García,  como  se 

esclarece  en  mi  libro  de  caja  á  fojas  quince,  y  se  aclara  en  el  ins- 

trumciUo  de  imposición  y  llamamiento  ante  el  citado  Villarreal,  su 

data  diez  y  seis  de  octubre  de  setecientos  ochenta  y  ocho,  y  asi  se 

ve  no  perjudico  ¿  mis  hijos,  á  mi  esposa,  ni  i  mi  quinto.  Declá- 

rolo asi  para  que  conste. 

En  sexto,  declaro  que  entré  religiosa  á  mi  primera  hija  María  Ni- 

colasa  en  el  monasterio  de  la  Limpia  y  Pura  Concepción,  regla  de 

nuestro  padre  San  Agustín,  en  esta  ciudad,  en  el  añu  pasado  de 

noventa  y  ocho,  y  profesó  en  el  siguiente  el  dos  de  junio,  en  la 

que  á  cuenta  de  su  legitima  gasté  en  dote  y  menesteres  lo  que  su- 

^  uj,  1^  jd  by  Google 
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Ea  su  cuenta  por  menor  en  mí  libro  de  caja,  desde 'fojas  veinte 
adelante,  de  lo  que  se  le  hará  cargo,  y  si  más  le  toca,  se  ejecutará 

lo  que  dispone  en  su  renuncia  en  veintinueve  de  mayo  ante  don 

Agustín  Diaz. 

En  scplimo,  declaro  que  igualmente  entre  religiosa  en  el  mismo 

monasterio  á  mi  sexta  hija  Francisca  Javiera,  el  mismo  año  de  no- 

venta y  ocho,  y  profesó  en  el  siguiente  el  día  ocho  de  septiembre, 

en  cuyomonjioen  dote  y  menesteres^  á  cuenta  de  su  legitima,  gasté 

lo  que  consta  de  su  cuen-ta  por  menor  en  mi  libro  de  caja  desde 

fojas  veintiuna  vuelta  ajelante,  délo  que  se  le  hará  cariío.  y  si  más 

le  tocr.re,  se  hará  lo  que  dispone  en  su  renuncia  de  cuatro  de  sep- 
tiembre ante  el  citado  Díaz. 

En  octavo,  declaro  que  no  le  he  podido  dar  gusto  á  mi  eslimada 

décima  hija  Ana  Josefa  de  entrarla  religiosa  en  el  referido  mo- 

nasterio en  que  están  sus  dos  hermanas,  por  la  falta  de  un  todo 

en  que  nos  tiene  la  tenaz  y  actual  guerra;  y  si  no  lo  hubiere  po- 

dido hacer  durante  mi  vida,  que  creo  sea  corta  por  mi  avanzada 

edad,  pido,  suplico  y  rucLTo  á  mi  esposa,  á  su  hermana  estimada 

doña  Mercedes  y  a  mis  hijos,  que  luego  de  mi  fallecimiento,  aunque 

dure  la  guerra,  le  faciliten  su  monjío,  y  si  en  todo  él  se  gastase 

más  de  lo  que  le  toque  de  sus  legitimas,  .en  lo  que  faltare  para  su 

completo  la  mejoro  en  mi  quinto,  y  si  faltase  tanto  que  éste  no 

alcanzase,  vuelvo  á  suplicar  prorraten  entre  todos  la  falta  para  que 

cumpla  sus  buenos  deseos.  Declarólo  así  para  que  conste. 

En  noveno,  declaro  que  de  todos  los  bienes  que  quedaren  por  mi 

fallecimiento  se  haga  extrajudicial  inventario  y  tasación  y  se  pro- 

ceda á  venta,  para  cuya  intervención,  en  lugar  del  defensor  de  me- 

nores, nombro  de  contador  y  curador  de  mis  hijos  menores  á  mi 

hijo  el  licenciado  don  Francisco  Antonio,  y  por  su  falta  ó  impli* 

cancia  á  don  Joaquín  José,  mi  hijo. 

En  décimo,  declaro  que  quiero  que  del  remanente  de  mi  quinto  se 

funde  de  un  mil  pesos  un  patronato  de  lepfos,  y  si  no  alcanzase  a 

esta  cantidad,  suplico  y  ruego  a  mi  esposa  que  de  su  ha  de  haber 

la  complete  y  que  sea  ella  la  paliona  de  él  durante  sus  días,  y 

después  de  ellos  entren  á  medias  mis  dos  hijas  religiosas  Francís> 

ca  Javiera  y  Ana  Josefa,  entre  monja,  como  lo  creo,  ó  no  éntre;  y 

por  fallecimiento  de  la  una  éntre  en  el  goce  entero  la  otra,  y  fallecí* 

das  ambas,  se  unirá  esta  imposición  a!  citado  patronato  referido  en 

éste  al  número  quinto,  y  correrá  de  alli  adelante  bajo  de  aquellos 

llamamientos,  y  tendiá  esta  añadidura  la  pensión  en  dos  misas  reza- 

das en  los  días  del  fallecimiento  mío  y  de  mi  esposa,  los  que  se 

anotarán  á  esta  margen.  Declárolo  asi  para  que  conste. 

En  undécimo,  declaro  que  á  las  mandas  forzosas  y  acostumbrada^ 

W.-3I 
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de  redención  de  cautivos,  Santos  Luyares  de  Jcrusalón  y  Hospital  de 

San  Juan  de  Dios  se  les  dé  á  cada  una  trece  cuarliUos,  en  cuarti- 

llos. Declarólo  asi  para  que  conste. 

En  duodécimo,  declaro  que  no  hay  que  pagar  nada  en  la  Tercera 

de  nuestro  padre  San  Francisco,  porque  con  mi  esposa  e^stamos 

redimidos  en  ella.  En  la  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  no  debo 

nada  hasta  lioy.  En  otras  partes  no  se  paga  nada,  pues  espero  en 

Dios  que  con  los  sufraj,Mos  de  estns  dos.  los  del  asimismo  en  Urna  de 

sesenta  y  dos  pesos  en  X.  S.  de  la  O.,  . de  ocho  pcsijs  ciiairn  rea- 

les en  N.  S.  déla  Misericordia,  .en  qu¿  soy  incjrpurado  desde  el 

año  de  sesenta  y  cofrade,  su  Divina  Majestad  ha  de  tener  misericor- 

dia de  mí  y  librarme  del  purgatorio.  Declarólo  así  para  que  conste. 

En  decimotercio,  declaro  que  lo  que  debiere  por  instrumento  y 

mi  libro  de  caja,  se  pague;  y  lo  que  asimismo  me  debieren  se  cobre. 

Declarólo  asi  para  que  conste. 

ICn  dócimocuarlo,  declaro  y  nombro  por  mi  albacea  y  tenedora  de 

bienes  á  mi  citada  esposa,  en  primer  lugar;  en  segundo,  a  su  her- 

mana doña  Mercedes  de  Salas,  y  en  tercero  ¿  mis  hi ¡os  varones, 

uno  después  de  otro,  según  el  orden  de  sus  nacimientos,  con  el 

poder  de  albaceazgo  en  el  derecho  necesario  para  que  usen  d¿i 

todo  el  tiempo  que  quieran  y  hayan  menester,  aunque  se  pase  ó 

cumpla  el  que  el  derecha  dispone.  Declarólo  asi  para  que  conste. 

I'^n  decimoquinto,  declaro  que  con  mi  gusto  tomó  estado  de  ma- 

trimonio aii  cuarto  hijo  licenciado  don  [-"rancisco  Antonio,  actual 
procurador  de  ciudad,  con  su  prima  hermana  doña  Antonia  Larraín 

y  Salas,  por  el  año  pasado  de  noventa  y  seis,  y  en  la  misma  forma 

tomó  el  mismo  estado  mi  hijo  noveno  el  licenciado  Santiago  Anto- 

nio, con  su  sobrina  segunda  doña  Manuela  de  la  Cruz  Mascayano 

y  Larraín,  en  el  año  próximo  pasado,  y  ni  a  uno  ni  á  otro  les  he 

en  tresnado  nada  á  cuenta  de  sus  legitimas.  Declarólo  asi  para  que 
cor.ste. 

i'.n  decimosexto  y  último,  declaro  que,  cumplido  y  pagado  este 
mi  testamento,  instituyo  por  mis  universales  herederos  de  bienes, 

derechos  y  acciones  y  futuras  sucesiones  á  los  ya  nominados  mis 

hijos,  para  que  con  la  bendici<jn  de  Dios  y  la  mía,  que  les  echo  en 

el  santisinvj  nombre  de  Dios  Padre,  de  Dios  Hijo  y  de  Dios  Espí- 

ritu Santo,  lo  parlan  L-.in  disensión  y  lo  lleven  para  si,  con  lo  que 

ce'^n.  anulo  y  revocf»  v  d<>v  por  tic  niniirún  valor  ni  efecto  !o?  testa- 

mentos que  otorgue  aiuc  don  jü.^u»  dei  1  i  igo  el  ano  ociicnla,  y  ante 

don  José  Briceño  en  noventa  y  tres,  y  todos  los  demás  ó  poderes 

para  testar,  codicilos  ú  otras  últimas  disposiciones  que  haya  fe- 

cho y  otorgado  antes  de  ésta,  por  escrito  ó  de  palabra,  que  no 

(|uiero  que  valgan  ni  hagan  fe,  y  sólo  mando  se  esté  á  esta  mi 
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última  y  postrimera  voluntad;  con  cuyo  conocimiento  lo  raüñco, 

otorgo  y  firmo  en  este  nuevo  año  á  que,  á  Dios  crncias.  he  llega- 

do, de  mil  ochocientos  uno,  á  ocho  días  del  mes  de  enero.  Y  el 

otorgante,  á  quien  yo,  cl  presente  escribano  público  doy  fe  co- 

nozco, y  que  al  parecer  eslá  en  libre  uso  de  sus  potencias  y  sen- 

tidos, asi  lo  dijo  y  lirmó,  siendo  testigos  don  José  Javier  Luqui', 

don  Juan  Cnsusiumo  de  los  Alamos  y  don  José  Maria  Luquc. — 

Josc  ̂ Pújcz  (jarcia. — Ante  mi. — Ignacio  Je  Torres,  escribano  pú- 
blico. 
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IV. — Cuarto  testamento  de  D.  José  Pérez  García. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso  amén.  Sepan  cuantos  esta 

carta  vieren,  como  yo  don  José  Pérez  Garcfa,  teniente  coronel  del 

Regimiento  del  Rey  de  milicias  disciplinadas  de  la  infantería  de 

esta  capital,  natural  del  lugar  de  Colindres,  señorío  de  Vizcaya, 

provincia  de  Cantabria,  en  las  montañas  del  obispado  de  Santan- 

der, en  los  reinos  de  I-!spañn,  hijo  tcLritimo  de  don  Francisco  Pérez 

y  de  dona  Antonia  darcía.  va  difuntos,  naturales  y  vecinos  que 

fueron  del  citado  Colindres,  como  con  toda  su  ascendcnci¿i  críiista 

por  menor  en  mi  ejecutoria  de  hidalguía,  armas  y  méritos  puerta 

en  los  libros  del  Ilustic  Cabildo  de  esta  ciudad,  archivada  en  la 

arca  de  tres  llaves  el  primero  de  diciembre  de  mil  setecientos  se- 

tenta y  nueve  y  cuatro  de  agosto  de  mil  ochocientos  y  tres. 

Estando,  como  al  presente  estoy,  por  la  bendita  misericordia  de 

Dios,  sano  y  bueno,  y  en  mi  entero  juicio,  memoria  y  entendimien- 

to natural,  creyendo,  como  firmemente  creo,  en  el  soberano  misterio 

de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Mii  >  y  Espíritu  Santo,  tres  per- 

sonas distintas  y  un  sólo  Dios  verdadero,  y  en  todos  los  demás 

misterios  y  sacramentos  de  nuestra  santa  fe,  que  tiene  cree  y  con- 

fiesa nuestra  santa  Madre  Iglesia  Católica  Apost'tlica  de  Roma, 

debajo  de  cuya  fe  y  creencia  he  vivido,  y,  mediante  Dios,  quiero  vi- 

vir v  morir,  como  liel  y  católico  cristiano. 

Mas,  icmiciidomc  de  la  niuerie,  que  no  puede  tardar  por  mi  avan- 

zada edad,  sujetándome  á  las  sagradas  constituciones  de  mis  vene- 

rables Terceras  Ordenes,  dependencia  de  que  fui  pro-ministro  en  la 

de  nuestra  Madre  y  Señora  de  Mercedes  en  tres  de  julio  de  mil  se- 

tecientos sesenta,  de  la  de  nuestro  padre  San  Francisco,  de  que  ful 

ministro  en  cinco  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho*  de 

la  de  nuestro  padre  Santo  Domingo,  de  que  fui  prior  en  catorce  de 

mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve,  de  la  de  nuestro  padre 
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San  Agustín,  fundada  en  veintiocho  ..  de  mil  (xhocicntos  seis,  que 

uniformes  mandan  a  sus  terceros  hacer  tcsiamento,  quiero  hacer 

y  ordenar  el  mío;  y  para  %u  acierto,  invoco  por  intercesores  á  mis 

abogados  los  santos  de  mi  nombre,  que  son  el  señor  San  José,  el 

sefior  San  Antonio  y  dulcísimo  nombre  de  María,  y  ¿  mi  santo 

ángel  custodio,  debajo  de  cuyas  protecciones  ordeno  mis  últimas 

disposiciones  en  la  manera  siijuiente: 

Primeramente,  encomiendo  y  doy  ni¡  alma  á  Dios  Nuestro  Señor 

que  la  crió  v  redimió  con  su  preciosa  samare,  y  el  cuerpo  á  lu  tie- 

rra, de  que  fue  formado,  y  cuando  ia  divina  voluntad  fuere  servida 

llevarme  á  la  eterna,  se  enterrará  mi  cuerpo  sin  afeitarse  ni  cajón, 

con  el  hábito  y  en  la  iglesia  de  mí  seráfico  padre  San  Francisco, 

en  la  sepultura  menos  honrosa  de  la  capilla  y  sepulcro  de  los  ter- 

ceros, asistiendo  éstos  á  mi  entierro  y  pidiéndole  al  sefior  ministro 

me  señale  la  sepultura  á  la  entrada  de  la  puerta. 

Luego  que  fallezca,  se  me  sacará  una  bula  de  difuntos  y  se  me 

mandaran  decir  cuatro  misas  rezadas  en  altar  priviletiiado,  en  va- 
rios conventos.  Mi  entierro  ha  de  ser  sin  honores  militares,  con 

la  cruz  menor,  con  su  misa  rezada  y  otras  doce  misas  rezadas  que 

sedarán  á  la  comunidad  de  San  Francisco.  Mi  dicho  entierro  ha 

de  ser  saliendo  el  cuerpo  de  la  casa,  pidiéndole  al  señor  ministro 

congregue  la  Tercera  Orden,  y  que  algún  amigo  convide  a  otros  para 

que  á  la  hora  de  salir  la  cruz  para  San  Francisco  lleve  el  cuerpo 

la  Tercera  Orden  y  pongan  el  féretro  enfrente  de  la  capilla  de  la  So- 

ledad hasta  que  llegue  la  cruz,  y  de  alU  irá  á  la  iglesia  á  las  nueve 

del  día.  No  se  me  harán  honras  ni  cabo  de  año,  y  mando  se  pum- 

pla  todo,  multa  de  doscientos  pesos. 

En  segundo,  declaro  soy  casado  desde  el  día  diez  de  marzo  y  ve> 

lado  el  diez  y  nueve  de  mayo  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y 

seis,  según  el  orden  de  nuestra  santa  Madr»''  Iglesia,  con  doña  Ma- 
ría del  Rosario  de  Salas  Ramírez,  natural  de  esta  ciudad,  y  que 

durante  nuestro  matrimonio  tuvimos  diez  hijos  legítimos,  los  seis 

varones  y  las  cuatro  hembras,  cuyos  nombres,  según  el  orden  en 

que  fueron  naciendo,  son  los  siguientes:  primero  Manuel  José,  se^ 

gundo  María  Antonia,  tercero  María  Nicolasa,  cuarto  Francisco 

.Antonio,  quinto  Joaquín  José,  se.xto  Francisca  Javicra,  séptimo 

Santiago  José,  octavo  José  Antonio,  noveno  Santiago  Antonio,  y 

décimo  y  último  Ana  Josefa,  de  los  cuales,  hasta  lo  presente,  fa- 

llecieron tres  en  su  infancia,  que  fueron  el  primero  .Manuel  José, 

el  segundo  Maria  Antonia  y  el  séptimo  Santiago  José,  todos  diez 

fueron  bautizados,  y  confirmados  los  siete  que  viven,  según  el 

orden  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia.  Dedárolo  asi  para  que  conste. 

Esta  declaración  no  se  entienda  que  contradice  la  petición  que 
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hicd  en*  veinte  de  septiembre,  por  ta  que  se  archivó  la  granea loiria 

de  hidalguía  y  méritos  de  dichos  mis  hijos  en  tres  de  octubre  de 

mil  setecientos  y  setenta  años  en  la  ca^a  de  tres  llaves  de  este 

Ilustre  Cabildo,  á  fojas  ochenta  y  seis  de!  librf)  cmcuenta  y  tres, 

con  respecto  á  que  en  el  citado  tiempo  ya  habían  lallcciJo  mi  pri- 

mero y  se*,'und*>  hijo,  y  no  habian  nacido  mas  qne  el  tercero  y 

cl  cuarto,  contenidos  en  la  genealogía.  Declarólo  asi  para  que 

consie. 

En  tercero,  declaro  que  recibí  en  dote  de  mi  citada  esposa  ocho 

mil  trescientos  trece  pesos  medio  real,  compuestos  de  siete  mil 

treinta  y  cuatro  pesos  cuatro  reales  de  la  carta  de  dote  de  treinta 

de  diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis  por  ante  Santibáñez 

de  un  mil  doscientos  cuarenta  y  seis  pesos  dos  reales  que  recíM 

del  capitán  don  Salvador  Trucíos,  como  albacea  de  nueslra  suegra, 

para  completar  la  hijuela  que  le  tocó  en  la  partición  de  la  heren- 

cia, la  que  está  archivada  ante  Luque;  de  un  farol  de  cristal,  veinte 

pesos;  de  un  lienzo  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  diez  pesos;  y 

tres  pesos  Jos  reales  y  medio  que  le  tocaron  de  una  restitución. 

Declároio  asi  para  que  conste. 

En  cuarto,  declaro  que  hice  capital  de  mis  bienes,  por  ante  San- 

tibáñez, en  el  afio  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis;  mas,  no  ha> 

biendo  bienes  para  cubrirle  con  el  valor  de  la  estancia  de  San 

Nicolás  de  Tango,  casa,  plata  labrada  y  menaje,  son  excusados 

los  rebajos  que  hice  del  capital  en  el  testamento  del  año  de  mil 

setecientos, ochenta  y  tres,  ante  Trigo,  donde  se  pueden  ver.  De- 

clarólo así  para  que  conste. 

En  quinto,  declaro  que  otorq^ué  escritura  de  censo  de  cuatro 

mil  pesos  sobre  la  citada  estancia  en  die/  de  abril,  ante  Villarreal, 

de  mil  setecientos  noventa  y  tres,  de  una  capellanía  de  letjos.  cuva 

cantidad,  aunque  se  entienda  fué  de  dinero  mío,  no  es  asi,  s»n<!> 

de  los  que  me  dejó  para  este  efecto  mi  hermano  el  capitán  de  ejer- 

cito don  Santiaí,^o  P¿rez  (iarcia,  y  me  los  recaudó  en  Arequipa  «.^ 

coronel  don  Mateo  de  Coria,  como  esclarece  en  mi  libro  de  caja  á 

fojas  quince  y  se  aclara  en  el  instrumento  de  imposición  y  llama- 

miento  de  trece  constituciones  otorgado  ante  cl  referido  V^illa- 

rreal  en  diez  y  seis  de  octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y 

ocho,  y  asi  se  ve  bien  que  en  esta  citada  imposición  no  perjudico 

á  mi  esposa,  á  mis  hijos,  ni  á  mi  quinto.  Declárelo  asi  para  que 
conste. 

En  se.vto,  declaro  que  entre  religiosa  a  mi  tercera  hija  María  Ni- 

colasa  en  cl  monaslcno  de  la  l'ura  y  Limpia  Concepción  de  esta 
ciudad,  de  la  regla  de  nuestro  padre  San  Aíjustin.  el  año  pasado  de 

noventa  y  ocho,  y  profesó  cl  dos  de  jumo  del  año  siguiente,  en  cu- 
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yo  monjío,  en  dote,  menesteres,  á  cuenta  de  su  íegítima,  gasté  lo 

que  suma  su  cuenta  por  menor  en  mi  libro  de  caja,  desde  fojas 

veinte,  de  cuya  cantidad  se  le  hará  cargo,  y  si  más  le  tocare,  se 

hará  lo  que  dispuso  en  su  renuncia  de  veintinueve  de  mayo  ante 

Díaz.  Declarólo  asi  para  que  conste. 

En  séptimo,  declaro  que  entró  religiosa  en  el  mismo  monasterio 

á  mi  sexta  hija  Francisca  Javiera,  y  profesó  el  ocho  de  septiembre 

de  noventa  y  nueve,  y  en  su  monjío  gasté  lo  que  suma  su  cuenta 

en  mí  libro  de  caja  de  fojas  veintiuna  vuelta,  de  lo  que  se  le  hará 

cargo,  y  si  más  le  tocare,  se  hará  lo  que  dispuso  en  su  renuncia 

ante  Díaz,  en  cuatro  de  septiembre.  Declarólo  asi  para  que  conste. 

En  octavo,  declaro  que  por  mi  uusto  tomaron  estado  de  matri- 

monio mis  hijos,  el  licenciado  Francisco  Antonio,  con  su  prima 

hermana  doña  Antonia  de  Larrain  y  de  Salas,  hace  once  años;  el 

licenciado  Santiago  Antonio  con  su  sobrina  segunda  dofía  María 

de  la  Luz  Mazcayano  y  Larrain,  hace  siete  años;  y  José  Joaquín, 

con  su  sobrina  segunda  doña  María  de  Mercedes  Rosales  y  La- 

rrain, hace  un  ano,  y  á  ninguno  le  he  entregado  nada  á  cuenta  de 

sus  legítimas.  Declrtrolo  asi  para  que  conste. 

I^n  noveno,  ckvl.u  o  que  lo  que  debiere  por  instrumentos  y  mi  li- 

bro de  caja  se  payue,  y  lo  que  asimismo  me  debieren  se  cobre.  Dc- 

clárolo  así  para  que  conste. 

En  décimo,  declaro  que  no  hay  que  pagar  nada  en  la  Tercera  Or- 

den de  nuestro  padre  San  Francisco,  porque  yo  y  mi  esposa  esta- 

mos redimidos  en  ella.  Fn  la  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  no 

debo  más  que  los  meses  que  desde  enero  hayan  corrido.  Fn  la  de 

nuestro  padre  San  Agustín  sólo  deberé  los  meses  que  desde  sep- 

tiembre hayan  corrido.  En  otras  partes  de  terceras  órdenes  y  cofra- 

días no  se  pagará  nada,  pues  espero  en  Dios  que  con  los  sufragios 

de  tas  dichas,  las  de  Nuestra  Señora  de  la  O.  en  Lima,  las  de  Nues- 

tra Señora  de  la  Misericordia  y  otras,  Su  Divina  Majestad  me  ha  de 

sacar  del  purgatorio.  Declarólo  asi  para  que  conste. 

Rn  unJóeimo.  declaro  que  en  quince  de  marzo  de  mil  ochocientos 

cuatro  DtoriíU'-  escritura,  ante  Luque,  de  arrendamiento  por  seis 

años  de  mi  estancia  San  Nicoias  de  Tango  á  mi  hijo  el  licenciado 

Santiago  Antonio,  cuyas  condiciones  se  cumplirán  como  en  ellas 

se  contienen,  pues  sólo  han  corrido  tres  años,  y  de  ellos  ha  paga- 

do el  arrendamiento.  Declárolo  así  para  que  conste. 

En  duodécimo,  declaro  que  mejoro  en  el  tercio  de  mis  bienes  á 

mis  cinco  nietos,  á  doscientos  pesos  cada  uno,  en  la  manera  si- 

guiente: á  .Antonia' Pérez  y  Larrain.  se  le  darán  dichos  doscientos 
pesos,  y  SI  antes  de  estar  en  estado,  falleciere,  sus  padres,  que  los 

han  de  recibir,  por  su  menor  edad,  se  los  pasarán  á  la  niña  que 
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dijeie.  pues  habiendo  hembra  nunca  recaerá  en  varón,  pero  si  no 

hubiere  mujer,  su  madre  dona  Antonia  Larrain  señalará  un  varón 

en  quien  deba  recaer;  igualfiientc  se  le  darán  lus  ciladu.s  doscientos 

pesos  á  Jertrudis  Pérez  Mazcayano,  con  las  mismas  condiciones; 

en  la  misma  forma  se  le  darán  los  referidos  doscientos  pesos  á 

Carlos  Pérez  y  Rosales;  pero  si  á  éste  le  naciere  alguná  hermana, 

le  doy  facultad  á  su  madre  para  que  elija  en  quien  debe  recaer. 

A  mis  hijos  solteros  José  Antonio  y  Ana  Josefa  se  le  entrcirarñn  á 

cada  uno  los  expresados  doscientos  pesos  para  que  si  se  casan 

y  tuvieren  hijos,  se  los  pasen  a  la  hija  mayor,  y,  en  su  taita,  a  laque 

se  siguiere;  y  si  no  hubiere  hembra  y  sí  varones,  su  madre  señale 

en  quien  deba  recaer. 

Cn  décimoterciOf  declaro  que  todo  el  remanente  de  mí  tercio  hago 

mejora  y  mejoro  á  mi  hija  Ana  Josefa,  ia  que  por  quedarse  sirvién- 

dome no  se  entró  relÍEriosa  cuando  sus  hermanns.  con  cuya  canti- 

dad puede  entrar  monja,  ó  tomar  el  estado  de  matrimonio,  ó  man- 

teniéndose soltera  comprar  la  casa  de  sus  padres  para  su  habita- 

ción, á  cuya  mejora  le  pongo  la  pensión  de  que  á  sus  dos  hermanas 

monjas  dé  cien  pesos  á  cada  una. 

En  décimocuarlOf  declaro  que  se  den  de  mis  quintos  á  las  mandas 

forzosas  de  redención  de  cautivos  cristianos,  Santos  Lugares  de 

Jcrusalén  y  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  á  trece  reales  a  cada  una. 

Item,  que  se  envíen  dt)scientos  pesos  de  oro  al  lugar  de  Colin- 

drcs,  contiL'uo  á  la  villa  de  I.aredo,  á  mi  hermana  duna  Ventura, 

y  si  ú  su  llegada  o  antes  hubiese  laiiccido,  que  se  reparla  entre 

sus  hijos  y  los  de  la  fínada  mi  hermana  doña  María  Antonia  que 

se  hallasen  en  dicho  lugar,  por  iguales  partes,  cuya  remesa  se  hará 

sin  que  de  allá  se  pida,  enviándola  mi  hijo  Joaquín  á  su  apoderado 

á  Cádiz,  y  si  se  perdiese,  no  se  enviará  más. 

Item,  se  darán  cien  pesos  á  doña  Tadea  Trucios  y  Salas,  y  por 

su  fallecmiiento  se  repartirán  entre  sus  hijas  solteras. 

Item,  se  darán  cinco  pesos  a  cada  una  a  doña  Loreto  .Mongada, 

á  doña  Josefa,  doña  Maria  y  doña  Mercedes  Mongada,  y  la  madre 

de  éstas,  doña  Petronila,  y  á  doña  Manuela  Mongada  y  ¿  don  Je- 

rónimo Alderete,  y  á  la  Gregoria,  que  crió  á  mi  hija  .Xna  Jose- 

fa, y  se  darán  á  diez  pesos  á  doña  Teresa  y  á  doña  Maria  Durán, 

entendiéndose  de  todas  éstas  en  las  que  me  sobrevivieren.  Asi- 

mismo se  dará  un  rea!  á  cada  preso  de  la  cárcel  de  esta  ciudad,  yl 

lo  mismo  a  cada  pobre  del  Hospicio,  á  cada  entermo  del  hospita 

de  San  Juan  de  Dios  y  de  mujeres  de  San  Borja,  y  cada  huérfano 

que  esté  en  la  casa  de  ellos;  se  darán  á  la  santa  casa  de  ejer- 

cicios diez  pesos,  y  seis  pesos  á  la  santa  Caridad,  cuyas  mandas  pa- 

rece llegarán  á  cuatrocientos  pesos. 
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Ln  dccimuqujriLü,  declaro  quede  mi  expresado  quinto,  por  si  de 

mi  comercio  tuviese  algún  ignorado  reato,  se  forme  un  patronato 

de  legos  de  dos  mil  pesos,  que  ínterin  no  se  pueda  asegurar  su 

perpetuidad  de  otra  forma,  se  pongan  á  interés  con  buenas  fianzas, 

cuya  escritura  se  renueve  lo  menns  cada  nueve  años,  ó  que  sirvan 

para  que  mí  esposa  pueda  comprar  la  casa  común  ú  otra,  y  que 

cuando  esta  so  venda,  si  se  pudiese  imponer,  se  impondrá  íiI  sobre- 

dicho interés,  cuyo  vigilante  cuidado  ha  de  correr  poi  d  en  quien 

recaiga  la  capellanía,  a  quien  nombro  por  patrón,  á  quien  pongo 

la  moderada  pensión  anual  de  dos  misas  rezadas  los  dias  del  falle- 

cimiento mió  y  de  mi  esposa;  los  en  quien  recayere  lo  harán  poner  al 

margen  de  este  instrumento  para  que  siempre  conste.  Gozará  esle 

legado  durante  sus  días  mi  citada  esposa,  quedándose  ésta  y  los 

que  la  siguieren  con  el  superávit,  cuyo  mérito  de  csla  buena 

obra  y  la  de  las  misas  distribuirá  mi  señora  María  Santísima  del 

Rosario.  Por  el  fallecimiento  de  dicha  mi  esposa,  con  respecto  á 

tener  capellanía  propia  mi  hija  religiosa  María  Nicolasa^  entra» 

rán  al  goce  por  mitad  mis  hijas  la  rdigiosa  Francisca  Javier^  y 

Ana  Josefa.  Fallezca  esta  religiosa,  entrará  al  goce  total  la  refe- 

rida Ana  Josefa,  y  después  de  ella  sus  hijos  y  descendientes  legí- 

timos, prefiriendo  el  mayor  al  menor,  sea  hembra  ó  varOn.  y  en 

el  que  entrare  ha  de  continuar  en  su  descendencia  legitima  hasta 

que  se  acabe,  y  asi  en  los  demás. 

Acat>ada  esta  Unea  y  descendencia,  llamo  por  iguales  partes  al 

goce  de  esta  imposición  á  mis  dos  nominadas  hijas  religiosas,  y 

por  fallecimiento  de  la  una  la  goce  íntegra  la  otra.  Por  falleci- 

miento de  ambas,  llamo  al  goce  de  esta  imposición,  por  lo  que 

me  ha  servido,  á  mi  hijo  jos¿  Antonio, -y  después  dél  á  sus  hijos 

y  descendientes  legítimos  hasta  que  se  acabe  su  descendencia.  Con- 

cluida ésta,  llamo  en  la  misma  forma  uno  después  de  otro,  con  sus 

descendientes,  á  mis  nietos  doña  Antonia  Pérez  Larrain,  dofia  Jer- 

tAidis  Pérez  Mazcayano  y  Carlos  Pérez  y  Rosales,  y  después  á  mis 

hi)os  Francisco  Antonio,  Joaquín  José  y  Santiago  Antonio  y  do6a 

Tadea  Trucios  y  Salas;  y  acabadas  sus  descendencias,  doto  una 

cama  en  el  hospital  de  mujeres  de  San  Bor)a,  que  se  llame  de 

San  José,  y  si  ñola  hubiese  de  este  nombre,  que  sea  de  San  An- 
tonio. 

Item,  de  todo  el  remanente  de  mi  quinto  dejo  heredera  á  mi  ex- 

presada esposa  doña  María  del  Rosario  Salas  para  que  pueda  que^ 

darse  con  la  casa  y  menaje  íntegro  de  cuarto  de  dormir  y  cua- 
dra. 

En  décimoscxto.  nombro  por  albacea  tenedora  de  bienes  y  ejecu- 

tora de  mis  disposiciones  testamentarias  á  mi  esposa  doña  María 
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del  Rosario  Salas,  en  primer  lugar;  en  segundo  a  mi  hermana  po- 

lítica doña  María  de  iMercedes  Salas,  y  en  tercero  á  mis  hijos  legí- 

timos, uno  después  de  otro,  por  el  orden  de  sas  nacimientos,  y  les 

conñero  el  más  cumplido  y  eñcaz  poder  de  albaceazgo  que  por  de- 

recho se  requiere,  para  que  usen  dél  por  todo  el  tiempo  que  nece- 

sitaren, aunque  se  pase  el  término  fatal  que  dispone  el  derecho. 

Kn  decimoséptimo,  instituyo  por  mis  únicos  y  universales  herede- 

ros del  remanente  de  mis  bienes,  deudas,  derechos  y  acciones  y 

futuras  sucesiones,  á  los  expresados  mis  hijos  legítimos  para  que 

los  gocen  y  hereden  por  iguales  partes,  con  ia  bendición  de  Dios 

y  la  mía.  Revoco,  anulo,  doy  por  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efec- 
to otros  cualesquiera  testamentos,  codicilos.  poderes  para  testar  y 

demás  últimas  il i s posiciones  que  nntcs  hava  otor^■ado  por  escrito 

ó  de  palabra,  para  que  no  valiran  n¡  bailan  fe,  judicial  ni  cxirajudi- 

cialmente,  pues  declaro  que  cslc  icslamcnto  contiene  mi  última  de- 

liberada voluntad,  y  mando  que  como  tal  se  guarde,  cumpla  y  eje- 

cute. Hecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  veintiocho  de 

julio  de  mil  ochocientos  siete.  El  otorgante,  á  quien  yo  el  escriba- 

no doy  fe  que  conozco,  asi  lo  otorgO  y  dicto  por  si  mismo,  estan- 

do, al  parecer,  en  sana  salud  y  pleno  uso  de  sus  potencias  y  sentí- 

dos,  y  lo  firmó,  siendo  presentes  por  tc^^tigos  don  Pedro  Palacios, 

don  Miguel  h^azo  y  don  Pcviio  Vidal. — Josc  '■Péic^i  Garcia.-^Ante 

mi. — Ignacio  Je  7'ur/  t'.s,  escribano  público. 



V.— Codicilo  de  0.  José  Pérez  García. 

L^n  el  nombre  de  Dios  Todop :)dcioso,  yo,  don  José  Pérez  Gar- 

cía, vecino  de  esta  ciudad,  di^o:  que  en  veintiocho  de  julio  de  mil 

ochocientos  siete  otorgué  mi  testamento  ante  el  presente  escribano, 

y  al  cual  por  vía  de  codicilo  ó  por  el  instrumento  que  más  haya 

lugar,  añado  las  declaraciones  siguiente^: 

Primero:  que  liahiendo  nombrado  p.ir  ali^  albaccas  en  primer 

lugar  á  mi  esposa  do:1a  María  del  Ut)sarÉu  de  Salas  Kamiic/.  de  Sa- 

las y  en  segundu  a  mi  licrmana  política  doña  María  Mercedes  de 

Salas,  nombro  ahora  en  tercer  lugar  á  mi  hija  doña  Ana  Josefa 

Pérez  García  de  Salas,  con  el  cargo  de  tenedora  de  bienes,  y  por 

albacea  consultor  á  mi  sobrino  el  sen  ;r  don  Vicente  de  Larrain, 

canónigo  de  esta  santa  Iglesia  catedral. 

Segunda:  es  mi  voluntad  se  cumplan  literalmente  las  condicio- 

nes con  que  arrende  mi  hacienda  de  San  Nicolás  de  Tang'>  á  mi  hijo 

don  Santiago  y  á  los  caballeros  lirrazuriz,  por  escrilura.s,  ante  el 

presente  escribano,  de  veintisiete  de  marzo  de  este  año.  Que  estas 

declaraciones  sean  irrevocables  y  se  observen  literalmente  con  el 

testamento  á  que  se  refieren,  en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  este 

codicilo.  E\  otórgame,  estando  en  sana  salud  y  al  parecer  en  pleno 

uso  de  sus  potencias  y  sentidos,  asi  lo  otorga,  en  la  ciudad  de  San- 

tiago de  Chile,  á  veintiuno  de  mayo  de  mil  ochocientos  die/..  vio 

Firma,  siendo  presentes  por  testigos  señor  José  Acuña,  el  ministro 

de  platería  Pablo  Sal  azar,  y  el  ministro  de  sombrerería  José  Piña.«— 

José  'Pérez  Garcia. —Ani^  mi,— Ignacio  Torres^  escribano  público. 
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